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ADVERTENGÍA 


SOBRE ELIO DELCENESsTS 


PRIMERO DEL PENTATEUCO 


llevidr=oyos es una palabra griega, que significa c2nco volúmenes. Se da este nombre á los cinco libros 
que escribió Moisés; y son, segun los llamaron los Setenta Intérpretes, el Génesis, el Exodo, el Levttico, 
los Váúmeros, y el Deuteronomio. El Pentateuco se llama tambien en el Nuevo Testamento Lz07o de 
Moisés Ó de la Ley. 

El Génesis, voz griega que significa Generacion, contiene la historia de la creacion de todas las cosas, 
y la descendencia de los hombres desde Adam. En el hebreo se llama este libro nz, primera palabra 
con que comienza *. 

Todo el Génesis puede dividirse en cuatro partes. La primera, que llega hasta el capítulo VII, 
contiene la historia del género humano desde Adam hasta el diluvio. La segunda desde Noé hasta 
Abraham, y empieza en el capítulo VII, y llega al XII. La tercera, que comienza en este y concluye en 
el XXV, describe las acciones de este patriarca hasta su muerte. En la cuarta se cuentan los hechos de 
Isaac, Jacob y Joseph hasta la muerte de este gran patriarca, referida en el capítulo LI, último 
- del Geénesos. 

Escribió Moisés este libro estando en el Desierto con el pueblo de Israel; y escribióle por inspiracion 
de Dios, el cual se llama su autor (/saías, XLIV, v. 7, 8). Pudo tambien valerse Moisés de las noticias 
que tenia en la tradicion de sus padres. Leví, su abuelo, con quien habia vivido mucho tiempo, habia 
alcanzado treinta años de vida de Isaac. Isaac vivió cincuenta años con Sem; y Sem noventa y ocho con 
Matusalem, el cual habia vivido ciento y cuarenta años con Adam. De suerte que la creacion del mundo, 
y cuanto se refiere en el Géxeszs, pudo llegar á noticia de Moisés por relacion de sus mismos padres. 
Además, quizá los Israelitas conservaban escritas las memorias de estos sucesos, y en ellas notado el 
tiempo del nacimiento y muerte de los patriarcas, y los nombres de sus hijos, y de los diferentes países 
en que cada uno se estableció. Pero, sea lo que fuere de lo dicho, siempre se ha de reconocer al Espíritu 
Santo por el principal autor de este y demás libros sagrados. 

Moisés, pues, quiso con este libro comenzar á instruir y formar el pueblo, cuyo gobierno le habia 
encargado el Señor, poniéndole delante las grandes verdades de la Religion. Describe la creacion del 
Universo, el orígen del género humano, la felicidad de nuestros primeros padres, de que hubiéramos 
gozado todos sus descendientes, si ellos no hubiesen desobedecido al Criador: la corrupcion general de 
los hombres castigada con el diluvio universal, en el cual solamente se salvó en el Arca Noé con su 
familia: la confusion de las lenguas, y la division de las tierras entre los hijos de Noé: la separacion de 
uno de los descendientes de Sem para ser el padre de los creyentes, y la estirpe del pueblo de Dios; y 
finalmente la vida de los patriarcas hasta Joseph. Tales son los grandiosos objetos de este libro. En él 


halla el cristiano no sólo el conocimiento de la existencia del verdadero Dios, y de sus atributos, sino 


l Véase en las Votas generales la palabra LIBRO. 


tambien la luz necesaria para conocerse á sí mismo, y su corrupcion y miseria; lo que le conduce á levantar 
su mente, y dirigir su corazon hácia aquel celestial Libertador, cuya sola gracia puede sacarle del pecado, 
y sostenerle en medio de las tentaciones de la vida presente. Los misterios de este Divino Salvador se 
ven admirablemente figurados en los principales sucesos que se refieren en el Génesis. Así, la muerte 
violenta é injusta que habia de sufrir por la envidia de sus hermanos, la vemos figurada en la de Abel; 
su vida oculta en la de Enoch; su cualidad de Salvador, en Noé salvando en el Arca al género humano; su 
vida de continuos viajes, en la de Abraham; su sacerdocio, en el de Melchisedech; su sacrificio, en el de 
Isaac; sus trabajos, en los de Jacob; su sufrimiento y gloriosa resurreccion, en las humillaciones de 
Joseph, y la gloria que de ellas se le siguió. 
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4. su especie, y contengan en sí mismas su simiente sobre la 
tierra, Y así se hizo, eS 

12, Con lo que produjo la tierra yerba verde, y que da si- 
miente segun su especie, y árboles que dan fruto, de los cua- 
les cada uno tiene su propia semilla segun la especie suya, 
Y vió Dios que la cosa era buena. 

13, Y de la tarde y mañana resultó el dia tercero. 

14, Dijo despues Dios: Haya lumbreras d cuerpos luminosos 
en el firmamento del cielo, que distinean el dia y la noche, y 
señalen los tiempos d las estaciones, los dias y los años **, 

3. Dijo pues Dios: Sea hecha la luz. Y la luz quedó he- 15. A fin de que brillen en el firmamento del cielo, y alum- 
cha * | Y bren la tierra. Y fué hecho así. 

4. Y vió Dios que la luz era buena *: y dividió la luz de las EN Al M 1/,) 16. Hizo pues Dios dos grandes lumbreras: la lumbrera 
tinieblas *. AMI, mayor, para que presidiese al dia; y la lumbrera menor, para . 

5. Ala luz la Nlamó dia, y á las tinieblas noche: y así de la presidir á la noche: y hizo las estrellas. 
tarde aquella y de la mañana siguiente, resultó el primer día, 17, Y colocólas en el firmamento ó extension del cielo, para 

6. Dijo asimismo Dios: Haya un firmamento ó una grande que resplandeciesen sobre la tierra, 
extension en medio de las aguas: que separe unas aguas de 18, Y presidiesen al día y á la noche, y separasen la luz de 
otras, las tinieblas. Y vió Dios que la cosa era buena. 

7. Ehizo Dios el firmamento, y separó las aguas ” que es- 19, Con lo que de tarde y mañana, resultó el dia cuarto, 
taban debajo del firmamento, de aquellas que estaban sobre 20. Dijo tambien Dios: Produzcan las aguas reptiles ani- 
el firmamento *. Y quedó hecho así. : mados que vivan en el agua, y aves que vuelen sobre la tierra 

8. Y al firmamento llamóle Dios cielo, Con lo que de tarde 


debajo del firmamento del cielo, 
y de mañana, se cumplió el dia segundo. | 21, Crió pues Dios los grandes peces, y todos los animales 
9. Dijo tambien Dios: Reúnanse en un lugar las aguas, que Ny Que viven y se mueven, producidos por las aguas segun sus 
están debajo del cielo: y aparezca lo árido ó seco *. Y así se E 


especies, y asimismo todo volátil segun su género, Y vió Dios 
hizo, 


que lo hecho era bueno. 
10. Y al elemento árido * dióle Dios el nombre de Tierra, 


22, Y bendíjolos, diciendo: Creced, y multiplicaos, y hen- 
y á las aguas reunidas las llamó Mares. Y vió Dios que lo he- chid las aguas del mar: y multiplíquense las aves sobre la 
cho estaba bueno. 


tierra. 
11. Dijo asimismo: Produzca la tierra yerba verde y que 23, Con lo que de la tarde y mañana, resultó el dia quinto. 
dé simiente, y plantas fructíferas que den fruto conforme á 


CAPITULO PRIMERO 
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Creacion del mundo. Forma Dios el cielo, la tierra, los astros, las plantas 
y animales, y especialmente al hombre, al cual sujeta todo lo criado. 


1, En el principio crió Dios el cielo y la tierra ?. 
2. La tierra empero estaba informe y vacía, y las tinieblas 
cubrian la superficie del abismo *: y el espíritu de Dios se 
movia sobre las aguas. 


24, Dijo todavía Dios: Produzca la tierra animales vivien- 


elemento del fuego, como dice San Gregorio Niseno, 6 la materia de que 
al cuarto día se formaron los astros. Pero tengamos siempre presente que 
no todo ha querido Dios revelárnoslo.—Véase Día. 

Pa CXXXV, v.6.—CXLVITL, o. 4 —Dan. EEE y. 60. 

* Por firmamento debe entenderse todo el espacio que hay desde la 
superficie de la tierra hasta las estrellas fijas. En cuanto á las aguas colo- 
calas encima del firmamento, si son de la misma naturaleza que las otras, 
si fueron congeladas ó consolidadas 4 manera de cristal, etc., no ha que- 
rido Dios descubrirlo 4 los mortales en esta vida. ¡Cuántas marayillas 
hemos de esperar que conoceremos al ver 4 Dios cara á cara! 

2-0, descúbrase el elemento úrido.—V éase Tierra. 

12 Job, XXX V111—Psalm. XXXIL, LXXX VIH, CXXXV. 

11. Psalm. CNXV, y, 7. 


' O del orígen del mundo.—Véase en las Notas generales la palabra 
Exbro, 

2 Ps. XXXTL 0.6—CXXXV,v.5.—Eccl. AV EH, 0 1.—4ct. X1V,v. 14. 

$ Del abismo, ó la gran mole de aguas, mezcladas todavía y revueltas 
con la tierra. 

* Segun el texto hebreo TIN 0711 77N 171, se deberia traducir; Sea la 
luz. Y la luz fué; 6 tambien: Haya luz. Y hubo luz: palabras admirables, 
que en su sencillez explican mejor el soberano poder del Criador, que 
las expresiones mas sublimes. El retórico Longino, aunque gentil, las pone 
sobre lo mas grande y elevado que pueden producir los pensamientos de 
los hombres, 

" O útil y agradable, 

* Haciendo una alternativa de luz y tinieblas. Esta luz pudo ser el 
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IS CAPITULO I1 4 


3 GÉNESIS 
tes en cada género, animales domésticos , reptiles, y bestias (A JJ 6. Salia. empero de la tierra una fuente *?, que iba regando 
silvestres de la tierra segun sus especies. Y fué hecho así. A, || | //, toda la superficie de la tierra. 


25, Hizo pues Dios las bestias silvestres de la tierra segun 
sus especies, y los animales domésticos, y todo reptil terrestre 
segun su especie. Y vió Dios que lo hecho era bueno. 

26. Y por fin dijo: Hagamos* al hombre á imágen y seme- 
janza muestra *; y domine á los peces del mar, y á las aves del 
cielo, y á las bestias, y á toda la tierra, y 4 todo reptil que se 
mueye sobre la tierra. 

27. Crió pues Dios al hombre á imágen suya: 4 Imágen de 
Dios le crió *: criólos varon y hembra. 

28. Y echóles Dios su bendicion, y dijo*: Creced y multi- 
plicaos ”, y henchid la tierra, y enseñoreaos de ella, y dominad 
á los peces del mar, y á las aves del cielo, y á todos los anima- 
les que se mueven sobre la tierra, 

29. Y añadió Dios: Ved que os he dado todas las yerbas 
las cuales producen simiente sobre la tierra, y todos los ár- 
boles los cuales tienen en sí mismos simiente de su especle, 
para que os sirvan de alimento á vosotros *; 

30. Y átodos los animales de la tierra, y á todas las aves 
del cielo, y 4 todos cuantos animales vivientes se mueven 
sobre la tierra, 4 fin de que tengan que comer, Y así se 
hizo, 

31. Y yió Dios todas las cosas que habia hecho: y eran en 
gran manera buenas*. Con lo que de la tarde y de la mañana, 
se formó el dia sexto, 


7. Formó pues el Señor Dios al hombre del lodo de la tier- 
ra, é inspiróle en el rostro un soplo d espíritu '* de vida, y 
quedó hecho el hombre viviente con alma racional *”. 

8. Habia plantado el Señor Dios desde el principio un jar- 
din delicioso '*: en que colocó al hombre que habia formado. 

9. Y en donde el Señor Dios habia hecho nacer de la tierra 
mismea toda suerte de árboles hermosos á la vista, y de frutos 
suaves al paladar: y tambien el árbol de la vida en medio del 
paraíso, y el árbol de la ciencia del bien y del mal *, 

10, De este lugar de delicias salia un rio para regar el pa- 
raíso, rio que desde allí se dividia en cuatro brazos, 

11. Uno se llama Phison: y es el que circula por todo el 
país de Hevilath, en donde se halla el oro: 

12, Y el oro de aquella tierra es finísimo *”: allí se encuen- 
tra el bdelio, y la piedra cornerina. 

13, El nombre del segundo rio es Gehon: este es el que 
rodea toda la tierra de Ethyopia. 

14, El tercer rio tiene por nombre Tygris: este va corrien- 
co hácia los Assyrios. Y el cuarto rio es el Euphrates, 

15. Tomó pues el Señor Dios al hombre, y púsole en el 
paraíso de delicias, para que le cultivase '* y guardase: 

16. Dióle tambien este precepto diciendo: Come, si quie- 
ves, del fruto de todos los árboles del paraíso; 
17. Mas del fruto del árbol de la ciencia del bien y del 
mal no comas: porque en cualquier dia que comieres de él, 
infaliblemente morirás. - 

18, Dijo asimismo el Señor Dios: No es bueno que el hom- 
bre esté solo: hagámosle ayuda y compañía semejante á él, 

19, Formado pues que hubo de la tierra el Senor Dios to- 

dos los animales terrestres, y todas las aves del cielo, los trajo 
á Adam, para que viese cómo los habia de llamar: y en efecto 
todos los nombres puestos por Adam á los animales vivientes, 
esos son sus nombres propios. 
20. Elamó pues Adam por sus propios nombres á todos los 
animales, á todas las aves del cielo, y á todas las bestias de 
la tierra: mas no se hallaba para Adam ayuda d compañero á 
él semejante. 

21. Por tanto el Señor Dios hizo caer sobre Adam un pro- 
fundo sueño *: y mientras estaba dormido, le quitó una de 
las costillas, y llenó de carne aquel vacio. | 
22. Y dela costilla aquella que habia sacado de Adam, for- 
móel Señor Dios una mujer *”: la cual puso delante de Adam. 

23. Y dijo Y exclamó Adan: Esto es hueso * de mis hue- 
sos, y carne de mi carne: llamarse ha pues Hembra, porque 
del hombre ha sido sacada ”, 


CAPITULO II 


Acabadas las obras de la creacion en los seis dias, descansa Dios en el 
séptimo, y santifica este día. Coloca al hombre en el paraíso: forma 4 
Eva, é instituye el matrimonio. 


1. Quedaron pues acabados los cielos y la tierra, y todo el 
ornato de ellos, 
2. Y completó Dios, al séptimo dia, la obra que habia he- 
cho: y en el dia séptimo? reposó ú cesó de todas las obras que 
habia acabado. 
3. Y bendijo el dia séptimo; y le santificó *”: por cuarrto 
habia Dios cesado en él de todas las obras que erió hasta de- 
jarlas bien acabadas. 
4. Tal fué el orígen del cielo y de la tierra, cuando fueron 
criados, en aquel dia en que el Serror Dios hizo el cielo y la 
tierra ?!, 
5. Y todas las plantas del campo, antes que naciesen en 
la tierra, y toda la yerba de la tierra, antes que de ella bro- 
tase: porque el Señor Dios no habia aun hecho llover sobre la 
tierra, ni habia hombre que la cultivase: 


Véase Mundo, 

Un vapor, otros un raudal. 

Un soplo ó espiritu de vida. Esto es, crió el alma racional, y unióla 
al cuerpo para darle yida y movimiento. No es pues nuestra alma hija de 
la materia, sino del fondo mismo de Dios; 4 la. manera que nuestro alien- 
to procede del fondo de muestras entrañas. Las potencias del alma deno- 
tan su inmaterialidad é inmortalidad, 

1 [,,Cor. AV, 9, 46. 

15 O) deliciosísimo jardin.—Véase Paraíso. 

16 La Escritura calla la especie de árbol que era: el cual se llama del 
bien y del mal por el efecto que produjo en el hombre: pues le hizo cono- 
cer el bien que habia perdido, y el mal en que se habia precipitado, des- 
obedeciendo á Dios.—Véase Arbol. 

17 Cerca de la Armenia está la Cólchida, tan celebrada por la calidad 
y abundancia de su oro; lo que dió motivo á la famosa fíbula del toison 
ó vellocino de oro. El bXelio es voz poco conocida, y puede sienifcar la 
perla, ó una especie de goma odor/fera de que habla Plinio, lib. XII, c, 9, 
—Ecel. ATV, v. 35. 

18 Pura que le cultivase. No quiere Dios que el hombre, aunque pro- 
visto de todo, pase el tiempo en la molicie y ociosidad: debia ocuparse, 
aun entonces, y despues sus descendientes, en el cultivo del paraiso : bien 
que sin cansancio ni fatiga, como convenia 4 su estado feliz. San Á gustin, 
San Juan Crisóstomo, etc.—Véase Paraiso. 

12 O rapto de espíritu. 

20 Ni sacó el Señor á la mujer de la cabeza del hombre, ni tampoco de 
los piés; como para dar 4 entender que ni debe ser la señora m la esclaya 
del hombre, sino la compañera, 

2. Dor A, 49, 

22 Como quien dice Varona, porque del caron ha sido formada. 


' Animales domésticos. La palabra hebrea 952 significa aquí los ani- 
males domésticos, llamados en la Vulgata Jumenta, por servir al hombre, 
ya en sus labores, ya suministrándole alimento y vestido. Por reptiles se 
denotan los que parece que andan sin piés, 0 arrastrando. 

2 En este modo de hablar han reconocido siempre los Santos Padres y 
Doctores el profundo misterio de la unidad de Dios en la Trinidad de 
Personas. Habia criado. Dios al mundo para el hombre: ahora quere criar 
al hombre para sí; y le cria 4 imágen suya, segun el alma; la cual es 1n- 
corpórea, inmortal, dotada de entendimiento, voluntad, y libre albedrío: 
puede oscurecerse esta imágen por el pecado, mas no borrarse (8. dug. 
Hetract. 11, cap. 24). Y domine, etc. Hubiera sido absoluto y perfecto este 
dominio, que es como el distintivo de la dignidad del hombre, si éste, obe- 
diente ú las órdenes de Dios, hubiera permanecidoen su primera inocencia. 

* Cap. V,v. LIX, v. 6 —L Cor. AL, v. 7,—Colos, PEL, v. 10, 

* Sap. Ef, v.28.—£eel. XVIL v. 1,.—Matth. XEX, u, 4. 

Odo MUS IIA, TE 

' Promete Dios al hombre y 4 la mujer la fecundidad, la cual es siem- 
pre un don de Dios. Estas palabras son mas bien una aprobacion del ma- 
trimonio, que un precepto; y en caso de serlo, nunca se dingirian 4 cada 
uno en particular de todos los descendientes de Adam, sino á todos en 
general, esto es, á la es pecie humana.—Véase San Pablo, Epíst. 1, 4 los 
Corinthtos; y San Agustin, de Civitate Det, lib. 14, c. 22. 

Cap. LX, Y..3. 

* Ecadl. XXIX; y, 21,—Mare. VIL v. 37. 

> Lec0d. AL, 0. 11 —AXXT, v. 17.—Deut, V, v.14.—Hebr. IV, v. 4. 

'* Disponiendo que se dedicase este día al descanso, y al culto del Cria- 
dor, como despues lo ordenó 4 su pueblo por medio de Moisés. —HHebr. IV, 
v. 3.—Al sábado ha sucedido despues el dia del Señor ó el domingo.— 
Véase en las Votas generales la palabra Sábado. 
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94. Por cuya causa dejará el hombre á su padre, y 4su Y 


madre, y estará unido á su mujer: y los dos vendrán á ser una 
sola * carne. 


CAPITULO TIL 


Seduce la serpiente á Eva: pecan nuestros primeros padres, y se acar- 
rean sobre sí y sus descendientes la maldicion divina. Promesa del ' 


Mesías, 


1, Era empero la serpiente el animal mas astuto de todos 
cuantos animales habia hecho el Señor Dios sobre la tierra ?. 
Y dijo á la mujer: ¿Por qué motivo os ha mandado Dios que 
no comieseis de todos los árboles del paraíso? 

2. Ala cual respondió la mujer: Del fruto de los árboles, 
que hay en el paraíso, sí comemos: 

3, Mas del fruto de aquel árbol, que está en medio del 
paraíso, mandónos Dios que no comiésemos, ni le tocásemos 
siquiera, para que no muramos '. 

4. Dijo entonces la serpiente á la mujer: ¡Oh! ciertamente 
que no morlreis ”. 

5, Sabe empero Dios que en cualquier tiempo que conmie- 
reis de él, se abrirán vuestros ojos: y sereis como dioses ?*, 
conocedores de todo del bien y del mal. 

6. Vió pues la mujer que el fruto de aquel árbol era bueno 
para comer, y bello á los ojos, y de aspecto deleitable: y cogió 
«lel fruto, y comióle: dió tambien de él á su marido, el cual 
comió ”, 

7. Luego se les abrieron á entrambos los ojos: y como 
echasen de yer que estaban desnudos, cosieron $ Y acomodá- 
ronse unas hojas de higuera, y se hicieron unos delantales d 
cenidores, 

8, Y habiendo oido la voz del Señor Dios que se paseaba 
en el paraíso al tiempo que se levanta el aire despues de me- 
dio dia *,escondióse Adam con su mujer de la vista del Señor 
Dios en medio de los árboles del paraíso. 

9. Entonces el Señor Dios llamó á Adam, y díjole: ¿Dónde 
estás 1"? | 

10. El cual respondió: He oido tu voz en el paraíso: y he 
temido y llenádome de vergúenza porque estoy desnudo, y 
así me he escondido. 


Una sola carne. Jesu-Christo se sirvió de estas palabras para probar 
4 los Fariseos la indisolubilidad del matrimonio. San Pablo nos enseña 
que la union íntima y estrecha de Adam y Eya, que eran como dos almas 
en un solo cuerpo, significa la de Christo y su Ielesia.—Véase Matrómo- 
n0.—Matth. XIX, v. 5—Marc. X,v. 7. —Eph. V, v.31.—I. Cor. V11,v, 16. 

- Eran, dice San Juan Crisóstomo, como dos ángeles revestidos de 
cuerpos. Sujetábase su carne al espíritu sin la menor repugnancia 
(5, dug. De Civ, Der, lib. XIV, e. 15). Despues del pecado de Adam, nos 
cuesta algun trabajo el formar idea del admirable candor de Adam y Eva 
en el estado de la inocencia, 

* Moisés no ha hablado hasta ahora de la caida de los ánséles rebeldes; 
pero la supone en esta narración. Porque en la serpiente aquella no puede 
dejar de reconocerse un instrumento del demonio. Es la serpiente un ani- 
mal astuto, que con sus vueltas y revueltas se introduce fácilmente en 
todas partes, y sabe-derramar el veneno sin que se perciba. 5. 4ug. De 
Civ, Det, (ib. XIV, cap. 2. ¡Qué viva imágen de aquel que en la Escritu- 
ra es llamado la antigua serpiente! Entró pues el ángel malo en el cuerpo 
de la serpiente, y moviendo su lengua y labios se dirigió 4 Eva, como á la 
parte mas flaca; y hallándola apartada de Adam, le sugirió dudas sobre el 
precepto de Dios, 4 á lo menos sobre su inteligencia. Pero, ¿cómo Eva no 


receló oyendo hablar 4 una serpiente? San Cirilo (contra Julian) dice 


que, como acabada de salir de las manos de Dios, pudo entrar en duda de 
si habria algun animal mas perfecto que los otros, que pudiese hablar; ó 
si acaso le hablaba algun ángel por medio de la serpiente, sin conocer que 
fuese bueno ó malo. 

* Puede traducirse tambien: Vo sea que vengamos ú morir, 

“TI, Cor. XL 6.3. 

" Véase Elohim. Puede traducirse: Sereis como Dios. 

" Eccl. XV, 0.33—L Tim. IL v. 14. 

* La voz hebrea 731 significa aplicar, acomodar; y la griega TEO 
puede traducirse faldetas, 6 pañetas. En Egipto hay una especie de hi- 
Suera, que llaman de Adam, cuyas hojas tienen cerca de una vara de 
largo, y unos dos piés de ancho. 

. - Es muy creible que, durante el estado de la inocencia, Dios se de- 


Jaba ver de muestros primeros padres bajo de aleuna figura acomodada _ 
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11. Replicóle: ¿Pues quién te ha hecho advertir que estás 
desnudo, sino el haber comido del fruto de que yo te habia 


; vedado que comieses? 


12, Respondió Adam: La mujer, que tú me diste por com- 


E pañera, me ha dado del fruto de aquel árbol, y le he comido, 


13. Y dijo el Señor Dios á la mujer: ¿Por qué has hecho 
tú esto? La cual respondió: La serpiente me ha engañado, y 
he comido, | 

14 Dijo entonces el Señor Dios á la serpiente *: Por 
cuanto hiciste esto, maldita tú eres Ó seas entre todos los 
animales y bestias de la tierra: andarás arrastrando sobre tu 
pecho, y tierra comerás todos los días de tu vida, 

15. Yo pondré enemistades entre tí y la mujer, y entre tu 
raza y la descendencia suya: ella quebrantará tu cabeza *”, y 


andarás acechando á su calcañar. 


16, Dijo asimismo á la mujer: Multiplicaré tus trabajos 
y miserias en tus preñeces: con dolor parirás los hijos, y 
estarás bajo la potestad % mando de ta marido, y él te do- 
minará *. 

17, Y á Adam le dijo: Por cuanto has escuchado la voz de 
tu mujer, y comido del árbol de que te mandé no comieses, 
maldita sea la tierra por tu causa: con grandes fatigas sacarás 
de ella el alimento en todo el discurso de tu vida. 

18, Espinas y abrojos te producirá, y comerás de los frutos 
que den las yerbas ó plantas de la tierra. 

19, Mediante el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta 
que vuelvas á confundirte con la tierra de que fuiste formado: 
puesto que polvo eres, y á ser polvo tornarás. 

20. Y Adam puso á su mujer el nombre de Eva, esto es, 
Vida: atento á que habia de ser madre de todos los vivientes. 

21. Hizo tambien el Señor Dios 4 Adam y á su mujer unas 
túnicas de pieles, y los vistió: 

-22, Y dijo: Ved ahí á Adam que se ha hecho como uno de 
nosotros **, conocedor del bien y del mal: ahora pues eche: 
mosle de cue no sea que alargue su mano, y tome tambien 
del fruto del árbol de conservar la vida ', y coma de él, y 
viva para siempre. 

23. Y echóle el Señor Dios del paraiso de deleites, para 
que labrase la tierra, de que fué formado. 

24. Y desterrado Adam, colocó Dios delante del paraíso 
de delicias un Querubin ** con espada de fuego, el cual an- 
daba al rededor para guardar el camino que conducia al árbol 
cle la vida. 


á su condicion, y que esta aparicion del Señor era precedida de aleún li- 
gero y suave viento que los avisaba. La voz y ruido de una persona que 
se paseaba, fus, segun opina San Agustin (De Fenesi ad lite, Ab, Al, 
c. 33), de un ángel que representaba 4 Dios en forma de hombre. 

10 No ignoraba Dios en dónde estaba Adam; mas, á manera de un pa- 


dre lleno de misericordia, convida al hombre 4 que vuelva en sf. Como si 


dijera: ¿ Por qué huyes ahora de mi presenciat—Tertul,, lab. LE contra 
Mareo, 

il Aunque el arrastrar por tierra y comer de ella es natural 4 la ser- 
piente, quiso Dios que fuese en adelante como una señal de oprobio é 1g- 
nominia, y que se reputase como pena. Pero debemos tener presente que 
ésta maldicion, aunque comprende á la serpiente material, se dirige espe- 
cialmente á la serpiente infernal, ó espíritu maligno. Y por eso se llama 
tambien espiritu ¿nmundo; porque sus sugestiones bienen por objeto los 
mas viles placeres: y así el demonio reputa por muy suyos á los que se 
revuelcan en los deleites carnales ó terrenos. La expresion, comer el polvo 
como las serpientes, se halla en la Escritura. Mich VEL v. 17. | 

2 Hé aquí la primera evidente promesa del Mesfas, esto es, de un Ñal- 
vador. El hebreo en vez del ¿psa de la Vulgata tiene *pse, con relacion al 
descendiente de la mujer; pero siempre el sentido viene á ser el mismo. 
Esta mujer es María, así comoel descendiente de ella es Christo. 47 hijo 
de la mujer, Jesu-Christo, hijo de Dios, guebrantará tu cabeza. O bien: 
Una mujer quebrantará tu cabeza: aquella que llena de gracia dará á luz 
al Hijo de Dios. Y tá andarás acechando su calcañar. Refiriendo estas pa- 
labras al Hijo de la mujer, tienen una explicacion muy importante; pues 
manifiestan que el Hijo de la mujer peleará con el demonio, no empleando 
su divino poder, sino con la flaqueza de su carne; significada por el calca- 
ar la humanidad de Jesu-Christo. | 

BT, Cir XIV 0 34. ; 

12 Es una ironía. Por las palabras uno de nosotros se entienden las tres 
divinas personas, 

15 Véase Arbol. : 

15 Véase Querubín, Puede traducirse un Querubín con espada resplan- 


“ajdeciente como el fuego, y proporcionada para herir G cualquiera parte á 
= que fuese dirigida, d fin de guardar, etc. 
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CAPITULO IV 


Nacen Cain y Abel. Cain lleno de envidia mata 4 su hermano: su obsti- 
nacion, castigo, y descendencia ?. 


1. Adam empero conoció á Eva su mujer: la cual concibió 
y parió á Cain, diciendo: He adquirido un hombre por merced 
de Dios. | 

2. Y parió despues al hermano de éste, Abel, Abel fué 
pastor de ovejas, y Cain labrador. 

3. Y aconteció al cabo de mucho tiempo que Cain pre- 
sentó al Señor ofrendas de los frutos de la tierra. 

4. Ofreció asimismo Abel de los primerizos de su ganado, 
y de lo mejor de ellos: y el Señor miró con agrado á Abel, y 
á sus ofrentlas, 

5. Pero de Cain, y de las ofrendas suyas no hizo caso: por 
lo que Cain se irritó sobremanera, y decayó su semblante ?”. 

6. Y díjole el Señor: ¿Por qué motivo andas enojado? ¿y 
por qué está demudado tu rostro? 

T. ¿No.es cierto que si obrares bien, serás recompensado: 
pero si mal*, el castigo del pecado estará siempre presente en 
tu puerta 0 4 tu vista? Mas de cualquier modo su apetito ú 
la, concupiscencia estará á tu mandar, y tú le dominarás si 
UEres. 

8. Dijo despues Cain á su hermano Abel *: Saleamos fue- 
ra. Y estando los dos en el campo, Cain cometió á su her- 
mano Abel, y le mató *, 

9. Preeguntóle despues el Señor 4 Cain: ¿Dónde está tu 
hermano Abel? Y respondió: No lo sé. ¿Soy yo acaso guarda 
de mi hermano? 

10. Replicóle el Señor: ¿Qué has hecho? La voz de la san- 
ere de tu hermano está clamando á mí desde la tierra, 

11. Maldito pues serás tú desde ahora sobre la tierra, la 
cual ha abierto su boca, y recibido de tu mano la sangre de 
tu hermano. 

12. Despues que la habrás labrado, no te dará sus frutos: 
errante y fugitivo vivirás sobre la tierra. 




















20. Y Ada parió á Jabel, que fué el padre * de los que ha- 
bitan en cabañas, y de los pastores. 

21. Y tuvo un hermano llamado Jubal: el mismo que fué 
padre ó maestro de los que tocan la cítara y órgano g flauta. 
22. Sella tambien parió á Tubalcain, que fué artífice en 
trabajar de martillo toda especie de obras de cobre y de 
hierro, Hermana de Tubalcain, fué Noema, 

23. Dijo pues Lamech á sus mujeres Ada y Sella: Oid lo 
que voy 4 decir ¡oh vosotras, mujeres de Lamech! parad 
mientes á mis palabras: yo he muerto 4 un hombre con la 
herida que le hice, sí, he muerto 4 un jóven con el golpe que 
le dí mn 

24. Pero si del homicidio de Cain la venganza será siete 
veces doblada: la de Lamech lo será setenta veces siete *', 

25. Adam todavía conoció de nuevo á su mujer: la cual 
parió un hijo, 4 quien puso por nombre Seth, diciendo: Dios 
me ha sustituido otro hijo en lugar de Abel, 4 quien mató 
Cain. 

26. Tambien á Seth le nació un hijo, que llamó Enós: éste 
comenzó á invocar el nombre del Señor *, 


CAPITULO Y 


Genealogía de Adam y de sus- descendientes hasta Nod, por la línea de 


Seth, estirpe de los patriarcas y progenitores del Mesías, que es el 
objeto de todas las Escrituras 


1. Esta es la genealogía de Adam, En el dia en que Dios 
erió al hombre, 4 semejanza de Dios le erió *?. 
2. Criólos varon y hembra, y echóles su bendicion: y al 
tiempo que fueron criados, les puso por nombre Adam *. 
3, Cumplió Adam los ciento treinta años de. edad: y en- 
gendró un hijo 4 imágen y semejanza suya, á quien llamó ** 
Seth. 

4. Los dias de Adam, despues que engendró á Seth, fueron 
ochocientos años: y engendró hijos é hijas '* 
5. Y así todo el tiempo que vivió ES, fué de novecientos 


13. Y dijo Cain al Señor: Mi maldad es tan grande, que y treimta años *”, y murió. 
no puedo vo esperar perdon. 6. Y vivió Seth ciento y meo años, y eng endró á Enós. 


14. Hé aquí que tú hoy me arrojas de esta tierra, y yo iré 
á esconderme de tu presencia, y andaré errante y fugitivo por 
el mundo: por tanto cualquiera que me hallare, me matará, 

15. Díjole el Señor: No será así: antes bien cualquiera 
que matare 4 Cain, lo pagará con las setenas *. Y puso el 
Señor en Cain una señal *, para que ninguno que le encon- 
trase le matara, 

16. Salido pues Cain de la presencia del Señor, prófugo en 
la tierra habitó en el país que está al oriente de Eden. 


7. Seth, despues que engendró á Enós, vivió ochocientos 
y siete años, y engendró hijos é hijas. | 

8, Con lo que todos los días de Seth vinieron á 
cientos y doce años, y murió, 

9, Enós vivió noventa años, y engendró 4 Cainan. 

10. Despues de euyo nacimiento vivió ochocientos y quince 
años, en los cuales tuvo hijos é hijas. 

11, Y todos los dias de Enós fueron novecientos y cinco 
años, y murió, 


dl Ser nove- 


17. Y conoció Cain á su mujer, la cual concibió, y parió á 12. Vivió tambien Cainan setenta años, y OASOnarÓ á Ma- 
Henoch: y edificó una ciudad que llamó Henoch, del nombre laleél. A | 
de su hijo. 13. Y vivió Cainan despues de haber engendrado á Mala- 


18. Con el tiempo Henoch engendró á Irad, Irad engen- 
dró á Maviel, Maviel engendró 4 Mathusael, y Mathusael 
engendró 4 Lameech *. 


19. El cual tomó dos mujeres, la una llamada Ada, y la 
otra Sella, 


! Año 2.? del Muxpo: antes de Jeso-Cueristo 4003. 

: Poniéndose triste, y cabizbajo, como quien se considera afrentado, Ó 
desairado. 

3 Pero siel mal, al momento te acusará la conciencia, Ó se te conocerá el 
pecado, que no admite excusa por estar en tu mano el evitarle? —Wéase La- 
bre albedrio.—Pecado.—Lev. XX, e. 20. 

* Año del Muxbo 118; ó seeun otros 130, 

5 Sap. X,v.3.—Math. XXATIT, v.35.—L. Joann. TI, v, 12.—Judo,v.11. 

£ Sufrirá muy grande castigo. 

7 La mayor parte de los Padres creen que esta señal fué un contínuo 
temblor de todo su cuerpo, acompañado de un semblante atroz y horri- 
ble, que daba á conocer la agitacion desu conciencia, 

A Lamech, de la raza de Cin, fuó el primero que dió este ejemplo de 
poligamia, contra la institucion de Dios. ($. Gerónimo cont. Fovin., (tb. 1.) 
Y así Tertuliano le llama maldito, Nicolao 1, adúltero, etc. La poligamia, 


que despues vemos en los Patriar cas, fué por una especial dispensación de 4 


Dios.—Véase Poligamia — Matrimonio. 
"Véase Padre. 


** El hebreo dice 13325 am395 win so man) 751*, maté pues á un 


varon por mi herida, y áun jóven por mi cardenal.—Véase Muchacho. 





leél, ochocientos y cuarenta años, y tuvo hijos é hijas. 

14. Y todos los dias de Cainan vinieron á ser novecientos 
y diez años, y murió. 
15, Vivió Malaleédl sesenta y cinco años, y engendró á 
Jared. 


ll Véase Sete. 

2 Con ordenadas ceremonias. 

3 Antes cap.[,v. 27.—Infr. 2X, v. 6. 

1* Que sienifica: De tierra. 

'5 En esta genealogía, dejando Cain aparte (que es considerado por los 
Santos Padres y Expositores como cabeza de los hombres impios y mun- 
danos). se forma la descendencia de Adam por su hijo Seth; el cual fué la 
estirpe del pueblo escogido por Dios, y de los progenitores del Mesías, que 
es el objeto de toda la Escritura. 

ti 1. Par. f,9. 1. 

17 Estos años, y lo mismo los que vivieron los demás Patriarcas, son 
sin duda años de doce meses como los nuestros, Despues del diluvio. 
cuando no quedaron mas que ocho personas, se suplió á la brevedad de la 
vida de los hombres con la poligamia, la cual fué desde entonces permiti- 
da al pueblo hebreo. Adam y Eva hicieron penitencia, y lloraron su peca- 
do; y los Padres de la Iglesia tratan de hereje á Taciano, y á los Encrati- 
3 tas por haber negado que nuestros primeros padres se salvaron. La, Telesia 
griega hace conmemoración de Adam y Evya á 19 de noviembre.—Véase 
neiLa el libro de la Sabiduría, e. Y, v,2.—8. Epiphanio adv. Heres, Lib. TIT, 
% De c 30.—85. 4ug. De peec. merit. et rem. (1b. HH, 34 


—Sap. 1. v.23.—Evol. X VIL v, 1. 
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16. Y despues de haber engendrado á J ared, vivió Mala- a 7 == 6. Pesóle de haber eriado al hombre en la tierra *. Y pe- 
leél ochocientos y treinta años, y engendró hijos é hijas, AQUÍ =>, netrado su corazon de un íntimo dolor Y» 

17. Con que toda la vida de Malaleé! fué de ochocientos y ¡1 y» T. Yoraeré, dijo, de sobre la faz de la tierra al hombre, á 
noventa y cinco años, y murió, ' Y quien crié, desde el hombre hasta los animales, desde el reptil 

18. Jared vivió ciento y sesenta y dos años, y engendró á | liasta las aves del cielo: pues siento ya el haberlos hecho. 
Henoch. WII —S. Mas No6 balló gracia delante del Señor. 

19. Y yivió Jared despues del nacimiento de Henoch, TUN. 9. Estos son los hijos que engendró Noé: Noé fué varon 
ochocientos años, y engendró hijos é hijas. | NES justo y perfecto en sus dias”, y siguió á Dios?. 

20. Y así toda la vida de Jared fué de novecientos sesenta 10, Y engendró tres hijos, á Sem, á Cham, y á Japheth, 

y dos años, y murió. 11. Entre tanto la tierra estaba corrompida á vista de 

21. Y vivió Henoch sesenta y cinco años, y engendró á Dios, y colmada de iniquidad. 

Mathusalem. 12, Viendo pues Dios que la tierra estaba corrompida (por 

22. Y el proceder de Henoch fué segun Dios: y vivió, des- cuanto lo estaba la conducta de vida de todos los mortales 
pues de haber engendrado á Mathusalem, trescientos años, sobre la tierra), 

y engendró hijos é hijas. 15. Dijo á Noé: Llegó ya el fin de todos los hombres de- 

23. Y todos los dias de Henoch fueron trescientos y se- cretado por mí: llena está de iniquidad toda la tierra por 
senta y cinco años. sus malos obras; pues yo los exterminaré juntamente con la 

24. Y siguió caminando en pos de Dios, y desaparecióse: tierra. 
porque Dios le trasladó *. 14, Haz para tí una arca de maderas bien acepilladas: en 

25. Mathusalerm vivió ciento ochenta y siete años, y en- el arca dispondrás celditas, y las calafatearás con brea por 
gendró á Lamech. IN dentro y por fuera, 

26. Y vivió Mathusalem, despues que engendró á Lamech, 4 Fl 15, Y has de fabricarla de esta suerte: La longitud del 
setecientos y ochenta y dos años, y engendró hijos é€ hijas. | arca será de trescientos codos *, la latitud de cincuenta, y de 

27. Con que todos los dias de Mathusalem fueron noye: treinta codos su altura. 
cientos sesenta y nueve años, y murió, 16. Harás una ventana en el arca, y el techo ó eubierta del 

28. Lamech á los ciento ochenta y dos años de su vida arca le harás no plano, sino de modo que vaya alzándose 
engendró un hijo. hasta un codo, y escupa el agua: pondrás la puerta del arca 

29. Al cual llamó Noé, diciendo: Este ha de ser nuestro en un costado: y harás en ella tres pisos, uno abajo, otro en 
consuelo en medio de los trabajos y fatigas de nuestras ma- medio y otro arriba. 
nos, en esta tierra que maldijo el Señor. 17. Y hé aquí que voy á inundar la tierra con un diluvio 

30. Y vivió Lamech, despues del nacimiento de Noé, qui- de aguas, para hacer morir toda carne *”, en que hay espíritu 
nientos noventa y cinco años, y engendró hijos é hijas. de vida debajo del cielo, Todas cuantas cosas hay en la tierra, 

31. Y toda la vida de Lamech fué de setecientos setenta y / Il perecerán. 
siete años, y murió, Pero Noé siendo de quinientos años en- IN he (y 18. Mas contigo yo estableceré mi alianza: y entrarás en 
gendró á Sem, á Cham, y á Japheth. HIPO el arca tú, y tus hijos, tu mujer, y las mujeres de tus hijos, 

SN contigo, 
CAPITULO VI SII 71 19. Y de todos los animales de toda especie meterás dos 
NA en el arca, macho y hembra: para que vivan contigo. 
20. Delas aves segun su especie, de las bestias seeun la 
suya, y de todos los (que arrastran por la tierra segun su 
1. Habiendo pues comenzado los hombres á multiplicarse W“AWApNE casta: dos de cada cual entrarán contigo *, para que puedan 
sobre la tierra, y procreado hijas, | ABONA) — CONSETVArse. 

2. Viendo los hijos de Dios * la hermosura de las hijas de j 21. Por tanto tomarás contigo de toda especie de comes- 
los hombres, tomaron de entre todas ellas por mujeres las tibles, y los pondrás en tu morada: y te servirán tanto á tí 
que mas les agradaron. | , : MW) como á ellos de alimento. 

-3. Dijo entonces Dios: No permanecerá mi espíritu enel A PMA 22. Hizo pues Noé todo -lo que Dios * le habia mandado. 
hombre para siempre, porque es muy carnal: y sus dias serán E / 
ciento y veinte años ?. 

4. Es de notar que en aquel tiempo habia gigantes sobre la 
tierra: porque despues que los hijos de Dios se juntaron con 
las hijas de los hombres, y ellas concibieron, salieron á luz 
estos valientes del tiempo antiguo jayanes de nombradía. 


Las costumbres perdidas de los hombres ocasionan el diluvio. 
Construccion del arca. 


A 


CAPITULO VII 


Luego de entrado Noé con su familia en el arca, envia Dios el Diluvio 
universal **, 


1. Díjole despues el Señor: Entra tú, y toda tu familia, en 
5. Viendo pues Dios ser mucha la malicia de los hombres el arca: pues que á tí te he reconocido justo delante de mí en 

en la tierra, y que todos los pensamientos de su corazon se din medio de esta generacion *, : 

dirigian al mal contínuamente *, 51 | 2. De todos los animales limpios '* has de tomar de siete 


EA ALAVA 

* Aun suponiendo que cada codo comun no constase mas que de diez 

y ocho dedos, ú de pié y medio, resulta que el arca tenia cuatrocientos 

cincuenta piés de largo, setenta y cinco de ancho y cuarenta y cin- 

co [de alto: capacidad mas que suficiente para contener todos los ani- 

males, y cuanto necesitaban para la subsistencia.—Véase Monedas y Me- 

calas. ' 

10 Martini traduce: Putti gli anímalz, para no comprender los peces, 

11 El hebreo dice: 3315 182% Entrarán á tí: esto es, hasta las bestias 

feroces, por un particular instinto se te presentarán. De todos los anima- 

les quiere el Señor que entren dos, macho y hembra, para conservar la 

especie; mas en el capítulo siguiente explica con mas distincion el nú. 
Véase Dios. mero que debia meter en el arca segun la cualidad de mundos 6 in. 
$ En Dios, que todo lo tiene presente, y ante cuya vista está cuanto | | mundos. e | 

pasó y ha de venir, no cabe arrepentimiento. Estas y semejantes expre- ¿q Ml A] E Martini traduce: 11 Sígnore. 

siones, de que usa la Escritura, acomodándose á nuestro modo de ha- 0 WEA a Año del MusxnDo 1656: antes de Jesu-CHrisTO 2348. 

blar, siryen para demostrar la enorme oravedad de las injurias hechas Hebr. AL, e, E et EL 0.5. 

á Dios, sienificando que el Señor resolvió quitar al hombre los dones y De toda especie de animales mundos deben entrar siete cabezas, tres 

gracias de que se hacia indigno con su ingratitud. —Véase Hebratsmos.— con sus hembras, y el séptimo sin compañero, para ser ofrecido en holo- 

Dios. causto. Así lo entienden Josepko, el Crisóstomo, Theodoreto, San Agus- 
7 Esto es, entre los de su tiempo, ó en toda la série de su vida. tin, y la mayor parte de los Expositores. 


' Puede tambien traducirse: Y” desaparecióse: porque le trasladó Dios 
al paraíso; no murió. —£col. ALIV, v. 16.—Hebr. AT, v. 5.—La mayor 
parte de los Padres, y aun de los mismos Rabinos, creen que vive toda- 
vía Henoch, y que vendrá al fin del mundo ¿4 predicar y convertir 4 los 
Gentiles, como Elías para hacerlo con los Judíos. — Véase el capítu- 
lo XLIV, vu. 16, del Eclestástico.—San Pablo ú los Hebreos, AL, v. 5; y el 
Apocalypsi, cap. Al, uv. 3, 4. 

2 Por hijos de Dios entienden todos los Santos Padres los hijos de 
Seth, que siguieron la piedad de su padre; y por hijas de los hombres las 
que descendian de Cain, perversas como el padre.—Véase 41770. 

3 Pasados estos, enviaré el diluvio sobre la tierra. 


e Cap. VIII, v. 21.—Matth. A4V, e. 19. 
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tierra, desde el hombre hasta las bestias, tanto los reptiles 
como las aves del cielo: y no quedó viviente en la tierra: 
sólo quedó Nog, y los que estaban con él en el arca, 

24. Y las aguas dominaron sobre la tierra * por espacio de 
ciento y cincuenta dias. 


en siete ó siete de cada especie, macho y hembra: mas de los 2 
animales inmundos de dos en dos, macho y hembra, 

3. É igualmente de las aves del cielo de siete en siete, 
macho y hembra: para quese conserve su casta d especie sobre 
la faz de la tierra. 

4. Por cuanto de aquí á siete dias yo haré llover sobre la 
tierra cuarenta dias y cuarenta noches: y exterminaré de la 
superficie de la tierra todas las criaturas animadas que hice, 

Ejecutó pues Noé todo lo que le habia mandado el Señor. 

6. Era Noé de edad de seiscientos años cuando las aguas 
del diluvio inundaron la tierra, 

T. Y entró Noé en el arca por salvarse de las aguas del 
diluvio*, y con él sus hijos, su mujer, y las mujeres de sus 
hijos. 

£, Asimismo de los animales limpios y no limpios, y de 
las aves, y de todo lo que se mueve sobre la tierra, ! 

9. Se le entraron á Noé en el arca de dos en dos, macho y * 
hembra, como el Señor lo tenia ordenado á Noé. z 

10. Pasados los siete dias, las aenas del diluvio inundaron 
la tierra. 

11. A los seiscientos años de la vida de Noé, en el mes 
segundo*, á diez y siete dias del mismo mes, se rompieron 
todas las fuentes 4 depósitos del grande abismo de los mares, 
y se abrieron las cataratas del cielo *: ) 

12. Y estuvo lloviendo sobre la tierra cuarenta dias, y 
cuarenta noches, 

13. Enel plazo señalado del dia dicho entró Noé con Sem, ¿ 
Cham, y Japheth, sus hijos, su mujer, y las tres mujeres de ¿e 
sus hijos con ellos, en el arca: Y 

14. Ellos y todo animal silvestre segun su género, y todos 
los jumentos segun su especie, y todo cuanto se mueve sobre 
la tierra segun su género, y toda especie de volátil, toda casta 
de aves, y de todo cuanto tiene alas, 

15. Se le entraron á Noé en el arca, de dos en dos macho 
y hembra de toda carne, en que habia espíritu de vida, 

16. Y los que entraron, entraron macho y hembra de toda 
especie, como Dios se lo habia mandado: y el Señor le cerró 
por la parte de afuera. 

17. Entonces vino el diluyio por espacio de euarenta dias 
sobre la tierra: y crecieron las aguas, é hicieron subir el arca 
muy en alto sobre la tierra. 

18. Porque la inundación de las aguas fué grande en ex- 
tremo: y ellas lo cubrieron todo en la superficie de la tierra: 
mientras tanto el area ondeaba sobre las aguas. 

19. En sumo, las aguas sobrepujaron desmesuradamente” 
la tierra: y vinieron á cubrirse todos los montes encumbrados 
debajo de todo el cielo. 

20. (Quince codos se alzó el agua sobre los montes, que -A 
tenia cubiertos. N 

21. Y pereció toda carne que se movia sobre la tierra, de 
aves, de animales, de fieras, y de todos los reptiles, que ser- 
pentean sobre la tierra: los hombres todos *, 

22, Y todo cuanto en la tierra tiene aliento de vida, todo Wi 
pereció”. | N 

23. Y destruyó todas las criaturas, que vivian sobre la 


CAPITULO VIII 


Disminuidas las aguas del diluvio, despues de haber Noé enviado el 
cuervo y la paloma, sale del arca, y ofrece á Dios sacrificio agra- 
dable. 


1. Dios entre tanto teniendo * presente á Noé, y á todos 

los animales, y á todas las bestias mansas, que estaban con 

él en el arca, hizo soplar el viento sobre la tierra, con que 

- se fueron disminuyendo las aguas. 

2. Y se cerraron los manantiales del abismo del mar, y las 

cataratas del cielo: y se atajaron las lluvias que del cielo 

calan. 

3. Y se fueron retirando de la tierra las aguas ondeando y 

retrocediendo: y empezaron á menguar despues de los ciento 

y cincuenta dias. 

4. Y el arca á los veinte y siete dias del mes séptimo ?*, re- 

posó sobre los montes *” de Armenia. 

5. Las aguas iban de continuo menguando hasta el décimo 

mes: pues que en el primer dia de este mes se descubrieron 

las cumbres de los montes. 

6. Pasados despues cuarenta dias, abriendo Noé la ven- 

tana que tenia hecha en el arca, despachó al cuervo: 

7. El cual habiendo salido, no volvió hasta que las aguas 

se secaron sobre la tierra *. 

S. Envió tambien despues de él la paloma, para ver si ya 

se hablan acabado las aguas en el suelo de la tierra. 

9. La cual como no hallase donde poner su pié, se volvió 

á él al arca: porque habia aun agua sobre toda la tierra: asf 

alargó la mano, y cogiéndola la metió en el arca, 

10. Esperando pues otros siete dias mas, segunda vez 

echó á volar la paloma fuera del arca. 

11. Mas ella volvió á Noé por la tarde, trayendo en el pico 

un ramo de olivo con las hojas verdes: por donde conotió 

Noé que las aguas habian cesado de cubrir la tierra, 

12, Con todo eso aguardó otros siete dias: y echó á volar 

la paloma, la cual no volvió ya mas á él. 

13. Así que, el año seiscientos y uno * de la vida de Noe, 
en el mes primero, el primer dia del mes, se retiraron las 

— aguas de sobre la tierra: y abriendo Noé la cubierta del arca, 

miró, y vió que se habia secado la superficie de la tierra. 

14, Enel mes segundo, á veinte y siete dias del mes, que- 

dó seca la tierra, 

15. Entonces habló Dios á Noé, diciendo: 

16. Sal del area, tá y tu mujer, tus hijos y las mujeres de 

tus hijos contigo. 

17. Saca tambien fuera contigo todos los animales que 

tienes dentro, de toda casta, tanto de aves, como de bestias 

¿5 y de todos los reptiles, que andan arrastrando sobre la tierra, 

W/09 y salid á tierra: propagaos y multiplicaos sobre ella *. 


l Matth. XXIV, vw. 37, —Luo, AVIL v. 26.—I. Pet. HE, y. 20. 

2 Véase Mes, 

3 Esto es, todas aquellas aguas que al principio del mundo cubrian la 
tierra, y serecogieron despues en los marés, fuentes, lagos, etc., y las que 
se reunieron en la region del aire, y cayeron con furioso impetu. Las obras 
de Dios no han de ajustarse á las cortas luces de nuestra razon é inteli- 
gencia. El diluvio universal está comprobado por la tradicion de las na- 
clones todas, tradicion confirmada por la historia natural, y luces de la 
física. Es, es fin, una obra superior á la razon en muchas de sus circuns- 
tancias, pero no contraria, 

+ El Padre Scio traduce: Mucho. 

Y Sap. X,v. 4.—Kel. XXIV, vw, 28.—I, Pet, TH, 4. 20, 

* El arca fué figura de la Telesia. Solamente dentro de ella hay salva- 
cion y vida. Abraza la Iglesia toda especie de pueblos y clases de per- 
sonas. Las aguas de la tribulacion la elevan siempre mas y mas hácia el 
eielo, ete., ete, 

7 Permaneciendo del mismo modo. 

* Otros traducen: acordándose, No cabe en Dios olvido; y la expresion 
es acomodada 4 nuestra rudeza, porque nos figuramos que Dios se olvida 


de nosotros cuando tarda en enviarnos su socorro.—Véase Hebraismos.— 
Dios. 


9 Que corresponde en parte 4 muestro Mayo, segun el año civil de los 
Hebreos. Entre los Judíos, como tambien en varias naciones, habia 
año civil, y año eclesiástico: aquel servia para regular el tiempo, y el 
órden de las cosas civiles: este para las cosas religiosas. Aun entre 
nosotros el año eclesiástico se puede decir que comienza en Adusento. Es 
de notar que en la Escritura á veces se hallan contados los años al uso 
de otras naciones, entre las cuales estaba el escritor sagrado. El año en- 
tre los Hebreos constaba de doce meses, como en casi todas las naciones, 
Véanse los libros de los Muchabeos.—Mes —Chronotogía.—Es muy ab- 
, surda la opinion de que los años de los primeros Patriarcas fuesen /una- 
res, esto es, sesun el curso mensual de lá luna. Segun esto, Cainan, siendo 
de edad de siete años, habria engendrado ú4 Malaleél: Henoch, 4 los seis, 
á Mathusalem. Gén, V., v. 12, 21. 
1 Véase Hebraismos. 
11 Esto es, no volvió ya á entrar dentro, sino que iba y volvíase des- 
pues sobre la cubierta del arca. Esta fuerza tiene el donec en varios 
textos de la Escritura.—Mautih. L, v. 25—Véase Hebraismos. —Partí- 
culas. 
12 Martini añado de Noe. N 
la Sup. 1, v. 22, 28.—Cup, EX, 0. 1,7. 
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13. Pondré mi arco que coloqué en las nubes, y será señal 
de la alianza entre mí y entre la tierra ?. 

19. Como tambien salieron del arca todos los animales, 14. Y cuando yo cubriere el cielo de mubes, aparecerá mi 
jumentos, y reptiles que serpentean sobre la tierra, segunsus $ <=%*  f arcoen ellas: 
especies. Ma 15. Y me acordaré de mi alianza con vosotros, y con toda 

20. Y edificó Noé un altar al Señor: y cogiendo de todos KA 1 3h ánima viviente que yivifica la carne: y ya no habrá mas aguas 
los animales y aves limpias, ofreció holocaustos sobre el altar? de diluvio que destruyan todos los vivientes. 

21. Y el Señor se complació en aquel olor de suavidad, y 16. Mi arco pues estará en las nubes, y en viéndole, me 
dijo: Nunca mas maldeciré la tierra por las culpas de los acordaré de la alianza sempiterna, concertada entre Dios y 
hombres *: atento á que los sentidos y pensamientos del co- toda ánima viviente, de toda carne que habita sobre la tierra, 
razon humano están inclinados al mal desde su mocedad: no TT. Y repitió Dios 4 Noé: Esta es la señal de la alianza, 
castigaré pues mas á todos los vivientes como he hecho *. que tengo establecida entre mí y todo viviente sobre la tierra. 

22, Mientras el mundo durare, no dejarán jamás de suce- Í 18, Eran pues los hijos de Noé, que salieron del arca, Sem, 
derse la sementera y la siega, el frio y el calor, el verano y el Cham, y Japheth: este mismo Cham es el padre de Chanaan. 
invierno, la noche y el dia. 19. Dichos tres son los hijos de Noé: y de esos se propagó 
todo el género humano sobre la tierra. * 

20. Y Noé que era labrador comenzó á labrar la tierra, y 
plantó una vina. 

21. Y bebiendo de su vino, quedó embriagado ** y echóse 
desnudo en medio de su tienda. 

22, - Lo cual como hubiese visto Cham padre de Chanaan, 

1. Despues bendijo Dios á Noé y á sus hijos. Y díjoles: esto es, la desnudez yergonzosa de su padre, salió fuera á 
Creced, y multiplicaos, y poblad la tierra *, MA! NS contárselo á sus hermanos, 

2. Que teman y tiemblen ante vosotros todos los animales HA! ON 25. Pero Sem y Japheth'echándose una capa d manta sobre 
de la tierra, y todas las aves del cielo, y todo cuanto se mue- 4 Y sus hombros y caminando hácia atrás, cubrieron la desnudez 
ve sobre la tierra: todos los peces del mar están sujetos á de su padre, teniendo vueltos sus rostros: y así no vieron las 
vuestro poder, vergienzas del padre. 

3. Y todo lo que tiene movimiento y vida os servirá de 24. Luego que dispertó Noé de la embriaguez, sabido lo 
alimento: todas estas cosas os las entrego, así como las legunm- que habia hecho con él su hijo menor, 
bres y yerbas *. 25. Dijo: Maldito sea Chanaan, esclayo será de los esclavos 

4. Excepto que no habeis de comer la carne con sangre Y, de sus hermanos. 

5, Porque yo tomaré venganza de vuestra sangre sobre 26. Y añadió: Bendito el Señor Dios de Sem, sea Chanaan 
cualquiera de las bestias que la derrame *: y la muerte de un esclavo suyo, 
hombre, la vengaré en el hombre, en el hombre hermano suyo. 27. Dilate Dios á Japheth, y habite en las tiendas de Sem, 

6. Derramada será la sangre de cualquiera que derrame y sea Chanaan su eselayo. 
sangre humana; porque á imágen de Dios fué criado el hom- 28. En fin Noé vivió despues del diluvio trescientos y 
bre $, cincuenta años, 

7. Vosotros pues creced y multiplicaos, y dilataos sobre la 29. Y así todos los dias que vivió fueron novecientos y 
tierra, y pobladla ?. cincuenta años: y murió *. 

8. Dijo tambien Dios 4 Noé, y ásus hijos igualmente que 
á él: 

9. Sabed que yo voy á establecer mi pacto Y con vosotros, 
y con vuestra descendencia despues de vosotros: 

10, Y con todo animal viviente, que está con vosotros, 
tanto de aves como de animales domésticos y campestres de Cham, y Japheth: y estos los hijos que les nacieron despues 
la tierra, que han salido del arca, y con todas las bestias de la y Ñ) del diluvio *. | 
tierra, Wo | 2, Hijos de Japheth: Gomer, y Magog, y Madai, y Javan, 

11. Estableceré mi pacto con vosotros, y no perecerá ya (4 AY y Thubal Y, y Mosoch, y Thiras. 
mas toda carne con aguas de diluvio, ni habrá en lo venidero 3. Hijos de Gomer: Ascenez, y Riphath, y Thosorma, 


18. Salió pues Noé, y con él sus hijos, su mujer, y las mu- 
jeres de sus hijos, 


CAPITULO IX 


Bendice Dios á Noé y á sus hijos, y les renueva la donacion que les habia 
hecho de todas las cosas; pero les prohibe el comer la sangre. Pacto del 
Señor con Noé. Embriaguez involuntaria de éste. 





¿APITULO X 


Genealogías de los tres hijos de Noé, ó propagacion del linaje humano. 


1, Estos son los descendientes de los hijos de Noé, Sem, 





diluvio que destruya la tierra Y, A 4. Hijos de Javan: Elisa y Tharsis, Getthim, y Dodanim. 
12. Y dijo Dios: Esta es la señal de la alianza que esta- 17 ¿2054 5. Estos se repartieron algun tiempo despwes * las islas Y 
blezco por generaciones perpetuas / para siempre entre mí y =Ó G de las naciones y las diversas regiones, cada cual segun su 
vosotros, y con todo animal viviente, que mora con vosotros. /' Ñ 'Ú (h propia lengua, familia y nacion. 
A li di 
: Véase Altar —Holocausto.—Olor. y 11 O que despueble y deje yerma la tierra.—£s. LIV, v. 9. 
2 Promete Dios no volverá casbicar las maldades de los hombres con 1 1 Este modo de hablar parece que da 4 entender que antes del diluvio 


no habia Arco Iris. Dejando varias reflexiones, quieren sostener algunos 
esta inteligencia del texto por la razon de que las aguas superiores al 
hrmamento, que cayendo, fueron la causa principal del diluvio, impedian 
con el hombre. UA 100) antes la vista del arco. Martini. Pero parece mas natural decir que lo que 
Sup. Vi, v. 5—Matih. AV, v. 19. Il ¡ 1 A-| antes habia sido un efecto meramente natural de la lluvia, quiso el Señor 
t Sup. £, 4.22, 28: VUL, v. 17, DUNN dy, ZN que fuese despues como una prenda visible de su promesa. 
$ Antescap. Lv. 29.—Otrostraducen: Como si fuesen plantas de verdura. md 13 Ecól. XLIII, v. 12.—Véase Arco [ris. 
'' Los Hebreos y otros antiguos pueblos creian que en la sanore era l* Bebió Noé el vino sin conocer la fuerza y vigor que tenia; y así le 
en donde residia el alma, por residir en ella los espíritus vitales sensi- excusan de pecado generalmente los Santos Padres. 
tivos (Levit. XVIL, v. 14). El designio de Dios fué inspirar á los | 15 Murió Noé en el año del Muspbo 2006, y nació Abraham en el de 2008. 
hombres un espíritu de dulzura, apartarlos mas de derramar la sangre =, p Alcanzó á la torre de Babel, 4 la monarquía de los Asirios, y á Aran, 
humana, y que le ofreciesen la sangre de los animales, que es como hermano mayor de Abraham.—Véase Año. 
la vida, en cambio de la vida del hombre pecador. Esta ley se observaba Ñ 11 TE. Paral. 1,0, 5. 
al principio de la Iglesia, por condescendencia con los Judíos, atendien- Mi IM 1 De éste, segun San Jerónimo y otros autores, proceden los españo- 
do á facilitarles su conversion. Pero despues cesó enteramente.—Véase lie les, dichos antiguamente ¿berios. i 
¡S. Aug. contra Faust, lid. AXNXII, e. 13. Mar.—Véase Sangre, Sacrifi- '5 Véanse las Reglas para la inteligencia de la Sagrada Escritura 
cios, ele.—Lev. XVIL, v, 14, puestas antes del Diccionario de Notas. | 
dE XXI, ». 28, | 22 Los Hebreos entendian por ístas, no solo las verdaderamente tales, 
4 Matth, AX VI, v. 52 —4 pos. ATL, v. 10. sino todas aquellas tierras á donde no podian Ir sino por mar, y así lla- 
Ds 5 die Lv 28.—Y A maban ¿loas de las naciones la España, la Francia, la Italia, la Grecia, Asia 
- Véase Alianza, Menor, ebc.—Véase [slas. 


semejante universal castigo; y que tendrá compasion de la flaqueza 
humana, y de su propensión al mal por la corrupcion de la naturaleza, 
Nótese aquí el dogma del pecado original, y cómo la concupiscencia nace 
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A El dnd ES a 
6. Hijos de Cham: fueron Chus, Mesraim, y Phuth, y «f 2 


2. Mas partiéndose de oriente estos pueblos, hallaron una 
vega en tierra de Sennaar, donde hicieron asiento. 

3. Y se dijeron unos á otros: Venid, hagamos ladrillos, y 
cozámoslos al fuego. Y se sirvieron de ladrillos en lugar de 
piedras, y de betun en vez de argamasa: 

4. Y dijeron: Vamos á edificar una ciudad y una torre, 
cuya cumbre llegue hasta el cielo ?: y hagamos célebre nuestro 
nombre antes de esparcirnos por toda la faz de la tierra. 

3. Y descendió el Señor Y á yerla ciudad y la torre, que 
edificaban los hijos de Adam, 

6. Y dijo: Hé aquí, el pueblo es uno solo, y todos tienen 
, Un mismo lenguaje: y han empezado esta fábrica, ni desistirán 
” de sus ideas, hasta llevarlas al cabo, 

T. Ea pues, descendamos *, y confundamos allí mismo su 
lengua, de manera que el uno no entienda el habla del otro. 

8, Y de esta suerte los esparció el Señor desde aquel lugar 
por todas las tierras, y cesaron de edificar la ciudad. 

2. De donde sele dió á esta el nombre de Babel 4 Confu- 
sion, porque allí fué confundido el lenguaje de toda la tierra: 
y desde allí los esparció el Señor por todas las regiones. 

10. Estaesla descendencia de Sem: Sem era ya de cien años 
cuando engendró á Arphaxad, dos años despues del diluvio Y. 

11. Y vivió Sem despues que engendró á Arphaxad, qui- 
nientos años: y tuvo ó engendro hijos é hijas. 

12, Y Arphaxad á los treimta y cinco años de su vida, en- 
gendró á Sale, 

» 13, Despues de lo cual, vivió Arphaxad trescientos y tres 
3 años: y tuvo hijos é hijas. 

14. Y Sale á los treinta años desu vida, engendró á Heber, 

15. Y vivió Sale despues de engendrado Heber, cuatrocien- 
tos y tres años: y tuvo hijos é hijas. | 

16. Mas Heber á los treinta y cuatro años de su vida, en- 
gendró á Phaleg. 
| 17. Despues de lo cual vivió Heber cuatrocientos y treinta 

'¡ años: y tuvo hijos é hijas. 

18. Phaleg asimismo á los treinta años de su edad, engen- 
dró á Reu. : 

19, Y yivió Phaleg despues que engendró á Reu, doscien- 
tos y nueve años: y tuvo hijos é hijas. 

20. Reu vivió treinta y dos años, y engendró á Sarug, 

21. Despues de lo cual, vivió Reu doscientos y siete años: 
y tuvo hijos é hijas. | 

22, Tambien Sarug á los treinta años de su vida, engendró 
— á Nachor. 

25. Y vivió Sarug despues que engendró á Nachor, dos- 
cientos años: y tuyo hijos é hijas. 

NL) 24. Nachor vivió veinte y nueye años, y engendró á Thare. - 

iZ 25. Y vivió Nachor despues de engendrado Thare, ciento 

E a | y diez y nueve años: y tuvo hijos é hijas. 

AD ple 26. Thare cumplidos setenta años de su vida, engendró á, 
Le 

dl | ! a 


Chanaan, 

T. De Chus: lo fueron Saba, y Hevila, y Sabatha, y Leg: 
ma, y Sabatacha. Los de Regma: Saba y Dadan. 

8. Chus engendró tambien á Nemrod *: éste comenzó á 
ser prepotente en la tierra, 

0. Y enefecto era un cazador forzudo delante del Señor”. 
De donde vino el proverbio: Forzudo cazador á vista del Se- K 
ñor como un Nemrod. j 

10. Y el principio de su reino fué Babilonia, y Arach, y  « 
Achad, y Chalanne, en tierra de Sennaar, Ñ 

11, De cuyo país salió Assur, el que fundó á Nínive, y las 
plazas ó grandes calles de la ciudad, y á Chale, e 

12, Y tambien á Resen entre Nínive y Chale: esta es la 
ciudad grande *. 

13, Mesraim empero engendró á Ludim, y Anamim, y á 
Laabim, y 4 Nephtuina, 

14. Y á Phetrusim, y á Chasluim: de los cuales salieron 
los Philistéos y los Caphtoréos *. 

15. Mas Chanaan engendró á Sidon su primogénito, al 
Hethéo, 

16. Al Jebuséo, al Amorrhéo, al Gergeséo, 

17. Al Hevéo, y al Aracéo, al Sinéo, 

18. Y al Aradio, al Samaréo, y al Amathéo: y de aquí des- 
cendieron los pueblos de los Chananéos. 

19. Cuyos límites fueron como quien va de Sidon á Gerara 
tocando en Gaza, hasta entrar en Sodoma, y Gomorrha, y 
Adama, y Seboin, terminando en Lesa. 

20. Estos son los hijos de Cham segun sus prosaplas, y 
lenguas, y linajes, y países, y naciones. 

21. Tambien tuvo varios hijos Sem, padre de todos los: 
hijos de Heber, hermano mayor de Japheth. 

22, Hijos de Sem fueron Elam y Ássur, y Arphaxad, y 
Lud, y Aram. | 

23. De Aram fueron hijos Us, y Hul, y Gether, y Mes. 

94, Arphaxad empero engendróáSale,de quien nació Heber. 

25. A Heber le nacieron dos hijos: uno tuvo por nombre 
Phales *, á causa de que por aquel entonces se hizo la parti- 
cion de la tierra: el nombre de su hermano fué Jectan, 

96. Este Jectan engendró á Elmodad, y á Saleph, y á 
Asarmoth, á Jaré, | | 

27. Y á Aduram, y á Uzal, y 4 Decla, 

28. Y ¿Ebal, y 4 Abimaél, á Saba, 

29. A Ophir, y á Hevila, y á Jobab: todos estos son hijos 
de Jectan, 

30. Y vino á ser la habitacion de estos desde Messa cami- 
nando hasta Sephar, monte que está al oriente. 

31. Estos son los hijos de Sem, segun sus linajes, y len- 
guas, y países, y naciones propias. 

32. Estas son las familias de Noé repartidas en sus pue- 
blos y naciones. De estas se propagaron las diversas gentes 


Abram, y á Nachor, y 4 Aran *, 
Ah 
en la tierra despues del diluvio f. 


27. Y esta es la descendencia de Thare: Thare engendró á 
Abram, á Nachor, y á Aran. Y Aran engendró á Lot. 

28. Y murió Aran antes que su padre Thare, en la tierra 
de su nacimiento en Ur de los Chaldéos. 

29. Abram y Nachor tomaron (¿su tiempo mujeres: el 
- nombre de la mujer de Abram, era. Sarai: y el de la mujer de 
o Nachor, Melcha hija que fué de Aran, padre de Melcha, y 
padre tambien de Jescha, 


CAPITULO XI 


Torre de Babel: descendientes de Sem por la línea de Arphaxad hasta 
| Abram ?. 


1. No tenia entonces la tierra mas que un solo lenguaje, ! 
y unos mismos vocablos *. 


con tanta luz y veracidad nos descubre un punto de la antisiiedad 

tan bello y luminoso, del cual no han sabido decirnos los escritores 

ÁS y sabios que se súponen mas antiguos, sino fábulas y noticias invero- 
similes, 

Año del Munpo 1800: antes de Jesu-Curisto 2204. 

Moisés yuelye á unir aquí el hilo de su historia, que cortó para dar 
lugar á la genealogía de los tres hijos de Noé.—Véanse las Reglas para 
entender la Sagrada Eseritura.—Sap. X, v. 5, 

% Expresion hiperbólica, que significa una altura y grandeza extraor- 
dinaria, 

10 Es un modo de hablar acomodado á la debilidad de nuestro espíritu. 
—Véase Dios. ] 

51 Los Padres antiguos notan en estas palabras la distincion de las tres 
Personas divinas. 

ATL Lar e 

2 Jos. XIV, v. 22—1. Paralip, 1, 0.26. 


De la voz Nemrod, que en hebreo significa el que se rebela, parece 
inferirse que, habiéndose dedicado con algunos jóvenes á la caza de las , 
ñeras, y así al manejo de las armas, le fué fúeil rebelarse, y sujetar á los 2 
que, descansando en los brazos de una paz profunda, se le rindieron sin |] 
resistencia, y le obedecieron como á rey. Muchos creen que fué el funda- S 
dor de la ciudad de Babilonia, despues de haber visto inutilizado el pen- 
samiento de la torre de Babel, —Véase Vombre. | 

* Qel mas valiente y osado debajo del cielo. 

* Jonas TIL, v. 3. 

* Véase Philisthéos. 

E] 

ú 


Esto es, division. 
En este capítulo se expresa el primer orígen de los antiguos pue- 
blos y naciones, cuyos nombres tienen correspondencia con los de 
los descendientes de Noé que aquí se mencionan. Los sabios Expo- 
sitores infieren de esto: 1.” la verdad del comun orígen de todo el 
linaje humano: 2.” cuán apreciable monumento es este libro, que 
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30. Sarai empero era estéril, y no tenia hijos. RR 17. Pero Dios castigó á Pharaon y á su corte con plagas 
31. Thare pues tomó consigo 4 Abram su hijo, y 4su nieto . ) ei egrandísimas, por causa de Sarai mujer de Abram. 
Lot, hijo de Aran, y á Sarai su nuera, esposa de su hijo 18, Por lo cual Pharaon hizo llamar 4 Abram, y díjole: 
Abram, y sacólos de Ur de los Chaldeos, con ánimo de pasar ¿Qué es esto que has hecho conmigo? ¿cómo no me declaraste 
á tierra de Chanaan: y llegaron hasta la ciudad de Haran, y que era tu mujer? 
se establecieron allí ?. 19. ¿Porqué motivo dijiste ser hermana tuya, poniéndome 
32. Murió Thare en Haran, siendo de edad de doscientos en ocasion de casarme con ella? Ahora, pues, ahí tienes á tu 
y cinco años. mujer, tómala, y anda enhorabuena. 
20. En consecuencia Pharaon encargó á sus gentes el eul- 
dado de Abram: las cuales le acompañaron á él, y 4 su esposa, 
con todo lo que tenia hasta fuera de Egypto. 


CAPITULO XI 


De la vocacion de Abram, de sus peresrinaciones, y de lo que aconteció 
á Sarai en Egypto ?. 


CAPITULO XIII 


Sepáranso Abram y Lot 4 causa de su grande opulencia, por el bien de la 
paz. Lot escoge un territorio cerca del Jordan, y Abram habita en la 
tierra de Chanaan, donde Dios le renueva las promesas. 


1. Y dijo el Señorá Abram ?*. Sal de tu tierra, y de tu pa: 
rentela, y de la casa de tu padre, y ven á la tierra que te 
mostraré +. A 

2, Y yote haré cabeza de una nacion grande, y bendecirto PUN l. Salió pues Abram de Eesypto, con su esposa, y todo lo 
he, y ensalzaré tu nombre, y tú serás bendito? d serás une. Ne que tenia, y Lot con él, tirando hácia la region meridional. 
bendicion. | / 2. Y estaba riquísimo en caudal de oro y de plata. 

3. Bendeciré á los que te bendigan, y maldeciré á los que [ii : NES 3. Y volvióse por el camino, que habia traido del medio- 
te maldigan, y EN TÍ en uno de tus descendientes)seránben- MM ii día hácia Bethél, hasta el lugar en donde primero tuvo 
ditas todas las naciones de la tierra *. asentada su tienda entre Bethél y la ciudad de Hai, 

4. Salió pues Abram como se lo habia ordenado el Señor, 4. Al sitio del altar que antes habia hecho, y alli invocó 
y partió con él Lot: de setenta y cinco años era Abram cuando el nombre del Señor Y. 
salió de la ciudad de Haran 7. 5. Pero tambien Lot que andaba en compañía de Abram, 

5. Y llevó consigo á Sarai su mujer, y á Lot hijo de su tenia rebaños de ovejas, y ganados mayores, y cabañas ó 
hermano, con cuanta hacienda, y familia habian adquirido en o y tiendas ”. 

Haran: y partieron para la tierra de Chanaan. Venidos á ella, IN 6. Ni podian caber en aquel terreno, viviendo juntos: por- 

6. Atravesó Abram el pais hasta el lugar de Sichem, has- WWE) que su hacienda era mucha, y no les era posible habitar en 
ta el famoso valle: el Chananéo habitaba entonces aquella un mismo lugar. 
tierra. 7. Dedonde vino á suseitarse una riña entre los pastores 

7. Y apareció el Señor á Abram, y díjole: Esta tierra la de los ganados de Abram y los de Lot. Y el Chamanéo y el 
daré á tu descendencia. Y él edificó allí mismo un altar al Pherezéo moraban á la sazon en aquella tierra, 

Señor, que se le habia aparecido $. 8. Por lo que dijo Abram á Lot: Ruégote no haya disputas 

8. Y pasando de allí 4 un monte, que miraba al oriente de entre nosotros, ni entre mis pastores y los tuyos: pues so- 
Bethél, aquí tendió su pabellon, teniendo á Bethel al occidente, | ÉS mos hermanos *, 

y Hai al oriente: donde tambien erigió al Señor un altar, , ON 9. Ahí tienes á la vista toda esta tierra: sepárate de mí, 
é invocó su santo nombre. LN 2) te ruego: si tú fueres á la izquierda, yo iré á la derecha: si tú 

9. Prosiguió Abram su viaje, caminando y avanzando ade- escogieres la derecha, yo me iré á la izquierda. 
lante hácia el mediodía, 10. Lot pues habiendo alzado los ojos, miró toda la ribera 

10. Pero sobrevino hambre en aquella tiérra: y Abram del Jordan, por el camino que va á Segor, la cual era de 
tuvo que bajar á Eeypto, para estarse allí como pasajero: á regadío por todas partes; y, antes que asolase el Señor á So- 
causa de que la hambre en el pais era grandísima. 


doma y Gomorrha, fecunda como un paraiso del Señor, y 
11. Estando ya para entrar en Eeypto, dijo á Saral su es- | 


como el feraz Egypto. 
posa: Conozco que tú eres una mujer bien parecida: 11. Y escogió Loft para sí la vega del Jordan, y apartóse 
12. Y que cuando los Egsypcios te habrán visto, han de 


del oriente: y separáronse entrambos hermanos uno de otro. 
decir: Es la mujer de éste: con lo que á mí me quitarán la 12, Abram se quedó en la tierra de Chanaan, y Lot se 
vida, y á tí te reservarán para sí, 


quedó en los lugares adyacentes al Jordan, y fijó su morada 
13. Dí pues, te ruego, que eres hermana mia *: para que 


en Sodoma, 
yo sea bien recibido por amor tuyo, y salve mi vida por tu 13. Mas los Sodomitas eran perversisimos, y muy erandes 
respeto *. 


pecadores á los ojos de Dios. 
14, Entrando pues Abram en Egypto, vieron los Egypcios 14. Y dijo el Señor á Abram, despues que Lot se separó 
que la mujer era en extremo hermosa. de él: Alza tus ojos, y mira, desde el sitio en que ahora estás, 
15. Y los principales 6 cortesamos dieron noticia de ella á 


hácia el norte y el mediodía, hácia el oriente y el poniente *, 
Pharaon, alabándosela: y fué luego llevada al palacio de Pha- 15. Toda esta tierra, que ves, yo te la daré á tí y á tu pos- 
raon. 


teridad para siempre. 
16. Y por respeto á ella trataron bién á Abram: el cual 16. Y multiplicaré tu descendencia como el polvo de la 
adquirió ovejas, y bueyes, y asnos, y esclavos, y esclavas, y tierra: si hay hombre que pueda contar los granitos del pol- 
ásnas, y camellos. | 


vo de la tierra, ese podrá contar tus descendientes, 





1 Jos. AXATV,v. 2. —Vehem, LY, 0, Tu. V, v0.7 

2 Añodel Muxpo 2083: antes de Jesu Cantsto 1921. 

3 Esta es la segunda vocacion referida en los echos de los Apóstoles 
(ec. VIE v. 5, 6); y desde esta se cuentan los cuatrocientos años de pe- 
tecrinacion notados en el Exopo le. ALI, v. 40), y por San Pablo 
(Gal. FIT, u. 17). 

* Het VE, 6.3. 

* Comprende esta bendicion los bienes temporales; pero ya dice San 
Pablo que esperaba Abram aquella ciudad bien fundada, cuyo arquitecto 
y fundador es Dios. La felicida1 de la Jerusalen celestial es la que prin- 
cipalmente se contenía en aquella bendicion: En tí serán benditas. En tí, 
€s decir, en uno de tus descendientes; como se ve Genes. XAXIL v. 18: y 
este es Christo, segun dice el Apóstol ad Galat. III, v. 16. 

af MVE, 4. 18.—XXIT, dv. 18,—Gal. LEÍ, 0, 8. 





Act. VIE 0.2. WENA Heb. XI, 0. 8. 
O * Cap: AE, o. 15.— AX V, v, 18,—X XVI, v. 4.—Deut. XXIV, 0. 4, 

? Abram pide á Sarai que calle el nombre de esposa, y disa que era 
hermana suya, y realmente Sarai era hija de Aran, hermano de Abram; 
y los Hebreos llamaban hermanos 4 los parientes mas cercanos; así des- 
pues llamaba Abram hermano 4 Lot, su sobrino. Otros creen que Sarai 
era verdaderamente hermana de Abram, aunque de distinta madre. 
Gen. AX, v. 12. San Acustin hace ver cómo Abram procedió bien en este 
lance Contra Faust., lib. AXIT, e. 36. | 

0 Cap: XX, v. 1L. 
Sup. cap. AT, 7. 
Cap. XXXVI o. 7. 
Véase ermano. 


Cap. XII u, 1—Lap. Y V,2.18.—XAX VL v. 4—Deut. XX] V,v. 4, 
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17. Levántate, y vé recorriendo ese país á lo largo, y á lo 
ancho: porque á tí he de dártele. 
18. Abram pues removiendo su pabellon, se puso en ca- 
mino y fué á morar junto al valle 4 encinar de Mambre, que 
está al pié de la ciudad de Hebron: y edificó allí un altar al 
Señor. 


14. Así que oyó Abram, que Lot hermano suyo habia sido 
hecho prisionero, contó d escogió de entre los criados de su 
) Casa trescientos y diez y ocho armados á la ligera: y fué si- 
guiendo su alcance hasta Dan, 

15. Donde divididas las tropas, echóse sobre ellos de noche: 
y desbaratólos, y los fué persiguiendo hasta Hoba, que está 4 
la izquierda de Damasco. | 

16. Con lo que recobró toda la riqueza, y á su hermano 
Lot con sus bienes, y tambien á las mujeres y demás gente. 

17. Por lo cual el rey de Sodoma le salió á recibir en el 
valle de Save, que es el yalle del rey, cuando volvia de la 
derrota de Ohodorlahomor, y de los reyes sus aliados. 

18. Pero Melchisedech * rey de Salem, presentando pan y 
vino, pues era sacerdote del Dios altísimo 4 

19. Le dió su bendicion, diciendo:¡Oh Abram! bendito 
eres del Dios excelso, que crió el cielo y la tierra: 
20. Y bendito sea el excelso Dios, por cuya proteccion 
han caido en tus manos los enemieos. Y dióle Abram. el 
diezmo de todo lo que traia. 

21. Entonces el rey de Sodoma dijo á Abrám: Dame las 
personas, las demás cosas quédatelas para tí. 
22. Y Abram le respondió: Alzo mi mano * al Señor Dios 
excelso, dueño del cielo y de la tierra Jjurando en su nombre, 
23. (Que ni una hebra de hilo, ni la correa de un calzado 


CAPITULO XIV 


Abram, habiendo derrotado á Chodorlahomory demás reyes aliados, libra 
del cautiverio á Lot; y recibe la bendicion del rey y sacerdote Melchi- 
sedech, al cual ofrece el diezmo de todo el botin !, 


1. Aconteció por aquel tiempo que Amraphél rey de Sen- 
naar, y Arioch rey del Ponto, y Chodorlahomor rey de los 
Elamitas, y Thadal rey de Naciones, 

2, Movieron guerra contra Bara rey de Sodoma, y contra 
Borsa rey de Gomorrha, y contra Sennaab rey de Adama, y 
contra Semeber rey de Seboim, y contra el rey de Bala, la 
misma que se llamó despues Segor. 

3. Todos estos vinieron á juntarse en el valle de las Sel- 
vas, que ahora es el mar salado. 

4. Yelomotivo fué porque habiendo estado doce años su- 
jetos 4 Chodorlahomor, al décimotercio sacudieron el yugo. 

5. Por lo cual el año décimocuarto vino Chodorlahomor, tomaré de todo lo que es tuyo, porque no digas: Yo enriquecí 
con los reyes que se le reunieron: y derrotaron á los HKa- EJ 4 Abram: 
phaitas en Astarothcarnaim, y con ellos 4los Zuzitas, y 4 los UR dS ¿ 24. A excepcion solamente de los alimentos, que han con- 
Emitas en Save Cariathaita, 3 sumido los mozos, y de las porciones de estos varones 0 

6. Y álos Chorréos en los montes de Seir, hasta los Cam- abicados, que vinieron conmigo, Aner, Escol, y Mambre: estos 
pos de Pharan, que está en el desierto. tomarán su parte. 

TY. Y dada la vuelta, vinieron á la fuente de Misphat, la 
misma que Cades: y talaron todo el pais de los Amalecitas, y 
de los Amorrhéos, habitantes en Asasonthamar. 

8. Y salieron ú campaña, el rey de Sodoma, y el rey de 
Gomorrha, y el rey de Adama, y el rey de Seboim, y tambien 
el rey de Bala, la cual es Segor: y ordenaron batalla contra 4 ¿Ve 
ellos en el valle de las Selvas: ASAS J. Pasadas pues que fueron estas cosas, habló el Señor á 

O. Esásaber, contra Chodorlahomor rey de los Elamitas, MUÁNA — Abram en una vision, diciendo: No temas, Abram, yo soy tu 
y Thadal rey de Naciones, y Amraphél rey de Sennaar, y protector, y ta galardon sobremanera erande. 

Arioch rey del Ponto: cuatro reyes contra cinco, 2. A que respondió Abram: ¡Oh Señor Dios!;¿y qué es lo 

10. Es de notar que el valle de las selvas tenia muchos po- que me has de dar? Yo me voy de este miundo sin hijos: y así 
zos de betun. El resultado fué que el rey de Sodoma, y el de habrá de heredarme el hijo del mayordomo de mi casa, ese 
Gomorrha volvieron las espaldas, y cayeron allí mismo: y los A Y Eliezer de Damasco 7. 
que escaparon huyeron al monte. p UE 7 3. Pues por lo que á mí toca, añadió Abram, no habién- 

11. Asíse apoderaron de toda la riqueza de Sodoma y bro- ! /— dome tú concedido sucesion; hé aquí que ha de ser mi here- 
morrha, y de todos los víveres, y se marcharon: AA dero este siervo nacido en mi casa $. 

12. Llevándose asimismo á Lot, hijo del hermano de El le z 4. Al punto le replicó el Señor, diciendo: No será este tu 
Abram, que habitaba en Sodoma, con todo cuanto tenia. JAN heredero: sino un hijo que saldrá de tus entrañas, ese es el 

13. En esto uno de los que escaparon, fuéá dar la nueva que te ha de heredar, 

4 Abram el Hebreo ?, que habitaba en el valle de Mambre 5. Y sacóle á fuera, y le dijo: Mira al cielo, y cuenta, si 
Amorrhéo, hermano de Escol, y de Aner: los cuales tenian puedes, las estrellas. Pues así, le dijo, será tu descenden- 
hecha alianza con Abram. cia? 


CAPITULO XV 


121 Señor promete á Abram un hijo heredero de sus divinas promesas. Es 
justificado por su fe; y Dios hace con él una solemne alianza ", 


1 Año del Mouxpbo 2091: antes de Jesu-Curisto 1913. 

2 Véase Hebreos. 

3 Todo el misterio de este rey sacerdote, admirable fieura de Jesu- 
Christo, sacerdote segun el órden de Melchisedech, y rey de paz, le 
explica divinamente San Pablo, capítulo VIT de la carta 4 los Hebreos. 
Muchos Padres antiguos creen que Melchisedech era rey de Salem, 
llamada despues Jerusalem, el cual por un milagro de la gracia se 
mantuyo santo entre los impíos. El hebreo dice: $17 10M) NY Dv 
0 PIO MON) mana 0 705 ONO 70 NI AN) NOW map 
1 My bn) Dan oy Melehisedech rey de Salem ofreció pan y vino; 
porque él era sacerdote del Dios excelso. —19 Y le bendijo diendo: Ben- 
dito Abram del Dios excelso que posee cielos y tierra. Esta version gra- 
matical del texto hebreo, hecha segun lo exige el rigor de la propiedad 
de las yoces, y el sistema luminoso de acentuación masorética, tan 
recomendado por los mas célebres gramáticos, así católicos, como 
protestantes y rabinos, presenta la figura mas expresiva del augusto 
sacrificio del altar, instituido por nuestro divino Redentor en la noche Véase Mano. 
de la cena, bajo las especies de pan y vino. Y aunque la estrecha de o Año del Munpo 2092. 
máreen de una nota da poco lugar á explicaciónes, que por otra parte A M Este discurso de Abram está como cortado, y es muy patético, — 
no están á los alcances de todos, no podemos menos de llamar aquí la MIDE” Véase Hebraismos. 
atencion de aquellos filo-hebreos, que, desconociendo la realidad en el 0 A 80 el dujo de Eliezer mi principal criado, siervo nacido en mi casa, 
Nuevo Testamento, parece se empeñan en desterrar de este lugar del '' Sobre estas palabras léanse los elevados discursos de San Pablo en la 
Antiguo la fisura mas terminante; suplicándoles que consulten 4 sus Epístola á los Romanos, e. 1V, y. 3, y en la de los Gálatas, e. 111; y la de 
mismos principios gramaticales, y fijen la consideracion por lo menos Santiago, c. UL, v. 23.—Rtom. V,v. 18. 


en dos solas voces, y dos solos acentos de este verso 15, 4 saber; en la 
yoz NY y en la partícula * inmediata despues de): y en la pri- 
merá hallarán, que el verbo N3+ en la conjugacion de Hifil, como aquí 
se halla N1Y'7 sienifica la accion religiosa de ofrecer wlctima, sacrifi- 
clio, etc.; própiedad que reconocen los gramáticos entre otros lusares 
on el cap. VL, y. 18 del libro de los Jueces, donde se dica 1197110 10N 31 
ofreeca un presente; y en la segunda, que la partícula 7 tiene aquí la 
slenificacion causal, del mismo modo que en el cap. XX, v. 3 de este 
mismo libro, donde se dice 52 M5Y2 NY Porque ésta es ousada. Y en 
cuanto 4 los acentos, recuerden que la jurisdicción del acento rey, pues- 
to en la palabra 1 vino, equivalente á nuestros dos puntos, se termina 
en ella; y que la del acento emperador, puesto en la última sílaba de la 
voz 115% excelso, como en su silla propia, se termina en aquella palabra, 
como última de verso y punto final de sentencia—Vide Psalm. CLA, w. 4. 
Nora. —Véase Jerusalen. 
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6. Creyó Abram á Dios, y su fe reputósele por justi- “AN 4 sintiéndose embarazada, comenzó á despreciar á su señora. 


5. Y dijo Sarai 4 Abram: Mal te portas conmigo: yo te dí 
y á mi esclava por mujer, la cual viéndose en cinta, me mira 
ya con desprecio: el Señor sea juez entre mí y entre ti. 

6. A lo que respondiendo Abram, le dijo: Ahí tienes tu 
esclava á tu disposicion, haz con ella como te pareciere. 
Y como Sarai la maltratase, ella se huyó. 

7. Mas habiéndola hallado un ángel del Señor enun lugar 
solitario, junto á una fuente de agua, que está en el camino 
de Sur en el desierto, 

8. Diíjole: Agar esclava de Sarai, ¿de dónde vienes tú?¿y 4 
dónde vas? Vengo huyendo, respondió ella, de la presencia 
de Saral mi ama, 

9. Replicóle el ángel del Señor: Vuélvete á tu ama, y 
ponte humilde 4 sus órdenes. 

10. Y añadió: Yo multiplicaré en tanto grado tu descen- 
dencia, que por sa multitud no podrá contarse. 

11. Y prosiguió diciendo: Hé aquí que tú has concebido, 
y parirás un hijo: y le has de poner por nombre Ismael, por 
cuanto el Señor te ha oido en tu afliccion ?. 

12. Este será un hombre fiero, se leyantará él contra to- 
dos, y todos contra él: y fijará sus tiendas d su morada frente 
por frente á las de todos sus hermanos Y, 

138. Y ella inyocó así el nombre del Señor que le hablaba: 
¡oh Dios! tú eres el que me has mirado en la ajfticcion Y. Por- 
que es cierto, añadió, que he visto yo aquí las espaldas Y del 
señor Dios que me ha mirado benignamente. 

14. Poreso llamó aquel pozo, Pozo del Dios viviente y que 
me ha mirado y amparado Y, Este es el que está entre Cades 
y barad. 

15.5 En fin Agar parió un hijo 4 Abram: el cual le puso el 
nombre de Ismael. 


Al 
ee Dijole despues: Yo soy el Señor, que te saqué de Ur de 
los Chaldeos, para darte la posesion de esta tierra. 
8. Pero Abram repuso: ¡Oh Señor Dios! ¿por dónde he de 
conocer, que yo debo poseerla? 
o. A lo que respondió el Señor, diciendo: Escógeme una 
vaca, una cabra, y UN Carnero, todos de tres años, con una 
tórtola y una paloma. 
10. Cogiendo pues 4bram todos estos animales, los partió 
por medio, y puso las dos mitades una en frente de otra con 
separacion *: pero las aves dej ólas enteras?. 
11. Y bajaban las aves de rapiña sobre los cuerpos muer- 
tos, y Abram los ojeaba, 
12. Pero al poner del sol, un pesado sueño sorprendió á 
Abram, y apoderóse de él un vapor erande y vidse rodeado de 
tinieblas. 
13. Entonces le fué dicho: Sepas desde ahora que tus 
descendientes han de vivir peregrinos en tierra ajena, donde 
los reducirán á esclavitud, y afligirlos han por espacio de 
cuatrocientos años *. 
14, Masá la nacion, 4 quien han de servir, yo la juzgaré: 
y despues de esto saldrán cargados de riquezas. 
15. Entre tanto tú irás en paz á juntarte con tus padres, 
terminando tus días en una dichosa vejez. 
16. Ala cuarta generación es cuando volverán acá: porque 
al presente no está todavía llena la medida de las maldades 
de los Amorrhéos. 
17. Puesto ya el sol, sobrevino una oscuridad tenebrosa, 
y apareció un horno humeando, y una llama viva de fuego 
que atravesaba por entre los animales divididos, 
18, Entonces? el Señor firmó alianza con Abram, dicien- 
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do: Á tu posteridad daré esta tierra desde el rio del Egypto ui RIP 16. De ochenta y seis años era Abram cuando Agar le 
4 Nilo hasta el grande rio Euphrates ?. NW VA parió á Ismael. 


19. Los Cinéos, y los Cenezéos, y los Cedmonéos, 
20. Y los Hethéos, y los Pherezéos, y tambien los Ra- 
phaitas, 
21. Y los Amorrhéos, y los Chananéos, y los Gergeséos, y 
los Jebuséos. 


CAPITULO XVI 


Renueva el Señor mas particularmente sus promesas al “patriarca 
Abram, dándole la ley de la cirenneision, y mudándole el nombre á él 
y ú Sarai *, 
CAPITULO XVI 
1. Mas despues que hubo entrado en los noventa y nueye 
años, aparecióle el Señor y le dijo: Yo soy el Dios todo- 
poderoso: camina como siervo fiel delante de mí, y sé per- 
fecto. : 
2. Y yo confirmaré mi alianza entre mí y entre tí, y te 
1. Sarai empero, mujer de Abram, no habia parido hijos: multiplicaré mas y mas en gran manera, 
mas teniendo una esclava Egypcla llamada Agar, 00 e IN 3. Postróse Abram sobre su rostro. 
2. Dijo á su marido: Bien yes que Dios me ha hecho esté- WMA Y 4. Y díjole Dios: Yo soy, y mi pacto será contigo Y, y ven- 
ril, para que no pariese: despósate con mi esclava? por si á "f drás á ser padre de muchas naciones 1, 
lo menos logro tener hijos de ella. Y como condescendiese 5. Ni de hoy mas será tu nombre Abram: sino que serás 
él ásus instancias, llamado Abraham *: porque te tengo destinado por padre de 
3. Tomó Sarai á su esclava Agar Egypela, al cabo de diez o NÍ — muchas naciones 3. 
años que moraban en tierra de Chanaan: y diósela por mujer yA Ar 6. Yo te haré crecer hasta lo sumo, y te constituiré 
á SU esposo. : | A E cabeza ó estirpe de muchos pueblos, y reyes descenderán 
4. El cual la recibió por tal 0 cohabitó con ella. Pero Agar de tí. 


Deseosa Sarai del cumplimiento de las promesas de Dios, ruega á Abram 
que tome por mujer 4 su esclava Ávar. Concibe ésta, se porta mal con 
su ama: y finalmente pare 4 Ismael ?. 


Lom. IV, +. 3.—Gal LU, +. 6 —Jacob. IL, +. 23. 

2 Jerem XAAXIV,.w. 18. 

3 Este rito observaban los antiguos al hacer una alianza, Ó pacto so- 
lemne: dando á entender que debia ser tratado como aquellos animales 
el primero que faltase 4 lo prometido. O tambien: que pasando los con- 
trayentes por medio de las víctimas, quedaban unidos entre sí median- 
te el comun sacrificio. De donde aquellas frases fedus secare, scinde- 
re, percutere, etc.— Véase 4 Jerem., e. YXXIV, v. 18, 19.— Véase 
Alñtanza. 

* Act VILv. 6. 

5 La llama ó columna de fuego era un símbolo de la Divinidad ó de 
Dios, el cual, pasando por medio de las víctimas, confirmaba su alianza 
con Abram: acomodándose al estilo de las naciones antiguas de que habla 
Plutarco, 11. Quest. Rom.—WVéase A lianza.—Dios. 

Cap. XIL o, 7.—XIIL uv. 15.— XXVI, 0.3, C—Deut. XXIV, v. 4. 
—HIT, Reg. IV, e. 21—1581. Paral. EX, v. 26, 

' Año del Munbo 2093. 

$ Quiso Dios por este matrimonio de Abram con una esclava figurar 
misterios muy elevados dispensando en la ley del matrimonio, para 





que tuviese mas de una mujer, y tomase 4 Agar por legitima esposa. 
Véase Poligamia.—Matrimonio. 
1 Jimahel BNO» sienifica: Oyó Dios. 
'0 Los Ismaelitas habitaban al rededor de la Judea, de Tdumea, del 
país de Moab, y de los Ámmonitas. 
ll Otros traducen: Y amó al nombre del Señor que le hablaba; Tú, 
¡Ob Dios! que me has visto. 

2 E. A 4.20. 
Cap. XXIV, v. 62, 
Año del Munbo 2107: antes de Jesu-Curisto 1897. 
Eccl METV, 0.20, 
Rom. IV, e. 17. 
Abram 2an2N en hebreo sienifica Padre excelso; pero Ab-a-ham 
DAN (contraído de dAb-ram-hamon) Padre de una muchedumbre excelso. 
'5 Los hijos de Abraham segun el espíritu, mas que los hijos segun 
la carne, son el objeto de esta promesa, en la cual entran los Gentiles 
imitadores de la fe de Abraham.—Véase 5. Pablo ad Romanos, IV, v. 11, 
y IX, v,17,8.—Ad Galat. EF, v, 14. 
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1. Y estableceré mi pacto entre mí y entre tí, y entre tuHH! 
posteridad despues de tí en la série de sus generaciones, (4; 
con alianza sempiterna: para ser yo el Dios tuyo, y de la pos- 
teridad tuya despues de tí. 

8. A este fin te daré á tí y á tus descendientes la tierra en 
que estás ahora como peregrino, toda la tierra de Chanaan 
en posesion perpétua, y seré el Dios de ellos. | q==" 

9. Dijo de nuevo Dios á Abraham: Tú pues tambien has (4 ¿[1 1, Aparecióle de muevo el Señor en el valle Y encinar de 
de guardar mi pacto, y despues de tí tu posteridad en sus 4 RS?  Mambre, estando él sentado á la pa de su tienda en el 
generaciones ?, mayor calor del dia. 

10. Este es el pacto mio que habeis de observar entre mí 2. Sucedió pues que alzando los ojos, Me cerca de sí para- 
y vosotros, así tú como tu descendencia despues de tí: Todo dos á tres personajes *: y luego que los vió, corrió á su 
varon entre vosotros será circuncidado: encuentro desde la puerta del pabellon, y les hizo revorencia 

11. Circuncidareis vuestra carne *, en señal de la alianza inclinándose hasta el suelo, 
contraida entre mi y vosotros. 3. Y dijo: Señor, si yo, siervo tuyo, he hallado gracia en 

12, Entre vosotros todos los infantes del sexo masculino tu presencia, no pases de largo; 

á los ocho dias de macidos serán cireuncidados, de una 4 otra 4 Mas yo traeré un poco de agua, y lavareis vuestros piés, 
generacion: el siervo ora sea nacido en casa, ora le hayais y descansareis á la sombra de este árbol. 

comprado, y todo el que no fuere de vuestro linaje, ha de 5. Y os pondré un bocado de pan, para que repareis vues- 
ser eireuncidado:. tras fuerzas: despues pasareis adelante: pues que tal vez por 

13. Y estará mi pacto señalado en vuestra carne para de- esto os habeis dirigido hácia vuestro siervo. Ellos respon- 
motar la alianza eterna que hago con vosotros. | dieron: Bien, haz como has dicho, 

14. Cualquiera del sexo masculino, enya carne no hubiere ' y Y Ñ 6. Pra hada entró corriendo en el pabellon de Sara, y le 
sido circuncidada, será su alma borrada de su pueblo: por- '. clijo: Vé pronto, amasa tres satos d celemines de Moi de 
que contravino á mi pacto, flor, y cuece unos panes en el rescoldo ?. 

15. Dijo tambien Dios á Abraham: Á Sarai tu mujer yano 7. Y él mismo fué corriendo á la vacada, y cogió de ella 
la llamarás Saral, sino Sara ?. el ternerillo mas tierno y gordo, y dióle á un criado: que 

16. Yo le daré mi bendicion, y te daré de ella un hijo á luego le tuvo aderezado. 
quien he de bendecir tambien, y será origen de muchas na- 8. Tomó tambien manteca y leche, y con el ternerillo co- 
ciones, y descenderán de él reyes de varios pueblos. cido, se lo presentó: mientras tanto estaba en pié junto á 

17. Abraham se postró sobre su rostro, y sonrióse *, di- ellos debajo del árbol, 
ciendo en su corazon: ¿Con que á un viejo de cien años le 90, En habiendo comido, le presuntaron: ¿En dónde está 
nacerá un hijo? ¿y Sara de noventa ha de parir? E ¡WWW Sara tu esposa? ahí está, respondió, dentro de la tienda, 

18. Y dijo á Dios: ¡Ojalá que Ismael viva delante de t1! OA UA 10. Díjole uno de ellos: Yo volveré á tí sin falta dentro de 

19. Y Dios respondió á Abraham: sí por cierto: Sara te ha ESQUI atm año por este mismo tiempo, si Dios quiere, y Sara tu mu- 
de parir un hijo, y le pondrás por nombre Isaac *, y con él jer tendrá un hijo. Al oir esto Sara, se rió detrás de la puerta 
confirmaré mi pacto en alianza sempiterna, y con su des- SITE — de la tienda ”. 
cendencia despues de él *, NI Dí 11. Es de considerar que ambos á dos eran viejos, y de 

20. He otorgado tambien tu peticion sobre Ismael: hé ANN avanzada edad, y á Sara le habia faltado ya la costumbre de 
aquí, que le bendeciré, y le daré una descendencia muy XX las mujeres. 
grande y muy numerosa: será padre de doce caudillos ó ¿LAW 12, Rióse pues secretamente, diciendo para consigo: ¿Con 
príncipes, y le haré jefe de una nacion grande. VA que despues que ya estoy vieja, y mi señor lo está mas, pen- 

21. Pero el pacto mio le estableceré con Isaac, que Sara saré en usar del matrimonio ++ 
te parirá por este tiempo el año que viene, 13. Y dijo el Señor 4 Abraham: ¿Por qué se ha reido Sara, 

22. Acabado este razonamiento con él, se retiró Dios dela diciendo: Si será verdad que yo he de parir siendo tan vieja? 
vista de Abraham. 1£. Pues qué, ¡hay para Dios cosa difícil? al plazo prome- 

23. Entonces Abraham tomó 4 Ismael su hijo, y 4 todos tido volveré á visitarte por este mismo tiempo, si Dios quiere, 
los siervos ó criados nacidos en su casa, y á todos los que y Sara tendrá un hijo. 
habia comprado, á todos cuantos varones habia en su fami- 4 15: ¡Negó Sara y dijollena de temor: No me he reido Mas 
lia: y los circuneidó luego al punto en aquel mismo dia, el Señor replicó: No es asf: sino que te has reido. | 
como se lo habia mandado Dios. 16. Levantados de allí aquellos tres varones, dirigieron su 

24. Noventa y nueve años tenia Abraham, cuando se cir- vista y sus pasos hácia Sodoma: y Abraham los iba acompa- 
cuneidó, - ñando, hasta despedirlos. 

25. E Ismael su hijo tenia trece cumplidos al tiempo de 17. Y dijo el Señor: ¿Cómo es posible que yo encubra á 
su cireuncisión. Abraham lo que voy á ejecutar: 

26. En el mismo dia fueron circuncidados Abraham é Is- 18. Habiendo él de ser cabeza de una nacion grande, y tan 
mael su hijo. fuerte, y BENDITAS en él todas las naciones de la tierra 12? 

97. Y todos los varones de su casa, tanto los nacidos en 19. Pues bien sé que ha de mandar á sus hijos, y á su fa: 
ella, como los comprados y los de tierra extraña, fueron milia despues de sí, que guarden el camino del Señor, y 
i¡cualmente cireuncidados. obren segun rectitud y justicia: para que cumpla el Señor 


CAPITULO XVII 


1) 
A A 
a 


Tres Angeles en traje de peregrinos, hospedados y a gasajados de Abra- 
«ham, le prometen un hijo de Sara. Oyéndolo ésta, se rie, y es repren- 
dida por los Angeles, Predicen 4 Abraham la ruina de Sodoma por la 
cual intercede repetidas veces 7, 


E 
7 
AT — 
? 
' 


habla con uns, que seria tal vez el que 1ba en medio, y á veces con 
los tres, 
' Sara, señora riquísima y nobis ha de amasar, ayudada de sus 
criadas, esta harina. Tan admirable sencillez de costumbres en los anti- 
euos, notada tambien en los autores profanos, ¡qué lastimoso contraste 
hace con la afeminacion y orgullo de las señoras de nuestros tiempos, -y 
5. Pablo ad Romanos, IV, v. 18, 2 las frívolas ocupaciones en que, pasan y pierden el dial—Véase el abad 
Gb lisahac pnx> risa ó gozo; de 7 salas Pan ¿53 ANO Fleuri en su tratado de las Costumbres de Los Peraeclilas.—WYéase Monedas 
E Cap. AVIEE , 10.—XAE .. 2. EMI AO) A y Medidas. 
1 Año del Munno 2107. MS 10 Cap. XVIL v.19.—X XL, v. 1L—fiom. LE v. 9 
* Los tres personajes que aparecieron á Abraham, representaban a 14 1. Pet IA bs 
señor en las tres divinas Personas, y eran Angeles en figura humana. Wee A 12 Sara es mas reprensible por añadir una mentira 4 su desconfianza 
Hebr. XIIL, v, 2,—8. Aúg. XVI, de Civit. Det., e. 29, Abraham á veces É RAI y duda. 
E A AE 13 Cap. ATL, v. 3,4241, y. 18. 


Act. VIT +. 8. 

Lev, ATI, w. 3,—£ute. lv. 21.— Rom. 2V,.w. 11. 

Il Sarai sisnifica Señora mia: pero Sara mv solamente Señora: 
como que habia de ser Señora 6 princesa, no de una sola familia, sino de 
muchas naciones. 

+ Por efecto de alegría, no de A ulidad; como se ve en lo que dice 
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GENESIS. 


La 
al 


por amor de Abraham todas las cosas que le tiene prome- 
tidas. 

20. Díjole pues el Señor: El clamor de Sodoma y de Go- 
morrha * se aumenta mas y mas, y la gravedad de su pecado 
ha subido hasta lo sumo. 

21. Quiero ir y ver, si sus obras igualan al clamor que ha 
llegado á mis oidos: para saber si es asi ó no ?. 

22. Y partiendo de allí dos de ellos tomaron el camino de 
Sodoma: Abraham empero se mantenia aun en pié delante del 
Señor. 

23. Y arrimándose le dijo: ¿Por ventura destruirás al 
justo con el impío? 

24. 51 se hallaren cincuenta justos en aquella ciudad, 


¿han de perecer ellos tambien? ¿y no perdonarás 4 todo el 
pueblo por amor de los cincuenta justos, si se hallaren 


en él? 


25. Lejos de tí tal cosa, que tú mates al justo con el im- E 


pío, y sea aquel tratado como éste, no es eso propio de tí: tú 
que eres el que juzgas toda la tierra, de ningun modo harás 
tal juicio. 

26. Y díjole el Señor: Si yo hallare en medio de la ciudad 
de Sodoma cincuenta justos, perdonaré 4 todo el pueblo por 
amor de ellos, 

27. Elnstando Abraham, dijo: Ya que una vez he comen- 
zado, hablaré á mi Señor, aunque sea yo polvo y ceniza, 

28. Y qué, si faltaren cinco justos al número de cincuen- 
ta, ¿destruirás la ciudad toda entera, porque no son mas de 


cuarenta y cinco? Y respondió: No la destruiré, si hallare en A 


ella cuarenta y cinco. 

29. Replicóle de nuevo: Y si se encontraren en ella cua- 
renta, ¿qué harás? No la castigaré, respondió, por amor de los 
cuarenta, 

30. Suplícote, Señor, le dijo, que no te enojes si prosigo 
hablando: ¿Y qué, si se hallaren allí treinta? Respondió: No lo 
haré, sí hallare allí los trembta, 

31. Ya que he empezado una vez, dijo, hablaré 4 mi Se- 
ñor: ¿Y si allí se hallaren veinte? No la destruiré, respondió, 
por amor de los veinte. 

32. Ruégote, Señor, prosiguió, no te irrites, si aun hablare 
esta sola vez: ¿Y si se hallaren allí diez? A lo que respondió: 
No la destruiré, por amor de los diez *, 

39. Y se fué ó desapareció el Señor, luego que acabó de 
hablar con Abraham: el cual se volvió á su casa. 


CAPITULO XIX. 


Nefanda disolucion de los Sodomitas, los cuales son todos abrasados con 
fuego del cielo: de él libertan ú Lot los dos ángeles sus huéspedes. Cas- 
tiso de la mujer de Lot: é incesto de éste con sus dos hijas. 


1. Entre tanto los dos ángeles llegaron al caer de la tarde 
á Sodoma, y al tiempo que Lot estaba sentado 4 la puerta de 


la ciudad. El cual luego que los vió, se levantó, y salióles al 1% 


encuentro: y los adoró inclinándose hácia el suelo ”. 

2, Y dijo: Ruésoos, señores, que vengais á la casa de 
vuestro siervo, y os hospedeis en ella: lavareis vuestros piés, 
y de madrugada proseguireis vuestro ylaje: ellos respondie- 
ron: No, pues nos quedaremos 4 descansar en la plaza. 

3, A puras instancias en jim los obligó á que se encamina- 
sen á su casa: y entrados que fueron en ella les dispuso un 
banquete, y coció panes sin levadura *: y cenaron, 


0 el grito de sus maldades. 
Véase Dios. 

3 Palabras muy notables, que nos enseñan como los ruegós y oraciones 
de un corto número de almas buenas detienen la ira de Dios para que no 
descarene sobre un pueblo. 

* Véase Adorar. 

' O unas pastas con leche, miel y vinos. dulces. 

Y Locución hiperbólica. | ) 

7 Conocer aquí denota el pecado deshonesto.—Véase Uonocer. 

5 San Ayustin, confesando el pecado de Lot, dice en pocas palabras 
cuanto se puede alegar razonablemente para excusarle. Lot, horrorizado 
de los pecados que ¿ban á cometer los otros, no repara en su propio pecado, 
ofreciendo sus hijas 4 la brutalidad de aquellos malvados. 
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4. Pero antes que se fuesen á acostar, eercaron la casa los 
vecinos de la ciudad, todo el pueblo junto, desde el mas mu- 
chacho hasta el mas viejo *. 

5. Y llamando á Lot, le dijeron: ¿En dónde están aquellos 
hombres que al anochecer han entrado en tu casa? sácalos acá 
fuera, para que los conozcamos ”. 

6. Salió á ellos Lot, y cerrando tras sí la puerta, díjoles: 


pa 


/. No querais, os ruego, hermanos mios, no querais cometer 


esta maldad, 


5. Dos hijas tengo *, que todavía son doncellas: estas os las 
sacaré á fuera, y haced de ellas lo que gustareis; con tal que 
no hagais mal alguno á estos hombres, ya que se acogieron á 
la sombra de mi techo. 

9. Mas ellos respondieron: Quita allá. Y aun añadieron: 
Veniste poco ha á vivir entre nosotros como extranjero; ¿y 


¿] Quieres ya gobernar?pues á tí te trataremos peor que á ellos?, 


Y forcejaban contra Lot con grandísima violencia: y ya esta- 
ban á punto de forzar la puerta, 

10. Cuando hé aquí que los huéspedes alargaron la mano, 
y metieron á Lot dentro, y cerraron otra vez la puerta. 

11. Y á los de afuera, del menor hasta el mayor hirieron 
de una especie de ceguera, que no pudieron atinar mas con la 
puerta Y, 

12, En seguida dijeron á Lot: ¡Tienes aquí alguno de los 
tuyos? yerno, hijos, ó hijas, 4 todos los tuyos sácalos de esta 
ciudad: | 

13. Porque vamos á arrasar este lugar, por cuanto el cela- 
mor contra las maldades de estos pueblos ha subido de punto 
en la presencia del Señor, el cual nos ha enviado á extermi- 
narlos, 

14. Salió pues Lot, y habló á sus yernos que habian de ca- 
sarse Con sus hijas, y dijo: Levantaos, y salid de este lugar: 
porque va el Señor á asolar esta ciudad. Mas á ellos les pareció 
que hablaba como chanceándose y no quisieron salir. 

15, Y al apuntar del alba, metíanle prisa los ángeles, di- 
ciendo: Apresúrate, toma á tu mujer, y las dos hijas que tienes: 
no sea que tú tambien perezcas en la ruina de esta ciudad 


2 malvada. 


16. Viendo que se entretenia, le avarraron de la mano á 
él, 4 su mujer, y ásus dos hijas, pues el Señor queria salvarle. 

17. Y sacáronle, y le pusieron fuera de la ciudad: y allí le 
dijeron estas palabras: Salva tu vida: no mires hácia atrás, ni 
te pares en toda la region cireunvecina: sino ponte á salvo en 
el monte, no sea que tambien tú perezcas juntamente con los 
otros Y, | 

18. Díjoles Lot: Ruégote, Señor mio, 

19. Pues que tu siervo ha encontrado gracia en tus ojos, y 
has mostrado conmigo tan gran misericordia, poniendo en 
salvo mi vida, ya que no puedo arribar al monte, antes que 
quizá me alcance el azote, y muera: 

20, Ahí cerca está una ciudad pequeña, donde podré refu- 
giarme, y en ella me salvaré. ¿No es ella de poca monta, y no 
estará allá segura mi vida? 

21. Respondióle el ángel: Mira, aun en esto te otorgo la 
súplica: no destruiré la ciudad por la cual me has hablado, 

22, Date. prisa, y sálvate allí: pues nada podré hacer hasta 
que tú te pongas en cobro dentro de ella. Por esta razon se dió 
á la dicha ciudad el nombre de Segor Y, 

23. Al rayar el sol sobre la tierra, entró Lot en Segor. 

24, Entonces el Señor llovió del cielo sobre Sodoma y Go- 
morrha azufre y fuego por virtud * del Señor: 


1 TL. Petr. TÍ, v. 8. 

1 Sap. ALX, y, 16. 

Sap. Xy v. 6. 
2 ayi Voz hebrea que significa pequeña, ó de poca importancia. — 
Sap. X, o. 6. 

12 Los Santos Padres reconocen en estas palabras, el Señor llovió por 
virtud del Señor, una declaracion de la distincion de las personas divinas, 
Zadre é Hijo, y de la divinidad de éste; y comparan dicha expresion con 
aquella del Psalmo CLY, v. 1, Dijo el Señor á mi Señor, citada por 
Jesu-Christo.—Deut. AXTX, uv. 23,—L30%. MIIT, 4, 19.—Jer. L.w. 40. 
Lizech. XVI, v. 49.—03. Af, v. 8.— Amos, IV, v. 11.—Lue, XVIL y. 28, 
—Judie, e. Y. 
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25. Y arrasó estas ciudades, y todo el país confinante, los ”, | 


moradores todos de las ciudades, y todas las verdes campiñas 
de su territorio. | 
26. La mujer empero de Lot volviéndose 4 mirar hácia ¿E 
atrás, quedó convertida en estatua de sal ? 
27. Mas Abraham, yendo muy de mañana al sitio en donde * 
antes habia estado con el Señor *, 


28. Se puso á mirar hácia Sodoma y Gomorrha, y todo el Da 


terreno de aquella region: y vió levantarse de la tierra pavesas 
ardientes así como la humareda de un horno d calera. 

29. Así pues que determinó Dios acabar con las ciudades 
de aquel país, se acordó de Abraham, y por su respeto libró á 
Lot de la ruina de las ciudades en que habia morado. 

30, Temeroso Lot se retiró de Segor, y fué con sus dos hi- 
jas á refugiarse en el monte * (pues no se daba por seguro 
en Segor) y se quedó en una cueva así él, como sus dos 
hijas, 

31. Entonces dijo la mayor á la menor: Nuestro padre es 
viejo, y no ha quedado en la tierra ni un hombre * que pueda 
casarse con nosotras segun se acostumbra en todos los 
países. 

32, Ven, y emborrachémosle con vino, y durmamos con 
él, á fin de poder conservar el linaje por medio de nuestro 
padre. 

33. Con eso le dieron 4 beber vino aquella noche: y la ma- 
yor se acostó y durmió con su padre: pero él no sintió, ni 
cuando se acostó su hija, ni cuando se leyantó, 

34. Asimismo al dia siguiente dijo la mayor á la menor: 
Ya sabes que yo dormí ayer con mi padre, démosle tambien 
á beber vino esta noche, y dormirás tú con él, para que conser- 
vemos la sucesion de nuestro padre. 

35. Dieron pues del mismo modo á su padre á beber vino 
aquella noche, y acostada la hija menor, durmió con él: y ni 
tampoco entonces sintió cuando ella se habia acostado, 6 
cuando se habia levantado. 

36. Y sucedió que las dos hijas de Lot concibieron de su 
padre, | 

37. 4 su tiempo la mayor parió un hijo, y llamó su nombre 
Moab *: este es el padre de los Moabitas que subsisten hasta 
hoy. 

38. La menor tambien parió un hijo, y púsole por nombre 
Armmon, esto es, hijo del pueblo mio:el cual es el padre de los 
Ammonitas que subsisten hasta el dia de hoy. 


CAPITULO XX 


Abraham pasa á Gerara : castigo y amenazas del Señor al rey Abimelech 
por lo que intentó hacer con Sara. 


1. Habiendo partido de allí Abraham hácia la tierra meri- 
dional, habitó entre Cades y Sur: y se hospedó en Gerara, 

2, Y hablando de Sara su esposa, dijo 6 did 4 entender que 
era hermana suya. Por lo que Abimelech rey de Gerara envió 
por ella, y se la tomó. 

3. Pero Dios por la noche apareció en sueños á Abimelech, 
y le dijo: Mira que tú morirás por causa de la mujer que has 
tomado: porque tiene marido *, 

4. Es de saber que Abimelech no la habia bocado, y AsÍ res- 
pondió: ¿Cómo, Señor, tú castigarás de muerte á gente Igno- 
rante pero justa? ¡dá wn hombre inocente? 

5. ¡No me dijo él mismo: Es hermana mia: y ella misma 
afirmó: Hermano mio es? Yo hice esto con sencillo corazon, y 
obrando con intencion pura, 


Lua XAVIL v. 22.—Véase Lot: 

2 Cap. AVIEL, v. 1. 

Donde le habia dicho el ángel. 

+ Aunque pueda la perturbación en que estaban excusarlas de la men- 
tira; pero no del incesto. Mas Lot pecó, dice San Agustin, no cuando eo- 
metió el incesto, sino cuando se embriagó. Lib, AXIE, cont. Faustum.— 
Véase Lot. 

* Esto es, de ma padre. 

ECEl a dice 5y2 52 Ni77, esto es, Porque ella está casada. En 
este verso reconocen y confiesan generalmente los gramáticos, tanto ca- 
tólicos como rabinos, y protestantes, la causalidad de la partícula 4.— 
Véase la nota al v. 18 del cap. XV del Gen. 
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x= 6. Díjole Dios: Yo tambien sé que lo hiciste con corazon 
sencillo: y por eso te he preservado de pecar contra mí, ni 
, permiti que la tocases. 
7. Ahora pues restituye la mujer á su marido, porque él 


ha 


noel es un profeta: y rogará por tí, y vivirás: mas si no quisieres 
restituirla, sábete que morirás infaliblemente tú, y todas las 


Cosas tuyas. 

S. Con eso al instante siendo aun de noche levantóse Abi- 
melech, y llamó á todos sus criados: y les contó palabra por 
palabra todo lo referido, y quedaron todos ellos muy ame- 
drentados. 

9. Llamó tambien Abimelech á Abraham, y díjole: ¡Qué 
es lo que has hecho con nosotros? ó ¿en qué te hemos ofen- 
dido, para que me hayas expuesto á mí y á mi reino á un 
grandé pecado? has hecho con nosotros, lo que hacer no de- 
- biste. 

10, Y querellándose de muevo dijo: ¿Qué has tú visto, 
para portarte así con nosotros? 

11, Respondió Abraham: Pensé, y dije allá en mi interior: 
quizá no hay temor de Dios en este lugar, y me quitarán la 
vida por causa de mimujer: 

12. Por otra parte verdaderamente tambien es hermana 
mia, hija" ó mieta de mi padre, pero no de mi madre, y yo me 
casé con ella ?. | 

15. Pero despues que Dios me hizo salir de la casa de mi 
padre, á ella le dije: La merced que me has de hacer es: Que 
en cualquier lugar, 4 que lleguemos, digas que soy hermano 
tuyo ?. 

14. En seguida Abimelech mandó traer ovejas y bueyes, 
esclavos y esclavas, de que hizo donacion á Abraham: y res- 
tituyóle 4 Sara su esposa, 

15. Y añadió: Ahí teneis el país: habita en donde gustares, 

16. Mas á Sara le dijo: Mira que he dado á tu hermano mil 


= monedas de plata Y, para que, en cualquier lugar á que va- 


yas, tengas siempre un velo sobre los ojos en señal de casada 
= delante de todos aquellos con quienes te hallares: y acuérdate 
de que has sido cogida y reputada por soltera. 

17. Y haciendo oracion Abraham, sanó Dios á Abimelech 
y 4 su mujer, y á sus esclavas, y volvieron á tener hijos: 

18. Porque el Señor habia cito estériles á todas las mu- 
jeres de la casa de Abimelech por lo sucedido con Sara mujer 
de Abraham. 


CAPITULO XXI 
Nacimiento de Isaac, y su circuncision. Abraham echa de casa 4 Agar é 
Ismael. Abimelech hace alianza con Abraham Y. 


lo Ll, Y visitó el Señor á Sara como lo habia prometido: y 
/ cumplió la promesa que le hiciera Y, 

2, Y así concibió y parió un hijo en la vejez, al tiempo 
que Dios le habia predicho *, 

3, Y Abraham puso por nombre Isaac, al hijo que le parió 
Sara: 

4. Y cireuneidóle al octavo día, conforme al mandamiento 
que habia recibido de Dios *, 

5. Blendo entonces de cien años: pues en esta edad del 
padre nació Isaac. 

6. Por donde dijo Sara: Dios me ha dado motivo de ale- 
erarme: y eualquiera que lo oyere, se regocijará conmigo, 
TT. Y añadió: ¡Quién hubiera creido que Abraham habia de 
oir, que Sara daba de mamar á un hijo, que le parió siendo ya 
viejo ? 


7 Hija de Aran, medio hermano de Abraham, — Véase Hijo. —HTer- 
MERO. 

2 Gén. Ad ly, 13, 

Gen. Ml, vu. 8. 

1 Véase Monedas. —Siclo,—drgenteus. 
Año del Muxno 2108. 
2 Op. MVIL, o. 19. —XVILL, v. 10. 
13 Gal IV, v.23.— Heb. XL y. 11. 
' 0 XVIT, vw, 10, 12.—£uc. ££, v. 21. 
18 ¡Qué confusion esta madre, considerada en la Escritura como una 
| ness para aquellas madres que rebusan el criar ú sus hijos, siryién- 
ly dose para este tierno y amoroso cuidado de obras mujeres extrañas! 


O 


pa 


ha 
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8. Creció pues el niño, y se le destetó: y en el día en que 1 
fué destetado, celebró Abraham un eran convite?, 

o. Mas como viese Sara que el hijo de Agar la Egypcia se | 
burlaba de su hijo Isaac y le perseguia?, dijo 4 Abraham:  É 

10. Echa fuera á esta esclava, y á su hijo: que no ha de A 
ser el hijo de la esclava heredero con mi hijo Isaac *. 

11. Dura cosa pareció á Abraham esta demanda tratándose 
de un hijo suyo. 

12, Mas Dios le dijo: No te parezca cosa recia lo que se te 
ha propuesto acerca de ese muchacho, y de la madre esclava ) 
tuya: haz todo lo que Sara te dirá: porque Isaac es por cuya 
línea ha de permanecer el nombre de tu descendencia * 

13. Bien que aun al hijo de la esclava yo le haré padre de 
un pueblo grande, por ser sangre tuya, 

14. Levantóse pues Abraham de mañana, y cogiendo pan 
y un odre de agua, púsolo sobre los hombros de Agar, y le 
entregó su hijo, y despidióla, La cual habiendo partido, an- 
daba errante por el desierto de Bersabée, 

15. Y habiéndosele acabado el agua del odre, abandonó á 
su hijo que ? se echó debajo de un árbol, de los que allí habra. 

16. Y se fué, y sentóse en frente á lo lejos á distancia de 
un tiro de flecha; porque dijo: No quiero ver morir á mi hijo: 
y así sentada enfrente de Ismael, alzó el grito y comenzó á 
llorar. 

17. Pero Dios oyó la voz y clamores del muchacho *: y el 
Angel de Dios desde el cielo llamó 4 Agar, diciendo: ¿Qué 
haces, Agar? no temas: porque Dios ha oido la voz de tu hijo 
desde el lugar en que se halla. | 

18. Levántate, toma al muchacho, y cógele de la mano; 
pues yo le haré cabeza de una grande nacion. 

19. En esto abrió Dios los ojos” á Agar: la cual viendo allí 
cerca un pozo de agua, fué corriendo, y llenó el odre, y dió 
de beber al muchacho, 

20. Y Dios asistió á éste: y fué creciendo y vivió en los 
desiertos, y vino á ser un jóven diestro en manejar el arco. 

21. Y fijó su habitacion en el desierto de Pharam, donde 
su madre le casó con una mujer de la tierra de Egypto. 

22. Por este mismo tiempo Abimelech, acompañado de A 
Phicol, general de sus tropas, dijo á Abraham: Dios está con- de 
tigo en todo cuanto haces, 

23. Por tanto jura por el nombre de Dios que no me harás 
daño ni á mí, ni 4 mis sucesores, ni á mi linaje; sino que 
me tratarás á4 mí, y áeste país en que has habitado como 
extranjero, con la misma bondad con que yo te he tratado 
IES 

24. Respondió Abraham: Yo te lo juraré. 

25. Y dió entonces quejas 4 Abimelech acerca de un pozo 
de agua que sus eriados le habian usurpado á viva fuerza. 

26. A lo que replicó Abimelech: No he sabido quién ha 
hecho tal eosa: ni tú tampoco me lo has avisado, ni yo lo 
habia oido hasta ahora. 

27. Entonces Abraham tomó una porcion de ovejas y de 
bueyes, y dióselos á Abimelech: é hicieron entrambos alianza, 

28. Y Abraham puso aparte siete corderas del rebaño, 

29. Por lo que Abimelech le dijo: ¿Qué significan esas 
siete corderas que has separado? 


l Año del Musbo 2113: antes do Jesu-Caristo 1891. 

2 Tsmael, dice San Pablo (ad GFalat. IV, v. 29), perseguía á4 Tsaac, San 
Agustin eres que Sara temió que la envidia y aversion de Ismael le lle- 
vasen 4 dar la muerte á Isaac, renovando la horrible tracedia de Cain y 
Abel. 

3 Gal. IV, 4. 30. 

4 Rom. LX, uv. 7.—Heb. XL, v. 18. 

5 Fatigado desed y cansancio. Tenia Ismael unos 18 años.—Véase Viño. 

6 Que se veia solo y abandonado. : 

7 Que la turbacion le tenia como cerrados, 

3 Cap. AX, v. 14. 

9 (Que significa Pozo del juramento. 

10 O se pusieron acordes. | 

1 En aquellos tiempos en que la vida de los hombres era pastoril ó 
campestre, no habia aun edificios consagrados á los ejercicios de la reli- 
sion; y los altares se erigian en los lugares mas elevados, ó en los bos- 
ques. —Véase Altar. —Sacrificios. 

1 Véase Palestina. 

13 Año del Muxpo 2183: antes de Jesu-Curisto 1871. 









== — - CAPITULO XXIL 3) 
== 


30. A lo que respondió €l: Estas siete corderas las recibi- 


rás de mi mano: para que me sirvan de testimonio, como yo 
, he abierto este pozo, 
pe 91, Por eso fué llamado aquel lugar Bersabée *: porque 


allí juraron ambos, 


í 
ys, 
y 


32. Y firmaron el pacto acerca del. pozo del juramento. 

33, Partieron pues Abimelech, y Phicol, general de su 
ejército, y volviéronse á la Palestina. Abraham despues plantó 
bosque ó arboleda Y en Bersabée, y allí invocó el nombre del 
Señor Dios eterno. 

34 Y habitó mucho tiempo como extranjero en la tierra 
de los Palestinos Y. 


CAPITULO XXII A 


Prueba extraordinaria que hace Dios de la fe y obediencia de Abraham 
mandándole inmolará Isaac: con cuyo motivo le renueva las promesas. 
Série de los hijos de Nachor Y. 


1. Despues que pasaron estas cosas, probó Dios á Abra- 
ham *, y le dijo: Abraham, Abraham ”. Y respondió él: Aquí 
me tenels, Seño?, 

2. Díjole: Toma 4 Isaac, tu hijo único, á quien tanto 
amas *%, y vé á la tierra de vision ”: y allí me le ofrecerás en 
holocausto sobre uno de los montes que yo te mostraré. 

3. Levantándose pues Abraham antes del alba, aparejó su 
asno: llevando consigo dos mozos, y á Isaac su hijo. Y cor- 
tada la leña para el holocausto, encaminóse al lugar que Dios 
le habia mandado. 

4. Altercer dia de camino, alzando los ojos, divisó el lu- 
gar á lo lejos: 

5. Y dijo á sus mozos: Aguardad aquí con el jumento: 
que yo y mi hijo subiremos allá arriba con presteza *, y aca- 
bada nuestra adoracion, volveremos * luego á vosotros. 

6. Tomó tambien la leña del holocausto, y cargóla sobre 
su hijo Isaac *: y él llevaba en las manos el fuego y el cuchi- 
llo. Caminando así los dos juntos, 

T. Dijo Isaac á su padre: Padre mio. Y él respondió: ¿Qué 
quieres, hijo? Veo, dice, el fuego y la leña: ¿dónde está la 
victima del holocausto? 

8. Alo que respondió Abraham: Hijo mio, Dios sabrá pro- 
veerse de víctima para el holocausto. Continuaron pues juntos 
su camino: 

9. Y finalmente llegaron al lugar que Dios le habia mos- 
trado, en donde erigió un altar, y acomodó encima la leña: y 
habiendo atado á Isaac Y su hijo, púsole en el altar sobre el 
monton de la leña. 

10. Y extendió la mano, y tomó el cuchillo, para sacrificar 
á su hijo *. 

11. Cuando hé aquí que de repente el Angel del Señor 
gritó del cielo, diciendo: Abraham, Abraham. Aquí me tienes, 
respondió él. 

12, No extiendas tu mano sobre el muchacho, prosiguió 
el Angel, ni le hagas daño alguno: que ahora me doy por sa- 
tisfecho Y de que temes á Dios, pues no has perdonado á tu 
hijo único por amor de mí d por obedecerme. 

13. Alzó Abraham los ojos, y vió detrás de sí un carnero 


1 Todas las cireunstancias de esta extraordinaria prueba de la fe y 
obediencia de Abraham, hacen creer que Dios ordenaba todavía este ad- 
mirable suceso 4 otro fin mas grande, queriendo que fuese una figura de 
nuestro divino Salvador Jesús, inmolado en la cruz. 

5 Judith VITL, 0.22. Heb. XL e. 17. 

16 Puede traducirse: Toma ú tu hijo, el único, el querido, á Isaac. y an- 
da, eto. 

17 Monte llamado por eso JMoríah, esto es, Vision: donde fué despues 
edificada Jerusalem; y en una de cuyas colinas estuvo el Calvario. —Véa- 
se Sion.—Jerusalem. | 

5 Puede traducirse: Vo haremos mas que llezar allá arriba. 

12 Abraham, fiado en las promesas de Dios sobre Isaac, creia que pode- 
roso era Dios para resucitar á Isaac, como dijo el Apóstol Heb», ALTO. 

2 Viva imágen de Jesu-Christo cargado con el leño de la cruz. 

1 Tenia Isaac unos veinte y cinco años, y así fué atado con pleno con- 
sentimiento; y por lo mismo es un vivo retrato de la altísima obediencia 


con que Jesús se ofreció á la cruz. 


22 Jue. LE y. 21. 
2 0, me doy por sabedor.—Véase Dios. 
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13, Y contestó á Ephron, estando al rededor todo el con- 
curso: Suplícote me oigas: Yo daré el precio del campo: re- 
cíbele, y de esta manera enterraré en él 4 mi difunto, 

14. A esto respondió Ephron: 

15, Señor mio, óyeme: La tierra que pretendes vale cua- 
trocientos siclos de plata: este es el precio de lo que tratamos 
entre los dos, Mas ¿qué cantidad es esta? Entierra tu difunto, 
y ño hablemos mus de eso. 

16. Abraham oido esto, hizo pesar? el dinero determinado: 
por Ephron, á presencia de los hijos de Heth, es d sabes, 
cuatrocientos siclos de plata de buena moneda corriente “, 
17. Con esto aquel campo que antes era de Ephron, en: 
que habia una cueva doble, mirando hácia Mambre, tanto el 
campo, como la cueva, con todos los árboles en todo su tér- 
mino al rededor, 

18, Fué cedido en pleno dominio á Abraham, á vista de 
los hijos de Heth, y de cuantos entraban por. la puerta de 
aquella ciudad, 


enredado por las astas en un zarzal, y habiéndole cogido lo “HH 
ofreció en holocausto en vez del hijo. | 
14. Y llamó este lugar Moriah*, esto es, el Señor ve y pro- 
wee. De donde hasta el dia de hoy se dice: En el monte el 
Señor verá y proveerd. 
15. Llamó el Angel del Señor por segunda vez desde el 
cielo á Abraham, diciendo: 
16, Por mí mismo he jurado, dice el Señor *: que en vista 
de que has hecho esta accion, y no has perdonado á tu hijo 
único por amor de * mí, 
17. Yo te llenaré de bendiciones, y multiplicaré tu des- 
cendencia como las estrellas del cielo, y como la arena que 
está en la orilla del mar: tu posteridad poseerá las ciudades * 
de sus enemigos, 
18. Y en un descendiente tuyo SERÁN BENDITAS todas las 
naciones de la tierra, porque has obedecido 4 mi voz ?. 
19. Volvióse Abraham á sus criados, y fuéronse juntos á 
Bersabée, en donde habitó. 
20. Despues de estas cosas, tuvo Abraham noticia de que 19. De esta manera sepultó Abraham á Sara su esposa en 
Melcha tambien habia parido hijos 4 Nachor su hermano: A. A la cueva doble del campo, enfrente de Mambre, en donde 
21. Hus el primogénito, y Buz hermano de éste, y Camuel * We a pe está la ciudad de Hebron, en la tierra de Chanaán Y 
padre de los Syros, i Wi Mis 20. Y los hijos de Heth confirmaroná Abraham el dominio: 
22. Y Cased, y Azau, Pheldas tambien y Jedlaph, ANN del campo, y de la cueva que en él habia, para que le sir- 
23. Y en jin Bathuel de quien nació Rebeca: estos ocho viese de sepultura, 
parió Melcha á Nachor, hermano de Abraham. 
24, Una mujer segunda ' llamada Roma, le parió tambien 
4 Tabée, Gabam, Thaas, y Maacha. 


CAPITULO XXIV 


Envia Abraham á su mayordomo á la Mesopotamia para que allí busque 
en la familia de Nachor su hermano, una esposa para su hijo Isaac; y 
CAPITULO XXI trae á Rebeca, hija de Bathuel, nieta de Nachor 2. 

1, Viéndose Abraham ya viejo, y de edad muy avanzada: 
y que el Señor le habia bendecido en todas las cosas, 

2, Dijo al criado mas antiguo de su casa, y mayordomo de 
cuanto tenia: Pon tu mano debajo de mi muslo Y 
3. Para tomarte juramento por el Señor, Dios del cielo y 


Muere Sara, y compra Abraham una posesion en la tierra de Chanaan 
para darle sepultura. 


1, Sara, habiendo vivido ciento y veinte y siete años, 

2, Murió en la ciudad de Arbée, por otro nombre Hebron, 
en la tierra de Chanaan: y asistió Abraham con lágrimas á de la tierra, que no casarás 4 mi hijo con mujer de las hijas 
celebrar sus exequias y hacer el duelo. | AN de los Chananeos, entre los cuales habito: 

3. Y concluido que hubo las ceremonias del funeral, habló £1 Y Ma 4. Sino que irás á mi tierra y á la parentela mia, y de allí 
á los hijos de Heth, diciendo: SS 124 traerás mujer para mi hijo Isaae, 

4. Yo soy advenedizo y extranjero entre vosotros: conce- 5, Respondió el criado: Y si la mujer no quisiese venir 
dede Os ruego derecho de sepultura entre VOSOLIOS, para conmigo á este país, ¿debo pour ventura llevar á bu hijo al 
enterrar á mi difunto. ÁS lugar de donde tá saliste? 

5. Respondieron los hijos de Heth, diciendo: a V 0 ] 6.  Guárdate bien, dijo Abraham, de conducir jamás allá á 

6. Escúchanos, señor, tú eres entre nosotros un príncipe | | le, 2 hijo. 
de Dios ó un príncipe grande *; entierra tu difunto en la que NI MIN 7. El Señor Dios del cielo, que me sacó de la casa de mi 
mejor te pareciere de nuestras sepulturas: que no habrá “y. Es padre, y de la tierra de mi nacimiento, el cual me habló, y 
nadie que pueda impedirte el colocar en su sepultura á tu me juró, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra: él 


TN mismo enviará su Angel * delante de tí, y hará que traisas 
7. Levantóse Abraham, é hizo una profunda reverencia al 3 ” de aquel país mujer para mi hijo FS | 
pueblo de aquella tierra, esto es, á los hijos de Heth: 0 IZ 5... Que si Ja mujer no quisiero sesgunte, quedalás desoblt- 


gado del juramento: pero en ningun caso lleves allá jamás á 
mi hijo. 

9. Con esto el criado puso la mano debajo del muslo de 

Abraham su señor, y le juró hacer todo lo dicho. 
10, Tomó luego diez camellos del ganado de su amo, y 
partió, llevando consigo de lo mejor de todos los bienes de 
Abraham, y puesto en camino llegó 4 Mesopotamia, á la 
ciudad de Nachor *. 

11. Allí, habiendo hecho descansar los camellos fuera de 
la ciudad junto 4 un pozo de agua al caer la tarde, al tiempo 
que suelen salir las mujeres á sacar agua, dijo 4 Dios: 

12, Senor Dios de mi amo Abra asisteme, te ruego, 
en este dia, y sé propicio á Abraham mi amo. 

15, Hé aquí que yo estoy cerca de esta fuente, y las hijas 
de los moradores de esta ciudad vendrán á sacar agua. 


8. Y díjoles: Si teneis á bien que yo entierre á mi difunto, 
old mi súplica, é interceded por mí con Ephron hijo de Seor: 

9. Para que me conceda la cueva doble, que tiene á lo úl- 
timo de su heredad: cediéndomela en presencia vuestra por « 
su justo precio, y quede así mia para hacer de ella una se- DN / 
pultura, EN 

10. Hallábase allí Ephron en medio de los hijos de Heth. a; 
Y respondió á Abraham, oyéndolo todos los que concurrian á y 
la puerta de aquella ciudad *, y dijo: 

11. No, señor mio, no ha de ser así, escucha mas bien lo 
que voy á decirte: Yo pongo á tu disposicion el campo, y la 
cueva que hay en él, siendo testigos los hijos de mi pueblo, 
entierra ad tu difunto. 

12. Abraham hizo una profunda reverencia delante del 
pueblo del país. 


1 Verso 2— Véase Jerusalen. — Sion, HINO á 9 No habia entonces entre los Hebreos moneda acuñada. Véase Mo- 
2 San Pablo expone este lugar Hebr. VI, +. 13, 17. MANOR LN nedas, Er A E e 
3 Psalm. CIV, v. 9.—Eccl. LIV, y. 21.—I. Much. EL, v. 52.—£ue. E, MA AA 12 Unos tres mil ciento cincuenta y tres reales vellon, Véase Síclo,— 
13 —Hebr: VE ve. 13,177. ! (154 Moneda. 
Véase Luc. T, v. T4—Ad, Gulat. ILL v. 15, MA | A Lap: ANA V, 0.27. 
5 Cap, ATL, e, 3.—X11L, vw. 14.—X XVI, v. 4.—Eccl. MEIV, v. 25.— A , Año del Munpbo 2148: antes de Just-CurIsto 1856, 
Act, E, v. 25. | Cap. XLVII, v. 29. al del 
b Véase Concubina. Véase cuán antigua es la tradicion delos Angeles denuestra guarda. 
T Véase Dios. 5 Cap. Xi, v 7,13,15.—AJL, v. 15.—¿nf. XEXVL, v, 3 
6 Véase Puerta. Llamada Haran. 
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14, La doncella pues, á quien yo dijere: Baja tu cántaro 
para que yo beba, y ella respondiere: Bebe, y aun á tus 
camellos daré tambien de beber: esa es la que tú tienes pre- 
parada para tu siervo Isaac: y en eso conoceré que has sido 
propicio 4 mi? amo. a 

15. No bien habia acabado de decir dentro de sí estas 
palabras, cuando hé aquí Rebeca, hija de Bathuel, hijo de 
Melcha mujer de Nachor hermano de Abraham, que salia 
con su cántaro al hombro; 

16. Jóven, en extremo agraciada, doncella hermosísima, y 
todavía vírgen: habia bajado ya á la fuente, y, llenado el 
cántaro, se volvia. 

17. Fué pues á su encuentro el criado de 4braham, y le 
dijo: Dame á beber un poquito de agua de tu cántaro, 

18. La cual respondió: Bebe, señor mio: y diciendo y ha- 
ciendo, bajó el cántaro sobre su brazo, y le dió de beber, 

19. Y acabando de darle de beber, añadió: Voy tambien 4 
sacar agua para tus camellos, hasta que beban todos. 

20. Y vaciando el cántaro en los canales 0 bebederos, fué 
otra vez corriendo al pozo á sacar agua, que dió en seguida 
á todos los camellos. 

21. Entre tanto la estaba él contemplando en silencio, 
ansioso de saber si Dios habia prosperado ó no su viaje. 

22. Abrevados ya los camellos, le presentó el hombre 
unos pendientes de oro, que pesaban dos siclos, y dos bra- 
zaletes que pesaban diez. 

23. Y la preguntó: Dime, ¿de quién eres hija? ¿hay en 
casa de tu padre lugar para alojarme esta noche? 

24. Yo soy, respondió ella, hija de Bathuel, hijo de Mel- 
cha, y de Nachor su esposo. 

95 Y añadió: De paja y forraje hay en casa provision 


40. Me respondió: El Señor, en cuya presencia ando, en- 
viará su Ángel contigo, y dirigirá tus pasos: y tú tomarás 
para mi hijo mujer de mi parentela y de la casa de Ii padre. 

41. Mas si yendo á mis parientes, no quisieren dártela, 
exento quedarás de mi maldicion d libwe del juramento. 

42, Llegué pues hoy á la fuente, y dije 4 Dios: Señor Dios 
de mi amo Abraham, si es que has enderezado este mi ca- 
mino que traigo, 

43. Hé aquí que estoy junto á esta fuente; haz pues que 
la doncella que salga á sacar agua, á quien yo diga: Dame á 
beber un poco de agua de tu cántaro: 

44, Y me responda: Bebe tú, que despues la sacaré tam- 
bien para tus camellos: sea esa la mujer que el Señor Dios 
tiene destinada para el hijo de mi amo. 

45. Y cuando estaba yo rumiando en silencio estas cosas 
dentro de mí, ha comparecido Rebeca, que venia con su cán- 
taro á cuestas, y ha bajado á la fuente, y sacado agua. Y hele 
dicho yo: Dame un poco de beber. 

46. Al momento ha bajado ella el cántaro del hombro, y 

me ha dicho: Bebe tú, y voy tambien á dar de beber á tus 
camellos. Bebi pues, y ella ha abrevado mis camellos. 
47. En seguida le he preguntado, y dicho: ;De quién eres 
hija? Soy hija de Bathuel, hijo de Nachor y de Melcha, ha 
respondido ella. Luego le he puesto unos pendientes para 
adorno de su rostro, y unos brazaletes en sus manos. 

48. Y al instante postrándome he adorado al Señor, ben- 
diciendo al Señor Dios de mi amo Abraham, que me ha con- 
ducido por camino recto á desposar una hija del hermano de 
mi amo con su hijo. 

49. Por lo cual si quereis ser benéficos y leales con mi 
amo ?, declarádmelo: pero si pensais de otro modo, decídmelo 
abundante, y mucha capacidad para hospedaje. igualmente, para que yo siga mi rumbo á la derecha ó á la 

26. El hombre entonces inclinóse profundamente, y adoró EY IO izquierda. 

AS SROr | 3 UA 50. A esto respondieron Laban y Bathuel: Obra es esta del 

27. Diciendo: Bendito sea el Señor Dios de mi amo Abra- IP ER Señor: de ningun modo podemos oponernos á lo que es con- 
ham, que tan propicio se ha mostrado con él segun la verdad forme á su voluntad. 3 
de sus promesas, guiándome via recta á la casa del hermano 5l. Ahí tienes 4 Rebeca, tómala, y Mévavela contigo, y sea 
demi amo, muy enhorabuena esposa del hijo de tua amo, conforme lo ha 

28. La muchacha se fué corriendo á casa de su madre, y manifestado el Señor. 

A Dia ola 22. Así que oyó esto el criado de Abraham, postrándose 

29. Tenia Rebeca un hermano llamado Laban, el cual salió (A en tierra adoró al Señor. 

á toda prisa en busca del hombre, al lugar en que estaba la [NAS - 03. Y sacando alhajas de oro, y plata, y vestidos preciosos, 
E Mage 5? se los regaló 4 Rebeca, y ofreció tambien ricos presentes á 

30. Y como habia visto ya los pendientes y los brazaletes sus hermanos, y á la madre. | A | 

en las manos de su hermana, la cual le habia contado tam- 54. Comenzaron despues el convite, y permanecieron jun- 


bien todo cuanto le habia dicho aquel hombre: vinoá en- — M]f Ay toscomiendo y bebiendo. Ala mañana-levantándose el criado, 

contrarle cuando estaba aun. cerca de la fuente con sus MP ná dijo: Despachadme, á fin de que me pueda volver 4 mi amo, 

camellos e) bo. Alo que respondieron los hermanos y la madre: Es- 

31. Y le dijo: Entra, bendito del Señor: ¿qué haces ahí Pl” 4e7 leser a chica con nosotros diez dias siquiera, y despues 
NE Sy Jj  partira. 


fuera? preparado he para tí hospedaje, y lugar tambien para e e M0 E 
tus camellos. yb. A0/Querals letenerme , dijo él, ya que Dios ha prospe- 
32. Con eso le introdujo en el alojamiento: y descargó los Wal rado DION dejadmo volver á mi amo. 
:amellos, y les dió paja y heno, y trajo agua para layar los Mi y) a Elos replicaron: Llamemos 4 la Chica, y veamos lo 
piés así á él, como á los mozos que le acompañaban. e | EAS e : | | ES 
33. Y pusiéronle delante la comida. Mas él dijo: No come- e y Me y preguntáronla: ¿Quieres ir con 
ré, hasta que os haya expuesto mi comision. Dí pues: le este E respondió ella, > 
contestó Laban 57. Con eso la dejaron ir, acompañada de su ama do le- 
34. Entonces les habló él de esta manera: Yo soy eriado de Che, con el criado de Abraham, y sus COMPAñéros, 
am 60. Deseando toda suerte de felicidades á su hermana, y 
| o Sen e diciendo: Herm: 3stra € ¡oh! crezcas en mil 
35. El Señor ha colmado de bendiciones á mi amo, y le ha OA E penaana a od a e en mil y mil 
engrandecido sobremanera: hale dado ovejas y bueyes, plata generaciones, y apoderese tu posteridad de las ciudades de 
y oro, esclavos y esclavas, camellos y asnos. ls e lo Reb | 
36. Sara mujer de mi amo le parió en su vejez un hijo, á ol EE ESO a ce y sus doncellas, montando en los 
: camellos, siguieron « 1bre: el « la presure 
quien ha dado todos sus bienes. al eN E a al hombre: el cual se volvia presuroso á 
37 Y mi amo me ha juramentado, diciendo: No tomarás ño A ES o, | 
para mi hijo mujer de las hijas de los Chananeos, en cuya A mismo tiempo Isaas se estaba paseando por el ca- 
o rrabo: mino que va al pozo llamado Pozo del Dios Viviente y que 
E Ú Pa > E . . , E La - ml a E E - 
32, Sino que irás á la casa de mi padre, y oras ota Mira: porque moraba en la tierra meridional > mo léjos de el: 
linaje una mujer para mi hijo 63. Y habia salido al ¡campo á meditar, caido ya el dia: y 
L > É y . h . . " F . 
EL o abiendo alzado los anir 110) e 
3). Y replicándole yo: Quizá la mujer no querrá seguirme, E los ojos, vió venir á los camellos 4 lo lejos, 
* Tambien puede traducirse: Si verdaderamente deseais complacerle, 


0, sl verdaderamente deseais hacerle este servicio. 
Lap. ANT, 14 


1 Buscó esta señal por particular instinto del Espíritu Santo; señal de 
buena índole, de ser afable, hacendosa, etc. 
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64. Rebeca tambien, cuando alcanzó á ver á Isaac, bajóse 
del camello, 

65. Y preguntó al criado: ¿Quién es aquel hombre que 
viene por el campo á nuestro encuentro? Y le respondió: 
Aquel es mi amo. Y ella cogiendo prontamente el manto, se 
tapó? 

66. - Isaac, empero, despues de haberle contado el criado 
cuanto habia hecho, 

67. La hizo entrar en el pabellon de Sara su madre, y la 
tomó por mujer: y la amó en tanto grado, que se le templó 
el dolor que la muerte de Sara su madre le habia causado. 


20. El cual siendo de cuarenta años, casó con Rebeca hija 
de Bathuel Syro de la Mesopotamia, y hermana de Laban. 
21. Hizo Isaac muchas plegarias al Señor por su mujer, 
porque era estéril: y el Señor le oyó, dando á Rebeca virtud 
de concebir. 

22. Perochocaban entre si 0 luchaban en el seno materno 
los gemelos que concibió; lo que le hizo decir: Si esto me ha- 
bia de acontecer, ¿qué provecho he sacado yo de concebir? 
Y fué á consultar al Señor, 

23. El cual le respondió, diciendo: Dos naciones están en 
tu vientre, y dos pueblos? saldrán divididos desde tu seno 
en que están ahora, y el un pueblo sojuzgará al otro pueblo, y 
el mayor ha de servir al menor d mas Jóven ?. 

21, Llegado ya el tiempo del parto, hé aquí que se hallaron 
dos gemelos en su vientre, 

25. El que salió el primero, era rubio, y todo velludo á 
manera de un pellico: y fué llamado Esaú Y, Saliendo inme- 
diatamente el otro, tenia asido con la mano el talon del pié del 
hermano: y por eso se le llamó Jacob Y. 

26. De sesenta años era Isaac cuando le nacieron los niños. 
27. Así que se hicieron grandes, Esaú salió diestro en la 
caza, y hombre del campo: Jacob al contrario mozo sencillo 
habitaba en las cabañas. 

28, Isaac amaba á Esaú, porque gustaba de comer de sus 
cacerías, y Rebeca queria mas á Jacob. 

29, Habia un dia guisado Jacob clerta menestra Y potaje: 
cuando Esaú que volvia fatigado del campo se llegó á él, 

30. Y le dijo: Dame de esa menestra roja que has cocido, 
pues estoy sumamente cansado. Por cuya causa se le dió 
despues el apellido de Edom Y 
31. Dijole Jacob: Véndeme tus derechos de primogénito. 
32, Respondió él: Yo me estoy muriendo, ¿de qué me 
servirá ser primogénito? 

33. Pues júramelo, dijo Jacob. Esaú se lo juró, y vendióle 
el derecho de primogenitura *, | 

34. Y así habiendo tomado pan y aquel plato de lentejas, 
comió, y bebió, y marchóse; dándosele muy poco de haber 
vendido sus derechos de primogénito *, 


CAPITULO XXV 


Abraham tuvo seis hijos mas de otra mujer que tomó *. Muere, y es en- 
terrado junto ¿Sara. Muere Ismael dejando doce hijos. Nácenle á Isaac, 
Jacob y Esaú. Vende éste el derecho de primogénito. 


1. Abraham habia tomado tambien otra mujer llamada 
Cetura *: 

2, La cual le parió 4 Zamram, á Jecsan, á Madan, á Ma- 
dian, á Jesboc, y á Sue. 

3. Jecsan engendró á Saba y á Dadan. Los hijos de Dadan 
fueron Assurim, Latusim, y Loomim. 

4. De Madian nacieron Epha, Opher, Enoch, Abida, y El- 
daa: todos estos descienden de Cetura. 

5. Y dió Abraham toda su herencia á Isaac: 

6. Bien que hizo grandes donativos á los hijos de las otras 
mujeres secundarias *, y los separó, viviendo aun él mismo, 
de su hijo Isaac, enviándolos hácia la parte oriental. 

7. Finalmente fueron los dias de la vida de Abraham 
ciento setenta y cinco años. 

8, Y llegando á faltarle las fuerzas murió en buena vejez, 
de avanzada edad, y lleno de dias: y fué á reunirse con su 
pueblo *. 

9, Y sus dos hijos Isaac é Ismael le sepultaron en la cue- 
va doble, situada en el campo de Ephron hijo de Seor Hetheo, 
enfrente de Mambre, 

10. Que habia comprado á los hijos de Heth: allí está se- 
pultado él, y Sara su esposa. 

11. Despues de su muerte bendijo Dios 4 Isaac su hijo, el 
cual moraba cerca del pozo llamado Pozo del Dios Viviente 
y que Mira, 

12. Hé aquí los linajes de Ismael hijo de Abraham, y de 
Agar Eeypcelia, sierva de Sara: 

13. Y estos son los nombres de sus hijos con los cuales 
fueron llamados sus descendientes. El primogénito de Ismael 
fué Nabaioth, en seguida Cedar, Adbeel, Mabsam *, 

14, Masma, Duma, Massa, 

15. Hadar, Thema, Jethur, Naphis, y Cedma. 

Estos son los doce hijos de Ismael: y tales los nombres 
que dieron á sus castillos y ciudades. Ellos vinieron á ser cC0- 
mo doce príncipes cada cual de su tribu, 

17. Y los años de la vida de Ismael fueron ciento treinta y 
siete, y debilitándose mas y mas murió, y fué á reunirse con 
su pueblo ”. 

18. Y habitó y pobló el país desde Hévila hasta Sur, de- 
sierto que mira á Egipto cuando uno entra en Ássyria: y mu- 
rió en medio de todos sus hermanos. 

19. Asimismo hé aquí cuál fué la descendencia de Isaac 
hijo de Abraham: engendró Abraham á Isaac: 





CAPITULO XXVI 


Se traslada Isaac 4 Gerara con motivo de carestía. Bendiciones del Señor 
á4 Isaac, y envidias de los Philisteos. Casamiento de Esaú Y, 


1. Mas sobreviniendo hambre en el país, despues de 
aquella carestía que habia acaecido en el tiempo de Abra- 
ham, fuése Isaac 4 Gerara al país de Abimelech rey de los 
Palestinos. 

2. Porque se le apareció el Señor, y le dijo: No bajes á 
Egypto, mas estáte quieto en el país que yo te diré. 

3. Y vive en él como peregrino, y yo estaré contigo, y te 
daré mi bendicion: por cuanto á tí y 4 tu descendencia he 
de dar todas esas regiones, cumpliendo el juramento que hice 
á tu padre Abraham ”. 

4. Y multiplicaré tu posteridad como las estrellas del 
cielo: y daré 4 tus descendientes todas estas regiones, y en 
uno de ellos SERÁN BENDITAS todas las naciones de la tierra 1”. 
5. Por premio de haber obedecido Abraham á mi voz, y 
guardado los preceptos y mandatos mios, y observado las 
ceremonias y leyes que le prescrib4. 

6. Quedóse pues Isaac en Gerara. 


El 
= 


En señal de sumisión y respeto, 


> 11 Que sigenifica el que echa la zancadilla ósuplanta á otro.—Oseas MIL, 
2 Año 2150 del Muxpo: antes de Jesu-CurIsto 1854. 

3 

Í 


o. Y. 
12 Que significa rojo.—Abdias, E. 
13 Hebr. XUL, v. 16. Lo que pasó enure Jacob y Esaú es una viva imá- 
cen de la prudencia de los escogidos, y de la locura de los réprobos. Esta 
se halla vivamente pintada en el libro de la Sabiduría, cap. X, v. 10. 

14 A, Esaúle llama profano San Pablo (ad Hebr. XFL v, 16) por haber 
vendido las prerogativas anejas á la dignidad de primogénito; una 
de las cuales era el ser padre del Mesfas.—Véase Primogenito.—Pro- 


Par aiesa: 
Véase Concubinas. 
5 Pasando á vivir con los otros justos que habian muerto.—Año del 
MUNDO 2183: antes de Just-Curisto 1821.—Véase el elogio de este santo 
Patriarca en el Eclesiástico, cap. XLIV, vu, 20, 28, 
LP ve. 29. 
7 Año 2231 del Musno: 1773 antes de Jesu-CHRrIsmTO. 
* Esto es, los Idumeos que descendieron de Esaú, y los Judíos de Ja- 
cob,—Véase San Pablo ad Rom. IX, v, 11.—XT, v, 12,—Véase Jacob. 
Y Rom. LX 4.13. 
10 (Que significa hombre hecho. Y tambien Sehér, velloso 6 velludo. 


15 Cerca del año 2200 del Muxno. 
15 Cap. XT, v. T—AXV, v. 18. 
17 Cap. XUL, v, 3,— AVE, v. 18,— XX 1 1, v, 18.—XXVIÍÍT, v. 14, 
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7. Y preguntándole los vecinos de aquel país quién era 
Rebeca, les respondió: Es hermana mia: porque temió con- 
fesar que estaba unida con él en matrimonio, recelando que 
por causa de su hermosura le quitasen tal vez á él la vida. 

8. Pasados ya muchos dias, y permaneciendo él en el 
mismo lugar, como Abimelech rey de los Palestinos se pusiese 
á Mirar de una ventana, vió á Isaac que hacia especiales 
demostraciones de amor á su mujer Rebeca +. 

9. Y habiéndole llamado, le dijo: Está claro que esa es tu 
mujer: ¿por qué has dicho falsamente que era hermana tuya? 
Temí, respondió, no me matasen por su causa, 

10. Replicó Abimelech: ¿Cómo así nos has engañado? Pudo 
aleuno del pueblo abusar de tu esposa; y nos hubieras hecho 
reos de un grande pecado. Con eso intimó una órden á todo 
el pueblo, diciendo: | 

11. Cualquiera que tocare á la mujer de este hombre, será 
irremisiblemente condenado 4 muerte ?. 

12, Sembró luego Isaac en aquella tierra, y en el mismo 
año cogió ciento por uno: y bendijole Dios. 

13. É hízose hombre muy-rico, y cada dia iba ereciendo 
de bien en mejor, por manera que llegó á ser en extremo 
poderoso: 

14. Tuyo rebaños de ovejas, y de ganados mayores, y mu- 
chísimos criados y criadas. Por lo cual envidiosos de él los 
Palestinos, | 

15. Cegaron por aquel tiempo todos los pozos, que ha- 
bian abierto los criados de su padre Abraham, llenándolos 
de tierra: 

16. Llegó tan allá la cosa que hasta el mismo Abimelech 
dijo á Isaac: Retírate del país, porque te has hecho mucho 
mas poderoso que nosotros. 

17. Partió pues Isaac, para ir hácia el torrente de Gerara, 
y habitar alli: 

18 É hizo abrir de muevo los otros pozos, que habian 
cavado los siervos de su padre Abraham, y que, muerto éste, 
habian cegado en otro tiempo los Philisteos: y les dió los 
mismos nombres que su padre les habia dado antes. 

19. Cavando despues en el torrente, hallaron un manantial 


29. Con el fin de que tú no nos hagas mal alguno, así 
como nosotros á nada hemos tocado de lo tuyo, ni causádote 
ningun daño: sino que te despedimos en paz colmado de la 
bendicion del Señor. 

30. Isaac pues les dió un convite, y despues de haber co- 
mido y bebido, 

31. Levantándose de madrugada, se juraron alianza recl- 
procamente: é Isage los despidió en paz á su país. 

32, Y hé aquí que en aquel mismo dia vinieron los criados 
de Isaac, á darle nuevas del pozo que habian excavado, di- 
ciendo: Hemos hallado agua. 

33. Porlo que le llamó Abundancia: y se puso á la ciudad 
Y vecina el nombre de Bersabée *, que duran basta hoy dia. 

34, Esaú empero en la edad de cuarenta años, tomó por 
mujeres á Judith, hija de Beeri Hetheo, y á Basemath, hija 
de Elon del mismo lugar: ) | 

32. Las cuales ambas á dos tenian agriado el ánimo de 
Isaac y de Rebeca. 


CAPITULO XX VIH 


Isaac, sin entenderlo, bendice 4 Jacob por Esaú. Irritado éste amenaza 
de muerte 4 su hermano, el cual se retira 4 Haran Y, 


1. Siendo ya viejo Isaac, debilitósele la vista, de modo que 
llegó á faltarle: llamó pues á Esaú su hijo mayor, y le dijo: 
¿Hijo mio? El cual respondió: Aquí estoy. 
2. A quien el padre: Ya yes, dijo, como yo estoy ya viejo, 
y no sé el dia de mi muerte. 
3. Toma tus armas, la aljaba, y el arco, y sal al campo: y 
en cazando algo, 
4. Guísame de ello un plato segun sabes que gusto, y tráe- 
mele para que le coma: y te bendiga mi alma antes que yo 
muera. 
5. Loqueoido por Rebeca, luego que partió aquel al campo 
para cumplir el mandato de su padre, 
6. Dijo á su hijo Jacob: Acabo de oir á tu padre, que ha- 
blando con tu hermano Esaú, le decia: 
7. Tráeme de tu caza, y guísame un plato que le comeré, 
de agua viva. y te echaré mi bendicion en presencia del Señor *, antes que 
20. Pero aun aquí hubo contienda de los pastores de (e- E me muera. 
rara contra los pastores de Isaac, diciendo aqueilos: El agua == 8. Ahora bien, hijo mio, toma mi consejo: 
es nuestra: de donde, por este encuentro, puso al pozo el 9. Y yendoal ganado, tráeme dos de los mejores cabritos, 
nombre de Calumnia. para que yo guise de ellos 4 tu padre aquellos platos, de que 
21. Cavaron en seguida otro: y por él tambien armaron Tó come con gusto: | 
pendencias, por lo que le llamó Enemistades. CNO sil Ma 10. Y sirviéndoselos tú, despues que hubiere comido, te 
22, Partiendo de allí abrió otro pozo, sobre el cualno hubo (still: Y dé la bendicion antes de morir. 
contienda: y por eso le nombró Anchura, diciendo: Ahora sí 11. Ala cual respondió Jacob: Tú sabes que mi hermano 
que nos ha ensanchado el Señor, y puesto en estado de medrar Esaú es hombre velloso, y yo lampiño: 
sobre la tierra. 12, “Simipadreme palpa con ss manos, y lleva á conocer- 
23. Desde aquel sitio pasó á Bersabée, me, temo no piense que yo he querido burlarle, y acarrearé 
21. Donde se le apareció el Señor aquella misma noche, sobre mí su maldicion en lugar de la bendicion. 
diciéndole: Yo soy el Dios de tu padre Abraham, no tienes 13. Al cual la madre: Sobre mí, dijo, caiga esa maldicion, 
que temer, pues estoy yo contigo: yo te colmaré de bendi- hijo mio“: tú haz solamente lo que yo te aconsejo, y date 
ciones, y multiplicare tu descendencia por amor de mi siervo prisa en traer lo que te tengo dicho. 
Abraham. 14. Fué Jacob, y lo trajo, y diólo á la madre, la cual le 
25. Con esto edificó allí Isaac un altar $: y habiendo invo- euisó los manjares, según que sabia ser del gusto de su 
cado el nombre del Señor, desplegó su tienda de campaña: y padre. 
mandó á sus criados que abriesen un pozo. | IN 15. Y vistió despues á Jacob con los mas ricos vestidos de 
26. Y habiendo venido desde Gerara á este mismo lugar |. ( W) Y) Esaú, que tenia guardados en casa: | 
Abimelech, con Ochozath su privado, con Phicol general de ! Ú 5 h . 1 E envolvióle las manos con las delicadas pieles de los 
sus tropas, cabritos, cubriendo tambien con ellas la parte desnuda del 
27. Díjoles Isaac: ¿Para qué venís á mí, hombre á quien cuello. 
aborreceis, y habeis echado de entre vosotros! 17. Dióle despues el guisado, y los panes que habia 
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28. Hemos visto, respondieron ellos, que el Señor está oa m a cocido. | o : o 
contigo, y así dijimos: Hagamos alianza entre nosotros, Con mae ij» 18. Todo lo cual llevándolo él adentro, dijo: ¿Padre mio? 


juramento de una y otra parte, Á lo que respondió él: Oigo, ¿Quién eres tú, hijo mio? 

Isaac pronunció dicha palabra con la letra sén, ó simple s; y así sabée, sio- 
nica abundancia. 

5 Año del Munbo 2245; antes de JeEsU-CHkistO 1759. 

6' O en su nombre y autoridad. 

Dijo eso Rebeca no por desprecio de la maldicion de Isaac, sino por 
la anterior persuasion del buen éxito de su designio; fundada en la pro- 
mesa de Dios, que habia dicho: El mayor servirá al menor. 


1 Puede traducirae: Vióle hacer tales fiestas, etc. O, vióle juguetear: de 
lo que infirió que era esposa suya. 
2 Esta era la pena del adulterio entre los Philisteos, Chananeos, He- 
breos, ete., aun antes de la ley de Moysés. —Véase Fornicacion. 
$ Véase Altar. | 
Y En hebreo VAL IN2, si se pronuncia Ber-schabéz con la letra. señ 
(schin), significa pozo del juramento; y así lo pronunció Abraham; pero 
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19. Dijo Jacob: Yo soy tu primogénito lsaú *: he hecho lo 
que me mandaste: levántate, incorpórate, y come de mi 
caza, para que me des la bendicion. 

20. Replicó Isaac á su hijo: ¿Cómo, dijo, has podido en- 
contrarla tan presto, hijo mio? El cual respondió: Dios dispuso 
que luego se me pusiese delante lo que deseaba, 

21. Dijo todavía Isaac: Acércate, hijo mio, para que yo te 
toque, y reconozca si tú eres ó no el hijo mio Esaú. 

22, Acercóse al padre, y habiéndole palpado dijo Isaac: 
Cierto que la voz es voz de Jacob; pero las manos son manos 
de Esaú. 

23, Y nole conoció, porque las manos vellosas represen- 
taban al vivo la semejanza del mayor. Queriendo pues ben- 
decirle, 

24, Dijo: ¿Eres tú el hijo mio Esaú? Respondió: Yo soy. 

25. Pues tráeme acá, dijo, hijo mio, el plato de tu caza, 
para que te bendiga mi alma. Y habiéndoselo presentado, 
despues que comió de él, sirvióle tambien vino; bebido el cual, 

26. Dijo: Llégate á mí, y dame un beso, hijo mio. 

27. Llegóse, y besóle. Y al instante que sintió la fragancia 
de sus vestidos ?, bendiciéndole, le dijo: Bien se ve que el olor 
que sale de mi hijo es como el olor de un campo florido, al 
cual bendijo el Señor. 

28, Dete Dios, por medio del rocío del cielo *, y de la fer- 
tilidad de la tierra, abundancia de trigo y vino. 

20. Sírvante los pueblos, y adórente las tribus; sé señor 
de tus hermanos, é inclínense profundamente delante de tí 
los hijos de tu madre. Quien te maldijere, sea él maldito: y 
el que te bendijere, de bendiciones sea colmado. 

30, Apenas Isaac habia acabado de decir estas palabras, 
y salido Jacob á fuera, evando llego Esaú. 

31. Y presentando á su padre las viandas de la caza, que 
habia guisado, le dijo: Levántate, padre mio, y come de la 
caza de tu hijo, para que me bendiga tu alma. 

32, Díjole Isaac: Pues ¿quién eres tú? El cual respondió: 
Yo soy tu hijo primogénito Esaú. 

33. Quedó atónito Isaac, y como estático *: y sobre toda 
ponderación pasmado, dijo: ¿Quién es pues aquel que poco 
há me ha traido de la caza que cogió, y he comido de todo 
antes que tú vinieses? El caso es que yo le bendije, y ben- 
dito será. | 

34. Oidas las palabras del padre, arrojó Esaú un grito fu- 
rioso: y consternado, dijo: Dame tambien 4 mí tu bendicion, 
¡oh padre mio! 

35. El cual le respondió: Vino tu hermano astutamente, 
y se ha llevado tu bendicion. 

36. A lo que replicó Esaú: Con razon se le puso el nombre 
de Jacob: porque ya es esta la segunda vez que me ha su- 
plantado: antes ya se alzó con mi primogenitura *, y ahora 
de nuevo me ha robado la bendicion mia. Y vuelto 4 su padre: 
¿Pues qué, le dijo, no has reservado bendicion para mí? 

37. Respondióle Isaac: Yo le he constituido señor tuyo, y 
he sometido todos sus hermanos á su servicio: le aseguré 
las cosechas de granos y de vino: despues de esto, ¿qué puedo 
yo ahora hacer por tí, hijo mio? 

38, Al cual replicó Esaú: ¿Por ventura no tienes, padre 
mio, sino una sola bendicion? Ruégote que tambien me ben- 
digas á mí. Y como llorase con erandes alaridos, 

309. Isaac conmovido, le dijo estas palabras: En la grosura 
de la tierra *, y en el rocío que cae del cielo, 


1 Los Padres y Expositores están divididos en este punto: unos acusan 
absolutamente 4 Jacob por la mentira, otros le defienden. La mentira 
siempre es pecado, como demuestra San Agustin. Pudo Rebeca, dicen ale 
eunos, creerla lícita entonces (aunque erróneamente) para añanzar á Jacob 
lo que ya era suyo, despues de la venta que le hizo Esaú de los derechos 
de primogénito. 

2 Los antiguos, y aun hoy día los orientales, usan mucho de perfumes 
de olor en los vestidos de gala, que suelen tener guardados en arcas llenas 
de olores. —Véase Psalmo XLIV, y los Cantares, cap. 1 V, v. 11.—Plimto, 
lib, XXI, cap. 19.—Véase Dncion. 

3 En la Palestina suelen ser raras las lluyias; y las plantas en tiempo 
de los calores fuertes se nutren por los abundantes rocíos semejantes 4 
una llovizna. (Pin. XVII, e, 21). Lo mismo sucede en muchas tierras 
de la zona tórrida. 
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CAPITULO XXVITI. 40) 


40. ¡Será tu bendicion. Vivirás de tu espada, y servirás á 


la/ tu hermano: pero llegará tiempo en que sacudirás su yugo, y 


librarás de él tu cerviz ”. 

dl, Esaú pues mantenia siempre vivo su odio á Jacob, 
con motivo de la bendicion que le habia dado el padre: y dijo 
en su corazon: Vendrán los dias de luto de mi padre, y yo 
mataré á mi hermano Jacob $, 

42. Tuvo de esto noticia Rebeca: la cual enviando á llamar 
á su hijo Jacob, le dijo: Mira que tu hermano Esaú amenaza 
que te ha de matar, 

43. Ahora pues, hijo mio, crégemeá mí, y sin perder tiempo 
Luye á casa de mi hermano Laban en la ciudad de Haran: 

44. Y estarás allí con él algunos dias, hasta que se amanse 
el furor de tu hermano, 

45. Fe pase su cólera y se olvide de lo que has hecho 
contra él: despues enviaré por tí, y te traeré acá. ¡Por qué he 
de perder á mis dos hijos en un dia? | 

46. Dijo despues Rebeca á Isaac: Fastidiada estoy de vivir 
á causa de estas hijas de Heth *: si Jacob llega á tomar mujer 
de este país, no quiero vivir mas. 


CAPÍTULO XXVII 


Confirma Isaac su bendicion 4 Jacob, al enviarle 4 Mesopotamia. Ve éste 
en sueños una escala mística, y Dios le renueva las promesas hechas á 
sus padres. Despertándose, hace un voto al Señor *”, 


1. Llamando pues Isaac á Jacob dióle su bendicion, y le 
mandó diciendo: No quieras tomar mujer de la raza de Cha- 
naan +: 

2. Mas vé, y pasa á la Mesopotamia de Syria, á casa de 
Bathuel padre de tu madre, y escógete allí mujer de las hijas 
de Laban tu tio materno. | 

3. Y el Dios todopoderoso te bendiga, y te aumente, y 
multiplique: de suerte que vengas á ser padre de numerosos 
pueblos. 

4. Y te conceda las bendiciones de Abraham, asi á tí como 
á tu descendencia despues de tí: para que poseas como propia 
la tierra en que estás ahora como peregrino, la cual tiene 
prometida ¿4 tu abuelo. 

5. Despedido así de Isaac, partió 4 Mesopotamia de Syria, 
y fuése á casa de Laban hijo de Bathuel Syro, hermano de 
Rebeca su madre *. 

6. Entre tanto Esaú viendo que su padre bendiciendo á 
Jacob, le habia enviado 4 Mesopotamia de Syria, para que 
tomase de allí mujer; y como despues de la bendicion le 
habia mandado, diciendo: No tomes mujer de las hijas de 
Chanaan: 

2 Y que Jacob obedeciendo 4 sus padres, habia marchado 
á la Syria: 

8. Experimentando por otra parte quelas hijas de Chanaan 
no eran del agrado de su padre: 

9. Fuése á casa de Ismael, y tomó por mujer, sobre las 
que ya tenia, 4 Mahelet hija de Ismael, hijo de Abraham, 
hermana de Nabaloth, 

10. Jacob pues habiendo partido de Bersabée, proseguia su 
camino hácia Haran Y, 

11, Y llegado -á cierto lugar, queriendo descansar en él 
despues de puesto el sol, tomó una de las piedras que allí 
habia, y poniéndosela por cabecera durmió en aquel sitio. 

12. Y vió en sueños una escala * fija en la tierra, cuyo 


1 Durante este éxtasis, le fué revelado todo el misterio significado por 
este suceso, dice San Agustin. 

5 Cap. XX V, o. 33. 

6. Heb. XL v. 20. 

IV. Reg. VEL y. 20. 

8 Abdias X. 

2 Con quienes está casado Esaú. 

10 Año 1775 antes de Jest-CHrIsto. 

a Axl. XXIV, 4.12, et 17. —Deut. VIT, v. 3. 

12 Oseas AL, v. 12. 

13 Distante unas diez jornadas. 

M Es esta escala una figura de la Divina Providencia, cuyos ejecuto- 
res son los santos Angeles. Otros expositores entienden esta escala como 
un símbolo de la Encarnacion del Verbo, que juntó el cielo con la tierra. 
—Cloysóst. hom. LIV, ín Gen. 
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remate. tocaba en el cielo: y Angeles de Dios que subian y “+ 
bajaban por ella; 

13, Y al Señor apoyado sobre la escala que le decia: Yo 
soy el Señor Dios de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac: 
La tierra, en que duermes, te la daré á tí y á tu descen- 
dencia? 

14. Y será tu posteridad tan numerosa. como los granitos 
del polvo de la tierra: extenderte has al Occidente, y al 
Oriente, y al Septentrion, y al Mediodía: y SERÁN BENDITAS 
EN TÍ y en el que saldrá d descenderá de tí todas las tribus ó 
*tamilias de la tierra?, 

15, Yoseré tu guarda Y custodio do quiera que fueres, y 
te restituiré á esta tierra: y no te dejaré de mi mano hasta 
que cumpla todas las cosas que tengo dichas, 

16. Despertado Jacob del sueño, dijo: Verdaderamente 
que el Señor habita en este lugar, y yo no lo sabia, 

17. Y todo despavorido, añadió: ¡Cuán terrible es este lu- 
car! Verdaderamente esta es la casa de Dios, y la puerta del 
elelo. 

18. Levantándose pues Jacob al amanecer, cogió la piedra 
que se habia puesto por cabecera, y erigióla como un monu- 
mento de la, vision, derramando óleo encima *, 

19. Y puso por nombre Bethel * 4 la ciudad, que antes se 
llamaba Luza, 

20. Hizo además este voto, diciendo: S1 el Señor estuviere 
conmigo, y me amparare en el viaje que llevo, y me diere pan 
que comer, y vestido con que cubrirme, 

21. Y vyolviere yo felizmente á la casa de mi padre: el Se- 
nor será mi Dios *, 

22. Y esta piedra, que dejo erigida en monumento, lla- 
marse ha Casa de Dios: y de todo lo que me dieres, te ofre- 
ceré ¡oh Señor? el diezmo. 
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CAPITULO: XXIX 


Jacob, recibido de Laban su tio, le sirve siete años por Rachel; y Laban 
le engaña, dándole primero 4 Lia, Sirve otros siete años por Rachel: 
la cual es estéril, al paso que Lia pare cuatro hijos. 


1. Prosiguiendo despues Jacob su viaje llegó al pais de 
Oriente. 

2. Y vió un pozo en el campo, y cerca de él tres hatos de 
ovejas sesteando: porque de él se abreyaban los ganados, y 
el brocal estaba tapado con una grande piedra. 

3. Por cuanto la costumbre era que despues de reunidos 
todos los hatos de ovejas, removian la piedra, y una vez 
abrevadas, volvian á ponerla sobre el pozo. 

4. Y dijo 4 los pastores: Hermanos, ¿de dónde sois? Los 
cuales respondieron: De Haran. 

5, Preguntóles: ¡Conoceis acaso á Laban hijo de Nachor? 
Dijeron: Sí que le conocemos. 

6. ¿Lo pasa bien? dijo él. Bueno está, respondieron; y hé 
allí Rachel, hija suya, que viene con su rebaño. 

7. Díjoles Jacob: Aun falta mucho del dia, ni es tiempo 
de recoger todavía el ganado en los apriscos: dad ahora de 
beber á las ovejas, y despues volvedlas 4 pacer. 

8. Respondieron ellos: No podemos hacerlo, hasta que se 
junten todos los ganados, y quitemos la piedra del brocal del 
pozo, para abreyar los rebaños. 

9. Aun estaban hablando, cuando hé aquí que llega Ra- 
chel con las ovejas de su padre: pues ella misma pastoreaba 
el rebaño. 


Cap. XXXV, vu. 1.—ALVIIT, o. 3. 

Cap. XXVI, v. 4.—Deut. ATL v. 20,—A 11, o, 8. 

Levantó Jacob aquella piedra, como para monumento. sagrado del 

eran favor recibido del cielo. De donde tomó ejemplo la Iglesta para la sa- 

ovada uncion con que dedica á Dios sus templos y altares. Véase Uncion. 
2 5 m1, esto es, Casa de Dios. | 
5 No promete aquí el culto interior y externo con que siempre le habia 

adorado; sino una especial demostracion de gratitud, erigiendo un altar 

en aquel determinado sitio.—Véase Altar. ns 
% Segun era costumbre saludar á los parientes muy cercanos. —Véase feo 

Osculo, 
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CAPITTUEO XXIX. 42 


10. Jacob luego que la vió, sabiendo ser su prima herma- 
na, y las ovejas de Laban su tio materno, removió la piedra 
con que se cerraba el pozo. 

11. Y abrevada la grey, besó á Rachel *: y lloró á voz en 
grito”, 

12. Despues que le habia declarado ya cómo era herma- 
no* de su padre, é hijo de Rebeca: mas ella sin detenerse 
corrió á decírselo á su padre. 

13. El cual oyendo que habia venido Jacob, hijo de su 
hermana, salió corriendo á recibirle: y habiéndole abrazado, 
y dádole mil besos, le condujo á su casa. Entendidos los mo- 
tivos del viaje, 

1£. Respondió: Hueso mio eres, y carne mia, yo cuidare 
dle t4. Y pasado que fué un mes, 

15. Díjole: ¿Acaso porque eres hermano mio, me has de 
servir de balde? dime qué recompensa quieres, 

16. - Tenia Laban dos hijas, de las cuales la mayor se lla- 
maba Lia*: y la menor Rachel. 

17. Pero Lia tenia los ojos legañosos: Rachel era de lindo 
semblante, y de hermoso talle. 

15. Dela cual enamorado Jacob, dijo: Yo te serviré por 

vachel tu hija menor, siete años. 

19. Respondió Laban: Mejor es que yo te la dé á tí que á 
un extraño, quédate conmigo. 

20. Sirvió pues Jacob por Rachel siete años: y aun le pare- 
clan pocos dias, atendido su grande amor por ella. 

21. Dijo despues á Laban: Dame mi esposa: pues ya llegó 
el tiempo de casarme con ella, 

22: Entonces Laban, convidados un sin fin de amigos á 
un banquete, celebró las bodas. 

23. Mas por lanoche le metió en el tálamo á su hija Lia Y, 

24, Dando á su hija una esclava, llamada Zelpha para que 
la sirviese. Y habiendo ido Jacob á recogerse con ella segun 
costumbre, venida la mañana, se halló con que era Lia: 

25. Por lo que dijo 4 su suegro: ¿Qué es lo que has hecho 
conmigo? ¿no te he servido yo por Rachel? ¿por qué me has 
engañado? 

26. Respondió Laban: No se usa en nuestro país el casar 
primero las menores. 

27. Cumple la semana de los dias de la boda: que yo te 
daré tambien la otra por siete años mas de servirme. 

28, Condescendió con la propuesta: y pasada la semana, 
tomó por mujer á Rachel: | 

29. A quien el padre habia dado á Bala por esclava. 

30. Gozando en tin Jacob del matrimonio tan deseado, 
amó mas á la seeunda que á la primera, y sirvió en casa de 
Laban otros siete años. 

31. Pero como viese el Señor que Jacob hacia poco apre- 
cio de Lia Y, la hizo fecunda, quedándose estéril la hermana. 

32. Concibió pues y parió un hijo, y púsole por nombre 
Ruben Y, diciendo: El Señor miró 11 humillacion, ahora me 
amará mi marido. 

33. Segunda vez concibió y parió un hijo, y dijo: Por 
cuanto el Señor entendió que yo era tenida en menos, me 
ha dado tambien este hijo y por eso le llamó Simeon Y. 

31, Tercera vez concibió, y dió á luz otro hijo: y dijo: 
Ahora se unirá y estrechará amas conmigo mi marido, pues 
le he parido tres hijos: y por tanto dióle el nombre de 
Leví Y. 

35. Cuarta vez concibió, y parió un hijo, y dijo: Ahora sí 
que alabaré al Señor: y aludiendo á esto, le llamó Judá *: y 
cesó de parir por algun tiempo. 


7 Penetrado de alegría y de ternura. 

5 O pariente cercano. —Véase Hermano. 

2 Lia es figura de la Synasoga, Rachel de la Iglesia, y Jacob de Jesu- 
Christo. 

10 Pecó gravísimamente Laban, y pecó tambien Lia; mas á Jacob le 
excusó la ignorancia.—Véase Jacob. 

1 Véase Hebraismos. 

2” Que sienifica: Hijo de la Vision, 6 de la Providencia. 

13 (Que sienifica; Ze sido oída. 

14 Que quiere decir: Vinculo, 

16 Estoes, Alabanza, 
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CAPITULO XXX 


Nácenle á Jacob otros hijos de sus segundas mujeres Bala y Zelpha; y 
asimismo de Lia y Rachel: y se aumenta tambien su caudal, 


1, Pero Rachel viéndose estéril, tenia envidia de su her- 
mana, y así dijo 4 Jacob: Dame hijos, de otra manera yo me 
muero. 

2. Ala cual Jacob enojado respondió: ¿Por ventura estoy 
yo en lugar de Dios, que te ha privado de la fecundidad ? 

3. Y ella dijo: Tengo á Bala mi esclaya: tómala por mujer 


de segundo órden *, 4 fin de que reciba yo en mis brazos lo ; 


que para, y tenga de ella hijos adoptivos. 

4.  Dióle pues á Bala por mujer: la cual, 

5. Admitida al tálamo, concibió, y parió un hijo. 

6 Dijo entonces Rachel: El Señor me ha hecho justicia, 
y ha oido mi voz, dándome un hijo: y por eso llamó su nom- 
bre Dan? 

Y concibiendo Bala segunda vez, vino á partir otro, 

8. Por quien dijo Rachel: Dios me ha hecho disputar con 
mi hermana, y la victoria ha quedado por mí: y así le llamó 
Nephthalf?. 

9. Viendo Lia que habia dejado de parir, dió á su marido 
por mujer 4 Zelpha tambien esclava suya. 

10. La cual despues de haber concebido, dando á luz un 
hijo; 


11. Dijo Lia: ¡Oh qué ventura! y por eso le puso por nom- s 


bre Gad. 

12, Parió todavía Zelpha otro; 

13. Y dijo Lia: Este ha nacido para dicha mia: porque yc 
las mujeres me llamarán dichosa: por esta razon le dió el 
nombre de Aser! 

14. Sucedió que Ruben yendo por el campo en tiempo de 
la siega de los trigos, halló unas mandrágoras que trajo á 
Lia su madre. Y dijo Rachel: Dame de esas mandrágoras de 
tu hijo”. 

15. Áloquerespondió ella: ¿Te parece poco el haberme 
quitado ya el marido, sino que te has de llevar tambien las 
mandrágoras de mi hijo? Dijo Rachel: Duerma contigo esta 
noche, porque me des de las mandrágoras de tu hijo. 

16. Con esto al volver Jacob por la tarde del campo, le 


salió al encuentro Lia, y le dijo: Conmigo has de venir: por- «». 
que yo he comprado este favor 4 mi hermana con las man- + 


drágoras de mi hijo. Aquella noche pues durmió Jacob con 
ella, 

17. Y oyó Dios sus oraciones: y concibió y parió al quinto 
hijo, 

18. Y dijo: Dios me ha remunerado el haber dado la es- 
clava mia á mi marido: y púsole por nombre Issachar *, 

19. De nuevo concibiendo Lia, parió al sexto hijo, 

20. Y dijo: Dios me ha dotado con excelente dote: todavía 
esta vez mi marido cohabitará conmigo, pues le he parido 
ya seis hijos: y por tanto le dió el nombre de Zabulon *. 

21. Despues del cual parió una hija, llamada Dina. 

22. Asimismo acordándose $ el Señor de Rachel, oyó sus 
ruegos, y la hizo fecunda. 

293. La cual concibió, y parió un hijo, y dijo: Quitó Dios 
mi oprobio * 


t San Agustin (Lib. XII, contra Fuust. c, 48) hace la apología de Ja- 


cob contra los Manicheos, que improperaban á este santo Patriarca el 

tenido cuatro mujeres. Una sola mujer tomó por su voluntad, que 
haber tenido cuat ] | 
fué Rachel. A Lia se vió obligado á tomarla; y á las dos esclavas las reci- 


bió como mujeres por complacer á Rachel, y 4 Lia, conociendo ser la vo-- 


luntad de Dios. —Véase Jacob.—Poligamia. 
2 * en hebreo significa Juzgar. 

300510) sienifica: He combatido, 6, M ¿ combate. 

1 UN, como quien dice felicitador. 

5 Qué fruta era esta, y qué movió 4 Rachel para desearla tanto, son dos 
cuestiones que tratan los Expositores con mucha incertidumbre, y des- 
avenencia. Calmet pretende que era la naranja, 

6 (julere decir: ¿/ombre de la recompensa. 

7 (Que sienifica Cohabitación. 

8 Véase Dios. EN 

% O me ha sacado Dios del oprobio en que estaba. —Véase Matrimonio. 

10 El nombre Joseph alude á la palabra Oseph, que significa quitó; 
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24 Y púsole por nombre Joseph *, diciendo: Añádame el 
Señor otro hijo. 

25. Nacido que fué Joseph, dijo Jacob 4 su suegro: Déjame 
volver á mi patria, y á mi tierra. 

26. Dame mis mujeres, y mis hijos, por los cuales te he 
servido, que quiero ya irme: tá sabes bien cuáles han sido mis 
servicios para contigo. 

27. Díjole Laban: Halle yo gracia en tus ojos: tengo co- 
nocido por experiencia que Dios me ha bendecido por tu 
causa: 

28. Señala tú la recompensa que debo darte. 

29, A loque respondió él: Tú sabes bien de qué manera 


te he servido, y cuánto ha crecido en mis manos tu ha- 


cienda. 

30. Poca era la que tenias antes que yo viniese á tí, y 
ahora estás rico: porque el Señor te bendijo con mi venida. 
Es Justo pues que aleuún dia mire yo tambien por mi casa. 

31. Dijo Laban: ¿Y qué es lo que quieres que te dé? No 
quiero nada, respondió Jacob: mas si hicieres lo que voy: 
á pedirte, proseguiré apacentando, y guardando tus ganados. 

32. Haz revista de todos ellos, y separa desde ahora para 
tá las ovejas todas de color vario y de vellon abigarrado *: y 
en lo sucesivo todo lo que naciere de color oscuro, y man- 
chado, y vario, tanto de las oyejas como de las cabras, eso 
será mi recompensa, 

33, Y ásu tiempo hablará á favor mio mi lealtad, en lle- 


7 gando el plazo acordado: y todas las reses que no fueren de 
c+ JU ! . E - 

color vario, y manchado, y oseuro, tanto en las ovejas como 
” en las cabras, me convencerán reo de hurto Y, 


34. Dijo Laban: Me place tu propuesta. 

35. Y separó en aquel día las cabras, y las ovejas, y los 
machos de cabrío, y los carneros pintados y manchados: y 
todo el ganado de un solo color, esto es, de vellon todo 
blanco ó todo negro, le entregó á la custodia de sus hi- 


OST 


365. Y puso el espacio de tres jornadas entre sí y el yerno, 
el cual quedó apacentando con los hijos de Laban los de- 
más rebanos suyos. 

37. Jacob pues * cortando varas verdes de álamo, de 
almendro y de plátano, quitóles parte de la corteza: hecho 
lo cual, resaltó lo blaneo en la parte descortezada: mas donde 


7s las varas estaban intactas, quedaron verdes: y de este modo 


se formó un color vario, 

38. Así las puso en las canales, donde se vertia el agua: 
para que cuando viniesen á beber las ovejas, tuviesen ante 
los ojos las varas, y concibiesen an despues á vista de ellas. 

39. Dedonde vino que mirando las ovejas á las varas, en 


Z el ardor de la mezcla, partiesen despues crias listadas, pinta- 


das, y salpicadas de diversos colores. 
40. De esta suerte dividió Jacob la grey, poniendo las 


») varas en las canales ante los ojos de los carneros: de manera 


que todas las crias blancas y las negras, eran de Laban; 


Umi) quedando para Jacob las demás de varios colores, teniendo 


separados entre sí los rebaños, 

41. Al tiempo pues de concebir las ovejas en la primave- 
ra, ponia Jacob las varas en las canales ante los ojos de los 
carneros y de las ovejas, para que concibiesen estándolas 
mirando: 


y á Joseph, añadió. Año del Muxbo 2259: antes de Jesu-CuristO 1745. 

11 Todas las ovejas que son de diferentes colores ó de motas esparcidas 
en la lana, y todo lo que nacerá de un negro mezclado de blanco, ó pinta- 
do de colores diferentes. 

12 El sentido de estos versículos está oscuro; y ya San Gerónimo con- 
fiesa que no habia hallado 4 ninguno que lo explicase claramente.—Véase 
Vulgata —Escritura. 

1) Para que le pastoreasen juntamente con Jacob, y celasen la conduc- 
ta de éste. | 

1 San Agustin (De Civ. Dei, lib, XVIII), y casi todos los Padres lati- 
nos atribuyen al artificio de Jacob, y á la imaginacion de los animales el 
que las crias naciesen manchadas y con variedad de colores, Pero los Pa- 
dres griegos con el Crisóstomo son de parecer que el artificio solamente 
encubria el milagro con que quiso Dios recompensar log servicios de Ja- 
cobá Laban, y castigar la avaricia de éste. Esto es lo que justifica con 
mas seguridad el contrato de Jacob,—Véaseel capitulo siguiente, o, 10.— 
Véase Jacob. 
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42, Mas cuando otra vez debian concebir en otoño, no las // 


ponia: con lo que los partos tardíos vinieron á ser de Laban, 
y los tempranos de Jacob. 


y 


43. Y así llegó éste á enriquecerse por extremo, y adqui- f: de 
rió muchos rebaños de ganado, siervos y siervas, camellos y 


asnos. 
CAPÍTULO XXXI 


Huye Jacob de casa de Laban; y este le persigue, y le alcanza: mas 


despues de haber altercado entre sí, hecha alianza, váse cada uno 4 Me 


su casa ?. 


1. Mas luego que Jacob entendió los discursos de los hijos 
de Laban que decian: Hase apoderado Jacob de todos los bie- 
nes que eran de nuestro padre, y enriquecido con su hacien- 
da, se ha hecho un señor poderoso: 

2. Y advirtió asimismo que Laban no le miraba con el 
mismo semblante que antes, 

3. Y sobre todo diciendole el Señor: Vuélyete á la tierra 
de tus padres, y á tu familia, que yo seré contigo: 

4. Envió á llamará Rachel y á Lia, y haciéndolas venir á 
las dehesas, en que apacentaba los ganados, 

5. Les dijo: Veo el semblante de vuestro padre, que no se 
muestra para conmigo como solia: pero el Dios de mi padre 
ha sido mi protector. | 

6. Vosotras sabeis bien que yo he servido á vuestro padre 
con todas mis fuerzas. 

7. Sin embargo vuestro mismo padre me ha engañado, y 
trocado por diez veces la paga d recompensa de mis servi- 
cios *: aunque Dios no le ha permitido que me perjudicase. 

8. Cuando decia: Las reses de varios colores serán tu paga: 
todas las ovejas * parian crias de colores varios: cuando por 
el contrario decia: Llevarás en paga las blancas: entonces to- 
das las ovejas dieron crias blancas. 

0, Por maneraque Dios ha tomado la hacienda de vuestro 
padre y me la ha dado á mí. 

10. Porque llegado el tiempo en que debian concebir las 
ovejas, alcé los ojos, y ví entre sueños que los machos * que 
cubrian á las hembras, eran pintados y manchados, y de 
diversos colores. 

11, Y el Ángel de Dios ms dijo en sueños: ¿Jacob? Yo res- 
pondi: Aquí estoy. 

12, Y me dijo: Alza tus ojos, y mira los machos cubriendo 
las hembras, todos de varios colores, manchados, y motea- 
dos. Porque yo he visto todas cuantas cosas ha hecho Laban 
contigo. 

13. Yo soy el Dios de Bethel, en donde tá ungiste la pie- 
dra, y me hiciste aquel voto. Ahora pues levántate, y sal de 
esta tierra, y vuélvete á la de tu nacimiento ?. 

14. Á esto respondieron Rachel, y Lia: ¡Tenemos acaso 
que esperar algun residuo en los bienes y herencia de la casa 
de nuestro padre? 

15. ¿Por ventura no nos ha mirado él como extrañas, y 
vendídonos, y comido el precio de nuestra venta? 

16. Pero Dios ha tomado las riquezas de nuestro padre, y 
nos las ha dado á nosotras, y á nuestros hijos: y así haz todo 
lo que Dios te ha ordenado. 

17. Apercibióse pues Jacob, y montados sus hijos y muje- 
res sobre los camellos, se puso en camino, 

18. Conduciendo consigo toda su hacienda, y los ganados, 
y cuanto habia adquirido en Mesopotamia, encaminándose 
hácia su padre Isaac á tierra de Chanaan. 

19. Á esta sazon habia ido Laban al esquileo de sus oye- 
jas, y Rachel robó los ídolos * de su padre. | 

20. No quiso Jacob manifestarle 4 sil suegro su partida. 

21 Y como se hubiese ya marchado con todo lo que le 


1 Añodel Muxpo 2265: antes de Jesu-Caristo 1739. 

2 En la Escritura quiere decir aquí y en otros lugares, muchas veces. — 
Devit. XX VL v. 26.—Eccles. VII, 6. 20.—£ach. VIE, vu, 23. 

3 Esto es, la mayor parte. 

(O moruecos. 

5 Cap. AX VILI, v. 18, : ME: 

5 La voz hebrea Terafim, aunque tiene varios significados, en Eze- 
quiel, cap. XXI, y. 21, y en Zacharias, cap. X, y. 2, se ve que con esta 
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== — CAPITULO XXXI, 46 


= pertenecia, y vadeado el rio Euphrates, se encaminase hácia 


el monte de Galaad, 
22. Tuyo noticia Laban al tercer dia de que Jacob iba 


4 huyendo. 
5 28 Tomando al punto consigo 4 sus hermanos”, le fué 


F 


persiguiendo por espacio de siete dias; hasta que le alcanzó 
en el monte de Galaad. | 

24. Pero vió entre sueños á Dios, que le decia: Guárdate 
de hablar á Jacob cosa que le ofenda. 

25. Jacob habia ya armado en el monte su tienda de cam- 
paña: y Laban que con sus hermanos le habia ya alcanzado, 
fijó la suya en el mismo monte de Galaad. 

25, Y dijo á Jacob: ¿Por qué te has portado de esa manera, 
arrebatándome mis hijas sin darme parte, como si fuesen pri- 


2. sioneras de guerra? 


27. ¿Por qué has querido huir sin saberlo yo, y sin avisar- 
me, para que yo te acompañase con regocijos y cantares, y con 


MI, panderas y vihuelas? 





28. Nome bas permitido el dar siquiera un beso de despe- 
dida á mis hijos é hijas. Has obrado neciamente. 

29 Bien es verdad que ahora está en mi mano darte el 
castigo merecido: pero el Dios de vuestro padre me dijo ayer: 
Guárdate de hablar 4 Jacob cosa que le ofenda $, 

30, Está bien que deseases ir 4los tuyos, y te tirase la 
bienguerencia de la casa de tu padre: mas ¿á qué propósito 
robarme mis dioses? 

31, Respondió Jacob: El haberme marchado sin darte par- 
te, ha sido porque temí que me quitases por fuerza tus hijas. 

32, En cuanto al robo de que me reconvienes, cualquiera 
en cuyo poder hallares tus dioses, sea muerto 4 presencia de 
nuestros hermanos: baz tus pesquisas; y todo lo que hallares 
de tus cosas en mi poder, llévatelo, Cuando esto decia ignoraba 
que Rachel hubiese robado los ídolos. 

33, Habiendo entrado pues Laban en las tiendas de Jacob 
y de Lia, y de las dos esclayas no encontró nada. Mas como 
pasase á la tienda de Rachel, 

34 Ella á toda prisa escondió los ídolos bajo los aparejos 
(lel camello, y sentóse encima: y á Laban, que registró toda la 
estancia sin hallar nada, | 

3). Le dijo: No lleve 4 mal mi señor que no pueda levan- 
tarme á su presencia: porque me ha sobrecogido ahora la 
incomodidad que suelen padecer las mujeres: así quedó bur- 
lada la solicitud del pesquisador. 

36. Entonces Jacob montando en cólera, dijo con acrimo- 
nia: ¿Por qué culpa mia, ó por qué pecado mio te has enarde- 
cido tanto en perseguirme, 

37. Hasta escudriñar todo mi equipaje? ¿Y qué es lo que 


y has hallado de todos los haberes de tu casa? pónlo aquí á la 


vista de mis hermanos y de los tuyos, y sean ellos jueces entre 
nosotros dos. 

38 ¡Para esto he vivido veinte años contigo? Tus ovejas y 
tus cabras en verdad que no fueron estériles, no me he comido 
los carneros de tu grey: 

39. Nijamás te mostré lo que las fieras habian arrebatado; 
yo resarcia todo el daño, y todo lo que faltaba por aleun 
hurto, tú me lo exigias con r1go?. 

40. Dia y noche andaba quemado del calor, y del hielo, y 
él sueño hula de mis ojos. 

41. Deesta suerte por espacio de veinte años te he servido 
en tu casa, catorce por tus hijas, y seis por tus rebaños: des- 
pues de esto tú por diez veces me mudaste mi paga. 

42, Y si el Dios de mi padre Abraham, sé aquel Señor á 
quien teme y actora Isaac no me hubiese asistido, tú quizá ahora 
me hubieras despachado desnudo; Dios ha mirado mi tribu- 


// lacion, y el trabajo de mis manos, y por eso ayer te reprendió, 


palabra entendian los Chaldéos ciertas figuras supersticiosas, que se 
consultaban para saber las cosas futuras. Muchos intérpretes creen 
que los Terafím eran ciertas figuras de metal, hechas bajo cierbos as- 
pectos de los planetas. Pero nunca la accion puede justificarse como bue- 
na; pues á lo menos es hurto, cuando no supersticion.—Véase /dolo.— 
Jacob. | 

a 7 Estoes, 4sus hijos y parientes y gente de su casa. 

8 Cap. ALVIIT, o. 16. 


8 
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43. Respondióle Laban: Mis hijas é hijos, y los rebaños 
tuyos, y todo cuanto miras en tu poder, son cosa mia: ¿qué 
puedo hacer yo contra mis hijas y nietos? 

44, Ea pues, hagamos una alianza que sirva de testimonio 
de la armonía entre los dos, 

45, Tomó entonces Jacob una piedra, y la erigió en tes- 
timonio *: | 

46. Y dijo 4 sus hermanos: Traed piedras; Y habiéndolas 
recogido formaron un majano ?, y comieron encima de él: 

47. Al cual llamó Laban: Majano del testigo; y Jacob, Ma- 
jano del testimonio, cada uno segun la propiedad de su 
lengua. 

48, Y dijo Laban: Este majano será desde hoy testigo entre 
mi y entre tí; y en atencion á esto se le dió el nombre de 
Galaad, esto es, Majano del testigo. 

40, El Señor vele y sea juez entre nosotros, cuando nos 
hubiéremos separado. : 

50. Si tú maltratares mis hijas, y tomares otras mujeres 
además de ellas, nineun testigo hay de nuestra conferencia 
sino es Dios, que presente nos mira. 

51. Y dijo de nuevo 4 Jacob: Mira, este majano, y la piedra 
que he levantado entre los dos, : 

52, Servirán de testigo: este majano, digo, y la piedra 
darán testimonio, si ó yo pasare de él para ir contra tí, ó tú le 
pasares maquinando mal contra mí. 

53. El Dios de Abraham, y el Dios de Nachor, el Dios de 
sus padres sea nuestro juez. Juró pues Jacob por el Dios 
temido y reverenciado de su padre Isaac: 

54. Einmoladas víctimas en el monte, convidó 4 comer á 
sus hermanos ó parientes: los cuales despues de haber comido, 
se quedaron allí aquella noche. 

55. Pero Laban levantándose antes de amanecer, besó 4 
sus hijos y ásus hijas, y echóles la bendicion, y se volvió ú 
su país. 


CAPÍTULO XXXII 


Jacob avisa su llegada 4 Esaú, y le aplaca. Lucha misteriosa con un 
Ancel: el cual le muda el nombre de Jacob en el de Israél. 


1. Jacob entonces prosiguió el viaje comenzado: y salié- 
ronle al encuentro Ángeles de Dios ”, 

2. Vistos los cuales, dijo: Hé aquí los campamentos de 
Dios; y llamóá aquel lugar Mahanaim, esto es, Campamentos. 

3. De aquí tambien despachó mensajeros delante de síá 
su hermano Esaú á tierra de Selr, en la Iduméa; 

4. Dándoles esta órden: Hablareis de esa manera á mi 
señor Esaú: Jacob tu hermano te envia á decir lo siguiente: 
Me fuí peregrinando-á casa de Laban, y en ella he estado 
hasta el dia presente, 

5. Tengo bueyes, y asnos, y ovejas, y esclavos, y esclavas: 
y ahora envío estos mensajeros á mi señor con deseo de hallar 
oracia en su presencia. 

6. Los enviados volvieron á Jacob, diciendo: Fuimos á tu 
hermano Esaú; y hételo que viene presuroso 4 tu encuentro 
con cuatrocientos hombres. 

FR. Concibió Jacob grandísimo miedo: y lleno de terror, 
dividió la gente * que tenia consigo, juntamente con los ga- 
nados de ovejas, y de bueyes, y de camellos, en dos bandas, 

8. Diciendo: Si Esaú acometiere una banda, y la destro- 
zare, la otra banda que resta se salyará. 

9. Dijo despues Jacob: ¡Oh Dios de mi padre Abraham, y 
Dios de mi padre Isaac! tú, Señor, que me dijiste: Vuélvete á 
tu tierra, y al lugar de tu nacimiento, que yo te colmaré de 
beneficios: 


O monumento de la alianza que iban 4 hacer, 
O monton grande de piedras, que termina en un plano. 
Cap. AL VELL v. 16. 
Observa San Agustin que el justo, al paso que confia en Dios, no ha 
de omitir las dilisencias y socorros humanos. 

5 La mayor parte de los Padres é Intérpretes reconocen en este perso- 
naje que luchaba con Jacob 4 un Angel del Señor, que representaba 4 


is ¿E | a] pas 


/ Dios, ó al Hijo de Dios; y así en el verso 30 se le llama Péos. 


6 No quiso Dios, ni permitió que el Angel usara de toda su fuerza; 
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CAPITULO XXXII. | 48 


10. Yo soy indigno de todas tus misericordias, y de la 
fidelidad con que has cumplido á tu siervo las promesas que 
le hiciste: solo con mi simple cayado pasé este rio Jordan, y 
ahora vuelvo con dos cuadrillas de gentes y ganados: 

11. Líbrame, te ruego, de las manos de mi hermano Esaú, 
porque le temo mucho; no sea que arremetiendo, acabe con 
madres é hijos. | 

12, Tú has ¡prometido hacerme mil bienes, y dilatar mi 
descendencia como las arenas del mar, que por la muche- 
(lumbre no pueden contarse. 

13, Habiendo pues dormido allí aquella noche, separó de 
todo lo que tenia, lo que habia destinado para regalar á su 
hermano Esa, 

14. Es á saber, doscientas cabras, veinte machos de ena- 
brío, doscientas ovejas, y veinte carneros, 

15. Tremta camellas paridas con sus erias, cuarenta va- 
cas, veinte toros, y vete asnas, con diez de sus pollinos. 

16. - Y envió por medio de sus criados cada manada de es- 
tas de por sí, y dijo á los mozos: ld delante de mí, dejando 
algun trecho entre manada y manada. 

17. Y dió esta órden al primero: Si encontrares á mi her- 
mano Esaú, y te preguntare: ¿De quién eres? 6, ¡á dónde 

ras? 6, ¡de quién es eso que conduces? 

18, Has de responder: Es un resalo de tu siervo Jacob, 
que le envia 4 mi señor Esaú, y él mismo en persona viene 
detrás de nosotros, 

19. Las mismas órdenes dió al segundo, y al tercero, y á 
todos los demás que iban detrás de aquellas manadas, dicien- 
clo: En los mismos términos habeis de hablar á Esaú, cuando 
le encontreis. 

20. Y no dejeis de añadir: Tu siervo Jacob en persona vie- 
ne siguiendo detrás de nosotros: porque dijo: Le aplacaré con 
los regalos que preceden, y despues me presentaré á él, quizá 
se me mostrará propicio. 

21. Remitió pues los dones por delante, y él pasó aquella 
noche en el campamento. 

22. Y levantándose muy temprano, tomó sus dos mujeres 
y las dos criadas, con los once hijos, y pasó el vado de Jaboc. 

23. Y despues de haber hecho pasar todo lo que le perte- 
necia, 

24, Quedóse solo: y hé aquí que se le apareció un perso- 
naje*, que comenzó á luchar con el hasta la mañana. 

25. Este varon respetable, viendo que no podia * sobrepujar 
á Jacob, le tocó el tendon del muslo, que al instante se secó. 

26. Y le dijo: Déjame ir, que ya raya el alba. Jacob 7 res- 
pondió: No te dejaré ir, si antes no me das la bendicion. 

27. ¿Cómo te llamas? le preguntó el 4ngel. Él respondio: 
Jacob. | 

28. No ha de ser ya tu nombre Jacob, dijo entonces el Án- 
cel, sino Israél*; porque si con el mismo Dios te has mostrado 
fuerte, ¿cuánto mas prevalecerás contra todos los hombres? 

29. Preguntóle Jacob: Dime ahora, ¿cuál es tu nombre? 
Respondió: ¿Por qué quieres saber mi nombre? Y allí mismo 
le dió su bendicion. 

30. Por donde Jacob llamó aquel lugar Phanuel 9 dicien- 
do: Yo he visto á Dios cara á cara, y mi vida ha quedado en 
salyo *, 

3], Al punto que partió de Phanuel, le salió el sol: mas 
él iba cojeando de un pié. 

32, Por este motivo los hijos de Israél, hasta el dia de 
hoy, no comen del nervio de los animales, correspondiente al 
que se secó en el muslo de Jacob; en memoria de que ha- 
biendo tocado el Angel dicho nervio, quedó este sin movi- 
miento, 


aunque tocando el muslo de Jacob y dejándole seco, dió bien á entender 
su virtud excelsa, 

T Conociendo que era un Angel. 

8 5n71 significa hombre que ve 4 Dios, y tambien Principe de Dios, 
esto es, grande, 6 invencible: y en este último sentido parece que se lo 
aplicó el Angel —Véase Jacob. 

0 Esto es, vista, Ó rostro de Dios. 

10 Observa San Cirilo que antiguamente se creia que el yer á un Angel 
llevaba consigo el perder los sentidos, y aun la vida. 
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CAPITULO XXXII príncipe de aquella tierra, enamoróse de ella: y la robó; y des- 
Moró violentamente á la vírgen. 

3. Quedó su corazon ciego y extremadamente apasionado 
poresta jóven, y viéndola triste procuró ganarla con caricias, 
4. Y acudiendo á Hemor su padre: Cásamo, dijo, con esta 

1. Y alzando despues Jacob los ojos, vió venir á Esaú, y HA jovencita. 
con él los cuatrocientos hombres: y dividió los hijos de Lia, f ed UL 5. Jacob tuvo noticia de esta violencia, mientras sus hijos 
y los de Rachel, y de las dos siervas: estaban ausentes, y ocupados en apacentar los ganados, y no 

2, Y pusodelante á entrambas esclavas y á sus hijos; 3 Lia dijo nada mas hasta que volvieron. 

y á los suyos en medio; pero á Rachel y á Joseph los postreros. 6. Mas al ir Hemor, padre de Sichem, 4 hablar á Jacob, 

3. Elmismo adelantándose se postró siete veces en tierra, 7. Hé aquí que sus hijos venian del campo, y oldo lo que 
haciendo reverencia, mientras se acercaba su hermano. habia pasado, se irritaron sobremanera por la accion tan fea, 

4. Entonces Esaú corriendo al encuentro de su hermano, y el enorme desafuero cometido contra la casa de Israél, vio- 
le abrazó, y estrechándose con su cuello, y besándole, echó á lando á una hija de Jacob. 

Mórar. 8. Pero Hemor les habló en estos términos: Sichem mi hijo 

5. Levantando en seguida los ojos, vió 4 las mujeres y á está extremadamente enamorado de vuestra hija: dádsela pues 
sus niños, y preguntó: ¿Quiénes son estos? ¿son por ventura IAN [por esposa, 
tuyos? Respondió Jacob: Son los niños que ha dado Dios á tu e O 9. Y enlacémonos recíprocamente con matrimonios: dad- 
SiérvO. nos vuestras hijas, y recibid las nuestras; 

6. Y llegando las esclavas con sus hijos, le hicieron pro- 10. Y habitad de asiento con nosotros: la tierra está d 
funda reverencia. vuestra disposicion, cultivadla, comerciad, y entrad en pose- 

7. Acercóse tambien Lia con sus niños, y habiendo practi- fi sE] sion de ella. 
cado lo mismo; por último Joseph y Rachel hicieron su acata- | AAN l 11. Sobre todo, el mismo Sichem dijo al padre y hermanos 

O RE de Dina: Consiga yo esta gracia de vosotros, y daros he cuanto 
dispusiereis: 
12, Aumentad la dote f, y pedid donativos, que yo daré de 
buena gana lo que pidiereis: solo con que me deis á esta jo- 
vencita por esposa. 

13, Respondieron los hijos de Jacob 4 Sichem y á su padre 
con dolo, encolerizados por el estupro de la hermana: 

14. No podemos hacer lo que pretendeis, ni dar nuestra 
hermana á un hombre incirecunciso, por ser cosa ilícita y abo- 
minable entre nosotros. 

15, Mas con esta condicion podremos trabar parentesco, si 
quisiereis haceros semejantes á nosotros, cireuncidando entre 
vosotros á todos los varones: 

16. Entonces daremos y recibiremos reciprocamente vues- 
tras hijas y las nuestras: y habitaremos en vuestra compañía, 
y vendremos á ser un solo pueblo: 

17. Pero si no quereis circuncidaros, tomaremos á nuestra 


Jacob con su samisioón y reralos ganó el corazon de Esaú. Encuentro afec- 
tuoso de los dos hermanos. Jacob va 4 habitar en Socoth, y en Salem, 
donde ofrece sacrificios 4 Dios. 


miento ?, 
8. Preguntó asimismo Esaú: ¿Qué significan aquellas cua- 
drillas que he encontrado? Respondió Jacob: El deseo de hallar 
eracia en presencia de mi señor. 
9. A loquedijo él: Tengo yo muchísimos bienes: reten para 
tí, hermano mio, los tuyos. 
10. Réplicó Jacob: No hagas tal, te suplico: antes bien si es 
que yo he hallado gracia en tus ojos, recibe de mis manos este 
pequeño regalo: ya que viendo tu semblante, me ha parecido 
ver el semblante de Dios *: hazme este favor, | 
11. Y acepta esta bendicion * que te he ofrecido, y que yo 
he recibido de Dios, que da todas las cosas. Aceptóla Esaú á 
duras penas, importunado del hermano, 
12. Yle dijo: Vamos juntos, y te acompañaré en el viaje. 
13. Respondió Jacob: Bien ves, señor mio, que tengo con- 
miso niños tiernos, y ovejas, y vacas preñadas: que si las fati- 
vare sacándolas de su paso, morirán todas en un dia. 
14. Vaya mi señor delante de su siervo: yo seguiré poquito hija, y nos retiraremos. 
á poco sus pisadas, segun viere que pueden aguantar mis PRES), 18. Pareció bien 4 Hemor, y á su hijo Sichem esta oferta; 
niños, hasta tanto que llegue á verme con mi señor en Selr. q SIGO 19. Ni tardó el jóven un momento en ejecutar lo que se le 
15, Replicó Esaú: Ruégote que por lo menos quede alguna (A! pedia, porque amaba en gran manera á la muchacha. Y era 
de la gente que viene conmigo, para acompañarte en el ca- Sichem el mas distinguido 4 principal de toda la familia de 
mino. No es menester, dijo Jacob: lo que únicamente necesito, RA A sú padre. 
señor mio, es que me conserves en tu gracia. WO) 20. Habiendoido pues Memor y Sichem á la puerta” 0 1s0m- 
16. Volvióse pues Esaú aquel mismo dia á Selr, por el Aa blea pública de la ciudad, dijeron al pueblo: 
camino que habia traido, 21. Estos hombres son una gente muy buena, y quieren 
17. Jacobentre tanto llegó 4 Socoth: y habiendo edificado habitar con nosotros. Comercien pues en la tierra, y cultívenla; 
allí una casa y plantado las tiendas de campaña, llamó aquel ya que siendo tan espaciosa y extendida, necesita de brazos 
lugar Socoth, esto es, Pabellones. que la trabajen: tomaremos sus hijas por mujeres, y les dare- 
18. Y al cabo de algun tiempo de su retorno de Mesopota- XI) y  Inos las nuestras. 
mia de Syria, pasó 4 Salem, ciudad de los Sichimitas, enla M7 | 22, Un solo obstáculo hay que vencer para el logro de un 
tierra de Chanaan; y habitó cerca de la poblacion. AM bien tan grande; y es el cireuncidar 4 nuestros varones, imi- 
19. Y compró la parte del campo en que habia fijado sus tando el rito de esta gente. 


tiendas de campaña, á los hij os de Hemor padre de Sichen, 23, Entonces su hacienda, y Sus canados, y todos los bienes 
4 que poseen serán nuestros: con que nosotros condescendamos 


por cien corderos *. | 

20. Y engido allí un altar, invocó delante de él al fortísimo únicamente en esto, viviremos juntos, y formaremos un solo 
Dios de Israél, 159700 001 Ai pueblo. 

CAPITULO XXXIV y "] 24. Asintieron todos á esta propuesta, y cirecuncidaron á 
RE | todos los varones. 

25, Y héaquí que al tercer día, cuando el dolor de las herj- 
das es mas acerbo, dos hijos de Jacob, Simeon y Leví hermanos 
de Dina, con espada en mano entraron audazmente y ú su 
salvo en la ciudad, y * pasaron ácuchillo átodos los varones ?, 


Rapto de Dina, y la terrible venganza que sus hermanos tomaron ?. 
1. Saliówndia Dina hija de Lia, á ver las mujeres de aquel 


país. | Ñ 
2 A la cual como viese Sichem, hijo de Hemor Heveo, 


7 Año del Muxpo 2273: antes de Jest-Curisto 1731. 

? Nótese la costumbre de que el esposo dotase la esposa, $ hiciese pre- 
sentes al padre y hermanos de la que tomaba por mujer. | 
Véase Puerta, 

v Acompañados de sus domésticos. 

0 Cap. XELX, v. 6. 


1 Véase Adorar. e 

2 Del rostro de un Angel, por la bondad y amor con que me has reci- 
bido.—Véase Elohtúm. | 

3 Estos presentes de caridad y amistad se llaman bendiciones, y en 
eviego tuloytar. San Pablo da ese nombre á las limosnas que se hacen á 
los pobres.—1L Cor. IX.—Véase Bendición, 


+ Véase Moneda. 
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26. Mataron igualmente á Hemor y á Sichem; y se llevaron 
á Dina, su hermana, de la casa de Sichem. 

27. Despues que estos hubieron salido, los otros hijos de 
Jacob se arrojaron sobre los muertos *: y saquearon la ciudad 
en venganza del estupro. 

28. Robaron las oyejas, y las yacadas, y asnos de los habi- 
tantes, y todo lo que habia en casas y campos. 

29. Sellevaron tambien cautivos á niños y mujeres. 

30. Ejecutadas osadamente todas estas cosas ?, dijo Jacob 
á Simeon y á Leví: Me habeis puesto en un conflicto, y hecho 
odioso á los Chananéos y Pherezéos, moradores de esta tierra. 
Nosotros somos pocos: ellos, reunidos todos, cargarán sobre 
mí, y seré exterminado con toda mi familia. 

31. Respondieron los hijos: Pues qué, ¡debieron ellos abu- 
sar de nuestra hermana como de una prostituta? 


monio en el lugar en que Dios le habia hablado: ofreciendo 
sobre ella libaciones, y derramando óleo *: 

15. Dando á este lugar el nombre de Bethel, 

16. Partiendo de aquí, llegó por la primavera á un sitio que 
está en el camino de Ephrata: en donde sobreviniendo á Ra- 
chel los dolores del parto, 

17. Y haciéndose este difícil, empezó á peligrar. Y díjole 
la partera: No temas, porque aun tendrás este hijo. 

18. Pero exhalando el alma á la fuerza del dolor, y estan- 
do ya 4 punto de morir, puso á su hijo el nombre de Benoni, 
que quiere decir, Hijo de mi dolor: mas el padre le llamó Ben- 
jamin, esto es, Hijo de la diestra. 

19, Así murió Rachel, y fué sepultada en el camino que va 
á Ephrata, la misma que despues fué llamada Bethlehem ó 
Belem. 

20. Y Jacob erigió un monumento Y sobre su sepultura: 
Este es el monumento ó columna de Rachel, hasta el dia de 
hoy *. 

21. Salido de allí, fijó su tienda de campaña mas allá dela 
Torre del ganado *. 

22. Mientras habitaba en aquella región, Ruben fué y 
durmió con Bala mujer secundaria de su padre: el cual lo 
Megó á saber *, Eran entonces doce los hijos de Jacob, ú 
saben: | 

23. Hijos de Lia: Ruben el primogénito, y Simeon, y Leví, 
y Judá € Issachar, y Zabulon. | 

24. Hijos de Rachel: Joseph y Benjamin. 

25. Hijos de Bala, esclava de Rachel: Dan y Nephthalf. 
26. Fijos de Zelpha, esclaya de Lia: Gad y Aser: estos 
son los hijos de Jacob, que le nacieron en Mesopotamia de 
Syria. 

27. Fué despues Jacob á ver á su padre Isaac en la ciudad 
de Arbée, llamada despues Hebron, en la llanura de Mambre: 
donde habian vivido como peregrinos Abraham é Isaac. 

28, Y cumplió Isaac ciento y ochenta años de vida. 

29. Y consumido de la edad vino 4 morir; y fué reunido á 
su pueblo siendo ya viejo y lleno de dias: y sepultáronle sus 
hijos Esaú y Jacob. 


CAPITULO XXXV 


Esmérase Jacob en el culto público del Dios verdadero. Nace Benjamin, 
y muere Rachel. Incesto de Ruben, Enumeracion de los hijos de Jacob: 
y muerte de Isaac. 


1. Entretanto dijo Dios á Jacob: Levántate, y sube ú4 Be- 
thel, y haz asiento allí, y erige un altar al Dios que te apare- 
ció cuando ibas huyendo de tu hermano Esaú ?, 

2. Jacob inmediatamente, convocada toda su familia, dió 
esta órden: Arrojad los dioses extraños * que hay en medio de 
vosotros, y putrificaos, y mudaos los vestidos ?. 

3. Venid, y subamos á Bethel, para erigir allí un altar á 
Dios: el cual me oyó benigno en el día de mi tribulacion, y me 
asistió en el yiaje, 

4. Diéronle pues todos los dioses ajenos que tenian, y los 
zarcillos que estos llevaban pendientes de las orejas: y Jacob 
los soterró al pié de un terebinto 4 encina, que está á la otra 
parte de la ciudad de Sichem. 

5. Así que partieron, el terror de Dios* se apoderó de todas 
las ciudades cireunvecinas, de suerte que no se atrevieron 4 
perseguirlos en su retirada. 

6. Llegó pues Jacob con toda su gente 4 Luza, 4hora por 
sobrenombre Bethel, en la tierra de Chanaan, 

FL Y allí edificó el altar, llamando á este sitio, bethel o 
Casa de Dios: atento á que allí se le apareció Dios cuando iba 
huyendo de su hermano *. 

8. En este mismo tiempo murió Débora ama de leche de 
Rebeca; y fué sepultada al pié de * Bethel, debajo de una 
encina: que por eso se llamó aquel lugar, Encina del llanto. 


CAPITULO XXXVI . 


De Esaú y sus descendientes, y de los Horréos: con lo cual se ven cum- 
plidas las promesas del Señor, y la bendicion dada á Isaac. 


l. Esta es la descendencia de Esaú, por otro nombre 
Edom *. : 
2. Casó Esaú con mujeres chananéas: y fueron Ada, hija 
0, Y aparecióse Dios otra yez á Jacob* despues de su vuelta de Helon, Hethéo; y Oolibama, hija de Ana, hija de Sebeon el 
dle Mesopotamia de Syria, y le bendijo, EN Hevéo: 
10. Diciendo: Tú no te has de llamar ya Jacob, sino que en NV 3. Casó tambien con Basemath, hija de Ismaél, hermana 
adelante tu nombre será Israél. Púsole pues el nombre de a o de Nabajot. 
Israél Y; 4, Ada parió á Eliphaz: Basemath fué madre de Rahuel *: 
11. Y añadióle: Yo soy el Dios todopoderoso: crece, y mul- 5. Oolibama lo fué de Jehús, y de Ihelon, y de Coré: estos 
tiplícate: naciones y muchedumbre de pueblos nacerán de tí, son los hijos que le nacieron á Esaú en la tierra de Cha- 
y reyes saldrán de tu sangre. naan. 
12. La tierra que dí á Abraham y á Isaac, á tí te la daré, y 6. Tomó despues Esaú sus mujeres, hijos é hijas, y todas 
despues á tu posteridad. las personas de su familia, la hacienda, y ganados, y todo 
13. Y diciendo esto desapareció. cuanto posela en la tierra de Chanaan: y fuése á otra region, 
14. Pero Jacob erigió una piedra * en monumento 0 testi- retirándose de su hermano Jacob. ( 





1 Para despojarlos. Cap. ÁXVIIL +. 18.—Véase Piedra, 


2 Pecaron los hijos de Jacob por la mentira, perfidia, injusticia, sa- A 1 12. (O derramando vino y aceite. —Véase Uncion.—£ibacion. 
crilegio y bárbara venganza. Engañaron ú los Sichimitas con el falso MM. 13 O columna de piedra. 


pretexto de la circuncision, faltaron á la fe, abusaron de un rito sagra- UA 1 Cap. XLVITT, v. 7. 

do, etc.—Véase lo que Jacob dijo sobre este atentado cap. ALEX, € ES Ma] Año del Muxpo 2288: antes de Jusu-Curisro 1716.—Distaba esta 

Sa Torre mil pasos de Belem, y. se llamaba del £der, 6 del ganado; porque 
2 Cap. AXVILI, v. 13. al rededor habia excelentes pastos para los ganados. Y es muy verosímil, 
+ Serian tal vez los ídolos de oro y plata robados á los Sichimitas. segun San Gerónimo, que en ella fué la aparicion de los Angeles á los 
5 Por un instinto natural del respeto debido á Dios, fué siempre cos- pastores para anunciar el nacimiento de Jesús. Alí erigió Santa Elena 

tumbre que queriendo el hombre acercarse 4 Dios para honrarle, se una jelesia bajo la invocacion de los santos Angeles, 

mudase los vestidos, 11. Reg. AVf, v. 20: ó se los lavara, Exod. XIX, | 16 Cap. NLIX, v. 4. 

v. 10. LN 7 Para la inteligencia de este capítulo debe tenerse presente que las 
O un terror pánico, ó grandísimo. A Y 5 mujeres de Esaú, que aquí se nombran, son las mismas que se nombran 
" Cap. XXVII, o. 13. 8 enlos capítulos XXVI y XXVILIL. Tanto los hombres, como las mujeres, 
5 Al pié del monte donde despues fué edificada la ciudad de Bethel, / tenian diversos nombres. Esaú se llama Edom y tambien Seir: así se con- 
nO del MUNDO 2214: antes de JesU-CHRISTO 1190, cilian algunas genealogías.—Véase Vombre, | 
A 18 L, Par. lv. 35. 
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. Muerto Jobab, entró á reinar en su lugar Husam del 
país de los Themanitas, 

32. Despues de muerto éste, reinó en su lugar Adad, hijo 
de Badad, el cual derrotó á los Madianitas en el país de Moab: 
y su ciudad se llamó Avith, 

36. Muerto que fué Adad, reinó en lugar de él Semla na- 
tural de Masreca, 

37. Muerto asimismo éste, le sucedió Saul natural de Ro- 
hoboth cerca del rio Euphrates. 

38. Como tambien éste hubiese muerto, le sucedió en el 
remo Balanan, hijo de Achobor. 

39. En fin, muerto éste, reinó en su lugar Adar: cuya 
ciudad se llamaba Phau; y su mujer Meetabel, hija de Ma- 
tred hija de Mezaab. 

40. Los nombres de los príncipes descendientes de Esaú, 
segun sus linajes, lugares en que fijaron su domicilio, y pue- 
blos á que dieron nombre, son estos: príncipe de Thamna, 
príncipe de Alya, príncipe de letheth, 




















































































H. Porque los dos eran riquísimos, y no podian morar “4 
juntos, ni sustentarlos la tierra, en que estaban como pere- | 
egrinos, á causa de la multitud de sus csanados |. 

g. Esaú pues, por otro nombre Edom, asentó su morada 
en el monte Seir?. 

o. Y los descendientes de Esaú, padre de los Iduméos, en 
el monte Selr, son estos, 

10. Y tales son los nombres de sus hijos: Eliphaz hijo de 
Ada mujer de Esaú: Rahuel hijo de Basemath mujer tambien 
suya ?. 

11. Hijos de Eliphaz fueron: Theman, Omar, Sepho, Ga- 
tham, y Cenez. 

12. Asimismo Thamna era tambien mujer secundaria de 
Eliphaz hijo de Esaú: y ésta le parió á Amalech: estos son los y, 
descendientes de Ada, mujer de Esaú. 

13. Hijos de Rahuel: Nahath y Zara, Samma y Meza: estos > 
son los hijos ó nietos de Basemath mujer de Esaú. S 

J4. Asimismo los hijos de Oolibama, mujer de Esaú, hija => 
de Ana, y ésta de Sebeon, fueron Jehus, Ihelon y Coré. 3 41. Principe de Oolibama, príncipe de Ela, príncipe de 

15. Los príncipes d caudillos descendientes de Esaú fue- Phinon, 
ron los siguientes: Por parte de Eliphaz primogénito de “ a | 42, Príncipe de Cenez, príncipe de Theman, príncipe de 
Esaú, el principe Theman, el principe Omar, el principe Se- Al] Mabsar, 
pho, el principe Cenez, EAT 43, Príncipe de Magdiel, principe de Hiram: estos son los 

16, El príncipe Coré, el principe Gatham, el príncipe INN principes de Edom d Iduméa moradores cada cual en la tierra 
Amalech: estos son hijos de Eliphaz en Iduméa, y vienen de de su mando: £dom es el mismo Esaú padre de los Tdumeéos. 
Ada. ] 

17. Por parte de Rahuel, hijo de Esaú: el principe Nahatb, ¿a 
el príncipe Zara, el príncipe Samma, el principe Meza: tales ¿dl 
son los príncipes de la línea de Rahuel en la Iduméa: estos MI, 
vienen de Basemath mujer de Esaú. | + 

18, Pero los hij os de Dolibama, mujer de Esaú, son los si- | | Mi E Pr ll Pero Jacob habitó en el país de Chanaan, donde su pa- 
guientes: el principe Jehus, el príncipe Ihelon, el principe (Mi dre habia vivido como extranjero. 

Coré: estos príncipes vienen de Oolibama, hija de Ana, y 2. Y héaquí lo que pasó en su familia *: Joseph todavía 

mujer de Esaú. muchacho, siendo de diez y seis años, apacentaba el ganado 

19. Yestos son los descendientes de Esaú, llamado ambien con sus hermanos: y estaba con los hijos de Bala y de Zel- 
Edom: y los que entre ellos han sido principes o camaillos. pha, mujeres de su padre: y acusó á sus hermanos ante el 

20. Los hijos de Seir el Horréo, naturales de aquella tier- KM padre de un delito muy enorme. 
ra, son Lotan, y Sobal, y Sebeon, y Ana *. ¿22 3. Amaba lsraél á Joseph mas que á todos sus hijos, por 

21. Y Dison, y Eser, y Disan: estos son los príncipes Hor- haberle engendrado en la vejez, y le hizo una túnica bordada 
réos, hijos de Seir, en la Tierra llamada despues de Edom. e. de varios colores. 

22. De Lotan fueron hijos Hori y Human: de este mismo “kF=>%" 4. Al ver pues sus hermanos que el padre le amaba mas 
Lotan era hermana Tamna. Y que á todos sus hijos, odiábanle, y no podian hablarle sin 

23. Los hijos de Sobal fueron Alvan y Manahat, y Ebal, y AYFUTA, 

Sepho, y Onam. 5. Tras esto sucedió que habiendo tenido un sueño, se lo 
24. Los de Sebeon: Ala y Ana: Este Ana es el que descu- contó á sus hermanos: lo que fué incentivo de mayor ódio, 

brió las aguas calientes en el desierto, mientras andaba apa- 6. Porque les dijo: Oid lo que he soñado: 

centando los asnos de ¡Sebéon, su padre. 7. Parecíame que estábamos atando gavillas en el campo: 
25. Hijo suyo fué Dison, y Oolibama su hija, y como que mi gavilla se alzaba, y se tenia derecha, y que 
26. Los hijos de Dison fueron Hamdanmn, y Eseban, y lethran vuestras gavillas puestas al rededor adoraban la mia. 

y Charam. 8. Respondieron sus hermanos: Pues qué, ¿has de ser tú 
27. Los de Eser fueron Balaan, y Zavan, y Ácan, nuestro rey? ó¿hemos de estar sujetos nosotros á tu domi- 
28. Disan tuvo por hijos 4 Hus y Aram, nio? Así pues la materia de estos sueños y coloquios, fué 
29, Estos son los príncipes * de los Horréos: principe Lo- fomento de la envidia y del ódio. 

tan, principe Sobal, príncipe Sebeon, príncipe Ana, 9. Vió tambien otro sueño”, que refirió á sus hermanos, 
30. Príncipe Dison, príncipe Eser, principe Disan: estos diciendo: He visto entre sueños, como que el sol, y la luna, 

son los príncipes de los Horréos, que tuvieron el mando en y once estrellas, me adoraban. 

la Tierra de Seir. 10. Y habiéndolo contado á su padre y á los hermanos, su 
31. Mas los reyes que reinarón en Iduméa, antes que los padre le reprendió, diciendo: ¿Qué quiere decir ese sueño 

hijos de Israél tuviesen rey *, fueron los siguientes: que has visto? ¿por ventura yo y tu madre y tus hermanos 

32. Bela hijo de Beor, y el nombre de su ciudad Denaba. postrados por tierra te habremos de adorar? 

33. Despues que murió Bela, reinó en su lugar Jobab hijo 11. De aquí es que sus hermanos le miraban con envidia: 
de Zara natural de Bosra, mas el padre consideraba en silencio estas cosas, 


CAPÍTULO XXXVI 


Joseph, envidiado y vendido por sus hermanos, es conducido esclavo 
Egypto, y vendido 4 Putiphar 7. 


palabra rey por caudillo, conductor, ó gobernador, como sucede Jud. XVII, 
Y. 6.—L. fieg. NATI, v. 12, 

7 Año del Muxbo 2276: antes de Jesu-Curisto 1728. 

"La genealogía de Jacob se refirió en el cap. XXV. Allí quedó inter- 
rumpida la historia del patriarca Joseph, con motivo de darse la genealo- 
gía de los hijos de Esaú: aquí vuelye Moysés á tomar el hilo dela historia 
de Joseph. —Véase Genealogía. | 

? Este sueño solo se cumplió perfectamente á la letra en Jesu-Christo, 
figurado por Joseph. 5. Aug. Quest, CXXTIL in Genes, Como habia ya 
muerto Rachel, tal vez por la madre de Joseph se entiende aquí Bala, 
mujer de Jacob, de las de segundo órden, esclaya que habia sido de Ra- 
chel, y ama de leche de Joseph. 


1 Cap. ALIT, vu. 6. 

2 Jos. XXIV, v. 4. 

* IL. Paral. Lv. 35, 

£ IT. Paral, I, v. 38. 

5 Esto es, los caudillos, Ó cabezas de los linajes ó familias, los cuales 
mandaban en la triba ó país en que habitaban. San Gerónimo, en 
Isoías LX, vw. 22, traduce mille, y en Micheas EPL v. 1, principes. Otros 
traducen: Condes, Duques, Caudillos de mil soldados, ete. 

6 Aleunos intérpretes son de sentir que estas palabras fueron añadidas 
por el que reconoció despues los libros de Moysés. Otros que Moysés habló 
por espíritu profético. Otros las entienden del mismo Moysés, tomando la 
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12. Y como sus hermanos estuviesen en el territorio de- ! 


Sichem apacentando los rebaños de su padre, 

13. Díjole Israél: Tus hermanos guardan las ovejas en los 
pastos de Sichem: ven, que quiero enviarte á ellos, Y res- 
pondiendo él, 

14. Pronto estoy, Jacob le añadió: Anda, vé, y averigua sl 
tus hermanos lo pasan bien, y si están en buen estado los 
ganados: y tráeme razon de lo que pasa. Despachado pues 
del valle de Hebron, llegó á Sichem: 

15. Y habiéndole encontrado errante por los campos un 
hombre, le preguntó qué buscaba. 

16. Á lo que respondió Joseph: Ando en busca de mis 
hermanos *, muéstrame dónde pastan los ganados, 

17. Díjole aquel hombre: Apartáronse de este lugar: y les 
oí decir: Pasemos á Dothain. Con esto marchó Joseph en 
busca de sus hermanos, y hallólos en Dothain. 

18, Los cuales luego que le vieron á lo léjos, antes que se 
acercase á ellos, trataron de matarle: 

19. Y decíanse unos á otros: Aquí viene el soñador: 

20. Ea pues, matémosle, y echémosle en una cisterna 
vieja *: diremos que una bestia feroz le devoró; y entonces 
se verá que le aprovechan sus sueños. 

21. Oyendo esto Ruben, se esforzaba en librarle de sus 
manos, y decia *: 

22, No le quiteis la vida, ni derrameis su sangre, sino 
echadle en aquella cisterna seca que está en el desierto, y no 
mancheis vuestras manos: lo que decia con el fin de librarle 
de ellos, y restituirle 4 su padre. 

23. Apenas pues hubo llegado Joseph á sus hermanos, le 
desnudaron de la túnica talar y de varios colores: 

24. Y metiéronle en una cisterna vieja, que no tenia agua. 

25. Y sentados á comer, vieron venir de Galaad una cara- 
vana de Ismaelitas, con sus camellos cargados de aromas, y 
bálsamo, y mirra destilada, que iba con direccion á Esypto. 

26. Entonces dijo Judá á sus hermanos: ¿Qué ganaremos 
con quitar la vida á nuestro hermano, y ocultar su muerte? 

27. Mejor es venderle 4 los Ismaelitas, y no manchar 
muestras manos: porqueal fin hermano DUestró es, y de nuestra 
misma carne. Asintieron los hermanos á sus razones. 

28. Y mientras pasaban unos negociantes Madianitas, sa- 
cándole de la cisterna, le vendieron á aquellos Ismaelitas *, 
por veinte siclos de plata *: quienes le condujeron á Egypto *. 

29. Vuelto Ruben 4 la cisterna, no halló al muchacho: 

30. Y raseándose los vestidos, fué luego á sus hermanos, 
diciendo: El chico no parece, ¿y á dónde iré yo ahora? 

31. Tomaron despues ellos la túnica de Joseph, y tifñiéronla 
en la sangre de un cabrito, que habian matado; 

32. Enviándola á su padre, y haciéndole decir por los por- 
tadores: Esta túnica hemos hallado: mira si es ó no la túnica 
de tu hijo. | 

33. El padre habiéndola reconocido, dijo: La túnica de mi 
hijo es, una bestia feroz se le ha comido, una fiera ha devo- 
rado á Joseph. 

34. Y raseándose los vestidos, se vistió de elicio, loran- 
do por mucho tiempo á su hijo. 

35. Y juntándose todos los demás hijos para aliviar el 
dolor del padre, no quiso admitir consuelo ninguno, sino 


l Respuesta misteriosa: pues, siendo Joseph tan admirable figura de 
Jesu-Christo, representaba el amor del Hijo de Dios enviado de su Padre 
4 buscar y salvar á los descarriados hijos de Adam. 

2 Habia en los campos varios pozos, que servian para abrevar los £a- 
nados: aquí se habla de un pozo seco, Ó sin uso. 

3 Cap. ALIT, y. 22. 

1 Que venian de compañía con los otros. 

ó Estoes, unos ciento y cincuenta y siete reales de vellon.—Véase Sielo. 

6 Sap. A, v. 13, 

7 Los teólogos llaman /ómbo á este lugar; aunque tambien es llamado 
infierno, y seno de Abraham por algunos Padres de la Ielesia; pues enten- 
dian por infierno el lugar donde estaban detenidas las almas de los justos, 
antes de la venida de Jesu-Christo. En estas palabras de Jacob se descubre 
la fe de la inmortalidad del alma, y de la reunion de todos los justos en 
otra vida venidera; pues de otro modo no podia decir Jacob que ina 4 
reunirse con Joseph, que erela comido de una fiera.—Véase Sepulero.— 
Seno de Abraham. 

3 Interrumpe Moysés la historia de Joseph. para dar la genealogía de 
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que decia: Descenderé deshecho en lácrimas á encontrar 
y unime con mi hijo en el sepulcro”. Y perseveró en el 
llanto. 

36. Entre tanto los Madianitas vendieron á Joseph en 
Egypto á Putiphar, eunuco ó valido de Pharaon, y capitan 
de sus guardias. 


CAPITULO XXXVII! 


Hijos que tuvo Judá de su mujer; y lo sucedido despues con su nuera 
Thamar. 


1. Por este mismo tiempo* Judá, separándose de sus her- 
manos, se hospedó en casa de un vecino de Odollam llamado 
Hiram. 

2. Y vióalll á la hija de un Chananeo llamado Sué: y ca- 
sóse con ella ?, 

3. La cual concibió, y parió un hijo, á quien su padre 
llamó Her. 

4, Segunda vez concibió, y al hijo que tuvo le llamó ella 
Onan ”, 

5. Parió despues al tercero, el cual ella llamó Sela: y des- 
pues de nacido éste, no parió mas, 

6. Judá ó su tiempo casó á sa primogénito Her con una 
mujer llamada Thamar. 

T. Pero Her, primogénito de Judá, fué un malvado á los 
ojos del Señor: que por eso le quitó la vida Y. 

8. Dijo entonces Judá á Onan hijo suyo: Cásate con tu 
cuñada á fin de dar sucesion á tu hermano. 

9. Pero Onan sabiendo Y que la sucesion no habia de ser 
suya, aunque se acostaba con ella, impedia el que concibiese, 
para que no nacieran hijos con el nombre del hermano. 

10. Por lo cual el Señor le hirió de muerte, en castigo de 
accion tan detestable, 

11, Visto esto, dijo Judá á su nuera Thamar: Mantente 
viuda en casa de tu padre, hasta que haya crecido mi hijo 
Sela: y era que temia no muriera tambien éste, como sus 
hermanos. Fuése ella, y vivió en la casa de su padre. 

12. Pasados ya muchos dias, murió la hija de Sué mujer 
de Judá: el cual despues de los funerales, concluido el duelo, 
iba un día con Hiras el Odollamita, mayoral del ganado, al 
esquileo de sus ovejas á Thamnas. 

13, Y avisaron á Thamar de que su suegro Ib34 Thamnas, 
al esquileo de las ovejas. 

l4. La cual depuesto el traje de viuda, tomó un manto $ 
mantilla grande *: y mudando de traje, sentóse en la eneru- 
cijada del camino que va á Tamnas: porque veia que Sela 
habia ya crecido, y no se lo habian dado por marido. 

15, Judá, luego que la vió, sospechó que era una mujer 
pública: porque se habia cubierto el rostro para no ser co- 
nocida. 

16. Y acercándose á ella, dijo: Déjame que cohabite con- 
tigo: no sabiendo que fuese su nuera. La cual le respondió: 
¿Qué me darás por hacer tu gusto? 

17, Te enviaré, dijo Judá, un cabrito de mi ganado. Á lo 
que contestó Thamar: Permitiré lo que tú quieres, con tal 
que me des una prenda, hasta enviar lo que prometes. 

18. A locual dijo Judá: ¿Qué prenda quieres? Ese anillo 6 


Judá; porque de éste, por via de Thamar, habia de nacer el Mesías: 
siendo de notar que quiso Dios que en la genealogía de Jesu-Christo se 
hiciese mencion solamente de Thamar, Ráliab, Ruth, y Bersabde, las tres 
pecadoras, y dos de ellas del pueblo gentil, para confundir da sober- 
bia de los hombres, y hacer ver que el misterio de la Redencion fué obra 
toda de la misericordia de Dios; y para alentar al mismo tiempo 4 los 
Gentiles. 

9 L Paral If, v. 3. 

10 Nám. AX VE, o. 19. 

1 Nám. AXVL, v, 19. 

12 El primer hijo tomaba el nombre, y tenia los derechos de primoré- 
nito del hermano de su padre, que habia muerto sin hijos: los otros se 
cree llevaban ya el nombre de su padre natural —La costumbre de ca- 
sarse la viuda sin hijos con el hermano de su difunto marido, pasó des- 
pues á ser ley.—Deut. XV, v. 15.—S. Matih, XII, y. 24.—Véaso Ge- 
nealogia.—Matrimonto. 

15 Un velo ó mantilla larga, de Éno y delicado lienzo, de que usaban 
las señoras.—Véase /saías LEÍ, v, 23. 
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sello tuyo, respondió, y el brazalete, y el baston que tienes 
en la mano. Quedó pues entonces mismo embarazada la 
mujer, | 

19. Y levantándose se retiró: y dejado el traje que habia 
tomado, vistióse otra vez de viuda, 

20. Judá despues envió el cabrito por mano de su pastor 
el Odollamita, para recobrar las prendas que habia dado á 
la mujer: el cual como no la hallase, 

21. Preguntó á las gentes vecinas: ¿Dónde está la mujer 
que solia ponerse en la encrucijada? Respondiéronle todos: 
Aquí no ha habido ramera alguna. 

22, Volvió pues á Judá, y le dijo: No la he hallado; y aun 
toda la gente de aquel lugar me ha asegurado que jamás ha- 
bian visto allí mujer pública. 

23. Dijo Judá: Quédese en hora buena con lo que tiene, á 
lo menos no podrá acusarnos de mentira: yo he remitido el 
cabrito que prometí, y tú no la has hallado. 

94, Pero hé aquí que al cabo de tres meses avisaron á 
Judá, diciendo: Tu nuera Thamar ha pecado; pues se va ob- 
servando que está embarazada: y dijo Judá: Sacadla fuera, 
para que sea públicamente quemada ?. 

25. La cual mientras era conducida al suplicio, envió un 
recado á su suegro, diciendo: Del varon de quien son estas 
prendas, he yo concebido: mira bien cuyo es ese anillo, y 
ese brazalete, y ese baston. 

26. Judá, reconocidas las prendas, dijo: Menos culpa tiene 
ella que yo: puesto que yo no la entregué por esposa á Selá 
hijo mio. Pero nunca mas tuvo Judá trato carnal con ella. 

27. Sobreviniendo despues el parto, se vió que llevaba 
dos gemelos en el vientre: y en el acto mismo de salir 4 luz 
los niños, uno de ellos sacó la mano, en la cual la partera ató 
un hilo encarnado, diciendo: guardaban los reos de delitos contra el * Rey, y allí estaba 

28. Este saldrá el primero. el encerrado. 

29. Mas como él retirase la mano, salió el otro: y dijo en- ANN Il (YY 21. Peroel Señor asistió á Joseph, y compadecido de 6l, le 
tonces la mujer: ¿Cómo es que se ha roto por tu causa la (NIF Il 4N//0 hizo grato á los ojos del alcaide? de la cárcel. 
piel ó membrana? Y por este motivo llamó su nombre Pha- 22. El cual entregó á su cuidado todos los presos que 
res 2 estaban allí encerrados: y no se hacia cosa que no fuese por 

30. Despues salió su hermano, en cuya mano estaba el hilo su órden. 
encarnado: al cual llamó Zara *. 28. Niel alcaide tenia cuenta de nada, fiíndose de Joseph 
en todo: porque el Señor le asistia, y dirigia todas sus ac- 
:¡Ones. 


8. El cual no queriendo de ninguna manera consentir en 
tal maldad, le contestó: Tú ves que mi señor, habiéndome 
confiado todas las cosas, no sabe lo que tiene en su casa: 

Y. No hay.cosa chica ni grande que no esté á mi disposi- 
cion, ó que no me haya entregado, á excepcion de tí, que 
eres su mujer: pues ¿como puedo yo cometer esa maldad, y 
pecar contra mi Dios? 

10. Todos los dias continuaba la mujer molestando del 
mismo modo al jóven, rehusando siempre éste el adulterio. 
11, Pero aconteció que un día, entrando Joseph en casa, se 
puso á despachar ciertos negocios á solas; 

12. Y ella habiéndole asido de la orla de su capa, le dijo 
tambien: Duerme conmigo. Entonces Joseph, dejándole la 
capa en las manos, huyó *, y salióse fuera de casa. 

13,  Viéndose la mujer con la capa en las manos, y que 
habia sido despreciada, 

11. Llamó á sus domésticos, y díjoles: Ved lo que ha hecho 
ma marido: nos ha metido en casa este mozo hebreo, para 
insultarnos: ha entrado donde yo estaba, para deshonrarme: 
mas habiendo yo levantado el grito, 

15. Y oido él mis voces, ha dejado la capa de que yo le 
así, y escapádose fuera. 

16. En prueba pues de su fidelidad, cuando el marido vol- 
vió á casa, le mostró la capa con que se habia quedado, 

17. Y le dijo: Ese siervo hebreo, que tu trajiste, entró donde 
yo estaba, con el fin de forzarme: 

18. Mas como me oyó gritar soltó la capa que yo tenia 
asida, y huyóse afuera. 

19 El amo oidas tales cosas, y demasiadamente crédulo á 
las palabras de su mujer, enojóse sobremanera: 

20. Y mandó meter 4 Joseph en la cárcel, en que se 


CAPÍTULO XXXIX 
CAPÍTULO XL 


Joseph, por defender su castidad, es calumniado y oprimido. Puesto en 
la cárcel, se granjea la confianza del alcaide. | 
1. Joseph pues, como queda dicho, fué conducido á Egyp- Joseph interpreta e taba aio la E os de Pharaon 
to, y le compró Putiphar, Eeypcio, eunuco * de Pharaon, y ' 
c'eneral de sus tropas, de mano de los Ismaelitas, que le AN | ? l. Sucedió despues, que dos eunucos, el copero mayor, y 
habian llevado. el principal panadero del rey de Esypto* ofendieron 4 su 
2. Y el Señor le asistió; y era hombre á quien todo cuanto A señor. 
hacia le salia felizmente: y habitaba en la casa de su amo; SES 2. Y encolerizado contra ellos Pharaon (pues el uno era 
3, El cual conocia muy bien que el Señor estaba con Jo- En WWW y jefe de los coperos, y el otro de los panaderos) 
seph, y que le favorecia y bendecia en todas sus acciones. 3. Los mandó meter en la cárcel del comandante general 
4. Así Joseph halló gracia en los ojos de su amo, al cual de las tropas, en la cual estaba tambien preso Joseph. 
servia con esmero; y puesto por él á la frente de todo, go- 4. Pero el alcaide de la cárcel los entregó á Joseph, el 
bernaba la casa confiada á su cuidado, y todos los bienes que cual asimismo los servía. Habia ya pasado aleun tiempo que 
se le habian entregado. estaban presos, | 
5. Y el Señor derramó la bendicion sobre la casa del Esyp- 5. - Cuando tuvieron ambos en una misma noche un sueño 
elo por amor de Joseph, y multiplicó toda su hacienda tanto adaptado al estado d suerte de cada uno. 
en la ciudad como en la campaña: enc 6. Entrando por la mañana Joseph á visitarlos, y viéndolos 
6. De suerte que el amo no tenia otro cuidado, que el de PEO caritristes, 
ponerse á la mesa para comer. Á mas de esto Joseph era de ( 7. Les preguntó: ¿Por qué causa está hoy vuestro sem- 
rostro hermoso, y de gallarda presencia, blante mas triste que otros dias? 
7. Por lo que al cabo de muchos dias, puso su señora los $. Respondieron ellos: Hemos tenido un sueño, y no hay 
ojos en él, y le dijo: Duerme conmigo. quien nos lo interprete. Y díjoles Joseph: Pues qué ¿no es 


1 Los Patriarcas tenian una autoridad como soberana, y eran jueces en 
su familia. La ley dispuso despues que las adúlteras fuesen apedreadas.— 
Véase Matrimonio. 

2 (Que significa: Division. | 

3 Esto es, El naciente, ú oriente. Matth. 1, v. 3. 

1 Véase Zunuco. 

5 Sobre estas palabras dice San Agustin (¿Sermmn, OCL): Aprende en los 
peligros de impureza ú huir, sí quieres obtener la victorias y compara el 
Santo la virtud de la castidad al martirio. 

6. Otros traducen: Los presos del Rey, 


7 Este alcaide, ó príncipe de la cárcel, era, segun muchos Expositores 
y conforme al texto hebreo y al samaritano, el mismo Putiphar que sos 
el tiempo llegó 4 conocer la inocencia de Joseph; atmque no e alonde 
volyerle la libertad, porrespetos 4 su mujer.—Véase Calmet,— Psalm. OT V 
v. 18. , 
3 Año del Muxpo 2287: antes de Jesu-CHristO 1717. 

2 La palabra hebrea ¡7ND se interpreta Panadero, Cocinero, 6 Feposte- 
ro, ete.: pues tenia la superintendencia de todo lo que se habia ES 


E 


en la mesa del Rey, tocante á viandas, pastas, dulces, ete. 
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10. Enojado el Rey contra sus siervos, mandó echarnos á mi 
y al panadero mayor en la cárcel del comandante de las tropas: 

11, Donde en una misma noche tuvimos cada uno de los 
dos un sueño, presagio de lo que nos habia de suceder, 

12. Hallábase allí un jóven hebreo, criado del mismo co- 
mandante de las tropas: y habiéndole contado los sueños, 

13. Olmos de él todo lo que despues confirmó el suceso: 
porque yo fui restituido 4 mi empleo, y el otro colgado en 
una cruz. 

14. Al punto por órden del Rey, sacando á Joseph de la 
). cárcel, le cortaron el pelo: y habiéndole mudado el vestido, 
5 se lo presentaron ?. 

: 15. Díjole Pharaon: He tenido unos sueños, y no hay 
quien acierte á explicarlos: he oido de tí que tienes eran luz 
para interpretarlos, 

16, Contestó Joseph: No seré yo, sino Dios, quien respon- 
derá favorablemente á Pharaon $. 

17. Refirió pues Pharaon lo que habia visto: Parecíame, 
dijo, que estaba sobre la ribera del rio, 

18. Y quesubian de la. orilla de él siete vacas, hermosísi- 
mas, y en extremo gordas: las cuales en los pastos de la laen- 
na despuntaban la Jerba verde *: 

19, Cuando hé aquí, que salian tras ellas otras siete tan 
feas y en tanto grado macilentas, que nunca las ví tales en 
tierra de Egypto: 

a 20. Las cuales, ASEpues de haber devorado y consumido á 
2 las primeras, 

21, Ningun indicio dieron de hartura: sino que al contra- 
rio se paraban yertas con la misma flaqueza y morriña de 
antes. Desperté despues, pero vencido otra vez del sueño, 

22, Víien sueños tambien cómo brotaban de una sola caña 
siete espigas llenas, y hermosísimas. 

23. Al mismo tiempo, nacian de otra caña otras siete del- 
adas, y requemadas del viento abrasador: 

24, Las cuales se tragaron á las primeras con toda su loza- 
nía. He referido á los adivinos el sueño, y no hay quien me 
le declare. 

25, Respondió Joseph: Los dos sueños del Rey sienifican 
una misma cosa: lo que Dios ha de hacer, lo ha mostrado á 
— Pharaon. 

26. Las siete vacas hermosas, y las siete espigas llenas, 
siete años son de abundancia: y contienen una misma sieni- 
15 ficacion del sueño. 

27. Tambien las siete vacas flacas y extenuadas, que sa- 
lieron en pos de aquellas, y las siete espigas delgadas, y 
actina del viento abrasador, son siete años de hambre 
que han de venir. 

22. Los que se cumplirán con este órden: 

29, Vendrán primeramente siete años de gran tertilidad 
en toda la tierra de Egypto: 

30. A los cuales sucederán otros siete años de tanta este- 
2 rilidad, que hará olvidar toda la anterior abundancia: por 
cuanto la hambre ha de asolar toda la tierra, 

31. Y la extrema carestía se absorberá la extraordinaria 
abundancia. | 

32. En órden al segundo sueño que has tenido de la mis- 
2. masiegnificacion, denota la certidumbre de que la palabra de 
2 Dios tendrá efecto, y se cumplirá cuanto antes. 

33. Ahora pues elija el Rey un varon sabio y activo, y dele 
autoridad en toda la tierra de Feypto: 

34. El cual establezca intendentes en todas las provincias, 
y haga recoger en los graneros la quinta parte de los frutos 
'' durante los siete años de fertilidad, 

35. Que ya van á comenzar: y enciérrese todo el grano á 
disposicion de Pharaon, y guárdese en las ciudades: 


cosa propia de Dios la interpretacion 1? referidme lo que “Y 
habeis visto. 

0. El copero mayor contó el primero su sueño de esta ma- 
mera: Vela delante de mí una vid, 

10. Que tenia tres sarmientos, crecer insensiblemente 
hasta echar botones, y despues de salir las flores, madurar 
las uvas; 

11. Y la copa de Pharaon en mi mano. Cogí entonces las |! 
uvas, y exprimilas en la copa que tenia en la mano, y serví / 
con ella 4 Pharaon. 

12, Respondió Joseph: Esta es la interpretacion del sueño: 
Los tres sarmientos, significan tres dias que aun faltan: E 

13. Despues de los cuales Pharaon se acordará de tu minis- pe 
terio, y te restablecerá en tu primer puesto: y le servirás la 
copa conforme á tu oficio como solias hacerlo antes. 

14. Solo te pido que te acuerdes de mí, en el tiempo de tu 
prosperidad y me tengas compasion, sugiriendo 4 Pharaon 
que me saque de esta cárcel: 

15. Porque furtivamente fuí arrebatado de la tierra de los 
Hebreos; y aquí, siendo inocente fuí metido en esta cárcel. 

16. Viendo el.jefe de los panaderos que habia descifrado 
el sueño sábiamente, dijo: Yo tambien he tenido un sueño, 
en que me parecia llevar sobre mi cabeza tres canastillos de 
harina: | 

17. Y en este canastillo de encima, habia toda especie de 
viandas hechas por arte de pastelería, y las aves comian de él. 

18. Respondió Joseph: Esta es la interpretacion del sueño: 
Los tres canastillos, son tres dias que aun te restan: 

19. Al cabo de los cuales Pharaon te cortará la cabeza, y 
te colgará en una eruz, y las ayes despedazarán tus carnes, 

20. En efecto, tres. dias despues se celebraba el cumple- 
años de Pharaon: el cual haciendo un gran convite á sus 
cortesanos, se acordó en la mesa del copero mayor, y del 
meaestresala 6 jefe de los panaderos. 

21. Y al primero le restituyó á su oficio de servirle la copa: 

22. Y al otro le colgó en un patíbulo: de manera que se 
acreditó ser verdadera la exposicion del intérprete. 

23. Con todo, el copero mayor vuelto 4ásu prosperidad, 
echó en olvido á su intérprete. 






CAPIÍLULO XLI WD 


Joseph interpreta unos sueños de Pharaon; el cual le hace gobernador 
supremo de todo el Egypto; y le casa con Aseneth, de la cual tiene sus 
dos hijos Manassés y Ephrajm ? = 


1. Dos años despues tuvo Pharaon un sueño. Parecíale 
estar en la ribera del rio Nilo, 

2. Del cual subian siete vacas gallardas y por extremo 
cordas: y se ponian á pacer en aquellos lugares lagunosos. 

3. Salian tambien del rio otras siete, feas, y consumidas “MN 
de flaqueza: que pacian en la orilla misma del rio en donde (EN 
estaba la yerba?: 

4. Y setragaron á aquellas siete, euya hermosura y loza- 
nía de cuerpos era marayillosa. Despierto Pharaon, 

5. Volvió á dormirse, y tuvo otro sueño: siete espigas 
brotaban de una misma caña, llenas, y hermosas: 

6. Otras tantas nacian tambien de otra, menudas y que- 
madas del viento abrasador *, 3 

7. Las cuales devoraban toda la lozanía de aquellas pri- - 
meras. Despertando Pharaon despues de haber descansado, 

8. Siendo ya de dia, despavorido, mandó llamar á todos | 
los adivinos de Egypto, y á los sabios todos: y estando juntos dl 
les contó el sueño, y no habia quien le interpretase. 7 

9. Entonces por fin acordándose de Joseph el copero ma- 4 
yor, dijo al Rey: Confieso mi pecado: 
la misma orilla del rio, daban 4 entender que este no habia inundado los 
campos vecinos; y de consiguiente indicaban la esterilidad.—Véase Pa- 
rábola.— Figura. 

iO abrasadas del bochorno, ó del solano. Otros traducen: Picudas de 
tíz0N. 

Bb Ps, CTV, v. 20. 

6 Manifiesta Joseph que solamente de Diós puede venir á los hombres 
el conocia de lo venidero. - 

T Puede traducirse: Pastaban la yerba verde en los marjales, 


1 En la Escritura hay ejemplos de sueños enviados por Dios. Dan, IV, 
v. 5. Pero así como son muy raros, es igualmente muy difíeil discer- 
nirlos de los sueños vanos, ó causados por el demonio; y así lo mas 
seguro, en general, es no parar la atencion en sueños.—Véase Aoi 
VINOS. 

2 Año del Munno 2289: antes de Jrsu-CHrIstO 1715. 

3 De las primeras vacas se dice que iban á pacer en lugares panta- 
nosos; porque la inundacion del rio Nilo, 4 la cual debe el Eyipto su fer- 
tilidad, habia sido copiosa. Al contrario, las otras siete que pastaban en 
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05 á sus hijos: ¿Por qué os estais sin hacer ninguna dili- 
=|| gencia 7? 

2. He oido que se vende trigo en Egypto: bajad allá, y 
kr compradnos lo necesario, para que podamos vivir, y no mu- 
p ramos de hambre. 

Y 3. Bajando pues diez hermanos de Joseph, á comprar gra- 
nos en Egypto, 

4, Retenido en casa Benjamin por Jacob, que dijo á sus 
hermanos: No sea que le suceda en el camino algun desastre; 

5. Entraron en la tierra de Egypto con otras gentes que 
iban tambien 4 comprar. Porque se sentia el hambre en la 
tierra de Chanaan. 

6. Y en la tierra de Egypto mandaba Joseph, y 4 su arbi- 
trio se vendian los granos á los pueblos. Pues como sus hier- 

manos le hubiesen adorado, . 

. Y Joseph conocídolos á ellos, hablándoles con alguna 
aspereza como á extraños, les preguntó: ¿De dónde venís 
* vosotros? De la tierra de Chanaan, respondieron, á comprar lo 
necesario para el sustento. 

£, Y aunque conoció Joseph á sus hermanos, no fué cono- 
cido de ellos. 

9, Entonces acordándose de los sueños, que habia tenido 
en otro tiempo, les dijo: Vosotros sois espías que habeis ye- 
nido á reconocer los parajes menos fortificados de la tierra, 

10. Señor, no es así, respondieron ellos; sino que tus siervos 
han venido á comprar qué comer. 

11, Todos somos hijos de un mismo padre: venimos de 
paz: ni tus siervos maquinan mal alguno. 

12, Joseph les respondió: No: antes muy al contrario, 
vosotros habeis venido á observar los lugares indefensos de 
este país. 

13. Mas ellos dijeron: Somos, nosotros siervos tuyos, doce 

-. hermanos, hijos de un mismo padre, en la tierra de Chanaan: 
el mas chico queda con nuestro padre, el otro ya no existe. 

14, Ahora me confirmo, dijo Joseph, en lo que tengo di- 
cho: Espías sols. 

15, Desde luego voy á probar si decís la verdad: por vida 
de Pharaon, que no saldreis de aquí, hasta tanto que com- 
parezca ese vuestro hermano mas chico. 

16. Enviad uno de vosotros que le traiga: y vosotros en- 
tre tanto quedareis presos, mientras se averigua si son falsas 
ó verdaderas las cosas que habeis dicho: cuando no, por vida 

de Pharaon que espías sols. 

17, En consecuencia los metió en la cárcel por tres dias. 

18, Pero al tercero sacándolos de ella, dijo: Haced lo que 
os he dicho, y quedareis con vida; porque yo temo á Dios. 

19. Si sois gente de paz, quede atado en la cárcel un her- 
mano vuestro: y vosotros id á llevar á vuestras casas los 


36. Y esté preparado para la venidera hambre de siete /% 
años, que ha de afligir al Egypto, y con eso no se asolará el 
país por la carestía. : 

37. Pareció bien el consejo 4 Pharaon, y á todos sus mi- de Sello 
nistros; 

38. Y les dijo: POr ventura podremos hallar un varon 
corno éste, tan lleno del espiritu de Dios? 

39, Dijo pues á Joseph: Ya que Dios te ha manifestado 
todas las cosas que acabas de decir, ¿podré yo acaso encon- 
trar otro mas sabio ó ¡eual á t1? 

40, Tú tendrás el gobierno de mi casa, y al imperio de tu. 
voz obedecerá el pueblo todo: no tendré yo sobre tí mas pre- 
cedencia que la del solio real ?, 

41. Añadió Pharaon á Joseph: Mira que te hago virey de 
toda la tierra de Egypto. | 

42, Y luego se quitó el anillo del dedo, y se le puso á Jo- 
seph: y le vistió de una ropa talar de lino finísimo, y le puso 
al rededor del cuello un collar de oro. ; 

43. E hízole subir en su segunda carroza, gritando un 
heraldo ó rey de armas, que todos hincasen delante de él la 
rodilla, y supiesen que estaba constituido gobernador de to- 
da la tierra de Egypto: 

44. Dijo aun mas el rey á Joseph: Yo soy Pharaon: sin tu 
órden ninguno ha de mover pié ni mano en toda la tierra de 
Egypto: 

45, Mudóle tambien el nombre, llamándole en lengua 
Egypeiaca, Salvador del mundo. Y dióle por mujer 4 Aseneth, 
hija de Putiphare, sacerdote de Heliópoli. Despues de esto 
salió Joseph á visitar la tierra de Egypto. 

46, (Treinta años tenia cuando fué presentado 4 Pharaon) 
y dió la vuelta por todas las provincias de Esgypto. 

47. Vino pues la fertilidad de los siete años: y reducidas las 
mieses 4 gavillas, fueron recogidas en los graneros de Egypto. 

48. Y en cada ciudad fué depositada la grande abundan- 
cia de erano de sus contornos: 

49. Y fué tanta la copia que hubo de trigo, que igualaba 
á las arenas del mar, y excedia á toda medida. 

50. Antes que viniese la carestía, le nacieron á Joseph dos 
hijos, que le parió Aseneth hija de Putiphare, sacerdote de 
Heliópol * 

51. Y al primogénito puso por nombre Manassés *, dicien- 
do: Dios me ha hecho olvidar de todos mis trabajos, y de la 
casa de mi padre. 

52. Al segundo puso por nombre Ephraim *, diciendo: Dios 
me ha prosperado en la tierra donde entré pobre y esclavo. 

53. Pasados en fin los siete años que hubo de abundancia 
en Esypto: ; 

- 54, Comenzaron á venir los siete años de carestía, que | 
habia profetizado Joseph y la hambre afligió á todo el mun- / eranos que habeis comprado, 
do *, mas en toda la tierra de Egypto habia pan. AN 20, Y traedme á vuestro hermano el menor, para que yo 

55. Pero cuando los Egypeios sintieron la hambre, clamó (MERA pueda certificarme de vuestros dichos, y vosotros no seais 
el pueblo á Pharaon pidiendo víveres. Á los cuales él respon- | condenados á muerte. Hiciéronlo como él decia $; 
dió: Acudid 4 Joseph, y haced cuanto él os dijere. 21. Y conversaban entre sí, diciendo: Justamente pade- 

56. Creciendo pues la hambre cada dia en toda la tierra, cemos lo que padecemos ?, por haber pecado contra nuestro 
abrió Joseph todos los graneros, y empezó á vender los gra- hermano, y porque al ver las angustias de su alma, cuando 
nos á los Egypeios: porque tambien á ellos les habia ya nos rogaba que tuviésemos compasion de él, nosotros no le 
alcanzado la hambre. : escuchamos: por esto nos ha sobrevenido esta tribulacion. 

57. Y venian á Egypto todas las provineias vecinas, para 22, Uno de ellos, Ruben, dijo: ¿Por ventura no os dije yo 
comprar víveres, y aliviar la pena de la carestía. entonces: No cometals ese crímen contra el muchacho: y no 
hicisteis caso? Mirad como Dios nos demanda su sangre Y. 

23. No sabian ellos, que Joseph los entendia: pues les 
hablaba por intérprete. 

24. Y se retiró por un poco de tiempo, y ers: y habiendo: 
vuelto les habló otra vez. 

25. E hizo prender á Simeon, y atarle en presencia de 
ellos; y mandó á los ministros que les llenasen de trigo los 





CAPITULO XLU 


Los hermanos de Joseph acuden á Egypto á comprar trigo. Cómo los tra- 
tó Joseph, d cuyos piés se arrodillaron. Queda Simeon en la cárcel, y 
logran los demás volver á su país, con la condicion de traer á Benjamin *. 


1. Y oyendo Jacob que se vendian víveres en Egypto, dijo 


1 Martiné siguiendo el texto hebreo traduce: Per ché state 4 guardarvi 
in viso? Por qué os estais así, miráneloos unos ú otros? 

8 Cap. ALIIE +. 5. 

Y Observa San Gregorio que la pena abre-los ajos que la culpa había. 
cery ado, Habian pasado ya unos veinte y tres años de haber sido vendido 


Ps. OTV, v, 21.—L. Mae, TE, vw. 53.—4Act, ViL vw, 10. 

2 Cap. AL VI, v.20.—ALVITL 0. 5. 

% Esto es, El que hace olvidar: de la raiz va, olvidar. 

+ DION esto es: Abundancia, ó El que crece: de 7710, fructificar, 
5 Véase Mundo. 

Año del Munno 2297: antes de Jesu-CHRISTO 1707. 
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8. Judá dijo tambien á su padre: Envia conmigo al chico ?, 
para que podamos ponernos luego en camino, y conservar la 
vida, y no perezcamos nosotros y nuestros niños. 

9. Yorespondo del muchacho: pideme á mí cuenta de él: 
sino te le volviere á traer, y pusiere en tus manos, consiento 

27. En la posada, abriendo uno de ellos el costal para dar en que jamás me perdones ese pecado *. 
un pienso al jumento, visto el dinero en la boca del saco, E E d 10. Si no fuera por esta demora, estariamos ya otra vez 

28. Dijo á sus hermanos: Me han vuelto el dinero: vedle ($242 E de vuelta. 
aquí en el saco. Ellos atónitos y sobresaltados, se dijeronunos (7/22 IR 1. Al fin Israél su padre les dijo: Si así es preciso, haced 
á otros: ¿Qué es esto que ha hecho Dios con nosotros? 3 Mi lo que quisiereis. Tomad en vuestras vasijas de los frutos 

29, Llegaron en fin á su padre Jacob, en el país de Cha- mas exquisitos de esta tierra, para ofrecer presentes á aquel 
naan, y le contaron todo lo acontecido, diciendo: señor: un poco de resina d alo! y de miel, y de estora- 

30. El señor de aquella tierra nos habló con aspereza, y. que, y de lágrimas de mirra, y de terebinto, y almendras. 
pensó que íbamos á espiar el país. 12, Llevad tambien doblada cantidad de dinero, y deyol- 

31. Nosotros le respondimos: Somos gente de paz, ni ma- ved aquel otro que hallasteis en los sacos; no sea que haya 
quinamos asechanza alguna. sucedido eso por equivocacion. 

32, Doce hermanos fuimos hijos de un mismo padre: uno q 13. En fin, llevaos á vuestro hermano, é 1d á aquel señor, 
ya no existe, y el mas pequeño está con nuestro padre en / 0 A 14, Ojalá el Dios mio todopoderoso os le depare propicio: 
tierra de Chanaan. o f y deje volver con vosotros 4 vuestro hermano que tiene allá 

33. Dijonos él: De este modo averiguaré si sois pente de 4 preso, y á este mi Benjamin. Y entre tanto yo quedaré como 
paz: dejad en mi poder un hermano vuestro, y tomad los /- huérfano sin hijos *, 
víveres que necesiteis para vuestras familias, é os 15. Tomaron pues estos los regalos, y doble dinero, y á 

34, Y traedme á vuestro hermano el mas pequeño, á fin Benjamin: y bajaron á Egypto, y se presentaron 4 y oseph. 
de que yo conozca que no sols espias: y vosotros podais reco- 16. El cual luego que los vió, y á Benjamin con ellos, dió 
brar á este que queda preso: y en adelante tengais facultad esta órden 4 su mayordomo: Mete 4 esos hombres en mi casa, 
de venir á comprar aqué lo que quisiereis. | y degúella víctimas 7, y dispon un convite, porque 4. medio 

35. Dicho esto, al vaciar los granos, todos hallaron atado dia han de comer conmigo. 
el dinero en la boca de los costales: y todos á una quedaron 17. El mayordomo ejecutó lo que se le habia mandado, y 
asombrados 1 los hizo entrar en casa. 

36. Díjoles entonces su padre Jacob: Vosotros me habeis 18, Ellos con eso atemorizados, se decian uno al otro: Por 
dejado sin hijos. Joseph ya no existe: Simeon está en cade- el dinero, que nos hallamos la otra vez en nuestros costales, 
nas; y quereis 010 quitarme á Benjamin: todos estos desastres nos meten aquí, con el fin de hacer caer mas sobre nosotros 
han recaido sobre mí. la calumnia, y sujetarnos á esclavitud, y apoderarse de nues- 

37. Respondióle Ruben: Quita la vida á mis dos hijos, si a Lros jumentos, ; a 
yo no te le volviere: entrégamele á mí, que yo te le resti- == AV | 19. Porlo cual, en la misma puerta, llegándose al mayor- 
tuiré. AWIWWJ domo de la casa, 

38. Pero Jacob replicó: No irá mi hijo con vosotros: sú 20. Le dijeron: Suplicámoste, señor, que nos escuches. 
hermano murió, y ha quedado solo éste: si le acaeciere aleun Ya otra vez hemos venido á comprar granos E 
desastre en el país á donde vais, precipitareis con la pesadum- 21, Y despues de comprados, así que leg; amos al meson, 
bre mis canas en el sepulcro. abrimos nuestros costales, y encontramos el dinero en la boca 
de los sacos: el cual devolvemos ahora del mismo peso ¿valor ?, 
22, Además de este traemos otro, para comprar lo que 
necesitamos: no hemos podido saber quién le metió en nues- 
tras bolsas. 

23. Á lo que respondió el mayordomo: Estad tranquilos, 
no teneis que temer: vuestro Dios, y el Dios de vuestro pa- 
dre, os ha puesto esos tesoros en vuestros sacos: pues el 
dinero que me disteis, lo tengo ya abonado, y me doy por sa- 
tisfecho. Dicho esto, les presentó libre á Simeon. 

24, Y despues de introducidos en casa, les trajo agua con 
que lavaron sus piés, y dispuso que se diese pienso á los Ju- 
mentos. 

25. Ellos por su parte disponian los presentes para cuan- 
do entrase Joseph al medio dia; porque habian oido que 
tenian que comer allí. 

26. Entró pues Joseph en su casa, y le ofrecieron los pre- 


costales, y el dinero de cada uno lo metiesen dentro de losá 
sacos, dándoles además víveres para el camino: los cuales 
asi lo hicieron. 

26. Con esto, cargando ellos el grano en sus jumentos, 
marcharon. 


CAPÍTULO XLUT 


Vuelven los hermanos de Joseph 4 Esypto con Benjamin. Recíbelos 
Joseph con mucha afabilidad, y les da un banquete ?. 


1. Entre tanto la hambre afligia cruelmente la tierra toda. 
2. Y consumidos los víveres traidos de Egypto, Jacob dijo 4% 
á sus hijos: Volved á comprarnos algunos víveres. Y 
3. Respondió Judá: Aquel señor que manda allí, mos inti- Kg 
mó con protesta de juramento, diciendo: No vereis mi cara, ¿3 
si no traels con vosotros á vuestro hermano menor. ] 
4. En este supuesto, si quieres enviarle con nosotros, mar- Y 
charemos juntos, y te traeremos lo necesario: 
5. Perosi no te determinas á enviarle, mo iremos; porque 
el señor aquel, como tantas veces hemos dicho, nos declaró 
con palabras formales que no esperásemos ver su cara, sin 


SÓ 


levar nuestro hermano mas mozo *. Y í sentes,teniéndolos en sus manos: y le adoraron postrados en 
6. Díjoles Israél: Para desdicha mia le hicisteis saber que NIF /N tierra. 


27, Pero él, resaludándolos con afabilidad, les preguntó: 

¡Goza de salud vuestro anciano padre, de quien me hablas- 

teis? ¿Vive todavía? 

28. A lo que respondieron: Salud goza vuestro siervo, 

nuestro padre: aun vive, Y obra vez inclinados le adoraron, 
29. Em esto, alzando Joseph los ojos, vió 4 Benjamin, su 

hermano uterino, y dijo: ¿Es ese vuestro hermano el peque- 


todavía tenials otro hermano. 

7. Mas ellos respondieron: Examinónos aquel señor punto 
por punto acerca de nuestra familia: si el padre vivia; si te- 
niamos otro hermano; y nosotros le respondimos consiguien- 
temente segun el interrogatorio que nos hizo. ¿De dónde 
podiamos saber que nos hubiese de decir: Traedme con vos- 
otros á vuestro hermano? 


I Ya habian hallado antes en un meson esa novedad (cap. ALITT, L5 6 Puede traducirse: Mientras tanto yo quedarécomo quien pierde á todos 
v, 21): pero querian disimularlo, conociendo que Jacob les increparia el no y S sus hijos. ¡ 
haber vuelto ya el dinero al que les vendió el trigo. 7 Dábase tambien este nombre 4 los animales que se degollaban para 
- Año del Munpo 2298: antes de Jesu-Curisto 1706. las comidas domésticas; porque tampoco los Egypcios comian la sangre 
> Cap. XLIL, y. 20, Li de los animales. — Véase Sangre. 
1 Los Fielueos daban el nombre de chico, 6 muchacho, al hijo menor, su 5 Cap. ALEI, v. 3. | 
: % Pesábase entonces el dinero, y poníase en determinada cantidad en 


sin atender ¿la edad. Benjamin tenia ya veinte y cuatro años.— Véase p> 
Muchacho, : unas bolsas. Ágé0 a ». 6. Aun ahora entre los Tur cos se cuenta por bol- 


5 Cap. XLIV, v. 32, 
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te dé su gracia, hijo mio, y te bendiga. 2 RTINQ. 
30. Y retiróse á toda prisa, porque se le conmovieron las //, INN 

entrañas 4 causa de su hermano, y se le saltaban las lágri-' | 

mas; y entrando en su gabinete, prorumpió en llanto. | 
3l. Y saliendo fuera otra vez, despues de haberse lavado 


32, Puestas pues separadamente las mesas, una para Jo- 
seph, otra para sus hermanos, y la tercera para los Eeypceios 
tambien convidados (pues no es lícito 4 los Egypeios comer 
con los Hebreos, y tienen por profano semejante banquete *), 

33. Se sentaron en presencia de Joseph, primero el pri- 97 
mogénito segun su mayoría, y últimamente el mas pequeño 
segun su edad. Y estaban en extremo maravillados, 

34. Al ver que de las porciones que habian recibido de él 
eupo la mayor á Benjamin; por manera que era cinco veces 
mayor que la de los otros. Y bebieron, y alegráronse en su 
compañía. | | 
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CAPITULO XLIV 


Joseph manda que escondan su copa en el saco de Benjamin; y lo 
sucedido con este motivo. 


10 ñ 


y ¿ 


1. Y dió Joseph esta órden á su mayordomo, diciéndole: 
¡WN 


Llénales de trigo los costales, hasta que no quepa mas, y pon 
el dinero de cada uno en la boca del saco. 

2, Pon además mi copa ó vaso de plata, en la boca del 
costal del mas mozo ?, junto con el dinero que ha dado por 
el trigo. Y ejecutóse así. 

3, Al romper el dia, fueron despachados con sus jumentos, 

4. Yahabian salido de la ciudad, y caminado algun trecho, 
cuando Joseph llamando al mayordomo: Marcha, le dijo, ve 
corriendo en seguimiento de ellos: y alcanzados que sean, 
diles: ¿Cómo habeis vuelto mal por bien? 

5. La copa que habeis hurtado, es aquella misma en que 
mi amo bebe, y de que suele servirse para adivinar *, y para 
suber ahora lo que sois. Os habeis portado pésimamente. 

6. El mayordomo ejecutó puntualmente la órden. Y ha- 
biéndolos alcanzado, se lo repitió palabra por palabra, 

7. Mas ellos respondieron: ¿Por qué habla así mi señor, 
eomo si sus siervos hubiesen cometido una tan grande maldad? 

8. El dinero que hallamos en la boca de nuestros sacos, 
te lo volvimos á traer desde la tierra de Chanaan: ¿cómo 
cabe pues que nosotros hayamos robado oro ni plata de casa 
de tu amo? 

9. Cualquiera de tus siervos, en cuyo poder fuere hallado 
lo que buscas, muera, y nosotros quedaremos por esclavos 
del señor nuestro. 

10. Bien está, respondió el mayordomo: Ejecútese vuestra 
sentencia, Pero mo: cualquiera en cuyo poder se hallare, será 
mi esclavo: y los demás quedareis libres. 

11. Con lo que echando á toda prisa los costales en tierra, 
abrió cada uno el suyo. 

12. Y el mayordomo habiéndolos registrado, empezando 
por el del mayor hasta llegar al del mas mozo, halló la copa 
en el costal de Benjamin. 

13. Pero ellos, rasgando sus vestidos, y cargados otra vez (| MN 
los jumentos, volvieron á la ciudad. | AE 

14. Judá el primero, seguido de los hermanos, entró en | Ae 
casa de Joseph (que no se habia movido de ella), y todos á 
una se postraron en tierra, 

15. Díjoles Joseph: ¿Por qué os habeis atrevido á hacer tal 
cosa? ¿No sabeis que no hay hombre semejante á mi en la 
ciencia de adivinar? 


1 No es de admirar que los Egipcios huyesen de comer con los extran- 
jeros, sabiendo que estos comian algunos animales, queen Egypto se ado- 
raban como dioses.—Véase Sacrificto. 

2. Queria saber Joseph si sus hermanos amaban verdaderamente 4 Ben- 
jamin, hijo tambien de Rachel, como Joseph. . 

3 No es creible que Joseph se sirviese de la copa para adiwnar como 
dijo su mayordomo: ni esta palabra significa siempre cosa de magia Ó en- 
cantamiento. Tal vez era la copa con que ofrecía libaciones á Dios. —Véa- 
se Copa de Pharaon.—Adivino—Cáltz. 

2 Cap. ALIT, vu, 11, 13. 
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y Pra en tus oidos, y no te enojes contra tu esclavo: porque tú 
1 £res despues de Pharaon. 
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CAPITULO LXV. 66 


16. Al cual contestó Judá: ¿Qué responderemos á xwmi 


¿qué hablaremos, ni de qué modo podremos justifi- 
carnos? Dios ha manifestado la ocasion de castigar la ini- 
quidad de tus siervos: esclavos somos todos ya de mi señor, 
tanto nosotros como aquel en cuyo poder se ha encontrado la 
copa, 

17. Respondió Joseph: Líbreme Dios de hacer tal cosa: el 
que robó mi copa, ese sea mi esclavo: mas vosotros id libres á 


18. Entonces Judá acercándose mas á Joseph, dijo alenta- 
damente: Permite¡oh señor mio! que tu siervo hable una pala- 


19. Tú, señor mio, la primera vez preguntaste á tus sier- 
vos: ¿Teneis padre, ú otro hermano Y 

20. Y nosotros, mi señor, te respondimos: Tenemos un 
padre anciano, y un hermano mas pequeño, que le nació en su 
vejez; cuyo hermano uterino es muerto: y éste solo queda de 
su madre, por lo que le ama su padre tiernamente. 
Y dijiste á tus siervos: Traédmele acá, que quiero 


22. Mas respondimos á mi señor: No puede el chico dejar 
á Su padre: porque si le deja, le costará al padre la vida. 

23. Pues si no viniese vuestro hermano menor con vos- 
otros, nos dijiste tú 4 tus siervos, no teneis que volver á mi 
presencia, 

24, Con esto habiendo llegado á casa de nuestro padre y 
siervo tuyo, le contamos todas las cosas que habló mi señor. 

25. Y como nuestro padre, pasado algun tiempo, nos dije- 
se: Volved 4 Eeypto, y compradnos un poco de trigo, 

26. Le respondimos: No podemos ir allá solos: si nuestro 
hermano menor viene con nosotros, iremos juntos: de lo con- 
trario, sin él no tenemos valor para presentarnos ante aquel 
señor. 

27. Alo que respondió: Vosotros sabeis que he tenido dos 
hijos de mi esposa Rachel: 

28. Uno salió de casa, y dijisteis: Una fiera le ha deyorado: 


y hasta ahora no pareció *, 


29. SL os llevais tambien á éste, y le sucede algun azar en 
el camino, sereis causa de que mis canas desciendan con dolor 
á la sepultura. 

30, SI yo voy pues á casa de tu siervo nuestro padre, y no 
llevo 4 este muchacho (de cuya vida está pendiente la del 
padre) 

31, Luego que vea que no vuelve con nosotros, morirá, y 
tus siervos abrumarán su vejez con tan gran dolor, que le 
conducirá al sepulero, 

32, Sea yo personalmente tu esclavo, yo que le he recibi- 
do 4 mi cargo, y salí por fiador, habiendo dicho: Si no te le 
restituyere, seré para siempre reo de pecado contra mi padre, 

33, Por tanto yo quedaré por esclavo tuyo, y serviré á mi 
señor en lugar del muchacho, á fin de que pueda éste volverse 
con sus hermanos. 

34, Porque yo no puedo yolver 4 mi padre sin el mucha- 
cho: por no presenciar la extrema afliccion que ha de acabar 
con él £ 


CAPITULO XLV 


Joseph se da á conocer á sus hermanos, 4 quienes abraza con la mayor 
ternura. Enterado Pharaon, dispone que se haga yenir á Jacob con 
toda su familia á Egypto. Parten los hermanos de Joseph, llenos de 
regalos, 


1. Yano podia Joseph contenerse mas en presencia como 
estaba de mucha gente: por lo que mandó que todos se 


5 Cap. AXXVIL, y. 20, 33. 

6 Este discurso de Judá se tiene por un modelo de la elocuencia mas 
natural y persuasiva; pero no hemos de leer con menos gusto y respeto 
aquellos otros lugares que parecen muy sencillos, y de estilo descuidado; 
pues es en donde comunmente se encierran los mas grandes misterios. 
El designio de Dios en la Escritura, no es el de halagar nuestra imagina- 
cion, sino el de instruirnos en lo que mas nos interesa, El fondo de ella 
es la verdad, y la caridad es su fin.—Véanse las Máximas para leer con 
fruto la Sagrada Escritura. 
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retirasen, para que ningun extraño asistiese al mútuo recono- 
cimiento. / 8 

2. Y luego prorumpió en llantos á voz en grito, que oyeron is 
los Eeypcios, y toda la familia de Pharaon. pue 

3. En seguida dijo 4 sus hermanos: Yo soy Joseph !: ¿Y 
vive todavía mi padre? No podian sus hermanos responderle á 
causa de su grande terror y espanto. 

4. Mas él con semblante apacible: Llegaos á mí, les dijo: 
Y habiéndose ellos acercado, añadió: Yo soy Joseph vuestro 
hermano, á quien vendisteis para ser iraido 4 Esypto ?. 

5. No temals, ni os desconsoleis por haberme vendido para 
estas regiones Y: porque por vuestro bien dispuso Dios que 
viniese yo antes que vosotros á Egypto,. 

6. Porque dos años ha que comenzó la carestía en el país: 
y aun restan cinco, en que ño habrá siembra, ni siega. 

7. Así que el Señor me ha enviado delante á fin de que 
vosotros os conserveis sobre la tierra, y tengais alimentospara  [ 
sostener la vida, dd li 

S. No he sido enviado acá por designio vuestro, sino por 
voluntad de Dios; el cual ha hecho que yo sea como padre de 





_— A 
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Pharaon *, y dueño de su casa toda, y principe en todala tierra | UN 0! 
, ] A] y al; ] 
de Esypto. : : Ñ A 
9, Apresuraos, y volved luego á mi padre, y decidle: Esto lí ES 
te envia á decir tu hijo Joseph: Dios me ha hecho como señor Y AN | Al 


de toda la tierra de Egypto: ven á mí, no te detengas, Í 

10. Y habitarás en la tierra de Gessen: y estarás cerca de — |h M ; ed l 
mí, tú y tus hijos, y los hijos de tus hijos, tus ovejas, y gana- dl e $ 
dos mayores, y todo cuanto posees, j MT 














AI 

11. Y allí te alimentaré (pues faltan todavía cinco años de Ñ dl 'Ñ I 
hambre) para que no perezcais tá, y tu familia, y todo loque [El MA. ó 
posees. ñ ll O 
12. Reparad que vuestros ojos, y los ojos de mi querido Ml l 
hermano Benjamin, están viendo que soy yo quien os hablo ll | A ll 
en persona. Al 10 l 
EU E! il 





13. Referid á mi padre toda la gloria mia, y todas cuantas 
cosas habeis visto en Egypto: apresuraos, y conducídmele aquí. | 
14. Yarrojándose sobre el cuello de su hermano Benjamin, 
abrazado con él, echó á llorar, llorando éste igualmente sobre 
su cuello, 

15. Besó tambien Joseph á todos sus hermanos, llorando 
sobre cada uno de ellos; despues de euyas demostraciones 
cobraron aliento para conversar con él. 

16. Al punto corrió la voz, y se divulgó generalmente esta (l 
noticia en el palacio del rey: Han venido los hermanos de * 
Joseph: y holgóse de ello Pharaon y toda su corte. 

17. Y asídijoá Joseph que diese 4 sus hermanos esta órden 
expresa: Caread los jumentos y marchad á tierra de Chanaan; 

18. Y sacad de allí á vuestro padre, y la parentela, y venid 
á mí: que os daré todos los bienes del Eeypto, para que os 
alimenteis de lo mejor y mas precioso de la tierra. 

19. Ordénales asimismo que lleven carros de la tierra de 
Egypto para el trasporte de sus niños, y mujeres, y diles: 
Tomad á vuestro padre, y apresuraos á venir cuanto antes; 

20. Sin dejar nada de vuestros ajuares ?; porque todas las 
riquezas de Egypto serán vuestras. 

291. E hicieron los hijos de Israél así como se les mandó. Y 
dióles Joseph, segun la-órden de Pharaon, carros, y víveres 
para el camino. 

92, Mandó tambien presentar á cada uno dos vestidos; 
pero á Benjamin le dió cinco muy preciosos, con trescientas 
monedas de plata, 

93. Remitió para su padre jgual cantidad de dinero, y de 


1 ¡Quién podrá explicar lo que pasaria en el corazon de los hermanos 
al oir esa voz! ¡Joseph! ¡Oh! y qué bella y expresiva figura de Jesu- 
Christo, cuando se apareció á los Apóstoles, que le habian abandonado, y 
les dijo: Vo soy: no temas. Lue, XXIV, 

A dc VIE Le. 

* Cap, L, v. 20. 

1 Antiguamente los reyes daban el nombre de padres suyos á los prin- 
cipales consejeros. 1, Par, IL, v. 13. Esther 14, v. 6. Y los emperadores 
romanos daban el título de padre al prefecto del pretorio. PE. 

6 El hebreo puede significar: dejando todos vuestros ajuares, ete., dice 
DAN ON Dv OS | 

% A todo atiende la caridad: háceles esta prevencion, para que durante 
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“vestidos, á mas de diez asnos cargados de toda especie de: 


preciosidades de Egypto; Y otras tantas borricas que llevasen 
trigo y panes para el camino. 

24, Conesto despidió á sus hermanos; y cuando partian, 
les dijo: No tengais disputas entre vosotros en el camino?. 

25. Ellos subiendo de Egypto, vinieron á la tierra de Cha- 
naan á Jacob su padre. 

26. Y diéronle la nueva, diciendo: Vive tu hijo Joseph; y 
él es el señor que manda en toda la tierra de Esypto. Oido 
esto Jacob, como quien despierta de un profundo letargo, 
no acababa de ereerlos. 

27. Ellos para convencerle, le relataban toda la série de 
lo sucedido. Mas cuando hubo visto los carros, y todo el 
aparato de las cosas remitidas, revivió su espíritu, 

28. Y dijo: Bástame á mí que viva todavía Joseph, el hijo 
mio, Ire, y le veré antes que me muera, 


CAPITULO XLVI 


Parte Jacob á Egypto, despues de haberle Dios renovado las promesas. 
Joseph sale hasta Gessen, donde le recibe con tiernas lágrimas. En- 
¿carga á sus hermanos que digan á Pharaon que son pastóres de Ovejas. 


1. Puesto Israel en camino con todos sus haberes, vino 
al Pozo del Juramento”, donde despues de inmoladas vícti- 
mas al Dios de su padre Isaac, 

2. Oyó en una vision de noche 4 Dios, que le llamaba, y 
decia: Jacob, Jacob: al cual respondió: Aquí me tienes. 

3. Díjole Dios: Yo soy el fortísimo Dios detu padre: no 
tienes que temer. Desciende á Egypto, que allí te haré cabeza 
de una nacion grande. 

4, Yoiré allá contigo, y seré tu guia cuando vuelvas. Y 
Joseph cerrará tus ojos, así que mueras, 

5. Partió, pues, Jacob del Pozo del Juramento, y sus hijos 
le llevaron, juntamente con los niños y mujeres, en los car- 
ros remitidos por Pharaon para conducir al anciano 8, 

6. Y todo cuanto tenia en la tierra de Chanaan. Y llegó á 
Eeypto con toda su descendencia ?, 

7, Sus hijos, y nietos, é hijas, y toda la familia entera. 

8. Hé aquí los nombres de los hijos de Israel, al entrar él 
con toda su familia en Egypto Y, El primogénito Ruben. 

9, Hijos de Ruben: Henoch, y Phallú, y Hesron, y Charmní. 

10. Hijos de Simeon: Jamuel, y Jamin, y Ahod, y Jachin, 


y Sohar, y Saul, hijo de la Chananea *, 


11. Hijos de Leví: Gerson y Caath, y Merari 

12. Hijos de Judá: Her. y Onan, y Sela, y Pbares, y Zara: 
si bien Her y Onan habian muerto-en la tierra de Chanaan. 
A Phares le nacieron Hesron y Hamul *. 

13. Hijos de Issachar: Thola, y Phua, y Job, y Semrom 4 

14. Hijos de Zabulon: Sared y Elon, y Jahelel. 

15. Estos son los hijos de Lia, que los parió en Mesopota- 
mia de Syria, como tambien á Dina, hija suya. Todos sus 
hijos é hijas eran treinta y tres personas. 

16. Hijos de Gad: Sephion, y Hagul, y SUL y Esebon, y 
Heri, y Arodi, y Areli. 

17, Hijos de Aser: Jamne, y Jesua, y Jessui, y Beria con 
su hermana Sara Y. Hijos de Beria: Heber y Melchiel. 

15, Estos son los hijos de Zelpha, la criada que dió Laban 
á de hija Lia; y en los cuales dió á Jacob diez y seis personas. 

Hijos de Rachel, esposa de Jacob: Joseph y Benjamin. 

20 Á Joseph le nacieron en tierra de Egypto Manassés y 
Ephraim, que se los parió Aseneth, hija de Putiphare, sacer- 
dote de Heliópoli Y, 


el camino no haya altercados entre ellos sobre quien fué mas ó menos 
culpable en lo hecho contra Josepb, que luego habia de saber Jaco), 
7 Estoes, á Bersabée. Cap. XXI, v, 31, 
8 det. VIL w. 15. 
Y. Jos. XXIV, vw. 4,—Psalm. CIV, v. 23,—T8 LE, 9. 4 
10 Exod. 1,0. 2—VLI, v. 14—Núm. XXVI v. 5.—I, Par 
141 Par. IV, v. 24.—Véase Nombre. 
ti Par MEA 
8 L Par. 1 2,5, t 1V, 9. 21. 
MT. Par VEZ, v. 1 
lo 1, Par. VER v. 30. 
15 Cap. XLI, 4.50.—XALVITT, v. 5. 
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21. Hijos de Benjamin: Bela, y Bechol, y Asbel, y Gera, y 2 VW | | SN 7. Despues de esto, introdujo Joseph á su padre y presen- 
e ya z a E a a ll ANS dal al Rey. Jacob le saludó deseándole toda suerte de felici- 
o o | : Il : e. Y siendo preguntado por él: ¡Cuántos son los dias de 

3. Hijos de Dan: Husin. ESTE ida? 
24, A de Nephthalí: Jasiel y Guni, y Jeser, y Sallen. Ni Ú A A rot Los dias de mi peregrinacion son ciento y 


25, Estos son los hijos de Bala, la cual Laban habia dado á 


: a treinta años, pocos y trabajosos, y no han llegado á los dias 
Rachel su hija; que eran tambien hijos de Jacob: todos, siete 


de la peregrinacion de mis padres *, 


personas. 10. Con esto, despues de haber deseado al Rey toda suerte 
26. Todas las almas que entraron en Egypto con Jacob, % ' | de felicidades, se retiró. 
descendientes del mismo, sin contar las mujeres de sus hijos, AN 11. Joseph, segun lo acordado con Pharaon, dió á su pa- 


fueron sesenta y sels, 

27. ¡Los hijos de Joseph que le nacieron en Egypto, eran 
dos. Con que todas las personas de la casa de Jacob, entradas 
en Egypto, vinieron á ser setenta ?. 

28. Jacob, pues, envió á Judá delante de sí para avisar á 
Joseph, á fin de que saliese ásu encuentro en la tierra de bre tenia oprimida toda la tierra, en especial la de Egypto 
Gessen: ula y la de Chanaan. 

29. A donde despues que Jacob llegó, subió Joseph en su S id 14. De cuyos países, habiendo recogido Joseph todo el 
carroza, y fué á encontrar 4 su padre en este mismo lugar. ÉS dinero por la venta del trigo, púsolo en el erario del Rey. 

En viéndole se arrojó sobre su cuello, y deshaciéndose en lá- 15. Y como hubiese ya llegado á faltar el dinero á los 
grimas, le abrazó. compradores, acudió todo Esypto á Joseph, diciendo: Danos 

30. Y dijo el padre á Joseph: Ya moriré contento, porque pan: ¿por qué nos has de dejar perecer delante de tí, por 
he visto tu rostro, y te dejo vivo. Y da 7 falta de dinero? 

31. Dijo luego Joseph á sus hermanos, y á toda la familia AS 16. Joseph les respondió: Si no teneis mas dinero, traed 
de su padre: Voy á dar parte á Pharaon, y le diré: Mis her- EN vuestros canados, y por ellos os daré viveros. 
manos y la familia de mi padre, que moraban en la tierra de PS 17. Y habiéndolos traido, dióles alimento en pago de los 
Chanaan, han venido á mí. e JWY — caballos, y de las ovejas, y de los bueyes, y de los asnos; y 

32, Ellos son pastores de ovejas, y se ocupan en eriar gana- E DR aquel año en cambio de los ganados. 
dos: han conducido consigo sus rebaños, y ganados mayores, 18. Volvieron asimismo al año segundo, d siguiente *, y le 
y todas las cosas que pudieron adquirir. dijeron: No te ocultaremos, señor nuestro, que no nos queda 

33. Ahora bien, cuando él os llamare, y dijere: ¿Cuál es ni ganado, ni dinero; y bien ves que á excepcion de nuestros 
vuestro oficio? cuerpos, y de la tierra, nada mas tenemos. 

34, Habeis de responder: Nosotros, tus siervos, somos pas- 19. ¿Por qué, pues, nos dejarás morir delante de tus 
tores desde nuestra niñez hasta el presente, asícomo lo fueron ojos? Tanto nosotros, como nuestras tierras, seremos tuyos: 
nuestros padres. Esto lo direis á fin de poder quedaros en esta cómpranos para servicio del Rey, y danos con que sembrar; no 
tierra de Gessen; porque los Egypcios miran con cierta abo- sea que pereciendo los labradores, quede la tierra despoblada. 
minacion á todos los pastores de ovejas. 20. Compró pues Joseph todas las tierras de Egypto, ven- 
diendo cada uno sus posesiones á causa del rigor de la ham- 
bre; y adquiriólas para Pharaon, 

21. Con todos sus pueblos, desde un cabo del Esypto hasta 

el otro, 
22, Excepto las tierras de los sacerdotes que el Rey les 
habia dado: á los cuales tambien se les distribuia cierta 
cantidad de alimentos de los graneros públicos; y por con- 
siguiente no se vieron forzados á vender sus heredades. 

23: Despues de esto, dijo Joseph 4 los pueblos: Ya veis 
que Pharaon queda dueño de vosotros y de vuestras tierras. 
Tomad semillas, y sembrad los campos; 

24, Para que podais tener frutos. Dareis al Rey la iO 
parte; las otras cuatro os las dejo para simiente y manteni- 
miento de las familias y de vuestros hijos. 

25. La vida nos has dado, respondieron ellos: Con que nos 


dre y hermanos la posesion de Ramessés, país el mas fértil de 
Egypto. 

12, Y los alimentaba á ellos y á 00d la familia de su pa- 
dre, dando á cada uno lo necesario para vivir. 

13, Porque faltaba el pan en todo el mundo?*, y la ham- 


CAPÍTULO XLVIH 


Joseph presenta su padre, y cinco de sus hermanos á Pharaon, que les da 
la tierra de Gessen. Se acredita de sabio gobernador del pueblo, y fiel 
ministro del Rey. Enferma de muerte Jacob, y hace prometer á Joseph 
que le dará sepultura en la tierra de Chanaan. 


1. Fué, pues, Joseph á dar parte á Pharaon, diciéndole: 
Mi padre y hermanos con sus ovejas y ganados mayores, y 
cuanto poseen, han venido del país de Chanaan; y están dete- 
nidos en la tierra de Gessen. 

2, Al mismo tiempo presentó al Rey cinco de sus herma- 
nos, los últimos, 

3. Á los cuales preguntó Pharaon: ¿Qué oficio teneis? 
Y respondieron: Tus siervos somos pastores de ovejas, asi 
nosotros, como nuestros padres, mire favorablemente el Señor nuestro, alegres serviremos 

4. Hemos venido para vivir algun tiempo en tu tierra; Ni al Rey. 
porque en el país de Chanaan no hay yerba para los ganados [AN INE 26. Desde aquel tiempo hasta el dia de hoy, se paga el 
de tus siervos ?; y va creciendo la hambre; y te pedimos que ¿RAS IBRAS quinto á los Reyes en toda la tierra de Esypto; lo que ha 
nos permitas á tus siervos estar en la tierra de Gressen. venido á ser como ley: salvo las tierras de los sacerdotes, las 

5. El Rey dijo á Joseph: Tu padre y tus hermanos han cuales quedaron exentas de esta contribucion. 
venido á tí: 27. Fijó pues Israél su morada en Egypto, es á saber, en 

6. La tierra de Egypto á tu vista y disposicion la tienes: la tierra de Gessen, cuya posesion se le dió; donde se aumen- 
dales para habitar el mejor sitio, y sea enhorabuena la tierra tó y multiplicó sobremanera. 
de Gessen. Y si conoces que hay entre ellos sugetos capaces, 28. Y vivió en ella diez y siete años: con lo que todos los 
ponlos por mayorales de mis ganados. días de su vida fueron ciento y cuarenta y siete años, 


3 A causa dela gran sequía. 

1 Los santos Patriarcas se miraban como extranjeros en este mundo, 
pues aspiraban á otra vida y patria verdadera, caminando hácia la Jeru- 
salem celestial. /febr, XT, vu. 13. 

" Es una hipérbole, que quiere decir, en Eeypto, y países circunveci- 
nos, —Véase Tierra, 

% Esto es, al siguiente de haberle ya traido sus ganados, que era hácia 
lo último del sexto, ó principios del séptimo, segun se colige del verso 24, 
donde Joseph supone ya cerca el recoger el trigo. 


1 T Pan VIE yv. 6.6 VE, 2,1 

? Comprendidos Jacob y Joseph con sus dos hijos. Los Setenta Intér- 
pretes cuentan setenta y cinco personas; y este mismo número se nota en 
los Hechos Apostólicos, cap. VII, v. 14. San Estéban expresó este número | 
porque entonces era la version de los Setenta la que se usaba; y toda la ¿ 
diferencia proviene de que en dicha version añaden cinco nietos de Jo- 
seph, cuyos nombres se expresan antes en los versos 20 y 21. Y aunque 
al entrar Jacob en Esypto no habian nacido tales nietos á Joseph, los Se- “$ 
tenta Intérpretes hacen mencion de ellos por prolepsis, ó anticipacion.— | 
Véase Vámero.—Escritura. 
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29. Pero como viese que se acercaba el día de su muerte, (Nh 
llamó á su hijo Joseph, y le dijo: Si es que me amas de ve- 1 “W 
ras, pon tu mano debajo de mi muslo *, y me harás la merced | ($ 
de prometerme con toda verdad que no me darás sepultura % 


en Esypto; 


30. Sino que iré á descansar con mis padres; y sacándome 
de esta tierra, me pondrás en el sepulero de mis antepasados. 
O Joseph: Yo eumpliré lo que has mandado. 

31. Y Jacob: Júramelo pues. Y mientras Joseph juraba, 
Israél adoró á Dios, vuelto hácia la cabecera de la cama. 


CAPÍTULO XL VII 


Bendicion que da Jacob 4 los dos hijos de Joseph, á quienes adopta, 
anteponiendo el menor al mayor *. 


1. Despues de estos sucesos, fué Joseph avisado de que 
su padre estaba enfermo; y tomando consigo á sus dos hijos 
Manassés y Ephraim, se puso luego en camino, 

2. Dijéronle al anciano: Mira que tu hijo Joseph viene á 
verte Y Jacob tomando aliento, se incorporó en la cama; 
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15. Y bendijo Jacob á los hijos de Joseph, diciendo; El 
// Dios en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham € 
Y) / Isaac, el Dios que me sustenta desde mi juventud hasta el 

7) día de hoy * 

16. El Ángel que me ha librado de todos los males?, ben- 

diga estos niños; y sea sobre ellos invocado mi nombre, como 
tambien los nombres de mis padres Abraham é Jsaac: y mul- 
tiplíquense mas y mas sobre la tierra. 
17, Reparando empero Joseph que su padre habia puesto 
la mano derecha sobre la cabeza de Epbraim, sintiólo mu- 
cho; y tomando la mano de su padre, intentó alzarla de sobre 
la cabeza de Ephraim, y trasladarla sobre la cabeza de Ma- 
nassés; 

18, Diciendo á su padre: No están así bien las manos, 

padre; porque este otro es el primogénito: pon tu derecha 
sobre su cabeza. 
19. Mas él rehusándolo, dijo: Lo sé, hijo mio, lo sé, Este 
será ciertamente padre de pueblos, y multiplicarse ha; mas 
su hermano menor será mayor que él; y su linaje se ha de 
dilatar en naciones. 


3. Y dijo á Joseph luego que hubo entrado: El Dios todo- | Dd) E 20. Jacob pues los bendijo entonces, diciendo 4 Ephraim: 


poderoso se me apareció en Luza, ciudad de la tierra de 


Chanaan, y bendiciéndome $, 


4. Me dijo: Yo te aumentaré y multiplicaré, y te haré pa- 
dre de muchísimos pueblos; y te daré esta tierra á tí y á tu 
descendencia despues de tí, en perpétuo dominio. 

5. Por tanto, los dos hijos que te han nacido en la tierra 
de Eeypto, antes que yo viniese acá, quiero que sean mios. 
Ephralm y Manassés serán reputados tan mios como Ruben 


y Simeon *. 


6. Los demás que despues de estos tuvieres en adelante, 
serán tuyos, y las tierras que poseerán, llevarán el nombre 


de sus hermanos ?. 


7. Porque al venir yo de Mesopotamia, se me murió Ra- 
chel en la tierra de Chanaan en el mismo camino, y era 
tiempo de primavera; é iba yo á 
la enterré cerca del camino de Ephrata, que por otro nombre 


se llama Bethlehem ú Belem”. 



























Tú serás modelo de bendicion en Israél, y se dirá: Dios te 
bendiga como á Ephraim y como 4 Manassés. Y antepuso 
Ephraim 4 Manassés ?. 

21. Dijo en finásu hijo Joseph: Bien ves que me voy á 
mort: Dios estará con vosotros y os restituirá á la tierra de 
vuestros padres. 

22. Yo te doy de mejora sobre tus hermanos aquella por- 
cion que conquisté del Amorrhéo con mi espada y mi arco Y. 


CAPÍTULO XLIX 


Estando Jacob para morir, bendice 4 sus hijos uno por uno; aunque res- 
pecto de aleunos la bendicion es una reprension severa: y vaticina lo 
que habia de suceder 4 sus descendientes. Declara el lugar donde quie- 
re ser sepultado; y acaba la carrera de su vida, 





entrar en Ephrata *, y así UN PAS l. Llamó luego Jacob á sus hijos, y les dijo: Juntaos todos 


aquí, á fin de que os anuncie las cosas que han de sucederos 
en los dias venideros. 


8. Y viendo Jacob á los hijos de Joseph, le dijo: Uan AG 2. Reuníos, y oid, hijos de Jacob, escuchad á Israél vuestro 
son esos? MA," padre. 
9. Son mis hijos, respondió Joseph, que Dios me ha dado ¿4 EN 3. Ruben *Y primogénito mio, tú la fortaleza mia, y el 


en este país. Acéreamelos, dijo Jacob, que quiero bendecirlos 
10. Porque los ojos de Israél se habian oscurecido á cau- 
sa de su extremada vejez, y no podia ver con claridad, 
Habiéndoselos pues acercado, los besó y abrazó, 
11. Y dijo á su hijo: He logrado el gozo de verte; y además 
de eso me ha hecho Dios la merced. de dejarme ver sucesion 


tuya. 


12. Joseph, habiéndolos ANadO del regazo de su padre, 
inclinóse profundamente hasta el suelo, 

















principio de mi dolor *”; debias ser el mas favorecido en los 
dones, y el mas grande en autoridad *, 

4. Perote derramaste como agua: no medres; porque subiste 
al lecho de tu padre, y profanaste su tálamo *, 

5. Simeon y Leví, hermanos en el erómen; instrumentos 
belicosos de iniquidad. 

6. No permita Dios que tenga yo parte en sus designios, ni 
empañe mi gloria uniéndome con ellos; porque en los homici- 
dios demostraron su furor, y en la destruccion de una ciudad - 





13. Puso despues á Ephraim á su derecha, esto es, á la 5 UN sú venganza. 


izquierda de Israél; y á Manassés á 
pondia á la derecha del padre, y de esta suerte los arrimó 


ambos 4 Jacob. 


14, El cual extendiendo la mano derecha, púsola sobre la 
cabeza del hermano menor Ephraim; y la izquierda sobre la 
cabeza de Manassés, que era el mayor de edad, cruzando las 


manos de intento. 


1 Véase cap. XXIV, v. 2,—Este modo de jurar ha parecido miste- 
rioso á los Santos Padres, y de altísima significacion: como si denotase 
al Mesfas, que habia de nacer del linaje de Jacob. Algunos impíos, sin 
otro fundamento que su malignidad, hablan indecentemente de este 
modo de jurar que tenian los antiguos; cuya sencillez de costumbres era 
causa de ciertas prácticas y expresiones que ahora parecerian mal: como 
sucede aun en el dia entre los habitantes de diferentes regiones. 

2 Año del Muxbo 2315: antes de Jesu-CHrIsTo 1689. 


* Cap. XX VIIL, v. 13. 
+ Cap. ALÍ, vu. 50. 


5 Esto es, no formarán tibias a 
0 Creyó Jacob que debia hacer mencion de Belem, donde estaba sepul- 
tada la madre de Joseph, por ser el mismo lugar en que habia de nacer 


Jesu-Christo. 
T Cap. AXXV, v. 19. 
8 Heb, AL w. 21. 


2 Cap. AXXT, y. 29.—XXXUI, v. 2.—Matth. XVIII w. 10. 





su siniestra, 

































7. Maldito su furor, porque es pertinaz; y su saña, porque 
es inflexible *; yo los diyidiré en Jacob, y los esparciré por 
las tribus de Israél Y. 

8. ¡Oh Judá! á tí te alabarán tus hermanos *: tu mano 
pondrá bajo el yugo 4 tus enemigos: adorarte han los hijos de 
tu padre. 

9. Tú, Judá, eres un jóven y robusto leon; tras la presa 


que corres- 


10 De Ephraim salió Josué, que gobernó al pueblo despues de Moysés. 
5. Aug. Quest. CLXVI, ín Genes. 
1 fos, AV, 9. 7.—A VEL v. L—AXIV, 4, 8.—L Par. Vw. 1 
12 Deut. XALVITT, vu. 6. 
13 El texto hebreo puede tambien significar: Prencipio de mi robustez, 
ó de mi fecundidad. 
1 Así se entienden estas palabras Dewt. Y XI, uv. 17; y así los Setenta 
Intérpretes en este mismo lugar. En autoridad, tenia el primogénito una 
especie de principado sobre sus hermanos Gen. YX VIL v. 29; y así ve- 
mos transferidos los derechos de primogénito de Ruben en Joseph. 
I. Paralip, V, v. 1.—WVéase Prémogénito. 

15 Cap, XXXV, v. 22.—I. Par. Y, v. L. 
Cap. XXIV, v. 25. 
Tos. ALA, 0. 1.— AUTE, v. 
De esta tribu nacieron Da Salomon y demás reyes, Zorobabel, y 
finalmente Jesu-Christo, 
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F AN nl O 
dl pl y Es la cabeza de Joseph, sobre la cabeza del Nazareno, ó escogido 
Y entre sus hermanos, 


==== >> CAPITULO L,. 74 


corriste, hijo mio: despues para descansar, te has echado cual + 
leon, y á manera de leona. ¿Quién osará despertanle ?*? dl teo 

10. EL CETRO NO SERÁ QUITADO DE JUDÁ, ni de su posteri- on ¡Nr 27. Benjamin, lobo rapaz %: por la mañana devorará la 
«dad el caudillo, hasta que venga el que ha de ser enviado, y f; Y me Ñ Ds presa, y por la tarde repartirá los despojos. 
éste será la esperanza de las naciones ?. ñ 4 1 


»— 28. Todos estos son los caudillos de las doce tribus de 
11. El Mesías, 6 Enviado ligará 4 la viña su pollino, y á la 1? Isracl. Estas cosas les anunció su padre, bendiciendo 4 cada 
cepa ¡oh hijo mio! su asna*?, Lavará en vino su vestido *, y en 


oa : uno con su bendicion peculiar. 
la sanere de las uvas su manto ?. 


29. Finalmente les dió este mandamiento: Yo voy á reu- 
12, Sus ojos son mas hermosos que el vino f, y sus dientes nirme con los antepasados mios: enterradme con mis padres 
mas blancos que la leche. 


en la cueva doble, que está situada en el campo de Ephron 
13. Zabulon habitará en la ribera del mar, y donde aportan 


Hetheo, 
las naves, extendiéndose hasta Sidon f. 30. Enfrente de Mambre, en la tierra de Chanaan: la cual 
14. Issachar será para el trabajo, como asno robusto $; se 


compró Abraham con el campo de Ephron Hetheo, para te- 
mantendrá en sus términos ?, 


ner allí su sepultura Y. 
15. Consideró que el reposo, ó sosiego era una cosa buena; 


| , 31 Allfle sepultaron á él, y á su esposa Sara: allí fué se- 
y que su terreno es excelente: y ha arrimado su hombro al a pultado Isaac con Rebeca su esposa: allí tambien yace en- 
trabajo, y sujetádose á pagar tributos. : 


= terrada Lia. 
16. Dan será juez de su pueblo, 4 la manera que cualquier 32, Concluidos estos encargos é instrueciones á sus hijos, 
otra tribu de Israél, 


| recogió sus piés sobre la cama y espiró; y fué á reunirse con 
17. Venga á ser Dan como una culebra en el camino, como 


su pueblo. 
un ceraste, d áspid en la senda, que muerde la uña 6 pié del 
caballo, para que caiga de espaldas el ginete. 

18. Yo, Señor, aguardaré TU SALUD ”, 

19. Gad, armado detodo punto, irá peleando ¿la vaneuar- 
dia Y de Israel; y él mismo se dispondrá para volver hácia 
atrás, 

20. El pan de Aser es mantecoso, 0 excelente, y servirá de 
regalo á los reyes. 

21. Nephthalí será como un ciervo que se vé suelto, y la 
gracia se derramará sobre sus labios. 

22. Hijo, que va en auge Joseph; hijo, que siempre va en 
auge Y, y de hermoso aspecto: las doncellas corrieron sobre 
los muros para mirarle. 

23. Pero antes le causaron amarguras, y le armaron pen- 
dencias, y miráronle con mortal envidia sus hermanos arma- 
dos de flechas, 

24, Apoyó su arco, ó su confianza en el fuerte Dios, y fue- 
ron desatadas las cadenas de sus brazos y manos por la mano 
del Todo-poderoso Dios de Jacob: de donde salió para pastor 
y piedra fundamental de Israél. 

25. ¡Oh hijo mio! el Dios de tu padre será tu auxiliador, y 
el Omnipotente te llenará de bendiciones de lo alto del cielo, 
de bendiciones de los manantiales de aguas abundantes de acá 
abajo, de bendiciones de leche y de fecundidad, 

26. Las bendiciones que te da tu padre Jacob sobrepujan 
las bendiciones de sus progenitores; hasta que venga el DE- 
SEADO de los collados eternos: recalean estás bendiciones sobre 


CAPÍTULO L 


Exequias de Jacob, despues de las cuales Joseph abraza y consuela 4 sus 
hermanos. Ultimamente muere; habiendo dispuesto que sean llevados 
sus huesos 4 la tierra de Chanaan. 


1. Lo cual mirando Joseph, arrojóse sobre el rostro de su 
padre, bañándole en lácrimas, y besándole: 

2, Y mandó despues á los médicos que tenia á su servicio, 
embalsamar el cuerpo ?*. 

3. Los cuales, en ejecucion de lo mandado, gastaron cua- 
renta días; que tal era la costumbre en embalsamar los ca- 
dáveres: y lloróle Esypto setenta dias. 

4. Terminado el tiempo del luto, habló Joseph así á la 
familia principal de Pharaon: Si he hallado gracia delante de 
vosotros, insinuad 4 Pharaon, 

5. Que mi padre al morir me juramentó diciendo: Yo me 

muero: en la sepultura que abrí para mí en la tierra de Cha- 
naan, allí enterrarás mi cuerpo. Iré pues á sepultar á mi pa- 
dre, y volveré luego *. 

6. Alo que dijo Pharaon: Anda enhorabuena, y sepulta 4 
tu padre, como se lo prometiste con juramento. 

7. El cual emprendió su viaje, acompañado de todos los 
Ancianos 0 primeros señores Y del palacio de Pharaon, y to- 
dos los principales de la tierra de Egypto:; | 

8. Y de su propia familia y de sus hermanos, menos los 
niños y los ganados mayores y menores, que dejaron en la 
tierra de Gessen. 


héroes con un asno, por su fortaleza y paciencia en los trabajos.—Véase 
Hebraismos —PFigura. 

Y 0 límites de la suerte que le haya tocado, 

10 La salud que ha de traernos tu Enviado. Tiernísima exclamacion de 
Jacob, el cual penetrado de una viva fe, y firme esperanza en el yerdade- 
ro libertador de Israél, con motivo de profetizar que Sanson seria el ter- 
ror de los enemigos de su pueblo, pide 4 Dios que envie al Salvador que 
ha de ser la salud del mundo. 

11 Parece que alude á lo que se refiere en el cap. XÁXXTI de los Núme- 
ros, v. 17, y en Josué, cap. XII. 

Esto es, Joseph crecerá, y se multiplicará siempre mas y mas. —Ja- 
cob desahoga su particular afecto al bendecir 4 Joseph, lo que hace no 
tanto por Joseph, cuanto por ser éste hermosa figura de Jesu-Christo en 
las penas, y en las glorias. Tambien profetiza el ardor con que las nacio- 
nes todas irán en pos de Jesu-Christo, el mas hermoso de los hijos de los 
hombres. Psaim. ALIVW—L. Par. V, v. 1. 

13 Describese el natural indómito y fiero de la tribu de Benjamin. Ju- 


TL. Pan Viv 2: 

2 En estas palabras se contiene claramente una evidente profecía del 
Mesías, y una época infalible de su venida. Consta eso de la tradicion, no 
solo de la Telesia cristiana, sino tambien de la Synagoga, Así vemos que 
la tribu de Judá gozó siempre de especial preeminencia sobre las otras.— 
Véase Num. X, y. 14.—X1, v. 3 VII, v. 12.—JFosue XVI —Jud. L, etc. 
Despues del retorno de la cautividad de Babylonia tuvo tal predominio, 
que dió nombre á toda la nacion de los Hebreos; pues los restos de las 
demás tribus se unieron é incorporaron en la de Judá. Sus magnates tu- 
vieron la autoridad superior en el Synedrio, aunque limitada por los ro- 
manos. Así puede decirse siempre que el cetro, 6 autoridad suprema, 
quedó en Judá hasta que vino Jesu-Christo.—Véase Juda.—Matth. 1, 6.6. 
—Joann. [, v. 45. 

3 Los Padres generalmente refieren estas palabras al Mesías, de quien 
se iba hablando. Del Eaviado pues, ó Mestas, dice Jacob en espíritu pro- 
fético, que atará con el vínculo de la fe al pueblo gentil 4 su Iglesia, lla- 
mada con el nombre de viña; y al pueblo judálco acostumbrado ya al | 
yugo de la Ley, le atará ú su vid, es decir, á su propia persona, que es la die AX. Casi todos los Padres latinos con San Á gustin y San Gerónimo, 
víd verdadera. Joann. XV, v 1. ml ) y algunos griegos, entienden estas palabras de San Pablo. S. 4ug. in 

+ Significa este vino la copia de sangre derramada por Christo parare- Wi UNA ' Psabmn. LX y" II L. 
dimirnos.—Véase Vino. —Vestídos.—Lavar. Y Cap. XATET, vw... 

Viso Ever 15 El uso de embalsamar los cadáveres fué comuntsimo en Egypto, y 

6 Expresiones al estilo oriental para significar la soberana belleza de describen la manera de hacerlo Herodoto y Estrabon, y segun estos em- 
Jesu- Christo, especialmente despues de resuci tado.— Véase Hebrais- pleaban cuarenta dias qu introducir en los Cuerpos drogas aromáticas, y 
mos por otros treimta los dejaban penetrar de sal y nitro para que se secasen. 

* Doscientos años antes de la conquista de la tierra de Chanaan predi- Aun hasta en nuestros dias se ven semejantes cadáveres, Ó momias bien 
ce Jacob el lugar que tocará en suerte 4 sus descendientes. conservadas. San Agustin, (2b. De locution. ín Genes. —Véase Cadáver. — 

£ Comparacion es esta que ahora nos parece algo baja. Mas obsérve- na Sepulcro. má 
se que en tiempos antiguos, Homero (Jlhiad. XII), comparaba uno de sus " E Cap. XLIV z. TAPA 

' Véase Anciano. 
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9, Fueron asimismo en la comitiva carros y gente de 4 
caballo; y se juntó un grande acompañamiento. 

10. Deesta suerte llegaron á la Era de Atad, situada á la 
otra parte del Jordan: donde emplearon siete dias en cele- 
brar las exequias con grande y acerbo llanto. 

11. Lo que habiendo visto los habitantes de la tierra de 
Chanaan, dijeron: Grande duelo es este para los Egypelos; 
y á consecuencia de esto se llamó aquel sitio, Llanto del 
Egypto. 

12. Hicieron pues los hijos de Jacob lo que éste les dejó 
encomendado; 

13. Y trasportándole á tierra de Chanaan, le sepultaron 
en la cueva doble, que habia comprado Abraham junto con 
el campo de Ephron ! el Hetheo, enfrente de Mambre, para 
sepultura suya, 

14. Volvióse despues Joseph á Egypto con sus hermanos, 
y todo el acompañamiento luego que hubo sepultado á su 
padre ?, 

15. Y como despues de su muerte anduyiesen temerosos 
los hermanos, y diciéndose unos á otros: ¿Quién sabe sl se 
acordará Joseph de la injuria que padeció y nos retornará 
todo el mal que le hicimos? 

16. Enviáronle á decir: Tu padre antes de morir nos en- 
cargó, 

17. Que te dijésemos estas palabras en su nombre: Rué- 
gote que te olvides de la maldad de tus hermanos, y del 


1 Act. ViL, v. 16.— Gen. XXALLT. y. 16. 

2 Año del MunnDo 2369: antes de Jusu-CHrIsto 1635, 

3. Quiere Joseph que sus hermanos, al acordarse de su delito, solo con- 
sideren las disposiciones de la divina providencia, la cual permitió que 
se vendieran, para ser despues la salud de muchos pueblos, y de sus 
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CAPITULO L. 16 


pecado, y de la malicia que contra tí usaron. Nosotros tam- 
bien te suplicamos que perdones esta maldad á los siervos del 
Dios de tu padre. Oyendo Joseph estas razones, proru mpió.en 
llanto. 

18, Y vinieron á él sus hermanos; y adorándole postrados 
en tierra, le dijeron: Esclavos tuyos somos: aquí mos tienes. 

19. A los cuales él respondió: No teneis que temer: ¿pode- 
mos acaso nosotros resistir á lavoluntad de Dios?? 

20. Vosotros pensasteis hacerme un mal; pero Dios lo con- 
virtió en bien para ensalzarme, como al presente lo estais 
viendo, y para salvar á muchos pueblos 4 

21. No temals pues: yo os mantendré á vosotros y á vues- 
tros hijos. Y los eonsoló y habló con expresiones blandas y 
AMOTOSAS. 

22, Y habitó Joseph en Egypto con toda la familia de su 
padre; y vivió ciento y diez años, y vió á los hijos de Ephraim 
hasta la tercera generacion. Tuyo tambien y acarició sobre sus 
rodillas, á los hijos de Machir hijo de Manassés ?, 

23. Pasadas todas estas cosas, habló Joseph á sus herma- 
nos en estos términos: Despues de mi muerte os visitará Dios, 
y os sacará de esta tierra para la tierra que tiene prometida 
con juramento 4 Abraham, á Isaac y á Jacob $, 

24, Y habiéndolos juramentado, y dicho: Cuando Dios os 
visitará, trasportad de este lugar mis huesos con vosotros 7; 

25. Vino á morir, cumplidos ciento y diez años de su vida. 
Y embalsamado, fué depositado en Egypto dentro de una caja. 


mismos perseguidores; siendo tambien en esto figura de Jesu-Christo. 
2 Cap. ALV, vb. 
5 Núm. AXATI, y. 39, 

Heb. XI, v. 12. 

Ex. AUT v. 19.—Jos. AXIV, vu. 32, 
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LIBRO DEL ÉXODO' 


ADVERTENCIA 


EZOAOY es una palabra griega, que significa salida, nombre que se dió á este libro, por contener la historia de la salida de los hijos de Israél de Egypto. La co- 
mienza Moysés desde la muerte de Joseph, sucedida en el año 2369 del mundo, y la acaba en la ereccion del Tabernáculo, al pié del monte Sinaí, que fué el año 2514, 
De suerte que contiene el Zixodo la historia de 145 años. . | 

En tres partes puede dividirse este libro. La primera llega hasta el capítulo 111. En ella cuenta Moysés los hijos de Jacob que yinieron á establecerse en Eeypto, 
y su prodigiosa multiplicacion; las medidas de Pharaon para impedirlo; la manera con que libraron 4 Moysés sus padres; su educacion en el palacio de Pharaon, y su 
huida al país de Madian, donde casó con la hija de Jethro, 

La segunda parte llega hasta el capítulo XIX. Describe Moysés la manera con que se le apareció Dios en el Desierto, mandándole ir 4 Esypto para sacar de allí 4 
los hijos de Israel: la resistencia que él hizo, y como el Señor le asoció ú Aaron: su viaje á Esypto, los milagros que hicieron, y plagas con que hirieron 4 Pharaon y 
4 su pueblo; finalmente la salida de los Israelitas, paso del mar Bermejo, y primeros acampamentos en el Desierto, y la ingratitud é idolatría del pueblo de Israél. 

En la tercera parte, esto es, desde el capítulo XIX hasta el fin, cuenta el sagrado Autor los grandes sucesos ocurridos en el monte Sinai: las leyes que le dió Dios 
para gobernar al pueblo: las reglas que le prescribió para la construccion del Tabernáculo, y las ceremonias para el culto divino. 

En todo cuanto se refiere en este libro hemos de mirar figurado á J esu-Christo como fin de toda la Ley, la verdad de las figuras, y el cumplimiento de todas sus 
promesas ?. Cuanto sucedia á los Israclitas era una figura, dice San Pablo (1. Cor. A, 6), de lo concerniente á los Cristianos; y Dios por boca del Apóstol se ha dig- 
nado revelarnos muchos de los misterios que encierran los libros del Antiguo Testamento. Así es que en la obstinacion en que dejó Dios 4 Pharaon, nos enseña el 
Apóstol á adorar la profundidad de los juicios d1vinos, segun los cuales hace servir E su gloria la dureza de Pharaon, y su atrevimiento en resistirle (Lom, LX, 17): 
en el paso del mar Bermejo * la imágen del bautismo: en el maná la de la Eucaristía; en la piedra que brotaba agua en el Desierto la de Jesu-Christo que alimenta á 
los Cristianos durante la peregrinacion de esta vida, y se llama Fuente de agua viva, y que da la vida eterna. Asimismo nos presenta en el monte Sinaf la imágen de 
la Jerusalem militante (Gal. IV, 25): la Ley como un pedagogo, que no podia dar la verdadera justicia, pero conducia 4 Jesu-Christo, que puede darla (Gal. ILT, 24): 
la gloria ó resplandores que salian de la cara de Moysés (IL. Cor. 111, 7) como figura de la del Evangelio: el velo con que él se cubria el rostro (1b%d. FEf, 15) como 
señal de la obstinación 6 ceguera de los Judíos: el Tabernáculo, en fin, representaba el santuario del cielo (Heb. VELL 21): y la sangre de las víctimas la de Jesu- 
Christo, inmolado en la eruz como víctima por nuestros pecados (£btd. FX, 12). Meditando pues el cristiano lo quedice San Pablo en sus cartas, observará que cuanto 
se halla en el Antiguo Testamento está escrito para su instruccion (Kom. XV, 4), á fin de que conciba una firme esperanza mediante la paciencia y consuelo que ins- 


piran estas Santas Escrituras: mirará las recompensas prometidas á los Judios como débiles vislumbres de la gloria reservada ú los Cristianos; y las murmuraciones., 
infidelidades y castigos del pueblo judáico, le enseñarán la puntualidad con que ha de observar la Ley nueva, que Dios nos ha dado para comunicarnos la verdadera 


justicia y santidad, y alcanzar la salvacion (Gal. TI, 24). 


CAPITULO PRIMERO 


Repítese el número de los hijos de Israél que entraron en Egypto. Tira- 
nías de un Rey nuevo, 4 fin de acabar con ellos. Piedad de las parteras 
con los recien nacidos. 


1. Estos son los nombres de los hijos de Israél que con 
Jacob entraron en Egypto, cada uno con su familia, 

2, Ruben, Simeon, Leví* Judá, 

3 Issachar, Zabulon y Benjamin, 

4. Dan y Nephthalí, Gad y Aser. 

5. Eran pues todas las almas de los descendientes de Ja- 
cob, imeluso él mismo, setenta”. Joseph empero estaba en 
Esypto. | 

6. Muerto éste y todos sus hermanos, y toda aquella pri- 
mera generacion, 

7. Los hijos de Israél se aumentaron y multiplicaron como 
la yerba; y engrosados en gran manera, llenaron el país?. 

2. Entre tanto se alzó en Egypto un nuevo Rey, el cual 
nada sabia de Joseph, | 

9. Y dijo á su pueblo: Bien veis que el pueblo de los hijos 
de Israél es muy numeroso y mas fuerte ya que nosotros ?. 

10. Vamos pues á oprimirle con arte, no seá caso que 
prosiga multiplicándose mas y mas; y que sobreviniendo 


" E . in PU : y 
aleuna guerra contra nosotros, se agregue á nuestros ene o 


O de la salida de Israél de Egypto. | 
Rom. X, v. 4.—Véanse las Reglas para entender la Escritura. 
L Eom A 0.2. e 

2 Se notan aquí los hijos de Jacob no por órden de edad, sino segun el 
órden que tenian sus madres en la casa de Jacob; primero los de Lia, 
despues los de Rachel, en seguidalos de las otras dos mujeres secundarias 
Bala y Zelpha. - 

5 Número redondo que encierra á Joseph con sus dos hijos, y aun 4 Ja- 
cob.—Véase Gen. XL VI v. 27.—Véase Número. 
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migos, y despues de habernos vencido y robado, se vaya de 
este país, 

11. Estableció pues sobrestantes de obras, para que los 
vejasen con cargas? ¿imsoportables; y edificaron á Pharaon las 
fuertes ciudades de las tiendas? Phitom y Ramessés, 

12, Pero cuanto mas los oprimian, tanto mas se multiplica- 
ban y erecian. 

13, Aborrecian los Egypcios á los hijos de Israél, y además 
de oprimirlos los insultaban; 

14. Y los hacian pasar una vida muy amarga con las duras 
fatigas de hacer barro, 0 argamasa, y ladrillo, y con toda 
suerte de servidumbre econ que los oprimian en las labores del 
campo. 

15. Además de esto, el Rey de Egypto impuso á las parte- 
ras de los Hebreos, de las cuales una se llamaba Séphora, y la 
otra Phúa *, 

16. Este precepto: Cuando asistiereis á las Hebreas en sus 
partos, al momento que salga la criatura; si fuera varon 
matadle, si hembra dejadla vivir. 

17. Pero las parteras temieron á Dios, y no ejecutaron la 
órden del Rey de Egypto, sino que conservaban la vida 4 los 
niños. 

18. Porlo que llamándolas el Rey á su presencia, les dijo: 


, ¿Qué fin ha sido el vuestro en querer conservar á los varones? 


6 Pe CIV,v, 24.—Aet. VIT. 17, 

7 Exageración hija de la malionidad. : 

$ Antiguamente los tributos pagábanse 4 los Príncipes, ó con jornales 
de trabajo, Ó con productos de la tierra, . 

Y La voz hebrea n1 1202 indica que eran ciudades en que estaban los 
eraneros públicos, y almacenes de víveres, Ó tesoros del Rey. 

10 (Jue eran las principales de todas, 
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Te CAPITULO III. 80 


ES liendo Moysés en defensa de las doncellas, abrevó sus 

ovejas. 

18. Así que volvieron 4 Ragúel, su padre, les preguntó: 

¿Por qué habeis venido hoy mas presto de lo acostumbrado? 
19, Un hombre Egypeio, respondieron ellas, nos ha defen- 

dido de la vejacion de los pastores; y á mas de eso nos ha 

ayudado á sacar agua, y dado de beber á las ovejas. 

a ¿En dónde está? dijo el padre. ¿Por qué habeis dejado 
á ese hombre? Llamadle, á fin de que coma algo. 

| On De resultas de eso, Moysés juró quese quedaria con él. 

Y recibió por mujer á su hija Séphora LS 

22. La cual le parió un hijo, á quien llamó Gersan', di- 

ciendo: He sido peregrino en tierra extraña. Parió despues 

otro, á quien llamó Eliezer *, diciendo: El Dios de mi padre, 

protector mio, me libró de las manos de Pharaon. 

23. Deallil 4 mucho tiempo murió el Rey de Egypto, y los 

hijos de Israél gimiendo bajo el peso de las faenas, levantaron 

el grito al cielo; y el clamor en que les hacia prorumpir el 

excesivo trabajo, subió hasta Dios. 

24, El cual oyó sus gemidos, y tuvo presente el pacto con- 

traido con Abraham, Isaac y Jacob: 

25. Y volvió los ojos hácia los hijos de Israel, y los reco- 

noció por hijos suyos. 


19. Las cuales respondieron: Las mujeres Hebreas no son + 
como las Egypcias; porque aquellas saben el arte de partear, 
y antes que lleguemos para asistirlas han parido ya. 

20. Favoreció pues Dios á las parteras en recompensa de 
su piedad; y el pueblo fué creciendo y corroborándose ex- 
traordinariamente. 

21. Y por cuanto las parteras temieron mas á Dios! que 
al Rey, afirmó sus casas, dándoles hijos y bienes. 

22, Por último, Pharaon intimó á todo su pueblo esta 
órden: Todo varon que naciere entre los Hebreos, echadle al 
rio; toda hembra reservadla. 


= 


CAPITULO II 


Nacimiento de Moysés, el cual es educado en el palacio de Pharaon. Su 
huida; y su casamiento con Séphora *, 


1. Despues de esto, es de saber que un varon de la familia | 
de Leyí fué y casóse con una mujer de su linaje”. > 
2. La cual concibió, y parió un hijo; y viéndole muy lindo, 
le tuvo escondido por espacio de tres meses?. 
3. Mas no pudiendo ya encubrirle, tomó una cestilla de 
juncos, y la calafateó con betun y pez, y colocó dentro al 
infantillo, y expúsole en un carrizal de la orilla del rio; 
4. Quedándose á lo lejos una hermana suya, para ver el 
paradero. 
5. Cuando hé aquí que bajaba la hija de Pharaon á lavar- 
se en el rio; y sus damas se paseaban por la orilla del agua. fall 
Así que vió la cestilla en el carrizal, envió por ella 4 una de (1811 
sus criadas; y habiéndosela traido, A 
6. Destapándola, y viendo dentro á un niño que daba tier- 
mos vagidos, compadecióse de él, y dijo: De los niños de los 
Hebreos es este. 
7. Y acercándose entonces la hermana del niño: ¿Quieres, 
le dijo, que yo vaya y te llame una mujer BOBIEn que pueda 
criar ese niño? 
8. Anda, respondió ella. Fué corriendo la muchacha, y 
llamó á su madre. | y. 
9. Ala cual dijo la hija de Pharaon: Toma este niño y 2 
críamele, que yo te pagaré. Tomó la mujer al niño y crióle, 
Y cuando fué ya crecido, le entregó á la hija de Pharaon, 
10. Que le adoptó por hijo *, y pudo por nombre Moysés, 
como quien dice; Del agua le saqué. 
11. Un diaf cuando Moysés era ya grande, salió ú ver á 
sus hermanos: y observó la afliecion en que estaban, y á un 
Egypcio que maltrataba á uno de los Hebreos sus hermanos *. 
12. Y habiendo mirado hácia todas partes, y no divisando 
á nadie, mató al Egypcio*, y escondiole en la arena, | 
13: Saliendo el dia siguiente, vió 4 dos Hebreos que re- “3. 
ñian; y dijo al que hacia la injuria: ¿Por qué maltratas á tu 
prójimo? 
14. El hombre respondió: ¿Quién te ha constituido prin- 
cipe y juez sobre nosotros? ¿quieres tú tal vez matarme como 4 
mataste ayer al Egypcio? Temió Moysés, y dijo: ¿Cómo se ¿4 
habrá sabido esto? ( 
15. Súpolo tambien Pharaon, y trataba de hacer morir á 
Moysés: el cual huyendo de su vista, fuése á morar en tierra 
de Madian, y se puso á descansar junto á un pozo. 
16. Ála sazon tenia el sacerdote de Madian? siete hijas, 
las cuales vinieron á sacar agua; y llenadas las canales que- 
rian dar de beber á los rebaños de su padre. 
17. Sobrevinieron unos pastores, y las echaron. Pero sa- 


CAPITULO II 


Aparécese Dios á Moysés en una zarza, que ardia sin quemarse; y le en- 
via á libertar á su pueblo del poder de Pharaon Y. 


1. Empleábase Moysés en apacentarlas ovejas de su suegro 
Jethro *, sacerdote de Madian; y guiando una vez la erey á lo 
interior del Desierto, vino hasta el monte de Dios, Horeb. 

2, Donde se le apareció el Señor en una llama de fuego 
que salia de en medio de una zarza; y vela que la zarza estaba 
ardiendo *, y no se consumia,. 

3. Porlo que dijo Moysés: Iré á yer esta gran maravilla, 
cómo es que no se consume la zarza. 

4, Pero viendo el Señor que se acercaba ya para ver lo 
que era, llamóle desde entre la zarza, y dijo: Moysés, Moysés. 
Aquí me tienes, respondió él. 

5. Noteacerques acá, prosiguió el Señor: Quítate el calzado 
de los piés; porque la tierra que pisas es santa. 

6. Yo soy, le añadió: Yo soy el Dios de tu padre, el Dios 
de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. Cubrióse 
Moysés el rostro, porque no se atrevia 4 mirar hácia Dios? 
7. Díjole el Señor: He visto la tribulacion de mi pueblo 
en Esypto, y oido sus clamores, á causa de la dureza de los 
sobrestantes de las obras. 

8. Y conociendo cuanto padece, he bajado á librarle de 
las manos de los Eeypeios; y hacerle pasar por aquella tierra 
á una tierra buena, y espaciosa, 4 una tierra que mana leche 
y miel*, al país del Ohananéo, y del Hethéo, y del Amorrhéo, 
y del Pherezéo, y del Hevéo, y del Jebuséo. 

9. En guma, el clamor de los hijos de Israél ha llegado á 
mis oidos; y he visto su afliccion, y cómo son oprimidos de 
los Egypeios. 

10. Pero ven tú, que te quiero enviar á Pharaon, para que 
saques de Egypto * al pueblo mio, los hijos de Israél, 

11. ¿Quién soy yo, respondió Moysés á Dios, para ir á 
Pharaon, y sacar de Egypto á los hijos de Israél? 

12. Dijole Dios: Yo estaré contigo; y la señal que tendrás 
de haberte yo enviado, será esta: Cuando habrás sacado á mi 


Job, y los Patriarcas. En aquellos tiempos el sacerdocio iba unido á la 
disnidad de cabeza de familia —Véase Sacerdote. 

19 Cap. XVII, v. 2, 3.—L. Par. XVLIL v. 15. 

11 Voz hebrea Duma que significa: Peregrino alt. 

12 "T31)N significa: Dios mi protector. 

13 Año del Muxpo 2513: antes de Jesc-CurIsto 1491, 

14 O Ragúel —Véase Nombre, | 

B Imágen del estado del pueblo de Dios, en medio de las persecuciones 
y trabajos, ó tambien de María Virgen Madre de Jesús.—4et. VET, ev. 30, 
16 Matth. XXIT v, 32,—Mare. 50 1 v0:26:—Lue, AM, vi 387, 

Y Expresion hiperbólica que denota la fertilidad del país, abundante 
en extremo de ambas cosas. —Vease Miel. 

18 Pa. CLVSw. 26, 


1 Esta piedad, no la mentira que siempre es mala, es la que remuneró 
Dios. 
2 Año del Munxpo 2433: antes de Jesu-CHRrIsToO 1571. 
3 Cap. Vf v. 20. 
+ Hebr, Av. 28, 
5 El Apóstol dice, Hebr. XI, v, 24, que Moysés, hecho grande, negó ser 
hijo de la hija de Pharaon. 
6 Año del Muxpo 2473: antes de Jrsu-CarIsto 1531. 
 Hebr. XI, v. 24. 
$ Por lo que dice San Estéban (4ct. V£l, v. 24 ) parece que obró jus- 
tamente, y con autoridad de Dios, 
Y Se cree que era sacerdote del verdadero Dios, como Melchisedeck, 
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pueblo de Egiypto, ofrecerás un sacrificio á Dios sobre este QA Y 9. Quesiniaun á estos dos prodigios dieren crédito ni 
monte -. eseucharen tu voz, toma agua del rio, y derrámala en tierra, 
13. Dijo Moysés á Dios: Y bien, yo iré 4 los hijos de Is- y cuanta sacares del rio se convertirá en sangre. 
raél, y les diré: El Dios de vuestros padres me ha enviado 10. Dijo entonces Moysés: Señor, te suplico tengas presente 
2 VOSOLLOS, oa si me preguntaren: ¿Cuál es su nombre? que yo munca he tenido facilidad en hablar; y aun despues 
¿Qué les diré? ANS ; que hablas con tu siervo, me siento mas embarazado, y torpe 
14. Respondió Dios á Moysés: YO SOY EL QUE soY. Hé Pm de lengua 
aquí, añadió, lo que dirás á los hijos de Israél: EL QUE ESs,. PA A PO 11. Díjole á esto el Señor:¡Quién hizo la boca del hombre? 
me ha enviado á vosotros. a de | 0 quién formó al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No 
15. Dijo de nuevo Dios 4 Moysés: Esto dirás á los hijos de KK E he sido yo? 
Israél: El Señor Dios de vuestros padres, el Dios de Abra- [Elio 190 Anda pues, que yo:estaré en tu boca, y te enseñaré lo 
ham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob, me ha enviado “(PIN que has de ablar j 
á MOJO MOS: Este nombre UeRigO yO Eee y EE ie MN 13. Todavía él replicó: Suplícote, Señor, que envíes al que 
se hará memoria de mí en toda la serie de las generacio- MB: has de enviar” 
2 E ES E A L E 
gis == as a a Sd EA Zi il 14, Enojado el Señor contra Moysés, dijo: Aaron tu her- 
_ 16. VE, y Junta los ancianos de Israél, y les dirás: El Se- (ERAN mano, hijo de Leví como tú, sé que habla bien; pues mira, 
ñor Dios de vuestros padres se me apareció; el Dios de 9/1) este mismo va á venir á tu encuentro, y al verte se llenará de 
Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob, diciendo: Yo | AS gozo 
he venido á visitaros de propósito, y he visto todas las cosas [A URNA 15. Tú le hablarás y le irás poniendo mis palabras en su 


AOS Han acontecido en By BIOS : : boca. Yo estaré en tu boca y en la suya, y os mostraré lo que 
17. Y tengo decretado el sacaros de la opresion que en él 


IM: debeis hacer 7. 

» mi 4 | Ml ' , ñ 
padeceis, y trasladaros al pas del Chananéo, y del Hethéo, Ñ NP) 16. Él hablará en tu lugaral pueblo, y será tu lengua. Y tú 
y del Amorrhéo, y del Pherezéo, y del Hovéo, y del Jebuséo, le dirigirás en todo lo perteneciente á Dios, 

Z A —— X ma Pep! 

á una tierra que mana leche y miel *, ] IA NS Y 17. Toma tambien en tu mano esta vara, con la cual has de 

18. Y escucharán tu voz, y entrarás tú con los ancianos INN Y hacer prodigios 
de Israél al Rey de Egypto, y le dirás: El Señor Dios de los A PAE | e ] 

a Sy sypto, y E A IA NES 18. Partió pues Moysés, y volvió á su suegro Jethro, y le 
Hebreos nos ha llamado: Hemos de do ias de tres dias IAE $3 dijo: Quisiera ir á visitar otra vez á mis hermanos en Egypto, 
al Desierto pala ofrecer sacrificios al Señor Dios nuestro. para ver si viven todavía. Al cual respondió Jethro: Vé enho- 

19. Yo ya sé que el Rey de Egypto no querrá dejaros ir, NIE E) rabuena 
sino forzado por una mano poderosa. o IO a 19. Habia dicho el Señorá Moysés, estando éste en Madian: 

20. Por esto extenderé yo mi brazo, y heriré 4 los pueblos AS Anda y vuelve á Eeypto; porque han muerto ya todos los que 
del Egypto con toda suerte de prodigios que haré en medio y EY MEN atentaban 4 tu vida. 
de ellos: despues de lo cual os dejará partir. de ! 1 A 20. Tomó pues Moysés á su esposa y á sus hijos, y los hizo 

21. Haré tambien que ese pueblo mio halle gracia e los MN montar en un jumento, y volvióse á Egypto, llevando en la 
ojos de los Esypelos, para que al partir no salgais vacios ES mano la vara de Dios 5. 

22. Sino que cada mujer ha de pedir á su vecina y á su 21. Díjole asimismo el Señor cuando volvia á Eeypto: Mira 
casera a alhajas de plata Y OTO, y vestidos Preciosos: vestirels que hagas delante de Pharaon todos los portentos, para los 
con ellos á vuestros hijos é hijas, y despojareis al Egypto. cuales te he dado poder. Yo endureceré su corazon ? y no 

| 10 dejará partir á mi pueblo. 
CAPITULO IV e 22. Y tú le dirás: Esto dice el Señor: Israél es mi hijo pri- 
| sl 2  mogénito: 
Ríndese Moysés á la voluntad de Dios, y vuelve 4 Egypto junto con > Na. 23. Yate tengo dicho: Deja irá mi hijo, para que me rin- 
Aaron. Nit da el culto que me es debido; y tú no has querido dejarle par- 
e tir: bé aquí pues que yo voy á quitar la vida ¿ tu hijo primo- 

1. Replicó Moysés 0 eénito. 
voz, sino que dirán: No hay tal: no se te ha aparecido el Ma aa 24. Estando Moysés en el camino, se le presentó el Señor en 
Señor. ! eS WS SF] una posada, en ademan de quererle quitar la vida, 

2. ¿Qué es eso, le preguntó Dios, que tienes en tu mano? 25. Cogió al momento Séphora un pedernal muy afilado, y 
Una o respondió él, e os sd cireuncidó á su hijo, y tocando con la sangre los piés de Moy- 

3. Dijo el Señor: Arrójala en tierra, Arrojóla, y se convirtió sés, le dijo: Tú eres para mí un esposo de sangre 

ñ . a mo a e. _. E] 5] . ; ] . sn 3 e j E 
en una serpiente, de manera que Moysés echó 4 huir, 26. Y el Ángel le dejó estar, luego que hubo dicho ella con 

4. Dijo entonces el Señor: Alarga tu mano, y cógela por la MD motivo de la cireuncision que hizo: Eres para mí esposo de 
cola, Alargóla y la cogió, y luego la serpiente volvió á ser una AR, SANgTre, 
vara, lA | 27. Entre tanto dijo el Señor á Aaron: Vé al Desierto á en- 

ad az E o A > de ; > 

». Esto es, añadió el Señor, para que cr can que se te ha contrar á Moysés; y fué á su encuentro hasta Horeb, el monte 
aparecido el Señor Dios de sus padres, el Dios de Abraham, de Dios, y le besó. 
el Dios de Isaac, y el Dios de J e 28. Y contó Moysés á Aaron todo lo que le habia dicho el 
Y habiéndola metido. la sacó io la de lepra, aaa como 29. Con esto fueron juntos 4 Egypto, y congregaron á to- 


y dijo: No me creerán, ni olrán mi 


A + 


la nieve. dos los ancianos de los hijos de Israél. 

7. Vuélvete á meter, dijo, la mano en el seno. Volviólaá4 /W 7 | 30. Y Aaron refirió todas las palabras que habia dicho el 
meter, y la sacó otra vez, y era semejante á la demás carne E Po Señor á Moysés: y éste hizo los milagros delante del pueblo. 
del cuerpo. as yy 31. Y ereyó el pueblo. Y entendieron que el Señor venia á 


8. $Si no te creyeren, dijo, ni dieren oidos á la voz del 
primer prodigio, se rendirán á la del segundo. 


visitar 4 los hijos de Israél por haber vuelto los ojos á su tri- 
bulacion; y postrados en tierra le adoraron. 


L Véase otra señal semejante dada á Saul, y 4 Ezequías, L Reg. X,v.1, 
—1V. Reg. XFX, vu. 29: 

2 Puede traducirse; el primer nombre es el que tengo en toda da etor- 
nidad, y este último es el que me hará conocer en toda la série de los sl- 
glos. | 

" Véase Miel, 

* Cap. XI, 4.2, et XI, v. 35. 

5 Matih. X, v. 20. 

% Los Padres generalmente entienden que Moysés pide la venida del 


Mesías, llamado tantas veces en la Escritura Enviado, 6 Embajador de 
Dios.—Véase Profecias. 

Cap. VEL v. 2, 

? Era el mismo baston que usaba Moysés por su oficio de pastor; y 
llámase vara de Dios, por los prodigios que habia de obrar — Véase 
Dios. 

9 Díos, dice San Agustin, Epist. 194, no endurece jamás dando la ma- 
 licia,s sino meramente negando la misericordia, esto es, la gracia que ablan- 
de el corazon del pecador, y le convierta.—Véase Gracia.—Causa. 
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juzgue; pues vosotros nos habeis hecho abominables á los 
ojos de Pharaon y de sus servidores, y habeis puesto en su 
mano el cuchillo, para que nos degiielle. 

22. Volvióse Moysés al Señor, y dijo: ¡; Ah Señor! ¿Por qué 
has afligido á este tu pueblo?;A qué fin me has enviado á mí? 
23. Pues desde que yo he venido á tratar con Pharaon en 
y le dijeron: Esto dice el Señor Dios de Israél: Deja irá mi ta nombre, ha afligido mas á tu pueblo, y tú no le has li- 
pueblo, 4 fin de que me ofrezca un sacrificio solemne en el Ni bertado. 

Desierto. | Ma ES. CAPITULO VI 

2, Alo que respondió él: ¿Quién es ese Señor, para que yo | E 
haya de escuchar su voz, y dejar salir á Israél? No conozco á | 
tal Señor, ni dejaré ir á Israel. 

3. Replicaron ellos: El Dios de los Hebreos nos ha llamado dos 
para que vayamos camino de tres dias al Desierto, y ofrezca- AE Y 1. Ahora verás, respondió el Señor 4 Moysés, lo que voy 
mos sacrificio al Señor Dios nuestro, á fin de que no venga AN á hacer con Pharaon, Porque obligado del poder de ami brazo 
sobre nosotros la peste, ó la guerra, dejará salir á los Israelitas, y la robusta mano mia hará que 

4. Díjoles el Rey de Egypto: ¿Cómo es que vosotros, Moy- él mismo los echará de su tierra, 
sés y Aaron, distraeis al pueblo de sus tareas? Marchad á vues- 2. Y prosiguió el Señor diciendo á Moysés: Yo soy el Señor 
bros quehaceres. ; 3. (Que me aparecí 4 Abraham, á Isaac y Jacob, como Dios 

5. Y dijo luego Pharaon |: Este pueblo se ha aumentado todopoderoso: aunque no les revelé mi nombre ADONAr + 
mucho en el país: Ved cómo se ha multiplicado el gentío: 4, Hice sí pacto con ellos de darles la tierra de Chanaan, 
¡Cuánto mas si los dejais respirar de sus fatigas? tierra de su peregrinacion, donde estuvieron como extran- 

6. Dió órden, pues, en aquel mismo dia á los sobrestantes | jeros. 
de las obras, y 4 los exactores del pueblo, diciendo: | 5. Yo he oido los gemidos de los hijos de Israél por la 

7. De ninguna manera habeis ya de dar al pueblo, como opresion que sufren de parte de los Feypcios; y he tenido 
antes, paja para que haga los ladrillos *: que vayan ellos mis- presente el pacto mio con ellos, 
mos á recogerla; 6. Por tanto, diles de má parte á los hijos de Israél: Yo soy 

8. Ysin embargo les exlelreis la misma cantidad de ladri- el Señor, que os sacaré de debajo del yugo de los Eeypcios, 
llos que hasta ahora, sin disminuirles nada; pues están hol- que os libraré de la esclavitud; y os rescataré, descargando mi 
gando; y por eso vocean, diciéndose unos d otros: Vamos á brazo levantado terribles golpes contra ellos. 
ofrecer sacrificio á nuestro Dios, 7. Yoos adoptaré por pueblo mio, y seré vuestro Dios, y 

0. Sean agobiados con faenas, y cumplan econ ellas, para conocereis que yo soy el Señor Dios vuestro que os habré 
que no den oidos á embustes. | sacado del yugo de los Esypcios, 

10. Saliendo, pues, con este mandato los sobrestantes de WWW? 8. E introducido en la tierra que tengo jurado dar á 
las obras, y los exactores, dijeron al pueblo: Esto dice Pha- Abraham, á Isaac y á4 Jacob: porque á vosotros os daré la 
-raon: No quiero daros la paja: posesion de ella, Yo que soy el Señor. 

11. Id, y recogedla donde pudiereis hallarla: ni por eso se O. Refirió pues Moysés todas estas cosas á los hijos de 
disminuirá nada de vuestra tarea, Israél; los cuales no le dieron crédito, aneustiados como esta- 

12. Esparcióse, pues, el pueblo por toda la tierra de Egypto ban en extremo, y agobiados con el exceso de las faenas. 
para recoger paja. a AUN 10, Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

13. Al mismo tiempo los sobrestantes los apremiaban, di- Es Ny 11. Entra luego á Pharaon, Rey de Egypto, é intimale que 
ciendo: Cumplid vuestra tarea diaria, como soliais hacer antes J deje salir de su tierra á los hijos de Israél. 
cuando se os daba la paja. 12, Respondió Moysés al Señor: Ves que los hijos de Israél 

14. Y fueron azotados los maestros de obras * de los hijos no me escuchan: pues ¿cómo me ha de escuchar Pharaon, ma- 
de Israél por los exactores de Pharaon, que les decian: ¿Por yormente siendo yo tartamudo? 
qué ni ayer ni hoy no dais cumplida la cantidad de ladrillos, 13. Mas el Señor habló 4 Moysés y á Aaron, y dióles órden 
como antes? de ir á encontrar los hijos de Israél, y 4 Pharaon Rey de 

15. Entonces los maestros de obras de los hijos de Israél Egypto, á fin de sacar de la tierra de Egypto á los hijos de 
fueron á clamar á Pharaon, diciendo: ¿Por qué razon maltra- Israél, 
tas así á tus siervos? 14. Estos son los príncipes de las tribus, segun sus fami- 

16. Nose nos dan pajas, y se nos exige la misma cantidad lias, Hijos de Ruben, primogénito de Israél: Henoch y Phallú, 
de ladrillos: mira que tus siervos somos azotados, y se trata Hesron y Charmí ?, 
injustamente á tu pueblo. 15. Estas son las familias de Ruben. Hijos de Simeon: 

17. Estais holeando, les respondió Pharaon, y esto es lo Jamuel y Jamin, y Ahod, y Jachin, y Soar, y Saul, hijo de 
que os hace decir: Vamos á ofrecer sacrificio al Señor. una Chananea. Estos son los linajes de Simeon*, 

18. Andad en hora mala, y trabajad, que no se os ha de 16. Y estos son los nombres de los hijos de Leyí, segun 
dar la paja, y habeis de completar el número acostumbrado sus familias: Gerson, y Gaat, y Merari. Y los años de la vida 
de ladrillos. de Leví fueron ciento y treinta y siete. 

19, Así es que los maestros de obras de los hijos de ls- de 17, Hijos de Gerson: Lobni y Semei con sus descen- 
raél se veian en grande angustia, 4 causa de que no querian dientes”. * y 
disminuirles en nada el número de ladrillos que diariamente | 18. Hijos de Gaath: Amram, é Isaar, y Hebron y Ozilel. 
tenian que dar. IA Y los años de la vida de Gaath fueron ciento y treinta y 

20. Y al salir de la presencia de Pharaon, fueron á en- ia, tres?. 
contrar á Moysés y Aaron, los cuales estaban aguardando we 19. Hijos de Merari: Moholi y Musi. Estos son los descen- 
allí cerca. | A) — dientes de Leví segun sus familias. 

21. Y dijéronles: Atienda el Señor á esto que nos pasa, y 20. Amram casó con Jochabed, su prima hermana pater- 


CAPITULO Y 


Moysés y Aaron intiman las órdenes de Dios 4 Pharaon, y éste, lejos de 
obedecerlas, oprime mas á los Hebreos. 


]. Despues de esto entraron Moysés y Aaron á Pharaon, 


Alienta Dios 4 Moysés: le revela su nombre Jehovah; y consuela á los 
Israelitas prometiéndoles de nuevo la tierra de Chanaan. Genealogía de 
Ruben, Simeon y Leví, hasta Moysés y Aaron. 


tuido el de Adonaí. Y aunque no fué conocido el nombre de Jehovah en 
tiempo de los Patriarcas, Moysés al escribir el Génesis le adoptó como 
el mas propio de Dios.—Véase Jehova. 

5 Gen XLVI, v. 9—Num. AX VI, v. 5.—L-Par. V, v. 1. 

0. TL Par. TV, 24 

TL Par. VEL v. 1, AXEL vu 6. 

8 Num. IL, v. 19 —XXVl1,0,57,58,—L. Par. V£, v.2,—AXALEH, u. 12. 


1 Hablando con sus ministros, 
2 La paja podía servir, ó para cocer los ladrillos, ó para mezelarla con 
el barro de que se hacian, 4 fin de que este quedase mas trabado. 
% Además de los sobrestantes Eeypcios, habia algunos Hebreos que di- 
rigian los trabajos; y estos fueron azotados, 
+ En el hebreo se lee; 1/0 nombre Jekhovah. Mas el autor de la version 
Vulgata, á ejemplo de los Hebreos, por respeto á este nombro, ha susti- 
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na; la cual le parió á Aaron y á Moysés. Y los años de la vida 


de Amram fueron ciento y treinta y siete, 

21. Los hijos de Isaar: Core, y Nepheg, y Zechri. 

22. Los de Oziel: Misael, y Elisaphan, y Sethri. 

23. Aaron tomó por mujer á Isabel +, hija de Aminadab, 
hermana de Nahason, la cual le parió á Nadab, y Abiu, y 
Eleazar, é Ithamar. 

24. Los hijos de Core: Aser, y Elecana, y Abiasaph. Estas 
son las familias de los coritas. 

25. Pero Eleazar, hijo de Aaron, tomó por mujer á una de 
las hijas de Phutiel, la cual le parió á Phineés. Estos son los 
príncipes de las familias levíticas, segun sus prosapias. 

26. Este es aquel Aaron, y este aquel Moysés, á quienes 
mando el Señor que sacaran de la tierra de Egypto á los hijos 
de Israél, distribuidos en bandas ó cuadrillas. 

27. Estos son los que hablaron á Pharaon, rey de Egypto, 
para hacer salir de Egypto á los hijos de Israél. Moysés y 
Aaron fueron los que le hablaron. 

28. Enel dia en que habló el Señor 4 Moysés en la tierra 
de Esypto, 

20. Díjole el Señor estas palabras: Yo soy el Señor: intima 
á Pharaon, Rey de Esypto, todas las cosas que yo te digo. 

30. A lo cual respondió Moysés: Ves que yo soy tartamu- 
do: ¿cómo me ha de escuchar Pharaon? 


CAPÍTULO VII 


Moysés y Aaron se presentan á Pharaon. La vara de Moysés es converti- 
da en serpiente, y el agua en sangre. Hacen una cosa semejante los ma- 
cos de Pharaon; y éste permanece en su obstinacion. 


1. Y dijo el Señor á Moysés: Mira, yo te he constituido 
Dios ? de Pharaon; y Aaron tu hermano será profeta d ¿nté)- 
prete tuyo. 

2. Tú le dirás á Aaron todas las cosas que yo te mando, 
y él hablará á Pharaon para que deje ir de su tierra á los hijos 
de Israél *. 

3. Mas yo endureceré su corazon *, y multiplicaré mis pro- 
digios y portentos en la tierra de Egypto: 

4. Y con todo no ha de esencharos. Pero yo extenderé mi 
mano sobre el Egypto, y sacaré al ejército y pueblo mio, los 
hijos de Israél, de la tierra de Egypto, á fuerza de grandes 
castigos. 

5. Y entenderán los Esypeios que yo soy el Señor, cuando 
extendiere mimano sobre el Esypto y sacare á los hijos de 
Israél de en medio de ellos. 

6. Hicieron pues Moysés y Aaron segun lo que el Señor 
les habia mandado. Lo ejecutaron del mismo modo. 

7. —Moysés tenia ochenta años, y Aaron ochenta y tres, 
cuando hablaron á Pharaon. 

8. Previno tambien el Señor 4 Moysés y á Aaron: 

9. Cuando Pharaon os dere: Hacednos ver por algun mi- 
lagro que Dios os emvica, dirás tú 4 Aaron: Toma tu vara, y 
échala delante de Pharaon, y convertirse ha en culebra, 

10. Habiéndose pues presentado Moysés y Aaron áú Pha- 
raon, hicieron lo que Dios les habia ordenado, y Aaron echó 
la vara en presencia de Pharaon y de sus servidores ó corte 
sanos, la cual se convirtió en culebra ?. 

11. Llamó entonces Pharaon á los sabios y á los hechice- 
ros, y ellos tambien con encantamientos egypeíacos y ciertos 
secretos de su arte, hicieron lo mismo en la apariencia *. 

12. Y arrojaron cada uno de ellos síis varas, las cuales se 
trasformaron en serpientes; pero la vara de Aaron devoró las 
varas de ellos. 

13. Y el corazon de Pharaon se endureció, y no escuchó á 
Moysés y á Aaron, como lo habia el Señor ordenado ¿ predicho. 


1 De esta suerte se mezclaron la tribu Real de Judá, y la Sacerdo- 
tal de Leví, anunciando la union del Remo, y del Sacerdocio de Jesu- 
Christo. 

2 En el hebreo se leo amb que d veces significa Señor; pero antes se 
lee: y dijo mm 4 Moysés. 

" Cap. 1V,w. 15. 

* O permitiré que se endurezca. —Véase Causa, 

> PS. CIV, v. 27. 

"TL Tim. TIT, 6. 8. Convienen generalmente todos los intérpretes 


CAPITULO VIIT. 86 


14. Obstinado está el corazon de Pharaon, dijo el Señor á 
Moyses, y no quiere dejar ir al pueblo. 

15. Véd4 encontrarle por la mañana, pues lrá al rio; y esta- 
rás aguardándole en la orilla, teniendo en tu mano la yara 
que se convirtió en serpiente, 

16. Y le dirás: El Señor Dios de los Hebreos me ha en- 
viado á decirte: Deja que vaya mi pueblo 4 ofrecerme sa- 
erificios en el Desierto. Tú hasta ahora no has querido obe- 
decer. 

17. Dice pues el Señor: En esto conocerás que yo soy el 
Señor: Voy á herir el aena del rio con la vara que tengo en 
mi mano, y se convertirá en sangre. 

18. Con lo que morirán los peces del rio: se corromperán 
las aguas; y los Esypcios, que ahora beben el agua del rio, se 
verán angustiados. 

19. Dijo asimismo el Señor á Moysés: Dile 4 Aaron: Toma 
tu yard y extiende tu mano sobre las aguas de Egypto, y so- 
bre sus rios, y acequias, y lagunas, y todos los estanques de 
aguas para que se conviertan en sangre, y sangre haya en 
toda la tierra de Esypto, hasta en las vasijas, tanto de madera 
como de piedra. 

20. Hiciéronlo pues Moysés y Aaron conforme al precepto 
del Señor; y levantando Aaron la vara, hirió el agua del rio 

á presencia de Pharaon y de sus eriados; la cual se convirtió 
en sangre ”. 

21. Los peces que habia en el rio murieron, y el riose cor- 
rompió; de suerte que no podian los Esypeilos beber su agua, 
y hubo sangre en toda la tierra de Eeypto. 

22. Tambien los hechiceros de los Egypeios hicieron otro 
tanto con sus encantamientos; y endurecióse el corazon de 
Pharaon, y no escuchó á Moysés y Aaron, conforme el Señor 
lo habia dispuesto ó predicho $. 

23, Antes les volvió las espaldas, y se metió en su casa, ni 
tampoco hizo caso esta vez. 

24. Entretanto todos los Eeypeios cavaban al rededor del 
rio, 4 fin de hallar agua para beber; porque no podian beber 
de la del rio. 

25. Siete dias enteros se pasaron despues que el Señor 
hirió el rio ?. 


CAPITULO VIH 


Plagas de ranas, de mosquitos, y de moscas. Vanas promesas de Pharaon, 
quien de cada día se endurece mas, 


1. Dijo todavía el Señor á Moysés: Preséntate á Pharaon, 
y le dirás: Esto dice el Señor: Deja ir á mi puEblo para que 
me ofrezca sacrificios. 

2, Quesino quieres dejarle ir, mira que yo voy á castigar 
todas tus provincias con ranas. 

3. Y criará el rio tanta rana, que subirán, y se meterán por 
tu casa, y entrarán en el aposento donde duermes, y en tu 
misma cara, eomo tambien en las casas de tus servidores, y 
en las de todo tu pueblo, y hasta en tus hornos, y en los re- 
puestos de tus viandas. 

4. Y serás atormentado de las ranas tú, tu pueblo, y todos 
bus servidores. 

5 Dijo, pues, el Señor á Moysés: Dile á Aaron: Extiende 
tu mano sobre los rios y sobre los arroyos, y las lagunas, y 
haz salir ranas sobre la tierra de Eeypto. 

6, Extendió Aaron su mano sobre las aguas de Eeypto, y 
salieron fuera las ranas, y cubrieron el territorio de Egyp- 
to 
7. Hicieron tambien los magos uba cosa semejante con 
sus encantamientos, € hicieron salir ranas sobre la tierra de 
Egypto ”. 


que nadie, sino Dios, puede hacer verdaderos milagros; pues solamente 
él puede mudar las leyes naturales de las criaturas. Así el Apóstol llama 
Jalsos prodigios, 6 embustes (11. Thes. PL, v. 9) las señales y prodigios que 
hará el Antechristo. 
7 Cap. XVI vw. 5.—Ps. LAXVI, v. 44. C1V, v. 29. 

3 Sap. AWVII, e. 7. ! 

9 Primero que volviese 4 su natural estado. 

10 "Ps. CV, +30. 

1 Sap. AVIL, o. 1. 
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8. Pero Pharaon llamó á Moysés y Aaron, y les dijo: Ro- : 3 4 6 28. Alo que dijo Pharaon: Yo os dejaré ir á ofrecer sa- 
g'ad al Señor que aparte las ranas de mi y del pueblo mio, tl erificios en el Desierto al Señor Dios vuestro, con tal empero 
que yo dejaré ir á vuestro pueblo para que ofrezca sacrificios que no vayais mas lejos: rogad por mí. 
al Señor, a 29, Y dijo Moysés: En saliendo de tu presencia oraré al 

9, Dijo entonces Moysés á Pharaon: Determina tú el tiempo 4! Señor, y mañana las moscas se alejarán de Pharaon, de sus 
en que yo he de interceder por tí, por tus siervos y por tu lil siervos, y de su pueblo; pero no quieras engañarme ya mas, 
pueblo, para que las ranas sean ecbadas léjos de tí, y de tu impidiendo que el pueblo vaya á ofrecer sacrificios al Señor. 
palacio, y de tus criados, y de tu pueblo, y queden solamente || E | 30. Despedido Moysés de Pharaon, oró al Señor: 
en el rio. JE BR 31. El cual cumplió la promesa de Moysés, y arrojó las 

10. Respondió Pharaon: Mañana. Bien está, dijo Moysés, a  Inoscas lejos de Pharaon, de sus siervos, y de su pueblo, sin 
lo haré segun pides, para que sepas que nadie hay como el que quedase una siquiera, 
señor Dios nuestro. | 32. Mas endurecióse tambien el corazon de Pharaon, de 

11. Y se retirarán las ranas de ti, y de tu palacio, y de tus ñ suerte que ni tampoco esta vez dejó salir al pueblo. 
siervos, y de tu pueblo, y solamente quedarán en el rio, | de 

12. Dicho esto se despidieron de Pharaon Moysés y Aaron: WS 
y Moysés clamó al Señor por el cumplimiento de la promesa 
que él habia hecho á Pharaon tocante ú las ranas.  * 

13, Y cumplió el Señor la palabra de Moysés, y así mu- 
rieron todas las ranas de las casas, y de las granjas, y delos  YZ 4 | 
campos; 7 | f e 1. Y dijo el Señor á Moysés: Anda, vé 4 Pharaon, y dile: 

14, Y las juntaron en inmensos montones: con lo que Y 
quedó la tierra llena de hediondez, 4 mal olor, 

15. Mas Pharaon, viéndose libre del mal, apesgó su cora- 
zon, y no dió oidos á Moysés y á Aaron, como el Señor habia 
dispuesto ó predicho |. 

16. Dijo, pues, el Señor á Moysés: Dí 4 Aaron que extien- 
da su vara y hiera el polyo de la tierra, para que nazcan mos- 
quitos *, en todo el territorio de Egypto. 

17. Hiciéronlo así; y extendió Aaron la yara que tenia en 
la mano, é hirió el polvo de la tierra, y hombres y bestias 
quedaron infestados de mosquitos, y todo el polvo de la tierra 
se convirtió en mosquitos por todo el país de Egypto. 

18, Procuraron tambien los encantadores con sus hechizos 
produeir mosquitos, y no pudieron. Entre tanto los mosquitos 
infestaban así á los hombres como á las bestias. 

19. Y dijeron los hechiceros á Pharaon: Es el dedo de Dios 
el que aquí obra. Pero se endureció el corazon de Pharaon, y 
no escuchó á Moysés, ni 4 Aaron, como el Señor habia dis- 
puesto Y predicho, : : | 

20. Dijo todavía el Señor 4 Moysés: Levántate de madru- 
gada, y preséntate á Pharaon, porque ha de salir á las aguas, 
ó al rio, y dirásle: Esto dice el Señor: Deja ir 4 mi pueblo 
para que me ofrezca sacrificios. 

21, Porque si no le dejas ir, mira que yo enviaré contra tí, 
contra tus siervos, y contra ta pueblo, y contra tus casas todo 
sénero de moscas; y las habitaciones de los Egypeios, ytodos ¿MA 
los parajes donde moraren, se llenarán de moscas de diferen- ¿Mw 
bes especies. Mipkoa 

22. Y en el mismo dia haré que la tierra de Gessen, donde 
habita mi pueblo, sea maravillosa; no habiendo en ella nin- 
guna de esas moscas: á fin de que entiendas que yo el Señor 
habito en medio de aquella tierra *. 

23. Yo haré distincion entre mi pueblo y el tuyo: mañana 
se verá este prodigio, 

24. Y así lo hizo el Señor. Enjambres de moscas molestí- 
simas y dañinas vinieron á las casas de Pharaon y de sus 
criados, y á toda la tierra de Egypto, y quedó el país inficio- 
nado de tales moscas ?*. 

25 Llamó entonces Pharaon á Moysés y Aaron, y dijoles: 
Id, y sacrificad á vuestro Dios, sin salir de esta tierra. 

26. No puede ser eso, respondió Moysés, por cuanto he- 
mos de sacrificar al Señor Dios nuestro animales, que entre 
los Eeypeios es un sacrilegio el matarlos. Pues si delante de 
sus ojos matáramos aquellos animales que ellos adoran, nos 
apedrearian como sacrilegos. trar en tí mi poderío, por donde mi nombre sea celebrado'en 

27. Andaremos camino de tres dias al Desierto, y allí ofre-- | e todo el mundo ”. ( 
ceremos sacrificios al Señor Dios nuestro, como nos lo tiene VII 17. ¿Y aun retienes túá mi pueblo, y no quieres dejarle ir? 
ordenado ?, SD 18, Pues mira, mañana á esta misma hora, haré llover 


CAPÍTULO IX 


Plagas de peste, de úlceras y de granizo: ninguna de ellas toca 4 los 
Hebreos. Pharaon promete dejar salir el pueblo; pero falta tambien á. 
su palabra, 


A 


UF OY Esto dice el Señor Dios de los Hebreos: Deja salir á mi pue- 
Y blo, para que me ofrezca sacrificios. 
 ( 2. Porque si lo resistes aun, y le detienes, 

NS 3. Mira que mi mano descargará sobre tus campos; y en- 
NS) viaré sobre caballos *, y asnos, y camellos, y bueyes, y ovejas, 
ÓN una cruel peste. | | 
4. Y hará el Señor esta distincion milagrosa entre los bie- 
nes de Israél y los bienes de los Egyypcios, que no perecerá 
nada de lo que pertenece á los hijos de Israél. 

5. Y el Señor fijó el plazo, diciendo: Mañana ejecutará el 
Señor en la tierra este prodigio. 

6. Astlo hizo el Señor al dia sieniente, y murieron todos 
los animales de los Egypeios *; pero de los animales de los Is- 
raelitas, ni uno siquiera pereció. 

7. Y envió Pharaon á verlo; y se halló que nada habia 
muerto de lo que poseia Israél. Mas el corazon de Pharaon se 
endureció, y no soltó al pueblo. 

AO 8. Dijo entonces el Señor 4 Moysés y á Aaron: Coged pu- 
NA nados de ceniza de un fogon, y espárzala Moysés hácia el 

IN cielo en presencia de Pharaon; 

9. Y extiéndase este polvo por todo el Eeypto: de que re- 
sultarán úlceras y tumores apostemados en hombres y ani- 
males por todo el país de Eeypto. 

10. Cogieron pues ceniza de un fogon, y se presentaron á 
Pharaon:; y Moysés la esparció hácia el cielo; y luego sobre- 
. vinieron úlceras de tumores apostemados en hombres y ani- 
males. 

11. Nilos hechiceros podian comparecer delante de Moy- 
sés, á causa de las úlceras que padecian, igualmente que to- 
dos los demás Egypcios. 

12, Y endureció o abandonó el Señor el corazon de Pha- 
raon, que tampoco dió oidos á Moysés y á Aaron, segun lo 
habia dicho el Señor 4 Moysés. 

13. No obstante, dijo el Señor 4 Moysés: Levántate de 
mañana y preséntate 4 Pharaon, y le dirás: Esto dice el Se- 
nor Dios de los Hebreos: Deja que vaya mi pueblo á ofrecer- 
me sacrificios. 

14, Porque de esta vez he de enviar todas mis plagas so- 
bre tu corazon, y sobre tus siervos, y sobre tu pueblo; para 
que sepas que no hay semejante á mí en toda la tierra, 

15. Puesesta vez, extendiendo mi mano, te castigaré á tí 
y á tu pueblo con mortal pestilencia, y serás exterminado de 
la tierra, 

16. Que á este fin te he conservado d sufrido, para mos- 


+ Sap. AVL v. 9. 

$ Cap. LIT, v, 18. 

' Se ve en el texto hebreo que solo se habla de las bestias que se ha- 
llaban en el campo Ava un —Véase y. 19, y cap. XIV, vu. 7. 

7 Que se hallaban en el campo. 

3 Rom. LX v, UT. 


1 La voz preeceperat de que usa la Vulgata, corresponde á la hebrea 
727 cuya raíz es 727 que significa verbum, y así literalmente puede tra- 
ducirse: como el Señor había hablado. 

2 Otros traducen: Moscones, Túbanos, etc. 

3 En frase de la Escritura dicese estar Dios en medio de aquellos á 
quienes protege, Deuter. VII, 4. 21.—XXILI, v, 14.— Jos, DT, 4.10. 
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89 EXODO. PO 


un horrible pedrisco, tal cual nunca se ha visto en Eeypto 
desde que comenzó á ser habitado hasta el presente. 

19. Poreso desde ahora envia y recoge tus bestias, y todo 
cuanto tienes en el campo; porque hombres y bestias, y 
todo lo que se hallare al descubierto, y no se hubiere reti- 
rado de los campos, en cayendo sobre ellos el pedrisco, todo 
perecerá. 

20. Aquel que entre los siervos de Pharaon temió la pala- 
bra del Señor, hizo retirar á casa sus criados y bestias. 

21. El que no hizo caso de lo que dijo el Señor, dejó á sus 
criados y bestias en el campo. 

22. Dijo pues el Señor á Moysés: Extiende tu mano hácia 
el cielo, para que caiga un pedrisco en toda la tierra de Esypto 
sobre hombres, y sobre bestias, y sobre toda yerba del campo 
en el Egypto. 

23. Extendió luego Moysés las vara hácia el cielo, y el 5Se- 
ñor despidió truenos y granizo, y centellas que discurrian 
sobre la tierra. E hizo llover el Señor piedra sobre el país de 
Egypto ! 

24. Y la piedra y el fuego caian mezclados entre sí; y fué 


la piedra de tal tamaño, cual no se vió jamás antes en toda 


la tierra de Egypto, desde el establecimiento de aquella na- 
cion *. 

25. Piedra que hirió en el Fgypto todas cuantas cosas se 
hallaron en la campiña desde el hombre hasta la bestia; y 
arrasó el pedrisco toda la yerba del campo, y destrozó todos 
los árboles del país. 


26. Solo en la tierra de Gessen, donde oraban los hijos 


de Israél, no cayó piedra. 

27. Envió en fin Pharaon á llamar 4 Moysés y Aaron, y les 
dijo: Tambien esta vez he pecado: el Señor es justo: yo y mi 
pueblo unos impíos. 

28. Rogad al Señor que cesen esos terribles truenos y pe- 
drisco, para que yo os deje ir; y de ninguna manera os deten- 
gais aquí mas tiempo. 

29. Respondió Moysés: En saliendo de la ciudad, alzaré mis 
manos al Señor, y cesarán los truenos, y no caerá mas piedra; 
para que sepas que la tierra es del Señor. 

30. Pero yo conozco que ni tú ni tus sieryos temeis toda- 
vía al Señor Dios. 

31. Es de notar que el lino y la cebada se perdieron; por 
cuanto la cebada estaba espigada, y el lino granaba ya. 

32, Pero el trigo y la espelta no padecieron, por ser tar- 
díos. 

33. Despedido Moysés de Pharaon, así que salió de la ciu- 
dad alzó las manos hácia el Señor, y cesaron los truenos y el 
pedrisco; ni cayó mas gota de agua sobre la tierra, 

34. Pero viendo Pharaon que habian cesado la lluvia, la 
piedra y los truenos, agravó su pecado: 

35. Se obstinó su corazon y el de sus siervos y ministros, y 
endurecióse mas y mas, y no dió libertad á los hijos de Israél, 
como lo habia mandado el Señor por medio de Moysés. 


CAPITULO X 


Plagas de langostas, y de tinieblas espantosas. En vista de esta última 
plaga permite Pharaon la salida del pueblo de Israél, Pero no acepta 
Moysés la oferta por no estar comprendidos los ganados. 


1. Y dijo el Señor á Moysés: Vé al palacio de Pharaon, 
porque yo ten go abandonado á la dureza su corazon, y el de 
sus servidores, y ministros, para contmuar haciendo en él estos 
prodigios de mi poder *: 

2. Yá fin de que tú cuentes á tus hijos y nietos cuantas 
veces he destrozado á los Egypelos, obrando prodigios contra 
ellos: por donde conozcais que yo soy el Señor. 

2. Entraron, pues, Moysés y Auron en el palacio de Pha. 
raon, y le dijeron: Esto dice el Señor Dios de los Hebreos: 


1 Sap. XVI, uv, 16.— ALEX, v. 19. 

2 Véase la grandiosa descripcion de este castigo, Sap. XVI, y 
Ps. EXNVIT, y, 48.—CIV, y. 32. 

S Supuesta la culpa, la cual jamás quiere Dios, ni puede querer, y sola- 
mente proviene del hombre, endereza con suma justicia la pena 4 daño 
del impío, y 4 la manifestacion de su gloria. 

* Sap. AVI, e. 9. 
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¡Hasta cuándo rehusarás sujetarte á mí? Deja salir 4 mi pue- 
blo á ofrecerme sacrificios. 

4. Que si prosigues resistiendo, y no quieres soltarle, mira 
que mañana yo inundaré tus comarcas * de langostas, 

5. Que cubran la superficie de la tierra; de suerte que nada 
de ella se yea, y devoren cuanto no hubiere destrozado el 
pedrisco: porque roerán todos los árboles y plantas que brotan 
en los campos. 

6. Y se llenarán de ellas tus casas y las de tus servidores, 
y las de todos los Esypelos; en tanta muchedumbre cuanta no 
han visto ni tus padres, ni tus abuelos, désde que vinieron al 
mundo hasta el dia presente. Con esto volvió las espaldas, y 
dejó á Pharaon. 

7. Dijéronle pues á Pharaon sus criados ó ministros: ¿Hasta 


hombres á ofrecer sacrificio al Señor Dios suyo. ¿No yes como 
está perdido todo el Eeypto? 

£, Volvieron, pues, á llamar á Moysés y Aaron ante Pha- 
raon, el cual les dijo: Id, sacrificad al Señor vuestro Dios. ;Mas 
cuáles. son los que han de ir? 

0, Hemos de ir, respondió Moysés, con nuestros niños y 


“ancianos, con los hijos, é hijas, con nuestras ovejas, y ganados 


mayores; por cuanto es una fiesta solemne del Señor Dios 
nuestro. 

10, Replicó Pharaon: Así Dios os ayude, como yo he de 
permitiros ir con vuestros niños. ¿Quién puede dudar que 
procedeis con refinada malicia? 

11. No ha de ser así: mas 1d solamente los hombres, y sa- 
crificad al Señor; pues eso es lo que vosotros mismos habeis 
pedido. Y al punto fueron echados de la presencia de Pharaon, 

12. En seguida dijo el Señor á Moysés: Extiende tu mano 
sobre la tierra de Egypto, hácia la langosta, 4 fin de que 
venga y devore toda la yerba que hubiere quedado despues 
del pedriseo ?. 

13. Extendió,pues, Moysés la vara sobre la tierra de Eeypto; 
y envió el Señor un viento abrasador todo aquel dia y aquella 
noche, el cual, venida la mañana, trajo las langostas. 

14. Derramáronse estas sobre toda la tierra de Egypto, y 


tosa muchedumbre, que nunca habia habido tantas hasta 
aquel tiempo, ni las ha de haber en lo sucesivo. 

15. Yeubrieron toda la faz de la tierra, talándolo todo. Por 
manera que fué devorada la yerba del campo, y todos los fru- 
tos de los árboles, que habia perdonado la piedra; y no quedó 
absolutamente cosa verde, mi en los árboles, ni en las yerbas 
de la tierra en todo el Eeypto. 

16. Por lo cual Pharaon á toda prisa llamó 4 Moysés y 
Aaron, y les dijo: Pecado he contra el Señor Dios vuestro, y 
contra vosotros, 

17. Ahora, pues, perdonadme mi pecado tambien por esta 
vez, y rogad al Señor yuestro Dios que aparte de mí esta 
muerte, | 

18. Salido Moysés de la presencia de Pharaon, oró al Señor: 

19. El cual hizo soplar de Poniente un viento muy recio, 
que arrebatando las langostas las arrojó en el mar Rojo; sin 
que quedase una sola en todos los confines de Egypto. 

20. Yel Señor endureció*el corazon de Pharaon, que toda- 
vía no dejó partir á los hijos de Israél, 

21. Dijo entonces el Señor 4 Moysés: Extiende tu mano 
hácia el cielo, y haya tinieblas sobre la tierra de Egypto tan 
densas, que puedan palparse /. 

22, Extendió Moysés la mano hácia el cielo, y al imstante 
tinieblas horrorosas cubrieron la tierra toda de Fgypto por 
espacio de tres dias. 

23, Una persona novela á otra, ni se movió del sitio en que 
estaba; pero donde quiera que habitaban los hijos de Israél, 
allí habia luz $ 


2 La mano de Moysés, instrumento del poder de Dios, era la que con 
una señal debia hacer venir la langosta. Los africanos y árabes experi- 
mentan cuán terrible azote es la Pg cuando ven que en pocas ho= 
ras, echándose sobre las mieses ya mada devoran toda la cosecha. 

6 O dejó endurecer otra yez.— Véase Causa, 

TAE OEV Y 28 

8 Sap: AÁVIL . 2—X VIT vw. 1. 


cuándo hemos de padecer, oh señor, esta ruina? Deja 1r esos - 


posaron en todos los términos de los Egypeios en tan espan- 
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24, Por lo que Pharaon llamó 4 Moysés y Aaron, y les 


dijo: Id, sacrificad al Señor: queden solamente vuestras 
ovejas y ganados mayores: vayan vuestros niños con vos- 
OLFOS. 

25. Respondió Moysés: Tambien nos has de dar hostias y 
holocaustos que ofrecer al Señor Dios nuestro, 

26. Los ganados todos han de venir con nosotros:no ha de 
quedar de ellos ni una pezuña; como que son necesarios para 
el culto del Señor Dios nuestro: mayormente no sabiendo qué 
es lo que debe inmolársele, hasta que lleguemos al sitio mismo 
que nos ha señalado, 

27. Con eso endureció el Señor el corazon de Pharaon, y no 
quiso tampoco soltarlos. 

28. Y dijo Pharaon 4 Moysés: Quítateme de delante, y 
euárdate de comparecer otra vez en mi presencia: el primer 
dia que te me presentes, morirás, 

29. Respondió Moysés: Así se hará como tú has dicho: no 
volveré yo á ver tu cara. 


CAPITULO XI 


Manda el Señor á Moysés que los Israelitas se apoderen de varias alhajas 
de los Esgypcios. Descríbese la décima y última plaga, que fué la muer- 
te de los primogénitos. 


1. Habia antes? el Señor dicho 4 Moysés: Todavía heriré 
á Pharaon y al Egypto con una plaga, y despues os despedirá, 
y os estrechará á que salgals, 

2. Dirás pues á todo el pueblo, que cada uno pida á su 
amigo, y cada mujer 4 su vecina alhajas de plata y de oro ?. 

3. Y el Señor hará que su pueblo encuentre buena dispo- 
sicion en los Egypeios. Y tambien la persona de Moysés go- 
zaba de grandísimo concepto en todo el país de Egypto, así 
entre los criados, 6 grandes de Pharaon, como en todo el 
pueblo ?. 

4. Moysés le dijo tambien 4 Pharaon: Esto dice el Señor: 
"A la media noche saldré á recorrer el Egypto; 

5. Y morirán todos los primogénitos en la tierra de los 
Esypeios, desde el primogénito de Pharaon, sucesor del 
trono, hasta el primogénito de la esclava, que hace rodar la 
muela en el molino, y todos los primogénitos de las bes- 
tias *. 

6. Y se oirá un clamor grande en todo el Egypto, cual 
muneca hubo, ni habrá jamás. 

7. Pero entre todos los hijos de Israél, desde el hombre 
hasta la bestia, no chistará siquiera un perro; para que co- 
nozeals cuán milagrosa distincion hace el Señor entre Egyp- 
cios é Israelitas. 

8. Y todos esos servidores tuyos * vendrán á mí y postra- 
dos en mi presencia me suplicarán, diciendo: Sal tú, y todo 
el pueblo que está 4 tus órdenes. Y despues de esto sal- 
dremos. 

O. EÉlirritado Moysés en extremo, se apartó de Pharaon. 
Entonces dijo el Señor 4 Moysés: Ni aun ahora ha de eseu- 
charos Pharaon; á fin de que se multipliquen los prodigios en 
la tierra de Egypto. 

10. Todos estos portentos, que quedan escritos en este libro, 
obraron Moysés y Aaron delante de Pharaon. Mas el Señor 


endureció el corazon de Pharaon, quien no dejó salir de su : 


tierra á los hijos de Israél, 


1 Todo lo que se cuenta hasta el verso 9, lo reveló Dios á Moysés 


mientras estaba delante de Pharaon. Hasta el verso 4 es una especie def 
paréntesis. Desde el 4 hasta el 9 pertenece al último del capítulo antece- 


dente. 

2 Cap, 11, o. 22.— AL, o, 35, 

2 Ecclo. ALV,v. 1: 

Y Cap. ALI, v. 20, 

5 Sabia Moysés que el mismo Pharaon le habia de instar para que par- 
tiese; pero lo calla por respeto 4 Pharaon. 

6 Los hebreos comenzaban el año civil en otoño; y el año sagrado, se- 
gun el cual arreclaban las fiestas, en la primavera, en el mes que llama- 
ban 2138, Ó sea 7D), correspondiente parte al marzo, y parte al abril, en 
cuyo tiempo salieron de Esypto.—Véase Año. 

1 Levit. AXIE 4.22, 

3 El sacrificio diario, mandado en este libro, cap. XIX, v. 38, se ha- 
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y tiempo fué inmolado en la cruz el divino cordero, que es nuestra pascua, 
| como dice el Apóstol —Véase Sacrificio. 
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CAPITULO XII 


Cordero pascual, y ceremonias con que ha de comerse. Muerte de todos 
los primogénitos de los Egypcios. Salida de los Israelitas de Esypto. 


1, Dijo tambien el Señor á Moysés y 4 Aaron en la tierra 
de Eeypto: 

2. Este mes ha de ser para vosotros el principio de los me- 
ses: será el primero entre los meses del año *. 

3. Hablad á toda la congregacion de los hijos de Israél, y 
decidles: El día diez de este mes tome cada cual un cordero 
por cada familia. y por cada casa. 

4. (Que si en alguna no fuese tanto el número de indivi- 
duos, que baste para comer el cordero, tomará de su vecino 
inmediato á su casa aquel número de personas que necesite 
para comerle. 

5. El cordero ha de ser sin defecto Y, macho, y primal, ó 
del año: podreis, guardando el mismo rito, tomar, d sustituir 
por él un cabrito. 

6. Reservaréislo hasta el día catorce de este mes; en el cual, 
por la tarde $, le inmolará toda la multitud de los hijos de 
IsraéL 

7. Y tomarán de su sangre, y rociarán con ella los dos pos- 
tes, y el dintel de las casas en que le comerán. 

8. Las carnes las comerán aquella noche, asadas al fuego, 
y panes ázymos *, d sin levadura, con lechugas silvestres. 

9. Nada deél comereis crudo, ni cocido en agua, sino sola- 


* mente asado al fuego: comereis tambien la cabeza con sus piés 


10, No quedará nada de él para la mañana siguiente: si 
sobrare aleuna cosa la quemareis al fuego. | 

11. Y le comereis de esta manera: tendreis ceñidos vues- 
tros lomos *”, y puesto el calzado en los piés, y un báculo en 
la mano y comereis aprisa; por ser la Phase (esto es, el Paso) 
del Señor. 

12. Porque yo pasaré aquella noche por la tierra de Egyp- 
to, y heriré de muerte á todo primogénito en dicha tierra, sin 
perdonará hombre, ni á bestia; y de los dioses todos de Esypto 
tomaré yo venganza, Yo el Señor. 

13. La sangre os servirá como señal en las casas donde 
estuviereis; pues yo veré la sangre, y pasaré de largo, sin que 
os toque la plaga exterminadora, cuando yo heriré con ella la 


' tierra de Esypto. 


14. Tendreis 4 este dia por memorable; y le celebrareis 
como fiesta solemne al Señor con perpétuo culto, de genera. 
cion en generacion. 

15, Porsiete dias comereis pan sin levadura; desde el pri- 
mer dia no habrá levadura en vuestras casas: todo el que co- 


aquella alma será cortada, ó separada * de Israél. 

16. El primer día será santo y solemne, y el dia séptimo 
será venerado con igual solemnidad: ninguna obra servil 
hareis en ellos, excepto las que pertenecen á la comida, 

17. Guardareis, pues, la fiesta de los 4zymos: porque aquel 
mismo dia sacaré de la tierra de Egypto á vuestro ejército, 6 
pueblo: dia que habreis de celebrar de generacion en genera. 
cion eon un culto perpétuo. 

18, El día catorce del primer mes, desde la tarde, comereis 


los ázymos, hasta el día veinte y uno del mismo mes por la 


cia cerca de la hora de nona, esto es, hácia las tres de la tarde: en cuyo 


% Con el cordero pascual se comenzaba á comer el pan ázymo, y se 
continuaba su uso todos los siete dias de la solemnidad. Ya nos ha ense- 
ñado el Apóstol que este rito del pan dzymo significa la pureza, ó inocen- 
cia con que debemos acercarnos al convite eucarístico de nuestro cordero 
pascual, L Cor. VW, 4. 7.—Véase demo. 

10 O arregazado el vestido, 

1 Esta expresion, usada muchas veces en la Escritura, significa, segun 
unos, la pena de muerte: según otros una especie de excomunion, despues 
de la cual los transeresores eran considerados como extranjeros, y esta 
opinion parece mas verosímil. 

13 Ley. XXTIL, 05.—Num: EX VILLE vu. 16. 
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19, Durante siete dias no se hallará levadura en vuestras. pl 


casas. Quien comiere pan con leyadura, ora sea extranjero?, ora 
sea natural del país, será borrada su alma del censo de Israél. 


20. Nada habeis de comer con levadura: usareis de pan + > 
e 


ázymo en todas vuestras casas. 

21. En seguida convocó Moysés á todos log ancianos de | 
Israél, y les dijo: Id 4 buscar la res para cada una de vuestras 
familias, é inmolad la Pascua * 

22. Y mojad un manojito de hisopo en la sangre vertida 


en el umbral de la puerta, y rociad con ella el dintel y ambos ) )) 


postes: ninguno de vosotros salga fuera de la puerta de su 
casa hasta la mañana. 

23, Porque ha de pasar el Señor hiriendo de muerte 4 los 
Egypcios, y al ver la sangre en el dintel, y en los dos postes, 
pasará de largo la puerta de aquella casa; ni permitirá al 4n- 
gel exterminador entrar en vuestras casas, ni haceros daño. 

24, Observa, 0h Israel, este mandato; que ha de ser como 
una ley ¿imviolable para tí, y para tus hijos perpétuamente. 

25. Así pues luego que entráreis en la tierra que os ha de 
dar el señor, como lo tiene prometido, observareis estas 
mismas ceremonias; 

26. Y cuando vuestros hijos os preguntaren: ¿Qué sieni- 
fica este rito? 

27. Les respondereis: Esta es la víctima del paso del Señor: 
cuando pasó de largo las casas de los hijos de Israél en Esypto, 
hiriendo de muerte á los Esypeios, y dejando salvas nuestras 
casas. Al oir esto, se postraron todos y adoraron al Señor. 

28. Y habiendo salido los hijos de Israél, hicieron como el 
Señor habia mandado á Moysés y á Aaron. 

29, Mas hé aquí que á la media noche el Señor hirió de 
muerte á todos los primogénitos en la tierra de Egypto, desde 
el primogénito de Pharaon que le sucedia en el trono, hasta 
el primogénito de la esclava que estaba en cadena; y á todo 
primer nacido de las bestias *. 

30. Con lo que se levantó Pharaon de noche, y todos sus 
servidores, y el Esypto todo; y fueron grandes los alaridos 
en Eeypto; porque no habia casa en donde no hubiese algun 
muerto, 

31. Y llamando Pharaon en aquella misma noche á Moy- 
sés y á Aaron, les dijo: Marchad y retiraos prontamente de 
mi pueblo, así vosotros como los hijos de Israél, 1d y ofreced 
sacrificios al Señor como decís. 

32, Lleyaos vuestras ovejas y ganados mayores, conforme 
lo habeis pedido; y al partiros rogad por mí. 

33. Al mismo tiempo los Esypcios estrechaban al pueblo 
para que saliese prontamente del país, diciendo: 84 no mar- 
chais, pereceremos todos. 

34, El pueblo, pues, tomó la harina amasada, antes que 
se le pusiese levadura, y envuelta en los mantos 4 capas se la 
echó á cuestas. 

35. Asimismo, los hijos de Israél, haciendo lo que Moysés 
habia ordenado, pidieron á los Egypcios alhajas de oro y pla- 
ta, y muchísima ropa + 

36. Y el Señor dió al pueblo gracia en los ojos de los Egyp- 
elos, para que les prestasen lo que pedian; y de esta manera 
despojaron á los Egypeios ?. 

37. Partieron en fin los hijos de Israél de Ramessés á So- 
coth, en número de unos seiscientos mil hombres de á pié, 
sin contar los niños. 

38. Tambien salió agregada á ellos una turba inmensa de 
gente de toda clase: ovejas, y ganados mayores, y todo géne- 
ro de animales en grandísimo número. 

39. Y cocieron la harina que acababan de trasportar ama- 


1 Por extranjeros entiende Moysés los que no siendo Hebreos de orí- 
gen, habian abrazado su religion; y 4 estos llamaba pr osélitos de Justícia, 
Los proselitos de domicilio prometian solemnemente, 4 presencia de testi- 
gos, el guardar los mandamientos de Dios Manic á Adam y á No6.— 
Véase Proselitos. 

2 0 el cordero pascual. 

> Cap Ll, v. 5.—Pa. CIV, 9..36. 

TE E EN OA 

2 Disponiendo el Señor de todo lo criado este modo de resarcirse su 
pueblo de los perjuicios sufridos, 

% Gen. XV, v, 13. 
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.sada de Egypto, é hicieron panes ázymos, cocidos al rescoldo, 


porque no habian podido echarles leyadura, por la prisa que 
les metian los ET DcIOS para que saliesen, no permitiéndoles 


[esco e alguna EE el viaje. 


40. El tiempo que moraron en Egypto, y antes en Chanaan, 
los hijos de Israél, fué de cuatrocientos y treinta años *. 

41, Cumplidos los cuales, salió en un mismo dia de la tierra 
de Egypto todo el ejército del Señor. 

42, Digna es de ser consagrada al Señor esta noche, en 
que sacó. á los hijos de Israél de la tierra de Egypto; y bhca 
celebrarla todos los hijos de Israél en adelante perpétuamente. 

43. Sobre lo cual dijo el Señor á Moysés y Aaron: Este ha 
de ser el rito de la Pascua ó cordero penOS Nineun extran- 
jero comerá de ella. 

44. Pero todo esclavo comprado será circuncidado, y en- 


= bonces comerá. 


45. El advenedizo y jornalero no comerán de ella. 

46. El cordero se comerá dentro de la casa, ni sacarels á 
fuera nada de su carne, ni le quebrareis ningun hueso 7, 

47. Todo el pueblo de los hijos de Israél celebrará la 
Pascua. 

48. Que st alguno de los extranjeros quisiese convertirse 
á vuestra religion y celebrar la Pascua del Señor, serán pri- 
mero cireuncidados todos los varones de su casa; y entonces 
la podrá celebrar legítimamente, y será como natural del 
país *: pero quien no fuere cireuncidado, no comerá de la 
Pascua 

40, Una misma ley ó6 rito guardará el nacional, y el extran- 
jero que mora entre vosotros. 

50. Astlo hicieron todos los hijos de Israél, como el Señor 
tenia mandado 4 Moysés y 4 Aaron. 

51. Yenel mismo dia sacó el Señor de la tierra de Egypto 
á los hijos de Israél, repartidos en diversos escuadrones 
ó bandas. 

CAPITULO XIII 


Ordena el Señor la oblacion de los primogénitos, en memoria de lo suce- 
dido en la salida de Egypto, Columna de nube y fuego, que les sirve 
de guía por el camino. 


1, Habló despues el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Conságrame todo primogénito que abre el vientre de su 
madre, entre los hijos de Israél, tanto de hombres como de 
animales; porque mios son todos ?. 

3. Acordaos, dijo Moysés al pueblo; acordaos de este dia 
en que habeis salido de Egypto y de la casa de vuestra esela- * 
vitud; como el Señor os ha sacado econ mano fuerte de este 
lugar: por cuya razon no comereis en semejante dia pan con 
levadura. 

4. Salís hoy en el mes de las nueyas mieses, dde la prima- 
VETO. | 

5. Cuando el Señor, pues, te hubiere introducido, oh Israel, 
en la tierra del Chananéo, y del Hethéo, y del Amorrhéo, y 
del Hevéo, y del Jebuséo, que prometió con juramento á bus 
padres que te daria ¿ tí, tierra que mana leche y miel Y, tú 
celebrarás este rito saerado en dicho mes, 

6. Por espacio de siete dias comerás ázymos: y el dia sép- 
timo será tambien día solemne del Señor. 

7. Comerás ázymos, digo, por siete dias; ni parecerá en tu 

casa, ni en todos tus términos, cosa alguna con ley acura. 

8. Y en aquel dia contarás el suceso á tu hijo, diciendo: 
Esto y esto hizo por mí el Señor, cuando salí de Egypto. 

9. Y será como una señal “en tu mano, y como un re- 


Num. IX, w.12—Joann. AX, y. 36. 

Bb Wéase Prosélito. 

Cap: XXXLV, v. 19.—L£ev. YX VII, e. 26.—Num. VIII, e. 16.— 
Lue. El, v. 23, 

10 Véase Miel, 

1 Los hebreos, entendiendo materialmente esta expresion, escriben 
en pedacitos de pergamino algunas palabras de este capítulo del Exodo, 
y se los atan en la frente de una á otra oreja, y en el puño. anios 
ey5an y los griegos 2uh ar pre, esto es, Preservativos. Math. AXITTL, 


a) y. 5.—Véase Phylacteria. 
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cuerdo delante de tus ojos, á fin de que la Ley del Señor esté Eos; 
siempre en tu boca; por cuanto con brazo fuerte te sacó de 
Esypto el Señor. 
10. Observarás este rito todos los años al tiempo seña- 
lado. 
11. Y cuando el señor te habrá introducido en la tierra del 
Ohananéo, como lo tiene jurado á tí y á tus padres, y te habrá. 
dado la posesion de ella, 
, Separarás para el Señor todos los primogénitos, y todos 

los primerizos de tus ganados: todo lo que tuvieres de sexo 
masculino lo consagrarás al Señor * 
13. Al primer nacido d primerizo de asno le cambiarás por 
una oveja: caso que no le rescatares, le matarás, Pero á todos 
tus hijos primogénitos los rescatarás con dinero. 
14. Y cuando tu hijo te preguntare el dia de mañana: 
¿Qué significa esto? le responderás: El Señor nos sacó con 
brazo fuerte de la tierra de Eeypto, de la casa de la escla- 
vitud. 
15. Porque como Pharaon se hubiese obstinado en no 
querer dejarnos salir, mató el Señor á todos los primogéni- 
tos en tierra de Egypto, tanto de hombres como de bestias: 
por esta razon sacrifico yo al Señor todo primerizo que es 
del sexo masculino, y rescato todos los primogénitos de mis 
hijos, 


6. Hizo, pues, uncir los caballos á su CArroza, y tomó 
consigo á todo su pueblo. 

7. Y llevó seiscientos carros de guerra escogidos, y todos 
cuantos habia en Egypto, y los capitanes de todo el ejército, 

8. Y el Señor abandonó el corazon del Rey de Egypto á la 

obstinacion; el cual fué al alcance de los hijos de Israel: pero 
estos habian salido amparados de una mano fodo-poderosa. 
9. Siguiendo, pues, las huellas los Egypeios, halláronlos 
acampados junto al mar. Toda la caballería y carros de Pha- 
raon, y el ejército entero, estaban ya en Phihahiroth, enfren- 
te de Beelsephon*?. 

10. Y así que Pharaon se hubo acercado, alzando los hijos 
de Israél sus ojos, vieron en pos de sí á los Egypcios; con lo 
que se amedrentaron sobremanera. 

11. Y clamaron al Señor, y dijeron á Moysés: ¡Acaso fal- 
taban sepulturas en Egypto, para que nos hayas traido á que 
muriésemos en el Desierto? ¿Qué designio ha sido el tuyo en 
sacarnos de Esypto? 

12, ¿Note decíamos aun estando en Egypto: Déjanos que 
sirvamos á los Eeypeios? Porque mucho mejor nos era servir- 
los 4 ellos, que morir en el Desierto. 

13. Moysés, empero, respondió al pueblo: No temais: es- 
tad firmes, y vereis los prodigios que ha de obrar hoy el 
Señor; pues esos Egypcios que ahora estais viendo, ya nunca 
16. Loque has de tener como una señal impresa en tu jamás los volvereis á ver. 


mano, y como un recuerdo pendiente ante tus ojos, que te | - 14. El Señor peleará por vosotros, y vosotros os estareis 
advierte habernos el Señor sacado de Egypto con brazo A quedos. | 
fuerte. | ¡0 A 15. Y dijo el Señor 4 Moysés: ¿Por qué clamas á mí? DÍ á 

17. Habiendo pues Pharaon despedido al pueblo de Israel, 8 los hijos de Israél que marchen. 
no guió Dios á este por el camino del país de los Philisthéos, 16. Y tú levanta tu vara, y extiende tu mano sobre el mar, 
aunque era el mas corto; considerando que tal vez se arrepen- y divídele, para que los hijos de Israél caminen por en me- 
tiria al ver que le movian guerras, y se volveria 4 Egypto. dio de él á pié enjuto. 

18. Sino que los condujo rodeando por el camino del 17. Yo entre tanto endureceré el corazon de los Egypeios 
Desierto, que está cerca del mar Rojo: y los hijos de Israél para que vayan en persecucion vuestra; y seré glorificado en 
salieron de la tierra de Esypto armados. el exterminio de Pharaon, y de todo su ejército, y de sus 

19. Moysés llevó tambien consigo los huesos de Joseph; el carros y caballería. 


cual lo habia hecho prometer con juramento á los hijos de | 18. Entonces conocerán los Egypcios que Yo soy el Señor, 
Israél, al decirles: Dios OS VISILará:; Llevaos de Aqui mis huesos ES cenando habré hecho ServIr para mi eloria á Pharaon - yá 4 SUS 


con vosotros *, Sao 2 NW) carros, y á su caballería. 

20. Ellos, habiendo partido de SOcO HA, acamparon en Etham, NA ; | 19. En esto, alzándose el Ángel de Dios, que iba delante 
que está en la extremidad del Desierto. ASE del ejército delos Israelitas, se colocó detrás de ellos; y con el 

21. Liba el Señor delante para mostrarles el camino; de juntamente la columna de nube, la cual dejada la delantera, 
dia en una columna de nube, y por la noche en una columna 20. Sesituó á la espalda, entre el campo de los Egypeios, 
de fuego; sirviéndoles de guia en el viaje dia y noche * y el de Israél: y la nube era tenebrosa por la parte que mi- 

22. Nunca faltó la columna de nube durante el día, ni la vaba á aquellos, al paso que para Israel hacia clara la noche; 
columna de fuego por la noche delante del pueblo *. de tal manera que no pudieron acercarse los unos á los otros 
durante todo el tiempo de la noche. 

21. Extendiendo, pues, Moysés la mano sobre el mar, 
abrióle el Señor por en medio, y soplando toda la noche un 
viento recio y abrasador, le dejó en seco, y las aguas queda- 
ron divididas. 

22. Con lo que los hijos de Israél entraron por medio del 
mar en seco; teniendo las aguas como por muro á derecha é 
izquierda *. 
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CAPITULO XIV 


Persigue Pharaon á los Israelitas. Divide Moysés con la vara las aguas 
del mar Bermejo; los Israelitas le pasan á pié enjuto y quedan en él 
anegados los Egypcios. 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 
2. Daórdená los hijos de Israél que vuelvan 4 su camino, 


y acampen frente de Phihahiroth, que está entre Magdalo y | PA | 23. Los Egypeios, siguiendo el alcance, entraron en me- 

el mar, delante de Beelsephon: á la vista de este lugar senta- || at? |) dio del mar tras ellos, con toda la caballería de Pharaon, sus 
reis el campamento junto al mar. MA E  —CAYTOS, Y sente de 4 caballo, 

3. Porque Pharaon va á decir de los hijos de Israél: Es- MA 1 24, Estaba ya para romper el alba 7; y hé aquí que el Se- 


tán estrechados del terreno, y cerrados de los montes del De- 
sierto. 


ñor, echando una mirada desde la columna de fuego y de 
nube sobre los escuadrones de los Esypeios, hizo perecer su 


4. Y yo endureceré su corazon, y os perseguirá: con lo ¡AN NM 1/4 ejército, 
que seré glorificado en Pharaon, y en todo su ej ército, y Co- ' Vis 25. Y trastornó las ruedas de los carros ?, los cuales caian 
nocerán los Egypcios que Yo soy el Señor. Ellos lo hicieron Ni precipitados al profundo del mar. Por lo que dijeron los 
así, 17. Egypcios: Huyamos de Israél, pues el Señor pelea por él con- 
5. Entretanto avisaron al Rey de los Egypeios, queel pue- SAI tra nosotros. 
blo iba huyendo; y trocóse el corazon de Pharaon y de sus NM! , 26. Entonces dijo el Señor á Moysés: Extiende tu mano 


servidores en a al pueblo, y dijeron: ¿En qué pensábamos 


sobre el mar, para que se reunan las aguas sobre los Egyp- 
al soltar 4 Israél para que dejase de servirnos? 


elos, sobre sus carros y caballos. 


1 Cap + AXLT f , vu 29. —/ PEA Y, yen 19.—Ezecf b, XL a y, 30. 

> Gen, L,v. 24. . | Psalm. LXX VIT, v. 13.—CXT1T, v. 3, Heb, XI, v. 29. 

3 Era una misma columna, la cual de dia hacia sombra, y de noche se = Era la cuarta y última vicilia.—Véase Voche. 
Inflamaba, sase Psalm. CIVW,—I. Cor. XA, v. 12. E MN Sap. AVILE y, 15. 

£ Num. XIV, v. 14.—11. Esdr. IX, v, 19.—1. Cor, X, u, 1. A 


IT. Mach, TV, vw. 9—Jos. XIV, y, 6. 





| 


e 


TN 
l 
AN A 


NAT ' 
ll iÑ 


TN | 
UN 


LI lA = ! 
Ada Na ME 





FUGA DE LOT 





97 EXODO, — == Pe E 5 CAPITULO XVI.” 98 




























































































27. Luego que Moysés extendió la mano sobre el mar, se 
volvió este 4 su sitio al rayar el alba; y huyendo los Egypcios, 
las aguas los sobrecogieron, y el Señor los envolvió en medio 
dle las olas. 

28. Así las aguas vueltas ú su curso, sumergieron los car- 
ros, y la caballería de todo el ejército de Pharaon, que habia 
entrado en el mar en seguimiento de Israél: ni uno siquiera 


16. Caiga de recio sobre ellos el terror y espanto, á vista 
del gran poder de tu brazo: queden inmobles como una pie- 
dra, en tanto que pasa ¡oh Señor! tu pueblo; hasta que pase 
este pueblo tuyo que tú has adquerido. 

17. A estos hijos tuyos tú los introducirás, y establecerás 
¡oh Señor! sobre el monte * de tu herencia, sobre esa firmí- 
sima morada tuya, que tú te has fabricado: en Sion ¡oh Se- 


se salvó. 3 | hor! santuario tuyo, que han fundado tus manos. 
29. Mas los hijos de Israél marcharon por medio del mar AS A A) 18. El Señor reinará eternamente, y mas allá de todos los 
enjuto, teniendo las aguas por muro á derecha é izquierda. AR, siglos. E 
30. De esta suerte libró el Señor á Israél en aquel dia de AN 19. Porque Pharaon entró á caballo en el mar, con sus 
Are a] A : , Ei - 


mano de los Esypeios: 

31. Y vieron en la orilla del mar los cadáveres de los Esyp- 
cios, y cómo el Señor habia descargado contra ellos su pode- 
rosa mano. Con esto temió el pueblo al Señor, y creyó al Señor 
y á su siervo Moysés. 


carros, y caballería, y el Señor replegó sobre ellos las aguas 
del mar: mas los hijos de Israél pasaron por medio de ¿lá 
pié enjuto, 

20. Entonces María, la profetisa ?, hermana de Aaron, 
tomó en su mano un pandero; y salieron en pos de ella todas 
las mujeres con panderos y danzas, 

21. Cuyos eoros guiaba, entonando la primera: Cantemos 
himnos al Señor, porque ha dado una gloriosa señal de su 
erandeza; ha precipitado en el mar al caballo y al caballero. 

22. En fin, Moysés sacó á los Israelitas del mar Rojo, y 
fueron á salir al desierto de Sur, y anduvieron tres dias por 
la soledad, sin hallar agua. | 

23. Llegaron despues á Mara, y no podian beber las aguas 
de Mara por ser amargas. Por eso puso nombre apropiado 
al sitio, llamándole Mara, esto es, Amargura. 

24. Aquí murmuró el pueblo contra Moysés, diciendo: 
¿Qué beberemos? 

25. Mas él clamó al Señor; el cual le mostró un madero, 
y habiéndole echado en las aguas, se endulzaron %. AMí dió 
el Señor al pueblo algunos preceptos y leyes; y allí le probó * 

26. Y dijo: Si escuchares la voz del Señor Dios tuyo, é hi- 
cleres lo que es recto delante de él, y obedecieres sus man- 
damientos, y obseryvares todos sus preceptos, no descargaré 
sobre tí plaga ninguna, de las que he descargado sobre el 

O. Sepultados qu edan en los abismos: hundiéronse como Esypto; porque Yo soy el Señor que Le doy la salud. 
una piedra hasta lo mas profundo. MA 7 27. De allí pasaron los hijos de Israél á Elim; donde ha- 

6. Tu diestra ¡oh Señor! ha demostrado su soberana for- Sar 1584 ol bia doce manantiales de aguas, y setenta palmeras, y acan- 
taleza: Tu diestra ¡oh Señor! es la que ha herido al enemigo AI — paron allí junto á las aguas $. 
de tu pueblo. 

7. Y con la grandeza de tu gloria y poderéo has derribado 
á tus adversarios. Enviaste los instrumentos de tu cólera, la 
cual los ha devorado como el fuego á una paja, 

8. Al soplo de tu furor se amontonaron las aguas: paróse 
la ola que iba corriendo: cuajáronse en.medio del mar los Mi Mp 
abismos de las aguas. Walla 1. Partió de Elim toda la multitud de los hijos de Israél, 

O. Iré tras ellos, habia dicho el enemigo, Y los alcanzaré: 180 0 Y 00 y vino á parar en el desierto de Sin, que está entre Elim y 
partiré los despojos, y se hartará mi alma: desenvalnaré mi el monte Sinai, el dia quince del segundo mes, despues de la 
«espada, y los matará mi mano. salida del país de Egypto ?. 

10. Sopló tu espíritu ¡oh Señor! y el mar los anegó: hundié- 2. Y murmuró en aquel desierto contra Moysés y Aaron 
ronse como plomo en aguas Impettosas. el pueblo de los hijos de Israél. 

11. ¿Quién hay entre los fuertes á tí semejante, oh Señor? 3. Á los cuales dijeron los hijos de Israél: ¡Ojalá hubié- 
¿Quién hay semejante ú tí, tan grande en santidad: terrible, semos muerto 4 manos del Señor en la tierra de Egypto, 
y digno de alabanza, y obrador de prodigios? cuando estábamos sentados junto á las calderas llenas de 

12. Extendiste tú la mano, y la tierra los tragó. carne, y comíamos pan cuanto queríamos! ¿Por qué nos ha- 

138. Portu misericordia te has hecho el caudillo del pueblo beis traido ú este desierto para matar de hambre á toda la 
que redimiste, y le has conducido á fuerza * de tu poderá tu | Y gente? | 
santa morada. ASS EN 4d. Pero el Señor le dijo 4 Moysés: Voy á hacer que os 

14. Se levantaron los pueblos, y montaron en cólera: que- 'j Y Tlueva pan del cielo: salga el pueblo, y recoja lo que basta 
daron penetrados de grande ¿ra y dolor los habitantes de la para cada dia: pues quiero probarle, á ver si se ajusta, ó no, 
Palestina. III 4 mol ley. 

15, Conturbáronse los príncipes de Edon: los valientes de e M0 | 5. Mas el día sexto prevengan lo que han de reservar, y 
Mohab se estremecieron, y quedáronse yertos los moradores l p así cojan doble de lo que solian coger cada dia, 
todos de Chanaan. 6. Entonces Moysés y Aaron dijeron á todos los hijos de 





CAPITULO XV 


Cántico de Moysés en alabanza y hacimiento de gracias al Señor, despues 
“de pasado el mar. Llesan los Israelitasá Mara, donde convierte Moysés 
las aguas amargas en dulces. 


1. Entonces Moysés y los hijos de Israél entonaron este 
himno al Señor, diciendo: Cantemos alabanzas al Señor, por- 
que ha hecho brillar su gloria y grandeza, y ha precipitado en 
el mar al caballo y al caballero ?, 

2. El Señor es la fortaleza mia, y el objeto de mis alaban- 
zas, porque él ha sido mi Salvador: Este es mi Dios, y yo 
publicaré su ploria; el Dios de mis padres, á quien he de 
ensalzar ?. 

3. El Señor se ha aparecido como un yaliente campeon: es 
su nombre el Omnipotente. 

4. Álos carros de Pharaon y á su ejército los ha precipi- 
tado al mar: sus mejores capitanes han sido sumergidos en el 


mar Rojo. 


CAPITULO XVI 


Envia el Señor codornices y pan del cielo 4 su pueblo ingrato. Le reco- 
mienda la observancia del Sábado, y que conserve en el Tabernáculo 
una porcion del maná para memoria de la posteridad. 


6 De lo que se dice en el libro del Eclesiástico, cap. XXXVIIL y. 5, 
parece inferirse que el madero de que aquí se habla tenia virtud natural 
para endulzar las aguas. Los Padres han considerado este leño como figu- 
ra del madero de la cruz de Christo, la cual endulza todas las amarguras 
de esta vida. 

Judith V, v. 15. coli. XAX VIT, vu. 5: 

5 Num. XX XIIT, 20) 

Y Sap. AL, v. 2. 


ll Sap A, ve. 20. 
2 Ps OX VIT, v. 14.—Ls. ATT, v. 2, 
% Es una profecía de lo que hará Dios conduciendo d su puoUia hasta 
la tierra de promision. a 
2 Donde estará el Templo santo. Todas estas cosas convienen aun mas 
á la Jerusalem de arriba. 
5 Es llamada profetisa por haber recibido de Dios el espíritu profético. * 
(Num. XII, v. 2.) Su nombre entero 01113, puede significar Estrella del | 
mear, como dice San Gerónimo Señora ó lluminadora de la mar, y otras 
cosas. —Véase Calmet. 
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Israél: Esta tarde conocereis que el Señor es quien os ha E / 
sacado de la tierra de Eeypto; el síbado del Señor, y por eso no se hallará. 

7. Y mañana vereis brillar el poder del Señor, pues ha Ue 27. Llegó el dia séptimo; y habiendo salido algunos del 
oido que os quejais de él. Por lo que hace á nosotros, ¿qué MEL (í) pueblo á recogerle, no hallaron nada, 
somos para que andeis murmurando contra nosotros? ñ 

8. Y añadió Moysés: Esta tarde misma os dará el Señor 4 
comer carnes, y á la mañana pan, hasta que no querais mas: 
por cuanto ha oido vuestras quejas con que habeis murmu- 
rado contra él. Porque ¿quién somos nosotros? Contra el 
Señor son, y no contra nosotros vuestras murmuraciones. 

9. Dijo tambien Moysés á Aaron: Dí á todo el pueblo de 
los hijos de Israél: Venid, presentaos al Señor *, porque ha 
oido vuestras murmuraciones. 

10. Aun estaba hablando Aaron á toda la muchedumbre 
de los hijos de Israél, cuando volviendo ellos los ojos hácia 
el Desierto, hé aquí que la majestad del Señor se apareció 
en medio de la nube ?; 

11. Desde donde habló el Señor á Moysés, diciendo: 

12, Heoido las murmuraciones de los hijos de Israél. Dí- 
les: Esta tarde comereis carnes, y á la mañana os saciarels 
de pan: con lo que sabreis que Yo soy el Señor Dios vuestro, 

13. Llegada pues la tarde vinieron tantas codornices, que 
cubrieron todo el campamento: y por la mañana se halló es- 
parcido tambien un rocío al rededor de él *; 

14, El cual habiendo cubierto la superficie de la tierra, quedó 
en el Desierto sobre el suelo una cosa menuda, y como machaca- 
da en almirez, semejante á laéscarcha que cae sobre la tierra *, 

15, Lo que visto por los hijos de Israel, se dijeron unos á 
otros: ¿Manhú? que significa: ¿Qué es esto? Porque no sa- 
bian qué cosa fuese. Á los cuales dijo Moysés: Este es el 
pan que el Señor os ha dado para comer *. 

16. Ved lo que el mismo Señor ha ordenado: Recoja de 
ello cada uno cuanto basta para su sustento: así pues coge- 
reis un gomor* por persona, segun el número de almas que 
habitan en cada tienda. 

17. Asílo hicieron los hijos de Israél, y recogieron quien 
mas, quien menos, 

18. Midiéronlo despues por el gomor: ni quien mas habia 
cogido, por eso tuvo mas, ni quien menos recogió, tivo 
menos; sino que cada cual reunió tasadamente aquella por- 
cion que podia comer ”. 

19. Advirtióles además Moysés: Ninguno reserve de ello 
para mañana, 

20. Algunos no le obedecieron, sino que lo reservaron 
para el dia siguiente, y empezó á hervir en gusanos, y se pu- 
drió: por lo cual se enojó Moysés contra ellos. 

21. Recogia pues cada uno de madrugada cuanto le podia 
bastar para su mantenimiento; y en calentando el sol, se 
derretia el maná del campo. 

22, Pero el dia sexto recogió cada uno el doble, es ásaber, 
dos medidas de gomor por cabeza; de lo cual vinieron á dar 
cuenta á Moysés todos los príncipes del pueblo. 

23. Y él les dijo: Esto es lo que tiene ordenado el Señor: 
Mañana es el dia de sábado, euyo descanso está consagrado 
al Señor. Haced pues hoy todo lo que tengais que hacer, y 
coced lo que haya de cocerse, y todo lo que sobrare guar- 
dadlo para mañana. 

24. Hiciéronlo segun y como Moysés lo habia mandado, y 
el maná no se pudrió; ni se halló en él gusano alguno. 

25. Dijo entonces Moysés: Este lo comereis hoy; porque 
siendo sábado del Señor, hoy no le habrá en el campo. 


26. Recogedle durante los seis dias; pues el lia séptimo es: 















de ser rebeldes á mis mandamientos y á mi ley? 

2). Reflexionad que el Señor os ha encargado la observan- 
cla del sábado, y por eso el dia sexto os da doblado alimento: 
estése cada cual en su tienda: ninguno salga fuera de los 1'e0- 
les, el día séptimo. 

30. Y observó el pueblo el descanso del dia séptimo. 

31. Yla familia de Israél llamó aquel manjar Man; el cual 
era blanco, del tamaño de la simiente del cilantro, y su sabor 
como toría de for de harina, amasada con miel $. 

32. Dijo tambien Moysés: Esto es lo que ha mandado el 
Señor: Llena de maná un gomor, y guárdese para las penera- 
ciones venideras, á fin de que vean el pan con que yo 0s sus- 
tenté en el Desierto, despues que os saqué de la tierra de 
Egypto. 

33. Dijo pues Moysés á Aaron: Toma un vaso, y echa en 
él todo el maná que pueda caber en tu gomor, y colócale 
delante del Señor ? para que se conserve en vuestra poste- 
ridad, 

34. Como Dios me tiene mandado. Aaron le puso despues 
en el Tabernáculo, para que se conservase. 

30. Ylos hijos de Israél comieron maná porespacio de cua- 
renta años, hasta que llegaron á tierra poblada en que debian 
habitar: con este manjar fueron alimentados hasta que tocaron 
los confines de la tierra de Chanaan *. 

36. Una medida de gomor es la décima parte de un ephi. 


CAPITULO XVII 


Murmurando los Israelitas por falta de agua, el Señor la hace brotar mi- 
lagrosamente de la peña de Horeb. Victoria contra los Amalecitas, 
combatiendo Josué y orando Moysés. 


1. Habiendo pues partido toda la multitud de los hijos de 
Israél del desierto de Sin, haciendo sus detenciones en los 
lugares señalados por el Señor, acamparon en Raphidim, donde 
no tuvo el pueblo agua que beber: 

2. El cual, levantando el grito contra Moysés, dijo: Danos 
agua para beber. Moysés le respondió: ¿Por qué os amotinais 
contra mí? ¡Cómo es que tentails al Señor *? | 

3. AM pues el pueblo, hallándose acosado de la sed, y sin 
tener agua, murmuró contra Moysés, diciendo: ¿Por qué nos 
has hecho salir de Eeypto para matarnos de sed 4 nosotros, y 
á nuestros hijos, y ganados? 

4. Clamó entonces Moysés al Señor, y le dijo: ¡Qué haré yo 
con este pueblo? Falta ya poco para que me apedree, 

5. Dijo el Señor á Moysés: Adelántate al pueblo, llevando 
contigo aleunos de los ancianos de Israél, y toma en tu mano 
la vara con que heriste el rio, y vete 

6. Hasta la peña de Horeb *, que yo estaré allí delante de 
tí: y herirás la peña, y brotará de ella agua para que beba el 
pueblo. Hízolo así Moysés en presencia de los ancianos de 
Israél. 

7. Y puso á este lugar el nombre de Tentacion, por el albo- 
roto de los hijos de Israél*, y porque tentaronal Señor, dicien- 
do: ¿¡Está, ó no está con nosotros el Señor? 

£, Sobrevinieron despues los Amalecitas y presentaron 
batalla 4 Israél en Raphidim Y. 


0 Esto es, para ponerle en el Árca, cuando esté hecha. Y en efecto, en 
un vaso de oro se conservó el maná dentro del Arca. (Mebr. LA, v. 4.) 
Manjar espiritual llama San Pablo al maná; por razon del manjar yerda- 
deramente divino que significaba, esto es, el cuerpo de Jesu-Christo en 
la Eucaristía. Este pan solo le comen los que dejan 4 Eeypto, y sus de- 
lejtes carnales, y caminan hácia la tierra de promision. 

10 11. £sdr, TX, v. 21.— Judith V, uv, 15: 

1 Num. AX, v. 4 

12 El monte Horeb estaba junto 4 Sinaf.—Véase Senaf.—Ban Pablo 
vió en esta peña, que brotó agua, el misterio de Jesu-Christo.—I, Cor. A, 
v. 4.—Cap. ATV, v. 21.—Psalm. LYXVIL, v. 15. 

15 De la ingratitud y dureza delos Hebreos en este lugar habla la Escri- 
tura en muchas partes. —Ps. LX XVII, XOVIL, OV.— Hebe, TEL, v. 7, 8. 

M4 Deut. XXV, v. 17.—Juduh 1V, v, 13—Sap. AL, v. 3. 


Il Volviéndoos hácia la nube en que reside la majestad de Dios; y des- 
de donde nos habla é intima sus mandamientos. —Ps., YO VIII +». 7.— 
Exod. XXXTEL v. 9. 

2. Eccl. AL V, v. 3. 

3 Vum. AL vu. 31. 

+ Puede traducirse: Semejante ú los granitos blancos de escarcha, que 
cuando hiela eaen sobre la tierra.—Vum. Af, v. 1 —Ps LX VII, v. 24. 
—Ñap. XVI, 4. 20.—Joann. Vi, v. 31. Era un maná milagroso, por su 
virtud de alimentar, su sabor, y obras muchas cualidades.—Véase Calmet. 

COMAS Da, 

Y Esto es, cerca de ocho libras.—Véase Monedas. 

7 TL. Cor. VITEL v. 15, 

a de Ferrara: Como buñuelos. Otros traducen: Como hojuelas con 
MULEL. 
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9. Y dijo Moysés á Josué: Escoge hombres de valor, y El INN 


á pelear contra los Amalecitas: mañana yo estaré en la cima 
-del monte, teniendo la vara de Dios en mi mano. 

10. Hizo Josué lo que Moysés habia dicho, y trabó comba- / 
te con Amalec. Entre tanto Moysés, y Aaron, y Hur subieron , 
4 la cima del monte. 

11. Y cuando Moysés alzaba las manos, vencia Israél: mas 


si las bajaba un poco, Amalec tenia la ventaja, 0 
12. Yalos brazos de Moysés estaban cansados: por lo que /' 


tomando una piedra, pusiéronsela debajo, y sentóse en ella, 


y Aaron de una parte, y Hur de la otra, le sostenian los bra- 4 
zos: los cuales de esta manera permanecieron inmobles hasta $ 


que se puso el sol ?. 

13. Y Josué derrotó á Armalec, y pasó á cuchillo su gente. 

14, Entonces el Señor dijo á Moysés: Escribe esto para 
memoria en un libro, y adyiérteselo 4 Josué, 4 saber: Que yo 
he de borrar de debajo del cielo la memoria de Amalec. 

15. Edificó allí Moysés un altar al Señor, al que puso por 
nombre: EL SEÑOR ES MI EXALTACION *, diciendo: 

16. Ciertamente que la mano del Señor se extenderá des- 
de su solio contra Amalec; y guerra le hará el señor en la 
série de todas las generaciones ?*. 


CAPÍTULO XVII 


Jethro, suegro de Moysés, le trae 4 éste á Séphora su mujer y los dos hi- 
jos. Por consejo de Jethro reparte con otros el gobierno del pueblo 4, 


1. Pues como hubiese oido Jethro ?, sacerdote de Madian, 
suegro de Moysés, todo lo que Dios habia hecho á favor de 
Moysés, y de Israél su pueblo, y cómo el Señor habia sacado 
á Israél de Egypto, 

2. Tomó á Seéphora, mujer de Moysés, el cual se la habia 
remitido, 

3. Y ásus dos hijos, llamado el uno Gersam *, por haber 
dicho el padre: He estado peregrino en tierra extraña *; 

4. Y el otro Eliezer *: porque dijo: El Dios de mi padre 
fué mi protector, y me libró de la espada de Pharaon. 


5. Jethro, pues, suegro de Moysés, vino á encontrarle con 


sus hijos y la mujer de éste, en el Desierto en donde estaba 
acampado el pueblo, cerca del monte de Dios. 

6. Y envió aviso á Moysés, diciendo: Yo Jethro, suegro 
tuyo, vengo 4 encontrarte con tu mujer y tus dos hijos. 

7. Moysés, habiendo salido á recibir á su suegro, le hizo 
profunda reverencia, y le besó, y se saludaron reciprocamen- 
te con palabras afectuosas. Y así que hubieron entrado en el 
pabellon, 

8. Contó Moysés á su suegro todos los prodigios que habia 
hecho el Señor contra Pharaon y los Egypeios, en favor de 
Israél, y todos los trabajos sufridos en el viaje, y cómo el Se- 
ñor los habia librado. 

9. Alegróse Jethro al oir todos los beneficios que el Señor 
habia hecho á Israél, y de que le hubiese sacado del poder 
de los Egypcios, 

10. “Y dijo: Bendito sea el Señor, que os ha librado de las 
manos de los Eeypcios, y de las manos de Pharaon, y ha 
sacado á su pueblo del poder de Egypto. 

11. Ahora conozco bien que el Señor es grande sobre to- 
dos los dioses: como se ha visto con los Egypcios, así que se 
han levantado tan oreullosamente contra su pueblo. 


1 La mayor parte de los Padres reconocen en Moysés con los brazos 
extendidos, la figura de Jesu-Christo clavado en la cruz. 

2 En hebreo DI: Mi gloria, ó Mi glorioso estandarte, Ó INSEGUIAS, 
y el griego Kuprocxazaooya pod. ] | 

3 La crueldad que los Amalecitas habian usado con los Hebreos se 
halla descrita en el cap. XXV del Deuter., y. 18. l 

4 Año del Munpo 2514: antes de Jesu-CHrIsToO 1490, en cuyo año aca- 
ba el Exodo, ria 

5 Esto que se cuenta de y ethro se dice aquí por anticipacion; pues su- 
cedió en el acampamento siguiente, cuando ya los Israelitas habian reci- 
bido la Ley, y. 16.—Deut. e. 1, VL, V11, VII, XV.—Véase Escritura. 

6 Estoes, WT; el peregrino. 

"Cap. EL, y, 22, 

£ Estoes, Ty 19N Dios es mi amparo. 


0 Deut. L, vu. 12. : | 
10 Brilla aquí la sabiduria á4la par de la humildad de Moysés, Escucha 
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: 12. Ofreció pues Jethro, suegro de Moysés, holocaustos y 
¿hostias á Dios; y fueron Aaron y todos los ancianos de Israel 


MA, 4 comer con él en la presencia de Dios. 
MN 13. Al día siguiente Moysés se sentó á despachar las causas 


| del pueblo; el cual estaba al rededor de él desde la mañana 
hasta la noche. 

14. Lo que observado por su suegro, es á saber, que acudia 
á todas las cosas del pueblo, dijo: ¿Qué viene á ser eso que 
' practicas con el pueblo? ¿Por qué eres tú solo en dar audien- 
1 Cia, y está todo el pueblo esperando desde la mañana hasta la 
y noche? 

2, 15. Respondióle Moysés: Viene á mí el pueblo, 4 fin de oir 
o, la determinacion de Dios, | 
16. Y cuando se suscita entre ellos alguna diferencia, acu- 
den 4 mí para que decida entre las partes, y les haga conocer 
los preceptos de Dios y sus leyes. | 

17. No haces bien en eso, replicó Jethro. 

15. Con trabajo tan ímprobo te consumes, no solamente tí, 
sino tambien este pueblo que te rodea. Es empeño superior á 
tus fuerzas: no podrás sobrellevarle tú solo ?, 

19, Escucha, pues, mis palabras y consejos, y Dios será con- 
tigo. Sé tú medianero del pueblo en las cosas pertenecientes á 
Dios, presentándole las súplicas que se le hacen; 

20. Y enseñando al pueblo las ceremonias y los ritos del 
culto Divino, y el camino que deben seguir, y las obras que 
deben practicar, | pa 

21. Para lo demás escoge de todo el pueblo sugetos de fir- 
meza y temerosos de Dios, amantes de la verdad, y enemigos 
de la avaricia, y de ellos establece tribunos, centuriones, y 
cabos de cincuenta personas, y de diez: 

22. Los cuales sean jueces del pueblo continuamente. Y si 
ocurre aleuna cosa grave, remítanla 4 tí, sentenciando ellos 
las de menos importancia; y así será para tí mas llevadera la 
carga, partiéndola con otros. 

23. Biesto hicieres, cumplirás las órdenes de Dios, y podrás 
y” Cuidar que se ejecuten sus preceptos; y toda esta gente se 
«Volverá en paz á su morada Y, | 

24. Oidas estas razones, Moysés hizo todo lo que su suegro 
le habia sugerido, 

25. Y habiendo escogido de todo Israél hombres de pulso 
y firmeza, los constituyó jefes del pueblo, tribunos y centu- 
riones, y capitanes de cincuenta hombres Y, y de diez, ó deeu- 
riones, 

26. Los cuales administraban justicia al pueblo en todo 
tiempo; y las causas mas graves las remitian 4 Moysés, juz- 
gando ellos solamente las mas fáciles. 

27. Despues de esto se despidió de su suegro; el cual se 
volvió á su país *. 





CAPITULO XIX 


Llegan los Israelitas 4 Sinaí; sube Moysés á la montaña, y ordena al pue- 
blo que se santifique para recibir la Ley de Dios; cuya gloria y majes- 
tad aparece sobre aquel monte, 


1. Altercermes de la salida de Israél de la tierra de Egypto, 
en el mismo dia, llegaron al desierto de Sinaí Y. 

2. Porque habiendo partido de Raphidim, y llegando hasta 
el desierto de Sinaí, se acamparon en este lugar; y allí fijó 
Israél sus tiendas enfrente del monte. 


los consejos de un hombre inferior á él por tantos títulos; y conocien- 
do que el medio que le sugiere es el mejor, le pone luego en ejecu- 
cion, 

M Entre varias exposiciones hé aquí la que nos parece mas verosímil. 
Todo el pueblo estaba dividido en tribus, las tribus en grandes familias, 
g de que procedian todas las casas particulares. Cada una de esas grandes 

familias tebia una cabeza llamada Prínerpe de mál, cualquiera que fuese 
el número de personas que componian esta gran familia. Dicho Príncipe 
de mil tenia bajo sus órdenes varios oficiales llamados Príncipes, 6 Capi- 
tanes de ciento, de cincuenta, de diez; siendo tambien mayor ó menor dicho 
número, segun el número de casas, ó personas particulares, Reunidos al- 
gunos de estos jefes, formaban una especie de tribunal para juzcear las 
causas que no eran muy graves, reservando las otras á Moysés.—Véase 
Jiutcio. 

2 Num. N,w, 20. 

B Num. AXXEIT v. 15: 

1.—15 
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3. De aquí subió Moysés hácia Dios, el cual le llamó desde qu 
la cima del monte, y dijo: Esto dirás á la casa de Jacob, y esto M + 


anunciarás ú los hijos de Israél ?: 

4. Vosotros mismos habeis visto lo que he hecho con los 
Egypcios; de qué manera os he traido cual águila sobre mis 
alas, y os he tomado por mi cuenta ?. 

5. Ahora bien, si escuchareis mi voz, y observareis mi pacto, 
sereis para míentre todos los pueblos la porcion escogida *; ya 
que mia es toda la tierra. | 

6. Y sereis vosotros para mí un reino * sacerdotal, y na- 
cion santa. Estas son las palabras que dirás á los hijos de 
Israél ?, 

7. Bajó pues Moysés, y convocados los ancianos del pue- 
blo, les expuso todo lo que el Señor le habia mandado decirles. 

8. Y respondió á su voztodo el pueblo: Haremos todo cuanto 

ha dicho el Señor. Y habiendo Moysés llevado al Señor la res- 
puesta del pueblo, 
9, El Señor le dijo: Ahora mismo vendré yo á tí en una 
densa y oscura nube, á fin de que el pueblo me oiga hablar 
contigo, y te dé crédito perpétuamente. Y Moysés refirió las 
palabras del pueblo al Señor; 

10. Quien le dijo: Vuelve al pueblo, y haz que todos se pu- 
rifiquen * entre hoy y mañana, y laven Sus vestidos: 

11, Yestén preparados para el dia tercero; porque en el dia 
tercero descenderá el Señor á vista de todo el pueblo sobre el 
monte Sinal. 

19. Pero tú has de señalar límites al pueblo en el circul- 
to, y decirles: Guardaos de subir al monte, ni os acerqueis 
al rededor de él. Todo el que se llegare al monte, morirá sin 
remision ”. 

13. Nole ha de tocar mano de hombre alguno; sino que ha 
de morir apedreado, 6 asaeteado: ya fuere bestia, ya hombre, 
perderá la vida. Mas cuando comenzare á sonar la bocina $, 
salgan entonces hácia el monte. 

14, Bajó pues Moysés del monte; y llegando al pueblo le 
purificó; y despues que lavaron sus vestidos, 

15. Les dijo: Estad apercibidos para el dia tercero, y no os 
llegueis á vuestras mujeres. 

16. Ya que era venido el dia tercero y rayaba el alba, de 
repente principiaron á oirse truenos, y á relucir los relám- 
pagos, y cubrióse el monte de una densísima nube, y el 
sonido de la bocina resonaba con grandísimo estruendo; con 
lo que se atemorizó el pueblo, que estaba dentro de los cam- 
pamentos. 

17. Dedonde sacado por Moysés para salirá recibir á Dios, 
se pararon todos á las faldas del monte. 

18. Todo el monte Sinaí estaba humeando, por haber des- 
cendido á El el Señor entre llamas: subia el humo de él como 
de un horno, y todo el monte causaba espanto *. 

19. Al mismo tiempo el sonido de la bocina cada vez se 


Act. VEL, u. 88. 

Deut. XXIX, v. 2. 

Ps. XXITT, v. 1. 

No temporal y profano, sino sagrado. 

[ERE O. e 

0 Haz que se preparen con la continencia (2. 15 ) y con la limpieza del 
cuerpo y de los vestidos. Tales eran las purificaciones usadas entre los 
Hebreos, y entre casi todas las naciones para disponerse 4 alguna ac- 
cion religiosa, significando la pureza interior de la conciencia.—Véase 
Expiación, 

T Hebr. ALT, v. 18, 

8 () un sonido como de trompeta, 

9 Deut. FV,v. 11. 

10 Todos vieron no solo los prodigios que precedieron á la promulgación 
de la Ley, sino que oyeron la voz del Dios que la dictaba, 

1 En cierto modo, ó conságrale.—Las señales terribles con que fué pro- 
mulgada esta Ley, eran indicio, como dice el Apóstol (Rom. VIE, v.15), 
del espíritu de servidumbre que caracterizaba la Ley antigua; así como el 
espíritu de amor forma el carácter de la nueya que nos ha dado Jesu- 
Christo, escribiéndola no en tablas de piedra, sino en los corazones de los 
fieles. Hebr, XIJ. Gal. IV.—Véase Santo. 

12 Deut, V, v. 6.—Ps. LXXX, v. 11. : 

13 Segun el griego Ub TOUSELG Suri =1000).0v adds TOVTÓS pola: No 
esculpirás idolo, ni retrato alguno.— Se prohiben las pinturas y estábuas 
de falsos dioses. Ni quiso Dios que tuviesen estátuas ó pinturas represen: 
tativas del mismo Dios, para que los Hebreos no se le figurasen material 
y sensible. Es de advertir que los Egypcios adoraban al sol bajo la figura 
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sentia mas recio, y se extendia á mayor distancia. Moysés. 
hablaba, y Dios le respondia *. 

20. Descendió el Señor sobre el monte Sinaí, en la cima 
misma del monte, y llamó 4 Moysés á aquella cumbre. Á 
donde habiendo subido, 

21. Dijole: Baja é intímale al pueblo qe no se arriesgue 
á traspasar los límites para ver al Señor, por cuyo motivo: 
vengan á perecer muchísimos de ellos, 

22, Los sacerdotes asimismo que se acercan al Señor 

purifíquense; no sea que los castigue de muerte, 
23, Dijo entofices Moysés al Señor: No se atreverá el pue- 
blo á subir al monte Sinaí, puesto que tú me has intimado y 
mandado expresamente: Señala límites al rededor del monte. 
y santificale Y, 
24. Mas el Señor le dijo: Anda, baja: despues subirás tú 
y Aaron contigo: pero los sacerdotes y el pueblo no traspasen 
los límites, mí suban hácia donde está el Señor; no sea que 
les quite'la vida, 

259. Bajó Moysés al pueblo, y le refirió todas estas cosas. 


CAPÍTULO XX 


Promulgación de la Ley ó Decálogo. Atemorizados los Israelitas, piden 
que se les intimen las órdenes por medio de Moysés. Ordena Dios á 
éste que le haga construir un altar. 


1. En seguida pronunció el Señor todas estas palabras: 

2. Yo soy el Señor Dios tuyo, que te he sacado de la tier- 
ra de Egypto, de la casa de la esclavitud Y. 

3. Notendrás otros dioses delante de mí. 

4. No harás para tí imágen de escultura Y, ni figura aleu- 
na de las cosas que hay arriba en el cielo, ni abajo en la tier- 
ra, ni de las que hay en las aguas debajo de la tierra +. 

5. No las adorarás ni rendirás culto. Yo soy el Señor 
Dios tuyo, el fuerte, el celoso, que castigo la maldad de los 


padres en los hijos * hasta la tercera y cuarta generacion, d 


aquellos, digo, que me aborrecen; : 

6. Y que uso de misericordia hasta millares de generacio- 
mes con los que me aman y guardan mis mandamientos. 

7. No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dios: por- 
que no dejará el Señor sin castigo al que tomare en vano el 
nombre del Señor Dios suyo *. | 

e, Acuérdate de santificar el dia de sábado *, 

9. Los seis dias trabajarás, y harás todas tus labores: 

10. Mas el dia séptimo es sábado, 6 fiesta del Señor Dios 
tuyo. Ningun trabajo harás en él $, ni tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tus bestias de CATgA, ni el 
extranjero que habita dentro de tus puertas d poblaciones. 

11. Por cuanto el Señor en seis dias hizo el cielo, y la 
tierra, y el mar, y todas las cosas que hay en ellos, y des- 


y nombre de Osiris y de Ammon, y la luna bajo la figura de Iside. Eri- 
gian estátuas al buey, al becerro, al cocodrilo, etc. Mas no se ha de en- 
tender prohibido para los Cristianos el uso de las imágenes, las cuales 
solamente nos sirven para hacer memoria de los beneficios divinos, y para 
manifestar nuestra gratitud á Dios, y adorarle en sus santos, excitándo- 
nos con la memoria de estos á servir al Señor: sin que creamos que en el 
mármol, madera ó pintura haya ninguna virtud divina, como falsamente 
se ficuraban los Gentiles. Tal es el espíritu de la Iglesia en el culto de las 
imágenes de Dios y de sus santos.—Véase /mágen. 

4 Lev. o PE, v.l —Deut. J vo v15— 4os. OE F v.14,— Pe NOV To, A 

15 La mayor parte de los Santos Padres entienden estas palabras de 
los hijos que son imitadores de los pecados de sus padres. Otros, como 
San Agustin, observan que los niños de los Chananéos sufrieron la pena 
de los pecados de sus padres, sin haber podido imitar sus culpas; y que 
Dios no hace injusticia cuando por los pecados de un Rey castiga al pue- 
blo. De todo hemos de inferir que los caminos del Señor son muy distin- 
tos de los nuestros: que siempre obra con justicia, ni castiga jamás sin 
motivo; pero que no conocemos los motivos y fines que tiene: ni esto es 
de admirar, atendida la infinita distancia de nuestro entendimiento al de 
Dios. —Véase Dios. 

16 Lev. NIX, v. 12.—Deut. V, v. 11 —Matth. V, v. 33. 

11 Cap. XXXI, v. 14,—Deut. V, v. 14.—£zeoh. XX, v, 12. 

18 Es grande error, escribe un célebre Rabino moderno, creer que el sú- 
bado se haya hecho para el ócio, siendo este el orígen de todos los vicios. 
Fué pues instituido el sábado para que el hombre, libre de los cuidados ter- 
renos, se aplique todo al estudio de la Ley, frecuente las synagogas, eto., ete. 
—V éase Sábado. ) 
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cansó en el dia séptimo: por esto bendijo el Señor el dia del A 


sábado, y le santificó |, 

12, Honra á tu padre y á ta madre, para que vivas 1AT gos 
años sobre la tierra que te ha de dar el Señor Dios tuyo? 

13. No matarás ?, 

14. No fornicarás * 

15. No hurtarás, 

. 16. Noleyantarás falso testimonio contra tu prójimo, 

17. No codiciarás la casa de tu prójimo: ni desearás su 
mujer, ni esclavo, ni esclava, ni buey, ni asno, ni cosa al- 
euna de las que le pertenecen ?. 

18, Entre tanto todo el pueblo oia las voces, d truenos, y 
los relámpagos y el sonido de la bocina, y veia el monte hu- 
meando; de lo cual aterrados y despavoridos, se mantuvle- 
ron á lo lejos, 

19, Diciendo á Moysés: Háblanos tú, y olremos: no nos 
hable el Señor, no sea que muramos. 

20. Respondió Moysés al pueblo: No temais; pues el Se- 
ñor ha venido á fin de probaros, y para que su temor se im- 
prima en vosotros, y no pequels. 

21. Asíel pueblo se estuvo á lo lejos, y Moysés se acercó 
á la oscuridad de la niebla en donde estaba Dios *, 

22. Dijo además el Señor á Moysés: Esto dirás á los hijos 
de Israél: Ya habeis visto como Yo os he hablado desde el 
cielo Y. 

23. No os hareis dioses de plata, ni de oro. 

24, A mí me hareis un altar de tierra, y sobre él ofrece- 
reis vuestros holocaustos, y hostias pacíficas, vuestras ove- 
jas, y vacas, en todo lugar consagrado á la memoria de mi 
nombre: allí iré Yo, y te daré mi bendicion $. 

25. Y si me hicieres altar de piedra, no le has de hacer 
de piedras labradas; porque si alzares pico sobre él, quedará 
profanado el altar ?, 

25. No subirás por gradas 4 mi altar, porque no se des- 
cubra tu desnudez, d indecencia, 


CAPÍTULO XXI 


Da el Señor á su pueblo algunas leyes judiciales sobre los esclayos, 
hurto, homicidio, y otras materias. 


1. Estas son las leyes judiciales que les has de intimar, 

2, Si comprares un esclavo Hebreo *, seis años te servi- 
rá: al séptimo saldrá libre, de balde *. 

3. Cual era el vestido con que entró, tal ha do ser aquel 
con que saldrá. Si tenia mujer, la mujer tambien saldrá 


con él, 

4. Mas si su señor le hubiere dado mujer no hebrea, y le 
hubiere parido hijos, é hijas, la mujer y sus hijos serán de 
su señor, y él saldrá con su vestido *, 

5. Que si el esclayo dijere: Yo amo á mi señor, y 4 mi 
mujer, € hijos; no quiero recobrar mi libertad: 

6. El dueño le presentará ante los dioses, esto es, d los 
jueces, y arrimándole á los postes de la puerta de su casa, le 
hor na la oreja con una lezna, y quedará esclavo suyo para 
slempre * 


1 Gen. E, v. 2 | 

2 La tierra de Chanaan representa en este lugar, como dice San Geró- 
nimo, la tierra de los vivientes, esto es, el cielo. Por lo mismo observan 
los Padres que las promesas que se hacen aquí, aunque son temporales, 
representan los bienes espirituales y eternos. Deut. Y, v. 16.—Matth. XV, 
vw. 4.—Ephes. Vi, v. 2. | 

3 Matth. V,v. 21: 

Véase Pornicacion. 

Rom. VII, vw. 7.—ALII, v, 9. 

Deuz. XVIII, v. 16.—HHebr. XL, v. 18. 

Sin hacerme yer de vosotros bajo ninguna figura. 
Cap: XXVII, v, 8. —XXXVIIL, 0.7. 

Y Queria Dios que los altares se hiciesen entonces muy sencillos, para 
que su pr eciosidad y ornato no fuese ocasion de A ú idolatría 
á los Hebreos rústicos y groseros. 
Sos. WELL, v, 31, 

10 Un Hebreo hallándose en miseria podia vender su libertad: 
deudor venia muchas veces á quedar esclavo de su acreedor: el ladrón 
que no tenia con que restituir, se vendia. Mas el esclavo Hebreo sola- 
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suelen a lbs otras esclavas. 

8. Si desagradare á los ojos de su dueño, á quien fué en- 
tregada, la despedirá; mas no tendrá facultad de venderla 4 
otra gente Y familia, si él la despreció. 

O. Perosi la desposare con su hijo, la dará el trato E 
de las hijas. 

10. Mas si casa á su hijo con otra, dará marido á la mu- 
chacha, y vestidos, y no la defraudará del precio debido á su 
perdida vireinidad. 

11. Sino hiciere estas tres cosas, saldrá libre, de balde, ó 
sin pagar nada Y. 

12, Quien hiriere 4un hombre, matándole voluntariamente, 
muera sin remision *, 

13. Que si no lo hizo adrede, sino que Dios dispuso que 
casualmente cayese en sus manos, yo te señalaré un lugar en 
que podrá refugiarse %, 

14, Al que de caso pensado, y á traicion matare á su próji- 
mo, le arrancarás hasta de mi altar, para que muera, 

15. Quien hiriere 4 su padre, ó madre, muera sin re- 
medio. 

16, El que hubiere robado un hombre y le vendiere, con- 
vencido del delito, muera irremisiblemente. 

17. El que maldijero 4 su padre, ó madre, sea sin remision 
castigado de muerte *. 

18. Si rineren entre sí dos hombres, y el uno hiriere á su 
prójimo con piedra, ó con el puño, y éste no muriere, pero 
tuviere que guardar cama; 

19. Si despues se levantare, y anduviere por fuera apoya- 
do sobre su baston, quedará el pereusor exento de la pena. 
de muerte; pero con la obligacion de resarcirle sus jornales 
perdidos, y los gastos de la curacion, 

20. Quien hiriere á4 palos á su eselayo ó escla va, si murleren 
entre sus manos, será reo de crímen. 

21, Mas sl sobrevivieren uno ó dos dias, no estará sujeto á 
pena, porque hacienda suya es. 

22, Siarmando pendencia algunos hombres, uno de ellos 
hiriereá una mujer preñada, y ésta abortase, pero no muriese, 
resarcirá el daño, segun lo que pidiere el marido de la mujer, 
y juzeiaren los árbitros. 

23. Pero si se siguiese la muerte de ella, pagará vida por 
vida; | 

24. Yen general se pagará ojo por ojo*, diente por diente, 
mano por mano, pié por pié, 

25. Quemadura por quemadura, herida por herida, golpe 
por golpe. 

26. Slalguno hiriere en el ojo á su esclavo, ó esclava, y los 
dejare tuertos, les dará libertad por causa del ojo que les sacó, 

27. Del mismo modo si hiciere saltar un diente al esclayo, 
ó esclava, los dejará ir libres: 

28. Si un buey acorneare á un hombre, ó á una mujer, y 
resultare la muerte de estos, será el buey muerto á pedradas, 
y no se comerán sus carnes: mas el dueño del buey quedará 
absuelto, 

20. Pero si el buey acorneaba de tiempo atrás, y requerido 
por ello su dueño, no le tuvo encerrado, y matare 4 hombre 


mente servia hasta el año sabático, el cual venia de siete en siete años.— 
Véase Sábado. 

1 Deut. XV, v. 12.— Jer. EXAXIV, vw, 14, 

12 La esclava que no era Hebrea no gozaba del privilegio del año sabá- 
tico. Algunos creen que estos matrimonios no eran verdaderos, por falta 
de libertad en los contrayentes. Otros que la tal separacion era un mero 
divorcio, y que quedaba el vínculo del matrimonio. 

13 A lo menos hasta el año del jubileo. Lev. ALXV, ». 40. 

1 (O sin que el amo pueda percibir precio por ella, 

A AA E 

18 Det. AFA, 1. E 

1 Lev. AX, v. 9.—Prov, AX, w, 20.—Matth. XV, v.4.—Mare. VEL v.10. 

15 Se establece la ley llamada. del Talion, para que sirva de fréno á la 
cólera exaltada del hombre ofendido: 20 de fomento ú la venganza y al 
Juror, sino de término, dice San Agustin, Cont. Farust., lib. X11, cap. 23. 
Y los Hebreos generalmente opinan que esta ley no dehe entenderse en 
todo su rigor, ni literalmente; sino que la pena del que saca un ojo, rom- 
pe un diente, etc. y sea una multa pecuniaria determinada por los jueces, 
y proporcionada á lo que uno daria, por ejemplo, para recobrar un 
ojo, etc. Lev, XIV, ». 20.—Deut. XIX, y. 21.— Marth. V, e. 38: 
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ó á mujer;no solo el buey será apedreado, sino tambien muerto 
su dueño. 

30. Silos jueces * le imponen solamente una multa, dará 
en rescate de su vida cuanto le fuere demandado. 

31, Si acorneareá un muchacho, ó muchacha, estará sujeto 
á la misma sentencia. 

32. Si acometiereá un esclavo, ó esclava, dará treinta sielos 
de plata al amo de ellos, y el buey morirá apedreado. 

33. Sialguno destapa un pozo, ó le abre de muevo, y no le 
cubre, y viniere á caer en él un buey ó un asno, 

34, Pagará el dueño del pozo el precio de las bestias: mas 
el animal muerto será suyo, 

35. Si el buey de alguno hiriere al buey de otro, y este 
muriere, venderán el buey vivo, y partirán su precio, y la carne 
del muerto la repartirán entre sí. 

36. Pero si el dueño sabia ya que de tiempo atrás el buey 
acometia y no le encerró, restituirá buey por buey, y será suyo 
todo entero el buey muerto. 


CAPITULO XXI 


Otras varias leyes judiciales sobre hurto, depósitos, usura, y otros delitos; 
y tambien sobre diezmos y primicias. 


1  Sialguno robare un buey, ú oveja, y los matare ó ven- 
diere, restituirá cinco bueyes por un buey, y cuatro ovejas por 
una oveja? 

2. Siunladron fuese hallado forzando de noche,ósocavando 
una casa, y siendo herido muriere, el matador no será reo de 
muerte *. 

3. Pero si lo hiciere despues de salido el sol, cometió un 
homicidio, y así tambien debe él morir. El ladron que no 
tuviere con que restituir, él mismo ha de ser vendido. 

4. Si lo que hurtó se hallare vivo en su poder, sea buey, 
sea asno, ó sea oveja, debe restituir el doble. 

5. Sialguno causare daño en un campo ó viña, y dejare á 
su jumento pacer la heredad ajena, restituirá de lo mejor que 
tuviere en su campo ó viña, á proporcion del daño. 

6. Si tomando cuerpo el fuego, prendiere en las espinas, d 
matorrales, y abrasare los montones de los frutos, ó las mieses 
que están por segar en los campos, pagará el daño aquel que 
encendió el fuego. : 

7. Si aleuno depositare dinero, ó alhaja en casa de su ami- 
vo, y se lo robaren al depositario; si se halla el ladron, resti- 
tuirá éste el doble, 

8. Siel ladron no parece, el dueño de la casa será presen- 
tado ante los jueces, y Jurará no haber tocado al depósito de 
su prójimo, 

9. Ni tenido parte en el hurto, ya sea del buey, ya del 
asno, ya de oveja, ó bien de ropa, ó cualquiera otra cosa que 
puede ocasionarle daño: la causa de ambos se ventilará ante los 
jueces, y si ellos le condenaren, restituirá el doble á su prójimo. 

10. Si alguno diere á guardar á su prójimo un asno, buey, 
oveja, ó cualquier jumento, y este muriere, ó fuere estropeado, 
ó cogido por los enemigos, sin que nadie lo haya visto: 

11. Se interpondrá juramento de que no tocó la hacienda 
de su prójimo; y el dueño se dará por satisfecho con el jura- 
mento, y el otro no será obligado á resarcir. 

12. Pero si la bestia ha sido robada por descuido, pagará 
el daño £: Mi 

13, Si destrozada por alguna fiera, tráigasela muerta al 
dueño ?, y no tendrá que pagar nada. 


1 Por circunstancias particulares. 

2 TI. Reg. SEL v. 6. 

3 Si se considera el espíritu de caridad y dulzura de la Ley nueva, no 
se puede deducir que á un Cristiano le sea lícito quitar la vida á otro, que 
intenta robarle los bienes ó hacienda. Vo reprendo, dice San Agustin, 
lib. I, de lib. arb., e. 5, la ley que permite que se quite la vida ú estos tales; 
pero tampoco encuentro modo de excusar á los que la ejecutan. Pero en 
todo caso, para no tener que temer el justo juicio de Dios, siempre es 


necesario que el ánimo esté libre de todo ódio ó deseo de vengarse: que KE 
haya vehementes señales de que el ladron entra con el intento de matar: , 


que en realidad se corra riesgo de perder la vida sin quedarnos para li- 


brarla otro recurso que su muerte, no siéndonos posible el huir, ni bas- e 
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14. El que pidiere prestadas cosas de este género á su 
prójimo, y alguna se estropeare ó muriere no estando presen- 
te el dueño, será obligado á la restitucion. 

15. Pero si el dueño se hallare presente, no deberá res: 
titulr; mayormente si fuese alquilada, pues que paga el 
alquiler por el uso de ella. 

16. Sialguno sedujere 4 una doncella todavía no despo:- 
sada, y durmiere con ella, la dotará y tomará por mujer $, 

17. .Si el padre de la doncella no quiere dársela, dará la 
cantidad de dinero, correspondiente á la dote que suelen 
recibir las esposas. 

18, No sufrirás que los hechiceros queden con vida. 

19. El que pecare con una bestia, sea castigado de muerte. 

20. Quien ofreciere sacrificio 4 otros dioses, si no es ú 
solo el Señor, será muerto. 

21. No contristarás ni oprimirás al extranjero: ya que 
tambien vosotros fuisteis extranjeros en tierra de Egypto. 

22, No hareis daño á la viuda ni al huérfano”, 

23. Si se le hiciereis, clamarán á mí, y yo escucharé sus 
clamores, 

24, Y encenderse ha mi enojo, y os haré perecer á cuchi- 
llo, y vuestras mujeres quedarán viudas, y huérfanos vues- 
tros hijos. 

25. Si prestares dinero al necesitado de mi pueblo, que 
mora contigo, no le has de apremiar como un exactor, ni 
oprimirle con usuras. 

26. ASI recibieres de tu prójimo su vestido 4 manta, en 
prenda, se lo volverás antes de ponerse el sol *: 

27. Supuesto que no tiene otro con que cubrirse y abri- 
gar sus carnes, ni con que dormir, d arroparse de noche. Si 
clamare á mí, le oiré, porque Yo soy misericordioso. 

28. No hablarás mal de los jueces ?, ni maldecirás al prín- 
cipe de tu pueblo *. 

29. No serás perezoso en pagar tus diezmos y tus primi- 
cias: me darás el primogénito de tus hijos Y, 

30. Tambien has de hacer lo mismo con el de tus bueyes 
y ovejas: siete dias estará con su madre, y el dia octavo me 
le ofrecerás. 

31. Sereis vosotros unos hombres consagrados á mi ser- 
vicio: no comereis la carne que antes haya sido gustada de 
las bestias, sino que la echareis á los perros *. 


CAPITULO XXITH 


Leyes sobre la recta administracion de justicia: y sobre las fiestas prinei- 
pales, Promete Dios 4 los Israelitas un Angel custodio para que los 
eule. Otras promesas, y prohibiciones. 


1. No des oidos á calumniadores: ni te prestarás á decir 
falso testimonio en favor del impío. 

2, No sigas la muchedumbre para obrar mal: ni en el jui- 
cio te acomodes al parecer del mayor número, de modo que 
te desvíes de la verdad. 

3. Niaun del pobre has de tener compasion, tratándose 
de la justicia. 

4. Si encuentras el buey, ó asno, perdido de tu enemigo, 
se lo conducirás *, 

5. Si vieres caido con la carga el asno de aquel que te 
quiere mal, no te pases de largo, sino ayuúdale á leyantarle. 

6. Notuerzas la justicia, condenando al pobre. 

7. Huye de la mentira. No harás morir al inocente y al 
justo **: porque yo aborrezco al impío. 


tando solo el herirle; y que se contenga dentro de los límites de una justa 
y moderada defensa. 

Gén. AXAT, v 39. 

5 O los restos de ella. 

6 Deut, AXATI, y. 28, 

Zach. VEL vu. 10. 

8 Deut. XXIV, v. 13. | 

2 O superiores que están en lugar de Dios. 

10 Act. XXIIL o. 5. 

1 Cap. XIII, v. 2, 12.—Cap. XXXTV, v. 19.—Ezech. XLIV, v. 30. 

12 Lew, XXI, v. 8. 

13 Deut. XA TL vu. 1. 

M Dan. ATIT, u. 53. 
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8. No recibas regalos *; porque deslumbran aun á los pru- 7 


dentes, y pervierten las sentencias de los justos. 

9. No molestarás al forastero, ya que sabeis lo que es ser 
forasteros; pues que vosotros mismos habeis estado en la tier- 
ra de Egypto como forasteros ? 

10. “els años sermbrarás tu e, y cogerás tus frutos. 

11. Mas el año séptimo la dejarás holgar, para que tengan 
que comer los pobres de tu pueblo, y lo que sobrare sirva de 
pasto ú las bestias del campo: lo mismo harás con tu viña y 
tu olivar *. 

12. Seis dias trabajarás: el séptimo descansarás, para que 
repose tu buey, y tu asno; y se reeree el hijo de tu esclava, y 
el extranjero. 

13. Observad todas las cosas que os he dicho. No jureis por 
el nombre de dioses extranjeros, ni aun siguiera le menteis. 

14, Tres veces cada año ¡oh Israel! me celebrarás fiesta 
solemne. 

15. Observarás la solemnidad de los ázymos. Por siete 
dias, como te tengo mandado, comerás pan sin levadura en 
el mes de los nuevos frutos, que es cuando saliste de Esypto: 
no te presentarás delante de mí con las manos vacías *. 

16. La otra solemnidad será en la siega de los frutos pri- 
merizos de tus labores, de todo aquello que hubieses sembra- 
do en el campo. La tercera solemnidad en la recoleccion de 
todos los frutos del campo, al fin del año. 

17. Tres veces al año se presentarán todos tus varones 
delante del Señor Dios tuyo ?. 

18. No me ofrecerás con levadura la sangre de mi víeti- 
ma: ni se reservará la grosura de mi víctima solemne hasta 
el día siguiente. 

19. Ofrecerás en la casa del Señor Dios tuyo las primicias 
de los frutos de tu tierra, No cocerás el cabrito 0 cordero en 
la leche de su madre “. 

20. Mira que Yo enviaré el Ángel mio 7 que te guie, y 
guarde en el viaje, hasta introducirte en el país que te he 
preparado. 

21. Reverénciale, y escucha su voz: por ningun caso le 
menosprecies; porque si haces algun mal, no te lo pasará: y 
en él se halla el nombre mio *. 

22. Que si tú escuchares su voz, y ejecutares todas las co- 
sas que ordeno, seré enemigo de tus enemigos, y perseguiré 
á los que te persigan ?. 


23. Y miAngelirá delante de tí, y te introducirá en el país 


del Amorrhéo, y del Hethéo, y del Pherezéo, y del Chananéo, 
y del Hevéo, y del Jebuséo, á los cuales yo exterminaré 1, 

24. No adorarás, ni darás culto 4 sus dioses: no imitarás 
sus obras, antes bien los destruirás, y harás pedazos sus 
estátuas. 

25. Al Señor Dios tuyo servirás, para que yo eche la ben- 
dicion sobre tus panes y tus aguas, y destierre de tí las en- 
fermedades. | 

26. No habrá en tu país mujer que aborte, ó sea estéril; y 
prolongaré los dias de tu vida. 

27. Yo enviaré el terror de mi nombre por precursor tuyo 
delante de tí; y exterminaré todos los pueblos del país en 
que tú entrarás, y haré que á tu presencia vuelvan la espalda 
todos tus enemigos: 

28. Arrojando delante tábanos, que ahuyenten al Hevéo, 


1 Deut, XVI, v. 19.—£clt, AX, v. 31. 

2 Gen XALVI, vw. 6. 

3 Así como el dia séptimo era el sábado para los hombres, el año sép- 
timo era sábado ó descanso para la tierra. En este año no se sembraba, y 
cuanto daba la tierra de suyo, y producian los árboles, etc., lo recogian 
los pobres. Este año sabático era instituido, primero para recordar á los 
Hebreos el dominio de Dios sobre su tierra. Segundo, para conservar la 
igualdad de las condiciones y bienes; pues recobraban la libertad los es- 
clavos, y todos miraban la tierra como comun. Tercero, para acostum- 
brarlos 4 confiar en la Providencia divina. Por eso Dios les habia prome- 
tido abundante cosecha para el año sexto. Lev. XX V, v. 3, 20.—Véase 
Súbado.—Lev. XX V,v, 4. 

* Cap. X111,0.3, 4—XX XIV, v. 22,—Deut. XVI, v. 6.—Eela, XAEXV, 
Y. 3 

* Cap. AXXIV, v, 23.—Deut, AVI, v. 16. 
% O cuando aun está mamando. Cap. Y XXIV, v.26.—Deut. XIV, v. 21 
7 Por este Angel se entiende comunmente el Hijo de Dios, no solamen- 
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y y al Chananéo, y al Hethéo antes que tú entres en su país Y. 


29. No te los quitaré de delante en un solo año: porque 
no quede la tierra desierta, y no se multipliquen las fieras en 
daño tuyo. 

30. Los iré quitando de tu presencia poco á poco, mien- 
tras que tú vas creciendo, y señoreando la tierra. 

31, Fijaré tus confines desde el mar Rojo hasta el mar de 
la. Palestina, y desde el Desierto de la Arabia hasta el rio 
Euphrates. Pondré en tus manos á los moradores del país, y 
los arrojaré de tu presencia. 

32, No'trabarás con ellos alianza, ni con sus dioses Y. 

33. No habiten en tu tierra, no sea que te hagan pecar 
contra mí, incitándote á que sirvas á sus dioses, Y ¿dolos: lo 
que seria ciertamente tu ruina. 


CAPITULO XXIV 


Moysés intima al pueblo las leyes que Dios le habia dado; el cual se obli- 
ga á su observancia. Establécese una alianza entre Dios y el pueblo. 
Sube Moysés á la cima del monte para recibir las tablas de la Ley; y 
permanece allí cuarenta dias, 


1. Dijo despues Dios á Moysés: Sube al Señor tú y Aaron, 
Nadab y Abin, y los setenta ancianos de Israél, y le adorareis 
desde lejos; 

2. Y solo Moysés subirá hasta el Señor, y los demás no se 
acercarán; ni subirá con él el pueblo. 

3. Vino, pues, Moysés, y refirió al pueblo todas las cosas 
del Señor, y todas las leyes. Y todo el pueblo á una voz res- 
pondió: Todas las palabras que ha hablado el Señor las ejecu- 
Ltaremos., 

4, Escribió, pues, Moysés todo cuanto dijo el Señor; y 
levantándose de mañana, edificó un altar de tierra al pié del 
monte, y puso doce piedras, Ó a7eas, segun el número de las 
doce tribus de Israél. 

5. Y eligió algunos jóvenes de los hijos de Israél, que 
ofrecieron holocaustos, é inmolaron víctimas pacíficas de 
becerros al Señor. 

6. Tomó entonces Moysés la mitad de la sangre, y echóla 
en tazas: y derramó sobre el altar la otra mitad, 

7. Y tomando el libro en que estaba escrita la alianza, le 
leyó delante del pueblo; el cual dijo: Haremos todas las cosas 
que ha ordenado el Señor, y seremos obedientes, 

8. Tomando entonces Moysés la sangre, roció con ella al 
pueblo, diciendo: Esta es la sanere de la alianza, que el Señor 
ha contraido con vosotros, mediante todo lo tratado *. 

9. Luego subieron Moysés y Aaron, Nadab y Abiu, y los 
setenta ancianos de Israél; | 

10. Y vieron al Dios de Israél **: y la peana de sus plés 
parecia una obra hecha de zafiros, y como el cielo cuando 
está sereno. 

11. Ni por eso la mano de Dios hirió á estos hijos de 
Israél, que habian avanzado mucho húcia el monte; sino que 
despues de haber visto á Dios, comieron ellos y bebieron lo 
mismo que antes Y. 

12. Mas Dios dijo á Moysés: Sube á lo alto del monte en 
donde estoy, y detente allí, y te daré unas tablas de piedra 
con la Ley y los mandamientos que tengo eseritos en ellas, á 
fin de que los enseñes al pueblo. 


te por los Padres, sino aun por los Rabinos, los cuales dicen que este An- 
gel es el Angel redentor de que se habla Fen. XLVIITL, v. 16. 

3 El habla y obra en mi nombre y autoridad. 

9 Del VE, +. 11, 

19 Cap. XXXIII, v. 2—Deut. VIL, v. 22,— Jos. YXIV, v. 11. 

1 Deut. FEE v. 20. 

12 Cap. AXXIV, v. 15.—Deut. Vil, v. 2. 

13 Todo esto representaba el misterio de una mejor alianza, consumada 
mediante la sangre de Christo derramada sobre la ara de la cruz, como 
explica San Pablo. Heby. EX, +. 20. 

=M Vieronalgun rayo de la oia de Dios, el ESA se les apareció bajo 
aleuna especie 6 imágen sensible. Ni se opone esto 4 lo que se dice 
Deuter, FW, v. 15; porque allí se habla solamente de aparecerse Dios al 
pueblo. 

15 Esto lo dice porque, segun el comun modo de pensar, verá Dios y 
morirse era todo uno, Deut, V, 4, 24,—Jud, XIII, y, 22, 


1.—16 


111 EXODO. 


13. Partieron pues Moysés y Josué su ministro; y Moysés » 


al subir al monte de Dios, 

14. Dijo 4 los ancianos: Aguardad aquí hasta que volya- 
mos á vosotros. Ahí quedan con vosotros Aaron y Hur: si 
hubiere aleuna disputa, recurrireis á ellos. 

15. ¡Subió pues Moysés al monte, al cual cubrió luego una 
nube. 

16. Y la gloria del Señor se manifestó en la. cima de Sinaí, 
cubriéndola con la nube por seis dias; y al séptimo le llamó 
Dios de en medio de la nube oscura. | 

17. La gloria del Señor aparecia Como Un fuego ardiente, 
que abrasaba la cumbre del monte, á los ojos de los hijos de 
Israél. 

18. Y habiendo entrado Moysés en medio de aquella nie- 
bla, subió á la cima del monte, en donde estuvo cuarenta dias 
y cuarenta noches ?, 


CAPÍTULO XXV 


Descripcion del Tabernáculo, ó Santuario del Señor; para cuya construc- 
cion manda Dios que se le ofrezcan primicias y dones. 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Díá los hijos de Israél que separen para mí primicias 
ú ofrendas: las que recibireis de todos los que las ofrecieren 
de buena voluntad ?. 

3. Las especies que debeis recibir son estas: oro, plata, y 
cobre, 

4. Ropas de color. de jacinto, de púrpura, y de grana dos 
veces teñida, y lino fino, pelos de cabras, 

5. Y pieles de carneros teñidas de encarnado, y pieles 
moradas, y maderas de setim, 0 1mcorrupbibles : 

6. Aceite para mantener las lámparas, aromas para com- 
poner el óleo santo destinado á ungir, y perfumes de buen 
olor, 

7. Piedras de onyx, d cornerinas, y demás pedrería para 
adornar el Ephod ?, ¿ y el Racional. 


ellos, 

0. Lejfabricareis conforme en todo al diseño del Taberná- 
culo, que te mostraré ahora mismo, y de todos los vasos para 
su culto. Hareisle de esta manera *: 

10. Formad una arca de madera de setim, que tenga de 
longitud dos codos y medio, codo y medio de anchura, y de 
altura otro codo y medio. 

11. Y la cubrirás por dentro y por fuera con planchas de 
oro purísimo, y encima labrarás una cornisa de oro al re- 
dedor; 

12, Y cuatro anillos de oro, que pondrás en los cuatro 
ángulos del Arca, dos en un lado y dos en otro. 

13. Harás tambien unas varas de madera de setim, y las 
cubrirás igualmente con láminas de oro, 

14, Y las meterás por los anillos de oro que están en los 
lados del Arca, y servirán para lleyarla: 

15. Las cuales estarán siempre metidas en los anillos, ni 
jamás se sacarán de ellos. 

16. Y pondrás en el Arca las tablas de la Ley, que yo te 
daré. 

17. Harás tambien el propiciatorio * de oro purísimo: dos 


1 Todo este tiempo ayunó Moysés, no comiendo ni bebiendo. (Deu- 
ter. TX, v. 9.) Así tambien Jesu-Christo, nuestro legislador, dió principio 
á su predicación y proa patas de la Ley ay unando dE 

2 Cap. LXAXV, y. 5. 

3 71DN, viene este nombre de “DN, que significa unter, cubrir, atar; ce- 
fir. Era una ropa corta y sin mangas, que se ponia sobre todas las otras, 


y cubria principalmente las espaldas, que por eso se llama á veces cr 


humerale, 6 Espaldar. Habia dos suertes de £phod, uno para los sacerdo- 
tes, el cual era de lino; y otro propio del Sumo Sacerdote, que era de oro, 
y de un tejido de color de jacinto, de púrpura, de carmesí, y de lino muy 
fino y muy bien torcido; lo que figuraba la variedad, hermosura y union 
de las virtudes sacerdotales. A los cabos del Ephod, que correspondia 
sobre los hombros, habia dos piedras preciosas muy gruesas, donde esta- 
ban grabados los nombres de las doce tribus, seis en cada una; y al re- 
mate, que se cruzaba sobre el pecho, habia otro ornamento cuadrado, que 
se llamaba Racional ó Pectoral, del cual se hablará en el cap. XXVIII, 
v. 15, 
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CAPITULO XX V. 7 112 


codos y medio tendrá su longitud, y la latitud codo y medio. 


18. Harás asimismo dos querubines $ de oro macizo la- 
brados á martillo, y los pondrás en las dos extremidades del 
oráculo 4 propiciatorio. 

19. Un querubin estará en un lado, y otro en el otro; 

20. Y han de cubrir entrambos lados del propiciatorio, 
extendiendo las alas sobre el propiciatorio, mirándose uno á. 
otro con las caras vueltas hácia el propiciatorio, eon el cual 
se ha de cubrir el Arca: 

21, Dentro de la que pondrás las tablas 7 de la Ley, que te 
daré, 

22, Desde allí te intimaré Yo mis órdenes: desde encima 
del propiciatorio, y desde en medio de los dos querubines 
puestos sobre el Arca del Testamento, te diré todas cuantas 
cosas hubiere de ordenar por tu medio á los hijos de Israél. 

23. Harás tambien una mesa de madera de setim, la cual 
tenga dos codos de longitud, uno de latitud, y codo y medio: 


= de altura; 


21, Y la cubrirás con láminas de oro purísimo, la ceñi- 
rás con una cornisa de oro, 

25. Y sobre la cornisa labrarás una corona d guirnalda en- 
tretallada, de cuatro dedos de alto; y encima de esta otra 
coronita de oro. 

26. Formarás asimismo cuatro anillos de oro, y pondrás- 
los en las cuatro esquinas de la misma mesa, uno para cada 
pié de ella, 

27. Los anillos de oro estarán debajo de la cornisa para 
meter las varas por ellos, á fin de que pueda trasportarse la 
mesa, | 

28. Harás tambien de madera de setim estas varas, cu- 
briéndolas con planchas de oro; y servirán para conducir la 
mesa. 

29. Tambien formarás de oro purísimo tazas y redomas, 
incensarios y copas, en que se han de ofrecer las libaciones 

30. Y sobre la mesa tendrás siempre puestos ante mi pre- 
sencia los panes de la proposicion $. 

31.  Labrarás, igualmente de oro purísimo y á martillo, un 
candelero con su tronco, y brazos, y vasitos, y bolitas, y li- 
rios que broten del mismo. 

32, Seis brazos sadrán de los lados, tres de un lado y tres 
de otro. 

33. En cada brazo tres vasitos en fieura de una nuez 
abierta, y juntamente su bolita y su lirio: de la misma ma- 


nera tres vasitos en forma de nuez en cada otro brazo, con 


su bolita y su lirio. Tal será la estructura de los seis brazos 
que han de salir del tronco. 

34. En el mismo tronco del candelero habrá cuatro va- 
sitos en forma de nuez, y en cada uno su bolita y su lirio. 

35. De las bolitas en tres lugares del tronco, saldrán dos 
brazos; que vendrán á ser en todo seis brazos procedentes 
del mismo tronco, 

36. Tanto las bolitas como los brazos, procederán del 


mismo tronco, y todo ello será de oro purísimo, trabajado á 


martillo. 
37. Harás tambien siete lamparillas, y pondráslas sobre el 
candelero para que alumbren de frente al Sancta Sanctorum. 
38. Las despabiladeras, y las cazoletas donde se apagan 
las pavesas, serán igualmente de oro el mas puro. 


5 Era la cubierta del Arca; y desde este lugar se mostraba el Señor 
propicio y favorable ásu pueblo. Estaba hecha de oro purísimo, figura de 
la pureza de la humanidad de Jesu- Christo, exento de todo pecado, y pre- 
destinado por el Padre para ser propictacion por nuestros pecados, por la 
virtud de su sangre. Rom. EI, v. 25. Llamábase tambien Oráculo, porque 
de allí salian las respuestas que daba Dios á Moysés ú al Sumo Sacerdote. 
—Véase Arca.—Propiciatorio. 

6 Véase Querubin.—Propiciatorio. 

7 Dentro del Arca estaban solo las tablas de la Ley. (111. Reg. VIII, 
v. 9,—IL. Paralip. V, v. 10.) Ni se opone esto á lo que dice San Pablo 
(Hebr. IX, v. 4), pues la expresion del Apóstol puede tener el sentido 
mismo, en que ordenó Moysés á los Levitas (Deuter. XXXI, v. 26) que 
tomasen el libro del Deuteronomio y le pusiesen delante del ca Otros: 
sienten que en tiempo de Moysés habia dentro del Arca todo lo que el 
Apóstol refiere; pero que en el de Salomon se dejaron solo en el Arca 
las dos tablas, y lo demás se puso fuera delante del Arca. — Véase 
Área. 7 

5 Véase Pan .—Tabernáculo, 
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113 ÉXODO. CAPITULO XXVII. 114 
39. Todo el peso del candelero, con todos sus utensilios, _ Sl 1// 21. Los cuales tendrán cuarenta basas de plata, dos basas 


tendrá un talento de oro purísimo ?. 
40. Mira bien, y hazlo fabricar conforme al diseño que se 


debajo de cada tablon. ] 
22. En la parte occidental del Tabernáculo plantarás sels 


te ha propuesto en el monte ?. a Y Ji 7) tablones, | 
| A 23. Además de otros dos que se han de fijar á la espalda 
CAPITULO XXVI | Wi del Tabernáculo en las esquinas. 


24. Y estarán trabados de abajo arriba, y asegurados todos 
econ un mismo encaje: semejante trabazon se observará en 
los dos tablones que se han Ge colocar en las esquinas. 

25. Así serán en todo ocho tablones los que habrá en el 
fondo, con diez y seis basas de plata: dando á cada tablon 
dos basas. 

2. Cada cortina tendrá veinte y ocho codos de largo, y 26. Tambien harás cinco travesaños de madera de setim 
cuatro de ancho. Todas las cortinas serán de una misma E UN en un lado del Tabernáculo, que afiancen los tablones, 
medida. > | Ñ 27. Y otros cinco al otro lado, y al Occidente otros tantos: 

3, Cinco cortinas se unirán entre sí, y las otras cinco se Cal | 28. Los cuales atravesarán los tablones de un extremo al 
unirán del mismo modo, AN otro. 

4. Pondrás presillas de color de jacinto en los lados y ca- O 29. Cubrirás asimismo con planchas de oro los tablones, 
bos de las cortinas, para que puedan unirse las unas con las y fundirás para ellos argollas de oro; por las cuales pasando 
otras. los trayvesaños, afirmen la tablazon: estos travesaños los cu- 

5. Cada cortina tendrá por ambas partes cincuenta presi- NT brirás tambien con láminas de oro. 
llas, dispuestas de tal modo que la una corresponda á la otra, Y 30, +Así erigirás el Tabernáculo, conforme al modelo que 
y se puedan ajustar entre sí. q: se te ha mostrado en el monte. 

6. Harás asimismo cincuenta anillos, corchetes de oro,con 31. Demás de esto, harás un velo de color de jacinto, y 
los que se han de trabar los velos de las cortinas, de manera de púrpura, y de eS dos veces teñida, y de torzal de lino 
que se forme una sola tienda, Y tabernáculo. fino, con labores de tapicería, y tejido con hermosa variedad: 

7. Tambien harás once cubiertas de pelos de cabra para el 32. El cual colgarás ante cuatro columnas de madera de 
techo del Tabernáculo. , setim, que estarán tambien cubiertas de oro, y tendrán ca- 

8. Cada una de estas cubiertas tendrá treinta codos de piteles de oro con pedestales de plata, | 
largo, y cuatro de ancho: todas serán de una misma medida. 33. Y el velo quedará pendiente por medio de sortijas; y 

9. Cinco de ellas las juntarás aparte, y las otras seis las estará delante del Arca del Testimonio; y servirá para sepa- 
trabarás entre sí; de modo, que la sexta se doble por delante 4 UN) rar el Santuario del Sancta Sanctorum 4. | 
deltecho 3. A ON 34. Pondrás tambien el propiciatorio sobre el Arca del 


Descripcion del Tabernáculo, y de las cosas de que se componia. 


1, El Tabernáculo has de hacerle así: Harás diez cortinas 
de torzal de lino fino, de color de jacinto, 0 azul celeste, de 
púrpura, y de grana dos veces teñida, con variedad de bor- 
dados. 


10. Harás tambien en la orilla de cada cubierta cincuenta | Testimonio en el Sancta Sanctorum. 
presillas, para que se pueda unir con la otra, y cincuenta Ye lan 35. Fuera del velo pondrás la mesa de los panes, y enfren- 


te de la mesa el candelero en el lado meridional del Taber- 
náculo, porque la mesa estará en la parte septentrional, 
36. Finalmente para la entrada del Tabernáculo harás una: 
cortina de color de jacinto, y de púrpura, y de grana dos ve- 
ces teñida, de torzal de lino fino, con labores de tapicería. 
37. Y colocarás esta cortina ante las cinco columnas de 
madera de setim, cubiertas con láminas de oro, cuyos capi- 
teles serán de oro, y las basas de bronce. 


presillas en la orilla de esta para unirla 4 la contigua. 
11. Harás asimismo cincuenta hebillas de bronce, mediante 
las cuales se traben las presillas, para que de todos los paños 
se forme un solo toldo. 
12. Mas como de las cubiertas que sirven para toldo sobra 
una, con la mitad de esta cubrirás la parte posterior del Ta- 
bernáculo. | 
13. Y como tienen las cubiertas dos codos de largo mas 
que las cortinas, un codo colgará de una parte, y otro de otra, 
cubriendo los dos lados del Tabernáculo. 
14, Harás tambien al Tabernáculo otra cubierta de pieles 
de carneros, almagradas; y sobre esta, otra cubierta de pieles 
moradas. 1 0 
15. Plantarás asimismo tablones de madera de setim, que — EL-QIA > 1. Harás tambien un altar de maderas? de setim, que 
sostengan el Tabernáculo: a gero tendrá cinco codos de largo, y otros tantos de ancho, esto 
16. Cada uno de los cuales tendrá de longitud diez codos, es, cuadrado, y tres codos de altura, 
y de anchura codo y medio. > LEN dl A 2. Desus cuatro esquinas saldrán cuatro puntas: y le eu- 
17. En los lados de cada tablon se harán dos muescas para i | brirás con laminas de bronce, 
encajar un tablon con otro, y de este modo se dispondrán sal 3. Para el servicio del altar fabricarás unas calderas, 
todos los tablones. AMS donde recoger las cenizas, y tenazas, y tridentes, y braseros. 
18. Veinte de estos se pondrán en el lado meridional que Todos estos instrumentos los harás de cobre, 
mira al Austro, 4. Además un enrejado de bronce en forma de red, en 
10. Para los cuales fundirás cuarenta basas de plata; de cuyos cuatro ángulos habrá cuatro anillos de bronce, 
suerte que dos basas sustenten los dos ángulos de cada ta- 5. Que pondrás debajo del plano dfogon del altar; y el en- 
blon, | rejado llegará hasta el medio del altar. 
90. En la misma forma se pondrán veinte tablones al otro 6. Harás tambien dos varas de madera de setim, cubiertas 
lado del Tabernáculo que mira al Norte: con láminas de bronce, 


CAPÍTULO XXVI 


Del altar de los holocaustos: del atrio al rededor del Tabernáculo; 
y de las lámparas: : 


figuraba aquella divina mesa en que despues habia de comerse el pan de 
los. Angeles; de la cual hablaba David en el Salmo 115. El candelero de 
oro representaba la lolesia de Jesu-Christo, rica por los dones de caridad, 
y resplandeciente por su doctrina. -Apoc. 1, v. 12, 13.—Véase Femplo.— 
Arca, ete —Hebr, VWUT, v. 5—Act. Vil, v. 44. 

% Estoes, en el frontispicio del Tabernáculo. 

* Véase Templo. —Tabernáculo. 

5 Este era el altar de los holocaustos, donde se inmolaba mañana y 
tarde el sacrificio perenne del cordero sin mancha, y demás víctimas es- 
pontáneas ó votivas. Estaba fuera del Tabernáculo, en medio del atrio: 
por lo que notó el Apóstol que Christo murió en la ara de la eruz, fuera 
de la ciudad. Hebr. ATT, v. 12.—Véase Altar.—Tabernáculo. 


1 Como unas ochenta y dos libras de 4 diez y seis onzas.—Véase Ta- 
lento, 

2 Deestas palabras inferia ya San Pablo (ad Hebr. VE, v. 5) que 
todas las cosas hasta aquí escritas, y las que se describirán despues, son 
símbolos ó figuras de las cosas que el mismo Apóstol llama celestzales, por 
pertenecer á la Iglesia de Jesu-Christo que aspira á ellas, ó las poza ya 
perpétuamente allá en la Jerusalem celestial. Así es que por el Arca san- 
ta entienden muchos Padres la humanidad de Jesu-Ohristo: por el Pro- 
piciatorio ú Oráculo el mismo Salvador: por los dos Querubines sobre el 
Arca, el estupor y asombro con que los mismos Angeles contemplan y 
desean penetrar los profundísimos misterios del Verbo de Dios hecho 
carne, como dice San Pedro, Ep. Í, e. 1,v. 12. La mesa con sus panes 
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“. Y las meterás por los anillos, y estarán á los dos lados WM 
del altar para trasportarle. y 

8, No le harás macizo, sino hueco y cóncavo por dentro, 
como se te ha mostrado enel monte + 0 3 

9. Formarás asimismo el atrio del Tabernáculo, en cuya NO 
parte meridional habrá cortinas de torzal de lino fino. Cien FW. 
codos tendrá de largo el un lado, ON 

10. Y veinte columnas con otras tantas basas de bronce, /, ve OS 
cuyos capiteles con sus molduras serán de plata. E NU 

11. Igualmente en el lado septentrional habrá tambien á 
lo lareo cortinas de cien codos, veinte columnas, y otras 
tantas basas de bronce, y sus capiteles de plata, con sus mol- 
duras, 

12. Además en lo ancho del atrio que mira al Poniente, 
habrá cortinas por espacio de cincuenta codos, en diez co- (Fe 
lumnas, con otras tantas basas. >, 

13. Del mismo modo en lo ancho del atrio que cae al 
Oriente, se contarán cincuenta codos: 

14, Donde se pondrán cortinas de quince codos por un 
lado, y tres columnas, con otras tantas basas; 

15. Yenelotro lado tambien cortinas de quince codos, y 
tres columnas con otras tantas basas. 

16. Pero á la entrada del atrio se pondrá una cortina de 
veinte codos de color de jacinto y de púrpura, y de grana dos 
veces teñida, hecha de torzal de lino fino, y con artificio de 
bordador: abrazará cuatro columnas con otras tantas basas. 

17. Todas las columnas que cercan el atrio, estarán re- £ 
vestidas de láminas de plata, con capiteles de plata, y basas 
dle bronce. 

18, En longitud ocupará el atrio cien codos, en anchura 
cincuenta, y su altura será de cinco codos. Sus cortimas se 
harán de torzal de lino fino, y tendrán basas de bronce. 

19. De bronce harás todos los utensilios del Tabernáculo 
para cualquier uso y ministerio, y las estacas ó clavos, tanto 
del mismo Tabernáculo, como sl atrio. 

20. Da órden á los hijos de Israél que te traigan aceite de 
olivas el mas puro, y exprimido en mortero; para que arda 
siempre el candelero 

21. En el Tabernáculo del Testimonio, á fuera del velo 
que está pendiente delante del Arca del Testimonio. Aaron 
y sus hijos cuidarán de aderezar las lámparas del candelero, 
para que arda en presencia del Señor, hasta la mañana. Será ¿Qu 
este un culto perpétuo que rendirán los hijos de Israél de KE 
padres á hijos sucesivamente. 


5. Paralo que emplearán oro, y jacinto, y púrpura, y grana 
dos veces teñida, y lino fino. 

6. El Ephod le harán de oro, y de jacinto, y de púrpura, y 
de erana dos veces teñida, y de lino fino retorcido, obra tejida 
de varios colores. 

7. Tendrá el Ephod por arriba dos aberturas sobre los 
hombros, que abriéndose para ponerle se remnirán despues, 

S. Toda la obra será tejida, con una variedad agradable, 
de oro, de jacinto, de púrpura, y grana dos veces teñida, y de 
lino fino retorcido. 

9. Tomarás tambien dos piedras de onyx, y erabarás en 
> ellas los nombres de los hijos de Israel: 

10. Seis nombres en una piedra, y los seis restantes en la 
otra, por el órden de su nacimiento. 

11. Por arte de escultor y grabadura de lapidario, esculpi- 
rás en ellas los nombres de los hijos de Israél, engastándolas 
y guarneciéndolas de oro. 

12, Y las pondrás en uno y otro lado del Ephod, para me- 
moria de los hijos de Israél. Y llevará Aaron sus nombres 
delante del Señor sobre los dos hombros, para recuerdo. 

13, Harás asimismo unos broches de oro, 

14, Ydos cadenillas de oro purísimo, trabadas entre sí, las 
que introducirás en los broches. 

15, Harás tambien el Racional del juicio *, tejido de varios 
colores, conforme al tejido del Ephod, de hilos de oro, de jacinto 
¿o azwb celeste, de púrpura, y de grana dos veces teñida, y de 
torzal de lino fino. 

16. Será cuadrado y doble: tendrá de medida un palmo, 
tanto á lo largo como á lo ancho. 

17, Colocarás en él cuatro órdenes de piedras preciosas. En el 
| primerórden estarán la piedra sárdica, el topacio yla esmeralda, 
18, En el segundo, el carbunclo, el zafiro y el jaspe *. 

19. En el tercero, el rubí, la ágata y el ametisto. 

20. En el cuarto, el erisólito, el onyx, y el berilo, Estarán 
engastadas en oro por su órden. 

21. Y contendrán los nombres de los hijos de Israél. Sus 
doce nombres estarán grabados en ellas, segun las doce tribus: 
en cada piedra un nombre. 

22, En este Racional pondrás dos cadenitas de oro muy 
puro, trabadas entre sí, 

23. Y dos sortijas 0 amállos de oro, que pondrás en las dos 
puntas superiores del Racional, 

24. Y juntarás las cadenas de oro con las sortijas queestán 
en dichas puntas: 

25 Y unirás las extremidades de las mismas cadenas con 
dos broches en los dos lados del Ephod, que miran al Racional. 

26. Harás tambien dos sortijas de oro, que pondrás en las 
puntas del Racional, 4 las orillas, frente del Ephod, por la parte 
de adentro, 

27. Igualmente otras dos sortijas de oro, que se han de 
colocar en ambos lados del Ephod, porla parte de abajo, donde 
corresponden los anillos inferiores del Racional,para que este 
se pueda trabar con el Ephod: 

28, De modo que se aprieten las sortijas del Racional con 
las del Ephod, pasando por ellas un cordon de jacinto; y así 
la union quede hecha econ arte, y no se pueda desprender el 
Racional * del Ephod. | 

29. Y así Aaron siempre que entre en el Santuario llevará 
2 sobre su pecho, en el Racional del juicio, los nombres de los 
doce hijos de Israél, para memoria eterna en el acatamiento 
del Señor. 

30. En el mismo Racional del juicio pondrás estas dos pa- 
y labras: Doctrina y Verdad *; las cuales Aaron llevará sobre 







CAPITULO XXVHulI 
Desceribense las vestiduras sacerdotales. 


l. Además une contigo á tu hermano Aaron * con sus hijos, 
separándolos de los otros hijos de Israél; para que me sirvan 
de sacerdotes: Aaron, Nadab y Abiíu, Eleazar é Ithamar, 

2. Y harás á tu hermano Aaron unas vestiduras sagradas, 
para gloria y esplendor del culto divino, 

3. Delo cual tratarás con tudos aquellos hombres enten- 
didos, á los cuales he llenado yo del espíritu de inteligencia, 
para que hagan las vestiduras de Aaron, con las cuales con- 
sagrado ejerza mi sacerdocio. 

4. Las vestiduras que han de hacer son estas: El Racio- 
nal y el Ephod ¿espaldar, la túnica exterior, y la otra ¿mieri07 d. : 
de lino ajustada, la tiara *, y el cinturon *. Estas serán las € E ls 
vestiduras sagradas que harán á tu hermano Aaron y ásus y 
hijos, para que ejerzan delante de mí las funciones del sa- 
cerdocio. 


l Cap. ALA, Y, 24. 

2. Aquí se ve la vocacion al sacerdocio: sobre la cual léase lo que dice 
el Apóstol ad Heb. V, vw. 4. 

3 Véase Mitra. 

2 Dos túnicas: una de lana de color de jacinto, larga hasta los piés, cer- 
rada por los lados, y con sus mangas (Hier. ad Fabtol): la otra de lino, 
hecha al telar, sin costura ninguna, en cuya parte superior tenia una aber- 
tura para o la cabeza. 

2 Llamábase del jurcio, porque el Sumo Sacerdote le tenia siempre en. 
el pecho cuando consultaba al Señor para entender sus juicios, ó volun= 
tad; Ó porque el mismo sacerdote no pronunciaba jamás sus juicios sin 
ponérselo encima, como el distintivo de su cualidad de juez, principal- 


mente en las cosas religiosas, El nombre Racional viene de la version de 
los Setenta, crees dieron esa significación oyo 4 la voz hebrea 7wp3: 
tal vez rindiendo á á que iluminaba el entendimiento Ó la razon para co- 
nocer la voluntad de Dios. 

8 Otros traducen la voz hebrea; Diamante. 

7 Unidos así el Racional y el Ephod parecian una misma cosa. 

8 En el hebreo DONT) DIINTITTA. Es cosa difícil determinar el 
significado de estas voces, dice San Agustin ¿n Euod. (Quest. CX VIT. Pero 
opina el Santo, y tambien otros Santos Padres con San Gerónimo, que 
estas dos palabras estaban escritas en el Racional; y entonces serian un 
recuerdo para el Sumo Sacerdote de las dos principales cualidades que 
debian adornar su alma. 
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su pecho cuando se presentare delante del Señor; y sobre. su , Tevestirás con las túnicas de lino, y les ceñirás con el cin- 
pecho llevará siempre el Racional del juleio de los hijos de (e | 5 turon, . 
Israél en la presencia del Señor. Y NERO We 0. Lo mismo á Aaron que á sus hijos, y les pondrás las 

31. Harás tambien la túnica del Ephod ?, toda de color de | mitras: con lo que serán sacerdotes mios para culto perpétuo. 
jacinto: Despues que hubieres consagrado sus manos, 

32. En medio de la cual por arriba habrá un cabezon, 10. Traerás el becerro delante del Tabernáculo del Testi- 
ó abertura, y una orla tejida al rededor, como se suele hacer monio, y Aaron y sus hijos le pondrán las manos sobre la 
en las extremidades de los vestidos, para que no se rompa AN cabeza $, 
fácilmente. | | ( 11. Yledegollarás en presencia del Señor, junto á la puerta 

33. Pero abajo, álos piés de la misma túnica, harásalrede- 1 del Tabernáculo del Testimonio. 
dor como unas granadas de jacinto, y de púrpura, y de grana an k) 12. Y tomando de la sangre del becerro, la pondrás con tu 
dos veces teñida, entremezcladas unas campanillas: l) gia, Y dedo mojado en ella, sobre las puntas de las esquinas del 

34, Desuerte queá una campanilla de oro se siga una gra- AN altar, y derramarás al pié de su basa el resto de la sangre. 
nada, y 4 otra campanilla de oro otra granada. 13. Sacarás tambien todo el sebo que cubre los intestinos, 

35. Con esta túmica se ha de revestir Aaron en las funcio- y la red, ó teiilla del hígado, y los dos riñones y la enjundia 
nes de su ministerio, 4 fin de que se sienta el sonido cuando de encima; y lo ofrecerás quemándolo sobre el altar”, 
entra, ó sale del Santuario, á vista del Señor, y no pierda la 14, Pero las carnes del becerro, y la piel, y el estiércol, eso 
vida ? lo quemarás fuera del campamento; por cuanto es sacrificio 

36. —Harás tambien una lámina de oro finísimo, en la cual por el pecado. 
mandarás grabar á buril: LA SANTIDAD AL SENOR *. 15. Tomarás despues uno de los carneros; sobre cuya cabeza 

37. Y la ligarás con un cordon de color de jacinto; de modo pondrán Aaron y sus hijos las manos. | | 
que esté fija sobre la tiara, 16. Y despues de haberle degollado, tomarás su sangre, y 

38. Y pendierite sobre la frente del Pontífice, Y Aaron car- IP la derramarás al rededor del altar. 
v'ará sobre sí los pecados cometidos por los hijos de Israél en PI ) 17. Luego dividirás el mismo carnero en trozos; y lavados 
todas las oblaciones y dones que habrán ofrecido y consagrado. ANA] sus intestinos y piés, los pondrás sobre las carnes partidas y 
Tendrá siempre esta lámina en su frente, para que el Señor le sobre la cabeza. 
sea propicio. k 18. Y de esta suerte ofrecerás el carnero, quemándole todo 

39. Le harásen fin la túnica estrecha de lino fino, y la tiara Y) entero sobre el altar: oblacion que se hace al Señor, y hostia, 
de lo mismo, y el cinturon bordado de varios colores, cuyo olor le es sumamente agradable, | 

40. En cuanto á los hijos de Aaron les dispondrás túnicas 19. Asimismo tomarás el otro carnero, sobre cuya cabeza 
de lino, y cinturones, y mitras para majestad y adorno. Aaron y sus hijos pondrán las manos: 

41. Con todos estos ornamentos revestirás 4 tua hermano 20. Y habiéndole degollado, tomarás de su sangre, y teñirás 
Aaron, y ásus hijos juntamente con él. Y consagrarás las manos con ella la extremidad de la oreja derecha de Aaron y de sus 
de todos ellos, y los santificarás para que me sirvan en las hijos, y los pulgares de su mano y pié derecho, derramando 
funciones del sacerdocio. la demás sangre, al rededor sobre el altar. 

42. Harás tambien calzoncillos de lino para que cubran la 21. Y tomando de la sangre.vertida sobre el altar, y del óleo 
desnudez de sus carnes desde los lomos hasta las rodillas: de la consagración, rociarás á Aaron y sus vestiduras, y á los 

43. Delos que usarán Aaron y sus hijos al entrar en el hijos tambien y á las vestiduras suyas, Y consagrados así 
Tabernáculo del Testimonio, ó al acercarse al altar para ellos, y sus ornamentos, 
servir en el Santuario, á fin de que no mueran, como reos de 22, Tomarás del carnero la grasa, la cola, y el sebo que 
transeresion. Estatuto perpétuo será este para Aaron * y su cubre las entrañas, y la telilla del hígado, y los dos:riñones y 
posteridad. la enjundia de encima, y la espaldilla derecha; porque es car- 
nero de consagración de Auron y sus hijos: 

23. Además una torta de pan, un ojaldre amasado con acei- 
te, y una lasaña del canastillo de los 4zymos presentado al 
Ceremonias en la consapracion del Sumo Sacerdote Aaron, y de sus hi- ( Señor; 

Jos. De los dos corderos primales que debian sacrificarse todos los | | 24. Y pondrás todas estas cosas sobre las manos de Aaron y 

dias. : hy de sus hijos, y los santificarás, elevándolas en la presencia del 
dy. Senor. 

1. Mas para consagrarlos sacerdotes mios, has de hacer i 5 25. Despues recibirás de sus manos todo lo dicho, y lo que- 
tambien esto: Toma de la vacada un becerro, y dos carneros e imarás sobre el altar en holocausto, para olor suavísimo en la 
sin tacha, presencia del Señor, por ser oblacion suya. 

2, Y panes ázymos, y una torta sin leyadura, amasada con 26. 'Tomarás asimismo el pecho del carnero inmolado para 
aceite, como tambien buñuelos ázymos, untados con aceite: la consagración de Aaron, y le santificarás, elevándole ante el 
todo lo harás de la flor de la harina de trigo. Señor; y será porcion tuya. 

3. Y puesto en un canastillo, lo cfrecerás; y despues el 27. Igualmente santificarás el pecho consagrado, y la espal- 
becerro, y los dos carneros. | dilla que separaste del carnero 

4, Y harás que se acerquen Aaron, y sus hijos 4 la entrada MD 28. Inmolado para la consagracion de Aaron y desus hijos, 
del Tabernáculo del Testimonio. Y despues de haber lavado $ y serán la porcion de Aaron y de sus hijos por derecho perpé- 
al padre y á sus hijos con agua, tuo en las oblaciones de los hijos de Israél, porque son como las 

5. Revestirás á Aaron de sus ornamentos, esto es, de la primicias, y lo primero de las víctimas pacíficas que ofrecen 
túnica de lino, y de la otra ? y del Ephod, y del Racional,  f 4 ellos al Señor. 
que ajustarás con el cinturon. 7 "AY 29. Las vestiduras santas de que ha de usar Aaron, las 

6. Y le pondrás la tiara en la cabeza, y la lámina santa  P tendrán sus hijos despues de su muerte, para que revestidos 
sobre la tiara; con ellas sean ungidos, y consagradas sus manos. 

med derramarás sobre su cabeza el óleo de la consagra- 30. Porsietedias las llevará el que de sus hijos fuere cons- 
cion: y con este rito será consagrado. tituido Pontífice en lugar suyo, y entrare en el Tabernáculo 

S. Tambien harás que se acerquen á tí sus hijos, y los del Testimonio para hacer las funciones en el Santuario, 


CAPITULO XXIX 


1 La misma que se menciona en el verso 4; y es llamada en griego por 
los Setenta Intérpretes zodípr», como quien dice falar, porque llegaba 
hasta los piés. Sobre ella se ponia el Ephod con el Racional. 

2 Ec. ALVY va: 

3 Esto es, ú el solo es debida. ' 

* San Agustin observa que estas leyes para el sacerdocio levítico fue- 


ron eternas, no en sí mismas, sino en la verdad de Jesu-Christo fiourada 
en ellas. Quest XA V. Así tambien el sacerdocio de Aaron se llama per- 
pétuo y duradero, como la Ley antigua. 

" Dela exterior de color de jacinto. 

0 Lente. as. 

T Levit. HH, y. 8, 

1,—1H7 
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31. Tomarás tambien el carnero ofrecido en la consagración 
del Pontífice, y cocerás su carne en el lugar santo: 
32. La cual comerán Aaron y sus hijos. Tambien los panes 
puestos en el canastillo los comerán á la entrada del Taberná- 7. Y Aaron quemará sobre él, cada mañana, incienso de 
culo del Testimonio ?, | suave fragancia. Le quemará al tiempo de aderezar las 14m - 

33. Para que sea sacrificio que haga 4 Dios propicio y (18 f] paras; 
favorable, y queden santificadas las manos de los que le A 8. Yalatizarlas al anochecer, quemará tambien el perfume 
ofrecen. Ningun extraño comerá de estas cosas, porque son delante del Señor: lo cual se observará entre vosotros perpé- 
santas, tuamente, de generacion en generacion, 

34. Que si algo sobrare de las carnes consagradas, ó de los 9. Nunca ofrecereis sobre este altar perfume de otra com- 
panes, hasta la mañana, lo quem arás: no se comerá, por ser posicion *, ni oblacion alguna, ni víctima, ni libaciones. 
cosa santificada. 10. Una vez en el año hará Aaron la expiacion del altar $, 

35. Cuidarás de hacer todo esto que te he mandado en rociando sus cuatro puntas con la sangre de la víctima ofre- 
órden á Aaron y á sus hijos. Por siete dias consagrarás sus cida por el pecado, y con ella aplacará 4 Dios por vuestras 
manos: generaciones. Será esta cosa santísima en el acatamiento del 

36. Y en cada uno de estos dias ofrecerás un becerro *por És | Señor, 
el pecado, para que sea perdonado. Y despues de inmolada la * 'l ME 11. Habló nuevamente el Señor á Moysés diciendo: 
hostia por la expiacion del pecado, purificarás el altar; y le MES 12, Cuando formares el encabezamiento de los hijos de 
ungirás para santificarle de nuevo Israél *%, cada uno dará alguna cosa al Señor en precio de su 

37. Porespacio de siete dias harás la purificacion del altar, rescate; y empadronados que estén, no habrá entre ellos ningun 
y lesantificarás, y quedará santísimo. Cualquiera que le tocare, desastre. i 
se santificará 3, 13. Y lo que dará cada uno de los que fueren alistados es 

38. Estoeslo que has de ofrecer sobre el altar: Dos corderos un medio siclo, segun el peso del templo. Un sielo tiene veinte 
primales cada dia, perpétuamente E óbolos. La mitad de un siclo Y es lo que se ha de ofrecer al 
389. Un cordero por la mañana, y otro por la tarde, | ) Señor". | 
40. Con el un cordero ofrecerás la décima parte deun NW || ll Y 14. El que sea comprendido en el censo, por tener mas de 
ephi 5 de la flor de harina de frigo, amasada con aceite de veinte años, pagará ese rescate. 
oliva, majada en mortero, cuyo aceite tenga de medida la ($ NW 15, El rico no dará mas de medio siclo, ni el pobre dará 
cuarta parte del hin *; y vino en la misma cantidad para las  (X 10 menos. 
libaciones. Ni NA 16, Recogido el dinero ofrecido por los hijos de Israél, le 

41. Ála tarde ofrecerás el otro cordero, conforme al rito NÓ depositarás para el servicio del Tabernáculo del Testimonio, 
de la ofrenda matutina, y en la forma dicha, en sacrificio de á fin de que sea como una memoria de ellos en la presencia 
suavisimo olor: del Señor, y sirva de expiación para sus almas. 

42. Sacrificio que se ha de ofrecer al Señor perpétuamente 17. Habló asimismo el Señor á Moysés, diciéndole: 
en vuestras generaciones, á la entrada del Tabernáculo del 18. Harás tambien una concha, d bacía de bronce, elevada 
Testimonio, delante del Señor, donde yo estableceré mi comu- sobre una basa, para que sirva para el lavatorio, y la colocarás 
nicacion contigo; entre el Tabernáculo del Testimonio, y el altar de los holocaus- 

43. Y allí daré mis órdenes á los hijos de Israel: y el altar tos. Y echada agua, 
será santificado con la presencia de vai gloria. 19, Selavarán Aaron y sus hijos las manos y piés, 

44, Samtificaré igualmente el Tabernáculo del Testimonio 20. Cuando hubieren de entrar en el Tabernáculo del Tes- 
junto con el altar, y 4 Aaron con sus hijos, para que ejerzan timonio, y llegarse al altar para ofrecer en él los perfumes al 
las funciones de sacerdotes mios. y Señor: 

45. Y habitaré en medio de los hijos de Israél, y seré su A 21, No sea que de otro modo sean castigados de muerte. 

. | A Estatuto perpétuo será este para Aaron y para todos los de su 
46. Y sabrán que Yo soy el Señor Dios suyo, que los saqué descendencia, que deben sucederle, 
de la tierra de Egypto, para morar entre ellos, Yo que soy el | 22. Habló todavía el Señor á Moysés, 
Señor su Dios. a 23. Diciendo: Tomarás drogas aromáticas, es á saber: el peso 
1d de quinientos siclos de myrrha de la primera y mas excelente; 
y la mitad, esto es, doscientos cincuenta sielos de cinamomo: 
doscientos cincuenta igualmente de caña aromática: 
24. De casia, ó canela quinientos siclos, al peso del San- 
tuario, y de aceite de olivas la medida de un hin: 

25. Conlo que formarás el óleo santo de la uncion,ungiiento 
compuesto seen el arte de perfumería: 

2 Que tenga un codo de largo, y otro dle ancho, es decir, 26. Y ungirás con él el Tabernáculo del Testimonio, y el 
cuadrado: con dos codos de altura: de cuyos cuutro ángulos PEI ESE, Arca del Testamento, 
saldrán unas puntas, 0 remates. AN 1 27. Y la mesa con sus vasos, y el candelero y sus utensi- 
3. Y le cubrirás del oro mas puro, tanto su enrejado, como YH! 2 Tios, el altar de los perfumes, 
los cuatro lados y las puntas. Y formarás al rededor de él una 28. El de los holocaustos, y todos los muebles que pertene 
orladura, d cornisa de oro, á cen á su servicio, 

4. Y debajo de la orladura dos anillos de oro 4 cada lado, O Ñ / V 29. Así santificarás todas estas cosas, y ellas quedarán san- 
para introducir en ellos unas varas con que ha de ser traspor- h tísimas, ó muy sagradas: el que las tocare se santificará. 
tado el altar. 30. Ueeós á Aaron y ásus hijos, y los santificarás para 

5. Estas mismas varas las has de hacer tambien de madera que ejerzan las funciones de mi sacerdocio. 
de setim, y las cubrirás de oro. 31. Dirás tambien á los hijos de Israél: Este óleo de la 


6. Elaltar le colocarás enfrente del velo, que pende delante 
dlel Arca del Testimonio, y del propiciatorio con que se cubre 
el 4rca del Testimonio, donde yo te hablaré, 


Dios. 


CAPITULO Pa 


Del altar de los perfumes: del medio sic sl pila de bronce: bálsamo sagra- 
do, é incienso, y otras cosas pertenecientes al Tabernáculo. 


1. Harás asimismo un altar de madera de setim para que- 
mar los perfumes d tUMIamas, 


1 Len. VE, y. e V. y. 9.—Matth. XII, v, 4. 7 Que la que os prescribiré. 

2 Bevit, VITEL y, | A ALS 5 Véase Expiación. 

2 El hebreo 1 de mana vih). Todas las cosas que toca! 'án al al- A q a A o Num.I, 0.2. 
tar serán santas: á lo cual alude Christo, Matth. ALXEEL, e, 19, diciendo ¡Malas 10 Este tributo era una protestacion al Rey de reyes, del dominio espe- 
que el altar santifica el don. La Vulgata puede entenderse de la santidad cial que tenia sobre los Hebreos. Vemos que se pagaba aun en tiempo de 
que debe tener el que toca el altar, esto es, el sacerdote. Jesu- Christo. Matih. X VIE v. 23. Este medio siclo equivale á unos clen- 

1 Núm. AEXVET, o. 3. to y tremta y cuatro marayedises, y el óbolo á poco mas de trece.—Véase 

" Véase Ephr. Moneda. 

Véase Hin, Hed, AX VIT, v.25.— Nim. TIL, 0. 47.— Ezech. XD V, 03 12, 
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| ARA 
uncion será consagrado á mí entre vosotros, y entre vuestros 
descendientes. A 

32. Nadie se ungirá con él: ni hareis otro de semejante Pi 
composicion; porque queda santificado, y por santo le habeis 4 
de tener. 

33. Cualquier hombre que compusiere otro tal, y diere de | 
él á persona extraña, será exterminado de su pueblo. 

34. Dijo mas el Señor á Moysés: Toma estos aromas; es ú 
saber, estacte, y onique, y gálbano ódorífero, é incienso el mas 
puro, y trasparente: de todo esto en igual porcion: 

35. Y formarás un perfume compuesto por arte de perfu- 
mería, muy bien mezclado, puro, y dienísimo de ser ofrecido. 

£6. Y despues de haberle reducido todo á menudísimo 
polvo, le pondrás delante del Tabernáculo del Testimonio, en 
cuyo lugar yo te apareceré. Santísimo será para vosotros este o 
perfume. TE A 1. Mas viendo el pueblo que Moysés tardaba en bajar del 

37. Tal confeccion no la hareis para vuestros Usos, por ser | AN monte, levantándose contra Aaron, dijo: Ea, haznos dioses que 
cosa consagrada al Señor, nos guien, ya que no sabemos qué se ha hecho de Moysés, de 

38. Cualquiera que hiciere otra igual para recrearse con su ese hombre que nos sacó de la tierra de Egypto *. 
fragancia, perecerá de en medio de sus gentes. 2, Respondióles Aaron: Tomad los pendientes de oro de 
las orejas de vuestras mujeres, y de vuestros hijos € hijas, y 
traédmelos. 

3. E hizo el pueblo lo que habia ordenado, trayendo los 
pendientes á Aaron. 

4. El cual, habiéndolos recibido, los hizo fundir y vaciar 
en un molde, y formó de ellos un becerro de oro ?, Dijeron 

2, Hé aquí que tengo escogido nominadamente á Beseleé], entonces los Israelitas: Estos son tus dioses, oh Israél, que 
hijo de Uri, nieto de Hur, de la tribu de Judá, Y AN te han sacado de la tierra de Egypto *. 

3. Y le he llenado del espíritu de Dios, de saber, y deinte- y) MN 5. Lo que visto por Aaron, edificó un altar delante del be- 
ligencia, y de ciencia, en toda suerte de labores, MA y cerro, y mandó publicará voz de pregonero, diciendo: Mañana 

4. Para inventar cuanto se puede hacer artificiosamente es la gran fiesta del Señor. 
de oro, y de plata, y de cobre, 6. Y levantándose de mañana, sacrificaron holocaustos y 

5. De mármol, y de piedras preciosas, y de diversas ma- hostias pacíficas; y el pueblo todo se sentó 4 comer y beber, 
deras. y se levantaron despues á divertirse en honor del becerro 7. 

6. Yle hedado por compañero ¿0oliab, hijo de Achisamech, 7. Y el Señor habló á Moysés diciendo: Anda, baja: pecado 
de la tribu de Dan; y he infundido en el corazon de todos los ha tu pueblo, que sacaste de la tierra de Egypto $. 
demós artistas hábiles cierta maestría, para que ejecuten todo 8. Pronto se han desviado del camino que les enseñaste: 
lo que acabo de ordenarte, se han formado un becerro de fundicion y adorádole; y saeri- 

7. El Tabernáculo de la Alianza, el Arca del Testamento, y ficándole víctimas, han dicho: Estos son tus dioses, oh Israél, 
el propiciatorio que está sobre ella, y todo lo perteneciente al que te han sacado de la tierra de Egypto *. 

Tabernáculo. 9. Y añadió el Señor á Moysés: Veo que ese pueblo es de 

8. La mesa y sus vasos, el candelero de oro purísimo, con ¿ NÓ? dura cerviz Y. 
todo lo perteneciente á él, y el altar de los perfumes, AS Y Ñ 10. Déjame Y desahogar mi indignacion contra ellos, y 

9, Yel de los holocaustos, y todos sus utensilios, la concha EW PV 8 acabarlos; que yo te haré á tí caudillo de una nacion grande. 
on su basa, 11. Moysés empero rogaba al Señor Dios suyo, diciendo: 

10. Las vestiduras sagradas que han de servir para el Sumo ¡Por qué, oh Señor, se enardece así ta furor contra el pueblo 
Sacerdote Aaron, y para sus hijos, cuando ejercerán sus fun- tuyo, que tú sacaste de la tierra de Egypto con fortaleza grande 
ciones sagradas, ) mil y mano poderosa? | 

11. El óleo de la uncion, y los perfumes aromáticos para MP ON pas 12, ¡Ah! que no digan, te ruego, jamás los Eeypceios: Sacólos 
el Santuario: todo cuanto yo te he mandado, ellos lo ejecu- ¿A -—maliciosamente fuera de Egypto para matarlos en los montes, 
tarán, | NEErY y exterminarlos de la tierra Y. Apláquese tu ira, y perdona la 

12. Asimismo habló el Señor á Moysés, diciendo: maldad de tu pueblo. 

13, Amonesta,ydíálos hijos de Israél: Mirad que guardeis 13. Acuérdate de Abraham, de Isaac, y de Israél, tus sier- 
mi sábado; porque él es un monumento establecido entre mí, vos, á los cuales por tí mismo Juraste, diciendo: M ultiplicaré 
y vosotros y vuestros descendientes, á fin de que reconozcais vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y toda esta 
que Yo soy el Señor que os santifico ?. tierra de que os tengo hablado, se la daré á vuestra posteridad, 

14, Guardad mi sábado, porque es saerosanto para vos- y la poseereis para siempre 
otros: el que le violare será castigado de muerte:el que traba- 14. Con esto se aplacó el Señor, y dejó de ejecutar contra 
jare en ese dia, perecerá de en medio de su pueblo. su pueblo el castigo que habia dicho *. 

15. Durante los seis dias trabajareis; mas el día séptimo es l5, Entonces Moysés bajó del monte, trayendo en su mano 
el sábado, descanso consagrado al Señor. Cualquiera que en las dos tablas de la Ley, escritas por ambas partes, 
tal dia trabajare, será castigado de muerte, 16. Y labradas por Dios;así como era tambien de la mano 

16. Observen los hijos de Israél el sábado, y celébrenle de Dios la letra grabada en ellas. 


para siempre de generacion en generacion. Pacto es este sem- 
piterno 

17. Entre mí, y los hijos de Israél, y monumento perpétuo: 
porque en los seis dias hizo el Señor el cielo y la tierra, y en 
el séptimo cesó de la obra 2 

18. Concluidos estos razonamientos en el monte Sinaí, dió 
el Señor á Moysés las dos tablas de piedra, que contenian la 
Ley, escritas por el dedo de Dios *?. 


CAPITULO XXXIT 
Forma el pueblo de Israél un becerro, y le adora como á Dios. Con todo, 
Moysés le alcanza el perdon; y bajando del monte, quiebra las tablas 


de la Ley, abrasa el becerro, castiga de muerte á los idólatras, y vuelve 
á subir al monte. 


CAPITULO XT 


De los artífices Beseleól y Ooliab, escogidos por Dios para la construccion 
del Tabernáculo. De la fiesta del sábado; y de las tablas de la Ley. 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 


bo 


1 Cap. NX, v. 8,—Ezech. AX, u. 12. 

2 Gen, Lv. 31.—Il, Y. 2. 

 Déut. TX, v. 10. 

+ Act. VII, vw. 40. 

5 San Gerónimo insinúa, y otros Santos Padres creen, que Aaron hizo 
solamente una cabeza de becerro, no un becerro entero: tal yez sospecha- 
ron que la figura hecha por Aaron fué la de un hombre con la cabeza WAldist 
de becerro, como representaban los Egypeios 4 Júpiter Ammon.—Véa- _ Wi IN 
se $, Athanas. Orat. cont. Gent., n. 9. : 


9 TIT. Reg. MIT, 4. 28, 

10 Cap. EXATITT, 0.3.—Deut. EX, w: 183. 

1 Quiere mostrar Dios con estas palabras el grande aprecio que hace 
de sus santos, y de sus oraciones, y cuán grande es su divina clemencia: 
así respondía San Cirilo 4 Juliano Apóstata, el cual impíamente, segun 
su costumbre, decia que Dios en esta ocasion se habia mostrado voluble. 
¿Y qué significa el decir € Moysés: Dejame hacer: sino darle ocasion de yo- 
gar? San Gregorio, lib. EX. Moral., cap. XL. 

E" Num ADV; v. 138.—Pg. CV, v. 23 

0 Ps. CY, v. 19. 13 Gen. XIL, 4. 7.—XV, 0. 7.—XLVIEL, v. 16. 

T Otros traducen: á bríncar cantando á coros. 1 Cor. X, v. 7. E SE 14 Aunque le castigó, como veremos despues, no le destruyó ni ex- 
8 Deut. IX, v. 12. EAN terminó. i 
a EN Mes E 
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17. Mas oyendo Josué el tumulto del pueblo que voceaba, 
dijo 4 Moysés: Alaridos de guerra se oyen en los campamentos. 

18, Respondió él: No es gritería de gentes que se exhorten 
al combate, ni vocería de los que fuerzan á otros á la fuga; lo 
que oigo yo es algazara de gentes que cantan. 

19. Y habiéndose acercado ya al campamento, vió el becerro 
y las danzas; é irritado sobremanera, arrojó de la mano las 
tablas, y las hizo pedazos á la falda del monte; 

20. Y arrebatando el becerro, que habian hecho, le arrojó 
al fuego ?*, y redújole despues á polvos, los cuales esparció 
sobre las aguas, y se los dió á beber 4 los hijos de Israél 2, 

21. Dijo despues á Aaron: ¿Qué es lo que te ha hecho este 
pueblo, para que acarrearas sobre él tan enorme pecado? 

22. Nose enoje mi señor, respondió Aaron: tú conoces bien 
á este pueblo, y sabes cuán inclinado es al mal ?. 

23. Dijéronme: Haznos dioses, que nos guien: pues á aquel 
Moysés, que nos sacó de la tierra de Egypto, no sabemos aué 
es lo que le ha sucedido. 

24. Respondiles yo:¿Quién de vosotros tiene oro? Trajéron- 
le, y me lo dieron: le eché en el fuego, y salió de él ese becerro, 

25. Viendo pues Moysés que el pueblo estaba despojado *, 
(desde que Aaron le habia puesto tal con la asquerosa abomi- 
nacion del ¿dolo, y dejádole desnudo, 4 desarmado en medio 
de los enemigos), 

26. Poniéndose á la puerta del campamento, dijo: El que 
sea del Señor, júntese conmigo, Reuniéronsele luego todos los 
hijos de Leví. 

27. Á los cuales dijo: Esto dice el Señor Dios de Israél: 
Ponga cada cual la espada á su lado: Pasad y traspasad por 
medio del campamento desde una á otra puerta, y cada uno 
mate aunque sea al hermano, y al amigo, y al vecino ?. 

28. Ejecutaron los Levitas la órden de Moysés: y perecieron 
en aquel dia como unos veinte y tres mil hombres ?. 

29, Y Moysésles dijo: Hoy habeisconsagradovuestras manos 
al Señor, matando cada uno con santo celo, aun al propio hijo 
y al hermano; por lo que sereis benditos. 

30. Aldia siguiente dijo Moysés al pueblo: Habeis cometido 
un pecado enormísimo: subiré al Señor, 4versipuedo inclinarle 
de aleun modo á que se apiade de vosotros. 

31. Y habiendo vuelto al Señor, dijo: Dígnate escucharme, 
oh Señor: Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo: se ha 
fabricado dioses de oro. Señor, ó perdónales esta culpa, 

32. Ósi no lo haces, bórrame del Libro tuyo” en que me 
tienes escrito. 

33. Respondióle el Señor: Al que pecare contra mí, á ese 
borraré yo de mi Libro. 

31. Mas tú vé, y conduce á ese pueblo á donde te tengo 
dicho. Mi Ángel irá delante de tí. Si bien yo en el dia de-la 
venganza castigaré todavía este pecado que han cometido. 

35. En efecto el Señor castigó al pueblo por el crímen del 
becerro, que Aaron les hizo. | 


CAPITULO XXXIII 


Llanto del pueblo, á quien perdona el Señor por amor de Moysés. Desea 
| éste ver el rostro y la gloria de Dios. 


1. Habló despues el Señorá Moysés, diciendo: Anda, parte 
de ese lugar tú, y el pueblo tuyo* que sacaste de la tierra 


1 Deut. LX, v. 21. ) 

2 Es muy antiguo el arte de red ucir á finfsimo polvo el oro, tan fino 
que le esparcian por lujo sobre los cabellos, como se hace hoy con el pol- 
vo de harina.—Véase Josepho Antiq. lib. VIII, e. 2. Este polvo le arrojó 
Moysés en las aguas de que bebia el pueblo, para que viesen cuán despre- 
ciable era el dios que habian adorado. 

IT. Joanna. V, v. 19. 
De toda protección divina. 

5 Det. XNXAXIIT,v. 9. 

6. El texto hebreo, el samaritano, y el de los Setenta, y todas las ver- 
siones orientales leen tres mil; y así muchos Padres latinos, y varios có- 


da cu 


dices manuscritos antiguos de la Vulgata. Algunos creen que la equivoca- 


cion viene del hebreo, donde la misma letra >, que quiere decir case, se ha 
tomado por el número veínte, significado por dicha letra como nota nurme- 
ral.—Véase Vulgata.—Ohronología. | 

7 Expresión de ardentísima caridad, á la cual es semejante la de San 
Pablo, Hom. EX, uv. 3. Como si dijera: Antes que exterminar este pueblo 
tuyo, el único que te conoce y adora, pueblo destinado por tí á cosas 
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de Eeypto, á la tierra que tengo prometida con juramento á 
Abraham, á Isaac, y á Jacob, diciendo: Á tu descendencia se 
la daré *: 

:2. Y enviaré por precursor tuyo á un Ángel, y echaré del 
pats al Chananéo, y al Amorrhéo, y al Hethéo, y al Pherezéo, 
y al Heyéo, y al Jebuséo ?; 

3. Á fin de que entres en la tierra que mana leche y miel. 
Porque yo no subiré 4 aquel país contigo; no sea que me viese 
obligado á destruirte en el camino, siendo como eres un pueblo 
de dura cerviz *, 

4.  Oyendo el pueblo estas tremendas palabras, prorumpió 
en llanto; y ninguno se vistió con su acostumbrado adorno. 

5. Pues dijo el Señorá Moysés: Dí 4 los hijos de Israél:Eres 
pueblo de dura cerviz:si yo llego una vez á aparecer en medio 
de tí, te exterminaré. Ahora bien, quítate tus atavíos, para 
ver qué tengo de hacer contigo. 

6. Despojáronse pues los hijos de Israél de sus galas, al pié 
del monte Horeb. 

7. Y Moysés tambien recogiendo el Tabernáculo Y, le puso 
¿extendiólejos, fuera del campamento; y le llamó Tabernáculo 
de la Alianza, Por lo cual todos los del pueblo que tenian 
aleuna cosa que consultar, salian fuera del campamento al 
Tabernáculo de la Alianza 

8. Y cuando Moysés salía para ir al Tabernáculo, se leyan- 
taban todas las gentes, y quedaba cada cual en pié 4 la puerta 
de su pabellon, siguiendo con sus ojos tras de Moysés, hasta 
que entraba en el Tabernáculo. 

9. Entrado ya en el Tabernáculo de la Alianza, descendia 
la columna de nube, y quedaba fija en la puerta, y hablaba 
Dios con Moysés, 

10. Viendo todos como la columna de nube quedaba fija en 
la; puerta del Tabernáculo. Y así estaban ellos mismos tambien 
á las puertas de sus pabellones, adorando allí al Señor. 

11. Empero el Señor hablaba 4 Moysés cara á cara, como 
un hombre suele hablar 4 un amigo. Y cuando él volvia al 
campamento, el jóven Josué Y, ministro ó servidor suyo, hijo 
de Nun, no se apartaba del Tabernáculo. 

12. Dijo Moysés al Señor: Tú me mandas que salea condu- 
ciendo á este pueblo; y no me haces saber quién es aquel á 
quien has de enviar conmigo, y eso habiéndome dicho: Te 
conozco d amo particularmente, y has hallado gracia en mis 
0]08. 0 | 

13. Siles así que yo he hallado gracia en tu presencia, 
muéstrame tu rostro para que yo te conozca, y halle gracia 
ante tus ojos: vuélvelos sobre esta nacion, la cual es el pueblo 
buyo. 

14. Respondió el Señor: Yo mismo iré en persona delante 
de tí, y te procuraré el descanso. 

15. Replicó Moysés: Si tú mismo no vas delante, no nos 
hagas salir de este sitio. 

16. ¿Pues en qué podremos conocer yo y tú pueblo haber 
hallado gracia en tu acatamiento, si no vienes con nosotros, 
para que seamos respetados de todos los pueblos que habitan 
en la tierra? 

17. Respondió el Señorá Moysés: Tambien haré lo que me 
acabas de pedir; porque has hallado gracia en mis ojos, y tén- 
rote conocido, d te amo muy particularmente, 

18. Díjole Moysés: Muéstrame tu gloria. 


tan grandes, del cual ha de nacer el Mesías, etc,, bórrame del Libro 
tuyo en que me tienes escrito; me contento de privarme por algun 
tiempo de la dicha inestimable de gozar de tu divina presencia. 5. 4ug. 
Quest. CXX VII -Véase Libro. 

3 Dice pueblo tuyo, y no mto, como solía antes, por la reciente idolatría 
del becerro. 

"Eee A 

10 Cao. MANTE, 9.034. Deur VIE 1.22 Jos. MAT V,v. 11. 

1 Cap. AXEL, v. 9.—Deut. EX, v. 13. 

12 El Tabernáculo ó pabellon, de que habla, era aquel en que solia Dios 
hablar 4 Moysés; y adonde acudía el pueblo, principalmente para tratar 
de lo perteneciente á Dios. El que el Señor mandó hacer ¿4 Moysés, aun 
nose habia formado. ; 

13 Josué tenia cerca de cincuenta años; pero es llamado Jóven, Ó mu- 
chacho, seeun el estilo de aquellos tiempos. — Véase IL. Reg. If, v. 14,60 
tambien para denotar la obediencia con que servia 4 Moysés, como un 
hijo 4 su padre. —Véase Muchacho. 
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19. Respondió el Señor: Yo te mostraré á tí todo el bien !, £., a 15, No hagas liga con los habitantes de aquellos países: no 
-y pronunciaré el nombre ¿nefable del Señor delante de tí. Yo a sea que despues de haberse corrompido con sus dioses, y 
usaré de misericordia con quien quisiere, y haré gracia á quien adorado sus estatuas Y simulacros, alguno te convide á co- 
me pluguiere. 4 mer de las cosas sacrificadas ?, 

20. Encuantoávermi rostro?, prosiguió el Señor, nolo pue- Y E 16. Ni desposarás á tus hijos con las hijas de ellos: no 
«les conseguir; porque no me verá hombre ninguno, sin morir. fl Es suceda que despues de haber idolatrado ellas, induzcan tam- 

21. Mas yotengo aquí, añadió, un paraje especial mio*: Tú, bien á tus hijos 4 corromperse con la idolatría Y, 
pues, te estarás sobre aquella peña; 17. No te formes dioses de fundicion. 

22. Y al tiempo de pasar mi gloria, te pondré en el res- 18, Guardarás la fiesta de los ázymos. Por siete dias co- 
quicio de la peña, y te cubriré con mi mano derecha, hasta merás pan ázymo, como te tengo mandado, en el tiempo del 
que yo haya pasado. mes de los mueyos frutos; porque en el mes de la primavera 

23. Despues apartaré mi mano, y verás mis espaldas; pero fué cuando saliste de Egypto. 

mi rostro no podrás verle. 19. Todos los primeros nacidos, que fueren del sexo mas- 
eulino, serán mios: de todos los animales, tanto de vacas 
como de ovejas, el primerizo será mio Y, 

20. El primerizo del asno le rescatarás con una oveja: en 
caso que no dieres el rescate, será muerto. Los primogénitos 


CAPITULO XXXIV 


Vuelve Moysés al monte, donde Dios le manifiesta su gloria; y renueva 
por su medio la alianza. con los Israelitas, escribiendo de nuevo el De- 


cálogo, de tus hijos los' redimirás: ni comparecerás en mi presencia 

| | con las manos vacías. 
1. Dijo despues el Señor: Labra dos tablas de piedra, se- Sl 21. Seis dias trabajarás: el dia séptimo ni ararás, nisegarás. 
mejantes á las primeras, y escribiré en ellas las palabras que E £ => 22. Celebrarás la fiesta de Pentecostes con las primicias 


contenian las tablas que hiciste pedazos * 
2. Prepárate para mañana, á subir luego al monte Sinaí, 
y estarás conmigo sobre la cima del monte. 
3. Ninguno suba contigo, ni aparezca nadie en todo el 
monte: ni aun los bueyes y ovejas pazean enfrente de él. 
4. Cortó pues dos tablas de piedra como las anteriores; y 
madrugando, subió con ellas antes del dia al monte Sinaí, 
como le habia ordenado el Señor. 
5. Y descendido que hubo el Señor en medio de una nube, 
se estuvo Moysés con? él, pronunciando en últa voz el norm- 
bre del Señor: 


de tus mieses de trigo; y otra fiesta, cuando al fin del año se 
recogen todos los frutos Y. 

23. En tres tiempos del año se presentarán todos tus va- 
rones delante del Omnipotente Señor Dios de Israél +, 

24, Porque cuando yo hubiere arrojado de tu presencia 
aquellas naciones, y ensanchado tus términos, nadie pensará 
en invadir tu país, en el tiempo que tú subirás á á presentarte 
al Senor Dios tuyo tres veces al año. 

25. No ofrecerás con levadura la sangre de mi victima: ni 
de la victima solemne de la Pascua quedará nada para la 
mañana siguiente Y, 

6. El cual pasando * por delante de él, dijo: Soberano Do- 26. Ofrecerás las primicias de los frutos de tu tierra en la 
minador, Señor Dios, misericordioso, y clemente, sufrido, y WWW casa del Señor tu Dios. No cocerás el cabrito en la leche de 
piadosísimo, y verídico, gl su madre Y. 

“7. Que conservas la misericordia para millares, que borras y || 27. Añadió el Señor 4 Moysés: Pon por escrito estas Co- 
la iniquidad y los delitos, y los pecados; en cuya presencia ; : sas, mediante las cuales he contraido alianza contigo, y con 
ninguno de suyo es inocente, y que castigas la maldad de los los hijos de Israél 
padres en los hijos, y nietos hasta la tercera y cuarta genera- 28. Mantúvose pues allí con el Señor por espacio de cua- 
cion Y. renta dias, y cuarenta noches: todo ese tiempo estuvo sin co- 

8. Al instante Moysés se postró de cara sobre el suelo, y mer ni beber cosa aleuna: y escribió Y el Señor en las tablas 
adorando á Dios, = los diez mandamientos de la alianza ”, 

9, Dijo: Señor, si he hallado gracia en tus ojos, suplícote AT 29. Y al bajar Moysés del monte Sinaí, trala consigo las 
que vengas con nosotros (siendo como es este pueblo de dura . dlos tablas de la Ley; mas no sabia que, á causa de la conver- 
cerviz), y perdones nuestras maldades y pecados, y tomes sacion con el Señor, despedía su rostro rayos de luz *, 
posesion de nosotros, 30. Aaron, pues, y los hijos de Israél, viendo resplande- 

10. tespondió el Señor: Yo e itablecere alianza con este pue- ciente la cara de Moysés, temieron acercársele, 
blo en presencia de todos; haré prodigios nunca vistos sobre 31. Pero llamados por éste, volvieron así Aaron, como los 
la tierra, ni en nacion alguna: para sar vea ese pueblo, que príncipes de la synagoga. 
tú conduces, la obra terrible que Yo el Señor he de hacer ?. 32. Y despues que les habló, se llegaron tambien á él to- 

11. Tú observa todas las cosas que yo te encomiendo en dos los hijos de Israél: á los cuales expuso todas las órdenes 
este dia; y Yo mismo arrojaré de delante de tí al Amorrhéo, que habia recibido del Señor en el monte Sinal. 

y al Chananéo, y al Hethéo, al Pherezéo tambien, y al Hevéo, 33. Y acabado el razonamiento, puso un velo sobre su 


y al Jebuséo. NE rostro Y, 
12. Guárdate de contraer jamás amistad con los habitan- ANA 34. El cual se lo quitaba cuando entraba á tratar con el 
tes de aquella tierra; lo que ocasionaria tu ruina: ve Señor, hasta que, saliendo, intimaba á los hijos de Israél todo 


lo que se le habia ordenado. 

35. Ouando salia Moysés del Tabernáculo, los Israelitas 
veian su cara despidiendo rayos de luz; mas él la cubria de 
nuevo, siempre que les hablaba *. 


13. Antes bien destruye sus altares, rompe sus estatuas, y 
arrasa los bosquetes consagrados d sus édolos. 
14. No quieras adorar á ningun Dios extranjero. El Señor 
tiene por nombre Zeloso. Dios quiere ser amado él solo. 


Deut. V, 4.9,10.—JLer, AXXTL, y 18.—Ps. CALIEE y. 2. 

8. Deut. V, vu. Jer AXXLL, vw. 40. 

Cap. AÁXTIT, e. 32.— Det, VEL 9.2 

TEL. Reg. Af, v.2.—Deut. VIL vu. 3, 

Cap. XEFT, 9. 2, 12.—AXAXIL, y. 29. 

Cap. XXALIE, v. 15.—Véase Fiestas. 

Cap. XXTIL v. 17.—Deut. XVI, 4. 16. 

Cap. AÁAFIE, y. 18. 

O cuando aun está mamando.—Cup. EX Deut. XIV, o. 21. 
Aunque en las palabras antecedentes se habla te Moysés; con todo 
es evidente, segun el cap. XX, v. 1,2, 3, 4 del Deut., que Dios escribió: 
y el verso 1.* del capítulo quita toda duda.—Véase PMebraismos. 

1 Cap. AXIV, v. 18.—Deut. EX, v. 9, 18.—IV, o, 13. 

15 Elhebreo1*:D 7% mp 1), resplandecio. 

19 San Pablo explica todo este hecho misterioso. 11, Coy. 777, 

22 En conversacion familiar y ordinaria. 


1-0 el bien por entero, del modo que puedes ahora verle; y haré brillar 
delante de tá el Nombre del Señor.—Véase Cap. XA XIV, v. 

2 El Señor, ó un Angel, hablaba á Moysés desde la oe mas éste no 
veia al que le hablaba. El Señor le promete que le revelará su inefable y 
propio nombre de Jehovah Ó, El que es: nombre pe, no habia revelado ni 
á4 Abraham, ni á Isaac, Jacob, etc. Cap. XXIV, e». 6.—Véase San Pa- 
blo ad Rom. LX, v. 15, 16. 

¿Desde el cn suelo hablarte. 

t Deut. YX, A 

5 Martini E Mosé sí stete con luz, € quegli intuonó il nome, ebo. 

0. Este es el mismo Dios; quien, segun la promesa hecha en el capítulo 
antecedente (4. 19), pronunció el nombre de Jehovah; que era la señal 
dada 4 Moysés: y añadió las palabras siguientes, tal vez para dar 4 Moy- 
sés una fórmula de orar como hizo Jesu-Christo al pronunciar el Padre 
huestro. O puede decirse que este discurso fué primero pronunciado por 
Dios, y repetido despues por Moysés. 
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CAPÍTULO XXXV 


Observancia del sábado. Ofrendas generosas de los Israelitas para la cons- 
truecion del Tabernáculo. 


lámparas, y para confeccionar el ungiento % óleo de uncion,. 
y componer el perfume de olor suavísimo. 

20. Todos, así hombres como mujeres, ofrecieron con de- 
voto corazon sus donativos para la ejecucion de las obras, 
que Dios habia mandado por medio de Moysés. Todos los 
de Israél, les dijo: Estas son las cosas que el Señor ha man- hijos de Israél consagraron al Señor voluntariamente sus 
dado que se hagan. E dones. : , 

2, Seis dias trabajareis: el séptimo dia será para vosotros .% YN 30. Dijo tambien Moysés á los hijos de Israél: Sabed que 
santo; por ser el sábado y descanso del Señor. El que trabaja- | el Señor ha nombrado en particular 4 Beseleél hijo de Uri, 
re en él, será castigado de muerte. nieto de Hux, de la tribu de Judá. 

3. No encendereis fuego en ninguna morada vuestra en 31. Y le ha llenado del espíritu de Dios, de saber, y de in- 
día de sábado. teligencia, y de ciencia, y de toda maestría, 

4. Dijo asimismo Moysés á toda la congregacion de los 32. Para inventar y ejecutar toda suerte de labores en oro, 
hijos de Israél: Este es el precepto que ha dado el Señor: y en plata, y en bronce, 

5. De vuestras cosas, dice, poned aparte las primicias que 33. Y en entalle de piedras, y enobras de carpintería; y ha 
cada uno espontáneamente y de buen corazon quiera ofrecer infundido en su corazon todo cuanto se puede imaginar de 
al Señor: oro, plata, y cobre *, artificioso: 


1. Congregada, pues, toda la muchedumbre de los hijos 


6. Jacinto, y púrpura, y grana dos veces teñida, y lino (al 34. Y le ha dado por compañero á Ooliab, hijo de Achisa- 
fino, pelo de cabra, | 1 mech, de la tribu de Dan; 
7. Pieles de carneros almagradas, y moradas, maderas de. | 42 39. Llenandoá entrambos de sabiduría para ejecutar las 


artes de carpintero, de tapicero, y de bordador, y tejer toda 
suerte de telas de color de jacinto, y de púrpura, y de grana 
«dos veces teñida, y de lino fino, y para inventar de nuevo las 
cosas que hicieren al caso, 


setim, 
8. Y aceite para mantener las lámparas, y aromas para 
confeccionar el ungiento, y los perfumes de suavísimo olor, 
0, Las piedras oniquinas, y demás pedrería para ornato 
del Ephod 6 Superhumeral, y del Racional. 
10. El que sea entre vosotros artífice hábil, venga á hacer 
las cosas que el Señor ha mandado: 
11. Es á saber, el Tabernáculo y su techo, y la cubierta, 
las argollas, los tablones con los travesaños, las estacas, y las 
basas: 
12. El Arca y sus varas, el propiciatorio, y el velo que se 
ha de extender delante, 
13. La mesa con sus varas y vasos y panes de la proposi- 
cion: | 
14, El candelero que ha de sostener las lámparas, sus Ims- 


CAPÍTULO XXXVI 


Pónese en ejecucion la fábrica del Tabernáculo ó templo del Dios 
verdadero. 


1. Beseleél, pues, Ooliab, y todos los maestros, á quienes 
dió el Señor sabiduría é inteligencia para saber fabricar con 
arte las cosas necesarias al uso del Santuario, pusieron manos 
á la obra, para ejecutar cuanto el Señor habia mandado, 

2. Y así Moysés habiéndolos llamado, é ig nalmente á to- 
dos los otros artífices peritos, á los cuales el Señor habia dado 
trumentos, y candilejas, y el aceite para cebo de las luces: inteligencia, y que se habian ofrecido de suyo á trabajaren la 

15. El altar del incienso y sus varas, el oleo de la uncion e NEY obra, 
sagrada, el perfume compuesto de aromas, el velo para la | e 3. Les entreró todas las ofrendas de los hijos de Israel. 
entrada del Tabernáculo: | Mientras estaban ellos empleados en sus labores, el pueblo 

16. El altar de los holocaustos y su rejilla de bronce, con todos los dias por la mañana proseenuita ofreciendo dones: 
las varas para trasportarle, y lo demás de su servicio, la Nm 4. —Porlo cual los artífices se vieron precisados á venir 
concha para el layatorio, con su basa, NO 5. Á Moysés, y decirle: El pueblo da mucho mas de lo ne- 

17, Las cortinas del atrio con las columnas y basas, el A NW /- cesario. 
velo Y cortinon para la puerta del atrio, Ñ | 6. Coneso mandó publicar Moysés á yoz de pregonero: Ni 

18. Las estacas del Tabernáculo y del atrio con sus cuer- IN hombre ni mujer ofrezca ya mas para la fábrica del Santuario. 
das: ON Y así cesaron de ofrecer dones: 

19 Los ornamentos que sirven para el ministerio del 0 | 7. Visto que los ofrecidos bastaban, y aun sobraban, 
Santuario, las vestiduras del Pontífice Aaron y de sus hijos | 8 Todos los hombres, pues, de talento y habilidad para las 
para las funciones de mi sacerdocio. obras del Tabernáculo, hicieron diez cortinas de lino fino re- 

20, Luego, pues, que se separaron de la presencia de torcido, de color de jacinto, de púrpura, de grana dos veces 
Moysés los hijos de Israél, teñida, con varias labores y bordaduras: 

21. Ofrecieron todos al Señor con ánimo prontisimo y de- 9. Cada cortina tenia de largo veinte y ocho codos, y cua- 
voto lo mejor de las cosas que tenian, para la fábrica del Ta- > tro de ancho: todas las cortinas eran de una medida. 
bernáculo del Testimonio, y para cuanto era necesario al NANA 10. Y unió beseleél cinco de estas cortinas la una con la 
culto Divino, y para las vestiduras sagradas. A, AN otra, y del mismo modo las otras cinco. 

22, Hombres y mujeres presentaron sus ajorcas, y zarcil- 11. Para lo que hizo cincuenta presillas 0 cordones de color 
llos, sortijas, y brazaletes: toda alhaja de oro fué puesta de jacinto en la orilla de una cortina por ambos lados, y lo 
aparte para ser ofrecida al Señor. | mismo en la orilla de la otra cortina, 


ml 


23. Los que tenian jacinto, púrpura, y grana dos veces A 12. Por manera que confrontasen las presilas una con 
teñida, lino fino, y pelo de cabras, pieles de carneros alma- hi8 otra, y recíprocamente se enlazasen. 
eradas, ó tambien moradas, An 13. A este fin fundió tambien cincuenta sortijas de oro, 


en las que trabasen las presillas de las cortinas, las cuales 
formaran así un solo Tabernáculo ¿ pabellon. 

14. Hizo asimismo once cubiertas de pelos de cabra para 
cubrir el techo del Tabernáculo. 


24. Metales de plata y úle cobre, los ofrecieron al Señor, 
con maderas de setim, para emplearlo en varlos 180s. 
25. Además de esto, mujeres industriosas que habian hi- 
lado, dieron sus hilados de color de jacinto, de púrpura, de 
escarlata, de lino fino, 15. Cada cubierta tenia treinta codos de largo, y cuatro de 
26. De pelo de cabras, aprontándolo todo de su propia A //. ancho: todas las cubiertas eran de una misma medida. 
voluntad. Na 94 16. Cinco delas cuales unió en una pieza, y las Otras seis 
27. Los príncipes, ó principales señores, ofrecieron porsu WWF ¡A en otra. 
parte las piedras oniquinas, y demás pedrería para el Ephod NARA 17. E hizo cincuenta presillas en la orilla de una cubierta, 
y el Racional, O , y otras cincuenta en la orilla de la otra, para unirlas entre sí. 
28. Y especies aromáticas, y acelte para mantener las 18. Hizo además cincuenta hebillas de bronce con que se 
trabasen; de suerte que de todas las eubiertas se hiciese una 
sola. 
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129 ÉXODO. 


-19. Otra cubierta del Tabernáculo la hizo de pieles de 
carneros almagradas, y otra sobrecubierta de pieles de color 
de jacinto y moradus. 

20, Hizo tambien de madera de setim los tablones para el 
Tabernáculo, que debian colocarse de pié, unidos entre sí. 

21. Cada uno tenia diez codos de largo, y codo y medio de 
ancho. 

22. Dos encajes habia en cada tablon para trabarse uno con 
otro. Todos los tablones del Tabernáculo estaban dispuestos 
de la misma suerte. 

23. Delos cuales veinte estaban á la parte meridional, hácia 
el Austro, | 

94, Sobre cuarenta basas de plata. Ponfanse dos basas 
debajo de cada tablon á sus dos esquinas, donde terminan los 
encajes en los ángulos de los lados, . 

25. En la misma forma por la parte del Tabernáculo que 
mira al Aquilon, plantó veinte tablones, 

26. Sobre cuarenta basas de plata, dos por cada tablon. 

27. Pero al Occidente, esto es, 4 la parte del Tabernáculo 
que mira hácia el mar, fijó seis tablones, 

28. Con otros dos á las dos esquinas detrás del Taberná- 
culo: 

29. Los cuales de abajo arriba estaban unidos, y venian á 
formar como una pared firme. Lo mismo hizo en las esquinas 
de los dos lados. 

30. De modo queen todo eran ocho los tablones, asentados 
sobre diez y seis basas de plata, es á saber, 4 dos basas por 
tablon. 

31. Hizo asimismo cinco trayvesaños de madera de setim, á 
fin de asegurar, y mantener unidos los tablones en el un lado 
del Tabernáculo, 

32, Yotros cinco para asegurar y mantener unidos los del 
otro lado; y fuera de estos, otros cinco travesaños á la parte 
occidental del Tabernáculo hácia el mar. 

33. Hizo tambien otro travesaño, que por medio de los ta- 
blones cogia de una esquina á otra. 

34. Estas mismas paredes de tablones las cubrió de plan- 
chas de oro, haciendo de fundición sus basas de plata. Hizo 
tambien de oro las argollas por donde habian de pasar los 
travesañios; los que asimismo cubrió con chapas de oro. 

35. Tambien hizo el velo de eolor de jacinto, y de púrpura, 
y de erana, de un lino fino retorcido, tejido todo con variedad 
de colores y diversos recamos, 

36. Y cuatro columnas de madera de setim;las cuales y sus 
capiteles cubrió de oro, habiendo fundido de plata sus basas. 

37. Hizo además, para la entrada del Tabernáculo, un velo 
de color de jacinto, de púrpura, de grana, y tejido de lino fino 
retorcido, obra de bordador; 

38, Y parasostenerle, eimceo columnas con sus capiteles, que 
cubrió de oro, vaciando de bronce sus basas, 


CAPITULO XXXVII 


Descríbense el Árca, el propiciatorio, la mesa, el candelero, y el altar 
del incienso. 


Jl. Fabricó tambien Beseleél de maderas de setim el Arca, 
la cual tenia dos codos y medio de largo, codo y mediode ancho, 
y codo y medio tambien de alto: y la cubrió por adentro y por 
afuera de oro purísimo. 

2. Formóle al rededor una cornisa de oro, 

3. Y en sus cuatro esquinas puso cuatro anillos de oro 


fundido, 

4. Hizo asimismo unas varas de madera de setim, que cu- 
brió de oro, y 

5. Y las metió por los anillos, puestos en los costados del 
Arca, para trasportarla. 

6. É hizo igualmente el propiciatorio, esto es, el oráculo, 
formado de oro purísimo, de dos codos y medio de largo, y 
codo y medio de ancho. 

7. Labró tambien de oro 4 martillo dos querubines, los 
cuales puso en los dos lados del propiciatorio: 

8. Un querubin á la extremidad del un lado, y el otro que- 
rubin á la extremidad del otro lado: ambos querubines en las 
extremidades mas altas del propiciatorio, 
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9. Con las alas extendidas, y cubriendo con ellas el pro- 
piciatorio, mirándose uno á otro, y tambien al propiciatorio. 

10. Demás de esto hizo la mesa de maderas de setim de 
dos codos de largo, uno de ancho, y codo y medio de alto; 

11, Y cubrióla toda de oro purísimo, y le hizo al rededor 
una cornisa de oro, 

12, Y sobre la cornisa una guirnalda de oro entretallada, 
de cuatro dedos, y sobre esta otra pequeña guirnalda de oro. 

13. Fundió tambien cuatro anillos de oro, que puso en las 
cuatro esquinas á los cuatro piés de la mesa, 

14. Debajo de la cornisa, y metió por ellos las varas para 
poder llevarla. 

15. Estas varas las hizo tambien de madera de setim, y 
las cubrió de oro. 

16. Además para diversos usos de la mesa hizo de oro 
acendrado tazas, redomas, copas, navetas, y los vasos para 
ofrecer las libaciones. 

17. Hizo tambien el candelero de oro purísimo, trabajado 
á martillo; de cuyo tronco salian los brazos, con los vasitos, 
elobitos, y lirios. e 

18, Seis brazos salian en todo, tres por un lado, y tres por 
OÉTO: 

19. Habia en un brazo tres vasitos en forma de nuez, con 
sus correspondientes globitos y lirios; y otros tres vasitos en 
forma de nuez, ijeualmente con sus globitos y lirios en cada 
otro brazo. La labor era igual en los seis brazos que salian 
del tronco del candelero. 

20. En el mismo astil del candelero habia cuatro vasitos á 
manera de nuez, cada uno con su elobito, y su lirio. 

21, Habia tambien un globito debajo de cada dos brazos, 
de los seis que salian del mismo tronco, tres elobitos en tres 
lugares. 

22, En suma, tanto los globitos como los ramos salian del 
candelero mismo: todo ello labrado á martillo, y de oro pu- 
risimo. 

23. Finalmente hizo siete lamparillas con sus despabila- 
deras, y las cazoletas donde se apagasen los pábilos, todo 
tambien de oro finísimo, 

24. Un talento de oro pesaba el candelero con todos sus 
mstrumentos. 

25. Hizo además de maderas de setim el altar de los per- 
fumes, que tenia un codo en cuadro, y dos de alto; de cuyas 
esquinas salian cuatro puntas, ó remates, 

26, Y le cubrió de oro purísimo, como igualmente á su 
rejilla, y los costados, y las puntas. 

27 Y le ciñó de una eornisa de oro, poniendo debajo de 
la cornisa, en cada lado, dos anillos de oro para meter por 
ellos las varas con que se pudiese trasportar. 

28. Hizo estas varas de madera de setim, y cubriólas con 
planchas de oro, 

29, En fin, dispuso la confeccion del óleo para las uncio- 
nes de consagración, y el incienso de exquisitos aromas, se- 
cun arte de perfumería. 


CAPITULO XXXVII 


Del altar de los sacrificios, de la concha de bronce, y del atrio. Suma del 
valor de las ofertas que se hicieron. 


1. Fabricó asimismo Beseleél de maderas de setim el altar 
de los holocaustos; el cual tenia cinco codos en cuadro, y 
tres de alto ?; | 

2. De cuyas cuatro esquinas salian cuatro puntas, y eu- 
brióle con láminas de bronce. 

3. Y para el servicio de este altar hizo diversos instru- 
mentos de cobre, calderas, tenazas, tridentes, garfios, y 
braseros: 

4, Una rejilla de bronce, 4 modo de red, y debajo de ella 
en el centro del altar una hornilla; 

5. Fundiendo cuatro anillos en las cuatro esquinas de la 
rejilla para meter las varas con que se ha de llevar: 

6. Las cuales hizo de madera de setim, eubriéndolas con 
láminas de bronce; 


L TIT. Par. £ v. 5.—Véase 4itar. 
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7. Y metiólas por los anillos que sobresalian en los lados 1H) 
del altar. Formado este de tablas, no era macizo, sino cónca- vé 
vo y vacío por adentro ?. 

8. Fabricó tambien la concha de bronce con su basa, y la 
hizo de los espejos de acero, que ofrecieron. las piadosas mu- 
jeres que hacian la yela en la puerta del Tabernáculo 2 NI == | 

9. Formó despues el atrio, en cuyo lado meridional habia We == 1, Hizo todavía (Beseleéi) de jacinto, de púrpura, de escar- 
cortinas tiradas por espacio de cien codos, tejidas de torzal lí E $ lata, y de lino fino las vestiduras con que se habia de vestir 
de lino fino, Aaron al tiempo de ejercer sus funciones en el Santuario, 

10. Colgadas en veinte columnas de bronce con sus basas, segun mandó el Señor á Moysés. 
siendo de plata los capiteles de las columnas y todas las 2. Hizo pues el Ephod de oro, de jacinto, de púrpura, y de 
molduras. grana dos veces teñida, y de lino fino retorcido, 

11. Del mismo modo en la parte septentrional, las corti- 3. Siendoel todo un tejido de varios colores; y cortó hojas 
nas, las columnas, las basas y los capiteles de las columnas de oro muy delgadas, que redujo á hilos de oro, de modo que 
eran de igual medida, labor y metal. pudiesen entrar en el tejido de los otros hilos de los varios 

12. Pero en la parte occidental las cortinas solamente colores ya dichos. 


CAPITULO XXXIX 


Descripcion de las vestiduras sacerdotales. Concluido todo, Moysés 
bendice al pueblo, 


cogian cincuenta codos; afanzadas en diez columnas que | Na 4. Hizo en él dos aberturas, que se cerraban sobre los dos 
tenian sus basas de bronce; y los capiteles de las columnas |, “Y hombros, 
con todas las molduras, eran de plata. id A 5. Y un cinturon de los mismos colores, como tenia el Señor 


13. Por la parte que mira al Oriente puso cortinas por 
espacio de cincuenta codos: 


mandado 4 Moysés, 
6. Dispuso tambien dos piedras oniquinas, afianzadas y 

14. Con las cuales se ocupaban quince codos por un lado, engastadas en oro, y grabados en ellas, segun arte de lapidario, 
en tres columnas con sus basas, ÍS | los nombres de los hijos de Israél. 

15. Y otros quince codos por el otro lado, con otras tantas ( ON Ñ > 7. Y colocólas en los dos lados del Ephod para memoria de 
columnas y basas; porque en medio de los dos lados hizo la y los hijos de Israél, segun habia el Señorordenado á Moysés. 
entrada para el Tabernáculo. ] 8. Isualmente hizo el Racional, tejido como el Ephod, con 

16. Todas las cortinas del atrio estaban tejidas de lino una mezcla de hilos de oro, de jacinto, de púrpura, y de grana 
fino retorcido, dos veces teñida, y de lino fino retorcido; 

17. Las basas de las columnas eran de bronce; sus capi- O. Cuya forma era cuadraneular, el paño era doblado, y de 
teles con todas las molduras de plata; y aun las mismas a MO y la medida de un palmo. 
columnas del atrio las cubrió tambien de plata. : WN Ñ DIA 10. Y puso en él cuatro hileras de piedras preciosas, En 


18. Y para la entrada de este hizo un velo d cortimon bor- la primera estaba el sardio 4 gramate, el topacio, y la esme- 
dado de color de jacinto, de púrpura, de escarlata, y de torzal RN ralda: 
de lino fino; que tenia veinte codos de largo, y cinco de alto, “WN A 11. En la segunda el carbunclo, el zafiro, y el jaspe: 
conforme á la medida de todas las demás cortinas del atrio. ==XNWI II 12. Enla tercera el ligurio ó rubi, la ágata, y el ametisto: 
19. Pero las columnas de dicha entrada eran cuatro, con AN Ñ 13. En lacuarta el crisólito, el onyx ócornerina, y el berilo: 
NO 


sus basas de bronce, y sus capiteles y molduras de plata, NN ceñidas estas piedras y engastadas en oro, cada una en su 

20. Las estacas ó elawazon del Tabernáculo, y del atrio NA Y sitio. 
que le cercaba, las hizo tambien de bronce. | 14. Estas doce piedras tenian esculpidos los nombres de las 

21. Estas son las cosas de que se componia el Taberná- doce tribus de Israél: un nombre en cada piedra. 
culo del Testimonio, que fueron inventariadas de órden de 15. Enel Racional pusieron tambien dos cadenillas de oro 
Moysés, y consignadas á los Levitas por mano del sacerdote finísimo, enlazadas entre sí, 

Ithamar, hijo de Aaron, 16. Y dos broches y otras tantas sortijas de oro: las sortijas 

22. Las cuales trabajó Beseleél, hijo de Uri, nieto de Hur, se pusieron á los dos lados del Racional, | 
de la tribu de Judá, mandándoselo el Señor por Moysés; 17. Delas cuales colgaban las dos cadenitas de oro, pren- 

23. Y teniendo por compañero á Ooliab, hijo de Achisa- AA SY SER didas en los broches que sobresalian en las puntas del Ephod: 
mech, de la tribu de Dan, que fué asimismo excelente escul- AÑ Ñ y 18. Entrambas así por delante como por detrás se ajustaban 
tor y bordador, y recamador en jacinto, en púrpura, escarlata, ll detal suerte,que el Ephod y el Racional quedaban mútuamente 
y lino fino, | NBI | enlazados, 

24. Todo el oro empleado en la fábrica del Santuario, y ¿Heji fs 19. Apretados con el cinturon, y estrechamente atados con 
ofrecido entre los dones, ascendió á veinte y nueve talentos, (M4 Nr las sortijas, por medio de un cordon de jacinto, para que no 
y setecientos y treinta siclos, segun el peso del Santuario ?, se soltasen ni se desprendiesen uno de otro, como se lo mandó 

25. Los que le ofrecieron fueron los encabezados, de “RAM o el Señor á Moysés. 
veinte años arriba, esto es, seiscientos y tres mil, quinientos 17 iZ 1 OS 20. La túnica del Ephod la hicieron asimismo toda de 
y cincuenta hombres de armas tomar. YT jacinto, 

26, Demás de esto se contaron cien talentos de plata *, 21, Con un cabezon ó abertura arriba en el medio, y una 
de quese fundieron las basas de las columnas del Santuario, orla tejida al rededor del cabezon: 

y de la entrada, donde está pendiente el velo. 22. En lo bajo hácia los piés unas granadas hechas de 
27. Cien basas se hicieron de los cien talentos, á talento color de jacinto, de púrpura, de escarlata, y de lino fino 
por basa. NW? retorcido; 

28. De mil setecientos y setenta y cinco sielos de plata NW 23. Y campanillas de oro purísimo, las que pusieron entre 
hizo los capiteles de las columnas, y cubrió estas de plata. UML las granadas por todo el ruedo de la túnica, 

29. Tambien fueron ofrecidos dos mil y setenta talentos WA 24. Entremezcladas una campanilla de oro, y una grana- 
de cobre, y además cuatrocientos siclos; NW) da: de este adorno iba revestido el Pontífice en las funcio- 

30. De que se fundieron las basas de las columnas que nes de su ministerio, segun lo habia mandado el Señor á 
están á la entrada del Tabernáculo del Testimonio, y el altar Moysés. 
de bronce con su rejilla, y todos los instrumentos concer- 05. Hicieron asimismo otras túnicas de lino fino, tejidas, 
nientes al servicio de este, para Aaron y sus hijos, 

31. Y las basas de las columnas que hay en el atrio, tanto 268. Y mitras tambien de lino fino con sus coronitas, 
en su ámbito, como en la entrada, y todas las estacas del 97. Y calzoncillos ? de lo mismo; ] 
Tabernáculo y del atrio al rededor. 28. Además el ceñidor de lino fino retorcido, de jacinto, 


Cap. AX VIL v, 8. 
Eta Ba 2z, 
Véase Talento .—Viclo, 


2 Poco mas de 8,200 libras: 4 82 libras por talento. 
50 zaragúelles. Palabra hebrea usada en varias partes de España, para 


1 
5 
3 denotar unos calzones anchos de lino. La voz hebrea es 01015310. 
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«le púrpura, de grana dos veces teñida, con varios recamos, 
«segun tenia el Señor ordenado á Moysés. 

29. Hicieron finalmente la lámina de sagrada veneracion, 
de oro acendradísimo, y grabaron en ella con buril de lapida- 
rio: La santidad al Señor ?; 

30. Y ajustáronla á la tiara con una cinta de jacinto, segun 
habia ordenado el Señor 4 Moysés. 

31. De esta manera quedó concluida toda la fábrica del 
Tabernáculo y del techo, 6 tienda del Testimonio: € hicieron 
los hijos de Israél todas las cosas que el Señor habia ordenado 
4 Moysés: : 

32, Y presentaron ú Joysés todos los materiales para el 
Tabernáculo y su techo, y todos los utensilios, anillos, tablas, 
“varas, columnas y basas, 

33. La cubierta de pieles de carnero almagradas, y otra 
sobrecubierta de pieles de jacinto d moradas, 

34, El yelo, el Arca, con sus varas, el propiciatorio, 

35. La mesa con sus vasos, y panes de la proposicion, 

36. El candelero, las lámparas, y todo lo de su uso, con el 
-acelte, 

37. El altar de oro, el óleo de las consagraciones, y el 
incienso de los perfumes, 

38. El velo de la entrada del Tabernáculo, 

39. El altar de bronce con su rejilla, y varas, y todos sus 
instrumentos, la concha con su basa, las cortinas del atrio, 
y las columnas econ sus basas; 

- 40. El velo 6 cortinon de la entrada del atrio, sus cuerdas 
y estacas, Nada faltó de las cosas que se mandaron hacer para 
€l servicio del Tabernáculo y del pabellon o Santuario de la 
Alianza. 

41, Tambien las vestiduras de que usan los sacerdotes en 
-€l Santuario, es á saber, Aaron y sus hijos, 

42, Fueron presentadas por los hijos de Israél, sesuúun que 
Dios lo tenia ordenado. 

43. Las cuales cosas luego que Moysés las vió todas ente- 
ramente acabadas, los llenó de bendiciones. 


uu 


CAPITULO XL 


Ereceion y consagración del Tabernáculo: se manifiesta en él la eloria 
del Señor, y queda cubierto de una nube. 


1. Entonces habló el Señor á Moysés, diciendo: 
.2. En el primer mes *, el dia primero erigirás el pabellon 
0 el Tabernáculo del Testimonio, 
3. Y pondrás en él el Arca, y extenderás el velo delante 
«le ella; 
4, Y entradadentro la mesa, pondrás encima, por su órden, 


las cosas que se han dispuesto. Colocarás despues el candelero 


¿on sus lámparas, 

5, Y el altar de oro, en que ha de quemarse el incienso, 
delante del Arca del Testamento: á la entrada del Tabernáculo 
pondrás un velo; 

6. Y delante de este colocarás el altar de los holocaustos: 

7. La concha del lavatorio, la cual llenarás de agua, estará 
entre el altar y el Tabernáculo. 

8. Y pondrás cortinas al rededor del atrio y su entrada. 

9. Y tomando el óleo de santificacion, ungirás el Taberná- 
culo y las cosas de su uso, para que sean santificadas; 

10. El altar de los holocaustos y todos sus instrumentos, 

11. La concha con su basa: todo lo has de consagrar con 


l Puede traducirse el hebreo q m5 Y 7p Santo del Señor; 6, La Santi- 
dad es del Señor.— Véase Santo. 

2 Del año segundo de la salida de Esypto, como se dice en el verso 15; 
y así habia ya pasado un año menos catorce dias. De este año se. em- 
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902, el óleo destinado á la santificacion 6 consagracion, á fin de 


que todas sean cosas santísimas. 

12, Harás venir despues 4 Aaron y á sus hijos á las puer- 
tas del Tabernáculo del Testimonio; y despues que estén 
layados con el agua, 

13, Los revestirás de los ornamentos sagrados para que 
sean mis ministros; y será su uncion para sacerdocio serm- 
piterno *, 

14, E hizo Moysés todo cuanto el Señor le habia mandado. 

15. -Y así el primer mes del año segundo, en el dia pri- 
mero, fué erigido el Tabernáculo. 

16. El cual alzó Moysés *, poniendo los tablones y las 
basas, y travesaños, y asentando las columnas, 

17. Y extendiendo la cubierta sobre el Tabernáculo, so- 
brepuestas las otras eubiertas, como el Señor tenia ordenado. 

18, Puso tambien el Testimonio ¿ las tablas de la Ley en 
el Arca, cubriéndola con el propiciatorio, y metiendo por 
debajo las varas. 

19. Y colocada el Arca dentro del Tabernáculo, colgó de- 
lante de ella el velo, en cumplimiento del precepto del Señor. 

20. Fuera del velo puso la mesa en el Tabernáculo del 
Testimonio, ú la parte septentrional, 

21. Puestos por órden delante del Señor los panes de la 
proposición, como tenia el Señor ordenado á Moysés. 

22, Asimismo puso el candelero en el Tabernáculo del 
Testimonio, enfrente de la mesa, á la parte meridional, 

23. Colocadas por su órden las lámparas, conforme al 
mandato del Señor. 

24. El altar de oro le puso tambien dentro del Taber- 
náculo del Testimonio, delante del velo; 

25. Y quemó sobre él el incienso de aromas, seen tenia 
el Señor mandado á Moysés. 

26. Puso igualmente el velo 4 la entrada del Tabernáculo 
del Testimonio; 

27. En cuyo atrio asentó el altar del holocausto, donde 
ofreció holocaustos y sacrificios, segun la disposicion del 
Senor. 

28. Colocó tambien la concha del lavatorio entre el Taber- 
náculo del Testimonio y el altar del holocausto; y la llenó de 
agua. 

29. Y Moysés, y Aaron y los hijos de éste, lavaron sus 
manos y piés, 

30. Alentrar en el Tabernáculo de la Alianza y llegarse 
al altar, conforme lo habia mandado el Señor 4 Moysés. 

31. Finalmente, al rededor del Tabernáculo y del altar 
erigió el atrio, á cuya entrada puso un velo 4 cortinon, Con- 
cluidas todas estas Cosas, 

32. Una nube cubrió el Tabernáculo del Testimonio, y 
quedó todo lleno de la gloria del Señor, 

33. Ni podia Moysés entrar en el Tabernáculo de la Alian- 
za, cubriendo como cubria la nube todas las cosas, y brillan- 
do por todas partes la majestad del Señor: todo lo eubria la 
nube. 

34, Y siempre y cuando la nube se retiraba del Taberná- 
culo, marchaban los hijos de Israél por escuadrones ó bandas, 

35. Sila nube se quedaba encima parada, hacian alto en 
aquel mismo sitio, 

36. Porque la nube del Señor entre dia cubria el Taberná- 
culo, y por la noche aparecia allí una llama, á vista de todo 
el pueblo de Israél en todas sus estancias. 


plearon seis meses en la construccion del Tabernáculo. —Véase Taber- 
náculo. 

3 O valdrá tambien para sus sucesores.—Cap. AXIX, v. 35.—£Lev. VET, 
¿AS 

£ Num, VEE 4 E 
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LIBRO DEL LEVIT 


ADVERTENCIA 


A este libro, llamado por los Hebreos NT (Y llamó), palabras con que comienza el texto hebreo, le llamaron los Griegos Asutmzóos, y despues los Latinos Levíti- 
co, por tratarse en él de los ritos, sacrificios y demás cosas que estaban al cargo de los hijos de Levf; y ser como un ritual ó ceremonial para los ministros destinados- 
al culto de Dios, que formaban aquella tribu, escogida por el Señor 4 dicho fin. 

El Levítico puede considerarse dividido en tres partes. Hasta el cap. VIII trata de la calidad y variedad de los sacrificios, Despues del VIII hasta el XXIIT de 
los sacerdotes y Levitas, de su consagracion y oficios, y de varias preparaciones y purificaciones que debian preceder; de los animales mundos é inmundos, y de dife- 
rentes especies de pecados, y modo de castigarlos y expiarlos. Finalmente, despues del cap. XXIIT hasta el fin del libro, trata de los dias de fiesta, del culto del Ta- 
bernáculo, y se dan leyes acerca de los diezmos, votos y promesas. Lo que se refiere en el Levítico acaeció en el primer mes del año segundo, despues de la salida de 
Egypto, estando los Israelitas acampados al pié del monte Sinal (Cap. EX VIL v, 34). 

Los sacrificios de los animales fueron instituidos primeramente para dar á Dios el culto débido 4 su majestad infmnita, y como una pública confesión de su supre- 
mo dominio sobre todo lo criado. En segundo lugar quiso Dios, segun sienten comunmente los Santos Padres, con el precepto de tales y de tantos sacrificios, ocupar 
religiosamente á los Hebreos, y apartarlos del impío culto de los ídolos Finalmente, todas aquellas víctimas y sacrificios eran otras tantas profecías y figuras del sa- 
crificio de Christo: profecías, euyo sentido, como observa San Agustin (contra Faast., ib. ÉX, cap, 18), respetaban y entendian muchos, aunque el mayor número de: 


los Judios no tuviese este conocimiento expreso. 


Los Cristianos, al leer este libro, debemos considerar cuánto mejor es nuestra condicion que la del antiguo pueblo de Dios: ventaja que explica el Apóstol en su 
epístola á los Hebreos (Cap. VI, v. 27), y cuánto debemos á nuestro Dliyino Redentor Jesus, que hecho Pontífice nuestro, ha reunido en el sacrificio de su Cuerpo 
y Sangre todos los saludables efectos de que eran figura las hostias y sacrificios de la Ley antigua, Hallarán tambien en este libro los sacerdotes de la nueva Ley uti- 
lísimos documentos para que sea su vida tanto mas perfecta, cuanto mas santo es y divino su ministerio. 


CAPITULO PRIMERO 
De los holocaustos; y de los ritos con que deben ofrecerse al Señor !, 


1. Y llamó el Señor á Moysés, y le habló desde el Taber- 
náeulo del Testimonio, diciendo: 


2, Habla *á los hijos de Israél, y diles: Cuando alguno de 


vosotros quiera presentar al Señor una ofrenda de los gana- 
dos, esto es, una víctima de bueyes ó de ovejas *, 

3. Si su oblacion * fuere holocausto, y de la yacada, ha de 
ofrecer macho sin tacha en la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio; á fin de hacerse propicio el Señor: 

4. Y pondrá la mano sobre la cabeza de la hostia, y así 
será acepta 4 Dios, y servirá á su expiacion. 

5. Y ha de inmolar el becerro en la presencia del Señor; 
y los sacerdotes hijos de Aaron ofrecerán su sangre, derra- 
mándola al rededor del altar que está ante la puerta del Ta- 
bernáculo; 

6. Y quitada la piel 4la víctima, cortarán en trozos los 
miembros; 

7. Y pondrán fuego? á la leña, dispuesta de antemano de- 
bajo del altar; 

8. Y colocarán encima por órden los miembros hechos 
pedazos, es á saber, la cabeza, y todo lo que está pegado al 
hígado, 

9. Y los intestinos y piés, lavados antes con agua; y el sa- 
cerdote lo quemará todo sobre el altar en holocausto de olor 
suavisimo al Señor. 

10. Pero si la ofrenda es holocausto de ganado menor, 
esto es, de ovejas ó cabras, ha de ofrecer macho sin tacha; 

11. Yle degollará, delante del Señor, al lado del altar que 
mira al Septentrion; y su sangre la derramarán los hijos de 
Aaron sobre todo el circuito del altar; 


1 Año del Muxpo 2514: antes de Jesu-CHristo 1490, 

2 Erigido el Tabernáculo, y preparadas todas las cosas necesarias para 
el culto divino, restaba que Dios declarase los ritos y ceremonias con que 
queria ser honrado. Eran los sacrificios figura del sacrificio de Christo; 
de solo el cual podia venir la remision de los pecados. El buey es símbolo 
de la paciencia y de los trabajos, el cordero de la inocencia, etc. Heb. X, 
v. 11,—Véase Sacrificio. 
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12, Y partirán los miembros, la cabeza y todo lo que está. 
pegado al hígado, y lo colocorán sobre la leña, á la cual se: 
pondrá fuego; | 

13. Lavando antes en agua los intestinos y los piés. Y el 
sacerdote hará quemar toda la ofrenda sobre el altar en holo- 
causto de olor suayísimo al Señor. 

14, Pero si la ofrenda del holocausto hecha al Señor fuere: 
de aves, será de tórtolas * ó de pichones: 

15. La ofrecerá el sacerdote sobre el altar, y retorcido el 
pescuezo y abierta en él una herida, hará correr la sangre 
sobre el borde del altar: 

16. El bucheylas plumas lo arrojará junto al altar, al lado: 
oriental, donde se echan las cenizas: 

17, Le quebrantará los alones: mas no la cortará, nila par- 
tirá con hierro; y puesto fuego debajo de la leña, la quemará 
sobre el altar. Holocausto es este y oblacion de olor suavísimo 
al Señor. 


CAPTPULO H 
Ceremonias para las ofrendas de pan, y de las primicias, 


1. Cuando aleuna persona ofreciere al Señor una oblacion 
de harina en sacrificio de accion de gracias, será su ofrenda: 
flor de harina, sobre la cual derramará aceite, y pondrá in- 
clenso, 

2. Y la presentara á los sacerdotes hijos de Aaron: uno de 
los cuales tomará un puñado entero de flor de harina, con el 
aceite y todo el incienso, y lo quemará sobre el altar, como 
para recuerdo, y olor suavísimo al Señor. 

3. Lo restante del sacrificio será de Aaron y sus hijos, y se 
mirará como cosa sagrada y santa, por cuanto proviene de las 
oblaciones del Señor. 

4. Mas si ofreciere ofrenda de flor de harina cocida en 


32 Exvod, XXIX, v. 10. 

it Véase Holocausto. 

6 Este fuego, despues del primer sacrificio ofrecido, fué conseryado 
perennemente.—Véase cap. V£,v. 13.—Véase Altar. 

6 Tórtola en hebreo 71, significa meditacion. 
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horno*, han de ser panes sin levadura amasados con aceite, ' 
y lasañas tambien sin levadura untadas con aceite. 

5. Situ ofrenda fuere de cosa frita en sarten, será de flor 
de harina amasada con aceite, sin levadura, 

6. Y la desmenuzarás, y echarás aceite sobre ella. UY 

7. Y si la ofrenda se hiciere de cosa cocida en parrillas d*' / NO 
cazuela, estará IJeualmente la flor de harina amasada con 


| 11. Y el sacerdote ofrecerá todo esto sobre el altar para 
WA, cebo del fuego, y oblacion del Señor. 

| 12, Si su ofrenda fuere una cabra que ofreciere al Señor, 
da 13. Le pondrá la mano sobre la cabeza, y la inmolará en 
la entrada del Tabernáculo del Testimonio, Y los hijos de 


y 14, Y tomarán de ella para cebo del fuego del Señor la 





: "] UA, 

aceite; PERIORICION gordura que cubre el vientre, y la que cubre todas las en- 
8. Y ofreciéndola al Señor, la pondrás en manos del sa- | ln l | 1 A | trañas; | 

cerdote: ANN AN 15. Los dos riñones con la telillaque los cubre junto á los 


9. Quien despues de hecha la oferta al Señor, tomará 
parte de ella para memoria delante de Dios, y la quemará 
sobre el altar en olor suavisimo al Señor. 

10. El resto será de Aaron y de sus hijos; siendo como es 
cosa santa y sagrada, por tomarse de las oblaciones del Señor. 

11. Toda ofrenda que se ofrece al Señor ha de ser sin le- 
vadura; ni se ha de quemar sobre el altar en sacrificio al 
Señor cosa con leyadura, ni con mutel, e 

12. Deestas cosas solamente podeis ofrecer primicias y 4 
presentes; mas no se pondrán sobre el altar en olor de sua- 
vidad. 

13. Todo lo que ofrecieres en sacrificio, lo has de sazonar 
con sal?*: ni faltará del sacrificio la sal de la alianza con Dios. 
En todas tus ofrendas ofrecerás sal. 

14, Pero cuando ofrecieres al Señor la oblacion* de las 
primicias de tus mieses, de las espigas todavía verdes, las 
has de tostar al fuego, y desmenuzar como se hace con el 
orano; y ofrecerás así tus primicias al Señor, 

15. Derramando encima aceite y poniendo incienso, por 
ser oblacion del Señor: 

16. Dela cual el sacerdote quemará en memoria del don, 
parte del grano desmenuzado, y del aceite, y todo el incienso. 


A de ijares, y con los riñones la enjundia del hígado: 
Maja 16, Todo lo cual ofrecerá el sacerdote sobre el altar para 


15. Por ley perpétua en todas vuestras generaciones y en 
todas vuestras moradas: no comereis jamás ni sangre ni 


CAPITULO IV 


% Lito para los sacrificios por los pecados del sacerdote, por los del prínci- 
pe, por los del pueblo, por los de un particular, cometidos por ignoran- 
cla culpable, 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 
| 2. Esto les dirás á los hijos de Israél: Cuando una perso- 
| na pecare por ignorancia Y, haciendo aleuna cosa de todas 
aquellas que mandó el Señor que no se hiciesen: 

3. Blel que peca es el Sumo Sacerdote, que está ungido, 
haciendo delinquir al pueblo, ofrecerá al Señor por su pe- 

y cado un becerro sin tacha. 
| 4. Y lo traerá á la puerta del Tabernáculo del Testimo- 
nio, á la presencia del Señor, le pondrá la mano sobre la 
cabeza, y le sacrificará al Señor. 

5. Tomará tambien parte de su sangre, que meterá en el 
Tabernáculo del Testimonio; 

6. Y habiendo mojado el dedo en la sanere, hará con ella 
siete aspersiones en presencia del Señor, hácia el velo del 
santuario. 

7. Y teñirá con la misma las puntas del altar de los per- 
fumes eratísimos al Señor, colocado en el Tabernáculo del 
Testimonio; pero toda la sangre restante la verterá en la 
basa del altar de los holocaustos, 4 la entrada del Taber- 
náculo. 

8. Despues quitará el sebo del becerro sacrificado por el 
pecado, tanto el que cubre las entrañas, como los demás 
intestinos: 

E 9. Los dos riñones y la telilla que está sobre ellos junto 
A á los ijares, y con los riñones la enjundia del hígado; 

E 10. De la manera que se quita del becerro ofrecido como 
hostia pacífica: y lo quemará todo sobre el altar de los he- 
locaustos. 

11. Mas la piel, y todas las carnes con la cabeza, y los 
piés, é intestinos, y el excremento, 

12. Y lo restante del cuerpo, lo llevará fuera del campa- 
mento, 4 un lugar limpio, donde se suelen echar las cenizas 
de las victimas; y pondrá fuego á todas estas cosas, coloca- 
das sobre un monton de leña, y serán consumidas en el ce- 
nicero. 

13. Pero si todo el pueblo de Israél pecare por ¡jenoran- 
cia, é hiciere por inadvertencia alguna cosa prohibida por 
el señor, 

14, Y despues conociere su pecado, ofrecerá por el pe- 
cado un becerro, que conducirá á la entrada del Taber- 
náculo. 


CAPITULO 1H 


De las hostias pacíficas 0 sacrificios por los beneficios que se han recibido 
del Señor, ó que se le piden. Toda grosura y sangre debe ofrecerse al 
Señor, 


1. Y si la oblacion fuere una hostia pacífica *, y quisiere 
ofrecerla de ganado vacuno, presentará delante del Señor 
un macho ó hembra, que no tengan defecto; 

2, Y pondrá la mano sobre la cabeza de su víctima, la 
cual será degollada en la entrada del Tabernáculo del Testi- 
monio, y los sacerdotes hijos de Aaron derramarán la sangre 
al rededor del altar; 

3. Y sacarán de la hostia pacífica para oblacion del Señor 
el sebo que cubre las entrañas y toda la grosura interior; 

4. Los dos riñones * con el sebo que cubre los ijares, y 
con los riñones la telilla del hígado: | 

5. Y encendiendo la leña, quemarán todo esto como holo- 
causto sobre el altar, para oblacion de olor suavísimo al JS 
Señor. | | 
6. Pero si su oblacion y hostia pacifica fuere de ovejas, SN 
ora ofrezca macho, ora hembra, han de ser sin tacha. 

7. Siofreciere un cordero en la presencia del Señor, 

8. Pondrá sa mano sobre la cabeza de su víctima; la cual 
será degollada á la entrada del Tabernáculo del Testimonio; 
y los hijos de Aaron derramarán su sangre en torno del altar: pS 

9. Y deesta hostia pacífica ofrecerán en sacrificio al $Se- ) al 
ñor la grosura, y la cola entera * 

10. Con los riñones, y el redaño que cubre el vientre y 
todas las entrañas, y ambos riñones, con el sebo pegado á xl 
los ijares, y con los dos riñones la telilla del hígado: e 








' Quiso Moysés que ofreciesen á Dios la cola del cordero, por ser espe- 
cialmente en la Syria de muy particular grosura y gusto. 

Se habla aquí de aquella ignorancia que es en aleun modo culpable 
por negligencia, ebc. Mas si alguno faltaba ú la ley por malicia, y la culpa 
era pública, quedaba condenado, no á ofrecer sacrificio, sino 4 sufrir la 
pena impuesta por el juez. Pero estos sacrificios no tenian de suyo virtud 
para perdonar la culpa. La fe y caridad que los acompañaba eran lo que 
expiaba la culpa delante de Dios, por la virtud del sacrificio de Christo, 
que mereció la santificación d cuantos Ó antes ó despues la recibieron ó 
recibirán. Ep. ad Heb. e. X.—WVéase Ley, | 


1 Esta es la segunda especie de oferbas de cosas de harina: de la tercera 
se habla en el verso 7. Los dones ú ofertas solian tambien llamarse sacri- 
ficios, La voz nio es don, ú oferta. 

2 Véase Sal. | | 

3 Las de cebada se ofrecian por Pascua, las de pan de trigo por Pente- 
costes, y por las fiestas de los Tabernículos las de todos los demás frutos: 
aquí se habla de las de cebada. Ñ 

4 Esto es, hostia ofrecida á Dios por cualquier beneficio recibido, óque 
se deseaba recibir del Señor: pues los Hebreos con el nombre de pas en- 

: e : T ia 
tienden toda especie de bienes.—Véase Paz. | 

5 Renes, en hebreo mn) 19), desiderare: por creerse el lugar donde reside 

la concupiscencia. | 
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16. Los ancianos del pueblo pondrán las manos sobre la XI)" 2. Aquel que tocare cosa inmunda, ya sea cuerpo muerto 
cabeza del becerro en la presencia del Señor; ante la cual f Y por bestia, ya muerto de muerte natural, ó bien cualquiera 
será degollado. reptil, y se trascordare de su inmundicia, no deja por eso de 

16. Y el sacerdote, que está ungido, meterá parte de la ser culpable, y ha cometido una falta, ó contraído mancha. 
sangre en el Tabernáculo del Testimonio, 3. Del mismo modo si tocare cosa de inmundicia de algun 


17. Haciendo con el dedo mojado en dicha sangre siete hombre, en toda suerte de impureza, ó mancha legal, con 
aspersiones hácia el yelo, 


que suele mancharse, y no parando la atencion, despues lo 
18. Y con la misma sangre rociará las puntas del altar, 


advirtiere, incurrirá en la pena del delito. 

que está ante el Señor en el Tabernáculo del Testimonio: la 4. La persona que jurare, y pronunciare con sus labios 
sangre restante la derramará al pié del altar de los holo- que ha de hacer aleun mal, ó aleun bien, confirmando esto 
caustos, colocado ante la puerta del Tabernáculo del Testi- con juramento, y con sus palabras, y trascordada de ello, 
monio. | despues reconociere su culpa, 

19. Y le quitará todo el sebo, el cual quemará sobre el vr 5. Haga penitencia por el pecado, 
altar: wi 6. Y ofrezca de los rebaños una cordera ó una cabra, y el 

20. Haciendo en todo con este becerro, lo mismo que hizo y laCE sacerdote hará oracion por dicha persona y por su pecado: 


antes con el otro; y orando por ellos el sacerdote, Dios los 7. Pero si no pudiere ofrecer una res, ofrezca al Señor 


perdonará. dos tórtolas, ó dos pichones, uno por el pecado, y otro en 
21. Al dicho becerro le sacará fuera del campamento, y | holocausto, 
le quemará tambien como al primero: por ser sacrificio por ON 8. Y los entregará al sacerdote: el cual ofreciendo el uno 


el pecado de todo el pueblo. por el pecado, le retorcerá la cabeza hácia las alitas, de 

22. Si pecare un príncipe, 0 cabeza de tribu ó pueblo, y E manera que quede pegada al cuello, y no enteramente se- 
por ignorancia hiciere alguna de las muchas cosas que 0 0)/! parada. 
prohibe la ley del Señor, A: 9. Y rociará con su sangre la pared del altar: y destilará 

23. Y despues reconociere su pecado, ofrecerá en sacrifi- dl al pié de él toda la restante; porque es sacrificio por el pe- 
cio al Señor un macho cabrio, sin tacha. cado. 

21. Y pondrá sobre la cabeza de él su mano, y despues de 10, Y quemará el otroen holocausto, como Se acostumbra 
degollado en el lugar en que suele inmolarse el holocausto hacer: y el sacerdote orará por este hombre y por su pecado, 
delante del Señor, porque es sacrificio por el pecado ? y se le perdonará, 

25. Mojará el sacerdote el dedo en la sangre de esta víe- 11. Massi no tuviere posibilidad para ofrecer dos tórtolas, 
tima por el pecado, tinendo con ella las puntas del altar del ó dos pichones, ofrecerá por su pecado la décima parte de 
holocausto, y derramando el resto al pié de dicho altar, un ephi * de flor de harina: en que no ha de mezclar aceite, 

26. Pero el sebo le quemará encima, como se hace en las ni poner encima incienso * alguno, pues es ofrenda por el 
hostias pacíficas. Entonces el sacerdote hará oracion por él, pecado, 

y por su pecado, y se le perdonará. 12, Y la entregará al sacerdote; el cual tomando de ella 

27. “SLalgun particular del comun del pueblo pecare por un puñado entero, la quemará sobre el altar en memoria 
ignorancia, cometiendo alguna cosa de las vedadas por la ley del que la ofrece, 
del Señor, y habiendo caido en culpa 13. Rogando por él y purificándole; pero la porcion res- 

28. Reconociere su pecado, ha de ofrecer una cabra sin tante la retendrá el sacerdote para sí como don que le perte- 


3 pla 


tacha. OE mece. 
29. Y pondrá la mano sobre la cabeza de la víctima que 4 YA d A 14, Habló asimismo el Señor 4 Moysés, diciendo: 
se ofrece por el pecado, y la degollará en el lugar de los ho- “SM 15. Si alguno peca por error, faltando á las ceremonias 
locaustos; 1 NN e en las cosas consagradas al Señor, ofrecerá por su pecado 
30. Y el sacerdote mojará su dedo en la sangre, y tocando  ' 4 m0 un carnero sin tacha, de los rebaños, que pueda comprarse 


con ella las puntas del altar de los holocaustos, derramará 
la restante junto 4 su basa. 
31. Y quitándole todo el sebo, como se suele quitar de las 
victimas pacíficas, le quemará sobre el altar en olor de sua- 
vidad al Señor; y hará oracion por el que ha cometido la 
falta, y será perdonado. 
32. Pero si ofreciere por el pecado una víctima de ganado 
lanar, esto es, una oyeja sin tacha, 
33. Pondrá la mano sobre la cabeza de esta, y la degollará 


por dos siclos, segun el peso del Santuario; 

16. Y resarcirá el daño que ocasionó, y añadirá además 
una quinta parte, entregándola al sacerdote; el cual hará 
oracion por él, ofreciendo el carnero, y quedará perdonado. 
17. Si un hombre peca por ignorancia, haciendo aleuna 
cosa de las prohibidas por la ley de Dios; y siendo culpable 
reconoce su culpa, 

18. Ofrecerá un carnero sin tacha, de las rebaños, al sa- 
cerdote, á medida y proporcion del pecado: el sacerdote 
en el lugar donde se suelen degollar las víctimas de los rogará por él, pues lo hizo sin advertencia; y quedará per- 
holocaustos. el donado, 

34. Y el sacerdote mojará en la sangre el dedo, y tocando MAA 19. Porque por yerro delinquió contra el Señor. 
con ella las puntas del altar de los holochustos, la demás la ANS 
derramará al pié del altar, 

35. Y quitando tambien toda la prasa, así como se quita 
del carnero sacrificado por hostia pacífica, la quemará sobre 
el altar como un incienso ofrecido al Señor, y orará por el que 
ofrece y por su pecado, y le será perdonado, 


CAPITULO VI 


De los sacrificios por pecados de malicia. Ceremonias en el holocausto 
diario del cordero. Fuego perpétuo: ofrendas en la consagración de los 
Sumos Sacerdotes; y en general por los pecados. 


CAPITULO Y 
1. Habló el Señor á Moysés, diciendo; 
2. La persona que pecare, porque menospreciado el Se- 
ñor, negó á su prójimo el depósito confiado á su fidelidad, 
1. Si una persona pecare, porque habiendo oido las pala- | h ó le quitó aleuna cosa con violencia, ó le defraudó con en- 
bras de uno que juró hacer algo, y pudiendo ser testigo de la y gaño, | 
cosa, ó porque la vió, ó porque la supo de cierto, con todo a: 3. O porque habiendo ballado alguna cosa perdida, la 
no quiso testificar, pagará la pena de su culpa. niega añadiendo un falso juramento, ó hace cualquiera otra 


De algunos otros sacrificios por varias culpas. 


3 El pecador está privado de la alegría, simbolizada en el aceite, ni 
puede ser de buen olor ante Dios, como son los justos, —I 1. Cor. Ef, 6. 15. 
—Véase Incienso. 


1 El altar sl gnificaba á á Dios, y la sangre de la hostia se le ofrecia como: 
en Jugar de la sangre ó vida del pecador. —Véase Sangre. 
> Exod. XVI. —Véaso Epht. 
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cosa de las muchas de esta naturaleza en que suelen pecar 
los hombres |, 

4, Convencida del delito, restituirá 

5. Por entero, al dueño á quien causó el daño, todo lo que 
quiso defraudar, y además de eso la quinta parte. 

6. Y ofrecerá por su pecado un carnero sin tacha, de los 
rebaños, y lo dará al sacerdote, 4 proporcion y medida del 
delito; 

Te 
será perdonado cualquier pecado que haya cometido, 
8. Habló tambien el Señor á Moysés, diciendo: 

ql 


noche hasta la mañana: el fuego ha de ser el mismo del altar. 

10. El sacerdote se revestirá de la túnica, y se pondrá los 
calzoncillos de lino, y recogerá las cenizas á que el fuego 
voraz lo habrá reducido, y poniéndolas junto al altar, 

11. 5e desnudará de las primeras vestiduras, y vestido 
con las otras ordinarias, levará las cenizas fuera del campa- 
mento, y en un lugar muy limpio hará que los carbones, 0 
huesos, se consuman hasta reducirse á pavesas. 

12. El fuego ha de arder siempre en el altar, y el sacerdote 
cuidará de cebarle echando leña cada dia por la mañana; y 
puesto encima el holocausto, quemará sobre él la grasa de las 
hostias pacíficas. 

13. Este es el fuego perpétuo, que nunca debe faltar en el 
altar. 

14. La ley del sacrificio, y de las libaciones *, que han de 
ofrecer los hijos de Aaron en presencia del Señor y en el 
altar, es esta: : 

15. Tomará el sacerdote un puñado de flor de harina 
mezclada con aceite, y todo el incienso que se haya puesto 
encima, y lo quemará en el altar en memoria, y olor suaví- 
simo al Señor: 

16. La parte restante de la flor de harina la comerán sin 
levadura Aaron y sus hijos, y la comerán en el lugar santo 
del atrio del Tabernáculo. 

17. La razon por que no tendrá levadura, es porque una 
parte de ella se ofrece como holocausto al Señor. Así será esta 
una cosa sacrosanta, como el sacrificio por el pecado, y por el 
delito Y falta *?. 

18. Solamente los varones del linaje de Aaron la comerán. 
Será esta ley perpétua en los sacrificios del Señor, que pasará 
entre vosotros de generacion en generacion. Todo el que 
tocare estas cosas será santificado ?. 

19. Habló aun el Señor á Moysés, diciendo /: 

20. Esta es la ofrenda que Aaron y sus hijos deben ofrecer 
4 Dios en el dia de su consagración: ofrecerás en sacrificio 
perpétuo la décima parte de un ephi de flor de harina, la 
mitad por la mañana y la otra mitad por la tarde; 

21. Que amasada con acelte, se frelrá en una sarten; y el 
sacerdote, que sucediere legítimamente 4 su padre, la ha de 
ofrecer caliente, para olor suavísimo al Señor: 

22. Y toda entera será quemada en el altar; 

23. Porque todo sacrificio de los sacerdotes debe ser con- 
sumido con el fuego, ni comerá nadie de él. 


24. Habló aun el Señor á Moysés, diciendo: 
25. Díá Aaron y á sus hijos: Esta es la ley de la víetima 


ofrecida por el pecado: Será sacrificada en el acatamiento del 
Señor, en el lugar donde se ofrece el holocausto, siendo, como 


es, cosa sacrosanta. 
96. Elsacerdote que la ofrece, la comerá en el lugar santo, 


en el atrio del Tabernáculo. 


1 Háblase de los pecados ocultos, y de los cuales no puede en juicio 
convencerse al reo. De semejantes pecados, cuando son públicos, habló ya 
Moysés en el Exod. e. XXXII. h : 

2 Del que se ofrecia diariamente manana y tarde. Lo que debia que- 
marse en los demás sacrificios de expiacion, acción de gracias, ebc., se 
ponia sobre el holocausto perenne, siendo estas hostias como accesorias, 
Por eso el altar se llamaba solamente de los holocaustos. 

3 La Vulgata llamó libaciones á los sacrificios de la for de harina 
(como dice el texto hebreo) por el aceite que se echaba en la harina, y el 
vino que se derramaba al pié del altar.—Véase Libacion. 

1 Véase Cap. VET, y. 1. 

50 ha de purificarse antes. 





El cual hará oracion por él en presencia del Señor, y le 


Da esta órden á Aaron y ásus hijos: La Ley del holocans- 
to? ha de ser esta: Será quemado en el altar durante toda la " 
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27. Todo lo que tocaresus carnes, será santificado, Si cayere 
gota de su sangre sobre aleun vestido, este se lavará en el 


lugar santo. 

28. La vasija de barro en que fué cocida, será quebrada; 
pero sí el vaso fuere de cobre, se fregará y lavará con agua. 

29. Todos los varones de linaje sacerdotal comerán de la 
carne de esta hostia, por ser cosa sacrosanta, 

30,  Masen cuantoá la hostia sacrificada por el pecado, cuya 
sangre se introduce en el Tabernáculo del Testimonio, para 
umpetrar la expiacion, ó perdon enel Santuario”, no se comerá, 
sino que será quemada al fuego. 


CAPITULO VII 
Prosiguen los diversos ritos que se han de observar en los sacrificios, 


1, Esta es tambien la ley de la hostia ofrecida por delito *. 
Esta hostia es santísima: 

2. Por eso donde se inmola el holocausto, se degollará 
tambien la víctima por delito: su sangre será derramada en 
torno del altar: 


3. De ella ofrecerán la cola, y el sebo que cubre las en- 
trañas, 
4. Los dos riñones, y la grosura que está junto álos ijares, 


y con los riñones la telilla del hígado. 

5. Y el sacerdote quemará todo esto sobre el altar: holo- 
causto es del Señor, que se le ofrece por el delito. 

6, Todoslos varones del linaje sacerdotal comerán de estas 
carnes en el lugar santo: como que son cosa sacrosanta. 

7. De la manera que se ofrece la hostia por el pecado. 
así se ha de ofrecer por el delito: una misma será la ley de 
entrambas hostias: las dos pertenecerán al sacerdote que las 
ofreciere, ] 

8. Así como tambien le pertenecerá la piel de la víctima 
que ofrece por holocausto. 

9. Y toda ofrenda de flor de harina que se cuece en horno, 
ó se tuesta en parrillas, ó se frie en sarten, será del sacerdote 
que la ofrece: 

10, Ora sea amasada con aceite, ora sea enjuta, será dis- 
tribuida entre los hijos todos de Aaron que estén de semana, 
en igual proporcion á cada uno. 


11. La ley de la hostia pacífica que se ofrece al Señor es 
esta: 
12. $51 la ofrenda fuere en hacimiento de gracias, ofrecerán 


panes sin levadura, amasados con aceite, y lasañas Ú fortas 
tambien sin levadura, untadas con aceite, y hojuelas fritas de 
for de harina, sobadas tambien con aceite. 

13. Además, con la víctima de accion de gracias, ofrecida 
en sacrificio pacifico, presentarán panes con leyadura; 

14. Uno de estos se ofrecerá por primicias al Señor, y será 
del sacerdote que derramare la sangre de la víctima: 

15. Cuyas carnes serán comidas en el mismo dia, sin dejar 
nada para el siguiente: 

16. $5i uno por voto, ó espontáneamente ofreciere alguna 
víctima, será igualmente comida el mismo dia: bien que si 
quedare algo para el día sieniente, se puede comer; 

17. Mas lo que sobrare al tercer dia, será consumido en el 
fuego. 

18. Si aleuno comiere carne de yíctima pacífica en el dia 
tercero, su oblacion no valdrá nada, ni será de provecho al 
oferente:antes bien cualquier persona que secontaminare con 
manjar semejante, será reo de prevaricacion. 

19. Carne sacrificada que hubiere tocado cosa inmunda, 


%  Moysés pone aquí esta ley como perteneciente á la materia de que 
trata, y para lo sucesivo; pero ya estaba hecha antes, cuando fué consa= 
grado Aaron. 

T¡Eap. TV, .. 5.—Heb. MEF 250, 15 

$ Delito y pecado son voces de que muchas veces usa promiscua- 
mente la Escritura. Pero cuando se distinguen una de otra, parece muy 
verosímil que delito significa entonces culpa de omisión: pues DELICTUM, 
dice San Agustin: ¿Qué otra cosa suena síno DERELICTUM! (Quest AX, 
ín Lev. Y entonces delíto significa lo que es 0 puede ser culpable, aun- 
que se haya hecho por inadvertencia ó ignorancia. 'Pal puede ser el sen- 
tido en los Salmos YXITV, u. 7, —X VILLE v. 138.—LXVIIL v. 6.—Véaso 
Pecado, 
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no se ha de comer, sino quemar al fuego: quien estuviere limpio 
podrá comer de la carne de la víctima pacíjica. 
20. Persona manchada que comiere de la carne de hostia 


ciióle con el cinturon; le vistió despues encima la túnica de 
jacinto, y sobre esta el Ephod; 
8. Al cual sujetando con el cinturon, unióle con el Ra- 
pacífica, ofrecida al Señor, será exterminada de en medio de cional, sobre el que estaban escritas estas palabras: Doctrina 
su pueblo. y Verdad. 

21. Y la que habiendo tocado alguna cosa inmunda de Y 9. Cubrióle tambien la cabeza con la tiara, y sobre esta 
hombre, ó de jumento, ó de cualquier otra cosa que pueda 2 en la frente colocó la lámina de oro, consagrada y santifica- 
ensuciar Ó causar inmundicia legal, no deja de comer de las da * como el Señor le tenia ordenado. | 


dichas carnes, será exterminada de la congregación de su SNE 10, Tomó despues el óleo de la uncion, con que ungió el 
pueblo. AN Tabernáculo, y todos sus utensilios, 
22. Habló asimismo el Señor á Moysés, diciendo: EA 11. Y hechas siete aspersiones sobre el altar para santifi- 


23. Dirásálos hijos de Israél:No comerels grosura de oveja, carle, ungióle con todos sus vasos, y santificó asimismo con 
ni de buey, ni de cabra ?. el óleo la concha y su basa. 
24, Nitempoco la grasa de carne mortecina, ó que ha sido SM 12. Y derramándole sobre la cabeza de Aaron *, le ungió, 
presa de alguna bestia; bien que podeis guardarla para otros il y consagró: 
USOS. 13. Igualmente á los hijos de Aaron, despues de haberlos 
25. 5 alguno comiere de la grasa que debe ser quemada presentado, los revistió tambien de túnicas de lino, y ciñó 
en ofrenda del Señor, será exterminado de su pueblo, con cinturon, y les puso en la cabeza las mitras, segun lo que 
26. Tampoco probarels sangre de ningun animal, tanto de el Señor tenia ordenado, 
aves como de reses. 14. Ofreció asimismo el becerro por el pecado; y despues 
27. Toda persona que comiere sangre, será exterminada que Aaron y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del 
de su pueblo, becerro, 
28. Habló tambien el Señor á Moysés, diciendo: 15. Le degolló, y tomando la sangre, mojado en ella el 
29, Diles á los hijos de Israél: Quien ofrece al Señor víctima dedo, tocó las cuatro puntas del altar al rededor: purificado 
pacífica, ha de ofrecer juntamente la oblacion, esto es, las el cual y santificado, derramó al pié del mismo la sangre 
libaciones ?. restante. 


30. Tendráenlas manos la grosura de la víctima y el pecho; 16. Mas el sebo que eubria las entrañas, y la telilla del hí- 
vado, y los dos riñones con sus telas, lo quemó sobre el altar: 


y despues de haber consagrado ambas cosas con ofrecerlas al 
17. Quemando, fuera del campamento, el becerro, con su 


señor, las entregará al sacerdote: 
31, El cual quemará la grosura sobre el altar, pero el pecho piel y carnes, y el estiércol, conforme al mandato del Señor. 
18. Ofreció tambien un carnero en holocausto: sobre cuya 


será de Aaron y de sus hijos ?. 
32. Igualmente la espaldilla derecha de las víctimas pací- 'abeza pusieron Aaron y sus hijos las manos, 
ficas pertenecerá como primicia al sacerdote. 19. Y él le sacrificó, y derramó su sanere al rededor del 
altar. 


33. El que entre los hijos de Aaron ofreciere la sangre y la | 
erosura, ese mismo recibirá tambien como porcion suya la 20. Partió asimismo en trozos el carnero, y quemó en el 
fuego la cabeza, los miembros, y la grasa, 


espaldilla derecha. 

34. Pues de la carne de las hostias pacíficas de los hijos de 21. Lavando primero los intestinos y los piés: de suerte 
Israél he reservado el pecho que se eleva % ofrece delante de que quemó todo el carnero á un tiempo sobre el altar, porque 
mí, y la espaldilla que se ha separado; y lo he dado al sacer- era holocausto de olor suavísimo para el Señor, como éste se 
dote Aaron, y á sus hijos por ley perpétua de todo el pueblo INE — lo habia mandado. 
dle Israél AA 0 / 22. Ofreció tambien el segundo carnero para la consagra- 

35. Este es el derecho de la uncion d sacerdocio de Aaron, y | cion de los sacerdotes, y pusieron sus manos sobre la cabeza 
de sus hijos en las ceremonias del Señor, desde el dia que los de él Aaron y sus hijos. 
consagró Moysés para ejercer las funciones del sacerdocio; 23. Y Moysés, habiéndole inmolado, tomando de su san- 

36. Yestoes lo que mandó Dios que les diesen los hijos de erre, tocó la ternilla de la oreja derecha de Aaron, y el pulgar 
Israél, por culto ó estatuto perpétuo en sus generaciones. E desu mano derecha y del mismo modo el del pié ?. 

37. Esta es la ley del holocausto, y lá. del sacrificio por [| 40 24. Presentó igualmente los hijos de Aaron; y habiendo 
pecado, y por delito, y por las consagraciones, y la de las . tocado con la sangre del carnero sacrificado la ternilla de la 
victimas pacíficas: | oreja derecha de cada uno, y los pulgares de la mano derecha 

38. Ley que Dios intimó á Moysés en el monte Sinaí, cuando y pié derecho, derramó la demás sangre sobre el altar al 
mando 4 los hijos de Israél en Asa Desierto que ofreciesen rededor. 
al Señor sus ofrendas. 25. Separó despues el sebo, la cola, y toda la grasa que 

cubre los intestinos, y la telilla del hígado, y los dos riñones 

CAPITULO VI. con sus sebos, y la espalda derecha; 
26. Y tomando del canastillo de los ázymos, presentado 
ante el Señor, un pan sin levadura, y una torta heñida con 
aceite, y una lasaña, púsolo sobre la grasa y la espalda derecha: 

27. Entregándolo todo junto á Aaron, y á sus hijos, que 
lo eleyaron delante del Senor; 

28. Y recibiéndolo otra vez de sus manos Moysés, lo 
quemó sobre el altar del holocausto por ser ofrenda de 
consagracion, sacrificio de olor suavísimo al Señor. 

29. Despues elevando delante del Señor el pecho del car- 
nero de la consagracion, le reservó como porcion suya, 
conforme se lo habia mandado el Señor. 

30. Al fin cogiendo el unguento *, ú óleo de la consagra- 
cion, y la sangre puesta sobre el altar, roció á Aaron y sus 
vestiduras, é igualmente á sus hijos y las de estos. 

31. Y habiéndolos santificado, revestidos como estaban, 








Moysés consagra Pontífice 4 Aaron, y sacerdotes á sus hijos. Del Taber- 
náculo y de sus utensilios. 


1. Y habló el Señor 4 Moysés, diciendo: 
2, Toma á Aaron y á sus hijos, y sus vestiduras, y el óleo 
de la uncion, un becerro por el pecado, dos carneros, y el 
canastillo con los ázymos. 
3. Y congregarás á todo el pueblo ante la puerta del Taber- 
náculo, 
4, Hizo Moysés lo que Dios mandó; y congregada toda la 
muchedumbre ante la puerta del Tabernáculo, 
5. Dijo: Esto es lo que ha mandado hacer el Señor. 
6. Al mismo tiempo presentó á Aaron y á sus hijos. Y des- 
pues de haberlos layado, 
7. Revistió al Pontífice con la túnica estrecha de lino, y 


Con el nombre santo del Señor esculpido en ella. 

5 Edi XEV,v 18. 

Con lo que denotaba su total consagracion al servicio del Señor. 
Exod. XXX, v. 23.—ALb, v. 9. 


1 Que me hayan sido ofrecidas en sacrificio.—Cap. ££l, v. 17. 
2 De for de harina, de aceite, y vino; ó las tortas de que debe iracom- , 
pañada la víctima pacífica, Zxod, XXIX, v. 26. : 


Y Véase Libacion. 
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les dió esta órden, diciendo: Coced las carnes de las victimas 5 pacíficas del pueblo, y le presentaron sus hijos la sangre, la 

á la puerta del Tabernáculo, y comedlas allí: como tambien (e )) cual derramó sobre el altar al rededor. 

los panes de la consagracion que están en el canastillo, se- MW» 19 Mas el sebo del buey, y la cola del carnero, y los ri- 

gun me lo ordenó el Señor *, diciendo: Aaron y sus hijos los “(ea a) ñones con su grosura, y la telilla del hígado 

comerán: | "Lo pusieron sobre los pechos de las victimas; y que- 
32, Mas lo que restare de la carne y de los panes será EN mados sobre el altar los sebos, 

consumido en el fuego. AN 21. Separó Aaron los pechos, y espaldillas derechas, ele- 
33. Asimismo por siete dias no saldreis de la puerta del 2 yándolo delante del Señor, como habia mandado Moysés; 

Tabernáculo, hasta el dia en que se cumpla el tiempo de 22. Y extendiendo las manos hácia el pueblo, le bendijo. 

vuestra consagración, la cual dura siete días; Concluidos de esta manera los sacrificios por el pecado, y los 
34. Así como se ha hecho ahora para complemento de las holocaustos, y las víctimas pacíficas, bajó del altar. 

ceremonias del sacrificio. 23. Y habiendo entrado Moysés y Aaron en el Tabernáculo 
35. Pia y noche morareis en el Tabernáculo, haciendo la del Testimonio, al tiempo de salir bendijeron al pueblo + Y 

evardia en servicio del Señor, para que no murais; porque la gloria del Señor se dejó ver de toda la muchedumbre; 

así se me ha ordenado. 24. Pues un fuego enviado por el Señor, devoró el holo- 
36. E hicieron Aaron y sus hijos todo cuanto dijo el Se- causto”, y los sebos que habia sobre el altar. Lo cual visto 

ñor por medio de Moysés. por las gentes del pueblo, postrándose sobre sus rostros, ala- 

baron al Señor, 

CAPÍTULO IX. 

CAPITULO X 

Aaron ya consagrado, ofrece á Dios las primicias de los sacrificios por sí, 
y por el pueblo; y bendice á éste. El Señor manifiesta su gloria; y un 


Nadab y Abiú, por haber ofrecido el incienso con fuego comun, son abra- 
fuego del cielo consume el holocausto. 


sados con fuego del cielo. El Señor prohibe el vino á los sacerdotes, 
cuando han de entrar en el Templo; y ordena que coman ellos las car- 
1. Llegado el dia octavo, llamó Moysés 4 Aaron y sus hi- nes de las ofrendas. 
jos, y á los ancianos de Israél, y dijo 4 Aaron: 

2. Tomadela vacada un becerro para sacrificio por el pe- 
cado, y un carnero para holocausto, entrambos sin defecto 
alguno, y ofrécelos delante del Señor ?. 

3, Dirás tambien á los hijos de Israél: Tomad un macho 
cabrío por el pecado, y un becerro, y un cordero, primales, y 
sin tacha para holocausto: 

4, Un buey y un carnero para hostias pacíficas, é inmo- 
ladlos delante del Señor, ofreciendo en el sacrificio de cada 
uno flor de harina, amasada con aceite: porque hoy se os ha 
de aparecer el Señor ”. 

5. Trajeron pues todas las reses, que habia mandado 
Moysés, á la puerta del Tabernáculo; donde estando presente 
todo el pueblo, 

6. Dijo Moysés: Esto es lo que ha ordenado el Señor: 


1. Pero Nadab y Abiú, hijos de Aaron, tomandolos incen- 
sarios, pusieron en ellos fuego, é incienso encima, ofreciendo 
ante el Señor fuego extraño *: lo cual les estaba vedado. 

2, Porlo que un fuego venido del Señor les quitó la vida, 
y murieron en presencia del Señor”. 

3. Dijo entonces Moysés á Aaron: Esto es lo que tiene 
dicho el Señor: Yo haré conocer mi santidad en los que se 
llegan á mi, yá vista de todo el pueblo seré glorificado. Lo 
que oyendo Aaron, no habló palabra. 

4, Moysés empero llamando 4 Misael, y Elisaphan, hijos 
de Oziel, tio paterno de Aaron, les dijo: 1d. y sacad á vues- 
tros hermanos de delante del Santuario. y Mlevadlos fuera de 
los reales, 

5. Ellos fueron al instante, y cogiéndolos vestidos, como 
ejecutadlo, y se os manifestará su gloria. estaban con las túnicas de lino, los sacaron fuera, conforme 

7. Dijo tambien á Aaron: Llégate al altar, y haz el sacri- OSA les era mandado. 
ficio por tu pecado: ofrece el holocausto, y ruega por tí y por AN o) SS 6. Moysés entonces dijo á Aaron y 4.sus hijos Eleazar é 
el pueblo; y sacrificada la hostia por el pueblo, haz oracion a Ithamar: No descubrais vuestras cabezas, ni rasgueis yues- 
por él, conforme al precepto del Señor. tras vestiduras * en señal de duelo; no sea que murais yos- 

8. Luego al punto Aaron llegándose al altar, degolló el otros, y el castigo se extienda á todo el pueblo. Vuestros 
becerro por su pecado: hermanos, y toda la casa de Israél hagan duelo por el incen- 

9. Cuya sangre le presentaron sus hijos; en la que mo- dio que ha suscitado el Señor: 
jando él el dedo tiñó las puntas del altar, á cuyo pié derramó 71. Mas vosotros no habeis de salir de la puerta del Ta- 
la restante. bernáculo, si no quereis perecer; por cuanto está sobre 

10. Y echó en el fuego sobre el altar la grasa, y los riño- vosotros el óleo de la uncion santa. Los cuales lo hicieron 
nes, y la telilla del hígado, que se ofrecen por el pecado, todo conforme al precepto de Moysés. 
conforme habia el Señor ordenado á Moysés; Demás de esto, dijo el Señor á Aaron: 

11. Pero la carne y la piel las quemó al fuego fuera del ES Ni tú mi tus hijos bebais vino, ni bebida que da ern- 
campamento. briagar, cuando entreis en el Tabernáculo del Testimonio, 

12. Inmoló igualmente la víctima del holocausto; de la so pena de muerte: así por ser este un precepto perpétuo 
cual sus hijos le presentaron la san gro, que derramó al rede- para vuestra posteridad; : 
dor del alar 10, Como para que tengais conocimiento para discernir 

13. Presentáronle tambien la misma víctima partida en entre lo santo y lo profano, entre lo impuro y lo puro; 
trozos, con la cabeza y los demás miembros; todo lo cual VE enseñeis á los hijos de Israél todas mis leyes, las 
quemó en el fuego, sobre el altar, cuales yo les he intimado por medio de Moysés. 

14. Lavados antes en agua los intestinos y los piés. 12. Dijo entonces Moysés á Aaron, y á Eleazar é Ithamar, 

15. Además, degolló y ofreció por el pecado del pueblo, el que eran los hijos que habian qu edado á éste: Tomad lo que 
macho cabrío, y purificado el altar, resta de la ofrenda del sacrificio del Señor, y comedlo sin 

16. Hizo el holocausto, levadura junto al altar ?, por ser cosa santísima. 

17. Añadiendo al sacrificio las libaciones que juntamente 13. Lo habels de comer en lugar santo, como dado á tí y á 
se ofrecen, y quemándolas sobre el altar, sin omitir las cere- tus hijos de las ofrendas del Señor, segun se me ha ordenado. 
monias del holocausto matutino. 14. De la misma suerte tú, y tus hijos, y tus hijas conti- 

18. Degolló asimismo el buey y el carnero como hostias go, comereis en un lugar perfectamente limpio el pecho que 

o. Mo de SUWIASS) 71 Num. T1l,0.4.—XXVI,v. 61.—1. Paral. XXTV, ». 2, 
e a o o Ao : ; ÉS 3 Job. II, v. 12.—I, Reg. 7 V, +. 12.—Lev0. XXI, e. 10.—V éase Vesti- 
Enviando fuego del cielo para abrasar vuestras victimas. Ka E = O epUero : 
Num. VI, v, 24.—TT. Mach. 11, v. 8. E " Cerca del altar de los holocaustos, esto es, en el atrio, en un lugar 
TL. Mach. IL v. 10. destinado para comer los sacerdotes, que tambien dormian allí durante la 


O que no era del altar de los holocaustos. semana de su ministerio. 
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fué ofrecido, y la espalda que fué separada; pues que para Se 


Pr 


a E 14. Y el milano, y el buitre con sus especies, 
tí, y para.tus hijos son reservadas estas porciones de las /; 15. Y el cueryo, y toda casta á él semejante, 


víctimas pacíficas de los hijos de Israél; BUS 16. Y el avestruz, y la lechuza, y el laro, y el gavilan con: 

15. Por cuanto al tiempo de quemar los sebos en el altar, fl 7 toda su raza, f 

elevaron la espalda y el pecho ante el Señor; y te tocan á tí ll | 17. El buho, el somormujo, y el ibis ó la cigieña, 
y á tus hijos, por ley perpétua, conforme á la disposicion del 18, El cisne, y el onocrótalo, y el calamon, 
Señor. ST | 19, El herodion ó la garza, el caradrion con sus especies, 

16. Entretanto Moysés inquiriendo acerca del macho ca- la abubilla tambien, y el murciélago. 
brío ofrecido por el pecado del pueblo, le halló enteramente 20. Todo volátil que anda sobre cuatro pliés L- será para 
quemado. Por lo que irritado contra los dos hijos de Aaron vosotros abominable: | 
Eleazar é lthamar, que quedaron vivos, dijo: 21, Mas el que andando en cuatro piés, tiene mas largas. 

17. ¿Por qué no habeis comido en el lugar santo la víctima las piernas de atrás, con las que salta sobre la tierra, 
por el pecado, víctima cuya carne es sacrosanta, y que se 0s 22. Podeis comerle; como es el brugo y los de su casta, y el 
ha dado á vosotros, á fin de que careándoos sobre yosotros la attaco, y el ophiomaco, y la langosta?, cada cual en su especie. 
iniquidad del pueblo, rogueis por él en el acatamiento del 23. Perotodos los volátiles que tienen cuatro piés iguales, 
Señor: serán para vosotros execrables; 

18. Mayormente no habiendo sido introducida su sangre 24. Y cualquiera que tocare su carne mortecina, con- 
en el Santuario, y debiendo vosotros comer la víctima en él,. traerá mancha, y estará inmundo hasta la tarde; 
como me ha sido mandado? 25. Y sipor necesidad carea con aleuno de estos animales. 

19% Respondió Aaron: En este dia se ha ofrecido ante el muerto, lavará sus vestidos, y quedará inmundo hasta po- 
Señor la víctima por el pecado, y tambien el holocausto: nerse el sol. 
mas 4 mí me ha sucedido lo que ves. ¿Cómo pues me era 26. Todo animal que bien que tenga uña, no la tiene 
posible comerla, ni agradar al Señor en tales ceremonias, dividida, ni rumia, será impuro ó sucio; y el que le tocare 
teniendo yo el corazon cubierto de luto? muerto, quedará contaminado. 

20. Lo que oido por Moysés, se dió por satisfecho. 27. Entre los demás animales que andan en cuatro piés, 
los que tienen unas como manos sobre las cuales andan € 
serán inmundos: el que tocare sus carnes mortecinas, que- 
dará inmundo hasta la tarde. 

25. Y el que llevare semejantes carnes, lavará sus vesti- 
dos, y será inmundo hasta la tarde: porque todos estos 
animales son inmundos para vosotros, 

29. Asimismo de los animales que se mueven sobre la 
tierra, se contarán tambien los siguientes entre los inmun- 
dos: la comadreja, y el raton, y el cocodrilo terrestre, cada 
cual en su especie, 

30. El musgaño *, y el camaleon, y el lagarto 6 salaman- 
quesa, y la lagartija, y el topo: | 

31. Todos estos son inmundos: el que tocare sus carnes 

muertas, quedará inmundo hasta la tarde; 
32. Y la cosa sobre que cayere algo de sus carnes muer- 
tas, quedará inmunda; ora sea utensilio de madera, ó un 
vestido, ó bien sean pieles, 6 sacos $ de Cilicia, y cualesquiera 
instrumentos de algun uso, lavaránse con agua, y quedarán 
inmundos hasta la tarde; y de esta suerte quedarán despues 
purificados. 

33. Pero la vasija de barro, dentro de la cual cayere 


CAPITULO XI 


(Qué animales son puros y se pueden comer, y cuáles no. Los hijos 
de Israél deben ser santos, 4 imitacion del Señor. 


1. Habló el Señor á Moysés y á Aaron, diciendo: | 
2. Decid á los hijos de Israél: De todos los animales de la 
tierra estos son los que podeis l¿citamente comer ?, 
3. Todo cuadrúpedo que tiene hendida la pezuña en dos 
partes, y ruamia, podeis comerle. 
4. Mas todo aquel que aunque rumia y tiene pezuña no. 
la tiene partida, como el camello y otros semejantes, no le 
comais, antes le tendreis por inmundo. 
5. Así el querogrilo, d puerco espin, el cual rumia, y no 
tiene la uña partida, es inmundo *; 
6. Tambien la liebre; quesi bien rumia no diyide la uña; 
7. Y el cerdo, que teniendo hendida la uña, no rumia, E 
8. De las carnes de estos no comais, ni toqueis sus cuerpos il 
muertos, porque son inmundos para vosotros. | 
9. Los animales que se crian en agua, y que se pueden 
comer, son estos: Todo aquel que tiene aletas y escamas, 
tanto en el mar como en los rios y estanques, podeis comerle. aleuna de estas cosas, quedará inmunda, y por tanto debe 
10. Al contrario, todos aquellos que se mueven y viven ANN ser quebrada. 
en agua, que no tengan aletas? y escamas, serán para vos- li al 34, Todo manjar que comais, si sucede que se vierte 
otros abominables A sobre él agua de esas vasijas inmundas, quedará impuro; y - 
11 - Y detestables: no comerels sus carnes, y huireis de II todo licor de beber, salido de tales vasijas, quedará inmundo. 
sus cuerpos muertos. ena al 39, Y cualquier cosa sobre que cayere algo de tales car- 
12. Todos los animales acuáticos que no tienen aletas y || IA nes muertas, quedará inmunda; ora sean hornillos, ora 
escamas, serán inmundos. | trébedes, serán inmundos, y se destruirán. 
13. Entre las aves, estas son las que no debeis comer, y 36. Pero las fuentes, las cisternas, y todos los depósitos 
debeis evitar: el águila, el grifo d quebranta huesos, y el es- de aguas, no quedarán inmundos. Quien tocare cuerpo 
merejon, muerto en dichas aguas, quedará inmundo. 


tienen el buey, el ciervo, la cabra, y la oveja; á distincion de los que la. 
tienen dividida en muchas uñas ó dedos, como el perro, el gato, etc. En 
los animales que no +umian, se simbolizan aquellos hombres que, oyendo 
las palabras de la sabiduría, las olvidan luego, porque no las meditan. 
Acerca de la sisnificacion de los vocablos de los animales de que se habla 
en este capítulo y en otros, hay mucha variedad en los Intérpretes y Ex- 
positores. | 

3 Por cuya causa están regularmente sumergidos en el cieno: símbolo 
de aquellos hombres que no levantan su corazon al cielo, 

1 Como las moscas, abejas, etc. 

5 La especie de langostas de que aquí se habla, aun hoy día son co- 
mestibles en muchos pueblos meridionales y orientales; y como no las. 
hay en nuestra España, es difícil darles aquí el nombre propio castellano. 
Ophiomaco: voz griega oo0ydyrs el que pelea con la serpiente. 

6 Como el oso, el mono, la rana, 

7 Especie mixta de raton llamado en griego ws, y de comadreja lla- 
mada nal. j 


1 Prohibió Dios á su pueblo el alimentarse con la carne de ciertos ani- 
males. Primero, para que ejercitasen así la templanza, y la religiosa Obe- 
diencia. Segundo, para que acostumbrándose los Hebreos. á una cierta 
limpieza exterior, se mantuviesen bien lejos delas inmundicias y convites 
de los idólatras; siendo esta prohibicion como un muro de separacion 
entre el pueblo de Dios y las demás naciones, sumergidas todas en la ido- 
latría. Tercero, los animales declarados inmundos eran símbolos de los 
vicios de que quiere Dios libres 4 sus siervos: de suerte que la pureza 
exterior debia servir de disposicion, y representaba la otra interior mucho 
más agradable al Señor.—Véanse Tert. cont. Mare.—II. Clem, Pedagoy. 
—TIHT. Orig. hom. VII, ¿n Levit.—Cyril£. cont. Jultan.—August. cont. 
Adimant. e. XV.—La impureza que causaban esos animales era pura- 
mente exterior y legal, que no llegaba al alma (4 no ser que se comiesen 
deliberadamente por inobediencia, ó desprecio del precepto del Señor); 
pero separaba de los sacrificios,  impedia la entrada en el Santuario. Al- 
guna distincion entre animales puros é impuros se veaun antes de la Ley. 
Genesis VII, v. 2.—WVéase Ley. | , mL an E 

2 Los Setenta Intérpretes trasladan ó explican esta hendidura de ma- illa MN 5 Véase Saco. 
nera que la pezuña quede dividida por medio en dos partes, como la | Mi 
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37. Sicayere sobre grano de sembrar, nole hará inmundo: +; // NS. Indicio de mal de lepra, será conducido al sacerdote Aaron ?, 
38. Mas si alguno hubiere mojado en agua la simiente, y / | / AN ó á cualquiera de sus hijos; 
despues la tocare carne mortecina, al punto quedará in- / / /) 3. El cual si yiere lepra en la piel, con el vello mudado 
munda. en color blanco, y la parte misma que parece leprosa mas 


39. Si murilere por sí mismo un animal, que no es lícito 
comer, quien tocare su cuerpo muerto quedará inmundo 
hasta la tarde, | 

40. Y el que comiere de él, ó le llevare, lavará sus vesti- 
dos, y quedará inmundo hasta la tarde, 

41, Todo lo que anda arrastrando por la tierra, será abo- 
minable, y no se tomará para comida, | 

42. Todo cuadrúpedo que anda sobre el pecho, y todo el 
que tiene muchos piés, ó va arrastrando por el suelo, no le 
comereis, porque es abominable. 

43. No querais manchar vuestras almas, ni toqueis tales 
cosas, por no ensuciaros. 

44. Puesto que yo soy el Señor Dios vuestro *; sed santos 
vosotros, pues que yo soy santo. No contamineis vuestras 
almas con tocar ningun reptil de los que se mueven sobre la 
tierra, 

45. Porque yo soy el Señor, que os he sacado de la tierra 
de Esypto para ser vuestro Dios. Santos sereis, pues; porque 
yo soy santo. 

46. Esta es la ley tocante á las bestias, y á las aves, y á 
todos los animales vivientes, que nadan en el agua, ó andan 
arrastrando sobre la tierra; E 

47. A fin de que sepais discernir entre lo inmundo y lo 
limpio, y lo que podeis comer y lo que debeis desechar. 


hundida que la piel y carne restante, declarará que es llaga 
de lepra, y el que la tiene será separado de la compañía de 
otros, al arbitrio del sacerdote. 

4, — Mas si apareciere sobre la piel una blancura relucien- 
te, sin estar mas hundida que ella, y el vello mantuviere su 
primer color, el sacerdote le recluirá por siete cias; 

9. Y al séptimo le registrará; y en easo que la lepra no 
hubiese eundido, ni penetrado mas en la piel, le dejará en- 
cerrado todavía otros siete dias, 

6. Y al séptimo le reconocerá: si la lepra ya no blanquea, 
ni ha cundido en la piel, le dará por limpio, porque es sar- 
na, y ño lepra, y el hombre lavará sus vestidos, y quedará 
limpio. 

7. Pero si despues de haber sido reconocido por el sa- 
cerdote, y declarado limpio, de nuevo fuere creciendo la 
lepra, será presentado al mismo, 

8. Y declarado inmundo, 

9. Hombre que tenga llaga de lepra, será llevado al sa- 
cerdote, l 

10. Que le registrará, y si aparece en el cutis el color 
blanco, y mudado el color natural del pelo, y se descubre 
asimismo la carne viva, 

11. Se reputará por lepra muy envejecida, y arraigada en 
la piel. Y así el sacerdote le dará por inmundo, y no le re- 
cluirá; porque patente es ya su inmundicia. 

12, Mas si la lepra brotare, extendiéndose por la piel 
hasta cubrirla toda de piés á cabeza, en cuanto se descubre 
á la vista, 

13, El sacerdote le reconocerá, y decidirá ser una lepra 
inocentísima, por haberse convertido toda ella en una blan- 
eura; y por lo mismo aquel hombre se reputará limpio. 

14. Al contrario, si se deja yer en él la carne viva, 

15, Entonces será declarado inmundo por el sacerdote, y 
contado entre los inmundos; porque la carne viva, si está 
salpicada de lepra, es inmunda, 

16. Mas si la piel se pone otra vez blanca, y la blancura 
cubre á todo el hombre, 

17. Le reconocerá el sacerdote, y declarará ser limpio. 

18. Pero aquel en cuya piel Ó carne comenzó á formarse 

una úlcera, y fué curada, 

19. Y en el mismo sitio aparece una postilla blanca, ó algo 

roja, será conducido al sacerdote: 

20. Quien si observare que aquella parte está mas hun- 

dida que la demás carne, y que los pelos se han vuelto blamn- 

cos, le declarará inmundo; porque mal de lepra es el que ha 

sobreyenido en la úlcera. 

21. Pero siel pelo es del color primero, y la postilla aleo 

oscura, ni está mas hundida que la carne inmediata, le re- 

eluirá por siete dias, 

22, En los cuales, si el mal cundiere, le declarará leproso: 

23. Massi no creciere, es cicatriz de la úlcera, y el hom- 

bre será declarado limpio. 

24. Carne y piel quemada con fuego, y curada, en que se 

N If formare una cicatriz blanquecina ó bermejiza, 

CAPITULO XIII rn RD 25. La observará el sacerdote: si ve que se volvió blanca, 
SO MAWENN — y está mas hundida que la piel restante, dará por inmundo 

al sugeto; porque llaga de lepra ha sobrevenido en la ci- 

catriz, 

26. Pero si el color de los pelos no está mudado, ni la 

parte llagada mas hundida que la restante carne, y aquello 

que parecia lepra tirare 4 oscuro, le recluirá por siete dias, 


CAPITULO XII 
Ceremonias con que ha de purificarse la mujer recien parida. 


1. Y habló el Señor 4 Moysés, diciendo: 

2, Dirige tu palabra á los hijos de Israél, y les dirás: SI 
la mujer conociendo al hombre queda preñada, y parlere 
varon *, quedará inmunda por siete dias, separada como en 
los dias de la regla menstrual. 

3. Al dia octavo será cireunecidado el niño *: 

4. Mas ella permanecerá treinta y tres dias purificándose 
de su sangre. No tocará ninguna cosa santa, ni entrará en 
el Santuario, hasta que se cumplan los dias de su purifica- 
clon. | 

5. Mas si pariere hembra, estará inmunda dos semanas. 
segun el rito acerca del flujo menstrual, y por sesenta y sels 
dias quedará purificándose de su sangre. ] Ls 

6. Cumplidos en fin los dias de su purificación por hijo, ó 
por hija, traerá á la entrada del Tabernáculo del “Testimonio 
un cordero primal para holocausto, y un pichon ó una tórtola 
por el pecado *, y los entregará al sacerdote; 

7. El cual los ofrecerá al Señor, y rogará por ella; y con 
esto quedará purificada del flujo de su sangre. Esta es la ley 
de la que pare yaron ó hembra. | 

s. Pero si sus facultades no alcanzan para poder ofrecer 
un cordero, tomará dos tórtolas, ó dos pichones, el uno para 
holocausto, y el otro para sacrificio por el pecado; y el sacer- 
dote hará oracion por ella, y así será purificada. 


Leyes de policía sobre el discernimiento de la lepra; el cual pertenece 
| á los sacerdotes. 


1 Y habló el Señor á Moysés y Aaron, diciendo: 
o. El hombre en euya piel ó carne apareciere color ex- 


traño, ó postilla, 6 especie de mancha reluciente, que sea 
| : | ] 


ferencia que los sacerdotes de la Ley antigua solamente declaraban Ó juz- 
gaban si un hombre estaba inficionado de la lepra ó no; pero los de la Ley 
p hueva, como que son depositarios de la autoridad que les dió Jesu-Chris- 

4 Esto es, por su inmundicia legal. Esta se llama pecado, Pa | Lo, contribuyen verdaderamente, ya con sus consejos, ya con las peniten- 
yendo orígen del pecado original, demuestra claramente que 2 .S aje fe clas que imponen á los pecadores, y sobre todo con la absolucion que les 
fuó viciado en Adam. 5. 4ug., Quiest. AL, wm Levit.—Véase ecado. PM, dan ennombre y con la autoridad de Jesu-Christo, á curar la impureza 

5 Porque al sacerdote toca el juzgar si uno está en estado de entrar A). espiritual del pecado, y á hacerlos dignos de alimentarse del pan divino en 
en el Santuario. En esto se ve una figura del sacerdocio de la Ley nue- la mesa de los Angeles. Cone. Trid. sess. XIV, can. 9.—Chrysost. lib. IET, 


va, al cual dió Jesu-Christo la facultad de atar y desatar. Mas hay la di- A de Sacerd.—Hter. in cap. XVI, Math. 


-L. Pet. T,v. 16.—Matth. V, %. 48, 


1 
2 Luce. Ef, v. 22. 
3 Luo. IL v. 21.—Joann. Vil, e. 22. 
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27. Y al séptimo le reconocerá: si la lepra hubiere cun- 
dido en la piel, le dará por inmundo; 
28. Pero si aquella peca blanquecina no se ha extendido 
mas, es efecto de la quemadura, y así el sugeto será declarado 
por limpio, por ser una cicatriz de la quemadura. 
29. El hombre ó la mujer en cuya cabeza ó barba brotare 
la lepra, los verá el sacerdote; 
30, Y caso que aquella parte estuviere mas hundida que 
la demás carne, y el pelo amarillo y mas delgado que antes, 
los dará por inmundos, por cuanto es lepra de la cabeza y 
de la barba. | : 

31. Que si viere el lugar de la mancha igual á la carne in- 
mediata, y el cabello negro, recluirá la persona por siete dias, 

32. Y al séptimo la visitará. Si la mancha no ha cundido, 
y el cabello está de su color, y el lugar tachado igual á la 
carne restante, 

33. Será aquella persona raida á navaja, excepto el lugar 
de la mancha, y encerrada por otros siete dias. y 

341. Sial dia séptimo se viere que la mancha no se ha ex- y 
tendido, ni está mas hundida que la otra carne, el sacerdote A 
dará por limpio al sugeto, y éste, lavados sus vestidos, que- 
dará desde luego limpio. 

35. Mas si despues de haber sido declarado limpio, se di- 
latare la mancha en la piel, 

36. Ya no tiene que averiguar si el cabello se ha vuelto 
amarillo, pues evidentemente la tal persona es inmunda. 

37. Al contrario, si la mancha se ha detenido, y los cabe- 
llos permanecen negros, entienda que está sana la persona, y 2. Este es el rito para la purificacion del leproso: Será 
declárela sin recelo por limpia. SIA llevado al sacerdote, 

38. El hombre ó la mujer en cuyo cútis aparecieren man- (WAS 3. El cual saliendo fuera del campamento, luego que ha- 
chas blancas, WA llare que la lepra está curada, 

39. Los mirará con atencion el sacerdote: si hallare que — (NWE SF 4, Mandará al que debe purificarse que ofrezca por sí dos 
un color blanquecino que tira á oscuro, reluce en la piel, É pájaros vivos, de los que se permite comer, y un palo de 
sepa que no es lepra, sino ciertas manchas de color blanque- cedro, y grana ó lana de este color, con hisopo *; 

-cino, y que la persona está limpia. 5. Y aluno de los pájaros le mandará degollar en una 
40. El hombre á quien se le caen los cabellos de la cabe- vasija de barro sobre agua viva *: 
6. Y al otro que ha dejado vivo, le mojará con el palo de 


za, calvo es, pero limpio: 

41. Y si le cayeren los pelos de encima la frente, es calvo cedro, la grana y el hisopo en la sangre del pájaro degollado; 
por delante, pero limpio. 7. Y conella rociará siete veces al que debe ser purificado, 

42. Mas si en la calva ó media calya le salen pecas blan- para que lo sea legítimamente; y soltará al pájaro vivo, para 
cas ó rojas, que vuele al campo. 

43. Y el sacerdote las viere, sin dudar le dará por infecto 8. El hombre despues de haber lavado sus vestidos, raerá 
de lepra, nacida en la calva, todos los pelos de su cuerpo, y se layará en agua; y purificado 

44, Esto supuesto, cualquiera que fuere contaminado de de esta manera entrará en el campamento: pero deberá per- 
lepra, y separado á juicio del sacerdote, Sl manecer siete dias fuera de su tienda; 

45. Tendrá los vestidos descosidos por varias partes, la | ( | 9. Y al dia séptimo se rapará los cabellos de la cabeza, y 
cabeza rapada y descubierta, tapando su boca con la ropa, y o la barba, y las cejas, y todo el vello del cuerpo; y lavados de 
avisará, gritando, estar contaminado é inmundo ?. nuevo los vestidos y el cuerpo, 

46. Todo el tiempo que estuviere leproso é inmundo, ha- 10. Al octavo dia tomará dos corderos sin mácula, y una 
bitará solo, fuera de poblado. oveja primal tambien sin defecto, y tres décimas en un ephi * 

47. Unvestido de lana ó de lino, á que se pegare la lepra * de harina, amasada con aceite para el sacrificio, y además un 

48. En el urdimbre, ó en la trama, ó tambien una piel, ó sextario de aceite. : 
cualquier otro ajuar hecho de pieles, 11. Y luego que el sacerdote que purifica al hombre, le 

49. Si está infecto de manchas blancas, ó rojas, se repu- hubiere presentado con todas estas cosas al Señor en la 
tará por lepra, y se hará ver al sacerdote: puerta del Tabernáculo del Testimonio, 

50. El cual despues de haberla examinado, dejará encer- 12, Tomará uno de los corderos, y le ofrecerá por el de- 
rada la ropa por siete dias, lito con el sextario de aceite; y ofrecido todo ante el Señor, 


91. Y al séptimo registrándola de nuevo, si hallare que ha 
cundido, es una lepra tenaz: dará por sucio el vestido, y toda 
otra cosa en que se hallare la inmundicia, 

52, Y por lo mismo se quemará en las llamas. 

53. Quesi viere que no ha cundido, 

54, Mandará lavar la cosa en que está la lepra, y la vol- 
verá á encerrar por otros siete dias. 

99. Y viendo que no ha recobrado su primer aspecto, 
aunque no haya cundido la lepra, la declarará inmunda, y la 
echará al fuego; porque está la lepra extendida en la superficie 
del vestido, ó internada en todo él. 

56. Perosi el lugar de la lepra, despues de lavado el ves- 
bido, está mas oscuro, cortará aquel pedazo y le separará de 
la pieza entera, 

97. (Que si despues se descubriere en las partes que antes 
estaban limplas, una lepra volátil y vaga, debe todo quemarse 
al fuego. | ; 

58. Si se atajare, lavará en agua segunda vez las partes 
limpias del vestido, y quedarán purificadas. 

59. Esta es la ley de la lepra en vestido de lana, y de lino, 
en el urdimbre ó en la trama, y de todo ajuar hecho de piel, 
y el modo con que se debe purificar, ó tener por apestado. 


CAPITULO XIV 
De las ceremonias y sacrificios para la purificación de la lepra. 


1. Habló el Señor 4 Moysés, diciendo: 


im Leb.).El pájaro que se degollaba, figuraba la humanidad santa del Hijo 
de Dios, á quien sacrificó su eterno Padre como víctima de propiciacion 
por los pecados de todo el mundo, victima cuya sangre es la salud del 
pecador mediante las aguas vivificantes del santo bautismo. Hl que se 
soltaba libre para que volase al campo, representaba su Divinidad siem- 
pre libre é inmortal; y todo esto se ejecutaba fuera del campamento, 
siendo imágen de la muerte de Jesus fuera de Jerusalem. /Zeb. XLLPL, 
vw. 12, Con cuya muerte son los hombres realmente limpiados de la lepra 
de la culpa, y adquieren la libertad propia de los hijos de Dios. Es digno 
tambien de considerarse que para esta purificacion del leproso concurren, 
primero: La madera de cedro, que es fuertísima, y significa el madero de 
la santa Cruz, que venció todas las potestades del muúndo y del infierno. 
Segundo: La lana de color de púrpura, símbolo de la sangre de Jesu- 
Christo. Tercero: El hisopo, planta humilde y apta para limpiar las en- 
trañas, figura de la gracia del Espíritu Santo, y de la humildad del sal- 
vador en anonadarse hasta sufrir la muerte de cruz.— Mareo. [, 4. 44,— 
Luc, V, v. 14.— Num, ALEX, v. 6. 

2 Véase Agua. 

o Véase Ephi.—Sextario, 


1 Todas estas eran señales que indicaban la enfermedad que pade- 
cia, para que nadie se le acercase. Lo eran tambien de vergliienza, de duelo 
y de tristeza. Ezech. XXIV, v. 17, 22,—Mich. HIT, v. 1. Pues si esta en- 
fermedad, que no argiiia culpa ni falta, causaba tal abatimiento en los 
ojos de los hombres, ¡cuál debe ser el abatimiento del que se halla con la 
lepra mortal de la culpa? ¿del que ha hollado la sangre de Jesu-Christo! 
Heb. X, v, 29. 

2 No solamente varios Rabinos, sino tambien Theodoreto y otros an- 
tiguos Expositores, dicen que esta lepra que se pegaba á los vestidos y ú 
las casas, era un mal propio de la tierra de Chanaan, enviado por Dios 
á los Hebreos en castigo de sus muchos pecados de idolatría, dure- 
za, etc. Algo de semejanza tiene la tísis, especialmente en los países 
muy cálidos; de donde provienen varios reglamentos de policía.—Véase 
Ley. 

3 Dicen los Hebreos que de estas tres cosas se hacia un aspersorio, 
cuyo manojo era de hisopo, el mango de madera de cedro, y la ligadura 
de hilo teñido de grana. En esta ceremonia que se hacia fuera del cam- /| 
pamento de los Israelitas para la purificación de la lepra, se representa- pis 4 
ba una verdad muy importante, como observa Theodoreto ((Juest. MIX, “AR 
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LEVITICO. 


13, Degollará el cordero donde se suele degollar la vícti 


ma por el pecado y el holocausto, esto es, en el lugar santo. 
Porque así como la víctima por el pecado, así tambien la 
víctima por delito pertenece al sacerdote, siendo como es 
sacrosanta. 

14. Despues el sacerdote tomando de la sangre de la víe- 
tima inmolada por el delito, la pondrá sobre la ternilla de la 


oreja derecha del que se purifica, y sobre los pulgares de la 


mano y pié derechos, 


15. Y del sextario de aceite derramará en su mano iz- 
quierda, 
16. Y mojará en ella el dedo de su mano derecha, y hará 


siete aspersiones ante el Señor. 

17. Lo que quedare de aceite en la mano izquierda, lo 
echará sobre la ternilla de la oreja derecha del que se puri- 
fica, y sobre los pulgares de la mano y pié derechos, encima 
de la sangre derramada por el delito, 

18. Y sobre la cabeza del hombre; 

19. Y rogará por él al Señor, y ofrecerá el sacrificio por el 
pecado: en seguida degollará el holocausto, 

20. Y le pondrá en el altar con sus libaciones, y el hombre 
quedará purificado segun ley. 

21. En caso de ser pobre, y no poder hallar las cosas di- 
chas, tomará un cordero para ofrecerle por el delito, á fin de 
que ruegue por él el sacerdote, y una décima de flor de harina 
amasada con aceite para el sacrificio, y un sextario de aceite, 

22, Y dos tórtolas, ó dos pichones, uno por el pecado, y 
otro para holocausto; 

23. Y ofrecerá estas cosas el día octavo de su purificacion 
al sacerdote en la puerta del Tabernáculo del Testimonio 
ante el Señor: 

24. Y el sacerdote recibiendo el cordero por el delito, y el 
sextario de aceite, los elevará á un mismo tiempo. 

25. Y degollado el cordero, teñirá con su sangre la ternilla 
de la oreja derecha del que se purifica, y los pulgares de la 
mano y pié derechos. 

Y echará parte del aceite en su mano izquierda; 


26. 
27. En el que mojará el dedo de la mano derecha, y hará 


siete aspersiones ante el Señor, 

28. Y tocará tambien la ternilla de la oreja derecha del 
que se purifica, y los pulgares de la mano y pié derechos 
en el mismo lugar, bañado con la sangre derramada por el 
delito. | | 

29. El resto del aceite que tiene en la mano izquierda, lo 
echará sobre la cabeza del que se purifica, con el fin de apla- 
car por él al Señor. 

30. Igualmente ofrecerá las dos tórtolas, ó los dos pichones, 

31. El uno por el delito, y el otro en holocausto con sus 
libaciones + | 

32. Tal es el sacrificio del leproso que no puede proecu- 
rarse todas las cosas ordenadas para su purificacion. 

33. Habló todavía el Señor á Moysés y Aaron, diciendo: 

34. Cuando hubiereis entrado en la tierra de Chanaan, 
cuya posesion os daré yo, si la plaga de la lepra hubiese infi- 
cionado una casa, 

35. Irá el dueño de ella á dar parte al sacerdote, y dirá: 
Paréceme que hay en mi casa una como plaga de lepra, 

36. Y el sacerdote antes de entrar en ella para reconocer 
si está contagiada, mandará sacar fuera de la casa todas las 
cosas; 4 fin de que no quede inmundo todo lo de dentro de 
la casa. Despues entrará para examinar la lepra; 

37. Y si viere en las paredes unos hoyitos, y lugares afea- 
dos con manchas como de color amarillo, ó rojo, y mas hun- 
didos que los demás de la superficie, 

38. Saldrá de la puerta de la casa, y la dejará inmediata- 
mente cerrada por siete dias, 

39. Y volviendo el dia séptimo la reconocerá: si hallare 
que ha cundido la lepra, 


1 De harina, de aceite, de vino, etc.— Véase Cap. LL. 

2 Todo hombre timorato mirará en esta ley una prueba de lo mucho 
que quiere Dios nuestra pureza interior, y aun la exterior, al considerar 
cómo por cosas involuntarias y exteriores sujetó 4 los Israelitas á sufrir 
la confusion y humillacion de ser tenidos por inmundos y separados de 
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: 40. Mandará arrancar las piedras en que hay lepra, y 
S/ arrojarlas fuera de la ciudad en un lugar inmundo, 

' 41. Y la misma casa raerla toda por dentro, y esparcir las 
raeduras fuera de la ciudad en un lugar inmundo, 

42. Y reponer otras piedras en lugar de las que se hayan 
quitado, y revocar de nuevo las paredes de la casa. 

43. Pero si despues de quitadas las piedras, y raido el 
polvo, y revocada nuevamente la casa, 

44, Entrando el sacerdote viere que ha vuelto la lepra y 
que las paredes están salpicadas de manchas, la lepra es 
tenaz, y la casa inmunda: 

45. Laderribarán luego, y arrojarán en un lugar inmundo 
fuera de la ciudad sus piedras y maderas y todo el escombro. 
46. (Quien entrare en la casa mientras está cerrada, que- 
dará inmundo hasta la tarde: 

47. Y el que durmiere, ó comiere en ella, layvará sus ves- 
tidos. 

48. Pero si entrando el sacerdote viere que no ha cundido 
la lepra en la casa despues que fué de nuevo revocada, la 
purificará, dándola por sana; 

49. Y para su purificación tomará dos pájaros, un palo de 
cedro, grana é hisopo; 

50. Y degollado un pájaro en una vasija de barro sobre 
agua viva, 

51, Cogerá el palo de cedro con el hisopo y la grana, y el 
, pájaro vivo, y mojará todo esto en la sangre del pájaro de- 
lx gollado, y en el agua viva, y rociará siete veces la casa, 

Y 52. Purificándola, tanto con la sangre del pájaro, como 
con el agua viva, y el pájaro vivo, y el palo de cedro, el hiso- 
po, y la grana: 

53. Y despues de soltado el pájaro para que libre vuele 
por la campaña, hará oracion por la casa, y quedará purifi- 
cada segun rito. 

b4. Esta es la ley acerca de toda especie de 


lepra y de 
llaga que degenera en lepri: . 




























0 559. Sobre la lepra de los vestidos y de las casas, 
y Mv 56. Delas cicatrices y de las postillas que salen fuera, de 
qdo | las manchas relucientes, y de las varias mutaciones de co- 
E lores sobre el cuerpo, 
y 57. Para que se acierte á discernir cuando una cosa está 


limpia 6 inmunda. 
CAPITULO XV 


Cómo debe hacerse la expiación y purificación de varias impurezas 
legales Involuntarias. 


1. Habló el Señor á Moysés y Aaron, diciendo: | 

2. Dirigid la palabra á los hijos de Israél y decidles: El 
hombre que padece gonorrea será inmundo ?. 

3. Y entonces se Juzgará que está sujeto 4 este achaque, 
cuando 4 cada instante el humor sucio se apegare á su carne 
y se condensare. 

4. Cualquiera cama en que durmiere, y el sitio en que se 
sentare, quedará inmundo. 

5. Quien quiera que tocare su lecho lavará sus vestidos; 
y €se mismo, despues de lavado con agua, quedará inmundo 
hasta la tarde. 

6. Quien se sentare donde él estuvo sentado, lavará tam- 
bien sus vestidos, y despues de lavado con agua, quedará 
inmundo hasta la tarde. 

7, Quien tocare su carne layará sus vestidos, y lavado él 
tambien con agua, quedará inmundo hasta la tarde. 

8. Biel tal hombre escupiere sobre otro que está limpio, 
éste lavará sus vestidos, y despues de haberse lavado en 
agua, estará inmundo hasta la tarde. 

9. El albardon de la bestia sobre que aquel se sentare, 
quedará inmundo. 

10. En suma, todo lo que hubiere estado debajo de quien 


las cosas santas; y á ofrecer sacrificio por su purificación. Algunos Expo- 
sitores afirman que las dos enfermedades de que se habla en este capítulo 

FS eran frecuentes y contagiosas en la Syria y regiones comarcanas; y un 
ire, inal que se hacia en muchas personas pertinaz y habitual. 
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padece dicho mal, quedará inmundo hasta la tarde. Quien 
algo de esto llevare, lavará sus vestidos; y el mismo, despues 
de lavado en agua, quedará inmundo hasta la tarde. 

11. Todo aquel á quien tocare el tal, sin que se haya antes 
lavado las manos, lavarásus vestidos; y él, despues de layado | 
con agua, quedará inmundo hasta la tarde. NO ne 1, El Señor habló á Moysés despues de la muerte de los 

12. La vasija de barro que tocare, se romperá; y si la va- dos hijos de Aaron, cuando por ofrecer fuego extraño fueron 
sija es de madera, se lavará con agua. muertos *; 

13. Si viniere á sanar el que padece semejante enferme- 2. Y le dió esta órden, diciendo: Díá4 tu hermano Aaron 
dad, contará siete dias despues de su curacion, y lavados que no en todo tiempo entre * en el Santuario, que está del 
sus vestidos y todo el cuerpo en agua viva, quedará limpio. velo adentro, ante el propiciatorio que cubre el Arca, so pena 

14, Pero al día octayo tomará dos tórtolas ó dos pichones, de muerte (porque yo he de aparecer en una nube sobre el 
y se presentará al Señor en la puerta del Tabernáculo del i oráculo); 

Testimonio, y los entregará al sacerdote; NN 3. Sino en el dia de la. Expiación, en que antes habrá he- 

15. El cual sacrificará el uno por el pecado, y el otro en Ne cho estas cosas: Ofrecerá un becerro por el pecado, y un car- 
holocausto; y rogará por él ante el Señor, para que sea pu rl- : nero en holocausto Y 
ficado de su gonorrea, AS 4, Se vestirá la túnica de lino; se pondrá los calzoncillos 

16, El hombre que ha conocido á la mujer, lavará con | de lino, con que cubrirá sus vergúenzas; se centrá con un 
agua todo su cuerpo; y quedará inmundo hasta la tarde ?, ceñidor de lino, y pondrá sobre su cabeza la tiara de lino: 

17. Con agua lavará el vestido y la piel, que tuviere pues- pues estas son las vestiduras santas con las cuales, despues 
tos, y piel y vestido serán inmundos hasta la tarde. de lavado, se ha de vestir. . 

18; La mu] er con qu len se habrá unido, se layará en agua, 5. —Y recibirá de todo el pueblo de los h1] os de Israel dos 
y quedará inmunda hasta la tarde. machos cabríos por el pecado, y un carnero para holocausto. 

19. La mujer que padece la incomodidad ordinaria del 6. Y en habiendo ofrecido el becerro, y hecha oracion por 
mes, estará separada * por siete dias: SÍ, y por su casa, 

20. Cualquiera que la tocare, quedará inmundo hasta la 7, Presentará los dos machos cabríos al Señor á la puerta 
tarde. del Tabernáculo del Testimonio, 

21. Aquello sobre que durmiere ó se sentare en los dias 8. Y echando suertes sobre los dos para ver cuál ha de ser 
de su separacion, quedará inmundo, inmolado al Señor, y cuál el macho cabrio emisario, / que se 

22,  (Juien tocare su lecho, lavará sus vestidos, y él mismo, 0 ha de enviar al Desierto: 
despues de lavarse en agua, quedará inmundo basta la == => 9. Aquel que por suerte tocare al Señor, le ofrecerá por el 
tarde, MA pecado; 

23, Quien tocare cualquier mueble sobre que se haya ella Ñ | / 10. Mas al que tocare ser macho cabrío emisario, le pre- 
sentado, lavará sus vestidos, y él mismo despues de lavado AMES sentará vivo ante el Señor, para hacer las preces sobre él y 
con agua quedará manchado hasta la tarde, echarle al Desierto. 

24. Si el marido imadvertidamente se junta con ella en el JT UA 11. Celebrado así este rito, ofrecerá el becerro, y hecha 
tiempo de la sangre menstrual, quedará inmundo siete dias, EN, oracion por sí y por su casa, le sacrificará 7: 

y cada cama en que durmlere quedará inmunda *. 12. Despues tomará el incensario 6 badil que habrá lle- 

25. La mujer que padece fujo de sangre muchos dias, nado de las brasas del altar de los holocaustos, y cogiendo con 
fuera del curso ordinario, ó aquella que despues de pasado el la mano perfume confeccionado para incensar, entrará del 
período mensual prosigue con el flujo, mientras le dura esta velo adentro en el Sancta Sanctorum: 
enfermedad quedará inmunda, como si estuviere en el tiempo == MN | 13. Para que puestos los perfumes sobre el fuego, en. el 
de su ménstruo. | altar de oro, la humareda y vapor de ellos cubra el oráculo 

26. Toda cama en que durmiere, y todo mueble sobre el que está sobre el 4rca del Testamento, y con eso no muera. 
cual se sentare, quedará inmundo. 14. Tomará asimismo parte de la sangre del becerro, y 

27, Cualquiera que tocare estas Cosas, lavará sus vestidos; hará siete aspersiones con el dedo enfrente del propiciatorio 
y él mismo despues de haberse lavado en agua, quedará in- | á hácia el Oriente. 
mundo hasta la tarde. Wo 15. Degollado despues el macho cabrío por el pecado del 

28. AL la sangre para y cesa de Huir, contará siete dias a pueblo, entrará su sangre del velo adentro, conforme 4 lo 
despues de su purificacion; dispuesto acerca de la sangre del becerro, á fin de hacer las 

29. Y al octavo día ofrecerá por sí al sacerdote dos tórtolas aspersiones enfrente del oráculo, 

ó dos pichones á la entrada del Tabernáculo del Testimonio: 16. Y purificar el Santuario de las inmundicias de los hi- 

30. De los cuales el sacerdote sacrificará uno por el peca- jos de Israél, y de sus prevaricaciones y de todos los pecados. 
do, y otro en holocausto, y hará oracion por ella delante del El mismo rito observará con respecto al Tabernáculo del Tes. 
Señor para purificarla de su inmundicia. timonio, que se ha fijado entre ellos en medio de las inmun- 

31, Enseñareis, pues, 4 los hijos de Israél á que se guar- dicias que se cometen en sus tiendas. 
den de la inmundicia, á fin de que no mueran á causa de su 17. No haya persona nineuna en el Tabernáculo cuando 
impureza, si profanaren mi Tabernáculo, colocado en medio entre el Pontífice dentro del Sanecta Sanetorum para rogar 
de ellos. por sí y por su casa, y por todo el pueblo de Israél, hasta que 

32. Esta es la ley del que padece gonorrea, y del que se : salga. 
mancha uniéndose con mujer, == 18. Y el Pontífice cuando habrá llegado al altar de los per- 

33. Y dela mujer que se separa en sus períodos mens- || »=4 > fumes, colocado ante el Señor, hará oracion por sí, y cogiendo 
truales, ó que padece flujo continuado de sangre, y del hom- de la sangre del becerro y del macho cabrio, la derramará 
bre que durmiere con ella, sobre las puntas del altar al rededor, 


CAPITULO XVI 


Sacrificios que debe ofrecer el Sumo Sacerdote en el dia solemnisimo 
de la Expiacion, ó perdon general de los pecados. 


Sanctorum; pero extraordinariamente entraba cuando ocurría la necesi- 
dad de consultar al Señor. Pero en este día de la Expiación 1ba vestido 
como un simple Levita, en señal de la humildad con que debia pedir el 
perdon de sus pecados y de los del pueblo. —Véase Fiestas, —arod. AX, 
v. 10.— Heb. EX, vu. Y. 

6 Este verso se pone por anticipacion, y el siguiente por trasposicion, 
y así primero debia sacrificar el becerro, y meter su sangre dentro del 
Santuario, y mucho despues el carnero, como se verá en el yerso 24. 

7 Los Judíos en esta fiesta de la Expiación hacian la confesion de:sus 
pecados, repitiéndola con sumision hasta diez yeces.—Morin. de Pontt., 
lb, 11,0. 22.—1V, cap. 35 y 36.—Véase Confesion. 


1 De los versos 18 y 24 se deduce que se habla del uso del matrimonio. 
Con la molestia de tales purificaciones queria Dios (como observa Theo- 
doreto en este lugar) refrenar la incontinencia, aun entre las: personas 
casadas, contraria al buen órden, y al £n mismo del santo matrimonio. 
En lo cual tenian, aun los Paganos, tales sentimientos que avergilenzan 
á muchos Cristianos, 

2 Del modo que el rito prescribe. 

3 Este delito, si llegaba al conocimiento de los jueces, tenia pena de 
muerte.—Véase Cap. AX, v. 18, 

Cao Mio L. 

* Ordinariamente entraba el Pontífice una sola vez al año en el Sancta 
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3. Cualquier hombre de la casa de Israél *, que matare ? 

buey, ú oveja, ó cabra, en el campamento, ó fuera de él, 

4. En lugar de ofrecerlos á la puerta del Tabernáculo en 

sacrificio al Señor, será reo de muerte; y así será exterminado 

de la sociedad de su pueblo, como si hubiese cometido un 

homicidio, 

5. Por tanto los hijos de Israél deben presentar al sacer- 

dote las víctimas en vez de matarlas, como antes *, en el 

campo; para que sean consagradas al Señor ante la puerta del 

Tabernáculo del Testimonio, y sacrificadas por los sacerdotes 

al Señor como víctimas pacíficas. 

6. El sacerdote, pues, derramará la sangre sobre el altar 

del Señor 4 la puerta del Tabernáculo del Testimonio, y 

quemará la grosura en olor de suavidad al Señor; 

7. Y nunca mas ya inmolen sus víctimas á los demonlos, 

á cuyo culto se han prostituido *. Ley sempiterna será esta 

para ellos y sus descendientes. 

8. Dirás tambien á los mismos: Cualquiera de la casa de 

Israél, y de los advenedizos que moran entre vosotros que 

ofreciere holocausto, ó víctima, 

9. Y nola trajere á la entrada del Tabernáculo del Testi- 

monio para que sea ofrecida al Señor, será exterminado de la 

sociedad de su pueblo. 

10. Sialeun hombre de la casa de Israél y de los foraste- 

ros habitantes entre ellos, comiere sangre, Yo fijaré sobre el 
27. Y al becerro y macho cabrío, que fueron inmolados tal mi rostro airado, y le exterminaré de la sociedad de su 

por el pecado, y cuya sangre fué introducida en el Santuario  f y pueblo; 

para cumplir la ceremonia de la expiacion, los sacarán fuera $ 4 (3 4 11. Por cuanto la vida del animal está, ó se sustenta con 

«lel campamento, y quemarán en el fuego tanto sus pieles, : la sangre, y os la he dado yo para que con ella satisfagals 

como las carnes y el excremento; sobre el altar por yuestras almas, y la sangre sirva de expia- 
28. Y el que los quemare layvará sus vestidos y cuerpo cion, ó rescate por el alma. 

con agua, y así entrará en el campamento. 12. Poreso tengo dicho á los hijos de Israél: Ninguno de 
29. Y esto será para vosotros un estatuto perpétuo: En el vosotros comerá sangre, ni tampoco los forasteros que moran 

mes séptimo, á los diez dias del mes, mortificareis | vuestras entre vosotros, 

almas, y no trabajareis, ni los naturales, ni los extranjeros 13. Cualquiera de los hijos de Israél y de los forasteros 

que están domiciliados entre vosotros. que moran entre vosotros, si caza, ó prende, fiera ó ave que 
30. En este dia se hará la expiacion vuestra, y la purifi- sea lícito comer, derrame su sangre y cúbrala con tierra: 

cacion de todos vuestros pecados: y «sí quedareis limpios 14. Porque la vida de todo animal está en la sangre: por 

delante del Señor: euya razon he dicho á los hijos de Israél: No comereis sangre 
31. Por cuanto es el sábado de los sábados ?, y habeis de de ningunos animales; puesto que la vida de la carne está en 

hacer penitencia con tal culto religioso y-perpétuo. la sangre; y todo aquel que la comiere, será castigado de 
32, Esta expiacion la hará el Sumo Sacerdote, que recibió muerte, 

la uncion santa, y cuyas manos fueron consagradas para ejer- 15, Cualquiera persona de los naturales, ó extranjeros 

cer el sacerdocio en lugar de su padre; y se vestirá la túnica que comiere carne de algun animal que se ha muerto por sí 

de lino y las vestiduras sagradas, mismo, ó ha sido destrozado por alguna bestia, layará sus 
33. Y purificará el Santuario, y el Tabernáculo del Testi- vestidos, y su mismo cuerpo con agua, y quedará inmundo 

monio, y el altar, y tambien á los sacerdotes, y á todo el hasta la tarde; y de este modo se limpiará. 

pueblo. 16. Mas sino lava su vestido y cuerpo, lleyará la pena de 
34, Y será ley eterna para vosotros, el orar por los hijos sa iniquidad. 

de Israél y por todos sus pecados una vez al año, Hízolo pues 

Moysés como el Señor lo habia mandado. 


19 Y haciendo siete aspersiones con el dedo, le purif- 
Cará y limpiará de las inmundicias de los hijos de Israél, 

20. Y purificado que haya el Santuario ó sagrario, y el 
Tabernáculo, y el altar, entonces ha de ofrecer el macho 
cabrio vivo; 

21. Y puestas las dos manos sobre la cabeza de este, con- 
fesará todas las iniquidades de los hijos de Israél, y todos 
los delitos, y pecados de los mismos: los cuales descargados 
con imprecaciones y plegarias sobre la cabeza del animal, 
le echará al Desierto por medio de un hombre destinado 
4 este fin. 

22. Y luego que el macho cabrio haya trasportado todas 
las maldades de ellos á tierra solitaria, y quedado suelto en 
€l Desierto, 

23. Volverá Aaron al Tabernáculo del Testimonio, y des- 
nudándose de las yestiduras que tenia puestas antes al en- 
trar en el Santuario, y dejándolas alli, 

24, Lavará su cuerpo en el lugar santo, y se revestirá de 
sus ornamentos pontificales, Y despues que salido fuera hu- 
biere ofrecido el holocausto suyo, y del pueblo, hará oracion 
igualmente por sí que por el pueblo, 

25. Y quemará sobre el altar la grosura ofrecida por los 
pecados. 

26. El conductor del macho cabrío emisario lavará sus 
vestidos y cuerpo en agua, y así entrará en el campamento. 
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CAPITULO XVIII 


Grados de parentesco dentro de los cuales se prohibe el matrimonio. Sobre 
huir el adulterio, y otros vicios comunes entre los Gentiles, 


CAPÍTULO XVI 


Manda el Señor á los Hebreos que no ofrezcan sacrificios sino á él solo $ 
y que no se ofrezcan estos fuera del Tabernáculo. Les prohibe el comer 
jamás sangre de animales. 


1. El Señor habló á Moysés, diciendo: 
2. Habla á los hijos de Israél, y diles de mi parte: Yo soy 
| el Señor Dios vuestro: 
1. Y habló el Señor 4 Moysés, diciendo: EF UA 3, No seguireis las usanzas de la tierra de Esypto, donde 
2. Habla á Aaron y ásus hijos, y á todos los hijos de Is- | l, habeis vivido: mi tomareis los estilos del pais de Chanaan, 
raél, diciéndoles: Este es mandato expreso del Señor, que ||| T | donde yo he de introduciros, ni obrareis conforme á sus 
«lice: | NN pa ) ¿NY leyes. 
1 Con el ayuno y la penitencia, con la abstinencia de toda diversion « 2 Esto es, una fiesta solemnísima. 
aun de las lícitas, y con la repetida confesion de los pecados. Aun hoy PS * Nose habla aquí de los animales que se mataban para uso de las 
dia observan los Hebreos esta costumbre, y ayunan veinte y ocho horas Mulan casas, sino únicamente de aquellos que debian ofrecerse en sacrificio. 
enteras, sin comer ni beber nada; y los hombres están obligados al HE AA SS. Aug. Quest. LVl, in Levit. Prohibe pues el Señor que se ofrezca sa- 
ayuno desde la edad de trece años, y las mujeres á los once cumplidos. OIE] > crificio fuera del lugar destinado, el cual es el atrio, á la entrada del 
Y el Señor impone pena de muerte á todo aquel que no se afligiere y exa 'abernáculo; pues antes de la ereccion de este, cualquiera le- ofrecia 
humillare. Cap. XXI17, v. 29.—Num. XIX, v. 7. ¡Qué leccion para N | donde queria, y por mano de quien queria; lo que fué ahora prohibido, 
tantos Cristianos que solo guardan una vana sombra de ayuno! ¡Y qué || y contenida así la idolatría. v. 7. 
responderán los que no pudiendo cumplir con el ayuno no cuidan de 1 O tambien de los prosélitos establecidos entre vosotros, 
sustituir alguna mortificación con que puedan ser asociados á la peniten- 5 Para ofrecer en sacrificio. 
cia de los fieles, y conseguir con ellos la expiacion de los pecados! El ayu- % Tal es el sentido del texto original que dice 29570 1301) pimbwsnaj 
no, pues, debe ser una privación penosa para la naturaleza, y una sepa- 3131 y los Sesenta la 050031. dyolas surnpló 1 opi dut, 
vación de lo que pueda contenerla: verdad casi desconocida en nuestros 7 Ezech. XVI, v. 20, 
tiempos. 
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4. Ejecutareis mis determinaciones, y obseryareis mis HH 


preceptos, y por ellos os guiareis. Yo el Señor Dios vuestro. 
5. Guardad mis leyes y mandamientos; porque el hombre 
que los practique, hallará vida en ellos *. Yo el Señor. 

6. Nadie se juntará carnalmente con su consanguínea, ni 
tendrá que ver con ella, Yo el Señor. 

7. ¡Oh mujer! no te unirás en matrimonio con tu padre: ni 
tú, oh varon, con tu madre; es madre tuya, no descubrirás 
nada en ella contra el pudor 4, 

8. No tendrás que ver con la mujer de tu padre; porque 
carne de tu padre ha sido ella, 

O. Ni tendrás que ver con hermana tuya de padre, ó de 
madre, ora sea nacida en casa ó fuera de ella, 

10, No tendrás que ver con hija de tu hijo, ni con nieta 
por parte de hija: por ser sangre tuya, 

11. Tampoco tendrás que ver con hija de la mujer de tu 
padre, á la cual parió ella para tu padre, y es media hermana 
tuya. 

12. No tendrás que ver con la hermana de tu padre; por- 
que es carne de tu mismo padre. 

13 No tendrás que ver con la hermana de tu madre; 
porque es carne de tu madre. 

14. No afrentes á tu tio paterno, desposándote con su 
mujer, la cual es tu parienta por afinidad. 

15. No tendrás que ver con tú nuera; porque ella es 
mujer de tu hijo, y no le hagas tal afrenta, 

16. No tendrás que ver con la mujer de tu hermano *, 
porque es carne de tu hermano * 

17. No contraerás matrimonio con madre y con hija suya. 
Ni con hija del hijo ó de la hija de tu mujer, haciéndoles tal 
afrenta: porque son carne de ella, y tal union es un incesto. 

18. No tomarás por esposa secundaria la hermana de tu 
esposa; ni tendrás que ver con ella viviendo todavía ésta. 

19. Note llegues á la mujer mientras padece el ménstruo, 
ni tengas que ver con ella, 

20. No pecarás con la mujer de tu prójimo, ni te conta- 
minarás con semejante union. 

21, No darás hijo tuyo para consagrarle al ídolo Moloeh ?, 
ni profanarás el nombre de tu Dios, Yo el Señor. 

22. No cometas pecado de sodomía, porque es una abomi- 
nacion. 

23. No pecarás con bestia, ni te manches con ella. Tam- 
poco la mujer se mezclará con bestia, por ser horrible 
maldad. 

24, Huid de todas las impurezas, con las que se han ensu- 
ciado todas las naciones, que yo desterraré de vuestra vista: 

25. Las cuales tienen contaminada la tierra: cuyas abo- 
minaciones residenciaré yo, para que ella arroje de sí con 
horror 4 sus moradores, 

26. Guardad mis leyes y determinaciones, y no cometais 
ninguna de tales abominaciones, tanto los que sois naturales, 
como los forasteros que habitan entre vosotros. 

27. Porque todas estas cosas execrables las han hecho 
aquellos que han habitado dicha tierra antes de yosotros, y la 
tienen inficionada. 

28. Mirad, pues, no sea que tambien os arroje de sí con 
horror, como arrojó á la gente que os ha precedido, si haceis 
semejantes Cosas, 


1 Segun el sentido literal se promete aquí una vida temporal larga y 
feliz 4 los que observaren la Ley. Pero los verdaderos hijos de Abraham 
segun el espíritu, animados de la fe en Jesu-Christo, ó Mesías que espe- 
raban, cumplian perfectamente la Ley, y por esta fe merecian la vida 
eterna. Matih. XIX, +. 16.—fom. X, vu. 5, 10.—Gal. LE, v. 2, 12.— 
Hebr. VIL v, 19.—Véase Ley. 

2 Otros traducen: Vo descubrirás en tu madre nada de lo que debe estar 
oculto, violando así el respeto debido 4 tu padre. 

3 A noser que éste muera sin hijos. 

1 Exceptúase el caso de morir el hermano sin dejar hijos, pues entonces 
debia tomar por mujer la viuda del hermano. Deut. AX Y, vu. 5.—Véase 
Matrimonio, 

5 Era este el dios de los Ammonitas, el mismo que el dios Saturno de 
los Gentiles, Tert. in Apolog. —8. Aug. de Civ. Der., VII, e, 19. Llamá- 
ronle Moloch.—WVéase Moloch. 

6 T. Pet. 1, v. 16.—Cap. AT, v, 44. 

7 El hebreo dice DIS1INH á cosas de nada: y así el Apóstol L. Cor. VIIZ, 
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29. Cualquiera persona que incurriere en alguna de estas 
abominaciones, será exterminada de su pueblo, 

30. Observad mis mandamientos. No hagais lo que han 
hecho los que os precedieron en este país, ni os contamineis 
con tales acciones. Yo el Señor Dios vuestro. 


CAPITULO XIX 


Se inculcan varias leyes y preceptos morales y ceremoniales; y se añaden: 
Otros nuevos. 


1. Habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2, Habla á toda la congregación de los hijos de Israél, y 
les dirás: Sed santos; porque yo el Señor Dios vuestro soy 
santo £. 

3. Cada cual reverencie á su padre y á su madre. Guar- 
dad mis sábados, 0 dias festivos. Yo el Señor Dios vuestro. 

4. No querais volveros á los ídolos *: ni os formeis dioses 
de fundicion. Yo el Señor Dios vuestro, 

5. Si sacrificáreis al Señor una hostia pacífica, para te- 
nerle propicio, " 

6. La comereis en el dia en que sea sacrificada, y en el 
siguiente: mas todo lo que sobrare para el dia tercero, lo 
quemareils al fuego. l 

7. Quien despues de dos dias comiere de ella, será profano 
y reo de impiedad; 

2, Y pagará su merecido por haber profanado lo santo del 
Señor, d lo 4 él consagrado, y seráexterminado de su pueblo. 

9. Cuando segares las mieses de tu campo, no cortarás el 
fruto de la tierra hasta el suelo; ni respigarás lo que queda f. 

10. Nitampoco en tu viña rebuscarás los racimos y granos 
de uvas caidos, sino que dejarás á los pobres y forasteros que 
los recojan. Yo el Señor Dios vuestro. 

11. No hurtareis. No mentireis, y ninguno engañará á su 
prójimo. 

12, No jurarás en falso por mi nombre; ni profanarás el 
nombre de tu Dios. Yo el Señor, 

13. No harás agravio á tu prójimo, ni le oprimirás con 
violencia, No retendrás el jornal de tu jornalero hasta la 
mañana, 

14. No hables mal de un sordo, ni pongas tropiezo ante 
los piés del ciego: mas temerás al Señor Dios tuyo; porque 
yo soy el Señor. 

15. No harás injusticia, ni darás sentencia injusta. No 
tengas miramiento con perjuicio de la justicia á la persona 
del pobre, ni respetes la cara ó ceño del poderoso. Juzga á tu 
prójimo segun justicia, 

16. No serás calumniador, ni chismoso en el pueblo. No 
conspires contra la vida de tu prójimo. Yo el Señor. 

17. No aborrezcas en tu corazon á tu hermano, sino cor- 
rígele y explicatele abiertamente *, para no caer en pecado: 
por su causa, 

18. No procures la venganza, ni conserves la memoria de 
la injuria de tus conciudadanos *”. Amarás á tu amigo d pró- 
jimo como á tí mismo. Yo el Señor. | 

19. Observad mis leyes. No harás que tu bestia doméstica 
se mezcle con animal de otra especie. No sembrarás tu here- 
dad con variedad de semillas, No vestirás ropa tejida de dos 
cosas diversas. 


v, 4, dice que el ídolo es nada; nombre que se le da en muchos lugares 
de la Escritura.—Véase Idolo. 

8 Los Rabinos dicen que debe dejarse para los pobres á lo menos una 
sexagésima parte de las espigas, y lo mismo en las viñas, olivares, etc.; 
y esta parece que fué la costumbre entre ellos. 

% Esto es, corrígele clara y fraternalmente, explícate abiertamente con 
él, y dile en qué te ha agraviado; y no mantengas el ódio en tu corazon. 
De lo contrario se te imputa su pecado, porque faltas á la correccion fra- 
terna y amor al prójimo. 

10 Ni privadamente ni en juicio debes desear la venganza para desfogar 
tu ódio y rencor. Amarás 4 lu amigo. Entiéndese todo prójimo nuestro, 
y por consiguiente todos los hombres. — Véanse $. Geron. y S. August. ín 
cap. V, Matth. En tiempo de Jesu-Christo creian malamente los Judíos 
que podian aborrecer á sus enemigos, teniendo por máxima: Amarás á 
tu amigo, y aborrecerás ú tu enemigo. Matth. V, v. 43, Mas estas últimas 
palabras no eran de la Ley, sino una adicion de los doctores y fariseos, 
acomodada 4 la corrompida moral que entonces reinaba. — Véase Ven- 


ganza —AÁmigo. 
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20, Si un hombre tuviere cópula con mujer que sea escla- 2 


va, ya casadera, pero todavía no rescatada ni en libertad, * 
serán ambos á dos azotados, mas no muertos, pues ella no 


era libre: 


21. Pero él ofrecerá por su delito un carnero á la entrada E 


del Tabernáculo del Testimonio; 


22. Y el sacerdote hará oracion por él y por su pecado ' 


delante del Señor, que le será propicio, y su pecado le será 
perdonado. | 

23. Cuando hubiereis entrado en la tierra de promision, y 
plantado en ella árboles frutales, desechareis los frutos pri- 
merizos !; y así los primeros frutos que produzcan *, los ten- 
dreis por inmundos, y no los comerels, 

24. Masen llegando al cuarto año, todo el fruto de dichos 
árboles será consagrado á la gloria del Señor. 

25, Finalmente al quinto año comereis sus frutos, reco- 
giendo cuantos produzcan. Yo soy el Señor Dios vuestro. 

26. No comereis nada con sangre. No usareis de agiieros *, 
ni hareis caso de sueños, 

27, No os cortareis vuestros cabellos en forma de corona. 
Ni os raerels la barba * de um modo supersticioso. 

28. No sajarels vuestra carne por la muerte de nadie *: ni 
hareis figuras algunas, ó marcas sobre vosotros. Yo el Señor. 

29. No'prostituyas á tu hija; para que no se contamine la 
tierra y se llene de maldad *. 

30. Guardad missábados, y reverenciad con temor mi San- 
tuario. Yo el Señor. 

31. Noos desvieis de vuestro Dios en busca de magos, ni 
consulteis á adivinos, porque sereis por ellos corrompidos. 
Yo el Señor Dios vuestro 

32, Ante la cabeza llena de canas, ponte en pié, y honra 
la persona del anciano; y teme al Señor Dios tuyo. Yo el 
Señor. 

33. Si algun forastero viniere 4 vuestra tierra, y morare de 
asiento entre vosotros, no le zaherireis: 

34. Sino que vivirá entre vosotros como natural del país, 
y le amareis como á vosotros mismos; porque tambien vos- 
otros fuisteis forasteros en la tierra de Egypto. Yo el Señor 
Dios vuestro. 

35. No cometais injusticia en el juicio, en la regla ó vara 
de medir, en el peso, en la medida. 

36. La balanza sea justa, y cabales las pesas: justo el mo- 
dio, y el sextario, sin que le falte nada. Yo el Señor Dios 
vuestro, que os he sacado de la tierra de Egypto. 

37. Guardad todos mis preceptos, y todas mis órdenes, y 
ponedlas por obra. Yo el Señor. 


CAPITULO XA 


Penas de muerte contra los que ofrecen sus hijos al ídolo Moloch, contra 
los magos, contra los que maltratan á sus padres, y contra los reos de 
otras maldades comunes entre los Chanané6os. 


1. Habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Esto intimarás á los hijos de Israél: Cualquiera de los 
hijos de Israél, y de los extranjeros que habitan entre ellos, 
que diere alguno de sus hijos al ídolo Moloch, morirá sin re- 
mision: el pueblo del país le apedreará. 

3... Y yo mostraré mi saña contra él, y le arrancaré de en 
medio de su pueblo, por haber dado hijos suyos 4 Moloch, y 
profanado mi Santuario, y menospreciado mi santo nombre. 


1 El Hebreo y los Setenta añaden: en tres años: porque se consideraba 
que no estaban aun en sazon los frutos; y por lo mismo tampoco se ofre- 
cian al Señor.—Véase Ley. 

2 En los tres primeros años, 

3: Una de las muchas locuras de los Gentiles era el querer adivinar lo 
venidero por el canto de las aves, el vuelo, la mánera de comer, etc,—- 
Véase Adivino, 

t Los Ammonitas, Iduméos, Moabitas, etc., se OPUS pan el cabello en la 
parte inferior de la cabezas de jéndole en la parte superior, donde formaba 
una como corona de cabello; y esto, lo mismo que cierta manera de cor- 
tarse la barba, lo hacian por supersticion, en obsequio de los ídolos, 6 en 
honor de Baco, como los Arabes, etc.—Véase Jerem. EX, v. 26.—X XV, 
v. 23.—Véase Cabello, 

5 Los Gentiles creian aplacar los dioses infernales en el duelo de las 
personas que amaban con la sangre de estas incisiones que se hacian, y 
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4. Pero si el pueblo no haciendo aprecio, y como teniendo 
en poco mi mandato, dejare sin castigo al hombre que dió 
GÍguno de sus hijos á Moloch, y no quisiere matarle, 

>. Yo mostraré mi saña contra el tal hombre, y contra su 


a parentela, y le arrancaré de en medio de su pueblo á él y 4 
3 todos los que consintieron que idolatrase con Moloch. 


6. La persona que se desviare de m4 para ir á consultar á 
los magos y adivinos, y se abandonare á ellos, yo mostraré mi 
saña contra ella, y la exterminaré de en medio de su pueblo. 

-. Bantificaos y sed santos; porque yo soy el Señor Dios 
vuestro. 

8. Guardad mis preceptos, y ponedlos en práctica. Yo el 
Señor que os santifico. 

9. El que maldijere á su padre ó á su madre, castigado 
sea de muerte: maldijo al padre ó á la madre, páguelo con 
su sangre 7, 

10. Si alguno pecare con la mujer de otro, ó cometiere 
adulterio con la que está casada con su prójimo, mueran sin 
remision, así el adúltero como la adúltera $, 

11. El que pecare econ su madrastra, deshonrando así á su 
propio padre, muera juntamente con ella: caiga la sangre de 
ambos sobre ellos, 

12, Si alguno pecare con su nuera, mueran ambos á dos, 
porque han cometido un gran crímen: calga su sangre sobre 


ellos, 


13, El que pecare con varon como sil éste fuera una hem- 
bra, los dos hicieron cosa nefanda; mueran sin remisión: 
caiga su sanere sobre ellos. E 

14. El que teniendo por mujer á la hija, se casa despues 
con la madre de ella, comete un ecrímen enorme: sea que- 
mado vivo con ellas, ni quedo entre vosotros rastro de tanta 
infamia, 

15. El que pecare con aleuna bestia, muera sin remision: 
matad tambien la bestia. 

16. La mujer que pecare con cualquiera bestia, sea muerta 
juntamente con la bestia: caiga su sangre sobre ellos, 

17. Si alguno tuviere trato ilícito con sa hermana, hija de 
su padre ó de su madre, deshonrándose mútuamente, ambos 
cometieron un crímen execrable: serán muertos en presencia 
de su pueblo, por haberse conocido entre sí deshonestamente, 
y pagarán la pena de su iniquidad. 

18. Si alguno se juntare con mujer durante el flujo mens- 
trual, y descubriere en ella lo que el pudor debió haber ocul- 
tado, y ella misma mostrare su inmundicia, ambos serán 
exterminados de su pueblo. 

19. Notendrás que ver con tu tia materna ó paterna: quien 
tal hace, su propia carne afrenta: pagarán ambos la pena de 
su delito, 

20. El que pecare con la mujer de su tio paterno:ó ma- 
terno, sin tener respeto al parentesco, ambos llevarán su me- 
recido: morirán sin hijos ?, | 

21. El que casa con la mujer de su hermano, hace una 
cosa ilícita +, mancha el honor de su hermano: quedarán sin 
hijos. 

22, Guardad mis leyes y decretos, y ejecutadlos; para que 
la tierra en que vais a entrar y habitar, no os arroje tambien 
á vosotros con horror fuera de su seno, 

23. No querais seguir las costumbres de las naciones que 
yo he de arrojar de delante de vosotros; pues por haber ellas 
hecho todas estas cosas, yo las abomino. 


los Hebreos no estaban libres de estas supersticiones. Jer. XVI, v. 6.— 
NL, v. 5:—Exzech, VW, v. 1. Ni harers figuras algunas, eto. Asílo hacian los 
Gentiles grabando en su carne una señal del ídolo al cual se CONSALTA- 
ban.—Véase Señales. 

6 Era esta una abominable superstición que en honor de Vénus tenian 
los Fenicios, Babylonios, etc. S. 4ug. De Civ. Dei, e. 5.—Lucian, De 
Dea Syr.—Véase Joel LIL, v. 3, 0Os6as IV, v. 13, 14.—Baruch., e. ult. v. 42. 

T Exod. XX£, 0.17.—Prov. YX, v. 20,—Matih, XV,v. 4—Mare, VIT, 
w 10. 

3 Deut, XAXTIL +. 22 —Joann. VÍIL, 6, B. 

Y Los hijos tenidos por union tal no serán tenidos por hijos suyos: ó 
bien, Dios no dará hijos á tales matrimonios. S. Aug. ¿n Lewt. Quest, 
LXX VI—8. Greg. M. respons. ad quest. 5. August. Angl. Apost. 

10 A excepcion del caso prescrito porla ley. Vum XXX VL v, 6.—Véase 


Matrimonio. 
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24 Mas á vosotros digo: Entrad en posesion de su tierra, 
la cual yo os daré por herencia, tierra que mana leche y 
miel. Yo el Señor Dios vuestro, que os he separado de todos 22. Comerá no obstante de los panes que se ofrecen en el 
los demás pueblos. . zx, Santuario; 

25. Separad pues tambien vosotros el animal puro del 11% € 23, Con tal que no entre del velo adentro, ni se acerque 
impuro, y el ave limpia de la inmunda: no contamineis (| ¡7 al altar; porque tiene defecto, y no debe contaminar mi San- 
vuestras almas por causa de los animales y de las aves y tuario, Yo soy el Señor que los santifico, 
demás vivientes que se mueven sobre la tierra, y que yo Os 24. Habló pues Moysés á Aaron y á sus hijos, y á todo Is- 
he señalado como inmundos, raél todo cuanto se le habia mandado decir. 

26. Sereis santos para mí; porque santo soy yo el Señor ?, | 
y yo os he separado de los demás pueblos, para que fuesels 
mios. 

27. El hombre ó la mujer que tengan espíritu pythónico ?, 
ó de adivinacion, sean castigados de muerte: los matarán á 
pedradas: caiga su sangre sobre ellos, 


defecto, se llegará 4 ofrecer víctimas al Señor, ni panes á su 
Dios. 


CAPITULO XXIU 


Diferentes leyes sobre las ofrendas y sacrificios, y defectos de que debian 
carecer las víctimas. 


mr z 1. Hablo nuevamente el Señor 4 Moysés, diciendo: 
CAPÍTULO XXI NE! 2. Prevená Aaron y ásus hijos que se abstengan de las 
oblaciones sagradas que me hacen los hijos de Israél; para 
que no contaminen las cosas santificadas en honor mio, que 
ofrecen ellos mismos. Yo el Señor. 

3. Hazles saber á ellos y á sus sucesores, que cualquiera 
de su linaje que, siendo inmundo, tocare las cosas consagra- 
das y ofrecidas al Señor por los hijos de Israél, perecerá ante 
el Señor. Yo soy el Señor. 

4. Ninguno de la sangre de Aaron que sea leproso, ó ado- 
lezea de gonorrea, comerá de las ofrendas consagradas á mí, 
hasta que sane. El que tocare á un inmundo, que es tal por 
de su pueblo se mezclará, ni hará nada que pueda hacerle haber tocado á un muerto, y el que tocare al manchado con 
inmundo segun la ley. ! polucion, 

5. Nose raerán los sacerdotes la cabeza ni la barba? ni * 46 5. Y al que toca á un reptil, ó cualquiera cosa inmunda, 
harán incisiones en sus carnes 4. E cuyo contacto ensucia, | 

6. Se conservarán en santidad para con su Dios, y no pro- 6. Será inmundo hasta la tarde, ni comerá de las cosas 
fanarán su nombre; pues ofrecen el incienso del Señor y los . consagradas; pero lavado que haya su carne con agua, 
panes de su Dios, y por tanto deben ser santos. 7. Y puesto el sol, entonces ya purificado, podrá comer de 

7. No contraerán matrimonio con mala mujer * ni con vil las ofrendas santificadas; puesto que ellas son para alimento 
ramera, ni con la repudiada de su marido: estando como E suyo. 
están consagrados 4 su Dios, 5 (RN 8. Carne mortecina, ó muerta por otra bestia, no comerán: 

8. Y ofreciendo los panes de la proposicion. Sean pues  nise contaminarán con semejantes viandas. Yo el Señor. 
santos, porque santo soy yo el Señor, que los santifico, 9. Guarden mis preceptos, á fin de que no caigan en pe- 

0. Sila hija de un sacerdote fuere cogida en pecado, des- cado, y no mueran en el Santuario, despues de haberle pro- 
honrando así el nombre de su padre, será quemada viva. fanado. Yo el Señor que los santifico. 

10. El Pontífice, esto es, el sacerdote máximo entre sus 10. Ninguno de otra estirpe que la sacerdotal coma de los 
hermanos, sobre cuya cabeza se derramó el óleo de la uncion, sacrificios: ni el inquilino del sacerdote, ni su jornalero 
y euyas manos fueron consagradas para ejercer el sacerdocio, pueden comer de ellos, i 
y que fué revestido de los sagrados ornamentos, no descu- 11. Pero el esclavo comprado por el sacerdote, y el siervo 
brirá su cabeza, no rasgará sus vestiduras, | LS nacido en su casa, esos podrán comer. 

11. No entrará en ninguna casa donde haya un cadáver: MY || e. 12. Sila hija del sacerdote se casa con cualquiera del 
niaun en la muerte de su padre f ni de su madre hará nada pueblo, no comerá de gosas santificadas, ni de las primicias. 
que pueda dejarle inmundo segun la ley. 13. Massi quedando viuda, ó siendo repudiada, y sin hi- 

12. Nisaldrá entonces de los lugares santos, por no conta- jos, volviere á la casa de su padre, se alimentará de los man- 
minar el Santuario; por cuanto tiene sobre sí el óleo de la jares de su padre, como solía cuando doncella. Ningun extra- 
uncion santa de su Dios, Yo el Señor. ño tiene facultad de comer de ellos, 

13. Se casará con mujer virgen ?: 14, Quien por ignorancia comiere de cosas santificadas, 

14, Mas no con viuda, ni repudiada, ni deshonrada, ni pagará una quinta parte sobre lo que comió, y la dará al 
ramera, sino con una doncella de su pueblo. sacerdote para el Santuario. 

15. No xmezclará la sangre de su linaje con gente plebeya: 15, No profanen pues los hombres las cosas santificadas, 
pues yo soy el Señor que le santifico. que ofrecen al Señor los hijos de Israél; 

16. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 16. Sino quieren sufrir la pena de su delito por haber 

17. Díle 4 Aaron: Ninguno en las familias de tu prosapia comido de cosas santificadas. Yo el Señor que los santifico, 
que tuviere algun defecto en el cuerpo ofrecerá los panes á 17. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 
su Dios; 18. Hablarás á Aaron y á sus hijos y á todos los hijos de 
- 18, Ni ejercerá su ministerio si fuere ciego, si Cojo, si de Israél, diciéndoles: Cualquier hombre de la familia de Israel, 
nariz chica, ó enorme, ó torcida, y de los extranjeros que habitan entre vosotros, que presen- 

19. Si de pié quebrado, ó mano manca, tare su ofrenda, ora cumpliendo votos, ora ofreciéndola es- 

20. Si coreovado, si legañoso, si tiene nube en el ojo, si pontáneamente, sea cual fuere la víctima que presenta para 
sarna incurable, si aleun empeine en el cuerpo, ó fuere po- holocausto del Señor, 

LrOSO, 19. Á fin de que la ofrezcais vosotros, ha de ser un macho 

21. Ninguno del linaje del sacerdote Aaron que tuviere sin tacha, buey, cordero ó cabrito. 


Varias leyes sobre los sacerdotes. 


1. Dijo tambien el Señor á Moysés: Habla á los sacerdo- 
tes hijos de Aaron, y diles: Nada haga el sacerdote en los 
funerales de sus conciudadanos que le constituya inmundo 
segun la ley, 

2. A no ser cercanos parientes y deudos, como lo es el 
padre y la madre, y el hijo y la hija, y tambien el hermano, 

3, Y la hermana vírgen, que no está todavía casada. 

4. Por lo demás, ni aun en las exequias de un príncipe 








1 T Petr. £, vu. 16. 

2 Dent. XVI, v 11.—1. Meg AX VIIf,v. 7. El dios Apolo, por sobre- 
nombre Python, A este dios atribuian la ciencia de las cosas futuras. 
Act. XVI, v. 16—Véase Python. 

3 Cap. XIX, v. 27.—Ezech, XLIV, v. 20. 

3 Como se usa en los duelos.—Véase Cadáver. 


o Cap. ATA 1.20. 

' Habiaalgunos casos en queel hijo del Sumo Pontífice era consagrado 
en dias de su padre, por haber quedado este imposibilitado para ejercer 
su ministerio. 

Vo Escch, ALEV, uv. 22. 
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20. Si tuviere defecto, no le ofrecereis, ni será aceptable. 

21, Quien ofreciere víctima pacífica al Señor, ó por voto, 
ó voluntariamente, bien sea de bueyes ó de ovejas, debe 
ofrecerla sin tacha, para que sea aceptable al Señor: no ha 
de tener vicio ninguno. ] 

22, 51 el animal es ciego, si estropeado, si tuviere mata- 
dura, Ó verrugas, ó sarna, Ó empeines, no le ofrezcais al 
Señor, ni hagais quemar nada de él sobre el altar del Señor. 

23. Buey ú oveja, de oreja ó cola cortadas, puedes ofre- 
cerlos al Señor en sacrificio voluntario; mas con ellos no 
puedes cumplir el voto que hayas hecho, 

24. Ningun animal que tenga quebrantado, ó majado, ó 
cortado, ó quitado lo que está destinado para propagar la 
especie, le ofrecereis al Señor; y de ningun modo hareis 
jamás tales cosas en vuestra tierra, 

25. De mano de un extranjero ó gentil, nunca ofrezcais 
panes á vuestro Dios, ni otro aleun presente que quiera dar: 
porque todas sus cosas están contaminadas é impuras: no 
las recibais. 

26. Habló todavía el Señor 4 Moysés, diciendo: 

27. Ternero, cordero, y cabrito, luego que hubieren naci- 
do, estarán por siete dias mamando de su madre. Desde el 
dia octavo y en adelante, podrán ser ofrecidos al Señor. 

28. Sea vaca, sea oveja, con sus crias no serán degolladas 
en un mismo dia, 

29. 51 degolláreis una víctima en accion de gracias al Se- 
ñor, para tenerle propicio, 

30. La comereis en el mismo dia, no quedará nada para 
la mañana del día siguiente. Yo el Señor, 

31. Guardad mis mandamientos, y cumplidlos. Yo el Señor, 

32. No profaneis mi santo nombre; á fin de que yo sea 
santificado en medio de los hijos de Israél. Yo el Señor que 
os santifico, 

33. Y que os he sacado de la tierra de Egypto para ser 
vuestro Dios. Yo el Señor. 


CAPÍTULO XXI 
Ceremonias para la solemnidad del sábado y demás fiestas principales. 


1. Habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Habla á los hijos de Israél, y diles: Estas son las fiestas 
«dlel Señor que habeis de santificar: 

3. Seis dias trabajareis;el día séptimo, por ser el descanso 
del sábado, será santificado: en este dia no hareis trabajo 
ninguno: porque es el sábado del Señor, el cual debe obser- 
varse en cualquier parte en que os halleis. 

4. Así pues las fiestas del Señor, que debeis celebrar á sus 
tiempos, son las siguientes: 

5. En el mes primero, el dia catorce del mes por la tarde, 
es la Pascua del Señor ?; 

6. Y el día quince de este mes es la solemnidad de los 
4zymos del Señor. Siete dias comereis panes sin levadura. 

7. El primero de estos será para vosotros solemnísimo y 
santo: ninguna obra servil hareis en él: 

8. Sino que en los siete dias ofrecereis holocausto * al 
Señor: pero el séptimo dia será para vosotros mas solemne y 
santo que los demás; durante el cual no hareis obra ninguna 
servil. 

9. Habló tambien el Señor á Moysés, diciendo: 

10. Habla á los hijos de Israél, y diles: Cuando hubiereis 
entrado en la tierra que os daré, y segado las mieses, ofre- 


1 Exod. XIL v. 18—Num. AXVIII, v. 16. 

2 Esto quiere decir sacrificium ín igne; y así trasladan los Setenta In- 
térpretes la voz hebrea Mun: ofrenda encendida, 

3 A esta ofrenda estaba obligado el cuerpo de la nacion, no los particu- 
lares, aunque muchos la hacian por devoción, Ciertas personas, espe- 
cialmente destinadas á este fin, segaban algunos manojos de espigas, que 
ofrecian al sacerdote: el cual presentaba uno ante el Señor, y reduciendo 
despues á harina sus granos, mezclando aceite é incienso, lo quemaba 
todo en honor del Señor: los demás manojos quedaban para los sacerdo- 
tes. Por Pascua se ofrecian las primicias de la cebada: por Pentecostes 
las de trigo.— Deut. AVI, y. 9. 

+ Esto es, el segundo de Pascua. 

o Véase Hin. 

6 Esto es, las primicias del grano, en dos panes fermentados. Con esta 
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cereis al sacerdote manojos de vuestras espigas, primicias de 
vuestra siega Y: 

11. El cual al otro dia de la fiesta * elevará el hacecillo 
delante del Señor, para que sea aceptable á favor vuestro, y 
se lo consagrará. 

12. Y en ese mismo día en que se consagrará el manojo, 
será sacrificado un cordero primal, sin mácula, en holocausto 
al Señor. | 

13, Y con él se presentarán como ofrenda 6 libacion dos 
décimas de flor de harina, heñida con aceite, para ser que- 
mada, en olor suavísimo al Señor: asimismo por libacion 4 
ofrenda de vino la cuarta parte de un hin?, 

14. No comereis pan, ni polenta, ni puches de las mieses, 
hasta el dia en que ofrezcals las primicias de ellas á vuestro 
Dios. Estatuto es este que debereis observar eternamente 
de generacion en generacion, en todos los lugares en que 
habitáreis. 

15. Contarels, pues, desde el día segundo de la fiesta en 
que ofrecisteis el manojo de las primicias, siete semanas 
enteras. 

16. Hasta el otro dia de cumplida la séptima semana, que 
vienen ser eimcuenta dias: y entonces ofrecerels nuevo 
sacrificio Y al Señor, 

17. En todas partes en que habitáreis, dos panes de pri- 
micias, hechos de dos décimas de flor de harina con levadura, 
los que cocereis para primicias al Señor. 

18. Con los panes ofrecereis siete corderos sin mácula, 
primales, y un ternero de la yacada, y dos carneros, en holo- 
causto, con sus libaciones, para olor suavísimo al Señor. 

19. Sacrificarels tambien-un macho cabrío por el pecado, 
y dos corderos del año por hostias pacíficas. 

20. Los cuales eleyados por el sacerdote ante el Señor con 
los panes de las primicias, servirán para uso suyo. 

21. Tendreis este dia por solemnísimo y santísimo: no 
hareis en él obra ninguna servil. Ley sempiterna será esta 
en todos los lugares en que habitáreis, y para toda vuestra 
posteridad. 

22. Cuando segárels las mieses de vuestros campos, no las 
cortarels hasta el suelo, ni recogerels las espigas que quedan, 
sino que las dejareis para los pobres y peregrinos, Yo soy el 
Señor Dios vuestro. 

23. Habló tambien el Señor 4 Moyses, diciendo: 

24. Diálos hijos de Israél *: El día primero del mes sép- 
timo será para vosotros fiesta memorable: le celebrareis con 
el toque de las trompetas, y llamarse ha santo: 

25, No hareis en él ninguna obra servil, y ofrecereis holo- 
causto al Señor. 

26. Y habló el Señor á Moysés, y le dijo: 

27. El décimo dia de este séptimo mes será el dia solem- 
nísimo de la Expiacion, 6 perdon, y se llamará santo; y morti- 
ficareis en él vuestras almas, y ofrecerels holocausto al Señor. 

28. En todo este dia no hareis ninguna obra servil; porque 
es dia de propiciacion, 4 fin de que os sea propicio el Señor 
Dios vuestro, 

29. Cualquiera que en este dia no hiciere penitencia, será 
exterminado de entre sus gentes: 

30. Y yo raeré de la lista de su pueblo al que hiciere 
alguna labor. 

31. Por tanto no trabajeis poco ni mucho en este dia. Ley 
semplterna será esta para vosotros y para vuestros descen- 
dientes, en cualquier lugar en que moreis, 


oferta reconocian el supremo dominio de Dios, Algunos creen que esta 
oferta tenia que hacerla cada familia.— Véase Sacrificio.—Priestas, 

1 El mes séptimo, llamado TVisri, el día séptimo, y el año séptimo, eran 
santos y sagrados, y asf como el dia séptimo se llamaba sábado, así el 
año séptimo llamábase sabático, y el mes séptimo sábado de los meses. 
Pues en este mes, recogidos ya los frutos, se celebraban casi todas las 
fiestas; pues además de la de las Trompetas, el dia diezse celebraba la 
de la Expiación, el 15 la delos Tabernáculos, y al octavo día de esta fiesta, 
la otra de la Convocacion del pueblo. El principio de cada mes se anun- 
ciaba al pueblo con trompetas; pero se hacia con mayor solemnidad el 
primer dia del año que comenzaba en el mes 7%sri; y se cree que esta 
fiesta se dirigila á que el pueblo diese gracias á Dios por los beneficios 
recibidos en todo el año pasado, y para tenerle propicio para el que co- 
menzaba. 
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32. Es fiesta 6 sábado de descanso: y desde el dia nono * 
del mes, mortificareis vuestras almas. Vuestras fiestas las 


celebrareis desde una tarde hasta la otra. 

33. Habló todavía el Señor á Moysés, diciendo: 

34. Díá los hijos de Israel: El dia quince de este mismo 
mes séptimo empezarán las fiestas de los Tabernáculos *, que 
se celebrarán en honor del Señor durante siete dias. | 

35. El primero será solemnisimo y santísimo: en él no ha- 
reis ninguna obra servil. 

36. Todos los siete dias ofrecereis holocausto al Señor: 
El dia octavo tambien será solemniísimo, y santísimo; y ofre- 
cereis al Señor un holocausto por ser dia de gran concurso, 
y de colecta, d junta solemne. No' hareis en él ninguna obra 
servil. 

37. Estas son las fiestas del Señor que tendreis por so- 
lemnísimas y santísimas, y en ellas ofrecereis al Senor obla- 
ciones, holocaustos y libaciones, 4 ofrendas de licor, segun el 
rito propio de cada dia; 

38. Además de los sacrificios de los otros sábados del 
Señor, y de vuestros dones, y de las ofrendas que hiciereis 
al Señor por voto 6 espontáneamente. 

39. Desde el dia quince, pues, del mes séptimo, cuando 
habreis ya recogido todos los frutos de vuestra tierra, celebra- 
reis una fiesta al Señor por siete dias. El dia primero y el 
octavo serán como dias de sábado, esto es, de descanso. 

40. En el primer dia cogereis ramas con sus frutos de los 
árboles mas bellos, y gajos 6 ramos de palmas, y de árboles 
frondosos, y de sauces de los torrentes, y Os regocijarels 
delante del Señor Dios vuestro *, 

41. Y celebrareis cada año esta solemne fiesta por espacio 
de siete dias: Ley que será observada eternamente por toda 
vuestra descendencia. Celebrareis esta fiesta en el séptimo 
mes, 

42. Y habitareis por siete dias en tiendas cubiertas de 
ramas: Todo el que es del linaje de Israél estará en tiendas 
de campaña: 

43. Para que aprendan vuestros descendientes cómo hice 
yo habitar en tiendas de campaña á los hijos de Israél al 
sacarlos de la tierra de Esypto. Yo el Señor Dios vuestro. 

44, Esto dijo Moysés á4 los hijos de Israél acerca de las 
fiestas del Señor. 


CAPÍTULO XXIV 


Del aceite para las lámparas, y de la calidad de los panes de la proposi- 
cion; de la pena del blasfemo, y de la del talion, 


1. Habló tambien el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Manda á los hijos de Israél, que te traigan aceite de 
olivas, el mas puro y elarificado para hacer arder continua- 
mente las lámparas, 

3. Fuera del velo del 4rca del Testamento colocada en el 
Tabernáculo de la Alianza. Y las colocará Aaron; para que e 


adan toda la noche desde la tarde hasta la mañana, delante ÍÑ AE 


del Señor: ceremonia que se observará con rito perpétuo por 
toda vuestra posteridad. 

4. Estarán siempre colocadas sobre el candelero tersisimo, 
delante del Señor. 

5. Recibirás tambien harina Aorcadas y harás cocer doce 2: 
panes hechos de ella, que tendrán cada uno dos décimas de £ 
un ephi ?: 

6. De los cuales colocarás seis en un lado, y sels en otro 
ante el Señor, sobre la mesa limpísima: 

A. Y encima de ellos pondrás incienso * muy trasparente:f 
para que este pan sea un monumento de oblacion al Señor. 

2. Cada sábado se mudarán estos panes ponténdose olros 
ante la presencia del Señor, recibiéndolos de los hijos de 
Israél por pacto 6 fuero perpétuo. 


AO 


1 Véase Fiestas. —Tabernáculo.— Heb. ML v,9,10.—Exod., Y XIIL v, 16. 

2 De esta manera obsequió el pueblo, y particularmente los niños, á 
Jesu-Christo, el dia en que entró solemnemente en Jerusalem. 

3 Exod. XXIX, v, 40 

4 Este incienso se quemaba todos los sábados al mudarse los panes.— 
Véase incienso. — Pan. 

5 Esto manifiesta cuán enorme delito es la blasfemia, y la corrupcion 
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9. Y serán de Aaron y de sus hijos por derecho perpétuo, 
para que los coman en el lugar santo; por ser cosa santísima, 
y ofrecida al Señor. 

10. Entretanto sucedió que un hijo de cierta mujer israe- 
lita, que le habia tenido de un Egypcio, saliendo de entre los 
hijos de Israél, trabó una riña en el campamento con un 
israelita, 

11. Y habiendo blasfemado y maldecido el nombre santo, 
fué conducido á Moysés (llamábase la madre Solomith, hija 
de Dabri, de la tribu de Dan); 


12, Y metiéronle en la cárcel, hasta saber lo que ordenaba 
el Señor. 

13, El cual habló á Moysés, 

14. Diciendo: Saca ese blasfemo fuera del campamento, y 


todos los que le oyeron pongan sus manos sobre la cabeza 
de él, y apedreele todo el pueblo ?, 

15. Y dirás á los hijos de Israél: El hombre que maldijere 
á su Dios, pagará la pena de su pecado: 

16,  Muera irremisiblemente el que blasfemare el nombre 
del Señor: acabará con él á pedradas todo el pueblo, ora sea 
ciudadano, ó bien extranjero. Quien blasfemare el nombre 
del Señor, muera sin remedio. 

17. Quien hiriere 4 un hombre y le matare, muera irremi- 
siblemente * 

18, Quien hiriere, ó malare á un animal, restituirá otro 
equivalente, 4 saber, animal por animal. 

19, (Quien ofendiere la persona de cualquiera de sus con- 
ciudadanos, se hará con él segun hizo. 


20. Rotura por rotura, ojo por ojo, diente por diente ha 
de pagar: cual fíere el daño causado, tal será forzado á su 
frir 7, 

21, Quien hiriere de muerte á un jumento, pagará otro: 


quien matare á un hombre, será ajusticiado. 

22.. Sea Igual entre vosotros la justicia; ya fuere extran- 
, Jero, ya ciudadano el que pecare: porque yo soy el Señor Dios 
vuestro, 

23. Así habló Moysés á los hijos de Israél. Y en seguida 
sacaron estos fuera del campamento al blasfemo, y le mata- 
ron á pedradas. E hicieron los hijos de Israél como el Señor 
habia mandado á Moysés. 


CAPITULO XXV 


E 


Leyes sobre el año sabático, Ó séptimo: y del año quincuarésimo, ó del 


Jubileo. 
1, Y habló el Señor á Moysés en el monte Sinai, diciendo: 
2, Habla á los hijos de Israél, y díles: Entrado que hayais 


en la tierra que yo os daré, dejadla descansar un año de 
siete en siete, á honra del Señor. 
3. Sels años sembrarás tu campo, y seis años podarás tu 


y viña, y cogerás sus frutos. 


4, Pero el año séptimo será para la tierra sábado en honor 
del descanso del Señor; ni sembrarás el campo, ni podarás la 
viña. 

5. No has de segar aquello que de suyo produjere la tier- 
ra: ni has de recoger de los sarmientos las uvas de que ofre- 
cias tus primicias, como quien yendimia: porque es año de 
huelga? para la tierra: 

6. Sino que las comereis tú y tu esclavo, tu esclaya y tu 
jornalero, y los extranjeros que moran contigo: | 

T. Y todo lo que produzca la tierra, servirá tambien para 
pasto de tus bestias y ganados. 

8, Asimismo contarás siete semanas de años; es decir, siete 


| veces siete años, que juntos hacen cuarenta y nueye años; 


9. Y al mes séptimo, el dia diez del mes, que es el tiempo 
de la fiesta de la Expiacion, harás sonar la bocina por toda 
vuestra tierra, 


de nuestro siglo en que se oyen, casi á sangre fria, blasfemias continuas 
del santo nombre de Dios. : 
0 Exod. XXI, vw. 12. 
1 Exod. XXI, 4.24.—Deut XIX, v. 21.—Matth. V,v. 38. 
3 Otras prerogativas del año sabático se ven en el cap. AV del Deut., 
2, Y AAN, 0. 10. 
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10. Y santificarás el año quincuagésimo, y anunciarás < 
remision 6 rescate general para todos los moradores de tu 
tierra; pues este es el año del jubileo?, Cada uno recobrará 
su posesion, y cada cual se restituirá á su antigua familia: 

11. Por ser el año quincuagésimo, año del jubileo. No o 
sembrareis ni segareis lo que de suyo naciere en el campo, 
ni recogereis las primicias de la vendimia ?, 

12. Á fin de santificar el jubileo; sino que comereis lo que 
primero se os ponga delante. 

13. El año del jubileo todos han de recobrar sus pose- 
siones. 

14, Cuando vendieres algo á tu conciudadano ó lo com- 
prares de él, no apremies á tu hermano, sino que ajustarás la 
compra segun los años que faltan para el jubileo, 

15. Y conforme á esta cuenta te lo venderá. 

16. Cuantos mas años faltaren de un jubileo á4 otro, tanto 

as erecerá el precio; y cuanto menos tiempo queda, tanto 
menos valdrá la compra; porque el que vende, vende el tiem- 
po del usufructo. 

17. No querais apremiar á los que son de vuestra misma 
tribu mas tema cada uno 4 su Dios; porque Yo soy el 
Señor Dios vuestro, 

18. Ejecutad mis preceptos, guardad y eumplid mis de- 
eretos, para que podais habitar sin temor alguno en el país, 

19, Y la tierra os dé sus frutos, de que comais hast: 
saciaros, sin recelar violencia de nadie. 

20. Y si dijereis: ¡Qué comeremos el año séptimo, si no 
hemos de sembrar, ni recoger nuestros frutos? 

21. Yo derramaré en el año sexto mi bendicion sobre 
vosotros, y la tierra producirá tantos frutos como en tres 
años. 

22. Y sembrareis el año octavo, y comereis los frutos 
añejos hasta el año noveno: hasta que nazcan los nuevos 
frutos, comereis los añejos. 

23, La tierra asimismo no se venderá para siempre *: por 
cuanto es mia, y vosotros sols advenedizos, y colonos mios. 

24, Y así todo terreno de vuestra posesion se venderá con 
lá condicion de redimible. 

25. “Si empobreciendo tu hermano vendiere su hacien- 
dilla, puede un pariente suyo, si quiere, redimir lo vendido 
por el otro. 

26. Mas en caso de no tener pariente cercano, si él mismo 
puede hallar el precio con que redimirla, 

27. “Fe computarán los frutos caidos desde la venta, y 
pagará el resto al comprador; y con eso recobrará su po- 
sesion. 

28. Quesi no hallare arbitrio de juntar el precio, reten- 
drá el comprador lo comprado hasta el año del jubileo: en 
el cual todo lo vendido se ha de restituir 4 su antiguo dueño 
y poseedor. 

29. El que vendiere una casa dentro de los muros de una 
ciudad, tendrá durante el año entero, libertad de redimitrla. 

30. Si no la redimiere, y hubiere pasado el año, la po- 
seerá el comprador y sus herederos perpétuamente, y no 
podrá redimirse ni aun en el año del jubileo?. 

31. Sila casa está en una aldea sin_ muros, se venderá al 
tenor de los campos: si no ha sido redimida antes, en el 
jubileo volverá á su dueño. 

32, Las casas que los Levitas tienen en las ciudades siem- 
pre se pueden redimir: 

33. Si no se redimen, en el jubileo volverán á sus dueños, 
porque las casas que en las ciudades tienen los Levitas, se 
reputan como posesiones entre los hijos de Israél. 


1 La palabra hebrea 5277 que la Vulgata traduce Jubilews, significa el 
carnero, y figurativamente la bocina, hecha del cuerno del carnero; la 
cual se tocaba en la solemnidad del año cincuentésimo, llamado por esta 
razon del Jubileo: parece derivada del verbo 513171, volver, restituir, ete., 
porque todas las cosas enajenadas volvian entonces á su dueño primero, 
los esclavos recobraban su libertad, etc.; de suerte, que cada uno volvia 
á poseer los bienes raices que tocaron á su familia en la primera divi-- 
sion. Josué ALLI y siguientes. Así seimpedia, primero: La confusion de 
las tribus, lo que importaba mucho por razon del Mesías. Segundo: La 


ruina de las familias. Tercero: Se refrenaba la codicia y prepotencia. 4) 


Cuarto: Se lograba una cierta igualdad, y finalmente se acostumbraba ú 









== — CAPITULO XXVI. 170 


31, Pero sus campos junto á las ciudades, nunca se ven- 
dan, por ser herencia sempiterna. 
37. Situ hermano empobreciere, y no pudiendo valerse, le 


y, recibieres como forastero y peregrino, y viviere contigo, 


36. No cobres usuras de él, ni mas de lo que prestaste. 
Teme á bu Dios, 4 fín de que tu hermano pueda vivir en tu 
casa. 

37. No le darás tu dinero á logro, y de los comestibles no 
le exiglirás aumento sobre aquello que le has dado. 

38. Yo el Señor Dios vuestro, que os he sacado de la 
tierra de Esgypto para daros la tierra de Chanaan, y ser vues- 
tro Dios. 

39. 51 tu hermano obligado de la pobreza se vendiere á tí, 
no le oprimirás con el servicio propio de esclavos, 

40. Sino que será tratado como jornalero y mozo de la- 


- branza: servirá en tu casa hasta el año del jubileo, 


41. Y despues saldrá libre con sus hijos, y volverá á su 
familia y á la herencia de sus padres: 

42. Porque ellos son siervos mios, y yo los saqué de la 
tierra de Egypto, y asé no han de ser vendidos en calidad de 
esclavos. 

43. No allijas pues á tu hermano, abusando de tu poderío, 
mas teme á Dios. 

44. Vuestros esclayos y eselayas han de ser de las nacio- 
nes que os rodean; 

45. Y delos extraños que vienen á morar entre vosotros, 
y los que de estos nacieren en vuestra tierra, esos tendreis 
por siervos, : 

46. Y por juro de herencia los dejareis 4 vuestros descen- 
dientes, poseyéndolos por siempre jamás; pero á vuestros 
hermanos los hijos de Israél no los oprimais abusando del 
poder. 

47. SLunextranjero y peregrino se hiciese poderoso entre 
vosotros, y tu hermano viniendo 4 menos se vendiere á él, ó 
á cualquiera de su linaje, 

48. Despues de la venta puede ser rescatado. Quien quiera 
de sus hermanos puede rescatarle; 

49. Así el tio, como el primo, el pariente de consanguil- 
nidad como el de afinidad; y aun él mismo se rescatará, si 
puede, 

50. Entrando en cuenta solamente los años desde el tiempo 
desu venta hasta el año del jubileo; y rebajando del dinero 
en que fué vendido, el salario que corresponde á un ¡jorna- 
lero, seeun el número de años. 

91. 51 son muchos los años que faltan hasta el jubileo, 
segun ellos habrá de pagar el precio: 

52. “Si pocos, hará la cuenta con el comprador, segun el 
número de los años servidos, 

53. Como si fuese á jornal, y le pagará el resto de años. 
El comprador no le ha de tratar con dureza estándolo tú 
mirando, 

54. Caso que no pudiere ser rescatado por estos medios, 
saldrá libre con sus hijos el año del jubileo. 

50. Porque los hijos de Israél son siervos mios, á los 
cuales saqué yo de la tierra de Esypto, 


CAPÍTULO XXVI 


Promesas hechas á los que observaren los Mandamientos: amenazas 
á los transgresores. 


l. Yosoy el Señor Dios vuestro: No os fabricareis ídolos, 
ni estatuas, ni erigireis columnas d aras, ni pondreis en 


los Judíos á mirarse como usufructuarios de la tierra y no como dueños. 
—VYéase Fubeleo. 

+ Podian tomar lo necesario para comer, pero no para hacer vino, ni 
para guardar, pues esto era en perjuicio de los pobres. Debe tenerse pre- 
sente la fertilidad de la Palestina, para entender muchos pasajes de estos 
capítulos. 

¿ Hebreo: ú vuestro prójimo. 

* Enelcap. XXVII, v. 20 se ye la sola excepcion que tenia esta ley. 

? Se hace distincion entre las casas de la ciudad, ó junto á ella, y las 
casas de campo; pues estas se consideran como anejas á las posesiones, 
que formaban la herencia de las familias. 








LEVÍTICO. 


porque yo soy el Señor Dios vuestro. 

2, Guardad mis sábados, y tened profundo respeto á mi 
Santuario *, Yo el Señor. 

3. Siseguís mis preceptos, y obseryais mis mandatos y los 
eumplis, os enviaré lluvias á sus tiempos *, 

4. Y la tierra producirá sus granos, y estarán los árboles 
cargados de frutos. 

5. Y con tanta abundancia que la trilla de las mieses 
alcanzará la vendimia, y la vendimia la sementera; y comereis 
vuestro pan en hartura, y habitareis en vuestra tierra sin 
temor ninguno. 

6. Haré que reine la paz en vuestros confines. Dormireis, 
y no habrá quien os espante. Ahuyentaré las bestias dañinas; 
y no entrará espada en vuestros términos. 

7. FPerseguireis á vuestros enemigos, y caerán delante de 
vosotros, | 

8. Cinco de los vuestros perseguirán á cien extraños, y 
ciento de vosotros á diez mil: vuestros enemigos caerán en 
vuestra presencia al filo de la espada. 

0. Fcharé sobre vosotros una mirada benigna, y os haré 
crecer, y sereis multiplicados, y confirmará mi alianza con 
VOSOLTOS, 

10. Comereis los frutos añejos de mucho tiempo, y al fm 
arrojareis los añejos por la superabundancia de los nueyos. 

11. Fijaré mi Tabernáculo en medio de vosotros, y no Os 
desechará mi alma. 

12. Andaré entre vosotros, y seré vuestro Dios, y yosotros 
sereis el pueblo mio, 

13. Yoel Señor Dios vuestro que os he sacado de la tierra 
de los Egypcios, á fin de que no fuesels sus esclavos; y romp1 
las cadenas de vuestras cervices, para que alzaseis cabeza, 

14. Pero si no me escuchárels, ni cumpliereis todos mis 
mandamientos; 

lp. Si despreciáreis mis leyes y no hiciereis caso de mis 
juicios, dejando de hacer lo que tengo establecido, é invali- 
dando mi pacto ?; 

16. Ved aquí la manera con que yo tambien me portaré 
con vosotros: Os castigaré prontamente con hambre, y con un 
ardor que os abrasará los ojos, y consumirá vuestras vidas. 
En vano hareis vuestra sementera, pues será devorada por 
vuestros enemigos. 

17. Os dirigiré una mirada con rostro airado, y caerels á 
los piés de vuestros enemigos, y quedareis sujetos á los que 
os aborrecen: os entregareis á la fuga sin que nadie os 
persiga. 

18. Que si aun con eso no me obedeciereis, os castigaré 
todavía siete veces mas, por causa de vuestros pecados, 

19. Y quebrantaré el orgullo de vuestra rebeldía; y haré 
desde lo alto que el cielo sea de hierro para vosotros, y de 
bronce la tierra. 

20. Se irá en humo todo vuestro trabajo: la tierra no pro- 
ducirá su esquilmo, ni los árboles darán frutos. 

91. Si quisiereis apostároslas conmigo, desobedeciendo 
mis órdenes, aumentaré siete veces mas vuestras plagas, por 
causa de vuestros pecados; 

22. Y enviaré contra vosotros las fieras del campo, para 
que os devoren á vosotros y á vuestros ganados, reduciéndoos 
á un corto número, y haciendo desiertos vuestros caminos. 

23. Que si ni aun con eso quisiereis enmendaros, sino que 
prosiguiereis oponiéndoos á mí, 


1 O notable por alguna supersticion. 

2 Acostumbraban á hacerlo los Gentiles en los caminos reales, consa- 
grando estas piedras á alguna falsa deidad; y asimismo solamente 56 pro- 
hiben aquí las imágenes para darles culto como á Dios. —Exod. AX, u. 4. 
—Deuter. VW, v. 8.—Psalm, XOVL, v. 7. 

3 Los Hebreos antes de entrar en el templo se quitaban el calzado, y 


dejaban á la entrada el baston que llevaban en la mano: quitábanse el 


polvo que podian haber cogido sus piés: nunca atravesaban el templo 


para pasar de un lado á otro; y salian de él sin volver jamás las espaldas 
al Santuario. ¡Cuán de llorar es el poco respeto con que están en el tem- 
plo del Dios vivo, en la presencia de Jesu-Christo, muchos Cristianos de 


nuestros dias! . 
E Det. XVII». 1. | 
5 Deut. XXVUIL v. 25,—Thren. 11, v.17.—Mulach, LL, v. 2. 
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ass 24. Yo tambien proseguiré oponiéndome á vosotros, y os 
ly Castigaré siete yeces mas por vuestros pecados, 














25. Y haré descargar sobre vosotros la espada, que Os 
castigará por haber roto mi alianza. Y si os refugiáreis á las 
ciudades muradas, os enviaré peste, y sereis entregados en 
manos de vuestros enemigos, 

26, Despues que yo os hubiere quitado el apoyo del pan 
que es vuestro sustento; en tal extremo, que diez mujeres 
cocerán panes en un solo horno, y darán ú sus hijos el pan 
por onzas; y comereis y núnca os saciareis *. 

27. Pero si niaun con todo eso me escucháreis, sino que 
prosiguiereis puenando contra mí; | 

28. Yo asimismo procederé contra vosotros con saña de 
enemigo, y os azotaré con siete mueras plagas por vuestros 


e pecados, 

| E | | 29. De suerte que vengais á comer las carnes de vuestros 
4 Ml li hijos, y de vuestras hijas 7. 
SN l ! ' 30. Destruiré vuestras alturas en que adorais á los ídolos, 
sal Il Il y despedazaré vuestros simulacros *. Caereis entre las ruinas 
al ! | / de vuestros ídolos, y mi alma os abominará, 
| l eN 31. En tanto grado que reduciré á soledad vuestras ciuda- 
l l il des, y asolaré vuestros Santuarios, ni aceptaré ya mas el olor 
MAI 


suavisimo de vuestros sacrificios. 

32, Talaré vuestra tierra, y quedarán atónitos viéndola 
vuestros enemigos, cuando entrarán á morar en ella, 

33. Y á vosotros os dispersaré por entre las naciones, y 
desenvainaré mi espada en pos de vosotros, y quedará yer- 
ma vuestra tierra, y arruinadas vuestras ciudades. 

34. Entonces la tierra gozará de sus sábados d dias de 
reposo, mientras durará el tiempo de su soledad; cuando 
Vosotros 

3). Estareis en tierra enemiga, ella descansará, y hallará 
su reposo, estando sola d desierta; ya que no reposó en vues- 
tros sábados, cuando habitabais en ella. 

36. Y álos que de vosotros quedaren, infundiré espanto 
en sus corazones en medio de los países enemigos: estremece- 
ránse al ruido de una hoja yolante, huyendo de ella como 
dle una espada: caerán sin que nadie los persiva; 

37. Y seatropellarán unos á otros, como quien huye de 
la batalla: ninguno de vosotros tendrá valor para resistir al 
enemigo: 

38. Perecereis entre las naciones; y la tierra enemiga os 
consumirá, 

39. Que si todavía quedaren algunos de estos, se irán 
pudriendo por sus iniquidades en el país de sus enemigos; 
y serán cruelmente afligidos por los pecados de sus padres y 
por los suyos: 

40. Hasta que confiesen sus maldades, y las de sus ma- 
yores, con que prevaricaron, y se rebelaron contra mí. 

41. Por donde yo tambien iré contra ellos, y los arrojaré 
á país enemigo, hasta tanto que su corazon incircunciso se 
confunda, y avergúence: entonces será cuando pedirán per- 
don de sus impiedades, | 

42, Y yo me acordaré de mi alianza que hice con Jacob, y 
con Isaac, y con Abraham. Me acordaré tambien dela tierra; 

43. La cual despoblada de ellos, gozará de sus dias de sá- 
bado, reducida á un yermo por causa de ellos. Mas entre tanto 
me pedirán perdon por sus pecados, por haber rechazado mis 
ordenanzas y despreciado mis leyes. 

44. Y yoá pesar de eso, aun estando ellos en tierra ene- 
miga, no los abandoné totalmente *, ni los desamé tanto que 


6 Esech, IV, v. 6. 

TV. Reg. VE u. 28.—Jer. LV, v. 10. 

5 La palabra hebrea 012315n quela Vulgata traslada sómulacra, denota, 
segun muchos Intérpretes, el idolo /oman, en cuya figura los orientales 
adoraban al sol.—Véase Astrabon. 

% Ni aun despues de haber desechado el pueblo de Israél al Mesías, 
Dios le abandonó enteramente, m para siempre. Entonces mismo hizo 
salir de él los Apóstoles para establecer ó formar la Iglesia, que se 
compuso de fieles Israelitas; y es de fe que la dureza é incredulidad 
del pueblo judáico no ha de durar para siempre, sino que, como dice 
el Apóstol (Hom. EX, X, XP); despues que hayan entrado en la Iglesia 
todas las naciones. entrará tambien Israél en ella, reconociendo á 
Jesu-Christo por Mesías. — Véanse las Heglas para entender la Escri- 
DUFO. 
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los dejase perecer enteramente, y anulase mi pacto hecho con 
ellos, Porque al fin yo soy el Señor Dios suyo; 

45. Y tendré presente mi antigua alianza que hice con 
ellos, cuando á vista de las naciones los saqué de la tierra 
dle Eeypto, para ser yo su Dios. Yo soy el Señor. Estos son los 
decretos, y preceptos, y leyes que Dios estableció entre sí y 
los hijos de Israél en el monte Sinaí por medio de Moysés,. 


CAPÍTULO XXVI 
Leyes sobre los votos, y diezmos. 


1. Habló todavía el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Habla á los hijos de Israél, y diles: El hombre que hi- 
ciere un voto, y prometiere 4 Dios consagrarle su vida ?, 
pagará para desobligarse un cierto precio, segun la tasa 
siguiente, 

3. Si fuere varon de veinte años hasta sesenta, dará cin- 
cuenta siclos de plata del peso del Santuario ?. 

4. Sies mujer, treinta, 

5. Mas desde cinco años hasta veinte el varon dará veinte 
«slelos, la hembra diez. 

6. Por el niño de un mes hasta cinco años se darán cinco 
siclos, por la niña tres, 

7. El hombre de sesenta años arriba dará quince siclos, la 
mujer diez. 

8. Sies pobre, que no pueda pagar la tasa, se presentará 
al sacerdote, y dará lo que éste juzgare y viere que puede 
pagar. 

9. Si aleuno ofrece por voto un animal, que se puede 
sacrificar al Señor, será sagrado; 

10. Y no se podrá trocar ni mejor por malo, ni peor por 
bueno; que si le trocare, tanto el trocado, como el de trueque, 
quedarán consagrados al Señor. 

11. Quien ofreciere por voto un animal inmundo, queno 
se puede inmolar al Señor, le traerá al sacerdote, 

12 El cual examinando si es bueno ó malo, tasará el 
“precio, 

13. Y si el oferente quisiere dar ese precio para reco- 
brarle, debe añadir un quinto sobre la valuación. 

14. Cuandoun hombre ofrece con voto y consagra su casa 
al Señor, la reconocerá el sacerdote para ver si es buena, ó 
mala, y se venderá segun el precio que éste tasare. 

15. Pero si el que hizo el voto quisiere redimirla, dará 
una quinta parte sobre el precio de su tasación, y se quedará 
con ella, 

16. Quesi hiciere voto y consagrare al Señor un campo de 
su herencia, se tasará el precio á proporcion del grano que se 
necesita para sembrarle. Si son necesarios treinta modios de 
cebada, véndase por cincuenta siclos de plata, 


1 Esto es, su persona para el servicio del Tabernáculo en los ministe- 
Tios mas inferiores, como llevar azua, leña, barrer el atrio, etc. solo los 
sacerdotes y Levitas podian emplearse en las cosas que tocaban Iinmedia- 
tamente al Tabernáculo. —Véaselo que hizo Samuel. IL. Keg. £. v. 11.— 
Véase Voto.—Templo. 

2 Véase Monedas. 

? En los Vémeros se prohibe que los sacerdotes posean campos ó tier- 
Yas; y así, cuando estas posesiones se deyolvian porrazon del Jubileo, las 
vendian de nuevo. Solamente podian tener un espacio de dos mil codos 
-en la cludad donde moraban. 

t Exol, AMA, 0. 138. Vu. LEE vw 47, —Ezech. LV vw. 12; 
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17. $Siel voto de dar el campo le hace desde el principio 
del año del jubileo, será apreciado en todo su valor. 

18. Mas si le hace despues de algun tiempo, calculará el 
sacerdote la suma, á proporcion del número de años que 
faltan hasta el jubileo; y segun eso será la rebaja del precio. 

19. Si quien hizo el voto quiere redimir el campo, añadirá 
un quinto al precio tasado, y le poseerá de nueyo. 

20. Pero si no quiere redimirle, y se vende á otro cual- 
quiera, aquel que le prometió con voto no podrá ya mas 
redimirle. 

21. Por cuanto venido que seu el día del jubileo, quedará 
consagrado al. Señor, y la posesion consagrada pertenece al 
derecho de los sacerdotes *, 

22. Siel campo consagrado al Señor es comprado, y no 
habido por herencia de sus mayores, 

23. El sacerdote calculará el precio conforme al número 
de años restantes hasta el jubileo, y el que hizo el voto dara 
este precio al Señor; 

24, Mas en el jubileo será restituido al primer dueño que 
le vendió, y le tenia por juro de su herencia. 

25. Todas las estimas se harán segun el peso del siclo del 
Santuario *. El siclo tiene veinte óbolos. 

26. Nadie podrá consagrar ni ofrecer en voto los primogé- 
nitos, pues que pertenecen al señor. Sean de la vacada, 0'sean 
de los rebaños, del Señor son. 

27. Siel animal es inmundo, el que le ofreció le rescatará 
seeun valuación que tú hagas, añadiendo un quinto al pre- 
cio. Si no quiere rescatarle, se venderá á otro en lo que tú le 
hubieres valuado. 

28. Todo lo consagrado al Señor ”, sea hombre, sea animal, 
Ó sea campo, no se venderá, ni podrá ser redimido *, Todo lo 
que una vez fuere así consagrado al Señor, será para el, 
siendo como es cosa santísima. 

29. Y todo lo que de esta manera es ofrecido y consagrado 
por un hombre, no será rescatado, sino que debe ser muerto 
sin falta 7, 

30. Todos los diezmos de la tierra, ya sean de granos, ya 
de frutos de árboles, del Señor son, y 4 él están consagra- 
dos *. 

31. Que si uno quiere redimir sus diezmos, dará encima el 
quinto. j 

32. De todos los bueyes, ovejas y cabras, que cuenta el 
pastor con el cayado, la décima cabeza que salga, será para 
el Señor. : 

33. Nose escogerá ni buena ni mala, ni se cambiará econ 
otra: si se cambiare, quedará consagrado al Señor, sin poder 
redimirse, tanto lo cambiado, como lo que se haya dado en 
cambio. 

34, Estos son los preceptos intimados por el Señor á 
Moysés para los hijos de Israél, en el monte Sinaí. 


ó Por yoto perpétuo é irrevocable.—Véase Voto.—Anatliema. 
6 El voto de que se habla en el verso 2, se llama en el texto hebreo 373. 


- Aquí se habla de otra especie de voto llamado en hebreo DAN aparta- 


miento, amortización, y por los Setenta Intérpretes anathema, por el cual 
se consagra la cosa tam absoluta é irrevocablemente á Dios, que debia 
perecer ó destruirse natural ó civilmente; y asíno podia venderse ni res- 
catarse.—Véase Anafliemea. 

Jos. VI, v.17,25. Natural Ú civilmente, esto es, quedará como amor- 
tizado perpétuamente. 

5 Prov. HT, y, 9, 10.—Agga:i L, u. 12, 


LIBRO DE LOS NÚMEROS 


ADVERTENCIA 


Este libro es llamado por los Hebreos unas veces 12192, en el desierto, sexta palabra del primer versículo, así como á los tres precedentes los llaman segun la- 
primera: otras 9231) Y habló, voz primera de éste: y por los Setenta Apio! voz griega, que significa Números; porque en sus primeros capítulos se hacen varias 
numeraciones ó censos del pueblo de Israél. Contiene además la historia de Moysés y de los Hebreos durante treinta y nueve años menos tres meses, esto es, desde: 
el segundo mes del año segundo de su salida de Egypto hasta el principio del undécimo mes del año 40, en que comienza Moysés el libro siguiente del Deuteronomio. 
Aunque no hemos de creer que cada palabra de este libro signifique un misterio, con todo seria un grande error, como observa San Agustin, pensar que en este y 

demás libros sagrados solo hemos de atender á la letra ó historia que refieren. San Pablo (Heb. IV, vu. 8, 9) nos enseña que la peregrinacion á la tierra de Ohanaan 
era figura de la del pueblo cristiano á la verdadera tierra de promision, en la cual habia de introducirle el Divino Salvador Jesús, de quien era figura Josué, El 
mismo Jesu-Christo nos descubrió que en la serpiente de bronce que mandó levantar Dios en el Desierto para dar la salud y vida á los que la mirasen, se figuraba el 
erande misterio de la Cruz (Joana. LL, v. 14). Lo ocurrido durante los cuarenta años de peregrinacion, contiene importantes verdades y santas instrucciones, que 
forman el asunto del Salmo Vente emultemus; donde se ye la paciencia con que sufre Dios á los pecadores y los excita á la penitencia; y se nos indica que hay un 
súbado ó reposo propio de los justos en la otra vida. Véase la Epístola de San Pablo á los Hebreos (Cap. 111); donde, como tambien en varios otros libros del Nuevo 
Testamento, se nos aclaran muchos lugares de los Vúmeros, en que Moysés, bajo el velo de hechos históricos ó de preceptos legales, delineaba los misterios de Jesu- 
Christo y de su esposa la Iglesia. ¡Qué rico tesoro de instrucciones y documentos saludables encontrará en este libro el cristiano que le medite atentamente y con 
humildad decorazon! Aquí aprenderá el respeto que debe 4 todo lo perteneciente al culto Divino; y en el castigo terrible de Coré, Datan y Áviron verá la indignación 
de Dios contra los que, sin ser llamados, usurpan las funciones del sacerdocio: en el animal que milagrosamente habla á Balaam, observará que Dios se vale algunas 
veces de lo mas despreciable para confundir el orgullo de los sabios del mundo. En Moysés y Aaron, que mueren sin hacer entrar á los Israelitas en la tierra de pro- 
mision, aprenderá que estaba reservado á solo Jesu-Christo el hacer entrar á los hombres en el reino de los cielos, despues de haberlos hecho pasar por las aguas del 
Jordan, figura de las del bautismo. Finalmente, tanto en la lectura de este libro, como en la de los demás dela Escritura, hemos de tener presente, que así como ado- 
ramos al Hijo de Dios en la Eucaristía bajo los velos de los accidentes de pan y vino, porque sabemos que allí está todo Jesu-Christo, aunque oculto y escondido; 
así es justo tambien que respetemos la palabra de Dios con la misma sumision, cautivando nuestro entendimiento y adorando su verdad no solo en los lugares en 
que la entendemos, sino tambien en los oscuros que no ha querido revelarnos : creyendo que todas las expresiones se refieren siempre como á su fin á las verdades y 
misterios que contiene la Sagrada Escritura, Porque así el sagrado cuerpo del Hijo de Dios, como la palabra de Dios, son objetos de nuestra fe y adoracion. 5. Aug. 
hom. 300, ex ÁAppend. 


CAPITULO PRIMERO 16, Estos son los príncipes nobilísimos del pueblo, y los 
Jefes del ejército de Israél dividido por sus tribus y linajes: 

17. Y tomaron Moysés y Aaron á estos varones que habian 
sido designados por sus nombres. 

18. Y congregaron toda la multitud el primer dia del mes 
segundo, haciendo su alistamiento por linajes, por casas, por 
familias, y cabezas, tomando el nombre de cada persona de 
veinte años arriba, 

19. Como el Señor habia mandado 4 Moysés. Hizose pues 
el censo en el desierto de Sinal. 

20. De la tribu de Ruben, primogénito de Israél, en sus 
linajes y familias y casas, con el nombre de cada individuo, 
todos los varones de veinte años arriba, aptos para la guerra, 

21. Fueron cuarenta y seis mil y quinientos, 

22. De los descendientes de Simeon por sus linajes y 
familias, y casas de sus parentelas, con el nombre propio de 
cada persona, se contaron los yarones todos de veinte años 
arriba, aptos para la guerra, y se hallaron 

23. Cincuenta y nueye mil y trescientos, 

24. De los descendientes de Gad, por sus linajes y fami- 
lias, y casas de sus parentelas, con el nombre propio de cada 
uno, se contaron de veinte años arriba todos los que eran 
aptos para la guerra, 

25. . Y fueron cuarenta y cinco mil seiscientos y cincuenta. 

26. De los descendientes de Judá por sus linajes y fami- 
lias, y casas de sus parentelas, se contaron por sus nombres 
La todos los varones de veinte años arriba, que podian tomar las 
E Armas, 
de 27. Y se hallaron setenta y cuatro mil y seiscientos. 

28, De los descendientes de Issachar en sus linajes, fa- 


Número de la gente de armas tomar que habia en las tribus de Israél ?. 





l. Al segundo año de la salida de los hijos de Israél de 
Egypto, el primer dia del mes segundo habló el Señor á 
Moysés en el Desierto del monte Sinaí en el Tabernáculo de 
la Alianza, y le dijo: 

2. Formad el censo * de cuantos yarones haya en todo el 
pueblo de los hijos de Israél, segun los linajes y familias, con 
los nombres de cada uno *. 

3, Tú y Aaron contareis todos los hombres fuertes de” 
Israél de veinte años arriba, por sus compañías. 

4. Para lo que os acompañarán los príncipes de las tribus 
y familias segun sus linajes; 

5. Cuyos nombres son estos: De la tribu de Ruben, Elisur 
hijo de Sedeúr. 

6. Dela de Simeon, Salamiel, hijo de Surisaddal. 

7. Dela de Judá, Nahason, hijo de Aminadab. 

8. Dela de Issachar, Nathanael, hijo de Suar. 

9. Dela de Zabulon, Eliab, hijo de Helon. 

10. De los hijos de Joseph por la tribu de Ephraim, Eli- 
sama, hijo de Amiud: Por la de Manassés, Gamaliel, hijo de a 
Phadassúr. N 

11. Dela tribu de Benjamin, Abidan, hijo de Gedeon. 

12. Dela de Dan, Ahiezer, hijo de Amisaddai. 

13. Dela de Aser, Phegiel, hijo de Ochran. 

14. De la de Gad, Eliasapb, hijo de Duel, 

15. Dela de Nephthalí, Abira, hijo de Enan, 































en los campamentos, arreglar las marchas, saber de fijo la gente apta 


la para la guerra, etc. 
o S Exod. XXX, 12. 


1 Año del Munno 2514: antes de Jesu-CHrIsTO 1490. 
2 Este segundo censose hizo poco antes de partir de Sinaí el pueblo de 
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milias, y casas de sus parentelas desde veinte años arriba, 
tomados los nombres de cada uno, 

29. Se contaron aptos para la guerra en todos, cincuenta 
y cuatro mil y cuatrocientos. 

30. De los descendientes de Zabulon en sus linajes y fami- 
lias, y casas de sus parentelas, se contaron por sus nombres 
de veinte años arriba, todos los que podian ir á la guerra, y 
se hallaron 

31. Cincuenta y siete mil y cuatrocientos. 

32. Delos descendientes de Joseph por la línea de Ephraim, 
segun sus linajes, familias y casas de sus parentelas, se con- 
taron por sus nombres, de veinte años arriba, aptos para la 
oguerra, | : 

33. Cuarenta mil y quinientos, 

34. Por la línea de Manassés, segun sus linajes, familias y 
casas de sus parentelas, se contaron por sus propios nombres, 
de veinte años arriba aptos para la guerra, 

35. Treinta y dos mil y doscientos. 

36. De los descendientes de Benjamin, en sus linajes y 
familias, y casas de sus parentelas, fueron contados por sus 
propios nombres todos los de veinte años arriba aptos para 
la guerra, y halláronse 

37. Treimta y eimco mil y cuatrocientos. 

38. De los descendientes de Dan en sus linajes, familias 
y casas de sus parentelas, tomando el nombre de cada uno, 
se halló ser el número de todos los que podian tomar las 
armas, de veinte años arriba, 

30. Setenta y dos mil y setecientos. 

40. Delos descendientes de Áser, en sus linajes, familias 
y casas de sus parentelas, se contaron por los nombres de 
cada uno, de veinte años arriba, aptos para las armas, 

41. Cuarenta y un mil y quinientos. 

42. De los descendientes de Nephthalí en sus linajes, fa- 
milias y casas de sus parentelas, se contaron por sus nom- 
bres, de veinte años arriba, todos de armas tomar, 

43. Cincuenta y tres mil y cuatrocientos. 

44, Este es el empadronamiento de los hijos de [sraél que 
hicieron Moysés. Aaron y los doce príncipes de Israél, no- 
tando á cada uno por su casa y familia, 

45. Así pues, todo el número de los hijos de Israél, alista- 
dos por sus casas y familias, de veimte años arriba, que po- 
dian salir á campaña, ascendió 

46. Áseiscientos y tres mil quinientos y cincuenta hombres. 

47. Pero los Levitas, segun las familias de su tribu, no 
entraron en el censo con ellos ?. 

48. Porque el Señor habló á Moysés, diciendo: 

49. No cuentes á la tribu de Leví, ni mezcles la suma de 
los Levitas con la de los hijos de Israél; 

50, Sino que los destinarás * al cuidado del Tabernáculo 
del Testimonio, de todas sus alhajas, y de todo cuanto per- 
tenece á las ceremonias. Ellos llevarán el Tabernáculo, y 
todos sus utensilios; y se emplearán en su servicio, y ten- 
drán su campamento al rededor de él. : 

51, Cuando hayais de marchar, los Levitas desarmarán el 
Tabernáculo: cuando os habreis de acampar, le armarán. 
Cualquier extraño que se arrimare, será castigado de muerte. 

52. Los hijos de Israél asentarán su campamento, y esta- 
rám cada uno bajo su division d estandarte, segun los varios 
escuadrones de que se compone su ejército, 

53. Mas los Leyitas fijarán sus tiendas al rededor del Ta- 
bernáculo, y velarán en la guardia del Tabernáculo del Tes- 
timonio, á fin de que no descargue yo mi indignación sobre 
la muchedumbre de los hijos de Israél. 


1 Exod. XXX VILELL, uv. 25. 

2 La voz hebrea 1N23N que la Vulgata vierte constifue, puede traducirse 
haz numerar 6 formar el censo de los Levitas, quienes, aunque no se 
cuenten en el número del pueblo, como exentos de la guerra, y otras 
cargas, son contados particularmente para cumplir los cargos y oficios 
que pertenecen al Tabernáculo. —Véase .WVámero. | 

3 Estaba distribuido el pueblo de Israél en cuatro divisiones de tres 
tribus cada una: y así como cada tribu tendria su divisa ó estandarte 
peculiar, que seguirian los de aquella tribu, cada tres tribus tendrian 
tambien su distintivo Ó pendon que llevaria la tribu que iba delante. 


Entre el campamento de los Israelitas y el Tabernáculo quedaba la / 
distancia de dos mil codos, la cual ocupaba la tribu de Leví; y el espa- “q 
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54. Hicieron, pues, los hijos de Israél todo lo que el Señor 


a) habia mandado á Moysés. 


CAPITULO II 


Disposicion de los cuatro campamentos para las tribus, al rededor del 
Tabernáculo, hícia los cuatro puntos cardinales del mundo. 


1. Habló el Señor á Moysés y á Aaron, diciendo: 

2. Los hijos de Israél acamparán al rededor del Taber- 
náculo de la Alianza, cada cual en su compañía, bajo las 
banderas y estandartes propios de su casa y linaje *. 

3. La tribu de Judá fijará sus pabellones hácia el Oriente, 
dividida en las compañías de sus escuadrones, y el príncipe 
de ella será Nahasson, hijo de Aminadab, 

4. Todos los combatientes de este linaje suman setenta y 
cuatro mil y seiscientos *, 

5. Junto á ellos acamparán los de la tribu de Issachar, 
cuyo principe será Nathanael, hijo de Suar. 

6. Sus combatientes son en número de cincuenta y cuatro 
mil y cuatrocientos, 

7. De la tribu de Zabulon' el príncipe será Eliab, hijo de 
Helon. 

8. Todo el cuerpo de combatientes de su tribu es de cin- 
cuenta y siete mil y euatrocientos. 

O. El número de todos los que componen el campamento 
de Judá es de ciento y ochenta y seis mil y cuatrocientos. 
Estos repartidos en sus escuadrones marcharán los pri 


meros. 


10. Enel campamento de los hijos de Ruben al Mediodía, 
el príncipe será Elisur, hijo de Sedeúr. . 

11. Todo el cuerpo de sus combatientes, que han sido 
contados, es de cuarenta y seis mil y quinientos. 

12, Junto á él acamparán los de la tribu de Simeon, cuyo 
príncipe es Salamiel, hijo de Surisaddal. 

13. Todo el tercio de sus combatientes, que han sido con- 
tados, es de encuenta y nueve mil y trescientos. 

14. De la tribu de Gad será príncipe Eliasaph, hijo de 
Duel; 

15. Y todo el tercio de sus combatientes, que se han con- 
tado, es de cuarenta y cinco mil seiscientos y cincuenta. 

16, Todos los que han sido alistados en el campamento de 
Ruben ascienden á ciento y cincuenta y un mil cuatrocientos 
y Cincuenta: los cuales repartidos en sus escuadrones mar- 
charán en el segundo lugar. | 

17. Em seguwida de estos llevarán el Tabernáculo del Testi. 
monio los Levitas, despues de desarmado, y marcharán segun 
la distribucion de sus oficios y divisiones. Con el mismo 
órden que se erlglrá, se desarmará el Tabernáculo. Cada 
uno caminará en el puesto, y por el órden que le corres- 
ponde, | 

18. Al Poniente acamparán los hijos de Ephraim, cuyo 
principe será Elisama, hijo de Ammiud. 

19. Toda la division de sus cómbatientes, despues de nu- 
merados, es de cuarenta mil y quinientos. 

20. Junto á ellos se acampará la tribu de los hijos de 
Manassés, cuyo príncipe será Gamaliel, hijo de Phadassur. 

21, Y todo el cuerpo de sus combatientes, que fueron 
numerados, es de treinta y dos mil y doscientos. 

22. Dela tribu de los hijos de Benjamin el príncipe será 
Abidan, hijo de Gedeon; 

23, Y todo el tercio de sus combatientes, hecha de ellos 
la enumeración, es de treinta y cinco mil y cuatrocientos. 

24. Todos los que se contaron en el campamento de 


cio que habia al rededor del atrio y Tabernáculo llamábase campamento 
del Señor. Estos campamentos de las tribus de Israél así dispuestos, 
que tanto admiraron á Balaam (Núm. XXIV, v. 5), eran una hermosa 


imágen de la Iglesia de Jesu-Christo; de la cual se dice que es majes- 
fuosa como un ejército formado en escuaclirones. En las marchas lleyaba 


la delantera la tribu de Judá, á la cual seguian las dos de Issachar y 
Zabulon: en seguida venia la segunda division compuesta de la tribu 
de Ruben con las de Simeon y de Gad; despues en el centro los Levitas 
con el Tabernáculo: y 4 la espalda las divisiones restantes, esto es, las 
tribus de Ephraim, Manassés y Benjamin, y las de Dan, Aser y Neph- 
thalf. j 

E Véase Número. 
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Ephraim, son ciento y ocho mil y cien hombres, repartidos en 


sus escuadrones, Estos marcharán los terceros. 

25. Ala parte del Norte pondrán sus tiendas los hijos de 
Dan, cuyo príncipe será Ahiezer, hijo de Ammisaddal. 

26. Todo el cuerpo de sus combatientes, hecha la enume- 
-—racion, es de sesenta y dos mil y setecientos. 

27. Á su lado acamparán los de la tribu de Aser, cuyo 
principe será Phegliel, hijo de Ochran. 

28. Todo el tercio de sus combatientes, despues de nume- 
rados, fué de cuarenta y un mil y quinientos. 

20. Dela tribu de los hijos de Nephthalí el príncipe será 
Ahira, hijo de Enan. 

30. Toda la division de sus combatientes fué de cincuenta 
y tres mil y cuatrocientos. 

31. Los numerados en el campamento de Dan han sido 
en todos ciento y cincuenta y siete mil y seiscientos: y estos 
marcharán los postreros. 

32. Así el número del ejército de los hijos de Israél divi- 
dido en las familias de sus linajes, y en escuadrones vino á 
ser de seiscientos y tres mil quinientos y cincuenta. 

33. Bien que los Leyitas no entraron en esta numeración 
de los hijos de Israél: porque así lo habia mandado el ¡Señor 
á Moysés, 

34 Y los hijos de Israél ejecutaron todo a al man- 
dato del Señor. Acamparon por sus escuadrones, y marcharon 
repartidos segun las familias y casas de sus padres. 


CAPÍTULO II 


Destina Dios para su servicio á los Levitas en lugar de los primogénitos. 
Manda que se cuenten; y que se rescaten con una suma de dinero los 
primosénitos que sobrepujen al número de los Levitas. 


1. Estos son los descendientes de Aaron y de Moysés en 
el tiempo que habló el Señor 4 Moysés en el monte Sinal. 

2. Los nombres de los hijos de Aaron? son estos: Nadab 
su primogénito, despues Abiú, y Eleazar é Ithamar. 

3. Tales son los nombres de los hijos de Aaron, sacerdo- 
tes, que fueron ungidos, y cuyas manos fueron llenadas * 6 
consagradas, para que ejerciesen las funciones del sacer- 
doclo, 

4. Pero murieron Nadab y Abiú sin hijos, al ofrecer fuego 
profano en presencia del Señor, en el desierto de Sinaí; y 
Eleazar, é Ithamar ejercieron el oficio de sacerdotes en vida 
de su padre Aaron * 

5. Y habló. el Señor á Moysés, diciendo: 

6. Haz acercar la tribu de Leví, y preséntala al Sumo 
Sacerdote Aaron, para que los de esta tribu sean sus minis- 
tros, y hagan la suardia en el Tabernáculo, 

7. Y ejerzan todo lo perteneciente al culto que me debe 
tributar el pueblo, ante el Tabernáculo del Testimonio, 

8. Y guarden las alhajas del Tabernáculo, dedicándose 4 
SU Servicio. 

9. Donarás pues los Levitas 

10. Á Aaron y ¿sus hijos, como un presente que les hacen 
los hijos de Israél. Pero 4 Aaron y á sus hijos los consti- 
tuirás para ejercer las funciones sagradas del sacerdocio, 
Cualquier otro que se introduzca en este ministerio sagrado, 
será castigado de muerte. 

11. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

12. Yo he tomado á los Levitas de mano de los hijos de 
Israél en lugar de todos los primogénitos que nacen entre los 
hijos de Israél, y así los Levitas serán mios, 

13. Ya que mios son todos los primogénitos, Desde que 
maté los primogénitos en la tierra de Egypto, consagré para 


1 Solo se hace mencion aquí de los hijos de Aaron, en cuya descen- 
dencia habia de quedar el sacerdocio, Los de Moysés van comprendidos 
en la familia de los Amramitas, de que se habla en el verso 27, por ser 
Moysés hijo de Amram, nieto de Caath y biznieto de Leví; y así quedaron 
confundidos entre los Levitas, que eran como ministros de los sacerdo- 
tes. Ejemplo raro de moderacion que este gran legislador y caudillo de 
los Hebreos dejó á los siglos venideros. 

: Véase Mano, 

Dent. A e 1,21. Paral, NXTV, 02: 


1 Unidas. las sumas de 7,500 Gersonitas, 8,600 Caathitas, y 6,200 Me- 
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Y), YN mi todo lo primero que nace en Israél, así de hombres como 
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de animales: son mios. Yo el Señor. 

14. Habló pues el Señor á Moysés en el desierto de Sinaí, 
diciendo: 

15, Cuenta los hijos de Leví por las casas y familias de 
sus padres, todos los varones de un mes arriba, 

16. Contólos Moysés como lo habia mandado el Señor. 

17. Y estos son los nombres de los hijos de Levi: Gerson, 
y Caath, y Merari. 

18. Hijos de Gerson: Lebni y Semel. 

19, Hijos de Caath: Amram, Jesaar, Hebron y Oziel. 

20. Hijos de Merari: Moholi y Musi 

21. De Gerson se propagaron dos familias, la de Lebni y 
la de Semel: 

22. Cuyos individuos del sexo masculino, contados los de 
un mes arriba, fueron siete mil y quinientos. 

23. Estos se acamparán detrás del Tabernáculo al Po- 
niente, 

24. Alas órdenes del príncipe Eliasaph, hijo de Lael. 

25. Y velarán en la guardia del Tabernáculo de la Alianza: 

26. Teniendo á su cuidado el mismo Tabernáculo y sus 
cubiertas, el velo que se pone delante de la puerta del Ta- 
bernáculo de la Alianza, y las cortinas del atrio: asimismo 
el velo que se cuelga en la entrada del atrio del Taberná- 
culo, y todo lo que sirve al ministerio del altar, las cuerdas 
del Tabernáculo y todos sus utensilios. 

27. La descendencia de Caath abraza las familias de los 
Amramitas, Jesaaritas, Hebronitas y Ozielitas. Estas son las 
familias de los Caathitas contadas por sus nombres. 

28, Todos los del sexo masculino de un mes arriba, que 
son ocho mil y seiscientos, harán la guardia del Santuario, 

29, Acampando á la parte del Mediodía. 

30. Su príncipe será Elisaphan, hijo de Oziel; 

31, Y cuidarán de la Arca, de la mesa, del candelero, de 
los altares y vasos del Santuario, que sirven para el ministe- 
rio, y del velo interior, y de todo su aparato correspondiente. 

32. Si bien Eleazar, hijo de Aaron Sumo Sacerdote, y pri- 
mer príncipe de los Levitas, tendrá la superintendencia de 
los que velan en la custodia del Santuario. 

33. Finalmente, de Merari son las familias Moholitas y 
Musitas, en las que contados por sus nombres 

94, Todos los del sexo masculino de un mes arriba, fueron 


2. sels mil y doscientos: 


35. Su príneipe será Suriel, hijo de Abihaiel. Estos acam- 
parán á la parte septentrional; 

36. Y estarán á su cuidado los tablones del Tabernáculo 
y los travesaños, y las columnas con sus basas, y todo lo 
perteneciente á estas cosas. 

37. E igualmente las columnas que eercan el atrio, sus 
basas, y las estacas econ sus cuerdas, 

38. Delante del Tabernáculo de la Alianza, esto es, al 
Oriente, fijarán sus tiendas Moysés y Aaron econ sus hijos, 
velando en la custodia del Santuario en medio de los hijos 
dle Israél, Cualquier extraño que se arrimare será muerto. 

39. Todos los Levitas que contaron Moysés y Aaron por 
mandado del Señor, familia por familia, en el sexo masculino, 
de un mes arriba, fueron veinte y dos mil + 

40. Y dijo el Señor á Moysés: Cuenta los primogénitos de 
los hijos de Israél en el sexo masculino, de un mes arriba, y 
sacarás la suma de ellos, 

41. Y apartarás para mí 4 los Levitas, en lugar de todos 
los primogénitos de los hijos de Israél: Yo soy el Señor: y 
los ganados de los Levitas en vez de todos los primerizos 
de los ganados de los hijos de Israél, 


raritas hacen 22,300. Mas los 300 se dejan de contar ó porque eran primo- 
génitos, y así estaban ya consagrados á Dios, y no podian contarse entre 
los Levitas, que debian permutarse con los primogénitos de todo Israél; 
ó lo que parece mas probable, por ser muy comun en la Escritura el 
dejar de expresar el número menor, poniendo la suma sin quebrado nin- 
guno. Pero el resultado es, que hubo que rescatar 273 primogsénitos de 
Israél.—Véase Chronologia.—£seritura. En la primera exposicion se tro- 
pieza con la dificultad de que no parece regular que solo hubiese 300 
primogénitos entre 22,000 Levitas. 
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42. Contó Moysés, como habia mandado el Señor, los 
primogénitos de los hijos de Israél; 

43, Y notados los varones por sus nombres, de un mes 
arriba, fueron veinte y dos mil doscientos y setenta y tres, 

44, Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

45. Toma los Levitas en lugar de los primogénitos de los 
hijos de Israél, y los ganados de los Levitas en vez de los 
primerizos de los ganados de aquellos, y los Levitas serán 
mios. Yo soy el Señor. 

46. Mas por rescate de los doscientos y setenta y tres 
primogénitos de los hijos de Israél, que exceden al número 
de los Levitas, 

47. Recibirás cinco sielos por cabeza, segun el peso del 
Santuario. El sielo tiene veinte óbolos. 

48. Y darás este dinero 4 Aaron y á sus hijos por rescate 
delos primogénitos que hay de mas. 

49. Tomó pues Moysés el dinero de los que habian resul- 
tado de mas, y por los cuales se pagaba el rescate á los 
Levitas: | 

50. Siendo la suma que recibió por estos primogénitos 
de los hijos de Israél, mil trescientos y sesenta y cinco siclos 
al peso del Santuario; 

51. Los que entregó á Aaron y á sus hijos, segun el man 
dato que le habia dado el Señor. 


CAPÍTULO IV. 


Distribucion de los cargos ú oficios del Tabernáculo entre las tres 
familias de los Levitas 


1. Habló el Señor á Moysés y á Aaron, diciendo: 

2 — Forma una lista de los hijos de Caath, entresacados de 
los Levitas por sus casas y familias, 

3. De treinta años arriba, hasta los cincuenta, de todos 
los que son admitidos para hacer la guardia y servir en el 
Tabernáculo de la Alianza. 

4. Este es el oficio de los hijos de Caath: Cuando se hu- 
biere de mover el campamento, 

5. Entrarán Aaron y sus hijos en el Tabernáculo de la 


Alianza y en el Sancta Sanetorurn, y quitarán el velo pendiente Ñ 


ante la puerta, y envolverán en él el Arca del Testamento, 

6. Y pondrán además una sobrecubierta de pieles mora- 
das, extendiendo encima de todo un paño de color de jacinto; 
y acomodarán las varas ! 

7. Envolverán asimismo la mesa de los panes de la propo- 
sicion en un paño de color de jacinto, metiendo con ella los 
incensarios y las nayetas, las copas y las tazas para derramar 
las libaciones: los panes siempre estarán sobre la mesa, 

8. Y extenderán por encima un paño de grana, sobre el 
cual pondrán asimismo una cubierta de pieles moradas, y 
acomodarán las varas. 

9. Tomarán tambien un paño de color de jacinto con que 
cubrirán el candelero, las lamparillas, y sus atizadores, y 
despabiladeras, y todas las vasijas del aceite, y cuanto sirve 
para aderezar las lámparas. 

10. Y pondrán encima de todo una eubierta de pieles 
moradas, y acomodarán las varas. 

11. Y de la misma suerte envolverán el altar de oro, 0 de 
los perfumes, en un paño de color de jacinto, y extenderán 
encima una cubierta de pieles moradas, y acomodarán las 
Varas, 

12. Todos los vasos consagrados al ministerio del San. 
tuario los envolverán en un paño de color de jacinto, y 
extenderán encima una cubierta de pieles moradas, y acOmOo- 
darán las varas. 

13. El altar tambien de los holocawstos, limpiado de la 
ceniza, le envolyerán en una cubierta de púrpura, 

14, Y con él pondrán todos los instrumentos que usan en 
su seryicio, como los braseros, las horquillas y los tridentes, 


1 El texto hebreo 119) 1190107, y pondrán sus varas, esto es, sobre los 
hombros de los Levitas. Las varas para llevar el Arca no se quitaban 
nunca de sus anillos ó armellas. (Lx. AMV, vu. 15); pero tal vez para 
cubrir y envolver el Arca las sacaban los sacerdotes, y volvian á po- 
nerlas, 
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=> los garfios y badiles. Todas las cosas que son para el servicio 
> y del altar las cubrirán juntamente con la sobrecubierta de 
pieles moradas, y acomodarán las varas, 


15. Y despues que Aaron y sus hijos, al moverse el campa- 


mento, hubieren envuelto el Santuario y todos sus utensilios, 


entonces entrarán los hijos de Caath á cargar los fardos; y 
nunca tocarán los vasos del Santuario; de lo contrario, mo- 
rirán. Esta es la incumbencia de los hijos de Caath en el 
Tabernáculo de la Alianza ?: 

16. El jefe de ellos será Eleazar, hijo del Sumo Sacerdote 
Aaron: á cuyo cuidado pertenece el aceite para aderezar las 
lámparas, y la confeccion del incienso, y el sacrificio * per- 
pétuo, y el óleo de la uncion, y todo lo perteneciente al culto 
del Tabernáculo, y todos los utensilios del Santuario. 

17, Habló pues el Señor á Moysés y á Aaron, y les dijo: 

18. Noexpongais el linaje de Caath á que sea exterminado 
de entre los Levitas: 

19, Antes bien para que ellos no perezcan, habeis de pre- 
caver que no toquen las cosas santísimas: ú cuyo fín Aaron 
y sus hijos entrarán en el Santuario; y dispondrán lo que 
deba hacer cada uno de los hijos de Caath, y señalarán la 
carga que ha de llevar. 

20. Los demás por ningun caso sean curiosos en mirar las 
cosas que hay en el Santuario, antes que estén envueltas; de 
lo contrario, morirán. 

21. Habló despues el Señor á Moysés, diciendo: 

22, Cuenta tambien el número de los hijos de Gerson por 
sus casas y familias y linajes, 

23. De treinta años arriba hasta los cincuenta. Cuenta 
todos aquellos que entran en el servicio del Tabernáculo de la 
Alianza. 

24. El oficio de la familia de los Gersonitas es este: 

25, Llevar las cortinas del Tabernáculo, y la cobertura 
del mismo, la segunda cubierta, y la sobrecubierta de pieles 
moradas, y el velo que cuelga en la entrada del Tabernáculo 
de la Alianza, 

26. Las cortinas del atrio, y el velo ó antipara de la en- 
trada, que está antes del Tabernáculo. Todo lo perteneciente 
al altar, las cuerdas, y los vasos del ministerio, 

27. Lohan de llevar los hijos de Gerson, segun las órde- 
nes que recibirán de Aaron y sus hijos, y así sabrá cada cual 
qué carga le corresponde. | 

28, Tales la incumbencia de la familia de los Gersonitas 
en el Tabernáculo de la Alianza, y estarán sujetos á Ithamar, 
hijo del Sumo Sacerdote Aaron. 

29. Del mismo modo contarás los hijos de Merari por las 
familias y casas de sus padres, 

30. De treinta años hasta los cincuenta, todos los que 
entran en el ejercicio de su ministerio, y al servicio del 
Tabernáculo del Testimonio. 

31, Su incumbencia es esta: Llevarán las tablas y trave- 
saños del Tabernáculo, las columnas con sus basas, 

32. Las columnas tambien que cercan el atrio, con sus 
pedestales y estacas, y cuerdas, Todos los instrumentos y 
muebles los recibirán por cuenta, y así los llevarán. 

39. Este es el oficio de la familia.de los Meraritas, y su 
ministerio en el Tabernáculo de la Alianza; y estarán bajo el 
mando de Ithamar hijo del Sumo Sacerdote Aaron. 

34. Moysés, pues, y Aaron y los príncipes de la synayoga 
formaron la lista de los hijos de Caath por las familias y casas 
de sus padres, 

db. De treinta años arriba hasta cincuenta, todos los que 
entran al servicio en el Tabernáculo de la Alianza; 

36. Y se hallaron ser dos mil setecientos y cincuenta. 

37. Este €es el número de los descendientes de Caath, que 
sirven en el Tabernáculo de la Alianza: los cuales fueron 
contados por Moysés y Aaron, conforme al mandato del 
Señor comunicado 4 Moysés., 


2 Cuando hubo despues suficiente número de sacerdotes, ya estos lle- 
vaban el Arca, y no los Levitas. Deut. XXX, y. 9. 

? El hebreo: 930 el presente, ó ofrenda perpétua: lo que sienifica la 
oblación de harina, de panes, de aceite y de vino, que se hacia m 


añana y 
tarde con los dos holocaustos. Lev. VI, v, 91. 
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familias y casas de sus padres, 

30. De treinta años arriba hasta los cincuenta, todos los 
empleados en el ministerio del Tabernáculo de la Alianza; 

40. Y se hallaron ser dos mil seiscientos y treinta, 

41. Esta es la suma de los Gersonitas que fueron contados 
por Moysés y Aaron, segun la órden del Señor. 

42. Igualmente se tomó la suma de los hijos de Merari 
por las familias y casas de sus padres, 

43. De treinta años arriba hasta los cincuenta, todos los 
que entran 4 servir sus oficios en el Tabernáculo de la 
Alianza; 

44. Y se hallaron ser tres mil y doscientos. 

45. Este es el número de los hijos de Merari, contados 
por Moysés y Aaron, segun lo mandó el Señor por medio de 
Moysés. 

46. Todos los que se contaron de los Levitas, y que hicie- 
ron alistar por sus nombres Moysés y Aaron y los príncipes 
de Israél, segun las parentelas, y casas de sus padres, 

47. De treinta años arriba hasta los cincuenta, destinados 
á servir en el Tabernáculo, y á4 llevar las cargas, 

48. Fueron en todos ocho mil quinientos y ochenta, 

49. Por mandado del Señor los contó Moysés, señalando 
á cada cual su oficio y carga, como el Señor se lo habia 
ordenado. 


CAPITULO Y 


Los impuros han de estar fuera del campamento: leyes sobre la restitu- 
cion y sobre los celos.' 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 
2. Da órden á los hijos de Israel, que echen fuera del 


campamento á todo leproso, y al que adolece de gonorrea, y 
al manchado por causa de aleun muerto. 

3. Así 4 hombres como á mujeres echadlos fuera del 
campamento para que no le contaminen, pues que habito yo 
en medio de vosotros. | 

4. Hiciéronlo así los hijos de Israél, y echaron á los tales 
fuera del campamento, segun lo habia ordenado el Señor á 
Moysés. : 

5. Además habló el Señor á Moysés, diciendo: 

6. Dí á los hijos de Israél: Cuando un hombre ó mujer 
cometieren alguno de los pecados en que suelen caer los 
mortales, y por descuido traspasaren el mandato del Señor, y 
delinquieren, 

7. Confesarán su culpa, y restituirán al sugeto contra 
quien pecaron, el justo precio del daño que le habrán hecho, 
con una quinta parte mas, 

5, 
titucion, se la darán al Señor !, y será del sacerdote; excepto 
el carnero que se ofrece por el perdon para que sirva de sacri- 
ficio propiciatorio. | 

9. Asimismo todas las primicias que ofrecen los hijos de 
Israél, pertenecen al sacerdote; 

10. Y todo cuanto ofrece cada uno al Santuario, y entrega 
en mano del sacerdote, será de éste. 

11. Habló tambien el Señor 4 Moysés, diciendo: 

12. Habla con los hijos de Israél, y díles: Si una mujer 
casada se extraviare, y despreciando al marido, 

13, Durmiere con otro hombre, y el marido no pudiere 
averiguarlo, sino que el adulterio está oculto, ni se la puede 
convencer con testigos por no haber sido cogida en fra- 
erante: 

14, Sise apodera del marido el espíritu de celos contra la 


1 Lo que Dios dispone en este lugar enseña que debe restituirse lo ro- 
bado, ó mal adquirido, aun en caso de no saberse el dueño de la cosa, m1 
el heredero; invirtiéndose en beneficio de la Iglesia ó de los pobres, ó en 
otros usos piadosos. 


2 Lev. V,.v. 11. pa l | 
3 Esto es, raerá las maldiciones que habia escrito en una tabla ence- 


rada ó rasa, como se escribia entonces, y echará las raeduras en el agua 


para significar que en cierto modo entran dentro de la mujer. 


4 Generalmente los Expositores convienen en que debe mirarse esta Kl 
ley como la del repudio; dela cual afirmó Jesu-Christo haberse permitido ¿E 
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mujer, la cual, ó se ha deshonrado, ó es tachada por falsa. 
sospecha, 

15. La llevará delante del sacerdote, y ofrecerá por ella 
en oblacion la décima parte de un saco de harina de cebada 
sin yerter aceite encima ni poner incienso ?: porque es este 
un sacrificio por celos, y ofrenda para descubrir un adul- 
terio. 

16. El sacerdote, pues, la presentará, y pondrá en pié ante 
el Señor, 

17. Y tomará del agua santa 0 del Santuario, en un vaso 
de barro, y echará en ella un poquito de polvo del pavimento 
del Tabernáculo.” 

15, Y estando en pié la mujer delante del Señor, la des- 
cubrirá la cabeza, y la pondrá en las manos el sacrificio de 
recordación, d averiguación del pecado, y la ofrenda de celos: 
y él tendrá las aguas amarguísimas, 0 funestas, sobre las 
cuales ha pronunciado con execracion las maldiciones, 

19. Y la conjurará y dirá: St no ha dormido contigo hom- 
bre ajeno, y si no te has deshonrado con hacer traicion al 
marido, no te harán daño estas aguas amarguísimas sobre las 
cuales he amontonado maldiciones. 

20. Pero si te has enajenado de tu marido, y te has des- 
honrado, y dormiste con otro hombre, | 

21. Incurrirás en estas maldiciones, Póngate Dios por ob- 
jeto de execracion y escarmiento de todos en su pueblo: haga 
que se pudran tus muslos, y que tu vientre hinchándose 
reviente: 

22. Entren las aguas de maldicion en tus entrañas, y en- 
tumeciéndose tu regazo, púdranse tus muslos, Á lo que res- 
ponderá la mujer: Así sea, Ási sea, | 

23. Y el sacerdote escribirá en una cédula estas maldicio- 
nes, y las borrará * en seguida con las aguas amarguísimas 
sobre las cuales descargó las maldiciones, 

24, Y se las dará á beber á la mujer; y cuando ella haya 
acabado de beberlas, 

25. Tomará el sacerdote de mano de la mujer el sacrificio 
por los celos, y le elevará en la presencia del Señor: y le 
pondrá sobre el altar: pero antes 

26. Cogerá un puñado de la harina que se ha ofrecido en 
sacrificio, y la quemará sobre el altar: y entonces dará á 
beber las aguas amaregnísimas á la mujer. 

27. Bebidas las cuales, si ella ha pecado, y con desprecio 
de su marido se ha hecho rea de adulterio, la penetrarán las. 
aguas de maldicion, é hinchado el vientre, se le pudrirán 
los muslos, y aquella mujer vendrá á ser la execracion y el 
escarmiento de todo el pueblo. 

28. Pero sino ha pecado, no sentirá daño ninguno, y ten- 
drá muchos hijos. 

209.. Esta es la ley del sacrificio por los celos. Si la mujer 
hiciere traicion 4 su marido, y se hubiere amancillado, 

30. Y el marido estimulado del espíritu de celos la trajere 
á la presencia del Señor, y el sacerdote hiciere con ella todo 
lo que se ha escrito; 

31, El marido será exento de culpa, y ella pagará la pena 
de su pecado *. 


CAPITULO VI 


Institucion y consagración de los nazaréos, Fórmula que debia usar el 
sacerdote al bendecir al pueblo. 

1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Habla á los hijos de Israél, y díles: Cuando un hombre 
ó una mujer hicieren voto de santificarse y quisieren consa- 
orarse al Señor *, 


entre los Judíos solamente para obviar mayores males.4 causa de la du- 
reza de su condicion. 

5 El hebreo dice 9505 953 Ma bin) Querrán ser nazaréos en 
honor del Señor. Se ve que habia tambien mujeres que se consagraban 
á Dios con voto, profesando una vida mas retirada que el comun del pue- 
blo. Dos especies habia de nazaréos ó consagrados á Dios; unos que lo 
eran por toda su vida como Sanson, Samuel, San Juan Bautista, Santiago 
el menor, etc. otros por tiempo determinado, como se lee de San Pablo 
(Act. XXI, v. 23), de los cuales se habla en este lugar. Segun Josepho 
solian los Hebreos hacer semejante voto con motivo de alguna grave en- 
fermedad ú otro peligro. 
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3. Se abstendrán de vino y de todo lo que puede embria- a 25. El Señor te muestre apacible su rostro, y haya miseri- 
gar: no beberán vinagre hecho de vino, ó de otra cualquiera EA cordia de ti. ; 
bebida que pueda embriagar, ni tampoco zumo alguno expri- | 26. Vuelva el Señor! su rostro hácia ti, y te conceda la paz. 
mido de uvas: no comerán uvas frescas ni pasas. 27. Así invocarán mi nombre sobre los hijos de Israél, y 
4. Todo el tiempo que estarán consagrados por voto al yo les echaré mi bendicion. 
Señor, no comerán fruto alguno de la viña desde la uva pasa 
hasta el granillo. 
5. Todo el tiempo de su consagracion 6 nazareato, no pa- 
sará navaja por su cabeza, hasta que se cumplan los dias por 
los que se consagraron al Señor. Será santo, Ó se conocerá 
que es nazaréo, dejando crecer la cabellera de su cabeza, IE 
6. Todo el tiempo de su consagración no entrará donde VIVO 1. Despues que Moysés concluyó el Tabernáculo, y le eri- 
haya un muerto: g:ió, y le ungió y santificó con todas sus alhajas, juntamente 
H. No asistirá á funerales, aunque sean de padre, ó de con el altar y todos sus yasos ?, 
madre, ó de hermano, ó hermana, 4 fin de no contraer man- 2. Los príncipes de Israél y los jefes de las familias en 
cha; por cuanto tiene sobre su cabeza la señal de hombre cada tribu, que eran los superiores de los que habian sido 
consagrado á su Dios. MY alistados, 
8. * Todos los dias de su separacion será santo d consagrido QU) 3. Presentaron por ofrenda al Señor seis carros cubiertos, 
al Señor. al A y doce bueyes; entre cada dos capitanes ofrecieron un carro, 
9, Que si alguno muriere repentinamente delante de él, y cada uno de ellos un buey, y los presentaron ante el Taber- 
su cabeza consagrada quedará inmunda; la cual raerá luego y QANF / náculo. 
aquel mismo dia en que comienza á purificarse, y otra vezen y WI [e 4, Sobre lo cual dijo el Señor á Moysés: 
el séptimo. h 5. Recíbelos para que sirvan al uso del Tabernáculo, y 
10. Mas al octavo dia ofrecerá dos tórtolas ó dos pichones entrégalos á los Levitas, seeun la calidad de su ministerio. 
al sacerdote en la entrada del Tabernáculo de la Alianza; 6. Con esto, Moysés recibidos los carros y bueyes, entregó- 
11. Y el sacerdote sacrificará el uno por el pecado y el de selos á los Leyitas, 
otro en holocausto, y hará oracion por él; porque pecó y se NT 7. Dos carros y cuatro bueyes los dió á los hijos de 
meancho, á causa del muerto: y santificará de muevo su cabeza Gerson, conforme á lo que necesitaban. 
en aquel dia; 8. Los otros cuatro carros y ocho bueyes dióselos á los 
12. Y consagrará los dias de su separacion al Señor, ofre- hijos de Merari en atencion á los oficios y cargos suyos, bajo 
ciendo un cordero primal por el pecado: pero de manera que el mando de Ithamar, hijo del Sumo Sacerdote Aaron, 
los dias precedentes de su nazareato no valgan, por cuanto 9. A los hijos de Caath no les dió carros, ni bueyes; por- 
su santificación fué contaminada, que ellos sirven en lo mas santo del Santuario, y llevan las 
13. Estaes la ley de la consagración de los nazaréos. Cum- cargas sobre sus propios hombros. ! 
plidos que sean los dias por los que se obligó con el voto, será 10, Demás de esto, los caudillos d jefes presentaron sus 
conducido á la entrada del Tabernáculo de la Alianza; ofrendas delante del altar, para la dedicacion del mismo 
14. Y presentará al Señor la oblacion, esto es, un cordero y ¡YY altar, en el dia que fué ungido. 
inmaculado primal, para holocausto, y una ecordera inmacu- al ye 11. Y dijo el Señor á Moysés: Cada caudillo ofrezca en su 
lada primal por el pecado, y un carnero inmaculado para día los dones para la dedicacion del altar. 
hostia pacífica. 12, El primer dia hizo su ofrenda Nahasson hijo de Ami- 
15. Además un canastillo de panes ázymos amasados con nadab, de la tribu de Judá; 
aceite, y lasañas tambien sin levadura, untadas de aceite con 13, Y fué su presente una fuente de plata, que pesaba 
sus libaciones correspondientes. ciento y treinta siclos, una taza de plata de setenta siclos, 
16. Lo que ofrecerá el sacerdote en el acatamiento del Se- segun el peso del Santuario: entrambas llenas de flor de 
for, y hará el sacrificio, así por el pecado como en holocausto. harina amasada con aceite para el sacrificio: 
17. Inmolará asimismo el carnero como hostia pacífica al A 14. Una naveta de oro que pesaba diez siclos, llena de 
Señor, ofreciendo juntamente el canastillo de los ázymos, y NN | incienso: 
las libaciones debidas segun rito. IN 15. Un buey de la vacada, un carnero, y un cordero 
18. Entoncesante la puerta del Tabernáculo de la Alianza primal para holocausto, 
se le raerá al nazaréo la cabellera consagrada á Dios; y el 16. Y un macho cabrío por el pecado; 
sacerdote cogerá los cabellos, y los echará en el fuego que 17. Y para sacrificios pacíficos dos bueyes, cinco carneros, 
está debajo de la hostia pacífica. cinco machos cabríos, y cinco corderos primales. Esta fué la 
19. Tomará tambien la espaldilla cocida del carnero, y ofrenda de Nahasson, hijo de Aminadab. 
del canastillo una torta sin levadura, y una lasaña ázyma, y 18. El segundo dia ofreció Nathanael, hijo de Suar, cau- 
lo pondrá todo en manos del nazaréo, despues que se le hu- dillo de la tribu de Issachar, 
biere raido la cabeza. 19, Una fuente de plata que pesaba ciento y treinta siclos, 
20. Y recibiendo nuevamente estas mismas cosas de mano una taza de plata de setenta siclos, segun el peso del San- 
del nazaréo, las elevará en presencia del Señor; y estando tuario, entrambas llenas de flor de harina amasada con aceite 
santificadas, pertenecerán al sacerdote, así como el pecho que para el sacrificio: 
se mandó separar, y la pierna. Hecho esto, puede ya el naza- ES : 20. Una naveta de oro que pesaba diez siclos, llena de 
réo beber vino. : A incienso: 
21. Esta es la ley del nazaréo cuando hiciere su ofrenda al A 21. Un buey de la yacada, un carnero, y un cordero 
Señor en el tiempo de su consagración, dejando aparte las primal para holocausto, 
cosas que tenga él posibilidad de hacer; seeun lo que prometió - 22. Y un macho cabrío por el pecado; 
con voto en su corazon, así lo hará para cumplimiento de su 23. Y para sacrificios pacíficos dos bueyes, cinco carneros, 
santificación. cinco machos cabríos, y cinco corderos primales. Esta fué la 
22. Habló tambien el Señor 4 Moysés, diciendo: ofrenda de Nathanael, hijo de Suar. 
23, Díá Aaron y ásus hijos: De esta suerte dareis la ben- 24. El tercer dia, Eliab hijo de Helon, caudillo de los hijos 


CAPÍTULO VIL 


Ofrendas de los príncipes de las doce tribus de Israél en la dedicacion 
del Tabernáculo y del altar. Dios habla 4 Moysés desde el propicia- 
borio, 


dicion á los hijos de Israel, diciéndoles: IN l $ Y de Zabulon, 
24, El Señor te bendiga y te guarde: SN | /- 25. Ofreció una fuente de plata que pesaba ciento y treinta 


1 En estos tres versos se repite en el hebreo tres veces el nombre ine- 
fable de Dios. 7) 77, siempre con diferente acento, tal vez para significar 
el misterio de la Trinidad de las personas divinas que dan la bendicion, 


* Segun el órden cronológico la materia de este capítulo sigue inme- 
diatamente al libro del Xizodo, 6 al cap. VIII del Levítico, donde se habla 
de la consagración de Aaron y sus hijos. 
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siclos, una taza de plata de setenta sielos, al peso del San- 
tuario, entrambas llenas de flor de harina amasada con aceite mal para holocausto, 
para el sacrificio: PIES. 58. Y un macho cabrío por el pecado; 

26. Una naveta de oro que pesaba diez sielos, llena de | WO Df 59. Y para hostias pacíficas, dos bueyes, cinco carneros, 
incienso: ¡WI cinco machos cabríos, y cinco corderos primales. Esta fué la 

27. Un buey de la vacada, un carnero, y un cordero primal ofrenda de Gamaliel hijo de Phadassur, 
para holocausto, | 60. El dia nono Abidan, hijo de Gedeon, príncipe de los 

28, Y un macho cabrío por el pecado; hijos de Benjamin, 

29. Y para sacrificios pacíficos, dos bueyes, cinco carneros, 61. Ofreció una fuente de plata, que pesaba ciento y trein- 
eimco machos cabríos, y cinco corderos primales. Esta fué la ta sielos, y una taza de plata de setenta cielos, al peso del 
ofrenda de Eliab hijo de Helon, Santuario, entrambas llenas de flor de harina amasada con 

30. El día cuarto Elisur, hijo de Sedeur, caudillo d jefe de aceite para el sacrificio, 
los hijos de Ruben, RS 62. Y una naveta de oro, que pesaba diez siclos, llena de 

31. Ofreció una fuente de plata que pesaba ciento y treinta ¿gi incienso: 
siclos, una taza de plata de setenta siclos, al peso del Santua- MN 63. Un buey de la vacada, un carnero, y un cordero pri- 
rio, entrambas llenas de flor de harina amasada con acélte de Jah mal para holocausto, 
para el sacrificio: | | Dd 0) 61. Y un macho cabrío por el pecado: 

32, Una naveta de oro que pesaba diez siclos, llena de UN (a 65. Y para hostias pacíficas, dos bueyes, cinco carneros, 


57. Un buey de la vacada, un carnero, y un cordero pri- 


inclénso: cinco machos cabríos, y cinco corderos primales, Esta fué la 
33. Un buey de la vacada, un carnero, y un cordero primal st ofrenda de Abidan, hijo de Gedeon. 
para holocausto, | : PL 66. El dia décimo Ahiezer, hijo de Ammisaddai, príncipe 


34, Y un macho cabrio porel pecado; 
-39. Y para hiostias pacíficas dos bueyes, cinco carneros, 
eineo machos cabrios, y cinco corderos primales. Esta fué la 
ofrenda de Elistr hijo de Sedeur. 
36. El día quinto Salamiel, hijo de Surisaddai, caudillo d para el sacrificio: 
principe de los hijos de Simeon, y AER 68. Una naveta de oro, que pesaba diez sielos, llena de 
37. Ofreció una fuente de plata que pesaba ciento y 5 va Incienso: 
treinta sielos, una taza de plata de setenta siclos, al peso del ++ CN Ú 69. Un buey de la vacada, un carnero, y uh cordero pri- 
Santuario, entrambas llenas de flor de harina amasada con ATI mal para holocausto, 


de los hijos de Dan, 

67. Ofreció una fuente de plata, que pesaba ciento y tremta 
siclos, una taza de plata de setenta siclos, al peso del Santua- 
rio, entrambas llenas de flor de harina amasada con aceite 


aceite para el sacrificio: 4 MS 70. Y un macho cabrío por el pecado; 
38. Una navyeta de oro que pesaba diez sielos, llena de 5 AT EEE 1. Y para hostias pacíficas dos bueyes, cinco carneros, 
incienso: 1 Y cinco machos cabríos, y cinco corderos primales, Esta fué la 
39. Un, buey de la vacada, un carnero, y un cordero LN ofrenda de Ahiezer hijo de Ammisaddal. 
primal para holocausto, | a. “TA a 72, El undécimo dia Phegiel, hijo de Ochran, príncipe de 


40. Y un macho cabrio por el pecado; 
41. Y para hostias pacíficas dos bueyes, cinco carneros, 
cineo machos cabríos, y cinco corderos primales. Esta fué 
la ofrenda de Salamiel hijo de Surisaddal. 

42, El día sexto Eliasaph, hijo de Duel, caudillo de los para el sacrificio: 
hijos de Gad, , UN 74. Una naveta de oro, que pesaba diez siclos, llena de 

43. Ofreció una fuente de plata que pesaba ciento y treinta 2 (MM KA ¿Y incienso: 
sielos, una taza de plata de setenta sielos, segun el peso del | 75. Un buey de la vacada, un carnero, y un cordero pri- 
Santuario, entrambas llenas de flor de harina amasada con mal para holocausto, 
acelte para el sacrificio: | 76. Y un macho cabrío por el pecado; 

44. Una naveta de oro que pesaba diez sielos, llena de 17. Y para hostias pacíficas dos bueyes, cinco carneros, 
INCIenso: cinco machos cabríos, cinco corderos primales. Esta fué la 

45. Un buey dela vacada, un carnero, y un cordero primal ofrenda de Phegiel hijo de Ochran. 
para holocausto, 78. Eldia duodécimo Ahira, hijo de Enan, príneipe de los 

46. Y un macho cabrio por el pecado; hijos de Nephthal, 

47. Y paralas hostias pacíficas dos bueyes, cinco earneros, 79. Ofreció una fuente de plata que pesaba ciento y treinta 
cinco machos cabríos, y cinco corderos primales. Esta fué la siclos, una taza de plata de setenta siclos, al peso del Santua- 
ofrenda de Eliasaph hijo de Duel. rio, entrambas llenas de flor de harina amasada con aceite 

48. Eldia séptimo, el príncipe ó caudillo de los hijos de para el sacrificio: 

Ephraim Elisama, hijo de Ammiud, ES | 80. Una naveta de oro, que pesaba diez siclos, llena de 

49, Ofreció una fuente de plata que pesaba ciento y treinta AQUA incienso; 
sielos, una taza de plata de setenta siclos, al peso del Santua- Pl 81. Un buey de la vacada, un carnero, y un cordero pri- 
rio, entrambas llenas de flor de harina amasada con aceite MARY 1nal para holocausto, 
para el sacrificio: | 82, Y un macho cabrío por el pecado; 

50. Una naveta de oro, que pesaba diez siclos, llena de 83. Y para hostias pacíficas dos bueyes, cinco carneros, 
Incienso: : cineo machos cabrios, y cinco corderos primales. Esta fué la 

51. Un buey dela vacada, un carnero, y un cordero primal ofrenda de Ahira hijo de Enan. 
para holocausto, 84. Las cosas, pues, ofrecidas por los príncipes d caudillos 

52. Y un macho cabrio por el pecado; de Israél, en la dedicacion del altar cuando fué consagrado, 

53. Y para hostias pacíficas, dos bueyes, cinco carneros, fueron estas: doce fuentes de plata: doce tazas de plata: doce 
cinco machos cabrios, y cinco corderos primales. Esta fué la navetas de oro: 
ofrenda de Elisama hijo de Aramiud. 85. Pesando cada fuente ciento y treinta siclos de plata, y 

54. El dia octavo el principe de los hijos de Manassés, setenta sielos cada taza; y así pesaban juntos todos los vasos 
Gamaliel, hijo de Phadassur, de plata dos mil y cuatrocientos siclos al peso del Santuario: 

55. Ofreció una fuente de plata del peso de ciento y treinta 86. Las doce navetas de oro llenas de incienso, pesando 
sielos, una taza de plata que pesaba setenta siclos, al peso del cada una diez siclos de oro, y juntas ciento veinte siclos al 
Santuario, entrambas llenas de flor de harina amasada con peso del Santuario: 
aceite para el sacrificio: 87. Doce bueyes de la vacada para holocausto, carneros 

56, Una naveta de oro, del peso de diez siclos, llena de doce, corderos primales doce, con sus libaciones; y doce 
incienso: machos cabríos por el pecado. 


los hijos de Aser, 

3. Ofreció una fuente de plata de ciento y treinta sielos 
de peso, una taza de plata de setenta sielos, al peso del San- 
tuario, ambas llenas de flor de harina amasada con aceite 
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88. 
carneros, sesenta machos cabrios, y sesenta corderos primales. 


Para hostias pacíficas veinte y cuatro bueyes, sesenta A 


CAPITULO IX. 190 


20. Hicieron pues Moysés y Aaron y todo el pueblo de los 
hijos de Israel, en órden á los Levitas, lo que el Señor habia 


Estas fueron las ofrendas en la dedicacion del altar cuando | dí | . mandado á Moysés. 
fué ungido. 7 ei Jorvcerzo [ly 21, Y fueron purificados, y lavados sus vestidos. Y Aaron 


89. Y cuando entraba Moysés en el Tabernáculo de la 
Alianza para consultar el oráculo, ola la voz del Señor que" 
hablaba con él desde el propiciatorio, que estaba sobre el 
Arca del Testamento entre los dos querubines, desde donde 


hablaba á Moysés. 
CAPITULO VII 


De la colocacion del candelero, y de su materia y hechura. Ceremonias 
en la consagración de los Levitas. 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Habla con Aaron, y dile: Puestas en el candelero las 
siete lamparillas +, le colocareis en la parte meridional. 
Dispon, pues, que las luces miren al Norte, hácia el frente de 
la mesa de los panes de la proposicion: deben siempre alum- 
brar hácia la parte que mira al candelero. 

3, Asilo hizo Aaron, y colocó las lamparillas en el cande- 
lero, como el Señor habia ordenado á Moysés. . 

4. La hechura del candelero era en esta forma: tanto el 
astil de en medio, como todos los brazos, los cuales salian de 
ambos lados, eran de oro labrado á martillo; y Moysés le ha- 
bia hecho fabricar, arreglándose en todo al diseño que el 
Señor le habia mostrado. 

5. Elmismo Señor habló tambien 4 Moysés, diciendo: 

6. Separa los Levitas de en medio de los hijos de Israél, y 
purificalos 

7. Con estas ceremonias : sean roclados con el agua de la 
expiacion, y córtense todos los pelos de su cuerpo; y habiendo 
lavado sus vestidos, y limpiádose, 

8. Tomarán un buey de la vacada, y para libacion 4 obla- 
cion suya, flor de harina amasada con aceite. Tú tambien to- 
marás otro buey de la vacada para ofrecer por el pecado; 

0. Y presentarás los Levitas ante el "Tabernáculo de la 
Alianza, congregada toda la multitud de los hijos de Israél. 

10. Y estando los Levitas ante el Señor, los hijos de Israél 
pondrán sus manos sobre ellos; 

11. Y Aaron ofrecerá los Levitas como un don que los 
hijos de Israél hacen al Señor, para que le sirvan en las fun- 
ciones de su ministerio. 

12, Los Levitas por su parte pondrán sus manos sobre la 
cabeza de los bueyes: de los cuales uno le sacrificarás por el 
pecado, y otro en holocausto del Señor, á fin de impetrar el 
perdon á favor de ellos, 

13, Así presentarás los Levitas ante Aaron y sus hijos: y 
despues de ofrecidos al Señor, los consagrarás, 

14. Y separarás de entre los hijos de Israél para que sean 
mios: 

15. Y despues de esto entrarán en el Tabernáculo de la 
Alianza para que me sirvan. De esta manera los purificarás 
y consagrarás para oblacion del Señor: ya que me han sido 
dados como don por los hijos de Israél; 

16. Y yo los he recibido en cambio de los primogénitos ó 
primeros que salen del seno materno de Israél 4 

17. Porque mios son todos los primogénitos de los hijos 
de Israél, tanto de hombres como de bestias. Desde aquel dia 
que maté á todos los primogénitos en la tierra de Egypto, 
los consagré para mi; 

18. Y escogí los Levitas en lugar de todos los primogéni- 
tos de los hijos de Israél; 

19. Y entresacados de en medio del pueblo se los he dado 
á Aaron y á sus hijos para que me sirvan en el Tabernáculo 
de la Alianza, en lugar de los hijos de Israél; y hagan oracion 
por éllos, á fin de que no haya plaga en el pueblo, si osare 
acercarse al Santuario. 


1 Eran estas unas lamparillas en donde estaba la luz, que se ponian y 
quitaban del candelero. El Ilustrísimo Scio eree, con otros muchos, que 
la última mitad de este verso, que no está en el hebreo ni en otras biblias, 
se añadió en la Vulgata para mayor ilustracion de este lugar oscuro.— 
Véase Vulgata. 








) los presentó en ofrenda en el acatamiento del Señor, y oró 


9 por ellos, 

22. Para que purificados, acudiesen á sus oficios en el 
Tabernáculo de la Alianza delante de Aaron y de sus hijos. 
Como el Señor lo mandó á Moysés, así se hizo con los Le- 
vitas. 

23, Y habló el Señor 4 Moysés, diciendo: 

24... Esta es la ley de los Levitas: De veinte y cinco años 
arriba entrarán á servir en el Tabernáculo de la Alianza, 

25. Y en cumpliendo los cincuenta años de edad, dejarán 
de servir, 

26. Y ayudarán solamente á sus hermanos en el Taberná- 
culo de la Alianza, para custodiar las cosas que les fueron 
encomendadas; mas no harán los mismos trabajos de antes. 
Esto dispondrás respecto de los Levitas en sus ministerios. 
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CAPITULO IX 


Sobre la celebracion de la Pascua al pié del Sinaf: descripcion de la co- 
lumna de nube y de fuego que guió á los Israelitas por espacio de cua- 
renta años. 


1. El segundo año despues que salieron de la tierra de 
Egypto, en el primer mes * habia hablado el Señor 4 Moysés 
en el desierto de Sinai, diciendo: 

2. Celebren los hijos de Israél la Pascua á'su tiempo, 

3. Quees el dia catorce de este mes á la tarde, observando 
todas las ceremonias y ritos de ella *.: 

4. Mandó pues Moysés á los hijos de Israél que celebrasen 

la Pascua: 
5. Los cuales la celebraron á su tiempo, el dia catorce del 
mes á la tarde en el Desierto del monte Sinaí, E hiciéronlo 
los hijos de Israél, observando todas las cosas que Dios habia 
ordenado á Moysés. 

6. Mas hé aquí que unos que estabaninmundos por razon 
de un cadáver, y que por tanto no podian celebrar la Pascua 
en aquel dia, llegándose 4 Moysés y 4 Aaron, 

Les dijeron: Estamos inmundos por razon de un cadá- 
ver, ¿Por qué hemos de quedar privados por esto de pre- 
sentar 4 su tiempo la ofrenda al Señor, como los demás hijos 
de Israél? 

8. Respondióles Moysés: Agnardad que consulte al Señor 
para saber qué es lo que dispone acerca de vosotros, 


9. Y el Señor habló á Moysés, diciendo: 
10, Dirás á los hijos de Israél: El hombre de vuestra 














nacion que se hallare inmundo por ocasion de aleun cadáver, 
ó léjos en aleun viaje, celebre la Pascua del Señor, Ssacrifican- 
do el cordero, ? 
11, En el mes segundo, á catorce del mes, por la tarde: 
le comerá con panes ázymos y lechugas silvestres: 
12. No dejará nada de él para otro dia, ni le quebrará 
hueso aleuno: observará todas las ceremonias de la Pascua. 
13, Mas si alguno estando limpio, y no habiendo estado 
de viaje, sin embargo dejó de celebrar la Pascua, será exter- 
minado de la compañía de-su pueblo, por no haber ofrecido á 
su tiempo el sacrificio pascual al Señor. Este tal pagará la 
pena de su pecado, 
14. Asimismo si entre vosotros hubiere algun extranjero 
ó advenedizo, celebrará al Señor la Pascua, segun sus cere- 
monias y ritos: una misma será entre vosotros la ley para el 
extranjero que para el nacional. 
15. Es de recordar, que el dia en que se erigió el Taber- 
náculo, le cubrió una nube: mas desde la noche hasta la 
mañana apareció sobre el pabellon como una llama de 
fuego ?, 


o 


* Cap. LL, a. 18.—Ex0d. AER y. 2 Luo. 1, 4.23. 

7 Moysés quiso comenzar los Números con el censo del pueblo hecho 
en el 2. mes del año 2.2—Véase Hegla AY, 

* Hzxod. ALE 4,3: 

" Ezod. AL, vw. 16, 32.—Cap. VIL,v.L. 
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13. Los hijos de Judá, divididos segun sus escuadrones, 
se pusieron en marcha los primeros, conforme á la órden del 
Señor, comunicada por Moysés: 

14, Era-el príncipe Y caudillo de ellos Nahasson, hijo de 
Aminadab *, 


16. Y esto siguió siempre así. Entre dia le cubria una 
nube, y por la noche una como llama de fuego. 
17. Y cuando se comenzaba á mover la nube que cubria 
el Tabernáculo, entonces los hijos de Israél se ponian en 
marcha; y donde paraba la nube, allí acampaban, 
18. A la órden del Señor marchaban, y á la órden del 15. En la tribu de los hijos de Issachar fué el príncipe 
mismo plantaban el Tabernáculo, Todo el tiempo quela nube ¿1 ? Nathanael, hijo de Suar. 
estaba parada sobre el Tabernáculo, se mantenian en el Mn 1 40 16. En la tribu de Zabulon fué el príncipe Eliab, hijo de 
mismo sitio ?, KA 1417 Helon. 
19. Y sí sucedia que se detuviese por mucho tiempo fija Y A 17. Y desarmado el Tabernáculo, carearon con él los hijos 
sobre él, los hijos de Israél estaban en centinela esperando e WEY de Gerson y de Merari, y siguieron la marcha. 
las órdenes del Señor; y no se moyian j ANNA 18, Partieron despues por su órden los hijos de Ruben, 
20. En todos aquellos dias que posaba la nube sobre el Al divididos en sus compañías, cuyo príncipe era Helisur, hijo 
Tabernáculo, A la órden del Señor armaban las tiendas, y á de Sedeur. 
su órden las desarmaban. 19. En la tribu de los hijos de Simeon el príncipe era 
21. Sila nube habia estado parada desde la tarde hasta la Salamiel, hijo de Surisaddal, 
mañana, y luego al amanecer iba dejando el Tabernáculo, Y 20.  Enlatribu de Gad era el principe Eliasaph, hijo de Duel. 
marchaban: y si despues de un dia y de una noche se reti- %A(_IN | 21. Tras estos caminaron los Caathitas, llevando en hom- 
raba 2 desarmaban luego las tiendas, | Ayal bros las cosas santas; y el Tabernáculo era llevado hasta el 
92. Pero si por dos dias, ó un mes, ó mas largo tiempo sitio donde se debia erigir. 
estaba sobre el Tabernáculo, permanecian los hijos de Israél DA 22. Movieron asimismo su campamento los hijos de 
en el mismo lugar, y no viajaban: mas luego que se apartaba, WWW Ephraim, divididos en sus compañías, y de cuyo cuerpo era. 
movian el campo. Ml principe Elisama, hijo de Ammiud. 
23. A la señal del Señor fijaban las tiendas, y á la señal 23. En la tribu de los hijos de Manassés el príncipe era 
del mismo partian; y estaban en observacion, aguardando Gamaliel, hijo de Phadassur. 
la señal del Señor, como lo tenia él mandado por medio de 24, Yen la tribu de Benjamin era caudillo Abidan, hijo 
Moysés. de Gedeon. | 
25, Los últimos que partieron del campamento fueron los 
hijos de Dan, divididos por sus escuadrones, en cuyo cuerpo 
el príncipe era Ahiezer, hijo de Ammisaddai.. 
26. En la tribu de los hijos de Aser era príncipe Phegiel, 
hijo de Ochran. : 
-1. Y habló el Señor 4 Moysés, diciendo: 21, Y enla tribu de los hijos de Nephthalí era príncipe 
2. Hazte dos trompetas de plata, batida á martillo, con “YA -/ Ahira, hijo de Enan. 
las que puedas avisar «al pueblo cuando se ha de levantar el (AE 28. Este es el órden de los campamentos, y la manera con 
campamento. | | ost ¡Y que debian marchar los hijos de Israél por sus escuadrones, 
3. Y cuando hicieres sonar las trompetas, Se congregará cuando levantaban el campo. 
cerca de tí toda la gente á la puerta del Tabernáculo de la 29. Dijo entonces Moysés 4 Hobab?, hijo de Ragúel Ma- 
Alianza. | dianita, su pariente: Nosotros partimos para el país, cuyo 
4, Si tocares una sola vez, acudirán á tí los principes y dominio nos ha de dar el Señor: ven con nosotros para que 
las cabezas del pueblo de Israél. te hagamos bien, estableciéndote ventajosamente; pues el Se- 
5. Pero si el sonido fuese mas prolijo y quebrado, los que ñor ha prometido bienes á Israél. od 
están á la parte oriental moverán los primeros el campo. 30. Hobab le respondió: No iré contigo: sino que me vol- 
6. Alsegundo toque semejante, y sonido recio de la trom- veré á mi tierra donde nací. 
peta, recogerán las tiendas los que habitan al Mediodía, y lo AN - 31, Pero Moysés: No quieras, dijo, abandonarnos, ya que 
mismo harán los demás en sonando reciamente las trompetas UA tú eres práctico de los sitios en que debemos acampar por ed 
para la marcha. : l Desierto, y nos seryirás de guia ?, 
“. Cuando se haya de congregar el pueblo, el sonido de HAM Y 32. Y si vinieres con nosotros, te daremos lo mejor de las 
las trompetas será sencillo, y sin redoble. ANA riquezas que nos ha de dar el Señor. 
8. Tocarán las trompetas los sacerdotes hijos de Aaron, y 33. Partieron, pues, del monte del Señor, caminando tres 
este será un estatuto perpétuo en vuestras generaciones. dias, y el Arca de la Alianza del Señor los precedia , seña- 
9. Si saliereis de vuestra tierra á pelear contra los enemi- lándoles aquellos tres dias el lusar del campamento. 
e'os que os muevan guerra, tocareis con redoble las trompetas; 34. La nube del Señor iba tambien sobre ellos de dia, 
y el Señor Dios vuestro se acordará de vosotros para libraros IES durante el viaje, 
de las manos de vuestros enemigos. e II 35, Y al tiempo de alzar el Arca, decia Moysés: Leyván- 
10. Cuando hubiereis de celebrar un banquete, y días de yA | tate, Señor, y sean disipados tus enemigos, y huyan de tu 
fiesta, y las calendas, 9 primer día del mes, tocarels las presencia los que te aborrecen. 
trompetas al ofrecer los holocaustos y víctimas pacíficas, 36. Masal asentarla, decia: Vuélvete, oh Señor, hácia la 
para que vuestro Dios se acuerde de vosotros. Yo el Señor multitud del ejército de Israél. 
Dios vuestro. 
11. El año segundo, en el segundo mes, á los veinte del 
mes, se alzó la nube de sobre el Tabernáculo de la Alianza; 
12. Y los hijos de Israél, divididos en sus escuadrones, 
partieron del desierto de Sinaí, y la nube vino á posar en el AU |) 
desierto de Pharán *. A UI 1. Entretanto se suscitó murmullo en el pueblo, como 


CAPITULO X 


Manda el Señor que se hagan dos trompetas de plata, y que al oirse su 
sonido, y levantándose la columna de nube, levante el campamento y 
marche el pueblo de Israél. 


CAPITULO XI 


Murmuracion de los Israelitas y su castigo: establecimiento de los setenta: 
Ancianos, Envia Dios codornices al campamento. 


an al 

2 El hebreo: Ora se retirase de día, ora de noche. 

3 La rebeldía del pueblo de Israél fué la causa de que no entrase luego 
en la tierra de promision. 

t Cap. L,v. T. 

5 Hobab, segun la opinion mas verosímil, era hijo de Jethro suegro 
de Moysés, llamado tambien Ragúel; el cual al volverse 4 Madian 
(Exod. XVIIT) dejaria á su hijo en compañía de Moysés. —Véase Ju- 
dic. 1V,v. 11. : 


9. Moysés, aunque confado en las promesas infalibles de Dios, sabia 
que el Señor queria que emplease tambien los medios que dicta la pru- 
dencia; los cuales entran en el órden de la Divina Providencia. 

7 El lugar señalado por Dios para el Arca, así en las marchas como 
en los campamentos, era el centro. Algunos ereen que se varió por solos 
tres dias esta disposicion general; pero otros, á quienes sigue el Llustrí- 
simo Scio, opinan que la Vulgata debe explicarse por el texto original, 
el cual dice: Dm11D5 YD1 DD) Mud 177 ete. gue tiba ú vista de ellos, 
elevada en el centro, de modo que fuese vista de todos. 
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al Señor que habita en medio de vosotros, y llorado en su 
, Presencia, diciendo: ¿A qué propósito salimos de Egypto! 

MN 21, Pero Moysés respondió; Hay en este pueblo seiscientos 
¡mil hombres de á pié; y tú dices: Yo les daré á comer carnes 
Ñ no lenteró 

22. ¡Por ventura se ha de matar tan gran muchedumbre 
de ovejas y de bueyes que les baste para comer? ¿ó se ha- 


quejándose contra el Señor por el cansancio + Lo que ha-* / 
biendo oido el Señor, enojóse; y encendido contra ellos fuego /. 
del Señor, devoró 4 los que estaban en la extremidad del 
campamento ?. 

2. Habiendo entonces clamado el pueblo 4 Moysés, éste. 
oró al Señor, y quedó el fuego extinguido, ó absorbido por la! 
bierro. | 

3. Por lo que llamó el nombre de aquel lugar INCENDIO: ¿| brán de juntar á una todos los peces del mar, á trueque de 
por haberse encendido contra ellos el fuego del Señor. IDA hartarlos? | 

4. Porque sucedió que la gente allegadiza que habia q NY MI | 23. Replicóle el Señor: ¿Pues qué acaso flaquea la mano 
venido con ellos de Egypto, tuvo un ardiente deseo de comer QUES" (| del Señor? Bien presto verás si tiene efecto mi palabra. 
“carne, y poniéndose á llorar, uniéndosele tambien los hijos 24. Vino pues Moysés, y reunidos los setenta varones de 
de Israél, dijeron: ¡0h! ¡Quién nos diera carnes para comer! als los ancianos de Israél (4 los cuales colocó junto al Taber- 

5. Acordándonos estamos de aquellos pescados que de LOS máculo), refirió al pueblo las palabras del Señor. 
balde comíamos en Egypto: se nos vienen á la memoria los y 25. Y descendió el Señor en la nube, y habló á Moysés, 


cohombros, y los melones, y los puerros, y las cebollas, y y tomando del Espíritu que en él habia, se lo infundió á 


los ajos. | | los setenta varones. Y luego que posó en ellos el Espíritu, 
maná. adelante. 


7. Era el maná semejante á la grana del cilantro, del y LA 26. Dos de los ancianos se habian quedado en el campa- 
color del bdelio, 6 rubicundo?; | mento, de los cuales uno se llamaba Eldad, y otro Medad: y 
8, Y el pueblo iba al rededor del campamento, y reco- tambien posó sobre ellos el Espíritu; porque tambien estaban 
giéndole le reducia á harina en molino, ó le machacaba en en la lista, aunque no habian ido al Tabernáculo. 
un mortero, cociéndole en ollas, y haciendo de él unas tor- 27. Y como profetizasen en el campamento, vino corriendo 
titas de un sabor como de pan amasado con aceite, un muchacho á dar aviso á Moysés, diciendo: Eldad y Medad 

9. Y cuando por la noche caia el rocío en el campo, caia están profetizando en el campamento. 
tambien al mismo tiempo el maná. 28. Al punto Josué, hijo de Nun, ministro de Moysés, 

10. Oyó pues Moysés que el pueblo estaba llorando, cada escogido entre muchos, dijo: Señor mio Moysés, no les permi- 
cual con su familia á la puerta de su pabellon. Y encendióse tas tal cosa, 
en gran manera la indignación del Señor; y aun al mismo 20. Pero él le respondió: ¿A qué fin tienes celos por amor 
Moysés le pareció la cosa intolerable: de mí? ¡4h! ¡quién me diera que todo el pueblo profetizase, 

11. Por lo que dijo al Señor: ¿Por qué has afligido á tu y que el Señor concediese á todos su Espíritu? 
siervo? ¿Cómo es que no hallo yo oracia delante de tus ojos? 30. Y volvióse Moysés al campamento con todos los An- 
¿Y por qué motivo me has echado á cuestas el peso de todo No cianos de Israél 
este pueblo ? | A A 31. Despues de esto un viento excitado por el Señor, arre: 

12. ¿Por ventura he concebido yo toda esta turba, ó en- | . batando del otro lado del mar codornices % las trasportó y 
gendrádola, para que tú me digas: Llévalos en tu seno, como "arrojó sobre el campamento, al rededor de él, por espacio dle 
suele un ama traer al niño que cria, y condúcelos á la tierra * 1/2/49 una jornada de camino, y volaban en el aire 4 dos codos 
prometida con juramento ú sus padres? NE de altura sobre la tierra, | 

13. ¡De dónde tengo yo de sacar carnes para dar de comer dd 32, CUon lo que acudiendo el pueblo todo aquel dia y 
á tanta gente? Pues lloran y murmuran contra mí, diciendo: aquella noche y el día siguiente, juntó el que menos diez 
Dános carnes para comer. coros 7 de codornices; y las pusieron á secar al rededor de los 

14. No puedo yo solo soportar á todo este pueblo: porque campamentos. 
me pesa demasiado, 33. Todavía tenian las carnes entre los dientes, y no se 

15. Que si no lo llevas 4 mal, suplícote que me quites la habia aun acabado semejante vianda, cuando de repente 
vida, y halle yo gracia en tus ojos para no sofrir tantos irritado el furor del Señor contra el pueblo, le castigó con una 
males. plaga sobremanera grande $, 

16. Dijo el Señor á Moysés: Reúneme* setenta varones 34. Porcuyo motivo fué nombrado aquel lugar, SEPULCROS 
de los ancianos de Israél, los que tú conoces que son auto- DE CONCUPISCENCIA; porque allí quedó sepultada la gente que 
rizados y maestros del pueblo, y los conducirás á la puerta tuvo aquel antojo. Partidos en fin de los Sepuleros de concu- 
del Tabernáculo de la Alianza, y harás que estén allí contigo; piscencia, vinieron 4 Haseroth, donde aACAMPAaron, 

17. Y descenderé Yo, y te hablaré, y Yo tomaré de tu Es- 
píritu, y lo comunicaré á ellos para que sostengan contigo 
la carga del pueblo, y no te sea demasiado grave lleyándola 
solo. : 

18. Dirás tambien al pueblo: Purificaos: mañana comercis 
carnes; ya que os he oido decir: ¿Quién nos dará carnes para 
comer? mejor nos iba en Esypto. Sí: el Señor os dará carnes 
para que comais, 

19, Noun dia, ni dos, ni cinco, ni diez, ni veinte; 

20, Sino por todo un mes entero: hasta que os salgan por 
las narices, y os causen náusea: puesto que habeis desechado 


" 


CAPITULO XII 


Murmuran María y Aaron contra su hermano el mansísimo Moysés, al 
cual honra nuevamente el Señor: María es herida de lepra; pero reco- 
bra la salud por la oracion de Moysés. 





1, Y hablaron María y Aaron contra Moysés á causa de su 
mujer la Ethiopisa ?, 

2. Y dijeron: Pues qué, ¿por ventura el Señor ha hablado 
solamente por boca de Moysés? ¿acaso no nos ha igualmente. 
hablado á nosotros? Lo que oyendo el Señor, 


1 Habria comenzado en este paraje la murmuracion: lo quese refiere 
en los últimos versos del capítulo parece una recapitulación de lo que se 
dice aquí. > 

2 Num. EXXTIT, w. 16—Ps. LEX VIL w. 19,21.—L. Cor. A, v. 10, 

3 Exod. XVI,v.14—Ps. LXXVIL.24.—8ap. AVL,v 20,—Joann. Vi, 
vo 3 

2 Habia ya Moysés instituido por consejo de Jethro, su suegro, deca- 
nos y tribunos para decidir las controversias (Lu. Y VEL); pero además 
de que todos podian aun apelar 4 Moysés, siempre habia de entender éste 
en los asuntos de mas consecuencia y dificultad, y sobre todo cargaba 
con el gobierno general del pueblo, y con el conocimiento peculiar de todo 
lo que pertenecia á la religion. Mandóle pues Dios formar un consejo de 
setenta Ancianos; que, segun lós escritores Judios, escogió entre aquellos 


que habian gobernado el pueblo en Esypto; y en este consejo, 4 cuyo 
y frente estuvo Moysés, residió despues la soberana autoridad del gobier- 
g no. Tal fué el orígen, 6 4 lo menos el modelo, del famoso Sanedrín, Ó 
consejo de los Judíos; aunque ya no reside en él el espíritu de Dios. 

" 04 manifestar su Espíritu divino. | 

% Ya otra vez les habia el Señor enviado como una lluvia de codorni- 
Ces para que comieran un día, Lvod. XVI, +. 13: ahora se las envia para 
ún mes. Las codornices van en bandadas mumerosísimas de un país á 
otro. Bechard. Ps, LXXVIL 4. 26. 

T Véase Coro. | 

9 Ps LXXVIT, v. 30. 

” Esta mujer era Séphora, del país de Madian, el cual pertenece á 
Ethiopía. 
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3. (Pues era Moysés el hombre mas manso de cuantos 


moraban sobre la tierra ?), 
4. Al momentole dijo 4él, y 4 Aaron y á María: Venid los 
tres solos al Tabernáculo de la Alianza. Venidos que fueron, 
5. Descendió el Señor en la columna de nube, y ponién- 
dose á la entrada del Tabernáculo, llamó á Aaron, y á María. 
A los cuales, así que se presentaron, 


6. Les dijo: Escuchad mis palabras: Si hubiere entre 


vosotros algun profeta del Señor, yo me apareceré á él en: 


vision, ó le hablaré entre sueños, 

7. Pero no así á mi siervo Moysés, que es el mas fiel ó 
confidente en toda mi casa *: 

8. Porque yoá 
al Señor *, y no por enigmas ó fienras *, ¡Pues cómo os habeis 
atrevido 4 hablar mal de mi siervo Moysés? 

9, Y airado contra ellos, se retiró. 

10. Se apartó tambien la nube que estaba sobre el Taber- 
náculo; y hé aquí que María de repente se vió cubierta de 
lepra, blanca * como la nieve. Y como Aaron la mirase y viese 
toda cubierta de lepra, 

11. Dijo 4 Moysés: Suplicote, señor mio, que no nos im-. 
putes este pecado, que neciamente hemos cometido; 

12, Y queno quede esta como muerta, y como un aborto 
que es arrojado del vientre de su madre: mira como la lepra 
ha consumido ya la mitad de su carne. 

13. Clamó entonces Moysés al Señor, diciendo: 
vuélvele, te ruego, la salud. 

14. Respondió el Señor: ¿51 su padre le hubiera escupido 
en la cara, acaso no debiera siete dias por lo menos estar 
sonrojada? Que esté separada siete dias fuera del campamento, 
y despues se la hará volyer. 

15. Fué pues María echada fuera del campamento por 
is dias; y el pueblo no se movió de aquel lugar, hasta que 
ella volvió. 


¡Oh Dios! 


CAPÍTULO XIII 


De los exploradores enviados por Moysés á la tierra de Chanaan. Todos 
ellos, á excepcion de Josué y Caleb, amedrentan al pueblo. 


1. Habiendo el pueblo partido de Haseroth, fijó sus tien- 
das en el desierto de Pharán, 

2. Donde habló el Señor á Moysés, diciendo: 

3, Envia *sugetos principales, uno de cada tribu, á o 
trar la tierra de Chanaan, la cual tengo de dar á los hijos de ¿ 
Israél. 

4, Hizo Moysés lo que mandaba el Señor, enviando desde 
el desierto de Pharán algunos varones principales, cuyos 
nombres son estos ”: 

>. Dela tribu de Ruben, Sammua hijo de Zechur. : 

6. Dela tribu de Simeon, Saphat hijo de Huri. 

7. Dela tribu de Judá, Caleb hijo de Jephone. 

8. Dela tribu de Issachar, Igal hijo de Joseph. 

9. Dela tribu de Ephraim, Oseas hijo de Nun. 

10. Dela tribu de Benjamin, Phalti hijo de Raphu. 

11. Dela tribu de Zabulon, Geddiel hijo de Sodi. 

12. De la tribu de Joseph, por la estirpe de Manassés, 
Gaddi hijo de Susi. 


1 Algunos expositores creen añadido por Esdras este versículo; pero 


parece mas verosímil el que Moysés lo dijo por instinto divino, así como Y. 
por humildad publicó sus defectos, —Véase IL. Cor. A7,v. 5,4 ATL,v. 11. 


2 En lugar de fidelissimas de la Vulgata, hay en el hebreo la voz 1983 
la cual puede significar tambien mayordomo, procurador, encargado, eto. 
E, co UT 42: 


3 No quiere decir esto que viese la Divina Esencia, sino que por medio% 


de un ángel, en forma es hablaba tac con Dios. 

i Exod. XAXXLIE, y. 

5 Deut. XXIV, o. 9. 

6 No dispuso Dios enviar estos exploradores, sino despues que el pue- 
blo los pidió 4 causa de su poca fe. Deut, f, v. 22, Dios hubiera hecho 
entrar luego á su pueblo en la tierra de Esa ano haber sido sus 
murmuraciones y pecados. Def, ade yde 

1 Cap. AXVIL—XXXIL, y. 8.—Deut. 1,0. 22—IX, v. 23. 

Bu , palabra hebrea, ars decir Salud de Dios, 6 Sulvador dado 
por Dios. En el Éxodo cap. XVII, se le da ya este nombre por anticipa- 
cion. Es el mismo nombre de Jesús, y así le traducen los Setenta Intér- 
pretes Isa». Josué fué en el nombre y en los hechos una imágen muy ex- 
presivade nuestro adorable Salvador Jesús. Act, VEL v. 45.—Hebr. IV, v, 8. 
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13. Dela tribu de Dan, Ammiel hijo de Gemalli. 

14. Dela tribu de Aser, Sthur hijo de Michael. 

15. Dela tribu de Nephthalí, Nahabi hijo de Vapsi. 

16. De la tribu de Gad, Giel hijo de Machi. 

17. Estos son los nombres de los sugetos que envió Moy- 
sés á reconocer la tierra: y 4 Oseas hijo de Nun le dió el 
nombre de Josué?. 

18. Enviólos pues Moysés á reconocer la tierra de Cha- 
naan, y díjoles: Subid por la parte del Mediodía, y en lle- 

cando á los montes, 

19. Reconoced la tierra que tal es; y el pueblo que habita 
en ella, si es fuerte, ó flaco, si pocos en número, ó muchos: 

20. Sila tierra en sí misma es bueña ó mala: qué tales las 
emdades, si están muradas, ó sin muros: 

21. Siel terreno es pingie ó estéril, si de bosques, ó sin 
árboles. Tened buen ánimo, y traednos de los frutos de la 
tierra. Era entonces el tiempo en que ya se pueden comer las 
uyas tempranas. 

92, Habiendo pues partido, exploraron la tierra desde el 
desierto de Sin hasta Rohob á la entrada de Emath. 

23. Y subiendo hácia el Mediodía, vinieron 4 Hebron, 
donde estaban: Achiman, y Sisal, y Tholmai, hijos de Enac. 
Pues Hebron fué fundada siete años antes que Tanais?* ciu- 
dad del Exypto. 

24, Y prosiguiendo el viaje hasta el torrente del Racimo, 
cortaron un sarmiento con su racimo, el cual trajeron entre 
dos en un varal?”. Llevaron tambien granadas, é higos de 


> aquel sitio: 


25. El cual fué llamado NEHEL-EsCOL Y, esto es, Torrente 6 
valle del Racimo; porque de allí lleyaron el racimo los hijos 
de Israél, 

26. Habiendo vuelto los exploradores de la tierra al cabo 
de cuarenta dias, despues de haber recorrido todo el pais, 

27. Se presentaron 4 Moysés y Aaron, y á todo el pueblo 
de los hijos de Israél en el desierto de Pharán, junto á 
Cades. Y hablando con ellos y con el pueblo todo, mostraron 
los frutos de la tierra, 

28, Y dieron cuenta de su viaje, diciendo: Llegamos á la 
tierra á que nos enviaste: la cual realmente mana leche y 
miel, como se puede ver por estos frutos. 

29, Perotiene unos habitantes muy valerosos, y ciudades 
erandes y fortificadas. Allí hemos visto la raza de Enae, 

-30. Amalec habita en la parte del Mediodía. El Hethéo y 


- el Gebuséo y el Amorrhéo en las sierras; y el Chananéo mora 


en las costas del mar y en las riberas del Jordan. 

31. “Entretanto Caleb para acallar el murmullo que se 
levantaba en el pueblo contra Moysés, dijo: Ea, vamos allá, 
y tomemos posesion de la tierra; que sin duda la podremos 
conquistar, 

32, Los otros empero que le habian acompañado, decian: 


A De ningun modo podemos contrastar 4 este pueblo, siendo 


como es mas fuerte que nosotros; 

33, Y desaereditaron entre los hijos de Israél la tierra que 
habian visto, diciendo: La tierra que hemos recorrido, se 
traga á sus habitantes *: el pueblo que hemos visto es de una 
estatura agigantada. 


0 Era Tanais la capital y corte de los reyes de Egypto, donde Moysés 


- hizo tantos prodigios; y Hebron, que fué algun tiempo morada de Abra- 


ham, una ciudad fundada por Arbé, gigante, padre de Enac: por cuya 
razon los gigantes de Chanaan se ao: Phacón, que en la Escritura 
se suele aplicar á todo gigante, y Hebron fué Mamada Caríath Arbe. 
Jos. XV, v. 13, 14:—XAXL wm 18. 

10 Ya por su peso: ya principalmente para que llegara mas bien con- 
servado. Aleunos viajeros modernos cuentan haber visto allí racimos de 
diez ú doce libras de peso: y en España mismo se hallan de semejante 
tamaño en las tierras meridionales. Dewt. £, v. 24, 

11 br>wun ón3 que traducen los Setenta 47oxjÉ Gozpuos, esto es, Valle 
del Racómo. 

12 Tal vez entonces reinaba en aquel pais alguna epidemia. A pesar de 
que Dios habia dicho á:los Israelitas que al presentarse delante de Cha- 
naan aquella tierra vonitaría 4 sus moradores (Lev. XVIIF, v. 24); arro- 
jando de sí-4los que la profanaban con su execrable idolatría y abomi- 
nables torpezas; con todo querian hacer pasar aquel clima por muy 
maligno y nocivo. Josué y Caleb, como ponian su confianza en Dios, con- 
taban por nada los peligros y dificultades de la empresa. 
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gar por inocente, pues nadie lo es por sí*, que castiga el pe- 
cado de los padres en los hijos, hasta la tercera y la cuarta 
generacion ?, 

19. Perdona, te ruego, el pecado de este pueblo, segun la 
grandeza de tu misericordia, así como les has sido propicio 
desde que'salieron del Esypto hasta este sitio. 

Josué y Caleb procuran en vano apaciguar al pueblo. Aplaca Moysés la, 20. Respondió el Señor: Queda perdonado, conforme lo 

indignacion del Señor: el cual no obstante-los condena á todos á morir ¡SPXA has pedido, 

en el Desierto, á excepcion de Josué y de Caleb. SU ING 21. Juro pormi vida, que toda la redondez de la tierra se 
101 llenará de la gloria del Señor. 

1. Oido esto, todo el pueblo alzó el grito, y estuvo llorando , : A 22. Sin embargo, todos los hombres que han visto la ma- 
aquella noche; AV jestad mia, y los prodigios que tengo hechos en Egypto, y en 

2. Y todos? los hijos de Israél murmuraron contra Moy- ) el Desierto, y me han tentado ya por diez % yeces, y no han 
sés y Aaron, diciendo: él la obedecido á mi voz, 

3. Ojalá hubiéramos muerto en Egypto; y haga el cielo 31 44% 23. No verán la tierra que prometí con juramento á sus 
que perezcamos en esta vasta soledad, y no nos introduzca y padres: ni uno siquiera de los que han blasfemado de mí la 
Dios en esa tierra, donde muramos al filo de la espada, y sean a. llegará 4 ver Y. 
llevados cautivos nuestras mujeres y niños. ¿Pues no será. Y MIN. . 24 Peroá mi siervo Caleb, que lleno de otro espíritu me 
mejor volvernos á Egypto? | 2230 ha seguido, le introduciré yo en esa tierra que recorrió, y su 

4. Y así dijéronse unos á otros: Nombrémonos un caudillo, descendencia la poseerá Y. 

y volvámonos á Egypto. 25. Y por cuanto el Amalecita y el Chananéo están en los 

5. Lo que oyendo Moysés y Aaron, se postraron pecho por valles vecinos, levantad mañana el campo, y volveos al De- 
tierra delante de todo el concurso de los hijos de Israél. sierto por el camino del mar Rojo. 

6. Pero Josué hijo de Nun, y Caleb hijo de Jephone, que [ 26. Y habló el Señor á Moysés y á Aaron, diciendo: 
habian tambien ellos explorado la tierra *, rasgaron sus “4 E 27. ¿Hasta cuándo esta perversísima gente ha de murmurar 
vestidos, ¡Ue contra mi? He oido las quejas de los hijos de Israél. 

7. Y dijeron al pueblo de los hijos de Israél: La tierra que 28. Diles pues: Juro por mi vida, dice el Señor, que he de 
recorrimos es en extremo buena ?: hacer con vosotros puntualmente lo que he oido que habla- 

8. Si el Señor nos fuere propicio, nos introducirá en ella, bais Y, 

y nos hará dueños de un país que mana leche y miel. 29. En este Desierto quedarán tendidos vuestros cadáve- 

9. No querais ser rebeldes contra el Señor, ni temais al res. Cuantos fuisteis alistados de veinte años arriba, y habeis 
pueblo de esa tierra, porque nos los comeremos. á todos, tan mummurado contra mí, 
fácilmente como pan *: se hallan destituidos de toda defensa: 30. No entrareis en esa tierra **, la cual juré que os habia 
el Señor está con NOSOÉYOS; no los temais. de dar por morada; fuera de Caleb hijo de Jephone, y de 

10. Mas como gritase todo el pueblo, y los quisiese matar qe LINE Josué hijo de Nun Y. 

á pedradas, se manifestó la gloria del Señor á todos los hijos UNAS 31. Pero yo haré entrar en ella á vuestros pequeñuelos, 
de Israél sobre el Tabernáculo de la Alianza. El de quienes dijisteis que vendrian á ser la presa de los ene- 
11. Y dijo el Señor á Moysés: ¿Hasta cuándo ha de blas- migos; para que vean la tierra que vosotros desestimasteis. 

femar de mí ese pueblo? ¿hasta cuándo no han de creerme, 32. Vuestros cadáveres yacerán en el Desierto. 
despues de tantos milagros como he hecho á su vista? 33. Andarán vuestros hijos vagando por el Desierto por 

12, Herirélos pues con peste, y acabaré con ellos; y 4 tí espacio de cuarenta años, pagando la pena de vuestra apos- 
te haré príncipe de una nacion grande y mas poderosa que tasía hasta que sean consumidos en el mismo Desierto los 
no esta. MUA e/ cadáveres de sus padres; 

13. Replicó Moysés al Señor: Pero los Egypeios, de cuyo Ñ (5d Y 34. A proporcion del número de los cuarenta dias gasta- 
poder sacaste á este pueblo, MUI ay dos en reconocer la tierra, contando año por dia %. Y así por 

14. Y tambien los moradores de este país, que han oido espacio de cuarenta años pagareis la pena de vuestras mal- 
que tú, oh Señor, estás en medio de este pueblo y te dejas dades, y experimentareis mi venganza *: 
ver cara á cara, y que tu nube los ampara, y que tú vas 32. Porque del modo que lo tengo dicho, así trataré 4 toda 
delante de ellos de dia en la columna de nube, y de noche en esta generacion perversísima, que se ha levantado contra mí: 
la de fuego $, en este Desierto se irá consumiendo, y en él morirá, 

15. Sabrán, Señor, que has hecho morir tanta gente como 36, Y en efecto todos aquellos hombres que Moysés envió 
si fuera un hombre solo, y dirán: á reconocer la tierra prometida, y á la vuelta hicieron mur 

16, No ha tenido poder para introducirlos en la tierra que murar al pueblo contra él, publicando falsamente que la 
les prometió con juramento; y por eso los ha muerto en el tierra era mala, 

Desierto €. 31. Fueron heridos de muerte Y á la presencia del Señor. 

17. Sea pues engrandecida la fortaleza del Señor, como lo 38. Solamente Josué hijo de Nun, y Caleb hijo de Jephone, 
juraste, diciendo ": quedaron con vida de todos los que fueron á explorar la 


34, Allí vimos unos hombres descomunales, hijos de Enac, 
«le raza gigantesea, en cuya comparacion nosotros parecía- 
mos langostas. 


CAPITULO XIV 





18. El Señor es paciente, y de mucha misericordia, que N If tierra. : 
quita el pecado y las maldades: que á ninguno deja de casti- ANN sb 39. Y habiendo referido Moysés una por una todas estas 


Véase Mete.— Número. 

Deut. E, v.85. 
Jos. XALTV, v. 6. 
Antes uv. 3. 
Esta sentencia parece que solo comprendia 4 aquellos hombres de 
veinte años arriba, que fueron alistados, capaces de tomar las armas; y 
que además habran irritado al Señor, tentándole diez veces en el Desierto, 
esto es, provocando muchas veces su indignación Divina. De aquí se 
infiere que no solamente Eleazar entró en la tierra de promision (Jo- 
sue ATV, y. 1), sino toda la tribu de Levi, y las mujeres y niños de todas 
las tribus, y tal yez muchos otros Israelitas, que no ineurrieron en los 
excesos de casi todo el pueblo.—Ps. CV, v. 26,—Vum. AX VI, v. 65, el 
XXAXLL, v. 10.—1. Cor. X, v, 1, 17—Heb. XITÍ, v. 3. 

lo Peuter. LE 2,35. 
Kizech. IV, vu. 6. 
7 VéaseSan Pablo, Hebr. IV.— Num. XXXII, v.13.—Ps. XCTV, v, 10. 
IL. Cor. X, v. 10.—¿eb. HI, y. 19.—Jdud. Lv. 5, 


1 Todos se:toma aquí y en otros lugares de la Escritura por los prin- 
cipales, ó por una gran parte del pueblo,. Cap. Ñ VI, v. 41. 

2 LI. Mach. LL, v. 55. 

3 Segun el texto hebreo YINTi nao No “NO esto es, tierra fertilisi 
ma, riquisimo, feracisima. 

+ El hebreo un 1110m5 19 Ellos serán nuestro pan. 

5 Ezxod. XIIE, y. 21. 

E Deut. AAN A 

T Exod. XXXIV, v.6, 7. 

S de os traducen: aunque á ningun culpado dejas sin castigo. El texto 
hebreo, segun le traduce la Vulgata en el Exodo c. XAXXIV, v. 6, 7, signi- 
fica: y ninguno es de por sí inocente delante de tí. Pero pueden tener 
tambien las palabras hebreas el otro sentido; porque debe notarse que 
Moysés se estrecha con Dios, no para que deje sin castigo la rebelion, E 
sino para que no extermine enteramente el pueblo, como merecian sus ' 
Ps. Cll, v. 8.—Exod. XXIV, o. 7. 
Y god. AX vw. 5. 
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palabras del Señor 4 los hijos de Israél, el pueblo prorumpió Ue WI Y 21. Tambien de la pasta de harina que gostáreis, habeis: 


en un amargo llanto. 

40. Y luego al dia siguiente, levantándose al amanecer, 
subieron á la cima del monte, y dijeron: Estamos prontos á 
ir al lugar de que habló el Señor: por cuanto conocemos haber 
pecado. 

41. Y Moysésles dijo: ¿A qué fin quereis traspasar vosotros 
el mandato del Señor, eosa que nunca os saldrá bien? 

42, No penseis pues en ir; porque el Señor no está con vos- 
otros: sino es que querais ser derrotados por vuestros enemigos, 

43. El Amalecita y el Chananéo están en frente de vos- 
otros, al filo de cuya espada perecerels, por no haber que- 
rido rendiros al Señor: ni el Señor estará con vosotros. 

44, Con todo eso ellos ciegos y obstinados subieron á la 
cima del monte: mas el Arca del Testamento del Señor y 
Moysés-no se movieron de los campamentos. 

45. Pero el Amalecita y el Chananéo que habitaban en la 
montaña, les salieron al encuentro; y batiéndolos y destro- 
zándolos, los fueron persiguiendo hasta Horma, 


de dar las primicias al Señor. 

22. Cuando por lenorancia dejáreis de hacer aleuna cosa. 
de las que ha hablado el Señor á Moysés, 

23. Y que por su medio os ha mandado á vosotros y ú vues- 
tros descendientes desde el dia en que comenzó á dar leyes: 
24. Sitoda la muchedumbre del pueblo se olvidare de po- 
nerla en ejecucion, ofrecerá un becerro de la vacada en holo- 
causto de olor suavísimo al Señor, con su ofrenda y libaciones, 
como lo pide el ceremonial, y un macho cabrío por el pecado. 

25. Y el sacerdote hará oracion por toda la multitud de 
los hijos de Israél; y se les perdonará, porque no pecaron con 
advertencia: sin dejar por eso de ofrecer al Señor el holo- 
causto y el sacrificio por sí y por su pecado y error, 

26. Y así se le perdonará á todo el pueblo de Israél, y á 
los extranjeros agregados á ellos, por ser culpa que procede 
de ignorancia comun á todo el pueblo. 

27. Pero si una persona particular pecare por legnorancia, 
ofrecerá una cabra primal por su pecado, 

28. Y él sacerdote rogará por la tal persona, en atencion á 
que pecó delante del Señor por ljenorancia; y le alcanzará el 
perdon, y quedará perdonada, 

29. Una será la ley de los que pecaren por ljenorancia, 
bien sean nacionales ó bien forasteros, 

30. Mas la persona que osare cometer alemn pecado ú 
sabiendas, ora sea cludadano, ora extranjero, perecerá de en 
medio de su pueblo, porque fué rebelde al Señor: 

31, Por cuanto despreció la palabra del Señor, y que- 
brantó su mandamiento: por lo mismo será exterminado, y 
llevará la pena de su iniquidad. 

32. Aconteció estando los hijos de Israél en el Desierto, 
que hallaron á un hombre que estaba cogiendo leña en dia de 
sábado, 

33. Y le presentaroná Moysés y Aaron, yátoda la synagoga, 
34. Los cuales le encerraron en la cárcel, no sabiendo lo 
que debian hacer de él, 

39. Y dijo el Señor á Moysés: Muera sin remision ese horm- 
bre: mátele todo el pueblo 4 pedradas fuera del campamento. 
36. Y habiéndole sacado á fuera, le apedrearon, y quedó 
muerto, como el Señor lo habia mandado. 

37. Dijo asimismo el Señor á Moysés: 

38. Habla con los hijos de Israél, y les dirás que se hagan 
unas franjas * en los remates de sus mantos, poniendo en ellos 
cintas ó listones de color de jacinto: | 

39. Para que viéndolas se acuerden de todos los manda- 
mientos del Señor, y no vayan en pos de sus pensamientos, ni 
pongan sus ojos en objetos que corrompan su corazon; 

40. Mas antes bien acordándose de los preceptos del Se- 
ñor, los cumplan, y se conserven santos y puros parasu Dios. 

41. Yoel Señor Dios vuestro, que os saqué de la tierra de 
Esypto para ser vuestro Dios. 


CAPITULO XV 


Leyes ceremoniales sobre primicias y libaciones. Suplicio de un hombre 
que recogía leña en sábado. Orden para que los Israelitas traigan en el 
vestido un recuerdo de la Ley de Dios. 


1. Habló el Señor á Moysés, diciendo: 
2. Habla con los hijos de Israél, y díles: Cuando hubiereis 
entrado en la tierra de vuestra morada que os daré yo, 
3. Y ofreciereis al Señor holocausto ó víctima! pacífica, 
cumpliendo votos, ó por oblacion voluntaria, ó ya quemando 
en vuestras solemnidades bueyes ú ovejas en olor de suavidad 
al Señor; 
4. Cualquiera que sacrificare víctima, ofrecerá con el sa- 
erificio la décima parte de un ephi de flor de harina, heñida 
con la cuarta parte de un hin de aceite; 
5. Y dará la misma medida de vino para hacer las libacio- 
nes del holocausto ó de la víctima. Por cada cordero 
6. Y carnero se ofrecerán dos décimas de flor de harina, 
que esté amasada con la tercera parte de un hin de aceite; 
7. Y de vino para la libacion ofrecerá la tercera parte de 
la misma medida, en olor suayisimo al Señor. 
8. Quesi el holocausto, ó la hostia es de bueyes en cum- 
plimiento de voto, ó por víctima pacífica, 
9. Darás por cada buey tres décimas de flor de harina 
amasada con la mitad de la medida de un hin de aceite; 
10. E igual porcion de vino para las libaciones en ofrenda 
de olor suavísimo al Señor. 
11. Esto harás en el sacrificio. 
12. Decada buey, carnero, cordero, ó cabrito. 
13. Tanto los naturales como los forasteros 
14. Han de ofrecer con este mismo rito los sacrificios. 
15. Una misma será la ley y el estatuto, tanto para vos 
otros como para los extranjeros, d proselitos ouestros. 
16. Habló el Señor á Moysés, diciendo: 
175. Habla con los hijos de Israél, y diles: 
18. Así que llegueis á la tierra que os daré, 
19. Y comais del pan de aquel pais, separarels para el se- y 1: | 5 
ñor las primicias DNA. 1. Pero hé aquí que Coré * hijo de Isaar, hijo de Caath, 
290. De vuestros alimentos? Así como separais las primi- hijo de Leví, y Dathán y Abiron hijos de Eliab, y tambien 
cias de las eras; Hon, hijo de Pheleth de la tribu de Ruben, 


CAPITULO XVI 


Sedicion de Coré, de Dathán y Abiron, y de sus secuaces, reprimida 
y castigada. Aaron aplaca la cólera de Dios, 


3 Quiso Dios que este distintivo en el vestido les sirviera de recuerdo 
continuo de los beneficios extraordinarios que habian recibido de Dios, 
cuyo pueblo escogido eran, y para apartar su vista de los objetos sen- 
sibles que tantas vece£ nos arrastran al amor desordenado de las criatu- 
ras. Era una orla ó franja que daba vuelta por todo el manto ó capa, la 
cual era cuadrada y no redonda como las que usamos, y á cuyos cuatro 
cabos llevaban unos lazos ó flecos de color cárdeno. Deuz, AÁXIT, y, 128 — 
Matth. XIV, v. 36.—AXTIL, u. 5. 

+ Coré era primo hermano de Moysés y Aaron; y envidioso de la auto- 
ridad de sus primos, se conjuró contra ellos con Dathán y Abiron des- 
cendientes de Ruben, que era el primogénito de Jacob, Este suceso es 
una imágen de la rebelion de los herejes y cismáticos de todos los sielos, 
que confundiendo el abuso que proviene del hombre, con la autoridad 
que viene de Dios, se han sustraido de la obediencia á las legítimas potes- 
tades de la Iglesia, so color de reformarla. 


1 Por hostia, 6 víctima pacífica se entiende generalmente la que se 
ofrecia en accion de gracias, ó para obtener de Dios algun beneficio, Ó 
en cumplimiento de algun voto. En los sacrificios por los pecados de los 
particulares no habia libaciones; á excepcion del sacrificio por los lepro- 
sos. Lev. XIV. Las libaciones eran como el condimento de los sacrificios, 
y consistian en for de harina, aceite, vino y sal. —Véase Inbacion.—Sal. 

2 En el hebreo se lee BINDW MINA del principio de vuestras pastas. - 
Esta expresion, y el uso, intérprete de la ley, persuaden que cada vez, 
que amasaban harina para hacer el pan, hacian la oferta de una parte 
que ni podia ser menos de la sexagésima, mi mas de la cuadragésima 
de toda la pasta. La torta, ó porcion que se ofrecia, se presentaba al 
sacerdote 6 Levita que vivia con ellos; y no teniendo á mano sacerdote 
ó Levita á quien poderla dar, la echaban en el fuego ú horno hastaque se 
consumia, como porcion destinada al Señor. San Gerónimo, cap. AL V, 
m Ezechielem. 
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2. Se amotinaron + contra Moysés con otros doscientos 
cincuenta hombres de los hijos de Israél, varones de los mas 
ilustres de la synagoga, y que en tiempo de concilio d asam- 
blea, eran convocados nominadamente: 

3. Y presentándose delante de Moysés y Aaron, dijeron: 
Básteos ya lo hecho hasta aqué: puesto que todo este pueblo 
es de santos, y en medio de ellos está el Señor, ¿por qué causa 
os ensalzais tamto sobre el pueblo del Señor? 

4. Lo que oyendo Moysés postróse rostro por tierra; 

5. Y luego hablandoá Coré y á toda la multitud: Mañana, 
dijo, declarará el Señor quiénes son los suyos, y se apropiará 
los que son santos; y aquellos que escogilere, esos se acercarán 
á él O serán sus ministros, 

6. Haced pues esto: Tome cada cual su incensario, tú, Coré, 
y todo tu séquito; 

7. Y mañana, echado el fuego, poned sobre él incienso, 
delante del Señor; y al que escogiere ese será santo: Oh hijos 
de Leví, mucho os engreís. 

8. Y añadió hablando con Coré: Escuchad, hijos de Leví: 

9. ¿Os parece acaso poco que el Dios de Israél os haya 
separado de todo el pueblo, y allegado á sí, para que le sir- 
vieseis en el culto del Tabernáculo, y estuvieseis ante el 
concurso del pueblo, ejerciendo por él el ministerio? 

10. ¡Para eso te ha puesto á tí y á todos tus hermanos los 
hijos de Leví cerca de sí, para que os arroguels tambien el 
Sumo sacerdocio, 

11. Y toda tu gavilla se subleye contra el Señor? Porque 
¿qué es Aaron, para que murmureis contra él? 

12, En seguida Moysés envió á llamar á Dathán y á Abi- 
ron hijos de Eliab. Los cuales respondieron: Nosotros no 
vamos: 

13. Pues qué, ¡te parece aun poco el habernos sacado de 
una tierra que manaba leche y miel, para hacernos morir 
en el Desierto, sino que además de eso nos has de estar tira- 
nizando? 

14. Por cierto que nos has introducido en terreno donde 
corren arroyos de leche y miel, y que nos has dado posesio- 
nes de campos y viñedos: 6 ¿por ventura quieres sacarnos 
tambien los ojos? Nosotros no yamos. 

15. Entonces Moysés sumamente irritado dijo al Señor: 
No atiendas á sus sacrificios: Tú sabes que ni siquiera un 
asnillo he tomado jamás de ellos, niáninguno he hecho daño, 

16. Dijo despues á Coré: Tú y toda tu cuadrilla presen- 
taos mañana aparte delante del Señor; y Aaron se presentará 
separadamente. 

17. Tomad cada cual vuestros incensarios, y echad en 
ellos incienso, ofreciendo al Señor doscientos y cincuenta 
incensarios; y tenga Aaron tambien el suyo. 

18. Comolo hubiesen hecho así, estando presentes Moysés 
y Aaron, 

19. Y habiendo agavillado contra ellos toda la gente á la 
puerta del Tabernáculo, se manifestó á todos la gloria del 
Señor. 

20. El cual hablando con Moysés y Aaron, dijo: 

21. Apartaos de en medio de esa gayilla, y en un momento 
los consumiré. 

22. Aquí Moysés y Aaron se postraron sobre su rostro, y 
dijeron: Oh fortísimo Dios de los espíritus de todos los hom- 
bres, ¿es posible que por el pecado de uno se ha de ensañar tu 
ira contra todos? 

23. Entonces dijo el Señor á Moysés: 

24. Manda á todo el pueblo que se retire de las tiendas de 
Coré, y de Dathán y de Abiron. 

25. Y se levantó Moysés, y fuése hácia Dathán y Abiron; 
y sigviéndole los ancianos de Israél, 

26. Dijoá la gente: Retiraos de las tiendas de esos hom- 
bres impíos, y no toqueis cosa suya, porque no seaisenvueltos 
en sus pecados. 


1 Ecelt. MDV, 4, 22,—1..Cor. Y, u. 10.—Jud. 9. 11, 

2 Det. AT, o. 6.—Ps, CV, v. 17, 18. 

3 Aunque no siempre la voz infierno en la Sagrada Escritura significa 
el lugar de los condenados, le significa sin duda en este verso. Se abre 


y divide la tierra debajo los piés de aquellos que han roto la unidad E 
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27. Retirados que fueron de los alrededores de las tiendas 
/ de los dichos, saliendo Dathán y Abiron, pusiéronse á la 
entrada de sus pabellones con las mujeres € hijos, y toda su 
gente. 

28. Dijo entonces Moysés: En esto conocereis que el Señor 
me ha enviado á ejecutar todas Jas cosas que veis, y que no 
las he forjado yo en mi cabeza: 

2). Flestos que me acuson murieren de la muerte ordina- 
ria de los hombres, y fueren heridos del azote que suele 
tambien herir á los demás, no me ha enviado el Señor; 

30. Pero si el Señor hiciere una cosa nunca vista, de 
manera que la tierra abriendo su boca se los trague á ellos y 
á todas sus cosas, y bajen vivos al infierno, sabreis entonces 
que han blasfemado contra el Señor. 

31. No bien hubo acabado de hablar, cuando la tierra:se 
hundió debajo de los piés de aquellos ?, | 

32. Y abriendo su boca se los tragó con sus tiendas, y 
todos sus haberes; 

339. Y cubiertos de tierra bajaron vivos al infierno ?, y pe- 
recieron de en medio-del pueblo. 

34, Al punto todo Israél, que estaba al contorno, á los 
alaridos de los que perecian echó á huir, diciendo: No sea que 
nos trague tambien á nosotros la tierra. 

39. Además de esto, un fuego enviado del Señor abrasó á 
los doscientos y cincuenta hombres que ofrecian el incienso. 

56. Y el Señor habló á Moysés, diciendo: 

37. Da órden á Eleazar, sacerdote, hijo de Aaron, que 
tome los incensarios que han quedado esparcidos en medio 
del incendio, y desparrame á una y otra parte el fuego que 
hay en ellos: por cuanto han quedado ya consagrados 

38. Con la muerte de los pecadores; y que los reduzca á 
planchas, las cuales clave en el altar, por haberse ofrecido 
en ellos incienso al Señor, y quedar 4. él consagrados; á fin 
de que los hijos de Israél las miren como una señal y re- 
cuerdo. 

39. Tomó pues el sacerdote Eleazar los incensarios de 
bronee en que hicieron su ofrenda aquellos que fueron de- 
vorados del incendio, y los redujo á planchas, que clavó en 
el altar; 

40. Á finde que sirviesen en adelante á los hijos de Israé] 
de escarmiento, para que ningun extraño, y que no sea del 
linaje de Aaron, se acerque á ofrecer incienso al Señor; 
porque no le acontezca lo que le aconteció á Coré y á todo su 
séquito, segun la palabra del Señor á Moysés. 

41. Pero al día siguiente toda la multitud de los hijos de 
Israél murmuraba contra Moysés y Aaron, diciendo: Vos- 
otros habeis dado la muerte al pueblo del Señor. 

42, Y como tomase cuerpo la sedicion, y ereciese el tu- 
multo, : 

43. Moysés y Aaron se refugiaron en el Tabernáculo de 
la Alianza: entrados dentro, la nube les cubrió, y apareció la 
oloria del Señor, 

44. Y dijo el Señor á Moysés: 

45. Retiraos de en medio de esa turba; que ahora mismo 
voy á acabar con ellos, Y estando postrados en tierra los dos, 

46, Dijo Moysés á Aaron: Toma el incensario, y cogiendo 
fuego del altar, pon encima el incienso y corre á toda prisa 
hácia el pueblo para rogar por él; porque ya el Señor ha sol- 
tado el dique á su ira, y la mortandad se encruelece. 

47. Haciéndolo así Aaron, y corriendo al medio de la 
multitud +, á la cual devoraba ya el incendio, ofreció el in- 
cienso; 

48. Y puesto entre los muertos y los vivos, intercedió por 
el pueblo, y cesó la mortandad. 

40, Los muertos fueron catorce mil y setecientos hom- 
bres, sin contar los que perecieron en la sedicion de Coré, 

00. Y Aaron despues que cesó el estrago, volvióse á Moysés 
á la puerta del Tabernáculo de la Alianza. 


del cuerpo místico de la Iglesia. San Agustín, Quest. XXIX, ia Num. 

Y El salir vestido el Sumo Pontífice fuera del Tabernáculo, acercarse 
á los cadáveres. y sobre todo ofrecer allí incienso, todo esto, hecho fuera 
de regla y por particular instinto de Dios, servia para infundir en el. 'pue- 
l blo mayor horror al pecado, y moverle á penitentia, 
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CAPITULO XVI cados de los hijos de Israél, y os los he entregado 4 vosotros 
como un don hecho al Señor, para que sirvan en el ministerio 
del Tabernáculo. 

Y. Ahora bien, tú y tus hijos conseryad vuestro sacerdocio: 
y todas las cosas que pertenecen al servicio del altar, y están 
del velo adentro, han de ser administradas por los sacerdotes. 
Sialgun extraño se introdujere será muerto. 

8. Dijo el Señor asimismo 4 Aaron: Mira que te tengo dada 
la custodia de mis primicias. Todas las cosas que son ofrecidas 
por los hijos de Israél, las he traspasado á tí y á tus hijos por 
razon dlel ministerio sacerdotal, en juro perpétuo, 

9. Estas pues son las cosas que recibirás de las que son 
consagradas y ofrecidas al Señor. Toda ofrenda y sacrificio, y 
todo cuanto se me ofrece por pecado y por delito, como que 
es cosa destinada al Santuario, será tuyo y de tus hijos. 

10. En lugar santo lo comerás: solamente los varones 
comerán de ello: porque es cosa reservada para tí. 

11. En cuanto á las primicias que votaren y ofrecieren los 
hijos de Israél, te las tengo dadas á tí y á tus hijos é hijas por 
derecho perpétuo: el que se halla limpio en tu casa comerá 
de ellas, 

12. El aceite, vino, y trigo mas exquisitos, todo lo que se 
ofrece en primicias al Señor, á tí te lo he dado. 

13, Todos los primeros frutos que cria la tierra, y se pre- 


El sacerdocio confirmado en Aaron con el prodigio de la vara que florece 
y que fructifica, 


1. Y habló el Señor á Moysés, diciendo: 

2. Habla con los hijos de Israél, y haz que te entreguen 
una vara por cada tribu; doce varas por todos los doce prín- 
cipes de las tribus, y escribirás * el nombre de cada príncipe 
sobre su vara. | 

3. El nombre de Aaron estará en la vara de la tribu de 
Levi; y cada una de las otras familias d tribus tendrá su vara 
peculiar, 

4. Y las pondrás en el Tabernáculo de la Alianza delante 
del Arca del Testimonio, en donde te hablaré: 

5. La vara de aquel que yo eligiere entre ellos, florecerá; 
y así haré cesar las quejas de los hijos de Israél con que 
murmuran contra vosotros. 

6. Habló pues Moysés con los hijos de Israél; y diéronle 
todos los príncipes las yaras, una por cada tribu, y fueron 
doce las varas, sin la vara de Aaron. 

7. Las cuales colocó Moysés ante el Señor en el Taberná- 
culo del Testimonio, 

8. Y volviendo al dia siguiente, halló que habia florecido 
la vara de Aaron puesta por la tribu de Leví: de suerte que, 
arrojando pimpollos, brotaron flores, de las que, abiertas las sentan al Señor, cederán para tu uso: el que se'halla limpio 
hojas, se formaron almendras, : en tu casa, los comerá 

9. kFacó pues Moysés todas las varas de la presencia del —— QA 14. "Todo lo que dieren por voto los hijos de Israel será 
Señor, y las enseñó á todos los hijos de Israél, y cada uno | E tuyo. 
las vió y recibió la suya. 15. Todos los primogénitos de cualquier especie, que se 

10. Dijo entonces el Señor 4 Moysés: Vuelve la vara de ofrecen al Señor, sean de hombres, ó sean de animales, perte- 
Aaron? al Tabernáculo del Testimonio para que allí se con- necerán á tí: con esta sola diferencia, que por el primogénito 
serve por señal de la rebeldía de los hijos de Israél, y cesen de hombre recibirás el rescate, y harás que sea redimido 
sus querellas contra mí, porque no mueran *, todo animal inmundo: 

11. Hízolo Moysés como el Señor lo habia mandado. Wi // 16. El rescate del niño se hará despues de cumplido un 

12. Mas los hijos de Israél dijeron 4 Moysés: Hé aquí que Es mes, en cinco siclos de plata, segun el peso del Santuario, El 
nos vamos consumiendo, y pereciendo todos: siclo tiene veinte óbolos. 

13. Cualquiera que se acerca al Tabernáculo del Señor, 17. Mas no harás redimir los primerizos de vaca, ni de 
es herido de muerte. ¡Hemos de ser todos aniquilados hasta oveja, mi de cabra, porque son cosas consagradas al Señor. 
no quedar ninguno con vida? Solamente derramarás su sangre sobre el altar, y quemarás 
las grosuras en olor suayisimo al Señor, | 

ls. Las carnes empero quedarán para uso tuyo, y serán 
tuyas, así como lo son el pecho consagrado y la espaldilla 
derecha. 

19. Todas las primicias del Santuario, que ofrecen los hijos 
de Israél al Señor, te las he dado á tí, y 4 tus hijos é hijas por 
derecho perpétuo. Pacto es este de sal y imalterable % y eterno 
delante del Señor para tí y para tus hijos. | 

20. Porlo que dijo el Señor 4 Aaron: Vosotros no tendreis 
posesion ninguna en la tierra de vuestros hermanos, ni entra- 
reis á la parte con ellos: Yo soy tu porcion y tu herencia en 
medio de los hijos de Israél. 

21, Porqueen órden á los hijos de Leví, les tengo ya dados 
todos los diezmos de Israél en lugar de posesiones, por el mi- 
nisterio con que me sirven en el Tabernáculo de la Alianza: 
22. A fin de que los hijos de Israél no se acerquen mas al 
todo cuanto haya que hacer con respecto al Santuario: con Tabernáculo, y no cometan una falta que les acarree la 
tal, empero, que no se arrimen á los vasos del Santuario y al 6 muerte; | | 
altar, á fin de que ni mueran ellos, ni vosotros perezcals Jun- á 23. Sino que solos los hijos de Leví me han de servir en 
el Tabernáculo, y llevar los pecados del pueblo, Ley sempi- 
terna será esta para vosotros y vuestros descendientes. Los 
Levitas ninguna otra cosa poseerán, 

24. Contentándose con la ofrenda de los diezmos que 
tengo separados para sus usos y necesidades. 

25. Sobre lo cual habló el Señor á Moysés, diciendo: 

26. Da esta órden, é intima lo siguiente á los Leyitas: 
Despues de recibidos de los hijos de Israél los diezmos que 


CAPITULO XVIII 


En vez de posesiones hereditarias, señala Dios 4 los ministros sagrados 
las primicias, las ofrendas y los diezmos. Obligaciones de Sacerdotes y 
Levitas, 


1. Y dijo el Señor á Aaron: Tú y tus hijos, y la. casa de tu 
padre contigo sereis responsables de la iniquidad que se 
cometa en el Santuario*: y tú y tus hijos juntamente paga- 
reis las culpas de vuestro sacerdocio. | 

2. Demás de esto, has de unir contigo á tus hermanos de 
la tribu de Leví, y á la familia de tu padre* para que te 
asistan y sirvan: mas tú y tus hijos ejercerels vuestro minis- 
terio en el Tabernáculo del Testimonio. 

3. Los Levitas, pues, estarán atentos á tus órdenes y á 


tamente con ellos: 
4. Estén, sí, contigo, y velen en la guardia del Tabernáculo, 
y en todas las cosas de su servicio, No se mezclará con vos. 
otros persona nibguna de otra estirpe. 
5. Velad en la custodia del Santuario, y en el ministerio 
del altar; para que no se encienda mi enojo contra los hijos 
de Israél, | 
6. Yoos he dado vuestros hermanos los Levitas, entresa- 


+ Serels responsables de las faltas que se hagan contra el Santuario. 
5 La palabra hebrea VIV que traduce la Vulgata sceptrum, sienifica 
cetro, vara, tribu, familia, etc. Es probable que las cabezas ó caudillos 
de las tribus ó familias llevaban una especie de cetro ó vara en señal de 
mando y dignidad. Los Setenta trasladan Azuoy =odzuzpó< 30 el pueblo 
de tu padre. 

5 Pacto de sal dice el texto hebreo n172 4519 por ser la sal símbolo de 
iptorrupcion 6 permanencia.—Véase Sal. 


1 El nombre de su caudillo, segun dice el texto hebreo ETNIA. 
2 Esta vara de Aaron, antes seca y despues verde con hojas y frutos, 
es, segun varios Santos Padres, símbolo de nuestro Divmo Pontífice 
Jesús, primero humillado y muerto, y despues resucitado y colmado de 
frutos. Origenes (tom. 1X, ¿n Num.) ve figurada en esta vara la cruz de 
Christo; y San Bernardo ála virgen María que produce la flor de JFese. 
— Hom. 11, sup. Missus cst.—A. Aug. Serm. LL, de temp. 
3 Hebr. IX, v.4. 
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16. Si aleuno en el campo tocare cadáver de hombre 
muerto por violencia, ó naturalmente; ó tocare hueso de él, ó 
su sepulero, estará inmundo siete dias. 

17. Y tomarán parte de las cenizas de la vaca quemada 
por el pecado, y las mezelarán con agua viva en un vaso: 

18. En que mojando un hombre limpio el hysopo, rociará 
con él toda la estancia y todo el ajuar, y á las personas 
amancilladas por semejante contacto. 

19. Y de este modo el hombre limpio purificará al in- 
mundo el tercero y séptimo dia; y purificado así en el dia 


os he dado, habeis de ofrecer de ellos las primicias al Señor, 
esto es, la décima parte del diezmo, 
27. A fin de que se os cuente como ofrenda de las primi- 
<las, tanto de las eras como de los lagares; 
28. Y de todas cuantas cosas recibís, habeis de ofrecer 
primicias al Señor y dárselas al sacerdote Aaron ?. 
29. Todo lo que ofreciereis de los diezmos, y Separárels 
para dones al Señor, ha de ser lo mejor y mas escogido. 
30.. Y les dirás: Si ofreciereis todo lo mas estimable y lo 
mejor de los diezmos, se os recibirá en cuenta, como sl diesels 
las primicias de las eras y de los lagares; séptimo, se lavará todo, y tambien sus vestidos, y quedará 
31. Y comereis de estos diezmos tanto vosotros como IBAN AC] Inmundo hasta la tarde. 
vuestras familias en todos los lugares en que habitáreis, por M4 20. Quien no fuere purificado con esta ceremonia, será 
ser una recompensa del servicio que haceis en el Tabernáculo 4% fi su alma separada de la sociedad de la Telesia, por haber pro- 
del Testimonio. fanado el Santuario del Señor, y no haber sido purificado con 
32. Mas no pequels en esto, reservando para vosotros lo el agua lustral, : 
mas exquisito y selecto, para que no amaneilleis las ofrendas 21. Este precepto tendrá fuerza de ley perpétua. El mismo 
de los hijos de Israél, y no seais castigados de muerte. que hace la aspersion con las aguas, lavará sus vestidos. 
Cualquiera que tocare las aguas de purificacion estará in- 
mundo hasta la tarde. 
22. Todo lo que un inmundo tocare, quedará inmundo; y 
la persona que tocare algo de esto, estará inmunda hasta la 
tarde, 


CAPITULO XIX. 


Sacrificio de la yaca roja: rito para hacer el agua lustral 6 purificatoria; 
y uso de esta agua. 


1. Y habló el Señor á Moysés y á Aaron, diciendo: 

2. Estas son las ceremonias de una víctima que ha orde- 
nado el Señor ?, Manda á los hijos de Israél que traigan una 
vaca roja de edad perfecta *, que ni tenga tacha, mi haya estado 
bajo el yugo, o 
3, Y la entregareis al sacerdote Eleazar; el cual sacándola | pa AN 1. Llegaron pues los hijos de Israél y todo aquel gentío al 
MA, IN l-— desierto de Tsin $, al mes primero * del año cuarenta de la 


fuera del campamento, la degollará en presencia de todos, 
4. Y mojando el dedo en la sangre de esta vaca, hará siete salido de Eguypto, é hizo el pueblo su mansion en Cades, Allí 
murió María, y fué sepultada en el mismo lugar. 


aspersiones hácia las puertas del Tabernáculo; 
5. Y ávista de todos la quemará, entregando á las llamas 2. Y faltando agua al pueblo, se mancomunaron contra 
Moysés y Aaron, 


tanto la piel y las carnes, como la sangre y el estiércol. NA 

6. Tambien echará en las llamas, en que arde la vaca, palo YM pl Pi 3. Y amotinados dijeron: ¡Ojalá hubiésemos perecido allá 
de cedro, hysopo y grana dos veces teñida. das 7 entre nuestros hermanos delante del Señor! 

7. Despues de lo cual lavados los vestidos y su cuerpo, en- |] de A 4. ¿Por qué habeis conducido la iglesia Y pueblo escogido 
trará en el campamento, y quedará inmundo hasta la tarde. E) del Señor al Desterto, para que muramos nosotros, y tambien 

8. Igualmente el que la hubiere quemado lavará tambien ; (8 Nuestros ganados? 
sus vestidos y GUerpo, y quedará inmundo hasta la tarde, A , 2. ¿Por qué nos hicisteis salir de Egypto, y nos habeis 

9. Y un hombre limpio recogerá las cenizas de la vaca, y | | traido 4 este miserable terreno, que no se puede sembrar, 
las echará fuera del campamento en lugar limpísimo, á fin de que ni da higos, ni vides, ni granadas, y ni aun agua tiene 
que guardándolas con cuidado la multitud de los hijos de para beber? | 
Israél, les sirvan para el agua de aspersion *; puesto que la 6. Con esto Moysés y Aaron, separándose de la gente, y 
vaca fué quemada por el pecado. entrando en el Tabernáculo de la Alianza, se postraron contra 

10. Y el que lleyó las cenizas de la vaca, despues de lavar el suelo y clamaron al Señor, y dijeron: Ob señor nuestro 
sus vestidos, quedará inmundo hasta la tarde. Será este un Dios, escucha los clamores de este pueblo, y ábreles tus 
rito santo y perpétuo entre los hijos de Israél, y los extran- besoros, una fuente de agua viva, á fin de que, apagada su 
jeros d prosélitos que moran entre ellos. sed, cesen de murmurar. En esto apareció la gloria del Señor 

11. Elque tocare cadáver de hombre, y por esta causa Ml sobre ellos. 
estuviere inmundo siete días, IN , de EY habló el Señor á Moysés, diciendo: 

12. Será rociado con esta agua el tercer dia y el séptimo, y 8. Toma la vara, y congregad al pueblo tú y tu hermano 
con lo cual quedará limpio. Si al tercer día no es rociado, no ¿00 Aaron, y hablareis á la peña esa en presencia de toda la gente, 
se podrá purificar al séptimo, y la peña brotará aguas. Y sacado que hubieres agua de la 

13. Todo el que hubiere tocado cadáver humano, y no peña, beberá todo el pueblo con sus ganados. 
fuere rociado con esta mistura de agua y ceniza, proflanará 9, Tomó pues Moysés su vara, que se guardaba en la pre- 
el Tabernáculo del Señor, y perecerá de en medio de Israél: sencia del señor, segun él se lo mandó, 
puesto que no ha sido rociado con el agua de explacion, 10. Y congregada la multitud delante de la peña, les dijo: 
estará inmundo, y su inmundicia permanecerá sobre él. OQid, rebeldes y desereidos: ¿Por ventura podremos nosotros 

mM. La ley para el hombre, que muere en su tienda, ó sacaros agua de esta peña? 
morada, es esta: Todos los que entran en su tienda, y todos 11, Y habiendo alzado Moysés la mano, y herido dos veces 
los muebles que allí hay, serán inmundos siete dias, con la vara aquella peña, salieron aguas copiosísimas; por 

15. Vasija que no tuviere cobertera d tapon atado á la manera que pudo beber el pueblo y los ganados. 
boca, quedará inmunda. 12, Dijo entonces el Señor á Moysés y Aaron: Ya que no 


CAPITULO XX 


Muerte de María. Aguas de contradicción. Niegan los Iduméos el paso 4 
los Israelitas. Muerte de Aaron Í. 


1 Lev. XIV, +. 4.—Hebr, TX, v. 19 — Véase Leyes. 

o Año del Muxpo 2552: antes de Jesu-Curisto 1452, 

' Este desierto T'sín, que así se lee en el texto hebreo ¡Y es diferente 
del otro llamado 7D de que se habla en el Exodo cap. XVZ, o. 1. 

7 Moysés, despues de haber hablado de la mu+rmuración que movieron 
los que fueron 4 reconocer la tierra de Chanaan, la cual sucedió el año 
segundo estando el pueblo en la mansion décimaquinta, pasa á la tri- 
ceésima tercera, omitiendo aquí las otras mansiones intermedias y los 
sucesos de treinta y siete años, ó porque no fueron de particular consi- 
deracion, ó por otra causa que no alcanzamos.—Véase v. 22, 25, 26.— 
Cap. NAXILT, v. 38. 


1 Al sacerdote Aaron para él y para los demás sacerdotes. Dándole 
esta primicia, ó décima de vuestros diezmos, me la dais 4 mí, dice Dios. 
S. Gerón. c. XEV, in Ezech. Joseph. Ántiq. lib. IV.—Así traduce Mar- 
tini, por ser este el sentido del texto hebreo, y de la version de los 
Setenta. 

2 Sezun San Gerónimo este sacrificio se repetia todos los años; y ofre- 
cian esta víctima en el monte de las olivas. Viva imágen de la pasion del 
Salvador y de la efusion de su sangre para expiar nuestras manchas, 
S. Hier. Ep. 27.—Néase S. Pablo ad Heb, EX, v. 13.— ALU, v. 11,—1. 
Petr. E, v. 2. | 

3 0 que esté en todo su vigor, 
1=58 
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me habeis creido en órden á hacer conocer mi gloria á los ) ; 
hijos de Israél, no introducireis vosotros este pueblo en la (84 
tierra que yo le daré ?. h: 

13, Esta es el agua de contradiecion, donde los hijos de 
Israél se querellaron contra el Señor, el cual manifestó en 
ellos su gloria. 

14. Entretanto Moysés envió desde Cades embajadores al 
rey de Iduméa *, que le dijesen: Esta peticion te hace tu 
hermano Israél: Sabes bien todos los trabajos que hemos 
padecido: 

15. Como nuestros padres bajaron 4 Egypto, y allí hemos 
habitado mucho tiempo, y los Egypcios nos maltrataron á 
nosotros y á nuestros padres; 

16. Y como clamamos al Señor, y nos oyó, y envió su 
ángel, el cual nos sacó de Egipto. Ahora hallándonos ya en la 
ciudad de Cades, situada en tus últimos confines, 

17. Te suplicamos nos permitas atravesar por tu tierra. 6. Porlo cual el Señor envió contra el pueblo serpientes 
No iremos por los campos, ni por las viñas, no beberemos | 4 í abrasadoras $, por cuyas mordeduras, y muerte de muelhí- 
agua de tus pozos, sino que marcharemos por el camino , + | %. s1mos, 
real, sin declinar á la derecha ni á la izquierda, hasta que |'% 7. Fuéel pueblo 4 Moysés, y dijeron todos. Pecado hemos; 
estemos fuera de tus dominios. pues hemos hablado contra el Señor y contra tí: suplícale 

18. A lo que respondió el Iduméo: No pasarás por mi que aleje de nosotros las serpientes. Hizo Moysés oracion por 
tierra: que si lo haces, saldré armado á tu encuentro, | el pueblo, 

19. Replicaron los hijos de Israél: Seguiremos siempre la 8. Y el Señor le dijo: Haz una serpiente de bronce, y ponla 
carretera, y en caso de beber de tus aguas nosotros y nues- en alto para señal *: quien quiera que siendo mordido la 
tros ganados, pagaremos lo justo: no habrá dificultad alguna mirare, VIvirá. 
en el precio; solo con que nos dejeis expedito el paso. 9. - Hizo pues Moysés UNA SERPIENTE DE BRONCE, y púsola 

20. Mas él respondió: No pasareis, Y luezo les salió al por señal, á la eual mirando los mordidos sanaban, 
encuentro con infinita gente, y de mano armada, O 10. Partidos de aquí los hijos de Israél, acamparon en 

21. Y no quiso otorgar lo que le rogaban, á saber, que les l Pa MN y Oboth: | 
concediese paso por sus confines. Por cuya causa tiró Israél UN MY 11. De donde habiendo salido, plantaron sus tiendas en 
hácia otra parte. Jeabarim, en el desierto que mira 4 Moab, hácia la parte 

22. Movido pues de Cades el campo, llegaron al monte oriental, 

Hor, que está en los límites de la Iduméa: SA 12. Decampando de allí, vinieron al torrente de Zared: 

33. Donde habló el Señor 4 Moysés, diciendo: SA 13. Despues dejando á éste acamparon en trente del de 

24. Vaya Aaron á incorporarse con su pueblo $: porque Arnon, que está en el Desierto, y á la frontera del Amorrhéo: 
no ha de entrar en la tierra que tengo dada á los hijos de por cuanto el torrente Arnon es término de Moab, que divide 
Israél; por haber sido incrédulo á mis palabras allá en las á los Moabitas de los Amorrhéos. 
aguas de contradiccion. 14. De donde se dice en el libro de las guerras del Señor: 

25. Toma contigo á Aaron y á su hijo con él, y los condu- Lo que hizo en el mar Rojo, eso mismo hará en los torrentes 
cirás al monte Hor. de Arnon. | 

26. Y despues de desnudar al padre de sus vestiduras, se 15. Los escollos de los torrentes se abajaron para que 
las revestirás á su hijo Eleazar. Aaron morirá allí, y será pasasen los Israelibas, y reposasen en Ár, y se acampasen en 
reunido con sus padres +. JO MO ER los confines de Moab. 

27: Moysés hizo lo que le mandó el Señor, y subieron al ¿44 16. Desde aquel sitio pasaron ú Beer, donde apareció el 
monte Hor á vista de todo el pueblo. e RAE pozo, acerca del cual dijo el Señor á Moysés: Junta el pueblo, 

28. Donde despojando á Aaron de sus vestiduras, revistió que yo le daré agua, 

% mm. 17. Entoncesentonó Israél este cántico: Brote agua el pozo 

20, Muerto aquel sobre la cima del monte, descendió Ea E E! (cantaron á una), 

Moysés con Eleazar. a) 18. El pozo que los principes abrieron, y formaron con 

30. Y toda la multitud, así que oyó que Aaron habia sus báculos los caudillos de Israel dirigidos por el legislador 
muerto, hizo duelo por él treinta dias en todas sus fami- Moysés. De este desierto pasaron 4 Matthana. 
lias 2 19. De Matthana fueron á Nahaliel. De Nahaliel á Bamoth. 
20. De Bamoth fueron á donde hay un valle en el territorio 
de Moab, hácia la cumbre de Phasga, que está en el Desierto, 

21. Desde allí envió Israél embajadores á Sehon, rey de 
los Amorrhéos, diciendo: 

22, Ruégote que me dejes pasar por tu tierra: no torce- 
remos hácia los campos y viñas, ni beberemos agua de los 


camino de los exploradores, peleó contra él; y saliendo ven- 
cedor, se llevó los despojos 7. 
2. En vista de esto, Israél, obligándose al Señor con voto, 
dijo: 51 entregares á ese pueblo en mi mano, arrasaré sus 
ciudades. 
3. Otorgó el Señor la súplica á Israél, y entrególe el Cha- 
nanéo; á quien él pasó 4 cuchillo, asolando sus ciudades: 
por lo que llamó el nombre de aquel lugar Horma, esto es 
Anathema, 6 desolacion total. 
4. Partieron despues del monte Hor, camino del mar Rojo, 
á fin de ir rodeando la Iduméa, Y empezó el pueblo 4 enfa- 
darse del viaje y del trabajo; | 

5. Y hablando contra Dios y Moysés, dijo: ¿Por qué nos 
sacaste de Egypto para que muriésemos en-el Desierto? Falta 
el pan, no hay agua: nos provoca ya á náusea este manjar 
sin sustancia. 


CAPITULO XXI 


Victoria de los Israelitas sobre los Chananéos. Serpiente de metal. Sehon 
y Og vencidos?, 


1. Y como hubiese oido Arad rey de los Chananéos, que 
habitaba al Mediodía, que Israél habia venido por el mismo 


ni Moysés que representaba la Ley, pudieron introducir al pueblo de 
Dios en la tierra de promision, sino que estaba reservada esta gloria 
y poder 4 Josué, imágen de Jesu-Christo. 5. Eieron. Ep. ad Fabrol. 


1 No hay duda en que Moysés y Aaron pecaron, pues Dios los reprende 
y castiga. Pudo consistir su falta en que pensasen que Dios vista tanta 
ingratitud en su pueblo, ya no le introduciria en la tierra prometida con EOS 
juramento: ó tambien en alguna duda de si la peña daria agua. Esta falta mata AAXIIL. a Er 
de fe y confianza de que se habla en el Psalm. CY, v. 32, y en Zach. XI, ; , a el elogio de Aaron en el Eclesiástico cap. NL V,v.7.—Malach. IL, 
v. 8, era mas reprensible en ellos, por ser las cabezas de la Religion y  - VO PO v, 4, D. ea 
del Estado. M7 6 Elsexto mes del mismo año 2552 del Munno. 
2 Los Iduméos eran descendientes de Esaú, hermano de Israéló Jacob; 7 Enel hebreo 110 100010 201) Le hizo algunos prisioneros. 
y cuando en el Deuteronomio e. 11, y. 29, se habla de los Iduméos que 8 En el hebreo se lee 012710 esto es, ardientes 6 inflamantes.—Y éase 
= : ; ETA z A a me 
dieron paso á los hijos de Israél para la tierra de Chanaan, se debe en- (1 Isaías AT V, D. 29.— 4 X A 6, e | 
tender de los Iduméos occidentales confinantes con los Moabitas: pues 1% 0 El mismo J esu-Ohristo en su Evangelio (Soann. 1H, v. 14) nos hace 
estos, de quienes se habla en este capítulo, son los orientales que estaban conocer con esta milagrosa serpiente de metal la virtud de la santa 
- cerca de Cades. por cruz, en la cual habia de ser él clayado para salvacion de aquellos que 
3 Esto es, con sus Padres y Santos Patriarcas en el seno de Abraham. perecian por GEA do antigua serpiente que engañó a OS 
+ San Gerónimo y otros Santos Padres observan que ni Aaron en quien tros primeros padres.—Véase Tertul. De idol. e. VW—8S. Aug. Serm. O V, 
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pozos: marcharemos por el camino real, hasta que hayamos /// WIN 
pasado tus términos, IMAN es tús maldiciones. 
23. No quiso Sehon permitir que Israél atravesase por su 1 14 7 


T. Con esto partieron los senadores de Moab y los ancia- 
país: antes bien, juntando sus tropas, les salió al encuentro nos de Madian, llevando en sus manos la paga de la adivina- 
en el Desierto, y vino hasta Jasa, y le dió batalla. 


cion. Llegado que hubieron á Balaam, y así que expusieron 
24, Mas fué pasado á cuchillo por los hijos de Israél, y ITA NN ' todo lo que Balac les habia mandado decir, 
ocupada su tierra desde Arnon hasta Jeboc, y hasta los con- [WN Wl ' y 8. Les respondió: Quedaos aquí esta noche, y yo respon- 
fines de los hijos de Ammon; porque las fronteras de los | MA deré lo que me dijere el Señor. Hospedáronse pues en casa de 
Armmonitas estaban defendidas con fuertes guarniciones. 1 UN | Balaam; y vino Dios y díjole: 
25. Apoderósele pues Israél de todas las ciudades, y ocu- | 4 1) O ¿Qué quieren esos hombres que tienes en tu casa? 
pó las fortalezas de los Amorrhéos, es á saber, Hesebon y É 10. Respondió: Balac, hijo de Sephor, rey de los Moabi- 
sus aldehuelas. y /a8, me ha enviado 
26. La ciudad de Hesebon habia venido á ser de Sehon, E 11. A decir: Sábete que un pueblo salido de Egypto ha 
rey de los Amorrhéos; quien hizo guerra contra el rey de a óN " cubierto la superficie de la tierra: ven y maldícele, por ver si 
Moab, y se apoderó de toda la tierra que habia sido de su do- puedo, peleando, abuyentarle. 
minio hasta Árnon. 12, Dijo Dios entonces á Balaam: No vayas con ellos, ni 
97. De donde quedó en proverbio: Venid á Hesebon: forti- maldigas 4 ese pueblo, siendo, como es, bendito por mí. 
fiquese y restáurese la ciudad para el rey Sehon: 13. Levantándose pues de mañana, dijo á los príncipes 
28. Salió fuego de Hesebon, y llamas del castillo de Sehon; sus huéspedes: Volveos á vuestra tierra, porque me ha prohi- 
y abrasaron á Ar de los Moabitas, y á los moradores de las bido el Señor lr eon vosotros. 
alturas de Arnon. 14.  Vueltos los príncipes, dijeron á Balac: No ha querido 
29. ¡Ay de tí, Moab! Pereciste, oh pueblo de Chamos. Balaara venir con nosotros. 
Chamos, vuestro Dios, ha entregado sus hijos á la fuga, y sus 15. Entonces Balac envió de nuevo mensajeros en mayor 
hijas al cautiverio de Sehon, rey de los Amorrheos, número, y mas principales que los que antes habia enviado. 
30. Queda roto el yugo que los oprimia desde Hesebon 16. Los que llegados á Balaam, dijeron: Esto dice Balac, 
hasta Dibon: sin aliento llegaron 4 Nophe, y no pararon hasta hijo de Sephor: No difieras mas el venir á mí: 
Medaba. | 17. Estoy pronto á honrarte y darte cuanto quisieres: ven 
31. Los Israelitas, pues, ocuparon el país del Amorrhéo. y maldice á este pueblo. 
32, Moysés entretanto envió exploradores á Jazer; cuyos 18, Respondió Balaam: Aunque Balac me diese toda su 
lugarcillos tomaron y se hicieron dueños de los habitantes. casa llena de plata y oro, no podré alterar la órden del Señor 
33. Dando despues la vuelta, subieron por el camino de mi Dios, para decir ni mas ni menos de lo que él me haya 
Basan, y les salió el encuentro Og, rey de Basan, con toda su dicho. 
gente para atacarlos en Edrai. 19. Ruégoos que os quedeis tambien aquí esta noche, y 
34. Pero dijo el Señor 4 Moysés: No le temas, porque en podré saber qué me responderá de nuevo el Señor. 
tus manos le tengo entregado á él y á todo su pueblo y tierra, 20. Vino pues Dios á Balaam aquella noche, y díjole: Si 
y harás con él lo mismo que hiciste con Sehon, rey de los esos hombres han venido á llamarte, levántate y vete con 
Amorrhéos, que habitaba en Hesebon. ellos; pero cuidado en no hacermas quelo que yo te mandare. 
35. Mataron pues tambien á este rey con sus hijos, y á 21, Levantóse Balaam de mañana, y aparejada su borrica, 
toda su gente sin dejar hombre á vida, y se apoderaron de su marchó con ellos, : 
tierra. 22, Enojóse despues Dios *, y así el Ángel del Señor se 
atravesó en el camino delante de Balaam, el cual iba mon- 
tado en la burra, y llevaba consigo dos mozos. 
23. La burra, viendo al Ángel parado en el camino con la 
espada desenvainada, desvióse á un lado, y se iba por el 
campo. Y como Balaam le diese de palos, y quisiese encarri- 
larla por la senda, 
24. Paróse el Ángel en un lugar muy estrecho entre dos 
cercas con que estaban rodeadas unas viñas. 
25. Alcual viendo la burra, se arrimó á la pared, y estro- 
peó el pié del que iba montado. Pero éste proseguia en darle 
de palos. 
26. Sinembargo, el Ángel pasando á un sitio todavía mas 
estrecho, donde no podia desviarse ni á la derecha, ni á la 
Izquierda, se le paró delante. 
27. Y como viese la burra al Ángel parado delante de ella, 
se echó en el suelo debajo del que la montaba; el cual enfu- 
recido, la apaleaba mas fuerte con la vara en los costados. 
28. Entonces dispuso el Señor que la burra hablase y 
dijese 4 Balaam: ¿Qué te he hecho yo? ¿Por qué me pegas ya 
por tercera ? vez? 
29. Respondió Balaam: Porque lo tienes merecido, y has 
hecho burla de mí: ¡ojalá tuviera yo una espada para enva- 
sarte! 


+ 


CAPÍTULO XXI 


Balanm es llamado de Balac, rey de los Moabitas, para que maldiga 
al pueblo de Israél; y reprendido por una burra, que habla milagro- 
samente!. 


1. Pasando adelante, acamparon en las llanuras de Moab 
cerca del Jordan, donde al otro lado está Jerichó. 

2. Mas viendo Balae, hijo de Sephor, de qué manera habia 
tratado Israél á los Amorrhéos, 

3. Y como los Moabitas le habian cobrado gran miedo, y 
que no podrian sostener sus ataques, 

4. Dijo á los ancianos de Madian: Este pueblo * va á des- 
truir 4 todos los habitantes de nuestro país, del mismo modo 
que el buey suele comerse las yerbas hasta la raíz. Balac era 
en este tiempo rey de Moab. | 

5. Despachó pues mensajeros 4 Balaam*, hijo de Beor, 
adivinó que habitaba en- la ribera del rio de la tierra de los 
Amumonitas, para que le llamasen y dijesen: Mira que ha sa- 
lido de Egypto un pueblo que ha cubierto la superficie de la 
tierra, y está contra mí acampado. 

6. Ven pues á maldecir á dicho pueblo, porque es mas 
fuerte que yo: por ver si así hallo medio de rechazarle y 
arrojarle de mi país: porque yo sé que será bendito aquel 


1 Porque vió que Balaam, cegado por la codicia del oro, iba resuelto 4 
hacer no lo que el Señor queria, sino la voluntad de Palace. 

6 Del mismo modo que habia el demonio movido la boca de la serpiente 
para que hablara á Eva, así ahora el Angel movió la lengua y labios de la 
borrica para formar el sonido de las palabras que pronunció el animal 
sin conocer la significacion.—Véase lo que dice San Pedro Ep. IL, e. 17, 
v. 16. De este suceso pudieron tomar ocasion los Gentiles para fingir que 
habló el caballo de Aquiles, el jumento de Baco, ete. Nada halla San 
Agustin mas digno de asombro que la ciega estupidez y perversidad de 
Balaam, que parece no hizo alto en el milagro: tal vez pensaria que era 
cosa del espíritu maligno, á quien él solía consultar, 


1 Año del Musno 2553: antes de Jesu-CHristo 1451, 

2 Estos Madianitas, que habitaban al Poniente de los Moabitas e sE 
Arabia Petrea, no deben confundirse cón los otros que moraban hácia la 
ribera oriental del mar Rojo. na 

3 La voz Dybz en syriaco significa Intérprete ó Adivino, como 
se traslada en la Vulgata. Muchos de los Santos Padres creen que era 
un profeta del diablo, ó un hechicero, y así se infiere tambie Dl 
so 1.2 del siguiente capítulo. Pero aun los malos profetas A E 
vez cosas por divina inspiracion, como se vió despues en Caiphas, euc: % 
S. Tomás 2,2.* q: 172, a. 6.—Véase IL Petri 1T, v. 15.—Véase Adivino. ss 
—Pyilkon. ' 
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30. Dijo la burra: ¿Pues no soy yo tu pollina, sobre la 
mal has solido 1r siempre montado hasta el día de hoy? Dí si 
jamás te he hecho una tal cosa. Jamás, le respondió el. 

31. Al momento abrió el Señor los ojos de Balaam, y vió 
delante de sí al Ángel parado en el camino con la espada 
desnuda, y postrándose en tierra le adoró. 

32. Y el Ángel le dijo: ¿Por qué das de palos por tercera 
vez á tu borrica? Yo he venido para oponerme á ti; porque tu 
ida es perversa y contraria 4 mí. 

33. Que si la burra no se hubiese desviado del camino, 
cediéndome el lugar cuando me oponia á su paso, ú ti te 
hubiera ya muerto, y ella viviera. 

34. Dijo Balaam: He pecado, no conociendo que tú esta- 
bas contra mí: todavía si no gustas de que vaya, me volveré, 


35. Respondió el Áncel: Vete con ellos; mas guárdate de- 


hablar otra cosa que lo que yo te ordenare. Fuése pues con 
aquellos señores. 

36. Llegado el ayiso á Balac, salió á recibirle en un pue- 
blo de los Moabitas situado en los últimos términos de 
Arnon. 

37. Alí dijo á Balaam: Envié mensajeros 4 llamarte: 
¿cómo no viniste al instante? ¿Será porque no puedo yo hon- 
Far y recompensar tu venida? 

358. Al cual respondió él: Aquí me tienes. Mas ¿podré yo 
hablar otra cosa, sino lo que Dios pusiere en mi boca? 

30, Caminaron pues juntos, y vinieron á una ciudad 
puesta en los últimos confines de su reino. 

40. Aquí Balac habiendo hecho matar bueyes y ovejas, 
envió presentes á Balaam y á los principes que le acompa- 
ñaban. | 

41, . Venida la mañana le llevó á las alturas * de Baal?, y 
le hizo ver desde allí la extremidad del pueblo 4 campamento 
de Israel, 


CAPITULO: XXHIU 


Balaam, despues de haber erigido siete altares, disponiéndose para mal- 
decir á los Israelitas, repite sobre ellos, sin quererlo, muchas bendicio- 
nes, y anuncia sus victorias. 


l, Entonces dijo Balaam á Balac: Levántame aquí siete 
altares d aras $, y prepara otros tantos becerros, é ijeual nú- 
mero de carneros, 

2. Despues de haberlo hecho conforme habia pedido Ba- 
laam, pusieron juntamente un becerro y un carnero sobre 
cada altar. 

3. “Dijo entonces Balaam á Balae: Aguárdate un poco junto 
á tu holocausto, mientras yo voy á ver si quizá el Señor 
viene á mi encuentro, en euyo caso te diré todo lo que me 
mandare. 

4, Partido á toda priesa, le salió Dios al encuentro + y 
hablando con él Balaam: Siete altares, dijo, he erigido, y he 
puesto encima de cada uno un becerro y un carnero, 

5. Mas el Señor le sugirió lo que habia de responder ú 
Balae, y díjole: Vuelve á Balac, y le dirás esto y esto. 

6. Habiendo vuelto, halló á Balac que estaba aguardando 
junto 4 su holocausto, con todos los principes de los Moa- 
bitas. 

7. Y usando de su estilo profético, dijo: De Aram, de los 
montes del Oriente me ha traido Balac rey de los Moabitas: 
Ven, dijo, y maldice á Jacob: date priesa y echa imprecacio- 
nes contra Israél. 

8. ¿Cómo he de maldecir yo á quien Dios no maldijo? 
¿Cómo quieres que yo deteste 4 quien no detesta el Señor? 

0. De lo alto de los riscos me pondré á mirarle, y desde 
las colinas le contemplaré, Pueblo que habitará separado, ni 
se contará en el número de las demás naciones ?. 


l Véase Lugares altos. —Bual. 

2 Donde.se veneraba su ídolo Chamos. » 

Véase ditar. 

2 Es á saber, el mismo Angel que le habia ya aparecido en dream: esto 
es, en Mesopotamia, donde habitó Aram hijo de Ser, nieto de Noé. Así 
se ve en la version de los Setente. 

5 Pertenecerá peculiarmente al Señor, por su religion, leyes y costurmn- 
bres, siendo siempre desemejante á los demás, 
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10. ¿Quién podrá contar los granitos de polyo d¿ la descen- 
dencia de Jacob *; ni averiguar el número de los hijos de 
Israél? Ojalá pueda yo lograr el morir como los-justos, y que 
sea mi fin semejante al suyo. 

11. Al oir esto Balaec dijo 4 Balaam: ¿Qué es lo que haces? 
Te he llamado para que maldijeras á mis enemigos, y tú al 
contrario les echas bendiciones. 

12. Pero €l respondió: ¿Pues qué, puedo yo hablar otra 
cosa sino lo que me ha ordenado el Señor? 

13. Dijo pues Balac: Ven conmigo á otro lugar de donde 
veas una parte de Israél, y nopuedas ver todo ol campamento: 
desde allí le maldecirás, 

14, Y habiéndole conducido á un sitio elevado sobre la 
eumbre del monte. Phasga, erigió Balaam siete altares, y 
habiendo puesto sobre cada uno un becerro y un carnero, 

15. Dijo 4 Balac: Estate aquí junto 4 tu holocausto, mien- 
tras yo voy allá al encuentro del Señor. 

16, Y habiendo salido el Señor al encuentro de Balaam, y 
sugerídole lo que habia de responder, le dijo: Vuelve á Balae, 
y le dirás todo eso. 

17: Vuelto que hubo, le halló junto 4 su holocausto con 
los principes de los Moabitas. Preguntóle Balac: ¿Qué es lo 
que ha dicho el Señor? 

18. Alo que tomando él su tono profético, dijo: Prepárate, 
oh Balac, y escucha: atiende, hijo de Sephor: 

19. Noes Dios como el hombre para que mienta, ni como 
hijo de hombre para estar sujeto á mudanza. ¡Cuando él pues 
ha dicho una cosa, no lo hará? ¿Habiendo hablado, no 
cumplirá su palabra? 

20. Hesido traido «4eó para bendecir: yo no puedo menos 
de bendecir € ese pueblo, 

21. No hay ídolo en la estirpe de Jacob, nise ve simulacro 
en Israél. El Señor su Dios está con él, y en él resuena ya el 
sonido de las trompetas en señal de la victoria de su rey. 

22, Sacóle Dios del Esypto: y es semejante á la del rinoce- 
ronte su fortaleza. 

23. No hay en Jacob agueros *, ni hay adivinos en Israél. 
A su tiempo se dirá á Jacob y á Israél lo que habrá hecho 
Dios en medio de ellos. 

24,  Hé aquí un pueblo que asaltará como leona, y como 
leon se erguirá: no se acostará hasta que trague la presa y 
beba la sanere de los que habrá degollado. 

25. Dijo entonces Balac á Balaam: Ya que no le maldices, 
tampoco le bendigas. 

26. ¿Pues qué, respondió Balaam, no te dije que yo habia 
de hacer todo cuanto el Señor me mandase? 

27. Dijole entonces Balac: Ven y te llevaré á otro sitio; 
por si pluguiere á Dios que desde allí los maldigas. 

28. Y habiéndole llevado sobre la cima del monte Phogor, 
que mira al Desierto, 

29, Dijole: Balaam: Levántame aquí siete altares, y pre- 
para otros tantos becerros y el mismo número de carneros. 

30. Hizo Balac lo que Balaam había dieho, y puso un be- 
cerro y un carnero sobre cada ara. 


CAPITULO XXIV 


Balaam vuelve 4 bendecir 4 Israél; y vaticina el reino venidero de Jesu- 
Ohristo, y Otros sucesos. 


1. Pero viendo Balaam que era del agrado de Dios que 
bendijera 4 Israél, no fué mas como antes habia ido en busca 
del aguero ?, sino que volviéndose hácia el Desierto, 

2. Y alzando los Ojos, miró 4 Israél acampado en las 
tiendas, y distribuido por tribus; y arrebatado del espíritu 
de Dios, 


6 El número de los hijos de este pueblo, que será como el de las partí- 
culas del polvo de la tierra. 

Puede traducirse; Vo valen agúeros contra Facob, ni adivinaciones 
contra Israel, y tanto la frase hebrea como la latina no resisten 4 repug- 

nan esta traduccion: pues la hebrea dice 19912 07) N5 05. 

3 Balaam se valdria de los sacrificios ofrecidos á Baal, Dios de los 
Moabitas, para buscar el agúero; quizá examinando las entrañas de las 
víctimas, Pero la respuesta se la sugirió Dios. Theod. y. XL, ¿n Num. 
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3. Comenzó á profetizar, y dijo: Palabra profética de Ba: A 


laam hijo de Beor: Palabra de aquel hombre que tenia cer- 
rados los ojos *: 


4. Palabra de aquel que ba oido la voz de Dios; del que ¡ E 


ha contemplado la vision del Todopoderoso; del que ha caido, 
y con eso ha abierto los ojos: 

5. ¡Oh cuán bellos son tus tabernáculos, Jacob, y tus 
pabellones, oh Israél! 

6. Son como valles de árboles frondosos, comó huertas 
de regadío junto á.los rios, como tiendas que el Señor mismo 
ha fijado, como cedros plantados cerca de las aguas. 

7. Fluirá perennemente el agua * de su arcaduz, y su des- 
cendencia crecerá como las copiosas aguas de los rios, Su rey 
será desechado por causa de Agas, y le será quitado el reino ?, 

8. Sacó Dios del Eeypto al pueblo suyo, y su fortaleza es 
como la del rinoceronte, Devorará /sraél los pueblos que 
sean sus enemigos, les desmenuzará los huesos, y atravesar- 
los ha con saetas. 

O. Se echará á dormir como leon y como leona, á quien 
nineuno osará despertar. Quien á tí te bendijere oh Israel, 
tambien él será bendito; aquel que te maldijere, por maldito 
será tenido. 

10. Entonces Balac, alrado contra Balaam, dando una 
palmada *, dijo: Yo te llamé para maldecir á mis enemigos; 
y tú al contrario los has ya bendecido por tres veces, 

11. Vuélvete pues á tu lugar. Yo ciertamente tenia deter- 
minado el premiarte magníficamente; pero el Señor te ha 
privado del premio dispuesto. 

12. Respondió Balaam á Balac: ¿Pues no dije yo á tus 
mensajeros, que me enviaste: 

13. Aunque Balac me diese su casa llena de oro y plata 
no podré traspasar el mandato del Señor Dios mio, para 
proferir por capricho mio cosa alguna, sea de bien ó de mal; 
sino que diré lo que el Señor dijere*: 

14. Noobstante, al volverme á mi pueblo, daré un consejo 
sobre lo que por último ha de hacer tu pueblo 4 este de Israel a. 

15. Y prosiguió de nuevo sus profecías, diciendo: Palabra 
de Balaam, hijo de Beor: palabra de aquel hombre que tenia 
tapada la vista: | 

16. Palabra del que ha oido lo que ha dicho Dios, del que 
sabe la doctrina del Altísimo, y está viendo yisiones del Om- 
nipotente, del que cayendo abrió los ojos: 

17. Yo le veré, mas no ahora: le contemplaré, mas no de 
cerca. De Jacob NACERÁ UNA ESTRELLA *; y brotará de Israél 
una vara Ú cetro que herirá á los caudillos de Moab, y des- 
truirá todos los hijos de Seth. | 

18. La Iduméa será posesion suya: la herencia de Selr 
pasará á sus enemigos: peleará Israél con valor. 

19. De Jacob saldrá el que ha de dominar*, y arruinar 
las reliquias de la ciudad. 

20. Y echando una mirada hácia el país de Amalee, pro- 
fetizando, dijo: Amalec ha sido la primera de las naciones 
que han atacado dá Israel; mas su fin será el exterminio. 


1 La voz obturatus corresponde en hebreo y en los Setenta á apertus. 
Segun la Vulgata se da ú entender que Balaam hasta que hubo caido, 
no vió-al Angel al cual veia la burra. En el hebreo se usa la voz EnNv: 
que significa abiertos. 1 haber traducido la Vulgata obturatus (cerrado) 
nacería de estar la letra sémech ¡me Ó sm v, en vez del sehin WU, la cual 
solamente se distingue de la són por el punto que schzn tiene ú la dere- 
cha. Los Setenta tradujeron 1 dvbpwyos alóvos Opúm. 

2 Es una metáfora de la lengua hebrea que explica despues Moysés 
llamando descendencia lo que antes arcaduz ó f uente.— Véase Agua. 
Los Setenta traducen; Saldrá un hombre de su descendencia, y «omi- 
nará 6 muchas naciones, y esta es la interpretación del Chaldeo, del 
Syro, y de muchos Expositores, que lo entienden literalmente del Mue- 
SÍAB. ? ro ER : 

3 Este es Saúl, que a O la victoria de los Ama- 
lecitas, de quienes era rey Agag. 1 fieg. AV. 

4 De ad din ó tal vez para interrampirle. Job, AXXVIT, 
o 23,—Thren. TÍ, v, 15. 

5 Cap. AMET, y, 18. ; 

6 Véase el cap. XXXI, v. 16,—Apoc. 11, v. 14.—11. Petri 11, 0. 15.— 
Segun el hebreo; Y lo que Lsrael hará á tu pueblo. e 

7 No solamente todos los Expositores católicos, sino los mismos 


antiguos Maestros de la Synagoga entendieron literalmente del Mestas ¿e 


esta grandiosa profecía; y por eso le llamaban 2)1 5772, hijo de lu estre- 
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21. Dirigió asimismo su vista hácia el Cinéo, y profeti- 
zando, dijo: Fuerte sin duda es tu morada; mas aunque 
poneas tu habitacion sobre una roca, 

22. Y seas de lo mas escogido del linaje de Cin, ¿por 
cuánto tiempo podrás permanecer en ese estado? Porque has 
de ser presa del Assyrio. 

23. Y aun siguió profetizando en estos términos: ¡Ay! 
¿quién vivirá cuando Dios hará todas estas cosas % 

21. Vendrá una gente en galeras desde Italia 1, vencerá á 
los. Assyrios, destruirá 4 los Hebreos, y al fin tambien ella 
misma perecerá, 

25. Con esto se levantó Balaam, y regresó á su pueblo. 
Balac asimismo volvióse por el camino por donde habia 
venido. | 

CAPITULO XXV 


Las hijas de Moab y de Madian pervierten ú los Israclitas, á quienes 
castiga Dios, premiando al mismo tiempo el celo de Phinées. 


1, En este tiempo estaba Israél acampado en Settim, y el 
pueblo prevaricó con las hijas de Y Moab, 

2. Las cuales los convidaron á sus sacrificios. Comieron 
de ellos, y adoraron tambien sus dioses: 

3. E Israél se consagró á Beelphegor, Por lo que enojado 
el señor, 

4. Dijo á Moysés: Toma contigo todos los caudillos del 
pueblo, y haz colgar ú los ewlpables en patíbulos á la luz del 
sol, para que mi saña se retire de Israél, 

5. En consecuencia dijo Moysés á los jueces de Israél: 


Mate cada cual Y á sus allegados que se han consagrado á 


beelphegor. 

6. Cuando hé aquí que uno de los hijos de Israél entró, á 
vista de sus hermanos, en casa de una ramera Madianita, 
estándole mirando Moysés, y todos los hijos de Israél, los 
cuales lloraban á las puertas del Tabernáculo. 

T. Lo que viendo Phinées, hijo de Eleazar hijo del Sumo 
Sacerdote Aaron, se levantó de en medio del gentío; y co- 
eiendo un puñal 

8. Entró en pos del Israelita en el dormitorio, y los envasó 
á entrambos juntamente, al hombre y á la mujer, en las 
mismas partes vergonzosas. Con lo que Dios detuvo el azote 
dle los hijos de Israél +, 

Y. Y quedaron muertos veinte y cuatro mil hombres **. 

10. Dijo entonces el Señor á Moysés : 

11. Phinées hijo de Eleazar, hijo del Sumo Sacerdote 
Aaron, ha apartado mi saña de sobre los hijos de Israel; 
porque fué arrebatado de celo mio contra ellos, para que yo 
mismo no aniquilase á los hijos de Israél en el furor de mi 


celo. 


12, Por tanto, dile de mi parte que yo le doy ya la paz de 
mi alianza, 

13. Y que mi sacerdocio le será dado á él y á su descen- 
dencia por un pacto eterno *; porque celó la eloria de su 
Dios, y ha expiado el crímen de los hijos de Israél. 


lla; y Jesu-Christo es llamado Hesplandeciente estrella de la mañana. — 
Apoe. AXIT, vu. 16.—Menth. Tv. 2. 

= Delos descendientes de Jacob nacerá el Mesías, Balaam comprende 
tambien en esta profecía 4 David progenitor y figura del Mesfas, cuyas 
victorias contra los Iduméos se leen en el libro de los Reyes. 

Il Dan, ALE, v. 30. 

10 Profecía clarísima de los romanos, que conquistaron la Syria, Meso- 
potamia y obras regiones. 

12 Aquí fué la última mansion de los Israelitas en el Desierto, y en esta 
mansion cuadragésima segunda, que fué sobre la ribera del Jordan en- 
frente de Jerichó, acaeció todo lo que se refiere despues en este libro, y 
en el Deuteronomio. | 

1 Esto es, cada uno los Jueces, ó de los Setenta ancianos (cap. EX, 
v. 16) haga morirá los que son de su tribu, 6 que están bajo su jurisdiccion. 

15 La mortandad ó peste que Dios habia enviado. Ps. 0 V, ». 29. 

San Pablo (1. Cor. X, +. 8) habla de 23,000 muertos. No sabemos si 
hace alusion á los 23,000 que murieron por haber adorado al becerro; 6 
sl, refiriéndose á este pasaje, deja de contar los que no inurieron de la 
plaga que envió Dios, sino que fueron condenados por los Jueces, 

2 se entiende siempre, si no degeneran sus hijos de la virtud de su 


54 padre, Aunque el sacerdocio salió algun tiempo de la familia de Phinées 


pasando á la de Ithamar, yolvió á aquella en la persona de Sadoc, y per- 
maneció en la familia de Phinées hasta el tiempo de Herodes. | 
[.—29 
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14. El nombre del Israelita que fué muerto con la Madia- 
nita era Zambri hijo de Salú, caudillo de la familia y tribu de 
Simeon. 
15. Y la mujer Madianita que fué muerta en su compañía, 
llamábase Cozbi, hija de Sur, príneipe nobilísimo de los 
Madianitas. 
16. Habló despues el Señor á Moysés, diciendo: 
17, Conozcan los Madianitas que sois sus enemigos, y 
pasadlos á cuchillo; 
18. Yaque tambien ellos se-han portado como enemigos 
contra vosotros, y os embaucaron con ardides por medio del 
ídolo Phogor, y de Cozbi, hija del príncipe de Madian, su 
hermana d paisana, la cual perdió la vida en el dia de la 
mortandad, por el sacrilegio de adorar 4 Phogor. 


21. Hijos de Pharés fueron Hesron, del cual la familia de 
los Hesronitas: y Hamúl, del cual la familia de los Hamulitas. 
22. Estas son las familias de Judá, que componian en todo. 
setenta y seis mil y quinientos hombres. 

23. Hijos de Issachar por sus parentelas: Thola, del cual 
la familia de los Tholaitas: Phuá, de quien la familia de los 
Phuaitas: 

24, Jasub, de quien la familia de los Jasubitas: Semrán, 
de quien la familia de los Semranitas. 

25. Estas son las familias de Issachar, cuyo número total 
fueron sesenta y cuatro mil y trescientos hombres, 

26. Hijos de Zabulon por sus parentelas: Sared, del cual 
la familia de los Sareditas: Elon, del cual la familia de los 
Elonitas: Jalel, del cual la familia de los Jalelitas. 

27. Estas son las familias de Zabulon, de que se hallaron 
sesenta mil y quinientos hombres. 

28. Hijos de Joseph por sus parentelas: Manassés y 
Ephraim. 

29. De Manassés nació Machir, de quien es la familia de 
los Machiritas. Machir engendró á Galaad, del cual la familia 
de los Galaaditas. | 

30, Los hijos de Galaad fueron Jezer, de quien es la fami 

lia de los Jezeritas; y Helec, del cual la familia de los Hele- 
citas; | | 
31. Y Asriel, del cual la familia de los Asrielitas; y Sechem, 
del cual la familia de los Sechemitas; 

32. Y Semida, de quien la familia de los Semidaitas; y 
Hepher, de quien la familia de los Hepheritas. 

33. Hepher fué padre de Salphaad, el cual no tuyo hijos, 
sino solamente hijas, cuyos nombres son estos: Maala, y Noa, 
y Hegla, y Melcha, y Thersa. 

34. Estas son las familias de Manassés que dieron el nú- 
mero de cincuenta y dos mil y setecientos hombres ?. 

3». Los hijos de Ephraim por sus parentelas fueron los 
siguientes: Suthala, del cual la familia de los Suthalaitas: 
Becher, del cual la familia de los Becheritas: Thehen, del eual 
la familia de los Thehenitas. 

36. Hijo de Suthala fué Heran, del cual la familia «de los 
Heranitas. 

37. Estas son las familias de los hijos de Ephraim; cuyo 
número subia átreinta y dos mil y quinientos hombres. 

38. Y estos son los hijos de Joseph porsus familias. Hijos 
de Benjamin por sus parentelas: Bela, del cual la familia de 
los Belaitas: Asbel, del cual la familia de los Asbelitas: 
Ahirarm, del cual la familia de los Ahiramitas: 

39. Supham, del cual la familia de los Suphamitas: Hu- 
pham, del cual la familia de los Huphamitas. | 

40. Hijos de Bela: Hered y Noeman. De Hered, la familia 
de los Hereditas: de Noeman, la familia de los Noemanitas. 
41. Estos son los hijos de Benjamin por sus familias, cuyo 
número fué cuarenta y elineo mil y seiscientos hombres. 

42. Hijos de Dan por sus parentelas: Subam, de quien es 
la familia de los Subamitas. Esta es la descendencia de Dan 
por sus familias 

43. Todos fueron Suhamitas, cuyo número resultó ser 
sesenta y cuatro mil y cuatrocientos hombres. 

44, Hijos de Aser por sus parentelas: Jemna, del cual es 
la familia de los Jemnaitas: Jessui, de quien la familia de los 
Jessuitas: Brié, de quien la familia de los Brieitas. 

45. Hijos de Brié: Heber, de quien la familia de los Hebe- 
ritas; y Melchtel, de quien la familia de los Melchielitas, 

46. El mombre de la hija de Aser fué Sara. 

47 Estas son las familias de los hijos de Aser, y su nú- 
mero cincuenta y tres mil y cuatrocientos hombres. 

48. Hijos de Nephthalí por sus parentelas: Jesiel, del cual 
la familiz de los Jesielitas: Guni, del cual la familia de los 
Ennitas: 

49. Jeser, del cual la familia de los Jeseritas: Sellem, de 
quien la familia de los Sellemitas. 


CAPITULO XXVI 


Nueya numeración de los hijos de Israél para la reparticion de la tierra 
prometida. 


1. Derramada ya la sangre de los culpados, dijo el Señor 
á Moysés, y á Eleazar, hijo de Aaron, Sumo Sacerdote: 
2. Sacad toda la: suma de los hijos de Israél + de veinte 
años arriba por sus casas y familias, contando todos los que 
pueden irá la guerra. | 
3. Segun.esto, Moysés y el Sumo Sacerdote Eleazar recon- 
taron en las campiñas de Moab, á las riberas del Jordan, en 
frente de Jerichó, 
4. Los de veinte años arriba, como el Señor lo habia man- 
dado, cuyo número es el siguiente, 
5. Ruben primogénito de Israél: de él fué hijo Henoch, 
de quien viene la familia de los Henochitas; y Phallú, de 
quien la familia de los Phalluitas; 
6. Y Hesron, de quien la familia de los Hesronitas; y 
Charmi, de quien la familia de los Charmitas. | 
7. Estas son las familias de la estirpe de Ruben, cuyo 
número se halló ser cuarenta y tres mil setecientos y treinta 
hombres. 
8. Hijo de Phallú, Eliab | 
9. Hijos de éste, Namuel, Dathán y Abiron, Estos Dathán 
y Abiron son los caudillos del pueblo que se levantaron con- 
tra Moysés y Aaron en la sedicion de Coré, cuando se rebe- 
laron contra el Señor, 
10. Y abriendo la tierra su boca los tragó juntamente 
con Coré, muriendo muchísimos al tiempo mismo que abrasó 
el fuego á los doscientos y cineuenta hombres. Y sucedió en- 
tonces el gran prodigio, 
11. Que pereciendo Coré, no perecieron sus hijos. 
12. Hijos de Simeon por sus parentelas: Namuel, del cual 
viene la familia de los Namuelitas: Jamin, de este la familia 
de los Jaminitas: Jachin, de este la familia de los Jachinitas: 
13. Zaré, de este la familia de los Zareitas. Saúl, de este la 
familia de los Saulitas: 
14. Estas son las familias de la estirpe de Simeon, que al 
todo componian veinte y dos mil y doscientos hombres. 
15. Hijos de Gad por sus parentelas: sephon, del cual la 
familia de los Sephonitas: Aggi, de este la familia de los 
Agpgitas: Suni, de este la familia de los Sun tas: 
16. Ozni, de este la familia de los Oznitas: Her, de este la 
familia de los Heritas: | 
17. Arod, de este la familia de los Aroditas: Ariel, de este 


la familia de los Atielitas. 
18. Estas son las familias de Gad, cuya suma total fué 


evarenta mil y quinientos. | 

19. Hijos de Judá, Her y Onan, que murieron ambos en 
tierra de Chanaan. | ho 

20. Y así los hijos de Judá por sus parentelas fueron: 
Sela, del cual viene la familia de los Selaitas: Pharés, del 
eual la familia de los Pharesitas: Zaré, del cual la familia de 
los Zareitas: 





'l res de personas, cuya rebaja provendria de las mortandades, y'castigos 
f' mencionados hasta aquí. 

A 2 Jacobhabia ya profetizado el extraordinario aumento de esta familia. 

“IN, Gen. XLLX, o. 22. 

: ll 


1 Este es el tercer censo de que hace mencion Moysés; y se hizo el año ¡e 
cuarenta despues de la salida de Egipto, estando para entrar los Israeli- 
tas en la tierra de promision, y se hallaron de menos cerca de dos milla- 
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50. Estas son las parentelas de los hijos de Nephtbalí por 
sus familias, cuyo número subia á cuarenta y cinco mil y 
cuatrocientos hombres. 

51. Y esta es la suma de los hijos de Israél que fueron 
contados, seiscientos y un mil setecientos y treinta. 

52, Habló despues el Señor á Moysés, diciendo: 

53. Entre estos se repartirá la tierra para que la posean, á 
proporcion de su número, y la distincion de sus nombres y 
familias, 

54, A los que son en mayor número darás mayor porcion, 
y menor á los de menor número: á cada cual se le dará pose- 
sion segun acaban ahora de ser contados. 

55. Pero de manera que la tierra se reparta por suerte 
entre las tribus y familias; 

56. Y todo lo que tocare por suerte, será lo que pertenezca 
al mayor 6 menor número de hombres. : 

57. Hé aquí tambien el número de los hijos de Levi por 
sus familias: Gerson, del cual la familia de los Gersonitas: 
Caath, del cual la familia de los Caathitas: Meran, del cual la 
familia de los Meraritas. 

58. Las familias de Leví son las siguientes: La familia de 
Lobni + la familia de Hebroni ó6 Hebron, la familia de Mo- 
holi 2, la familia de Musi *, la familia de Coré * Mas Caath 
engendró á Ámram, 

59, El cual tuvo por mujer 4 Jochabed, hija ó6 nieta de 
Leví, que le nació en Eeypto. Jochabed tuvo de su marido 
Amram los dos hijos Aaron y Moysés, y María hermana de 


estos. 
60. De Aaron nacieron Nadab y Abiú, y Eleazar é Jthamar: 
61. De los cuales Nadab y Abiú fueron muertos por haber 


ofrecido ¿incienso ante el Señor con fuego extraño, 

62, Todos los que fueron contados de la familia de Levi 
se halló que eran veinte y tres mil varones de un mes arriba; 
porque no fueron puestos en el censo de los hijos de Israél, ni 
se les dió posesion alguna como á los demás, 

63. Este es el número de los hijos de Israél que fueron 
alistados por Moysés y Eleazar, Sumo Sacerdote, en las lla- 
nuras de Moab á la orilla del Jordan, en frente de Jerichó: 

64. Entre los cuales no se halló ninguno de los que antes 
fueron contados por Moysés y Aaron en el desierto de Sinaí. 

65. Por cuanto el Señor tenia predicho que todos habian 
de morir en el Desierto. Y así es que ninguno de ellos quedó 
sino Caleb, hijo de Jephone, y Josué hijo de Nun, 


JAPITULO: XXVII 


Lev sobre las herencias en defecto de sucesion varonil. Dios hace ver á 
z hal a á A 
Moysés la tierra prometida, y elige por sucesor á Josué. 


1. En este tiempo acudieron las hijas de Salphaad, hijo 
de Hepher, hijo de Galaad, hijo de Machir, hijo de Manassés, 
que fué hijo de Joseph; euyos nombres son Maala, y Non, y 
Hegla, y Melcha, y Thersa ”; 

2. Las cuales presentándose á Moysés, y al Sumo Sacer- 
dote Eleazar, y á todos los caudillos del pueblo en la puerta 
del Tabernáculo de la Alianza, dijeron: 

3. Nuestro padre murió en el Desierto: no tuvo parte en 
la sedicion suscitada contra el Señor por Coré, sino que vino 
á morir, como todos, por su pecado *: mas no dejó hijos varo- 
nes. ¿Por qué razon se ha de borrar de su familia el nombre 
suyo por no haber tenido un hijo? Dadnos á nosotras la 
herencia entre los parientes de nuestro padre 7. 

4. Y acudió Moysés á consultar sobre esto al Señor: 

5. El cual le respondió: 

6. La demanda de las hijas de Salphaad es justa: dales 
posesion entre los parientes de su padre, y sucédanle en la 


herencia. 


Hijo de Gerson. 

Hijo de Caath. 

Hijo de Merarl. 

Hijo de Isaar, nieto de Caath. E 

Cap. XXVI, v. 32, 33.—CUap, AXXVI, v. 1, — Josué AVEL y. 3,4, 
De la murmuacioón en Cadesbarne, 

Cap. AX VE w. L 

Deut. AXXIT, y. 49. 
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T. Y dirás á los hijos de Israél lo siguiente: 

8. Cuando un hombre muriere sin hijo, pasará la herencia 
á su hija: | 

9. Sino tuviese hija, tendrá por herederos á sus her- 
manos: 

10. Que si tampoco tuviere hermanos, dareis la herencia 
á los hermanos de su padre: 

11. Mas si ni aun tios paternos tuviere, heredarán los 
deudos mas cercanos; y quedará esto establecido por ley 
perpetua para los hijos de Israél, como el Señor lo tiene 
mandado á Moysés., 

12. Dijo tambien el Señor á Moysés: Sube 


A 


á ese monte 


A” Abarim, y contempla desde allí la tierra que yo he de dará 


los hijos de Israél $; 

13. Y despues de haberla visto, pasarás tú á reunirte con 
tu pueblo, del mismo modo que pasó tu hermano Aaron: 

14, Porque me ofendisteis ambos en el desierto de Tsin 
al tiempo de la contradiccion del pueblo, ni quisisteis glori- 
ficarme delante de Israél, con motivo de las aguas: estas son 
las ascuas de la contradicción ocurrida en Cades del desierto 
dle-Tsin ?, 

15. Respondióle Moysés: 

16. Destine el Señor, Dios de los espíritus de todos los 
mortales, un varon que gobierne esta multitud; 

17, Que pueda ir delante de ellos y guiarlos, y que los 
saque Ó introduzca: á fin de que el pueblo del Señor no 
quede como ovejas sin pastor. 

18. A esto le dijo el Señor: Toma á Josué, hijo de Nun”, 
varon de esptritu, y pon tu mano sobre él, 4 ¿imponle las 
MANOS. 

19. Y se presentará delante del 5umo Sacerdote Eleazar 
y de todo el pueblo, 

20. Y le darás tus órdenes públicamente, y una parte de 
tu autoridad, á fin de que le obedezca toda la congregación 
de los hijos de Israél. 

21. A peticion suya consultará el Sumo Sacerdote Eleazar 
al Señor sobre los negocios que oeurrieren. Segun lo que 
dijere Eleazar Y así obrará Josué, como jeualmente todos los 
hijos de Israél y la demás gente. 

22. Hizolo Moysés como el Señor lo habia mandado. Y 
tomando á Josué, le presentó al Sumo Sacerdote Eleazar, y 
á todo el concurso del pueblo. 

23. Y puestas las manos sobre su cabeza, repitió todas 
Tas cosas que habia mandado el Señor. | 


CAPITULO XXVIII 
Sncrificios de cada día, de cada sábado, de cada mes, y de cada año, 


l. Dijo tambien el Señor á Moysés: 

2. Da estos preceptos á los hijos de Israél, y les dirás: 
Cuidad de presentarme á sus tiempos mis oblaciones Y, y 
los panes *, y todo lo que se quema delante de mí, cuyo olor 
me es muy agradable. 

3. Estos son los sacrificios que debeis ofrecer: dos cor- 
deros primales sin mancilla todos los dias en holocausto 
perpétuo *: 

4. El uno le ofrecereis por la mañana, y el otro por la 
tarde, 

5. Con la décima parte de un ephi de flor de barina ama- 
sada con la cuarta parte de un hin de aceite purísimo... 

6. Este es el holocausto perpétuo que ofrecisteis en el 
monte Sinaí de la víctima abrasada en olor suavísimo al 
Señor. 

7. Y por cada cordero ofrecereis la cuarta parte de un hin 


fi de vino, derramándole en el Santuario del Señor *. 
Ar Ñ 


A 
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8. Dela misma manera ofrecereis á la tarde otro cordero 


1 Cap. XX, v 1,12 —Deut. XXXII, e. 51. 

IS SAA A 

1 Segun la palabra 6 respuesta que Eleazar recibirá del Señor, 
12 O la oblacion de flor de harina. 

13 Dela proposición. 

M4 rod. XALX, v. 38. 

15 Sobre el altar de los holocaustos. 
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con todas las ceremonias del sacrificio de la mañana, y sus ||¿ Men él, porque es el dia dél retumbante sonido de las trompetas. 
libaciones, por oblacion de olor suavísimo al Señor. 2. Y ofrecerás en holocausto de olor suavísimo al Señor 

9. Mas el dia del sábado ofrecereis otros dos corderos un becerro de la vacada, un carnero y siete corderos primales 
primales, sin mácula, y dos décimas de un ephi de flor de | sin tacha, : 
harina amasada con aceite para el sacrificio, y tambien las | £) 3. Y para oblacion de estos sacrificios tres décimas de 
libaciones *, | : flor de harina amasada con aceite por cada becerro, dos déci- 

10, Que segun el rito se derraman cada sábado, en holo- mas por el carnero, 
causto perpétuo. NN 4, Una décima por cada uno de los siete corderos, 

11, Demás de esto, en las calendas * ofrecereis en holo- [Mi Er P. Y el macho cabrío por el pecado que se ofrece por la. 
causto al Señor dos becerros de la vacada, un carnero, siete MI, Eóaes  expiacion de los pecados del pueblo; * | 
corderos primales sin mácula, 6. Además del holocausto de las calendas del mes, con sus 

12. Y tres décimas de flor de harina amásada con aceite oblaciones, y el holocausto perpétuo con las libaciones acos- 
en el sacrificio de cada becerro, y dos décimas de flor de tumbradas: lo que ofrecereis siempre con las mismas ceremo- 
harina amasada con aceite por cada carnero, AN nias, como un olor suavísimo quemado delante del Señor. 

13. Y la décima parte de una décima de flor de harina A 7. El dia décimo de este mes séptimo será tambien para 
amasada con aceite, en el sacrificio por cada cordero: es este | vosotros santo y venerable, y mortificareis vuestras almas 
un holocausto de suavisima fragancia, y de ofrenda quemada con el ayuno y no hareis en él ninguna obra servil *. 
en honor del Señor, 8. Y ofrecereis al Señor en holocausto de olor suavísimo 

14. Las libaciones 4% ofrendas de vino que se han de der- un becerro de la vacada, un carnero, siete corderos primales 
ramar por cada víctima, serán estas: la mitad de un hin por g33 sin tacha; 

cada becerro, la tercera parte por cada carnero, la cuarta por 7 Or 9. Y al sacrificarlos, la oblacion de tres décimas de flor de 
cada cordero. Tal será el holocausto de todos los meses que. (cad) harina amasada con acelte por cada becerro, dos décimas por 
se suceden en el curso del año. el carnero, 


15. Asimismo se ofrecerá al Señor por los pecados un SE 10. Una décima parte de décima por cada uno de los siete 
macho cabrío con sus libaciones; además del holocausto. = ( corderos; 


16. El dia catorce del primer mes será la Pascua del (=P 11. Y un macho cabrío por el pecado, sin contar lo demás 

Señor 3, j -—— ¡ANÓL que suele ofrecerse por la expiación del delito, mi el holo- 
17. Y el quince fiesta solemne: por siete dias comerán causto perpétuo con sus ofrendas y libaciones. 

panes sin levadura: 12, Asimismo el dia quince del mes séptimo, que será 
18. El primero de dichos días será particularmente yvene- para vosotros santo y venerable, no hareis en él ninguna obra 

rable y santo: ninguna obra servil hareis en él; servil, sino que celebrareis fiesta solemne al Señor continuada 
10, Y ofrecereis al Señor en sacrificio de holocausto dos por siete dias: 

becerros de la vacada, un carnero, siete corderos primales 13. Y ofrecereis al Señor en holocausto de olor suavísimo 

sin mácula; trece becerros de la vacada, dos carneros, catorce corderos 
20. Y en cade sacrificio la ofrenda de flor de harina ama- primales sin tacha; 

sada con aceite será de tres décimas por cada becerro, dos 14. Y en sus sacrificios la oblacion acostumbrada de tres 

décimas por el carnero, décimas de flor de harina amasada con aceite por cada uno 
21. Y la décima de una décima por cada cordero, esto es, de los trece becerros, dos décimas por cada uno de los dos 


por cada uno de los siete. el! j Carneros, | 
22. Además un macho cabrío por el pecado, para que os e = PA l5. Y una décima de décima por cada uno de los catorce 
sirva de expiacion por los pecados; VW corderos, 
23. Sin contar el holocausto de la mañana, que siempre == W 16. Y un macho cabrio por el pecado, sin contar el holo- 


causto perpétuo con su ofrenda y libacion. 

17. El segundo dia ofrecereis doce becerros de la yacada, 
dos carneros, y catorce corderos primales sin tacha, 

18, Y observareis las mismas ceremonias en órden á las 
ofrendas y libaciones por cada uno de los becerros, carneros 
y corderos, 

19. Ofreciendo tambien un macho cabrío por el pecado, 
además del holocausto perpétuo, con su ofrenda de harina y 
libacion. | 
20. El dia tercero ofrecereis once becerros, dos carneros, 
catoree corderos primales sin tacha. 

21. Con las ofrendas de harina y libaciones correspon- 
dientes segun el rito á cada becerro, carnero y cordero; 

22, Y un macho cabrío por el pecado, además del holo- 
causto perpétuo, con ofrenda de harina y libacion. 

23. El día cuarto ofrecereis diez becerros, dos carneros, 
catorce corderos primales sin defecto; 

24, Haciendo segun el rito prescrito las oblaciones de 
harina y libaciones en cada becerro, carnero y cordero; 

25. Y ofreciendo un macho cabrío por el pecado, además 
del holocausto perpétuo diario con sa ofrenda de harina y 
| libacion. 

CAPITULO XXIX o 26. El quinto dia ofrecereis nueve becerros, dos carneros, 
| catorce corderos primales sin tacha; 

27. Observando el rito de las ofrendas de harina y liba- 
ciones en cada uno de los becerros, carneros y corderos; 

28. Y añadiendo el macho cabrio por el pecado, además 
del holocausto perpétuo con su ofrenda de harina y libacion. 


debeis ofrecer. 
24, Así lo hareis en cada uno de los siete dias para man- 
tener el fuego del altar, y en olor suavísimo al Señor, que se 
elevará del holocausto, y de las libaciones que acompañarán 
á cada víctima. 
25. El dia séptimo será tambien para vosotros solermnísi- 
mo y santo; ninguna obra seryil hareis en él. 
26. Teualmente el dia de los primeros frutos, cuando cum- 
plidas siete semanas * ofrecereis al Señor los nuevos frutos de la 
tierra, será venerable y santo: ninguna obra servil hareis en él. 
97. Y ofrecereis por holocausto en olor suavísimo al Se, 
ñor dos becerros OS la vacada, un carnero, y siete corderos 
primales sin mácula 
28. Y en sus sacrificios tres décimas de flor de harina 
amasada con aceite por cada ternero, dos por los carneros, 
20. Yla décima parte de una décima por cada nno de los 
siete corderos. Asimismo el macho cabrío, 
30. Que se degiella 6 ¿inmola por la expiacion del pecado, 
además del holocausto perpétuo, y sus libaciones. 
31. Todas las víctimas que ofrecierels, con sus libaciones, 


serán sin defecto alguno, 





Fiestas y sacrificios del mes séptimo. Fiesta de las Trompetas, de la 
Expiacion, y de los Tabernáculos. 


1. Asimismo el día primero ? del séptimo mes, será para 
“vosotros venerable y santo: ninguna obra servil harels en 


4 Despues de la Pascua. 
5 Véase Mes —Año.—Piesta. 
6 Levi XVL v.29.—A XUL, uv. 27. 


Matth. XUL, y. D. 
Esto es, en los No riemios, ó primer dia de cada mes. 


Exod. XII, v, 18.—Levit. XIII, v. 5. 
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22 NÚMEROS. CAPITULO XXXI. 222 
29. El sexto dia ofrecereis ocho becerros, dos carneros y Q [ Y 15. Mas si informado de ello el marido callare y difiriere 


catorce corderos primales sin tacha, 
30, Ofreciendo segun rito las oblaciones de harina y liba- 


5 


su dictámen para otro dia, cumplirá la mujer todo lo que 
votó y prometió, ya que el marido así que lo supo, calló. 
ciones respecto á cada uno de los becerros, carneros y 16. Perosi se opone despues de pasado el dia de haberlo 
corderos; ll. (sabido, cargará con la culpa de ella. 

31. Y un macho cabrío por el pecado, además del holo- leal e - 17. Estas son las leyes que intimó Dios á Moysés para 
causto perpétuo con su ofrenda de harina y libacion. AV entre el marido y la mujer, y entre el padre y la hija que 

32. El día séptimo ofrecereis siete becerros, dos carneros, todavía es de menor edad, ó que aun permanece en la casa 
y catorce corderos primales sin tacha, paterna. 

33. Añadiendo segun rito las oblaciones de harina y las 
libaciones por cada becerro, carnero y cordero; 

31. Y un macho cabrio por el pecado, además del holo- 
causto perpétuo con su ofrenda de harina y libacion. 

35. El dia octavo, el cual es solermnísimo, no hareis nin- AA 1, Habló despues el Señor á Moysés, diciendo: 
una obra servil; E AA 2. Toma primero venganza de lo que han hecho * á los 

36. Y ofrecereis en holocausto de olor suavisimo al 5e- (QA hijos de Israél los Madianitas, y despues de eso irás á jun- 
ñor un becerro, un carnero, y siete corderos primales sin tarte con tu pueblo ?. 
tacha; 3. Alpunto Moysés, Ármese, dijo, alguna gente de entre 

37. Añadiendo, segun está prescrito, las ofrendas de ha- vosotros para salir á dar batalla, y ejecutar la venganza que 
rina y libaciones por cada becerro, carnero y cordero: el Señor quiere tomar de los Madianitas ?. 

38, Además un macho cabrío por el pecado, fuera del holo- 4, Escójanse mil hombres de cada tribu de Israél para 
causto perpétuo con su ofrenda y libacion. alir 4 campaña, | 

39. Esto es lo que habeis de ofrecer al Señor en vuestras 5. Y fueron elegidos mil de cada tribu, esto es, doce mil 
solemnidades; además de los holocaustos, sacrificios, liba- prontos para combatir: 
ciones, y víctimas pacíficas que ofrecerels 4 Dios para cum- 6. Los que envió Moysés con Phinées, hijo del sacerdote 
plir vuestros votos, ó bien espontáneamente. Eleazar; entregándole al mismo tiempo los instrumentos $sa- 
erados, y las trompetas para dar la señal de combate. 
CAPITULO XXX MN, 7. Trabada la batalla contra los Madianitas, como los hu- 

TE biesen vencido, mataron á todos los varones, 
8 Y ásus reyes Evi, y Recem, y Sur, y Hur y Rebe, cinco 
príncipes de la nacion; pasando tambien á euchillo á Balaam 
hijo de Beor *. 

0. Y se apoderaron de sus mujeres y niños, y de todos los 

2. Y dijo además á los príncipes de las tribus de los hijos ganados, y de todos los muebles: saquearon cuanto pudieron 
de Israél: Este es el mandamiento expreso del Señor: A NN haber á las manos. 

3. Sialeun hombre hiciere voto al Señor, ó se obligare con ¡NUI 10. Ciudades, aldeas y castillos todo lo devoró el fuego. 
juramento; no quebrantará su palabra; sino que cumplirá WIINWY4 11. Y tomando los despojos y todas las cosas que pillaron, 
todo lo prometido. : tanto de hombres como de bestias, 

4. Si una mujer que todavía está en casa de su padre, 12, Lo condujeron á Moysés y al Sumo Sacerdote Eleazar 
siendo de menor edad, hace aleun voto, y se obliga con ju- y á toda la multitud de los hijos de Israél: lleyando los demás 
ramento; si su padre sabe el voto que hizo, y el juramento utensilios al campamento en las llanuras de Moab, á la orilla 
con que ligó su conciencia, y calla, queda obligada al voto; del Jordan, enfrente de Jerichó. 

5. Y cuanto prometió y juró, tanto pondrá por obra. 13. A la vuelta Moysés y Eleazar Sumo Sacerdote, y todos 

6. Pero si el padre luego que lo entendió contradijo, serán los principes de la Synagoga salieron á recibirlos fuera del 
inválidos, así los votos como los juramentos: ni quedará campamento. | 
obligada á la promesa; porque se opuso su padre. 14. Y enojado Moysés contra los jefes del ejército, y los 

7. $51 teniendo ya marido, hace aleun voto cuando está tribunos y centuriones que venian de la guerra, 
mun en lo casa de sus puores, y saliendo una vez de su boca | 15. Dijo: ¿Cómo es que habeis dejado con vida á las mu- 
la palabra ligare su conciencia con juramento, QA Jjeres? 

8. Enel dia en que lo hubiere oido el marido sin contra- “SdifMwé> 16. ¿No son esas las mismas que por sugestion de Balaam 
decir, quedará obligada al voto, y cumplirá todo lo prome- sedujeron á los hijos de Israél, y os hicieron prevaricar con- 
tido. tra el Señor con el pecaminoso culto de Phogor, por cuya 

9. Pero si luego que lo entendió se opuso, é invalidó las causa fué tambien castigado el pueblo ?? 
promesas y las palabras con que ligó ella su conciencia, el 17 —Matad pues á todos cuantos varones hubiere, aun á los 
Señor se lo perdonará, niños *, y degollad á las mujeres que han conocido varon 7; 

10. La viuda y la repudiada cumplirán todos cuantos (MW 18, Reservaos solamente á las niñas y á todas las don- 
votos hicieren,. ¡56 cellas; , 

11. La mujer casada que está en casa de su marido, y se “y 19, Y permaneced por siete dias fuera del campamento. 
obligare con voto y juramento, (Quien hubiere muerto á hombre, ó tocado cadáver, se purifi- 

12. 51el marido lo sabe, y calla y no se opone á la pro- cará el dia tercero y el séptimo. 
mesa, cumplirá todo aquello que ha prometido. 20. Y así 3 purificará todo el botin: ropas, vasos, y cual- 

13. Pero si desde luego se opone, no la obligará la pro- quier utensilio hecho de pieles ó de pelos de cabra, ó de 
mesa; porque el marido lo contradijo, y el Señor la dará por iS | o : 
absuelta. 21. El Sumo Sacerdote Eleazar habló tambien así 4 los 

11. Si hiciere voto y se obligare con juramento á morti- egnerreros del ejército que DEI EA combatido. Esta es la órden 
ficar su alma con el ayuno, ó con la abstinencia de otras que ha dado el Señor á Moysés *: 


cosas, quedará al arbitrio del marido el que lo haga ó no lo 22. El oro, y la plata, y el cobre, y el hierro, y el plomo, y 
haras | | el estaño, 
y E . 


CAPÍTULO XXXI 


Son exterminados los Madianitas. Ley sobre el botin. 


Sobre la obligacion de cumplir los votos y juramentos. Por quiénes y 
con qué condiciones podian amularse, 


l. Refirió pues Moysés á los hijos de Israél todo lo que el 
Señor le habia mandado; 





% No quiso el Señor en esta ocasion que se usara de piedad con el sexo 
ni con la edad, por los motivos que se indican en el antecedente verso: 
mandando solamente reservar para esclavas ó mujeres las que en su traje 
ó vestido denotasen ser aun solteras.—Véase Justicia, 

7 Judic. XXI e. 11. 

8 Levit. Vl, vw. 28.—AXT, v. 33.- 
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1 Cuando hicieron prevaricar al pueblo de Israél, enviando mujeres 4 
su campamento, 

2 Estoes,á descansar conlos patriarcas y justos en el seno de Abraham. 

5 Cap. XX, 9. 17. 

A Josué MEL +. 21. 


5 Cap, AX Vw. 18. XV, e, 11. 
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23. Y todo lo que puede pasar por el fuego, con fuego será 
purificado: mas lo que no puede aguantar el fuego, se santifi- 
cará con el agua de explacion. 

24. Lavareis vuestros vestidos el dia séptimo, y despues ASIA 
de purificados entrareis en el campamento, > EAN 

25. Dijo tambien el Señor á Moysés: 

26. Haced el inventario de lo que se ha apresado, desde 
el hombre hasta la bestia, tú y Eleazar Sumo Sacerdote, y los 
príncipes del pueblo: 

27. Y dividirás por partes iguales el botin entre los que 
pelearon y fueron á la guerra, y entre toda la otra gente. 

28. Y de la parte de los que combatieron, y se hallaron 
en la guerra, separarás para el Señor de cada quinientas 
cabezas una, tanto de las personas como de bueyes, asnos y 
ovejas; 

20, Y las darás á Eleazar Sumo Sacerdote: porque son las 
primicias del Señor. 

30. De la otra mitad perteneciente á los hijos de Israél, 
de cada cincuenta personas, ó bueyes, ó asnos, ovejas, ó de 
cualquier especie de animales, tomarás una cabeza, la cual 
darás á los Levitas que están encargados de la guardia y 
servicio del Tabernáculo del Señor. 

31. Hiciéronlo pues Moysés y Eleazar como el Señor lo 
habia mandado. 

32, Y se halló que el botín cogido por el ejército era de 
seiscientas y setenta y cinco mil ovejas; 

33. Setenta y dos mil bueyes: 

31. Asnos sesenta y un mil; 

35. Y de treinta y dos mil personas vírgenes del sexo 
femenino. . 

35. Detodo lo cual fué dada la mitad á los que se halla- 
ron en el combate, es á saber, trescientas y treinta y siete 
mil y quinientas ovejas; 

37. Delas que se sacaron para. el Señor seiscientas y se- 
tenta y eimco. 

38. Delos treinta y seis mil bueyes, setenta y dos. 

39. Delos treinta mil y quinientos asnos, sesenta y uno. 

40. De las diez y seis mil personas, tocaron al Señor 
treinta y dos almas: 

41. Este número de primicias del Señor entrezó Moysés 
al Sumo O colioto Eleazar, como se le habia mandado, 

42, Sacándole de la mitad separada para los hijos de 
Israél que se hallaron en la batalla. 

43. Y dela otra mitad que habia tocado á lo restante del 
pueblo, es decir, de las trescientas y treinta y slete mil y 
quinientas ovejas, 

44. Y delos treinta y sels el ICrOS, 

45. Y de los treinta mil y quinientos asnos, 

46. Y de las diez y seis mil personas, 

47. Tomó Moysés una cabeza por cada cincuenta, y RO: 
las por órden del Señor á los Levitas que hacian la guardia 
en el Tabernáculo. 

48, Entonces llegándose á Moysés los jefes del O y 
los tribunos y centuriones, dijeron: 

49. Nosotros tus servidores hemos revistado el número 
de combatientes que hemos tenido bajo nuestro mando, y 
no ha faltado ni siquiera uno. 

50. Por esta causa ofrecemos cada cual en conativo al 
Señor todo el oro que hemos podido encontrar en el botin, 
ajorcas, y manillas, anillos y brazaletes, y collares, para que 
ruegues por nosotros al Señor. 

51. Recibieron pues Moysés y Eleazar Sumo corre 
todo el oro, en diversas Joyas, 

52. Que ofrecieron los tribunos y centuriones: el cual 
pesó diez y seis mil setecientos y cincuenta siclos. 

53. (Porque aquello que cada cual habia cogido en el 
botin, era suyo propio). 

54. Recibido el donativo, le metieron dentro del Taber- 
náculo del Testimonio, para monumento de los hijos de $ 
Israél en la presencia del señor. e 

1 Año del Munpo 2553: antes de Jesu-Caristo 1451, 
2 Deuter, TT, v. 12. 

3 Cap. MILL, v, 24, 
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CAPITULO XXXIT. 134 


CAPITULO XXXII 


Concesion hecha á las tribus de Ruben y de Gad, y á la media tribu de 
Manassés, con motivo de sus muchos ganados !, 


1. Tenian los hijos de Ruben y de Gad muchos ganados, 
y un inmenso caudal en bestias. Y habiendo visto que las 


tierras de Jazer, y de Gulaad eran propias para apacentar 


ganados *, 
2, Vinieron á Moysés, y al Sumo Sacerdote Eleazar, y á 
los príncipes del pueblo, y dijeron: 


3. Ataroth y Dibon, y Jazer, y Nemra, Hesebon y Eleale, 
y Saban y Nebo y Beon, 


4, Tierras que el Señor ha sujetado á la dominacion de 
los hijos de Israél, son un país feracísimo para pasto de 


ganados: y nosotros tus siervos los tenemos en muchísimo 


número, 

y. Por tanto te suplicamos que, si hemos hallado ocracia 
en tus ojos, nos le dés á nosotros tus siervos en posesion, y no 
nos hagas pasar el Jordan. : 

6. Respondióles Moysés: Pues qué, ¿han de ir vuestros 


hermanos á la guerra, y vosotros habeis de quedaros aquí 
sentados? 


7. ¿Cómo es que desalentais 4 los hijos de Israél, para 


que no osen pasar á la tierra que les ha de dar el Señor? 


8. ¿No es esto mismo lo que hicieron vuestros padres 
cuando los envié desde Cadesbarne á reconocer la tierra? 
9. Despues de haber llegado hasta el valle del Racimo, y 


recorrido todo el país, introdujeron el terror en el corazon de 
los hijos de Israél, para que no entraran en la tierra que les 
habia señalado el Señor ?f, 


10. El cual irritado, juró diciendo: 
11. No verán estos hombres, que salieron de Esypto de 
edad de veinte años arriba, la tierra que tengo prometida 


con juramento á Abraham, á Isaac y á Jacob; ya que no han 


querido seguirme: 
12. Sino es Caleb, hijo de Jephone el cenezeo, y Josué hijo 


de Nun: los cuales han cumplido mi voluntad. 


13, Y así es, que enojado el Señor contra Israél, le ha 
traido girando por el Desierto cuarenta años, hasta que se 
acabase toda aquella generacion que pecó en la presencia del 
Señor. 


14. Y hé aquí, añadió loysés, que habeis sucedido vos- 


otros á vuestros padres, como hijos y retoños de hombres 
pecadores, 


á fin de atizar aun el furor del Señor contra 
o 
Pues si no quereis seguirle, abandonará al pueblo en 
el o: y vosotros vendreis á ser la causa del exterminio 
de todos. 
16, A esto acercándose ellos mas 4 JMHoysés le dijeron: 


-Fabricaremos * apriscos para las ovejas, y establos para los 
jumentos; y ciudades fuertes para guardar nuestros niños: 


17. Y despues nosotros mismos, armados y prontos á 
marcharemos á la guerra á la frente de los hijos 
de Israél hasta introducirlos en sus destinos. Entre tanto 
quedarán nuestros niños, y todas. nuestras haciendas en 
ciudades muradas por temor de las asechanzas de las gentes 
del país. 

18, No volveremos á nuestras casas hasta que los hijos de 
Israél posean su herencia. 

19. NI pretenderemos cosa aleuna allende del Jordan, 
pues tenemos ya nuestra posesion en su ribera oriental. 

20. Respondióles Moysés: Si estais en hacer lo que pro- 


meteis, percibo para Ir á la guerra O del Arca del 


Senor ? 

21. y todo varon de armas tomar pase armado el Jordan, 
hasta que el Señor destruya á sus enemigos, 

22. Y se le sujete todo el país: entonces sereis inculpa- 
bles para con el Señor, y delante de Israél; y obtendreis las 
regiones que deseais con el beneplácito del Señor. 


£ Fabricar, en este verso y en algunos otros, sienifica lo mismo que 
reedificar, restaurar”. 
Do fos. Ev. 14. 


a SM " 
A 


A mM ao dd US dl mo 
a Ss mp ya 2 | | jl A 2 


"UT AA e 
Ñ On (¿q[:íIKA <A TT | ll pp da En . hh | o Y AN MÍ IO ma 
| y ll e q Mi da wi ln Al e ' i l ! N 1 E ANT metal Ú 


Il IA | 

| > II | IMA 0 TT NI A 0 I | | A l UA il | " A 
5 | Ú ll úl NA | wal AI 2 0 e O l IO = 
UN MO [ IN MR MJ Me A 'ÚÑ ; l a e ' Al ra UR E a W | E LD ME | A n A > J i mE 1 ¡ ! l | UN 
Ñ q Ma? AE ales Jl aL 
ÍN dl e 


4 
NS 


E == 


AA 
AUN 


Vi Il HA 
TINA l O Il | 
| J 3 ! UA 
mí ” 1 Ti 1 
141 1 : 
UA A 


A 


= === 


A 
= 


ar 
=—— 


a l Ú AN l UN "el AS aan lí JR LEA A 1 a 


] AO Mi a + ps E 
| 


—— a y A 
A A 


A 
AI IN l Y AÑ Ñ dl a Ñ A "Mí e ass [ME 
W ' A VA UN Ú il IL ll | Ana | ! % 0 AN l 0 | | 
1) 


l mt A Um Ú Ú 
í Ú Ú ANY A DAA ! 20 DE MN Il WM l tí IN | A Mii ! 0 Ñ AU 1 
! WA AL UN 01) 
a OS AI ANC 


IN AU WA la AN li 
INC E AA Mu) 
O A A I TT Aia a ol ME 
AL ONE ñ WM l ln e 


| A 1 
Á : TE manes 010 
CU cn MM In 1 E Ml 0 E EN OOO e Ad 


| 4 i An 
a | 1 MN ÚN a] | 
0 ISORA | 
| | | Ml l Ú | Ñ med | a la mp ca Ú | 
5 Ñ l Ñ Il Ú | Ñ ¡ ll ARE A Ú | 
IN 0 , ll J ¿Dl l ve Mm pl 
nd ed y” "E A A z | 


AA 1 A " IM 
MN AU | is : pl AA A il 
A INV A ml " i mí AL Je 1 00 


ps 
Y 1 


| ll MÍ Ml Ñ ' mí 


ell 
ATL 


W ll UU le 
A 


a 
> A Í 
G an a == 
a SS E A = 
- 77 
EE pr | 
E — mE 
SE RA AA 
A 
== E 
=> E É 
— E - 
= 
— == 1 - z ==> Li 
= ar 
== 5 => 


dl Pm | 


Ñ a ñ 





q = 
== 41 | ' 
A 00 
¡A A 

¿E Il W H 
AH] AAN 
IA, : 


FARAON CONJURA A MOYSÉS A QUE SALGA DE EGYPTO 





o 
mm 
. 
rl 
le 
y 
E 
e 
] 
y 
1 
A 
o 
- 


« 
+ 










- + ) E A Ú - a eS — Le 
te - eN e de > = 0-1. 4 E 
== en Ad O q «e 0 6 Ñl 3 e ” w 4 Ñ > - La a 
> pana EN . + MM eN a DT - pa | UN a a > Ñ ' sl ja A y 
$ z a Í > +. ¡£ a eS qe pe => a eE q 5 a y Tre Al E pe A AN Y e pa 
á 118 19] ES f rá A" Y Ñ wd é ' e Pu RJ J y NE a? va po 31 A Ó - 5 EE a hos DE ] 
>= sa e LD .” — e YU "OM e En ¡Pp Eg" A : ) 
A a E Y E e o e a TC A ar dao E 7 7 y 
e EA Ñ y A NAAA O Y JA ES A e a 
! - A ee da A Vas Al + A | ñ - : h ¡ si : a ' y a a + q y 1 Ml 
! | b be "il ó ] q ih y DE. ] : - h 5 A ul ] a y A NN 1 al cell 154 AS pl . 
= 219 a a AA ON a = AY 7-0 A CS a . o PA a 
* ae Ñ o o E o AS Ñ o o o 
] Í ... oh += = 7 . 0 E AE +, y | MI 5 a qe b m MARA 5) pues o 17 1 5 da É MÍ Í > : 1) => e E 
> ” y - A 2 ] — e = EP A 2. pa W l o : A dá o o 
qa die pr dl =j y e po” NS y >" Fi AAA A A al a pa qa 
y q. e - 1 o 8 0 e E E E a (E A E Es METIO LS a ' al i Ñ 
' : tn, A y a . =. ¡ > Z 0 > dl MET A A É 
o mn JN e] J EN > ES + y nd 0 a Lo ' a Eo . 
: Da o pe aca A a Ga ] O . 
So += A ATA APA Y "l e á “> 137 AY E A E AA a A A 
= o 4 hdr E m IM .. Ñ y NS Ñ o + | 7 Ú | ». ' 
al [o Y le DA y o | An 
o E 5] E É 3 mm 4 tu ee qn ES ¿Ñ A 
Y ln o nn F es LN . A Me 
Mi : e E ni E | 3 7.7 
hr . a 07 y 2 - -* o A d A 
e e - E PESA Ys ni A pl 
"as 1 a A: > 
e se ] 
: | - Sd rá pa "e ds, = = ta y e 4 $ > MN 
, - 3 e a eN RE MESA 





> y "ls PT ys a AT i ¿1 QS OS A 


= 
v 
E 
Mo 
. 
ES 
"$ 
” ] 
a 
Le 
a 









y 
Ñ a . 


NÚMEROS. 


bo 
pa 
E 


CAPITULO XXXITL. 226 
































































































'' primero á quince del mismo, al otro dia de la Pascua, por 
un efecto de la mano poderosa del Señor, viéndolo todos los 
Eegypeios, 

4. Y mientras que sepultaban á todos los primogénitos, 


23. Empero si no haceis lo que decís, es indudable que 
pecareis contra Dios; y tened entendido que vuestro pecado 
recaerá sobre vosotros. 

21. Edificad pues fortalezas para vuestros niños, y apris- 
cos, y majadas para ovejas y bestias, y eumplid lo pro- muertos por el Señor (el cual ejerció tambien la venganza en 
metido. sus dioses *) 

25. Y dijeron los hijos de Gad y de Ruben á Moysés !: Mi D. Fueroná acampar en Soccoth. 

Siervos tuyos somos, haremos lo que el Señor nuestro nos ( de 6. Y de Soccoth vinieron á Etham, que está en los últi- 
manda. | E mos términos del Desierto, 

26. Dejaremos en las ciudades de Galaad nuestros niños 7. Saliendo de aquí vinieron frente 4 Phihahiroth que 
y mujeres, y los ganados mayores y menores, mira á Beelsephon, y acamparon delante de Mágdalo 7. 

27. Mientras nosotros tus siervos iremos todos bien expe- 8. Marchando de Phihahiroth pasaron por medio del mar 
ditos á la guerra, como tú, Señor, lo ordenas. al Desierto, y andando tres dias por el desierto de Ethan, 

28. En su consecuencia Moysés dió sus órdenes al Sumo acamparon en Mara ?. 

Sacerdote Eleazar, y á Josué, hijo de Nun, y á las cabezas de 9. Partiendo despues de Mara, llegaron á Elim, donde 
las familias en cada tribu de Israél, y les dijo: habia doce fuentes de agua, y setenta palmeras, y sentaron 

29. Silos hijos de Gad y los de Ruben pasaren todos el ES allí sus reales ?. 

Jordan *, y armados fueren con vosotros 4 combatir delante A ES 10. De aquí, levantado el campo, fijaron sus tiendas en la 
del Señor, dadles, despues de conquistado el país, la tierra de ce] Ny playa del mar Rojo. Y marchando del mar Rojo, 
Galaad en posesion, O pd 11. Acamparon en el desierto de Sin: 

30. Mas si no quisieren pasar armados con vosotros á la AN 12, De donde partiendo, vinieron á Daphca, 
tierra de Chanaan, oblégueselesá que fijen su habitacion entre 0 13. Y alzando el campo de Daphca, le pusieron en Alús. 
vosotros. SINE A 14, Saliendo de Alús, fijaron los pabellones en Raphidim, 

31. Y respondieron los hijos de Gad y de Ruben: Como ha donde faltó al pueblo agua para beber Y, 
ordenado el Señor 4 sus sleryos, así lo haremos. PA 15. Dejando á Raphidim, acamparon en el desierto de 

32. Guiados por el Señor, pasaremos armados á la tierra *KAMo” Sinaí, 
de Chanaan, y confesamos públicamente haber ya recibido EE 16. Alcabo salidos del desierto de Sinaí, vinieron á hacer 
nuestra posesion en este lado del Jordan. alto en los Sepuleros del antojo ó concupiscencia *. 

33. Con esto Moysés dió á los hijos de Gad, y á los de Ru- ¿22M 17. Y de los Sepuleros de la coneupiscencia, fueron 4 
ben, y á la media tribu de Manassés, hijo de Joseph, el reino eN Me Haseroth Y. 
de Sehon rey amorrhéo, y el reino de Oy rey de Basan, y el Ll 18. De Haseroth pasaron á Rethma. 
territorio de ellos con sus ciudades al contorno *. ÓN 19. Y marchando de Rethma, sentaron los reales en 
- 34 Por tanto los hijos de Gad reedificaron á Dibon, y Rhermmomphares. 

Ataroth, y Ároer, i | 20. Desde donde pasaron á Lebna, 

35 YáEtroth, y Sophan, y Jazer, y Jegbasn, a a 21, De Lebna acamparon en Ressa. 


36. Y Bethnemra, y Betharan, haciendo de ellas ciudades A 22, Marchando de Ressa, vinieron á Ceelatha. 
fuertes, y apriseos para sus ganados. Oe > 23. Dealli trasladaron los reales al monte Sepher. 
37. Y los hijos de Ruben reedificaron á Hesebon, á Eleale, “(WA 21, Del monte Sepher vinieron á parar en Arada. 


y Cariathalim, q 25. Moviendo de aquí pararon en Maceloth. 


38. Y á Nabo, y Baalmeon, y Sabama, mudándoles los ¿AMAS 26. Partidos de Maceloth, acamparon en Thahath, 
nombres, y poniéndoselos nuevos á las ciudades que habian AN) 27, De Thahath mudaron el campo á4 Thare, 
reedificado. 2 00 ME 28. De donde fueron 4 parar en Metbca. 

39. Los hijos de Machir hijo de Manassés, marcharon ' mim o 29. De Methca pasaron á Hesmona. 


contra el país de Galaad * y le asolaron matando á los TY e CN 30. Partidos de Hesmona, se acamparon en Moseroth. 
Amorrhéos sus habitantes, NAO 31, De Moseroth trasladaron los reales 4 Benejaacan. 

40. Así Moysés dió una parte de la tierra de Galaad al $ 32. De Benejaacan marcharon al monte Gadgad *Y, 
limaje de Machir, hijo de Manassés, el cual habitó en ella. A Ni 33. De donde partiendo fueron á Jetebatha. 

41. Y Jair, otro hijo ó descendiente de Manassés, fué, y E Le 31  DeJetebatha pasaron á Hebrona. 
ocupó muchas aldeas que llamó Havoth-Jair, esto es, Villas ES o 35. Dejada Hebrona, se acamparon en Asiongaber, 
de Jair. Ta 36, Marchando de aquí, fueron á parar en el desierto de 

42. Del mismo modo Nobe pasó tambien, y ocupó á Cha- Tsin, donde está Cades *. 
nath con sus aldehuelas, y de su nombre la llamó Nobe. 37. Y habiendo salido de Cades, acamparon en la falda del 
monte Hor, en los últimos confines del país de Edom. 

38, Allí subió el Suwmo Sacerdote Aaron al monte Hor por 
mandado del Señor; y allí murió 4 los cuarenta años de la 
salida de los hijos de Israél de Ezypto, el mes quinto, el 
primer dia del mes *, 

39. Siendo de edad de ciento veinte y tres años. 

40, Aquí fué cuando Arad rey de los Chananéos, que 
habitaba hácia el Mediodía, supo que venian los hijos de 
Israél para entrar en la tierra de Chanaan, 

41. Yéndose estos del monte Hor, fijaron sus campamen- 
tos en Salmona, 

42, Salidos de aquí, vinieron á Phunon. 

43. Partiendo de Phunon, acamparon en Oboth. 


CAPÍTULO XXXUI 


Enumeracion de las cuarenta y dos mansiones de los Israelitas en el 
Desierto. 


1. Estas son las mansiones * de los hijos de Israél despues 
que salieron de Esypto divididos por escuadrones, bajo la 
conducta de Moysés y Aaron; 

2. Las que describió Moysés, segun los lugares de los cam- 
pamentos que iban mudando por órden del Señor. 

3. Partidos, pues, de Ramessés los hijos de Israél el mes 


1 Jos. TV. v. 12, E 
2 Jos. XIII v. 8. —XA XII, v. 4. EN Exod. XIV, v. 2. 


3 Jos. AXIL v. 4 | y 8 Exod. AV, v. 22. 
* Gen. L, vw. 22. | A Exod. XV, v. 27. 
5 Por munsiones se entienden aquellos lugares en que los Israelitas Yo Exod. XVIL u. 1. 


acamparon, y permanecieron de asiento, hasta que el Señor les signifi- A A Exod. XIX, v. 2. 
caba por medio de la columna de nube que recogieran sus tiendas para oa 1 EN Cap. XL vw. 31—XIUL, v. 1. 
ponerse en marcha, y pasasen adelante. Deut, XA, v. 
6 Echando Dios por tierra, como dice San Gerónimo, las estátuas de Cap. AX, e. 1. 
los ídolos, Cap. AX, v. 25.—Deut. AXXTÍ, v. 50. 
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44, De Oboth pasaron á Ijeabarim, que está en los confi- : la que ha mandado dar el Señor á las nueve tribus y media. 

nes de los Moabitas. 14, Puesto que la tribu de los hijos de Ruben con sus 


45. Moviendo el campo de Ijeabarim, le asentaron en 
Dibongad. 

46, De donde le trasladaron á Helmondeblathaim. 

47. Y habiendo salido de Helmondeblathaira, vinieron ú 
los montes de Abarim, en frente de Nabo. 

48. Dejando los montes de Abarim, pasaron á las campt 
ñas de Moab, á orilla del Jordan, enfrente de Jerichó. 





























FIA 

49. Y allí fijaron sus tiendas desde Bethsimoth hasta //W" 
Abelsatim, en los campos mas llanos de los Moabitas. 0 

50. Aquí fué donde el Señor dijo 4 Moysés: lo 

51. Intima á los hijos de Israél, y díles: Pasado que hu- | 
biereis el Jordan, y entrados en la tierra de Chanaan, O + 

52, Exterminad á todos los moradores de ella: quebrad || Pi 
las aras 1, desmenuzad las estátuas, y asolad todos los «dora. * 00 
torios de Tas alturas > A lO) 

53. Purificando as la tierra para habitar en lla, pues A l 
que yo os la he dado en posesion; Al l A 

54. Y os la repartireis por suerte: dando al mayor número [|| A | | 
mayor parte de ella, y menor 4 los que sean en número mas sl A in | | 
pequeño. A cada cual se dará la heredad en el sitio que le BA AÑ ' 
cayere por suerte. La particion se hará por tribus y” por Ú 3 El 
familias. Bl dl Al 

55. Que si no quisiereis matar 4 los es del país, Al Me “ 
los que quedaren serán para vosotros como punzones en los e sh A 
ojos, y rejones en los costados, y combatirán contra vosotros 8 ) dl , 
en la tierra de vuestra morada: Í Ñ 14 

56. Y yo haré contra vosotros todo lo que tenia resuelto ld O 
hacer contra ellos. A al 1 

2 0 ql 


CAPITULO XXXIV 








Situacion y confines de la tierra de Chanaan. Sobre su reparticion, y los 
sugetos que deben: hacerla, 











familias, y la tribu de los hijos de Gad segun el número de 
las suyas, y la media tribu de Manassés, 

15, Estoes, dos tribus y media, han recibido su parte del 
Jordan acá en frente de Jerichó hácia el Oriente. 

16, Y dijo el Señor á Moysés: 

17. Estos son los nombres de los varones que os reparti- 
rán la tierra: el Sumo Sacerdote Eleazar, y Josué, hijo de 


Nun; 
18, “Y un príncipe de cada tribu, 
19. Cuyos nombres son estos: De la tribu de Judá, Caleb, 


hijo de Jephone. 


20. Dela tribu de Simeon, Samuel hijo de Ammiud, 

21. Dela tribu de Benjamin, Elidad hijo de Chaselon. 
22. Dela tribu de los hijos de Dan, Bocci hijo de Jogli. 
23. Por los hijos de Joseph, de la tribu de Manassés, 


Hanniel hijo de Ephod. 


24, De la tribu de Ephraim, Camuel hijo de Sephthan. 

25. Dela tribu de Zabulon, Elisaphan hijo de Pharnach. 

26. De la tribu de Issachar, el príncipe Phaltiel hijo de 
Ozan, 

27. Dela tribu de Aser, Ahiud hijo de Salomi. 

28, Dola tribu de Nephthalí, Phedael hijo de Ammiud. 

29. Estos son los que mandó el Señor que repartieran álos 


hijos de Israél la tierra de Chanaan. 


CAPÍTULO XXXV 


Se destinan cuarenta y ocho ciudades para los Levitas; y de estas se se- 
nalan sels que lo sean de asilo ó refugio para los que cometieren ho- 
micidio involuntario, 


1. Dijo todavía el Señor 4 Moysés en los campos de Moab 
á orilla del Jordan, enfrente de Jerichó: 
2. Manda á los hijos de Israél que de sus posesiones dén á 


1. Habló aun el Señor 4 Moysés, diciendo: Ml le a los Levitas 
2. Preven á los hijos de Israél, y dales esta órden: Cuando Al MIST 3. Ciudades en que habitar, y sus campos inmediatos en 
PO MN er h, po . A da l : : 7 . 
hubiereis entrado-en la tierra de Chanaan, y poseyereils en EN | NN la circunferencia, para que moren ellos en las poblaciones, y 


ella lo que la suerte os habrá señalado, serán sus términos 
los siguientes: 

3. La parte meridional comenzará desde el desierto de 
Tsin * confinante con Iduméa, y tendrá por términos al 
Oriente el mar Salado *, 

4. Y al Mediodía serán sus límites lo largo del circuito 
que hace la cuesta del Escorpion, y pasarán por Senna, y 
llegarán por esta misma parte del Mediodía hasta Cades- 
barne: de allí 4 la aldea llamada Adar, extendiéndose hasta 
Asemona: 

5. Y desde Asemona irán dando vuelta hasta el torrente 
de Egypto, y terminarán en la ribera del mar grande.ó Me- 
diterráneo. 

6. La parte occidental empezará desde el mar grande, y : 
acabará en él. 

7. Por el Norte los confines empezarán de dicho mar 
tirando hasta el monte altísimo, 

8. Desde donde irán 4 Emath hasta tocar los términos de 
Sedada, 

9. Prosiguiendo hasta Zephrona. y la aldea de Enan. Estos 
serán los límites por la parte del Norte. 

10. Los confinespor la parte de Oriente comenzarán desde 
la aldea de Enan hasta Sephama, 

11. Y desde Sephama bajarán á Rebla, enfrente de la 
fuente de Daphnim; de donde siguiendo hácia el Oriente, 
llegarán hasta el mar de Oenereth d Genezoreth. 

12. Y extendiéndose hasta el Jordan, tendrán por último 
límite el mar Salado. Hé aquí los límites y extension de la 
tierra que poseerels. 

13. Y dió Moysés esta órden á los hijos de Israél, dicién- 
doles: Esta será la Tierra que se os distribuirá por suerte, y 


1-0 piedras erigidas en honor de los falsos dioses. 

2 Deut. ViL v. 5.—Judic. EL, v. 2. 

2 En el hebreo 71Y se escribe con la letra Y, para distinguirle del Sén 
11D (con la letra Símech D) de que se habla.en el Exodo c. XV, y. L. 





los campos extramuros sirvan para los ganados y bestias. 

4. Estos campos extramuros de las ciudades cogerán á la 
redonda el espacio de mil pasos. 

5. Al Oriente dos mil codos, y al Mediodía ¡eualmente 
otros dos mil: la misma medida tendrán hácia el mar, que 
mira al Occidente, y la parte septentrional terminará en igual 
espacio: de suerte que Jas ciudades estén en medio, y los 
campos d ejidos por fuera al rededor. 

6. Deestas mismas ciudades, que dareis á los Levitas, seis 
serán destinadas para el asilo de los fugitivos, á fin de que se 
refugie en ellas quien derramare sangre humana; y sin contar 
estas habrá otras cuarenta y dos ciudades *, 

7. Siendo en todas cuarenta y ocho con sus contornos. 

8. Ahora, de estas ciudades que de las posesiones de los 
hijos de Israél se han de dar á los Levitas, se tomarán mas 
de los que mas tienen, y menos á los que menos: cada cual 
de las tribus á PES de su herencia, dará ciudades á los 
Levitas. 

9. Dijo aun el Señora Moysés: 

10. Habla con los hijos de Israél, y díles: Cuando hubie- 
reis pasado el Jordan, y estuviereis en la tierra de Chanaan, 

11, Señalad las ciudades que deben ser asilo de los 
fugitivos que involuntariamente hayan derramado sangre 
humana ; 

12, En las que estando el refugiado, no podrá el pariente 
del muerto matarle, hasta que se presente delante del pueblo, 
y sea juzgada su causa. 


13. Deestas ciudades destinadas para asilo de los fugi- 

tivos *, 
14, Habrá tres del Jordan as y tres en la tierra de 

Chanaan, 
tos XV, uv. 1. 
5 Josué XIV,v. 2. 
6 Deut, IV, vw. 41—X TX, v. 2.—Josué XX, y, 2. 
 Deuter. IV,v. 41.—Jos. AX, vu. 7, 8. 

ES A 

Al NI 2 
E A ii — RN 
AAA ES 


OOY YVN TE NY VOOHY 4S NOVIVEHd YU OLISHATa 19 


A 


=== 
=== === 


E 
a mu 





20 P YN a | 
al dE 
A j A Ml a Ñ 

y : y 


a 
P e a” 
Lal a 


FAZ 
y 


ES 


E] 


11) 


mn 


d 5 se 
a 


Y hi o 


O 
" mir ' 
Y e 


A 


5 
SES 


y 14 al 





A 


999 | NÚMEROS. 


15. Tanto para los hijos de Israél, como para los advene- 
nizos y peregrinos, á fin de que se acoja á ellas el que invo- 
luntariamente derramare sangre humana. 

16. Si alguno hiriere con hierro, y muriere el herido, será 
reo de homicidio, y por tanto será muerto. 

17. Si tirare una piedra, y el herido muere del golpe, 
incurrirá en la misma pena. 

18. Si uno es herido con palo y muere, será vengada su 
muerte con la sangre del matador. 

19. El pariente del muerto matará al homicida: luego que 
le hubiere á las manos le quitará la vida |. 

20. Si alguno por odio da empellones á otro, ó le arroja 
encima aleuna cosa con mala intencion ?; 

21. O si siendo enemigo le hiriere á puñadas, y este otro 
viene á morir, el matador será reo de homicidio. El pariente 
del muerto, luego que le hallare, podrá matarle, 

22, Mas si por accidente, y no por rencor 

23. Nianteriores enemistades, cometiere algo de lo dicho, 

24. Y fuere probado esto en presencia del pueblo, venti- 
lada la causa del homicidio entre el matador y el pariente del 
difunto: 

25. El inocente será libertado de la mano del vengador, y 
por sentencia se le volverá á la ciudad en que se refugió, 
y allí morará hasta la muerte del Sumo Sacerdote, que fué 
ungido con el óleo santo *. 

26. Si el matador, estando fuera de los límites de las ciu- 
dades destinadas para los desterrados, 

27. Fuere hallado y muerto por el que debe vengar la 


sanere del difunto, éste que le matare no quedará respon- 


sable: 

28, Por cuanto debia el refugiado residir en la ciudad 
hasta la muerte del Pontífice; bien que despues de muerto 
éste pueda el homicida retornar á su patria. 

29, Estas leyes serán perpétuamente observadas en todas 
vuestras poblaciones. 

30. El homicida será sentenciado por dicho de testigos: 
nadie será condenado por el testimonio de uno solo, 

31. Norecibireis dinero como en rescate del que ha derra- 
mado sangre; sino que el matador morirá luego, 

32. Los desterrados y retraidos por ningun motivo podrán 
volver á sus ciudades antes de la muerte del Pontífice: 

33 No sea que profaneis la tierra de vuestra morada, la 
cual con la sangre de los inocentes se amancilla, ni puede 
purificarse sino por la sangre de aquel que derramó la de 
OLTO. 

34. Y de esta manera será purificada vuestra tierra, en la 


Il Será siempre reo á los ojos de Dios, si le mata movido de ira, 
ódio Ó venganza, ebc., aunque no se reputará reo en el fuero externo. El 
pariente mas inmediato del muerto tenia derecho de solicitar en justicia 
el castizo del agresor, y aun de ejecutarle por su propia mano. 

2 Deuter. ALEX, v. 11. : 

3 Con esta ley quiso figurar el Espíritu Santo que con sola la muerte 


del verdadero Pontífice Jesu-Christo podian los hombres recobrar la 


yerdadeta libertad. Gal, 1V, vu. 31. 
2 Cap. AX VIT, o. 1. 
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cual tengo yo mi morada; pues yo soy el Señor que habito 
entre los hijos de Israél. 


CAPITULO XXXVI 
Ley sobre el matrimonio de las hijas herederas. 


1. Y llegáronse los príncipes ó cabezas de las familias de 
Galaad hijo de Machir, hijo de Manassés, de la estirpe de-los 
hijos de Joseph, y representaron 4 Moysés ante los príncipes 
de Israél *, y dijeron: 

2. El Señor Dios te tiene mandado á tí, que eres señor 
nuestro, repartir la. tierra de Chanaan por suerte á los hijos 
de Israél, y dar á las hijas de Salphaad, hermano nuestro, la 
posesion debida á su padre: 

3. Las cuales, si casaren con hombres de otra tribu, 
llevarán consigo su herencia, que traspasada así á otra tribu, 
se disminuirá nuestra posesion, 

4. Y así sucederá que venido el año del Jubileo, esto es, 
el año quincuagésimo de remision, venga á confundirse la 
distribucion de las suertes, y la posesion de los unos pase á 
108 OtFOs. | 

5. Respondió Moysés á los hijos de Israél, y por mandado 
del Señor les dijo: Ha dicho bien la tribu de los hijos de 
Joseph. 

6. Y así esta es la ley promulgada por el Señor, sobre las 
hijas de Salphaad: Cásense con quien quisieren, con tal que 
sea con hombres de su tribu ?; 

7. A fin de que no vengan á confundirse las posesiones de 
los hijos de Israél pasando de tribu en tribu. Así que todos 
los hombres en este caso tomarán mujeres de su tribu y linaje, 

8. Y todas las mujeres herederas tomarán maridos de su 
misma tribu; para que la herencia se mantenga en las 
familias, 

9. Ni se mezclen entre sí las tribus, sino que queden ni 
mas ni menos, 

10. Como fueron separadas por el Señor. Hiciéronlo pues 
las hijas de Salphaad como se habia ordenado: 

11. Y casaron Maala, y Thersa, y Hegla, y Melcha, y Noa 
con los hijos de su tio paterno, 

12. De la familia de Manassés, hijo de Joseph: y la pose- 
sion que se les habia adjudicado, se conservó en la tribu y 
familia de su padre. 

13. Tales son las leyes y las ordenanzas que dió el Señor 
por medio de Moysés á los hijos de Israél en las campiñas de 
Moab, en la orilla del Jordan en frente de Jerichó. 


5 Se dió esta ley para impedir que las tierras de una tribu pasaran ¿ 
otra, y por lo mismo no hablaba sino con las hijas que heredaban á los 
padres por no tener hermanos. Así la Vírgen María casó con San Joseph, 
su pariente mas cercano, por ser hija primogénita y heredera de sus 
padres: de modo que la genealogía de Joseph que refieren los Evanrelis- 
tas, prueba tambien que Jesu-Christo desciende de la tribu de Judá, por 
ser María Santísima prima hermana de Sau Joseph. Tob. VEL, v, 14.— 
Véase Matrimonto. 





[IBRO DEL DEUTERONOMIO 


ADVERTENCIA 


Este libro sagrado, que es el último de los cinco que escribió Moysés, contiene la historia del pueblo de Dios desde el principio del mes undécimo del año 40 de 
la salida de Eeypto, que es donde acabó el libro de los Vúmeros, hasta el séptimo dia del mes duodécimo del mismo año. Se llama entre los Hebreos món pias 
(Estas las palabr as), por comenzar así el texto original hebreo. Los griegos le llaman Asuzspovóptoy Deuteronomio, nombre adoptado por los latinos, que significa 
segunda Ley, ó repeticion de la Ley; aludiendo á la segunda promulgación de la Ley que hizo Mesón antes de entrar los Israelitas en la tierra de promision, en gra- 
cia de aquellos que, ó no habian aun nacido, ó no tenian uso de razon la primera vez que fué promulgada; y tambien para imprimirla profundamente en el corazon de 
los hijos de Israél, antes de separarse de ellos por la muerte que vela cercana. Quiso, pues, que renovaran la alianza hecha con Dios, y se obligasen de nuevo á obser- 
var los preceptos que les habia dado en el monte Sinal: observancia que habia de ser el principio de su felicidad. A cuyo fin dispuso que luego de haber pasado las 
tribus el Jordan, sels de ellas subiesen al monte Hebal, y las otras a] de Garizim, y que los Levitas pronunciasen terribles maldiciones contra los que violasen los 
Divinos mandamientos, y las mayores bendiciones ád favor de los que los observasen. Escribió tambien esta Ley que publicaba nuevamente; ilustrándola y explicán- 
dola, segun Dios le inspiraba, y mandando ¿4 los sacerdotes que la leyeran-al pueblo cada siete años. Compuso por órden de Dios un cántico; que debian aprender de 
memoria los hijos de Israél en testimonio eterno de la infinita bondad del Señor, y de la infidelidad ó mala correspondencia de su pueblo. Nombra á Josué por sucesor 
suyo en el gobierno: da la bendicion á todas las tribus: sube al monte Nebo, donde muere despues de haber echado una ojeada sobre la tierra prometida; y enterrado 
su cuerpo por ministerio de ángeles, le llora todo Israél amargamente, Esto es, en compendio, lo que contiene el libro del Deuteronomio, figura profética, dice San 
Gerónimo, de la Ley evangélica. 

En efecto, en muchos lugares de este libro se ve profetizada la nueva alianza, ó la Ley de gracia, pero mas señaladamente en el cap. XVIII, y. 15: lugar que toda 
la antigua synasoga entendió. siempre del Mesías; en lo que convienen aun hoy dia los mas sabios Judíos. Moysés, por cuya boca hablaba el Espíritu Santo, dirigia 
tambien sus palabras al nuevo pueblo que habia de formar Jesu-Christo; pues, como enseña el Apóstol, lo que sucedía en la Ley antigua era figura de la Ley nueva. 
Y así con nosotros hablan tambien las amenazas y maldiciones de Moy sés, siempre que fuéremos rebeldes á4 la bondad y misericordia de nuestro Divino Legislador; 
y seremos tanto mas culpables, cuanto son sin comparacion mayores y mas coplosas las gracias que hemos recibido. Hub. A, v.1,28,—L Cor. LA 0 


0 APITU LO PRIMERO 


Recapitulacion de los principales sucesos que acontecieron á Israél en Le 
Desierto por espacio de cuarenta años ?. 


1. Estas son las palabras que habló Moysés á todo Israél 
antes de pasar el Jordan ?, en la campiña desierta, frente del 
mar Rojo entre Pharan y Thophel y Laban y Hazeroth, donde 
hay minas de oro * en abundancia: 

2. A once jornadas de Horeb por el camino del monte 
Seir hasta Cadesbarne. 

3. En el año cuadragésimo de la salida de Egypto, en el 
mes undécimo, el primer dia del mes anunció Moysés á los 
hijos de Israél todo lo que le mandó el Señor que les dijera. 

4. Despues que derrotó 4 Sehon rey de los Amorrhéos, que 
tenia su corte en Hesebon, y á Og rey de Basan, que moró en 
Astaroth y en Edrai *, 

5. Ala otra parte del Jordan, en el país de Moab, Moysés 
comenzó á explicarles la Ley del Señor, y 4 decirles: 

6. Dios nuestro Señor nos habló en Horeb, diciendo: Bas- 
tante tiempo habeis permanecido junto á este monte: 

7. Dad la vuelta, y marchad á las montañas de los Ámor- 
rhéos y demás lugares vecinos, extendiéndoos por los llanos, 
y por los montes y valles que yacen al Mediodía, y á la costa 
del mar Mediterráneo, por la tierra mas septentrional de los 
Chananeos y del Líbano, hasta el gran rio Euphrates. 

8. Mirad, dijo, que os la tengo dada: entrad y tomad 
posesion de la tierra, acerca de la cual juró el Señor 4 vyues- 
tros padres Abraham, Isaac, y Jacob, que se la daria á ellos, y 
despues de ellos á su descendencia. 

9. En aquel mismo tiempo os dije: 


1 Año del Munpo 2553: antes de Jesu-CHrIsTo 1451. 

2 La palabra hebrea 1245 en el paso, que en la Vuleata se traduce 
trans, es ambigua; y puede traducirse cis: pero como Moysés cuenta 
aquello que dijo junto al Jordan, y jamás pasó este rio, debe traducirse 
aquí antes de pasar, ete. 





10. No puedo yo solo gobernaros; porque el Señor Dios 
vuestro os ha multiplicado, y en el dia de hoy sols en grandí- 
simo número como las estrellas del cielo $, 

11. (El Señor, Dios de vuestros padres, añada aun á este 
número muchos millares, y os llene de bendiciones como lo 
tiene dicho.) 

12. Yo no puedo solo llevar el peso de vuestros negocios 
y pleitos, 

13. Escoged de entre vosotros varones sabios y experi- 
mentados, de una conducta bien acreditada en vuestras 
tribus, para que os los ponga por caudillos y jueces, 

14, Entonces me respondisteis: Acertada cosa es la que 
quieres hacer. 

15. Y así tomé de vuestras tribus varones inteligentes y 
esclarecidos, y los constituí por príncipes vuestros, por tribu- 
nos y centuriones, y cabos de cincuenta y de diez hombres, 
que os instruyesen en cada cosa. 

16. Y mandéles diciendo: Oidlos y haced justicia: ora 
sean ciudadanos, ora extranjeros. 

17. Ninguna distincion hareis de personas: del mismo 
modo oireis al pequeño que al grande: ni guardareis mira- 
miento á nadie; pues que vosotros sois jueces en lugar de 
Dios f. Mas si alguna cosa difícil os ocurriere, dadme parte á 
mí, y yo determinaré, 

18. En suma os ordené todo cuanto debiais hacer. 

19. Alfin habiendo partido de Horeb, pasamos por aquel 
grande y espantoso desierto que visteis camino de la montaña 
del Amorrhéo, como Dios nuestro Señor nos habia mandado; 
y estando ya en Cadesbarne, 

20. Os dije: Habeis llegado á la montaña del Amorrhéo, 
de la cual nos ha de dar Dios nuestro Señor la posesión, 


2 La voz hebrea 253 17, que la Vulgata traduce ubz aque, eto., la creen 
muchos nombre propio. 

t Num. XXT, vw. 24 

9 Exodi XVIIL uv: 18. 

to Joann. VILv. 24.—Levit. NIX,0.15.—Cap. AVI. 19.—Prov. XXTYV, 
v. 23.—LBeel?. ADIL, y. 1,—Jac.2,w, 1. 
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21. Mira, oh fsraél, la tierra que te da tu Señor Dios: — Amorrhéo, que habitaba en las montañas, os persiguió, como 
sube y ocúpala como Dios nuestro Señor lo prometió á tus >) suelen perseguir las abejas al que las inquieta, y os fué 
padres: no tienes que temer, ni alarmarte por nada. | =>» acuchillando desde Seir hasta Horma. 

22, Y acudisteis 4 mí todos, y dijisteis: Enviemos perso-. (3 0 pg Mi 45. Y por mas que llorasteis á la vuelta en presencia del 
nas que reconozcan la tierra, y nos informen por qué camino [1 N | señor, no quiso escucharos, ni condescender con vuestros 
debemos subir |, y á cuáles ciudades encaminarnos. E WA E] ruegos. 

23. Habicadome parecido bien el pensamiento, despaché Y IA 46. Por eso estuvisteis de asiento por mucho tiempo en 
doce hombres de entre vosotros, uno de cada tribu. Y 'adesbarne. 

24. Los cuales puestos en camino, habiendo atravesado 
las montañas llegaron hasta el valle del Racimo; y reconocida 
la tierra, 

25. Cogiendo de sus frutos para muestra de la fertilidad, 
nos los trajeron, y dijeron: Buena es la tierra que el Señor 
Dios nuestro nos ha de dar. 

26. Mas vosotros no quisisteis subir; antes bien incrédulos 
á la palabra de Dios nuestro Señor, 

27. Murmurasteis en vuestras tiendas y dijisteis: El Señor 
nos aborrece, y por eso nos sacó de la tierra de Egypto, 
para entregarnos en manos del Amorrhéo, y acabar con 
NOSOLTOS. 

28. ¿A dónde iremos? Los mensajeros nos han aterrado, 
diciendo: Es mucho el gentío que hay en el país, y de mas 
alta estatura que nosotros: las ciudades son grandes, y for- 
tificadas con muros que llegan hasta el cielo: y allí hemos 
visto á los hijos de los Enacéos, 0 gigantes, 

20, Entonces os dije yo: No temais, m1 tengais miedo de 
ellos. 

30. El Señor Dios, el cual es vuestro conductor, él mismo 
peleará por vosotros, como lo hizo en Esypto € yista de todos. 

31. Y enel Desierto (tú mismo, oh [sraél, lo has visto) el 
Señor tu Dios te ha traido en brazos por todo el camino que 
habeis andado hasta llegar á este lugar, á la manera que 
suele un hombre traer á su hijo chiquito. 


CAPITULO II 


Continúa Moysés su plática refiriendo los beneficios hechos por Dios 
al pueblo de Israél, hasta la conquista del reino de Sehon. 


1. Partidos de aquí, fuimos al desierto que gula al mar 
Rojo, como el Señor me habia dicho; y anduvimos largo 
tiempo * rodeando las montañas de Seir. 

2. Y me dijo el Señor: 

3. Bastante habeis ido rodeando por estos montes: id 
ahora hácia el Septentrion: 

4. Y tú da esta órden al pueblo, diciéndole: Vosotros pasa- 
reis por los confines de vuestros hermanos los hijos de Esaú, 
que habitan en Seir, y os temerán, 

5. Mas guardaos bien de moverles guerra *, porque no os 
daré de su tierra ni siquiera la huella de un pié; por cuanto 
dí a Esaú en posesion las montañas de Selr. 

6. Comprareis de ellos á dinero contante las vituallas que 
hubiereis de comer; y tambien el agua que sacarels de sus 
pozos para beber. 

YT. El Señor Dios tuyo ha echado su bendicion en todo 
cuanto has puesto tas manos: ha dirigido * tu viaje, de ma- 
nera que has andado cuarenta años por este vasto Desierto, 
acompañándote el Señor Dios tuyo, y nada te ha faltado. 

8. Pasado que hubimos los confines dle nuestros hermanos 
los hijos de Esaú, que habitaban en Seir, por el camino llano 

32. Pero niaun así creisteis al Señor vuestro Dios, desde Elath, y desde Asiongaber, llegamos al camino que 

33. El cual ha ido él mismo delante de vosotros todo el Y) conduce al desierto de Moab. 
viaje, y ha demarcado los sitios en que debiais plantar las 1.4 R1?/ 9. Aquí me dijo el Señor: No obres hostilmente contra los 
tiendas, enseñándoos el camino, de noche con la columna de ¿0 de, Moabitas, ni trabes batalla con ellos: que no te daré ni un 
fuego, y de dia con la de nube * palmo de su tierra, puesto que la posesion de Ar se la he dado 

34. Y cuando el Señor oyó el rumor de vuestras quejas, á los hijos de Lot. 
indienado juró y dijo: 10. Los Emiméos, 4 Terribles, fieron sus primeros pobla- 

32. Ninguno de los hombres de esta pésima generacion dores, pueblo numeroso y valiente, y de talla tan alta, que 
verá la excelente tierra que tengo prometida con juramento eran tenidos como gigantes de la raza de Enacim; 

á sus padres *; 11. Y en realidad eran semejantes á los Enacéos. Final- 

36. Excepto Caleb hijo de Jephone: ese la verá, y 4esele ¿PB mente los Moabitas los llaman Emim. 
daré la tierra que pisó, y ásus hijos; porque ha seguido al Señor. | AA 12. En Seir asimismo habitaron antes los Horrhéos; y 

37. Nies de maravillar esta su indignación contra el pue- “1 arrojados estos y destruidos, entraron en su lugar los hijos de 
blo; visto que aun contra mí, enojado el Señor por causa Esaú, como lo hizo Israél en la tierra cuya posesion le dió el 
vuestra, dijo: Ni tampoco tú entrarás en esa tierra, Señor. 


. a] ¡perrera a AE 
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38. Mas Josué, hijo de Nun, ministro tuyo, ese entrará AFM] Y 13. Poniéndonos pues en camino para pasar el torrente 
por tí: y así exhórtale y aliéntale, pues él es el que ha de Zared, arribamos á él. 


repartir por suertes la tierra de Israél A AAN 14. El tiempo que gastamos desde Cadesbarne hasta el 

39. Vuestros pequeñuelos, de quienes dijisteis que serian ff | paso del torrente Zared, fué de treimta y ocho años; á fin de 
llevados cautivos, vuestros niños que hoy no saben discernir que toda aquella generacion de hombres aptos para la guerra, 
el bien del mal, esos son los que entrarán; y á ellos daré yo la alistados al salir de Egypto, feneciese en los campamentos, 
tierra, y la poseerán. como lo tenia jurado el Señor: 


40. Mas vosotros volveos atrás, y marchad al Desierto por Ml La | 15. Cuya mano descargó contra ellos, haciendo que murie- 
el camino que conduce hácia el mar Rojo. VID dl sen en los campamentos. 

41. Entonces me respondisteis: Hemos pecaclo contra el NI 'Ñ Ñ 16. Muertos finalmente todos aquellos S'UErreros, 
Señor: subiremos 4- esa tierra, y pelearemos conforme ha 0 A 10 17. Me habló el Señor diciendo: 


ordenado el Señor Dios nuestro. Y como armados os encami- 
nasels hácia el monte, 
42. Me dijo el Señor: Adviérteles que no yayan, ni peleen; 
porque yo no estoy econ ellos: no sea que queden postrados 
á los piés de sus enemigos. 
43. Os lo dije y no hicisteis caso; sino que oponiéndoos 
al mandamiento del Señor, é hinchados de soberbia subisteis 
al monte, 
44. Entonces habiendo salido 4 vuestro encuentro el 


18. Tú vas á pasar hoy por las fronteras de Moab, y de una 
ciudad que tiene por nombre Ar: 

19. Mas en llegando á las cercanías de los hijos de Ammon, 
euárdate de moverles guerra, ni pelear contra ellos: que nada 
te daré de la tierra de los hijos de Ammon, por cuanto la dí 
en posesion á los hijos de Lot. 

20. Tierra que fué considerada como país de gigantes; pues 
en ella moraron antiguamente unos gigantes que los Ammo- 
nitas llaman Zomzomnim ?”, 


mn. AUTE, e. 3 A XATLL, o. 

= Exodi XLIFI, v, 21,— Num. XIV 

Num. XIV, v.23.—Pgs. XCIV, u. 11. 

* Tal vez el rey de Edom, movido de los prodigios que obraba el Señor 
á favor del pueblo de Israél, le concedió el paso por los confines de su 
reino, que antes le negara. (Num. AX, v. 21.) 


5 El hebreo J11ND79N 20 guerreeís. (a significa guerra. 

6 Ha tenido cuidado de tu viaje: este sentido tiene el verbo nosco en 
varios textos de la Saerada Escritura. Ps. £ e, 6.—Véase Conocer. 

7 promo; es lo mismo que abominables, Ó malvados: tambien sieni- 
fica muy altos, famosos, ebc. Créese que son los mismos que se llaman 
Zusim. Cen. XIV, v.5 
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Así pues entregó tambien Dios nuestro Señor en nues- 
tras manos á Og, rey de Basan, y á todo su pueblo; y á todos 
los pasamos á cuchillo, sin dejar uno, 

4. Devastando á un mismo tiempo todas sus ciudades: no 
hubo poblacion que se nos escapara: mos apoderamos de se- 
senta ciudades, y de toda la comarca de Argob del reino de 
Og en Basan. 

5. Los ciudades todas estaban guarnecidas de muros altí- 
simos, y con puertas, y trancas ó rastrillos; sin contar los 
innumerables pueblos que no tenian murallas. 

6. Y exterminamos aquella gente, como habíamos hecho 
con Sehon, rey de Hesebon, acabando con todas las ciudades, 
con hombres, mujeres y niños; 

7. Y cogimos los ganados, y los despojos de las ciu- 
dades, 

8. Con lo que nos hicimos entonces dueños de la tierra 
ceupada por los dos reyes Amorrhéos que habitaban de este 
Jado del Jordan, desde el torrente de Arnon, hasta el monte 
Herrmon, 

0. Que los Sidonios llaman Sarion, y los Amorrhéos 
Sanir; 

10. Y tomamos todas las ciudades de la llanura, y la tierra 
toda de Galaad y de Basan hasta Selcha y Edrai, ciudades 
del reino de Og en Basan. 

11. Es de saber que Og, rey de Basan, era el único que 
habia quedado en esta tierra de la casta de los gigantes. Se 
muestra su cama de hierro en Rabbath, ciudad de los hijos 
de Ammon, la cual tiene nueve codos de largo y cuatro de 
ancho, segun la medida del códo ordinario de un hombre, 

12. Tomamos pues entonces posesion de la tierra desde 
Aroer, situada sobre la ribera del torrente Arnon, hasta la 
mitad de la montaña de Galaad *%; y dí sus ciudades á las 
tribus de Ruben y de Gad. 

13. La otra mitad del país de Galaad, y todo el de Basan, 
del reino de Og, con toda la comarca de Argob, lo entregué 
á la media tribu de Manassés. Todo este país de Basan es 
lMamado tierra de los gigantes ”. 

14, Jair, hijo 6 descendiente de Manassés, entró en pose- 
sion de todo el territorio de Argob hasta los términos de 
Gessuri y de Machati. Y puso su nombre 4 Basan, llamándole 
Havoth Jair, es decir, Aldeas de Jair, hasta el dia de hoy. 

15. Dí tambien 4 la familia de Machir parte de Galaad. 
16. Y á las tribus de Ruben y de Gad les dí del país de 
Galaad hasta el torrente Arnon, con la mitad del torrente, y 
sus tierras hasta el arroyo Jeboe, que parte términos con los 
hijos de Ammon; i 

17. Y la llanura del Desierto, y ribera del Jordan, y los 
confines de Cenereth d Genezareth hasta el mar del Desierto, 
llamado mar Salado y Muerto, hasta la raiz del monte Phasga 
hácia el Oriente. 

18. Entonces os dí esta órden, diciendo «€ Los de estas tres 
tribus: El Señor Dios vuestro os da esta tierra por heredad: 
todos los hombres robustos habeis de lr armados á la ligera 
á la frente de vuestros hermanos los hijos de Israél, 

19. Dejando las mujeres, y los niños, y las bestias: que ya 
sé que teneis muchos ganados; y deberán quedar en las clu- 
dades que os he dado, 

20. Hasta tanto que conceda el Señor 4 vuestros hermanos 
descanso, como os le ha concedido á vosotros; y posean ellos 
tambien la tierra que les ha de dar á la otra parte del Jordan: 
entonces se volverá cada uno de vosotros á la posesion propia 
que os he dado. 

21. A Josué tambien le previne en aquel tiempo, diciendo: 
Bien han visto tus ojos lo que ha hecho el Señor Dios vues- 
tro con estos dos reyes: pues así lo hará con todos los reinos 
á que has de pasar *. 

22. Nolos temas: porque el Señor Dios vuestro peleará 
por vosotros. 

23. Al mismo tiempo supliqué al Señor, diciendo : 


21. Pueblo grande y numeroso, y de altura descomunal, 4 ¿AA 
semejanza de los Enacéos. El Señor los exterminó por mano — “HE 
de los Ammonitas, é hizo que estos poblasen la tierra en su N hi 
lugar; 

22. Como lo habia hecho con los hijos de Esaú que habitan 
en Seir, destruyendo á los Horrhéos y entregándoles su tierra, 
la cual poseen hasta el dia de hoy. 

23. Del mismo modo á los Hevéos, que habitaban en Ha- 
serim hasta Gaza, los expelieron los Cappadoeios, que sall- 
dos de la Cappadocia acabaron con ellos, y habitaron en su 
lugar. 

24, Ea pues prevenios !, os dijo entonces el Señor, y pasad 
el torrente de Arnon: Sábete, oh [sraél, que yo he puesto en 
tu mano á Sehon rey de Hesebon, el Amorrhéo: empieza desde 
luego á ocupar su tierra y hacerle la guerra. 

25. Hoy comenzaré yo á infundir tu terror y espanto sobre 
los pueblos que habitan debajo de cualquier parte del cielo: ; 
de suerte que al oir tu nombre tiemblen, y como las mujeres « 
que están de parto se estremezecan, y queden penetrados de 
dolor. 

26. Envié pues mensajeros desde el desierto de Cademoth 
á Sehon, rey de Hesebon, con proposiciones pacíficas, di- 
ciendo *: 

27. Pasaremos por tu tierra yendo por el camino real, sin 
torcer ni á la derecha ni á la izquierda. 

28. Vendenos por su valor los víveres para nuestro susten- 
bo, y danos por nuestro dinero el agua que bebamos, Permíte- 
nos solamente el paso, dl 

29. Como lo hicieron los hijos de Esaú que habitan en Yi 
Selr, y los Moabitas que moran en Ar; hasta que arribemos 
al Jordan, y entremos en la tierra que nos ha de dar el Señor 
Dios nuestro. 

30. Mas no quiso Sehon, rey de Hesebon, concedernos el 
paso, por haber el Señor tu Dios permitido que fuviese endu- 
recido su ánimo, y obstinado su corazon, á fin de entregarle 
en tus manos, como ahora ves. 

31. Entonces me dijo el Señor: Hé aquí que he comenzado 
á entrevarte á Sehon y su tierra: empieza tú 4 poseerla *. 

32. Salió pues Sehon con toda su gente á presentarnos 
batalla en Jasa. 

33. Y el Señor Dios nuestro nos le entregó; y le matamos 
á él, 4sus hijos, y á toda su gente. 

31. Al mismo tiempo tomamos todas las ciudades, quitan- 
do la vida á sus habitantes, hombres, mujeres y niños, sin 
perdonar cosa alguna, 

35. Salvo las bestias, que fueron parte del botin, como los 
despojos de las ciudades que ocupamos, 

36. Desde Aroer, ciudad situada en un valle sobre la ribera 
del torrente Arnon, hasta Galaad. No hubo aldea ni ciudad 
que escapara de ser presa nuestra: todas nos las entregó el 
Señor Dios nuestro, 

37. Menos la tierra de los hijos de Ammon, á que no toca- 
mos, y todo el país de la orilla del torrente Jeboc, y las ciuda- 
des de las montañas, y todos los demás lugares que nos vedó 
el Señor Dios nuestro, 


CAPÍTULO HI 


Sigue la relacion anterior: derrota del rey Og: reparticion de tierra á las 
tribus de Ruben y Gad y media de Manassés; y de como negó el Señor 
á Moysés el entrar en la tierra de promision. 


1. Tomando pues otro camino, nos dirigimos hácia Basan, 
donde nos salió al encuentro Oy, rey de Basan, con toda su 
cente para darnos la batalla en Edrai *. 

2, Y me dijo el Señor: No le temas, porque así él como 
todo su pueblo y país están entregados en tus manos: y 
harás con este lo mismo que hiciste con Selron, rey de los 
Amorrhéos, que habitaba en Hesebon ?. | 


Num. XI, v. 34. 
Num. NAAXITEL uv. 29. 
Num. A XI, v. 34. 
Num. XX VEL uv. 18. 


* ¡Surgite, segun la frase hebrea 1972 es lo mismo que prevenios, estad 
dá punto, eLo. 

Numa AA o. 2. 

3 Amos Ef, vw. 9, 

* Num, XXI, 0.33—Cap. XXIX, v. 7. 
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24. Señor Dios, tú has empezado á mostrar á tu siervo tu 
grandeza, y el poder excelso de tu brazo: como que no hay 
otro Dios en el cielo ni en la tierra que pueda hacer lo que 
tú haces, ni compararse contigo en fortaleza. 

25. Permíteme pues * pasar adelante, y ver esa bellísima 
tierra de la otra parte del Jordan, y aquel incomparable 
monte de Sion, y el Líbano. 

26. Mas el Señor enojado contra mí por causa de vosotros, 
no quiso oirme; antes me dijo: Basta ya de eso: no me hables 
mas de tal cosa. 

27. Sube á la cumbre del Phasga, y tiende la vista á la 
tedonda, al Poniente y al Norte, al Mediodía y al Oriente, y 
mira de lejos la tierra prometida; porque no has de pasar ese 
Jordan ?. 

28. Da tus órdenes á Josué, y fortalécele y aliéntale, pues 
él es quien ha de conducir á ese pueblo y distribuirle la 
tierra que tú verás. 

29. Con eso nos quedamos en este valle, enfrente del 
templo del ¿dolo Phogor. 


palabras, y aprendan á temerme todo el tiempo que vivan en 
la tierra, y así lo enseñen á sus hijos. 

11. Entonces os acercasteis á la falda del monte, el cual 
arrojaba llamas que subian hasta el cielo, y estaba cercado de 
una oscura y tenebrosa nube. 

12. Y el Señor os habló de en medio del fuego, Oisteis la 

voz de sus palabras, mas no visteis figura aleuna. 
13, EÉLos mostró su pacto, y os mandó que le suardarais, y 
los diez mandamientos que escribió en dos tablas de piedra 7. 
14, Y al mismo tiempo me mandó á mí que os enseñase 
las ceremonias, y las leyes que debiais observar en la tierra 
que poseereis. 

15. Guardad pues con todo cuidado vuestras almas, No 
visteis ninguna imágen el dia que os habló el Señor desde en 
medio del fuego en Horeb; 

16. Para que no fuera que engañados os formaseis alguna 
estatua esculpida, ó imágen de hombre ó de mujer, 

17. O la figura de alguno de los animales que andan sobre 
la tierra, ó de aves que vuelan debajo del cielo, 

18, Y dereptiles que arrastran por el suelo, ó de peces que 
tienen su manida en las aguas debajo de la tierra. 

19. Ni suceda tampoco que alzando los ojos al cielo, 
mirando el sol y la luna, y todos los astros del cielo, cayendo 
en error, adores, oh Israel, y reverencies las criaturas que 
el Señor Dios tuyo erió para el servicio de todas las gentes 
que viven debajo del cielo $, 

20. Pues á vosotros el Señor os escogió, y os sacó de 
Egypto, como de una fragua en que se derrite el hierro, para 
tenerun pueblo que sea su posesion hereditaria, conforme lo 
sols vosotros al presente. 

21. Mas el Señor se irritó contra mí á causa de la falta 
que me hteteron cometer vuestras murmuraciones, y juró que 
no pasaria yo el Jordan, ni entraria en esa fertilísima tierra 
que os ha de dar? 

22, Ved pues que voy á morir en este lugar en que estoy; 
yo no pasaré el Jordan: vosotros sí le pasareis, y poseereis 
aquella excelente tierra. 

23, Guárdate, oh Israel, de olvidarte jamás del pacto que 
hizo contigo el Señor Dios tuyo: ni te formes imágen escul- 
pida de las cosas que ha prohibido hacer el Señor; 

24. Pues el Señor Dios tuyo es un fuego devorador, un 
Dios celoso ?”. 

25. Si despues de haber tenido hijos y nietos, y morado 
de asiento en aquella tierra, engañados os fabricáreis aleun 
ídolo, cometiendo esta maldad á los ojos del Señor Dios 
vuestro, para provocarle 4 saña: 

26. Invocodesde hoy por testigos al cielo y ála tierra, que 
bien presto sereis exterminados de este país que habeis de 
poseer al otro lado del Jordan; no habitareis en él largo 
tiempo *; sino que os destruirá el Señor, 

27. Y esparcirá por todas las naciones, y quedareis redu- 
cidos á pocos entre las gentes á donde el Señor os ha de 
Nevar. 

28. Y allí servireis á dioses fabricados por mano de hom. 
bres, al leño y á la piedra, que no ven, ni oyen, ni comen, ni 
huelen, 


¡APITULO IV 


Concluye Moysés la plática con amonestaciones saludables y muy afec- 
tuosas. Predice su muerte, y señala tres ciudades de refugio. 


1. Ahora bien, oh Israél, escucha los ritos y las leyes que 
yo te enseño, para que con su observancia tengas vida, y 
entres en posesion de la tierra que el Señor Dios de vuestros 
padres os ha de dar. | 

2. No añadais á las palabras que yo os hablo, ni quibels 
nada de ellas $: guardad los mandamientos del Señor Dios 
vuestro, que os intimo. | 

3. Bien han visto vuestros ojos lo que hizo el Señor con- 
tra el ¿ídolo Beelphegor, cómo exterminó de en medio de 
vosotros á todos sus adoradores *. 

4. Mas vosotros que os manteneis fieles al Señor Dios 
vuestro, vivís todos hasta el día presente. 

5. Bien sabeis que os he enseñado los preceptos y las 
leyes judiciales que me ordenó el Señor mi Dios: así pues los 
practicareis en la tierra que habeis de poseer, 

6. Y los observareis y pondreis en ejecucion. Pues tal 
debe ser vuestra sabiduría y cordura delante de las gentes, 
que oyendo referir todos aquellos preceptos, digan: Ved aquí 
un pueblo sabio y entendido, una gente esclarecida. 

7. Ni hay otra nacion por grande que sea, que tenga tan 
cercanos á si los dioses, como está cerca de vosotros el Dios 
nuestro, y presente 4 todas nuestras súplicas y oraciones ?. 

8. Porque ¿qué otra nacion hay tan ilustre, que tenga las 
ceremonias y preceptos judiciales, y toda una Ley como la 
que he de exponer hoy ante vuestros ojos? 

-9. Consérvate pues á tí mismo, oh Israel*, y guarda tu alma 
con mucha vigilancia. No te olvides de las grandes cosas que 
han visto tus ojos, ni se borren de tu corazon en todos los dias 
de tu vida. Las has de contar á tus hijos y nietos, 

10. Comenzando de aquel dia que te presentaste delante 
del Señor Dios tuyo en Horeb, cuando el Señor me habló 
«diciendo: Junta el pueblo delante de mí, para que oigan mis 


a, 
A pe 


1 Segun la frase hebrea dijo Moysés Minaya Permíteme pasar, ete. 
Creeria tal yez que la sentencia dada por Dios contra él, era solamente 
conminatoria, y no decisiva; y así le suplica que le deje ver aquella tier- 
va dichosa que habian habitado los Santos Patriarcas sus ascendientes, 
por la cual habia suspirado y padecido tantas fatigas durante la peregri- 
nacion: sobre todo el monte Moria, célebre por el sacrificio de Isaac; y 
por el templo que habia de edificar allí Salomon. El monte Sion se lama, 
4 veces Libano.—1LL. Reg. VIL, v, 2.— Zach, AL v. 1,—8. HHier. in Exzech. 
EV BEE 

2 Cap: XXXI vu. 2.—AXXTV, 0. 4. ta 

3 No hareis lo contrario de lo que Dios os ha mandado, ni omitireis lo 
«que debeis hacer. Este es el sentido de la frase hebrea, que traduce la 
Vulgata, diciendo: Von addetis; non aujeretís, etc., la misma que en el 
verso 32 del capítulo siguiente se traduce: Von declinabitis neque ad des- 
teraón, neque ad sínistram. Y con ambas expresiones quiere Moysés pre- 
caver la propensión de los Judios á la supersticion é idolatría, impidiendo 
todo rito ó práctica de las naciones idólatras entre quienes vivian, que 
pudiese adulterar ó corromper el culto del verdadero Dios. No prohibió 
aquí el Señor que, segun lo pidiesen las cireunstancias, se añadiese algu- 
ma fiesta Ó ceremonia, ó aleuna disposicion particular por la suprema 


autoridad, como hizo despues Josué, y últimamente Jesu-Christo y sus 
Apóstoles. Por eso Moysés mismo mandó despues que se obedeciesen las 
órdenes del Sumo Sacerdote, bajo pena de muerte. Cap. Y VIT, 0, 10, 12. 
No se opone pues este precepto ni á la tradicion, que interpreta y aclara y 
sostiene los dogmas y preceptos de la Religion, ni á los preceptos huma- 
nos y dela Iglesia, que tiran á Impedir la violacion de la Ley santa de Dios, 
* Vúm XXV, vu 4 

> Con razon estas palabras se aplican á celebrar la dicha incomparable 
del pueblo cristiano, que tiene siempre consigo al verdadero Dios en el 
adorable Sacramento del altar. 

% Con la observancia de esta Ley santa. 

CERAS NA EE 

2 Véase aquí bien descrita la necedad de los idólatras, y cómo se habia 
ya apoderado del mundo la idolatría. | 

Y Cap. Lim: 37. 

10 Hebr, AUT vu. 29, 

1 Los Hebreos observan que aquí se señala el tiempo que discurrió 
desde Moysés hasta la cautividad de Babylonia, cuando el pueblo de Is- 
raél fué conducido cautivo á otras regiones. El hebreo dice: Y INTITNS y 
no envejecererss en la tierra: Ó no habitareis mucho tiempo en ella. 


I.—32 
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29. Cuando empero buscares allí al Señor Dios tuyo, oh 
Israel, le hallarás, con tal que le busques de todo corazon y 
con alma plenamente contrita, Y 

30. Y despues que te hayan alcanzado todas las cosas ú '£ 
males predichos en los últimos tiempos, te convertirás al 
Señor Dios tuyo ?, y oirás su voz. 

31, Porque el Señor Dios tuyo es un Dios lleno de mise- 
ricordia: no te abandonará, ni te aniquilará totalmente, ni 
se olvidará del pacto que confirmó á tus padres con jura- 
mento. , : 

32. Infórmate de lo que ha pasado de un polo del cielo al 
otro, desde los tiempos mas remotos que te han precedido, 
desde que Dios erió al hombre sobre la tierra, y veas sl 
alguna vez ha sucedido una cosa como esta; ó si jamás se ha 
dicho 

33. Que un pueblo oyese la voz de Dios que le hablaba de 
en medio del fuego, como tú la oiste, sin haber perdido la 
vida: 

34. Si vino Dios de propósito para entresacar para sí un 
pueblo de en medio de las naciones, con pruebas, señales y 
portentos, peleando con mano fuerte, y brazo extendido, y 
con visiones espantosas *, como son todas las cosas que 
hizo por vosotros el Señor Dios vuestro en Egypto á vista de 
bus ojos; | 

35. Para que supieras que el Señor es el verdadero Dios, y ATAN del fuego. 
que no hay otro Dios sino él, A SS 5. Yofuíen aquel tiempo intérprete y medianero entre 

36, El te hizo oir su voz desde el alto cielo para enseñarte, We (de el Señor y vosotros, para anunciaros sus palabras; porque 
y en la tierra te mostró su terrible fuego, y oiste sus palabras temisteis aquel gras fuego, y no subisteis al monte, Y dijo: 
que saliam de en medio del fuego: 6. Yosoy el Señor Dios tuyo que te saqué de la tierra de 

37. Porcuanto amó á tus padres, y eligió para sí su des- Egypto, de la casa de la esclavitud €: 
cendencia despues de ellos. Y te sacó de Egypto, yendo 7. Notendrás otros dioses fuera de mi 7, 
delante de tí con su gran poder 8. Note esculpirás estátua ni figura nineuna de las cosas 

38. Para exterminar ¿tu entrada naciones populosísimas que hay arriba en el cielo, ó acá abajo en la tierra, ó se man- 
y mas valientes que tú, y para introducirte y darte la pose- tienen en las aguas mas abajo de la tierra *. 
sion de su tierra, como lo estás viendo al presente. 9. No las adorarás, ni les darás culto: poraue yo soy el 

39. Reconoce pues en este día, y quede grabado en tu Señor Dios tuyo, Dios celoso” que castigo en los hijos la 
corazon, que el Señor es el único Dios desde lo mas alto del maldad de los padres hasta la tercera y cuarta generacion de 
cielo hasta lo mas profundo de la tierra, y que no hay otro los que me aborrecen 1, - 
sino él. 10. Y que uso de misericordia por millares de generacio- 

40, Guarda sus preceptos y mandamientos que yo te in- nes con los que me aman y guardan mis mandamientos. 
timo, para que seas feliz tú, y tus hijos despues de tí, y per- 11. No tomarás en vano el nombre del Señor Dios tuyo; 
manezcas mucho tiempo sobre la tierra que te ha de dar el porque no quedará sin castigo el que por una cosa vana 
Señor Dios tuyo. tomare su nombre en boca +. 

41. Entonces designó y destinó Moysés tres ciudades á 12. Cuida de santificar el dia del sábado, como te tiene 
esta parte del Jordan, hácia el Oriente, mandado tu Señor Dios, 

42. A donde se refuglase aquel que sin querer matase á 13. Seis dias trabajarás, y harás todos tus quehaceres. 
su prójimo, no siendo su enemigo uno ó dos dias antes, 0 de 14, El dia séptimo es dia de sábado, esto es, del des- 
tiempo atrás, y pudiese retirarse seguro 4 una de dichas :'anso del Señor Dios tuyo. No harás en él ningun género de 
ciudades. trabajo ni tá, ni tu hijo, ni la hija, ni el esclavo, ni la esclava, 

43. Estas fueron Bosor, en la tribu de Ruben, situada en ni el buey, ni el asno, ni aleuno de tus jumentos, ni el extran- 
el Desierto en una llanura; y Ramoth en Galaad, pertene- jero que se alberga dentro de tus puertas; para que como ti, 
ciente 4 la tribu de Gad; y Golan en Basan, la cual está en la descansen tambien tu siervo y tu sierva ?, 
tribu de Manassés. 15, Acuérdate que tú tambien fuiste siervo en Egypto, y 

44. Esta, que sigue, es la ley que propuso Moysés á los que de allí te sacó el Señor Dios tuyo con mano poderosa y 
hijos de Israél; brazo levantado, Por eso te ha mandado que guardases el dia 

45. Y estos los preceptos y ceremonias, y leyes judiciales de sábado: | 
que intimó á los hijos de Israél, despues que salieron de 16. Honra á tu padre y á tu madre, como el Señor Dios 
Esypto. tuyo te tiene mandado, para que vivas largo tiempo, y seas 

46. Enesta parte del Jordan en el valle fronterizo al ter- feliz en la tierra que te ha de dar el Señor Dios tuyo *. 


plo del ¿dolo Phogor, en la tierra de Sehon, rey Amorrhéo, 
que habitó en Hesebon, á quien destruyó Moysés. Pues los 
hijos de Israél que salieron de Egypto, 

47. Poseyeron su tierra, y la de Og rey de Basan, dos 
reyes Amorrhéos que reinaban en esta parte del Jordan hácia 
el Oriente: 

18. Desde Aroer situada en la orilla del torrente Árnon, 
hasta el monte Sion $, llamado también Hermon; 

43. Esdecir, toda la llanura de esta parte del Jordan al 
Oriente hasta el mar del Desierto ó mar Muerto, y las faldas 
del monte Phasga, 


CAPÍTULO V 


Repite Moysés los preceptos del Decálogo, haciendo memoria de lo suce- 
dido en el monte Sinaí. 


1. Moysés, pues, habiendo convocado á todo Israél, le 
dijo: Oye, oh Israél, las ceremonias y leyes que yo os propon- 
go á vuestros oidos en el dia de hoy: aprendedlas y ponedlas 
en ejecucion, 

2, Dios nuestro Señor hizo alianza con nosotros en Horeb. 
3. Alianza que no la hizo solamente con nuestros padres, 
sino con nosotros tambien * que al presente somos y vivimos. 
4, Cara dá cara nos habló en el monte ?, desde en medio 


1 Parece que este bexto debe entenderse de cuando, convertidas las 
demás naciones, Israél finalmente se convertirá tambien al Señor, y en- 
trará en la lelesia de Jesu-Christo, como dice San Pablo ad Hom. AE, 
v. 25. Algunos lo entienden de los Judíos despues de la cautividad de 
Babylonia; pues no volvieron á caer ya en idolatría. 

2 En los tres dias de tinieblas, antes de la salida de los Hebreos, vieron 
"los Egypcios espectros horribles. Sapient. AV, v. 8,9. 

3 El monte este es diferente del otro mas célebre del mismo nombre, 
en que está Jerusalem: aquel se escribe con la letra Y: este con Y”, Ll 
mase tambien Hermon, y por razon de sus varias cimas Sarión, y Santr. 

1 Hebraismo que hace este sentido: Hizo Dios alianza no solo con nues- 
tros padres, sino tambien con nosotros. Así en el Ven, cap. ACA 11, 4, 28. 
No será llamado tu nombre Jacob, síno Israel: esto es, no solo te llama- 


cha propiamente con nuestros padres, pero en la realidad se verifica con 
los que al presente somos y vivimos. | 

% Esto es, de una manera tan clara y sensible, que no pudiese caber 
duda de su presencia divina; 6 de que hablaba el mismo Dios, cuya voz 
se ola, aunque no se vela su forma, Ó figura. 

0. Exod. XX, v.2,—Lev, XVI 6 1,—Psaim. LXXX, v. 11. 

T Exod. XX, v. 3.—Psalm. LXAAXAA, v. 10. 

8 Exod. AX, v. 4 —Lev. XXVI, uv. 1—Psalm. XOVL vu. Y, 

1% Exod. XX XIV, v. 14. Se entiende con penas temporales: las cuales 
sirvan de un saludable escarmiento á los otros, y de gran mérito ú los 
pacientes, si se hallan libres de culpa; así como de castigo, si imitan la. 
impiedad de sus padres. Liod. AXXTV, v. 7. 

10 Exvd. AXAXATV, y, 14. 





vás Jacob, sino Israel: porque despues fué llamado de uno y otro modo, > e ME Si A a Frod. | AA) vu T— Lev. MY Ar v. 12—MHatth. y v. 33. 
Mariana, Estío, ete. Puede tambien interpretarse: El cumplimiento de la li gia 12 Gen, Il, y. 2.—£Exodi XX, v. 10.—Hebr. 1V, y. 4. 


alianza entre Dios y nuestros padres (Gen. Y V)se ve ahora en nosotros : Aa Y Exocd.XX,p. 12.—£Eccli. 111, 4.9.—Matth. XV, v.4.—Mare, VEL v. 10. 
que estamos para entrar en la tierra prometida. Alianza que aunque he- ¿q dy 44. Ephes. VL, +. 2. 
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241 DEUTERONOMTO. 

17. No matarás. 

18. No fornicarás. 

19. No hurtarás, 

20. No dirás contra tu prójimo falso testimonio, EN 
91. No desearás la mujer de tu prójimo: No codiciarás lay 


casa, ni la heredad, ni el esclayo, ni la esclava, ni el buey, n: 
el asno, ni cosa alguna de las que son suyas -. 

22, Estas palabras y no mas, son las que habló en alta voz 
el Señor 4 toda vuestra multitud en el monte, desde en medio 


del fuego y de la tenebrosa nube; y las escribió en las dos 


tablas de piedra, las cuales me entregó. 

23. Mas vosotros despues que oisteis aquella voz de en 
medio de las tinieblas, y visteis arder el monte, acudisteis á 
mi todos los jefes de las tribus y los ancianos, y dijistels: 

24. Ya ves que Dios nuestro Señor nos ha mostrado su 
majestad y grandeza: oido hemos su voz de en medio del 
fuego, y hemos experimentado hoy que Dios ha hablado al 
hombre, sin que el hombre haya perdido la vida. 

25, Ahora pues, ¿por qué nos hemos de exponer 4 morir, 
y á que nos devore este terrible fuego? Puesto que si prosegul- 
mos mas oyendo la voz de Dios nuestro Señor, nos costará la 
vida. 

26. ¿Qué es el hombre, sea el que fuere, para poder escu- 
char la voz de Dios viviente hablando de en medio del fuego, 
eomo la hemos oido nosotros, y poder conservar la vida? 

27. Mejor es que tú te acerques, y olgas todas las cosas 
que te dijere el Señor Dios nuestro. Tú nos las dirás des- 
pues á nosotros, y nosotros habiéndolas oido, las cumpli 
remos. 

28. Locual cuando oyó el señor me dijo: He oido las pa- 
labras que te ha dicho ese pueblo: en todo han hablado bien. 

29,- Ojalá * que siempre tengan tal espíritu y corazon, que 
me teman y guarden todos mis mandamientos en todo tiem- 
po, para que sean felices ellos y sus hijos eternamente. 

30. Anda, y díles: Retiraos á vuestras tiendas. 

31. Túentre tanto quédate aquí conmigo; y yo te declararé 
todos mis mandamientos, y las ceremonias y leyes que les has 
de enseñar, para que las pongan por obra en la tierra cuya 
posesion les daré. 

32. Guardad pues y eumplid las cosas que os tiene orde- 
nadas el Señor Dios: no torcereis á la diestra, ni á la. si- 
niestra: 

33. Sino que andareis por el camino que Dios vuestro 
Señor os ha mandado, para que vivais y seais dichosos, y se 
prolonguen vuestros dias en la tierra que vals á poseer. 


CAPÍTULO VI 


Exhorta Moysés á la observancia del primero y máximo mandamiento, 
que es amar ú Dios de todo corazon *. 


1. Estos son los preceptos * y ceremonias, y ordenamientos 
que me mandó el Señor Dios vuestro enseñaros, para que los 
observeis en la tierra que vals á poseer, 

2, A fin de que temas, oh [srael, al Señor Dios tuyo, y 
guardes todos los dias de tu vida todos sus mandamientos y 
preceptos, que yo te ordeno á tí, y á tus hijos y nietos, para 
que tus dias sean prolongados. 

3. Escucha, oh Israél, y pon cuidado en hacer lo que el 


L Matih. VW, v. 28.—Rom. VEL +. 7. 

2 Habla el Señor acomodándose al estilo y expresiones de los hombres, 
Pero Dios, que manifiesta aquí cuánto desea que el pueblo de Israél viva 
lleno de su santo temor, tiene en su poder el convertir á si el espíritu del 
hombre; para lo cual quiere que coopere el libre albedrío: cooperacion 
que es tambien efecto de la gracia de Dios; el cual da el querer y el hacer, 
como dice el Apóstol. Si niega á alguno esta gracia, es siempre por culpa 
del hombre: así como el concederla es efecto de su Divina misericordia; 
est miserentis Dei, como dice San Agustin.—Véase (Gracia. 

3 Año 2514 del Muxnpo. 

1 Los preceptos miran á las costumbres: las ceremonias á los ritos de 
la religion; y los Juicios al gobierno civil. 

6 La palabra latina unus contiene estas dos solo y finico. 

6 El amor con que amamos al prójimo como á nosotros mismos, todo 
él debe referirse al amor de Dios; el cual no quiere que por ningun otro 
amor se disminuya el que le debemos. San Agustin, De doctrina Christ., 
lib. 1, e.22.—Wéase despues cap. XI, v.13,—Matth. XXII, v, 37.—Mare. 
XIL y. 10.—Luc. MX, 6. 21. 




































































CAPITULO VI. 


xy Señor te ha mandado, y te irá bien, y serás multiplicado mas 

=|| y mas, segun la promesa que te ha hecho el Señor Dios de tus 

padres de darte una tierra que mana leche y miel. 

A 4. Escucha, oh Israel: El Señor Dios nuestro es el solo * y 

y único Dios y Señor. 

5. Amarás pues al Señor Dios tuyo con todo tu corazon, y 
con toda tu alma, y eon todas tus fuerzas *, 

6. Y estos mandamientos, que yo te doy en este dia, esta- 
rán estampados en tu corazon, 

7. Y los enseñarás á tus hijos, y en ellos meditarás sentado 
en tu casa, y andando de viaje, y al acostarte, y al levantarte; 

8. Y los has de traer para memoria ligados en tu mano, y 
pendientes en la frente ante tus ojos *, 

9. Y escribirlos has en el dintel y puertas de tu casa. 

10. Y cuando el Señor Dios tuyo te introdujere en la tierra 
que prometió con juramento á tus padres Abraham, Isaac y 
Jacob; y te diere ciudades grandes y suntuosas, que tú no 
edificaste, 

11. Casas llenas de toda suerte de bienes que tú no acu- 
mulaste, pozos que tú no cavaste, viñedos y olivares que no 
plantaste; _ 

12. Y comieres y te saciares: 

13. Cuida con gran diligencia de que no te olvides del 
Señor que te sacó de la tierra de Egypto, de la casa de la 
esclavitud. Al Señor Dios tuyo temerás, y ú él solo servirás *; 
y cuando hayas de jurar lo has de hacer por su nombre sola- 
mente *. 

14. No habeis de iros en pos de dioses extranjeros de nin- 
guna nacion de las que os rodean. 

15. Porque Dios es celoso: el Señor tu Dios está en medio 
de tí: no sea que se jrrite el furor del Señor Dios tuyo contra 
tí, y te extermine de sobre la faz de la tierra, 

16. No tentarás al Señor Dios tuyo, como le tentaste en el 
Desierto en el luear de la Tentacion *. 

17. Observa los preceptos del Señor Dios tuyo, y los esta- 
tutos y ceremonias que te ha mandado, 

18, Y haz lo que es agradable y bueno á los ojos del Señor, 
para que seas feliz, y entres en posesion de la fertilísima tierra 
que el Señor prometió con juramento á tus padres, 


IN 


" 


19. Asegurándoles que destruirá delante de tí á todos tus 
enemigos. 
20. Y cuando el dia de mañana te preguntare tu hijo, 


diciendo: ¿Qué significan estos estatutos con ceremonias, y 
leyes que Dios nuestro Señor nos ha mandado? 

21. Le responderás: Nosotros éramos esclavos de Pha- 
raon en Esypto, y el Señor nos sacó de allí con mano pode- 
rosa, 

S 22, Haciendo á nuestra vista maravillas y prodigios gran- 

) des y terribles contra Pharaon y contra toda su corte, 

23, Y nos sacó de allí para introducirnos y darnos la po- 
sesion de la tierra, que prometió con juramento 4 nuestros 
padres. | | 

24, Por lo cual nos mandó el Señor practicar todas estas 
leyes, y temer al Señor Dios nuestro, para que seamos felices 
todos los dias de nuestra vida, como lo somos hoy. 

25. Y el Señor Dios nuestro tendrá misericordia de nos- 
otros, y nos llenará de bienes si guardáremos y eumpliéremos 
delante de él todos sus preceptos, como nos ha mandado. 


7 Que es decir: Siempre te acordarás de ellos como sl los tuyieses de- 
lante de los ojos ó en las manos.. Los Hebreos tomaban materialmente á 
la letra estas palabras, y llevaban los mandamientos escritos en pergami- 
nos atados en los brazos y en la frente: lo que despues pasó á ser casi 
un mero adorno, y recibió el nombre griego de Doloxcípte.— Véase lo. 
que dijo Jesu-Christo á los Judios Matth. XXUL, v. 5—NVéase Pholac- 
DEFDOS, 

* Jesu-Christo citando (Matih. IV, +. 10) este lugar no dijo temerás, 
sino adorarás, traduciendo sin ceñirse á la palabra NM que significa 
temerás; pues temer á Dios denota en frase hebrea adorarle y reveren- 
ciarle. Asi lo observa el Ilustrísimo Scio; y es una prueba bien convin- 
cente dela justa y racional libertad con que deben traducirse las palabras 
de la Vulgata latina, cuando las mismas del original hebreo las traducia 
Jesu-Christo mirando mas al sentido que tenian que 4 su material signi- 
ficación. 

1 Cap. XA, v. 20.—Matth., IV, v, 10—Lue. EV, v. 8. 

19 Cuando dudaste de sus promesas. —Matth. IV, v. 7.—L£Lue, IV, u. 12. 
—Erod. AVEE vw. Y. : 
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CAPITULO VII 


Prohibe Dios 4 los. Israelitas todo trato con los idólatras: les manda 
exterminar 4 los Chananéos; y promete toda suerte de felicidades á los 
que guardaren sus mandamientos. 


1]. Cuando el Señor Dios tuyo te introdujere en la tierra 
que vas á poseer, y destruyere á tu vista muchas naciones, al 
Hethéo, y al Gergezéo, y al Amorrhéo, al Chananéo, y al Phe- 
rezéo, y al Hevéo, y al Jebuséo, siete naciones mucho mas 
numerosas y robustas que tú ?, 

2. Y te las entregare el Señor Dios tuyo; has de acabar con 
ellas sin dejar alma viviente *. No contraerás amistad con 
ellas, ni las tendrás lástima: 

3. No emparentarás con las tales, dando tus hijas á sus 
hijos, ni tomando sus hijas para tus hijos *; 

4. Porque seducirán á tus hijos para que me abandonen, y 
adoren á dioses extranjeros: con lo que se irritará el furor del 
Señor, y bien presto acabará contigo. 

5 Porel contrario, esto es lo que debeis hacer con ellos: 
derribad sus altares y haced pedazos las estátuas, talad sus 
bosques profanos, y quemad los ídolos *, 

6. Porque tú eres un pueblo consagrado al Señor Dios tuyo, 
Tu Señor Dios te ha escogido para que seas pueblo peenliar 
suyo, entre los pueblos todos que hay sobre la tierra ?. 

7. No porque excedieses en número á las demás naciones 
se unió el Señor á vosotros, y os escogió; puesto que al contra- 
rio sois en menor número que todos los otros pueblos: 

8, Sino porque el Señor os amó, y ha cumplido el juramen- 
to que hizo á vuestros padres. Poreso con mano fuerte 0s sacó 
y redimió de la casa de la esclavitud, del poder de Pharaon, 
rey de Esypto. 

9. Por donde conocerás que el Señor Dios tuyo, él mismo 
es el Dios fuerte y fiel que guarda el pacto y conserva su mi- 
sericordia por mil generaciones para con aquellos que le aman, 
y observan sus mandamientos; 

10, Y da luego el pago á los que le aborrecen, perdiéndo- 
los sin mas dilación, y dándoles al punto su merecido *. 

11. Guarda pues los preceptos y las ceremonias y leyes 
que yo te mando hoy observar. 

12, Si despues de oidas estas leyes las guardares y cum- 
plieres, tambien el Señor Dios tuyo te guardará el pacto y la 
misericordia que juró á tus padres; 

13. Y te amará, y multiplicará, y bendecirá el fruto de tu 
vientre, y el fruto de tu labranza, tus granos, y vendimia, el 
aceite y las vacadas, y los rebaños de tus ovejas en la tierra 
que juró á tus padres que te daria, 

14. Bendito serás entre todos los pueblos: nose verá entre 
vosotros estéril en nineuún sexo, así en los hombres como en 
los ganados 7. ? 

15. Desterrará de tí el Señor toda dolencia; y aquellas 
enfermedades d plagas pésimas de Egypto, que tú sabes, no te 
las enviará á tí, sino á todos tus enemigos. 

16. Exterminarás todos los pueblos que tu Señor Dios 
pondrá en tus manos, No se apiaden de ellos tus ojos, ni sir- 
vas á sus dioses; para que no sean ellos causa de tu ruina. 

17. Tal yez dirás en tu corazon: Estas naciones son mas 
numerosas que yo, ¿cómo he de poder destruirlas? 

18. Mas no las temas; acuérdate de lo que hizo el Señor 
Dios tuyo con Pharaon y con todos los Egypcelios, - 

19. De aquellas terribles plagas que vieron tus ojos, y de 


1 Exóod, XXTIT v, 23, a XXXL o. 2. 

2 Porque Yo soy el que castigo su impiedad, valiéndome de vosotros. 
Cólmada ya la medida de las maldades deestas naciones, quiso Dios des- 
truirlas enteramente en castigo de sus pecados; y tambien para quitar á 
los Hebreos la ocasion de contraer sus vicios y abominables supersti- 
c10n8s, 

2 Excepto en el caso de convertirse 4 la religion judáica, como se ye 
en el libro de Ruth. 

2 Exod. XXI, v, 24 Cap. NIT, v.3, et XVf, v. 21. 

5 Cap. XIV, v. 2.—A XVI, v. 18. 

6 Así lo habia ejecutado Dios con su pueblo, Lvod. YYXTII.—Num. NT, 
XVI etc. Y aunque á veces usa el Señor de grande paciencia y parece 
que tarda en castigar á los malos; como la vida del hombre es un mo- 
mento en comparacion de la eternidad, puede decirse que de luego el 
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los prodigios y portentos, y de la mano fuerte, y del brazo 
extendido con que te libertó el Señor Dios tuyo. Lo mismo 
hará con todos los pueblos 4 quienes temes. 

20. Además de esto el Señor Dios tuyo enviará tábanos $ 
contra ellos hasta consumir y perder á todos los que de tí 
escaparen y hubieren podido esconderse ”, 

21. No tienes que temerlos; porque tu Señor Dios está en 
medio de tí, Dios grande y terrible. 

22. 1l mismo irá consumiendo á tu vista estas naciones 
poco 4 poco y por partes. No podrás acabar con ellas de un 
golpe; á fin de que no se multipliquen contra tí las bestias 
fieras del país. 

23. El Señor Dios tuyo pondrá á estos pueblos en tu poder, 
y los Irá destruyendo hasta que del todo desaparezcan. 

24, A sus reyes los entregará en tus manos, y borrarás sus 
nombres de debajo del cielo: nadie te podrá resistir hasta que 
los aniquiles. 

25. (uemarás en el fuego sus ídolos: no eodiciarás la plata 
y el oro de que fueron fraguados *, ni tomarás poco ni mucho 
(le estas cosas, no sea que te sirvan de ocasion de ruina, siendo 
como son abominables al Señor Dios tuyo Y. 

26. Ni meterás cosa alguna de ídolo en tu casa, porque no 
vengas á ser anatema, como él lo es Y. La detestarás como 
inmundicia, y la abominarás como suciedad y horruras; por 
evanto es un anatema, 


CAPÍTULO VII 


Exhorta Moysés al pueblo 4 quese acuerde de los beneficios recibidos en 
el Desierto, y de los castigos contra los malos. 


l. Haz todo lo posible por cumplir exactamente los man- 
damientos que hoy te ordeno, para que podais vivir y mul- 
tiplicaros, y entrar en posesion de la tierra que prometió el 
Señor con juramento á vuestros padres. 

2. Y acuérdate de todos los caminos por donde te ha con- 
ducido el Señor Dios tuyo en el Desierto por espacio de cua-. 
renta años, eon el fin de atribularte y probarte, para que se 
descubriesen las intenciones de tu ánimo, si estabas ó no en 
enardar sus mandamientos. | 

3. Afligióte con hambre, y te dió el maná, manjar que no 
conocias tú ni tus padres, para mostrarte que el hombre no 
vive de solo pan *, sino de cualquier cosa que Dios dispu- 
s1ere. 

4. Hace ya cuarenta años que vas de viaje, y con todo, ni 
el vestido con que te cubres se ha gastado por viejo, ni tu pié 
se ha lastimado , ni roto tu calzado: 

5 Para que recapacites en tu corazon, que del mismo 
modo que un padre corrige ¿instruye á su hijo, así te ha cor- 
vegido, ¿instruido á tí el Señor Dios tuyo, 

6. Conel fin de que guardes sus mandamientos, y andes 
por sus caminos, y le temas. 

7. Porque el Señor tu Dios ya á introducirte en esa tierra 
buena, tierra llena de arroyos, y de estanques, y de fuentes; 
en cuyos campos y montes brotan manantiales perennes de 
A9nas; 

8. Tierra de trigo y cebada, y de viñas; en la que nacen 
hiegueras, y granados, y olivos: tierra de aceite y de miel; 

9. Donde sin escasez ninguna comerás el pan y gozarás 
en abundancia de todos los bienes: en euyas piedras d peñas 
hallarás el hierro *; y mucho cobre y metal en sus montes: 


1 Exod, XXI, v. 26. 


3 "Esto es, moscardones, ayispones, y otros insectos semejantes, como 


«eucedió en Egypto; de los cuales el Señor se ha servido algunas veces 


despues para abatir el oreullo de ejércitos enemigos. 

0 Exod. XXXILL v 28.—+Josué XNATV, v, 12. 

10 Hebreo ani91 de que fueron cubiertos. 

11 TJ. Mach. ATL, +, 40. 

12 Véase un ejemplo de esto en la persona de Acan. «Josué MEL, v, 1, 
et 1. Mach. AX LL, y. 40. 

13 Matih. TV, 0. 4. —Luc: IV, v. 4. 

HU Moysés se explica mas claramente Deut. Cap. XXIX. Tambien se 
da 4 entender con esta expresion que ni los piés en tan largo camino 
recibieron daño ninguno, contrayendo ampollas, llagas, etc. 

15 Esto es, tierra abundante de metales. Del monte Líbano se dice que 
abunda especialmente en hierro y cobre, 














1 


A tá 


o 


| 


pl A 


mM | | | | | | l A | a ON AU UN dl 


DS 


I 
















































la AT ss | (ie 
| | | O ¡] ¡UN NT NAS 
a 
TE UN AÚN IN | a | IN 
Ñ E ANA WU o A | e 
AA ! | | | UA UN | 
Ú SÓ Wi l | O mo Ne ¿ay 
0 l | ll A WE 0, A 1 MN 
l | í UU EN | el | | | 
" | I 1d Ur | 15h Í a A | ¡ | | | 
nl IE ali e O O SA 


IM IN O ce "Ú I i 5 ' l 
Ú MM M Il MN ' ÚÁ Ú 
a l | ¡Ñ Ú dl ' IM | 0 1 li 


Sa 


a 


! 


ll ll 


MI 


1 


If 


¡ NN 
ll 


l 


AAA 
AAA 


IM 
l 


| | 
De 
' pi 


| UI 
NA IA ee MAGA YA 


JN 


ll 


] 


| A 


il 


il 


Mall 


MOYSES HACE BROTAR AGUA DE LA ROCA 


34m 


A 
"a 2 7 A NP 


mir? 























' TE de 


o 


? | j 
Ea a 
E pS 
a Ñ A 
DA 


A 
E 


dy 
a 114 
ae 


| 


cc — “de 
eS 


.. 


* 
a 


% 


2, 


o de ES o A 
Ñ D —y 
Ñ 
l po, 
po > 
da 
á 
Ñ 
4 


mu 
- ' 


PP. 




















A 


245 


A a 


10. Á fin de que cuando hubieres comido y te hubieres Y y 


saciado, bendigas al Señor Dios tuyo por la bonísima tierra 
que te dió ?. 

11. Está alerta, y guárdate de no olvidarte jamás del Se- 
—fior Dios tuyo, ni dejar de observar sus mandamientos y 
leyes, y ceremonias que hoy te prescribo: 

12. No sea que despues de haber comido, y haberte sacia- 
«do, y de haber fabricado bellas casas, y morado en ellas, 

18. Y adquirido vacadas y rebaños de ovejas, y gran cau- 
dal de plata y de oro, y de todas las cosas, | 

14. Seenegria tu corazon, y eches en olvido á tu Señor Dios 
que te sacó de la tierra de Egypto, de la casa de la esclavitud, 

15. Y que ha sido tu conductor por el vasto y espanto- 
so Desierto, donde habia serpientes que abrasaban con su 
aliento, y escorpiones y dípsades *, sin que tuvieses una 
gota de agua: la cual te la hizo salir 4 chorros de una piedra 
«dlurísima ?; 

16. Y te alimentó en el Desierto con el maná, manjar 
desconocido de tus padres; y despues de haberte afligido y 
probado, al fin se compadeció de tí; 

17. Pero no antes*, para que no dijeras en tu corazon: Mi 
fuerza y la robustez de mi brazo me granjearon todas estas 
COSAS: 

18. Sino para que te acuerdes del Señor Dios tuyo por 
haberte él mismo dado fuerzas, á fin de eumplir así su pacto 
que juró con tus padres, como se ve en el presente día, 

19. Mas si olvidado de tu Dios y Señor, te fueres en pos 
«dle dioses ajenos, y les rindieres culto y adoracion, mira que 
desde ahora te protesto que perecerás sin remedio. 

20. Como las naciones que deshizo * el Señorá tu entrada: 
del mismo modo perecereis vosotros si fuereis desobedientes 
á la voz del Señor Dios vuestro. 


GAPITULO IX. 


Acuérdales Moysés que son obra del Señor todas sus victorias; y para 


que se humillen les pone delante sus continuas prevaricaciones, 


1. Escucha, Israel: Tú estás hoy dia 4 punto de pasar el 
Jordan para conquistar naciones grandísimas, y mas fuertes 
que tú, ciudades magníficas, y cuyos muros llegan hasta el 
clelo, 

2. Un pueblo de erande y alta estatura, los hijos de los 
Enacéos, que tú mismo has visto, y cuya fama has oido, y á 
quienes nadie puede contrarestar. 

3. Pues has de saber hoy que 1rá delante de tí el mismo 
Señor Dios tuyo, fuego devorador y consumidor, que los ha 


de desmentuzar y consumir, y disipar delante de tus ojos 


rápidamente, como te lo ha prora etido., 

4. No digas en tu corazon cuando el Señor Dios tuyo los 
haya deshecho en tu presencia: Por razon de la justicia * 
que ha visto en mí, me ha introducido el Señor en la pose- 
sion de esta tierra; siendo cierto que por sus impiedades son 
asoladas estas naciones. 

5. Porque no por tus virtudes, ni por la rectitud de cora- 
zon entrarás á poseer sus tierras; sino porque aquellas obra- 
ron impíamente, por eso al entrar tú han sido destruidas; y 
á fin de eumplir Dios su palabra, que confirmó con juramento 
á tus padres Abraham, Isaac y Jacob. 

6. Ten pues entendido que no por tus virtudes te ha dado 
el Señor Dios tuyo en posesion esta excelente tierra; pues eres 
un pueblo de durísima cerviz ”, 


I- Los Hebreos tienen por gran falta el comer sin dar gracias 4 Dios.— 
Véase TI. Thessal. V, v. 18.—1. Timoth. £ Vu. 4— Véase tambien el ejem- 
plo que nos dió Jesu- Christo, Luc. AXIT, v, 19.—Matth., AX VI , Y. 30, 
—I. Cor. X, v. 31. Ejemplo que imitan todos sus verdaderos discípulos; 


y que tira á desterrar la impía y vana libertad de algunos que se llaman | 


falsamente con el nombre de filósofos. : ' 
2 Especie de víboras, llamadas así en griego por la sed insaciable que 
causan con su mordedura, 
3 Num. XX, v. 9, et XXI, v. 6.—Exodi XVII, v. 6. 
! El Señor jamás abandona á los que confían en él; pero abate y humi- 
lla á los que se confian en su propia virtud y fuerzas, —Véase Judith VI, 
5 Pónese el pretérito por el futuro; pues Moysés mira con espíritu 
profético como acaecidas aquellas derrotas. 
6 Véase Justicia. 
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1 Dios tuyo en el Desierto. Desde el dia que saliste de Eeypto 
hasta este lugar, siempre has sido rebelde al Señor *. 

8. Pues ya en Horeb le provocaste, y airado te quiso des- 
truir, 

9. Cuando yo subí al monte para recibir las tablas de 
piedra, las Tablas de la Alianza que hizo el Señor con vos- 
otros, y me mantuye en el monte cuarenta dias y cuarenta 
noches, sin comer ni beber ?, | 

10. Entonces me dió el Señor dos tablas de piedra escritas 
con el dedo de Dios, y que contenian todas las palabras que 
os habló en el monte, desde en medio del fuego, estando junto 
todo el pueblo?”. 

1L. Pasados, ¡como digo, los cuarenta dias y cuarenta 
noches, me dió el Señor las dos tablas de piedra, las Tablas 
de la Alianza, E 

12. Y dijome: Vete, y desciende de aquí luego; pues ese 
tu pueblo, que sacaste de Esypto, ha abandonado bien presto 
el camino que le enseñaste, y se ha fundido un ídolo *. 

13. Dijome tambien el Señor: Veo que ese pueblo es de 
dura cerviz: | 

14, Déjame que le reduzca á polvo, y borre su nombre de 
debajo del cielo, y te haga caudillo de otra nacion que sea 
mas grande y poderosa que no esta. 

15. Bajando pues del monte, el cual estaba ardiendo, y 
teniendo en las manos las dos Tablas de la Alianza, 

16. Visto que habials pecado contra el Señor Dios vues- 
tro, y que os habiais hecho un becerro fundido, y abandonado 
tan presto el camino que él os habia enseñado, 

17. Arrojé las tablas de mis manos, y las hice pedazos 4 
vuestra vista. | 

18. Postréme despues en el acatamiento del Señor, como. 
antes, por espacio de cuarenta dias y cuarenta noches, sin 
comer ni beber, por causa de todos aquellos pecados que 
cometistels contra el Señor, y eon que le provocasteis á ira. 

19. Porque termi la indignación y saña que habia conce- 
bido contra vosotros, y que le estimulaban ¿4 exterminaros. 
Y el Señor me oyó aun por esta vez. 

20. Irritado asimismo en gran manera contra Aaron Y, 
quiso aniquilarle, é intercedí por él del mismo modo. 

21. Y arrebatando vuestro pecado, es 4 saber, el becerro que 
habiais hecho, le eché al fuego, y desmenuzándole, y redución- 
dole todo ápolvo, le arrojé al arroyo que desciende del monte. 

22 Tambien en el lugar que por eso se llamó del Incen- 
dio *, en el otro de la Tentación * y en el llamado Sepuleros 
de la Concupiscencia ó ambtojo, provocasteis al Señor Y, 

23. Y cuando os encaminó desde Cadesbarne, diciendo: 
Subid 4 tomar posesion de la tierra que os he dado, tambien 
despreciasteis el mandato del Señor Dios vuestro, y no le 
creisteis, y ni quisisteis escuchar su voz; 

24. Sino que siempre habeis sido rebeldes desde el dia 
que comencé á tratar con vosotros. 

25. Estuve pues postrado delante del Señor cuarenta dias 
y cuarenta noches, en que rendidamente le suplicaba que no 
acabase con vosotros, eomo lo tenia conminado., 

26. Y orando, dije: ¡Ah! Señor Dios, no destruyas á tu 
pueblo, y á la herencia tuya, que rescataste con tu poderío; 
á los que sacaste de Esypto con mano esforzada, 

27. Acuérdate de tus siervos Abraham, Isaac y Jacob: no 
mires la dureza de este pueblo, ni su impiedad y pecado: 

28, No seaque digan los moradores de la tierra de donde 


1 O rebelde, y esto slienifica la palabra hebrea. D:101. Los Setenta tra- 
dujeron dretóndyrec, inerédulos. 
3 Exodt AVIL v. 6—ATX, uv. 3, 

9% Exodí AXIV, .v, 18. 

10 Exoi AXAL, w. 15—AXMNIEL, vw, 15, 

1 Ex XAÁXTL 7. 

2 Esto no se expresa en el Exodo; y se ha de tener presente que hay 
muchas cosas que la Escritura no siempre dice el tiempo ni lugar en que 
sucedieron.— Véase tambien lo que de Moysés diceSan Pablo /Zeby. X1L, 
la 0.21. 

ES 13 
14 
15 


Núm, AE LV EE 2. NA, 0d. 
Véase Vum. AZ». 1, £—Eodi XVII 6.1, 7, 
Num. AE +. 13. | 
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nos has sacado: No podia el Señor introducirlos en la a ll AN 1 AN NN 18. Hace justicia al huérfano y á la viuda: ama al extran-- 
que les prometió, y los aborrecia; por eso los sacó para ma- '/ 0 M MN Jero, y le da sustento y vestido, 
tarlos en el Desierto. y " IN Ñ 19. Y así vosotros amad tambien á los extranjeros, pues. 


29. Ellos son tu pueblo y la herencia tuya que sacaste ae 
Eguypto con tu gran poder y á fuerza de tu brazo. 


CAPÍTULO X 


Refiere Moysés cómo dispuso unas nuevas Tablas de la Ley, y estimula 
de nuevo á los Israelitas á seryir y amar á Dios. 


1. En aquel tiempo me dijo el Señor: Lábrate dos tablas. 


de piedra semejantes á las primeras, y sube á mí al monte; 
y harás una arca de madera ?, 

2, Y yoescribiré en las tablas las palabras que hubo en 
las que antes quebrantaste, y las pondrás en el arca. 

3, Hice pues una arca de madera de setim ó incorruptible; 
y labradas dos tablas de piedra como las primeras, subí al 
monte con ellas en las manos. 

4. Y escribió el Señor en estas tablas, como habia hecho 
sobre las primeras, los diez Mandamientos, que os intimó en 
el monte desde en medio del fuego, cuando fué congregado 
el pueblo; y me las dio. 

>. Y á la vuelta bajando del monte, puse las tablas en el 
arca que habia hecho, donde están todavía, como me mandó 
el Señor. | 

6. Despues * los hijos de Israél alzaron el campo de 
Beroth, distrito de los hijos de Jacam, caminando á Mosera 
al pié del monte Hor, donde Aaron murió y fué sepultado: al 
cual sucedio en las funciones del sacerdocio su hijo Elea- 
ZBLS. 

7. Desde allí pasaron 4 Gadgad, de donde habiendo par- 
tido acamparon en Jetebatha, tierra de aguas y arroyos, 

8. Por aquel tiempo separó el Señor la tribu de Leví para 
que llevara el Arca del Testamento del Señor, y le sirviese 
ante sus ojos en el ministerio, y para que diese al pueblo la 
bendicion en su nombre, como lo hace hasta el presente. - 


9. Porlo cual Leví no tuvo porcion, ni entró ú La parte en * 


lev posesion con sus hermanos; por cuanto el mismo Señor 
es su herencia, segun se lo prometió el Señor Dios tuyo. 

10. Yo pues estuve en el monte, como la vez primera, 
cuarenta dias y cuarenta noches; y tambien esta vez el Señor 
oyó mi súplica, y no pasó á exterminarte, 

11. Antes me dijo: Anda, vé y capitanea el pueblo para 
que entre en posesion de la tierra que juré yo ásus padres 
que les daria. 

12, Ahora bien, Israél, ¿qué pide de tí el Señor Dios tuyo, 
sino que temas á tu Señor Dios, y sigas sus caminos, y le 
ames, y que sirvas al Señor Dios tuyo con todo tu corazon, y 
con toda tu alma; 

13. Y guardes sus mandamientos y ceremonias, que hoy 
te prescribo, para que seas feliz? 

14, Mira como siendo del Señor Dios tuyo el cielo y el 
cielo de los cielos, la tierra y todo cuanto hay en ella; 

15. Esto no obstante, el Señor Dios se unió estrechísima- 
mente con entrañable amor con tus padres, y despues de 
ellos escogió á su linaje, esto es, á vosotros de entre todas las 
naciones, como se ve hoy por experiencia. 

16. Cireuncidad pues las pasiones de vuestro corazon *, y 
no seais mas de dura cerviz: 

17. Porque el Señor Dios vuestro es el Dios de los dioses, 
y el Señor de los señores; Dios grande y poderoso y terri- 
ble $, que no es aceptador de personas, ni se gana con dones: 


1 Aunque Moysés no hizo construir el arca sino: despues de recibidas 
las Tablas de la Ley (Lxod. XALXVI, v. 33), el señor se lo habia mandado 
va antes, Exod. XXIV, 10 —Y XXIV, 4. 1. 

2 Lo quese dice hasta el verso 10, puede considerarse como una digre- 
sion Ó paréntesis. 

3 Num. AXAJTIL v. 38, 0t AA, v. 28. 

% Los Setenta traducen —/y szlpoxapdta» Uybv: la dureza de vuestro 
corazon. En este sentido espiritual toma San Pablo la voz csrcuncision. 
kom. TL, v 26. 

5 Cap. XVI, y. 19.—11, Par, XIX, v, 7 —Job. XXXI V,v. 19.—£cel:. 
XAXV, v. 15.—4Act. X, v. 34.— Hom. 1H, v. 11.—Gal. LE, v. 6 

8 Cap. VE %. 13.—Matih. IV, v, 10.—Lue, 1 Y, v. 8. 











¡lo fuistels igualmente en la tierra de Egypto, 
20. Temerás*, oh Israel, al Señor Dios tuyo, y á él solo: 


Y z a a E z E e A 
- Servirás: con él te unirás, y únicamente en su nombre harás. 


tas juramentos. 

21. Porque él es tu gloria, y el Dios tuyo: el que ha hecho. 
| poz tí las cosas grandiosas y terribles que han visto tus ojos, 
22. En número de setenta almas bajaron tus padres á 
Egypto”: y estás viendo que el Señor Dios tuyo te ha multi- 


0) Japlicado como las estrellas del cielo. 


CAPITULO XI 


Bienes prometidos á los que guarden los mandamientos, y calamidades- 
que sobreyvendrán á los rasero 


l. Amapues á tu Señor Dios, y observa en todo tiempo: 
sus preceptos y ceremonias, sus leyes y mandamientos. 

2. Considerad hoy las cosas que ignoran vuestros hijos; 
los cuales no vieron los castigos del Señor Dios vuestro, ni 
su grandeza, ni el poder de su robusta mano, ni la fuerza de 
su brazo, 

3. Ni las maravillas y prodigios que hizo en medio de 
Egypto contra el rey Pharaon y todo su reino, 

4. Y todo el ejército de los Egypcios y sus caballos y car- 
ros: cómo los anegaron las olas del mar Rojo cuando iban en 
vuestro alcance, dejándolos el Señor destruidos y aniquilados 
hasta el día de hoy. 

5. Acordaos asimismo de cuanto ha hecho por vosotros en 
el Desierto, hasta que hubeis llegado á este lugar: 

6. Y lo sucedido con Dathán y Abiron, hijos de Eliab, hijo 
que fué de Ruben; á los cuales la tierra, abriendo su boca, se 
los tragó con sus Familias y tiendas y todo cuanto poseian en 
medio de Israél ?. 

7. Vuestros ojos han visto todas estas grandes maravillas 


“que hizo el Señor, 


28. Á fin de que guardeis todos sus mandamientos, que yo 
os intimo en el dia de hoy, y podais poneros en posesion de 
la tierra donde vais á¿entrar, 

9. Y vivais en ella largo tiempo: tierra que mana leche y 
miel, y que el Señor prometió con juramento á vuestros 
padres y 4 su descendencia. 

10. Porque la tierra que vais á poseer, no es como la 
tierra de Egypto* de donde salisteis, en la cual despues de 
haber sembrado, se conducen 4 fuerza de a aguas de 
regadío, como en las huertas: 

11. Sino que es tierra de montes y de vegas, que ag uarda 
las lluvias del cielo: : 

12 La cual Dios vuestro Señor siempre visita con oportu- 
mos temporales, teniendo puestos sus ojos en ella desde el 
principio del año hasta su fin. 

13. Si obedeciercis pues á los mandatos que yo os intimo 
hoy, amando á Dios vuestro Señor, y sirviéndole econ todo 
vuestro corazon y toda vuestra alma ?, 

14. Dará él á vuestra tierra la lluvia temprana y la tar- 
día *, para que cojais granos, y vino, y aceite, 

15. Y dará heno en los prados para pasto de los ganados, 
á fin de que vosotros tengals que comer y quedeis saciados. 

16. Guardaos que no se deje seducir vuestro corazon, y 
os aparteis del Señor, y sirvais 4 dioses extraños, y los 
adorels: 


T Gen. ALVI y» 27.—Exodi Ll, u: b. 

8 Num. XVE v, 1, 32. 
2 La comparacion entre la tierra de Egypto y la de Chanaan no tanto 
mira 4 la fecundidad, como á que aquella se regaba á costa de mucho 
trabajo y por medio de acequias y máquinas, y esta con las lluvias que 
enviaba Dios 4 su tiempo: las cuales haman que Israél se acordase á 
menudo de la amorosa Providencia de Dios; 6 de su justa indignacion, 
cuando faltase el agua. 

10 Cap. X, v. 12. 

1 Comencando los Hebreos el año ciyil por el Otoño, | la Muvia temprana 
seria la que caia en esta estacion, sembradas ya las semillas; y la tardía 
la de la Primavera, y otros tiempos convenientes. 
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17. Nosea que irritado el Señor, cierre el cielo, y no caigan * 


lluylas, ni la tierra produzca su fruto, y seais luego extermil- 
nados del fertilísimo país que os ha de dar el Señor. 

18, Grabad estas palabras mias en vuestros corazones, y 
en vuestras almas, y traedlas atadas para memoria en vues- 
tras manos, y pendientes sobre la frente entre vuestros ojos L 

19. Enseñad á vuestros hijos á meditarlas; ora estés, oh 
Israel, sentado en casa, ó andando de camino, y al acostarte 
y al levantarte. 

20. Las eseribirás sobre los postes, y las puertas de tu 
casa *; 

21, A fin de que se multipliquen tus dias, y los de tus 
hijos en la tierra que el Señor juró á tus padres que les daria 
para mientras que el mundo fuere mundo ?. 

22, Porque si guardáreis los mandamientos que os intimo, 
y los cumplierels, amando al Señor Dios vuestro, y siguiendo 
todos sus caminos, estrechándoos con él; 

23. El Señor destruirá todas esas naciones delante de 
vosotros, y las sojuzgareis, aunque sean mayores y mas fuertes 
que vosotros. 

21. Todo lugar en que pusiereis el pié, será vuestro. 
Extenderánse vuestros términos desde el Desierto, y desde el 
Líbano, desde el eran rio Euphrates hasta el mar Occidental 
ó Med. terrámeo *, 

25. Nadie podrá resistiros. El Señor Dios vuestro esparcirá 
el terror y espanto de vuestro nombre por eualquier país 
donde entráreis, segun os ha prometido. 

26. Ya veis que hoy os pongo delante la bendicion y la 
maldicion: 

27. La bendicion, si obedeciereis 4 los mandamientos de 
Dios vuestro Señor, que os intimo hoy: 

28. La maldicion, si desobedeciereis dichos mandamientos 
del Señor Dios vuestro, desviándoos del camino que yo 
ahora os muestro, y siguiendo á dioses ajenos que no teneis 
conocidos. * 

29. Así cuando el Señor Dios tuyo te hubiere introducido 
en la tierra que vas 4 habitar, publicarás la bendicion sobre 
el monte Garizim, y la maldicion sobre el monte Hebal *: 

30. Montes que están á la otra parte del Jordan, siguiendo 
el camino que tira hácia Poniente en tierra del Chananéo, 
que habita en las campiñas enfrente de Gálgala; la cual está 
junto 4 una vega que se dilata y extiende por largo trecho ?. 

31. Porque vosotros pasareis el Jordan para ocupar la 
tierra de que Dios vuestro Señor os ha de dar el dominio y la 
posesion 

32. Por tanto mirad que cumplais con las ceremonias y 
leyes que yo voy á proponer ahora delante de vosotros. 


CAPITULO XII 


Prohibe Dios 4 los Israelitas el ofrecer sacrificios fuera de aquel lugar 
le] 
que él señalare; y manda que se abstengan de comer sangre, y otros 
manjares inmundos, 


l. Estos son los preceptos y ordenanzas que debeis ob- 
servar en la tierra que os ha de dar el Señor Dios de vues- 
bros padres, para que la poseais todos los dias de vuestra 
vida. 


Cad. VE OS. 

2 Véasecap. VI, v. 9. 

3 Como fuesen fieles á la alianza. 

1 dos, É, el 

Seis tribus responderán desde el monte Garizim á las bendiciones 
que pronunciarán los sacerdotes para los que guarden la Ley; y las otras 
seis desde el monte Hebal á las maldiciones contra los transgresores de 
ella.—Véanse los cap. XXVIT y AXVIIL y Josué VIIL, v. 30. La res- 
puesta de las tribus era ¡10N, esto es, Asi sen. 

6 Gen. ATL, v. 6. 

T Los paganos acostumbraban ofrecer sacrificios ásus ídolos en lugares 
elevados, ó debajo de árboles frondosos; consagrando ciertos árboles 4 
determinados dioses, como el laurel 4 Apolo, el olivo 4 Minerva, el mirto 
4 Vénus la encina á Júpiter, etc.—Véase Lugares altos. 

8 Cap. ViL, v 25, —Mach. XLIÍ, uv, 40. 

9 Muchas de las leyes ceremoniales, principalmente tocantes á los sa- 
erificios y oblaciones, no se observaban en el Desierto; y niaun la de la 
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2. Asolad todos los lugares en donde las gentes que habeis 
de conquistar, adoraron á sus dioses sobre los altos montes y 
collados, y 4 la sombra de todo árbol frondoso ”. 

3. —Destruid sus altares, y quebrad sus estátuas: entregad 
al fuego sus bosques profanos; desmenuzad los ídolos, y bor- 
rad sus nombres de aquellos lugares *. 

4. No lo habeis de hacer así con el señor Dios vuestro; 

5. Sino que ireisal lugar que Dios vuestro Señor escogiere 
de todas vuestras tribus para colocar allí su nombre 4 Taber- 
máculo, y poner en él su morada; 

6. Y en aquel lugar ofrecereis vuestros holocaustos y 
víctimas, los diezmos y las primicias de las obras de vuestras 
manos, y los votos y donativos, y los primerizos de las vacas 
y Ovejas: 

T. Alí comereis de ellos en el atrio á vista de Dios vues- 
tro Señor, y os regocijareis junto con vuestras familias, 
disfrutando de todos los productos del trabajo de vuestras 
manos, sobre los cuales el Señor Dios vuestro haya echado 
su bendicion, 

8. No hareis allí * lo que aquí hacemos hoy nosotros, cada 
cual lo que bien le parece. 

9, Porque todavía no habeis llegado al lugar del reposo, 
ni á la posesion que os ha de dar el Señor Dios vuestro. 

10. Pasareis el Jordan, y habitareis en la tierra que os ha 
de dar el Señor Dios vuestro, donde libres de todos los enemi- 
gos del contorno tengais descanso, y habiteis sin temor alguno. 

11, Enel lugar que Dios vuestro Señor eligiere para que 
allí esté su nombre, Y Tabernáculo; allá habeis de llevar todas 
las cosas que os preseribo, los holocaustos, y los sacrificios, y 
los diezmos y las primicias del trabajo de vuestras manos, 
y todo lo precioso de los dones que prometisteis con voto al 
Señor. 

12, Allí celebrareis vuestros banquetes delante del Señor 
Dios vuestro, vosotros y vuestros hijos € hijas, vuestros 
criados y criadas; y tambien los Levitas que moran en vues- 
tras ciudades, ya que no tienen otra parte ni posesion entre 
vosotros, sino lus ofrendas, 

13. Guárdate de ofrecer tus holocaustos en todo lugar que 
se te antoje; 

14, Sino en aquel que Dios habrá escogido en una de tus 
tribus, allí ofrecerás los sacrificios, y harás todo lo que te 
ordeno, 

15, (Que si quieres comer, y te gusta la comida de carne, 
mata y come de la bendicion que el Señor Dios tuyo te habrá 
dado en tus ciudades: ora sea cosa inmunda, esto es, defec- 
tuosa; ora limpia, esto es, entera y sin defecto, como las que 
pueden ser ofrecidas 4 Dios. De todas puedes comer, ni mas, 
ni menos, que del corzo y del ciervo 1; | 

16. Salvo la sangre, la cual derramarás como agua sobre 
la tierra. | 

17. No podrás comer en tus pueblos el diezmo *! de los 
granos, del vino y aceite, ni los primerizos de las vacas y 
ovejas, ni tampoco todas aquellas cosas que por voto y 
espontáneamente quisieres ofrecer, ni las primicias de tus 
productos: 

18. Sino que las has de comer delante del Señor Dios tuyo, 
en el lugar por él escogido Y, tú y tus hijos é hijas, y tus 
siervos y slervas, y los Levitas que moran en tus ciudades; 


circuncision, y celebración de la Pascua, Porque el pueblo estaba casi en 
continuo moyimiento. 

10 Aunque la Vulgata traduce caprea, corza hembra, debe entenderse 
corzo macho; lo mismo cuando se habla de ofrecer la tórtola. Y así en la 
version de Ferrara se traduce el to+tol, el corzo, ete. 

ll Habia una especie de diezmo, dice San Gregorio, que cada uno del 
pueblo de Israél ponia aparte en sus trojes, para comérsele con su fami. 
lia cuando fuese á adorar en el templo, enla ciudad de Jerusalem. allí en el 
atrio del templo, y convidar á los sacerdotes.—Véase Dewter. Y] Viv. 22. 
—Lbec. AX VIL v. 30. Y como, segun se lee Vum. XVIII, v. 15, los pri- 
merizos de los animales pertenecian á los sacerdotes; ó se ha de entender 
aquí de aquellos primerizos que eran defectuosos y se rescataban. ó de 
los que no eran machos; ó tal vez por primogénitos se si entfican aquí los. 
mejores y mas gordos. —Véase Eod. KIT, o, 11, 12.—Véase Primogénito 
Igualmente las primicias de que se habla en este lugar, eran las volun- 
tarias; no las señaladas por la Ley, las cuales eran de los sacerdotes 
Cap. XIV, v. 22, a 
12 Esto es, en el atrio del templo. 


251 DEUTERONOMIO. 


e] 
an 
La 


CAPITULO XIV. 



































































































y tomarás así alimento con alegría delante del Señor tu Dios, 
usando de todo aquel bien que está en tu mano. 


tro que os sacó de la tierra de Esypto, y redimió del estado 
de servidumbre, para desviaros del camino que tu Señor 

19. Mira que no desampares al. Leyita mientras vivas Dios te ha enseñado, y así arrancarás el mal de en medio 
sobre la tierra, Pill de tí. a 

20. Cuando el Señor Dios tuyo hubiere dilatado tus tér- N AN 6, Siun hermano tuyo, un hijo de tu madre, si tu hijo ó 
minos, como te tiene prometido ly quisieres comer las carnes y AN tu hija, ó tu mujer que es la prenda de tu corazón, ó el 
que apetece tu alma: amigo á quien mas amas como á tu misma alma, quislere 

21. Siel lugar que tu Señor Dios escoglere para poner allí persuadirte, y te dijere en secreto: Vamos y sirvamos á los 
sa nombre ó Tabernáculo está muy distante, matarás reses dioses ajenos, no conocidos de ti, ni de tus padres, 
de las vacadas y rebaños que tuvieres, como te lo he preye- 7. Dioses de las naciones que te rodean vecinas ó lejanas, 
nido, y las comerás en tus pueblos á tu placer. | IO de un cabo del mundo al otro, 

22. Como comes el corzo y el ciervo, así podrás comerde E] Ñ ll 8. No condesciendas con él, ni le olgas, ni la compasion te 
ellas: el limpio y el no limpio igualmente pueden comerlas, AMS mueva á tenerle lástima, y á encubrirle; 

23. Guárdate solamente de comer sangre: porquela sangre ” 9. Sino que al punto le matarás *: tú serás el primero en 
en los animales hace las veces de alma; y por esto no debes l alzar la mano contra él, y despues hará lo mismo todo el 
comer con la carne lo que es la vida 0 alma de ella:] ba pueblo. | 

24, Sino que la verterás como agua sobre la tierra; NY ¡NR 10, Muera cubierto de piedras; por cuanto intentó apar- 

25. Para que te vaya bien á tí, y 4 tus hijos despues de tí, “y | tarte del culto del Señor Dios tuyo, que te sacó de la tierra de 
con hacer lo que es grato á los ojos del Señor. Egypto, de la casa de la esclavitud: 

26. Mas las cosas que hubieres consagrado y ofrecido por 11, Para que así oyéndolo todo Israél tema, y jamás nin- 
voto al Señor, las tomarás contigo, y vendrás al lugar que oun otro ose hacer cosa semejante. 
habrá escogido el Señor, 12, Si en alguna de las ciudades que tu Señor Dios te 

27. Y presentarás tus ofrendas de la carne y de la sangre dará para habitar, oyeres á algunos que dicen: 
sobre el altar del Señor Dios tuyo: la sangre de las víctimas 13, De tu seno han salido unos hijos de Belial *, y han 
la derramarás en torno del altar; pero sus carnes te las pervertido á los vecinos de su ciudad, diciendo: Vamos y sir- 
COMErás. | vamos á dioses ajenos, que vosotros no conoceis: 

28. Observa y escucha bien todo lo que yo te mando, para (MAI 14. Infórmate con cuidado, y averiguada bien la verdad 
que tú y tus hijos despues de tí seals para siempre dichosos, ANI del hecho, si hallares ser cierto lo que se dice, y que efectiva- 
ejecutando lo que es bueno y agradable á los ojos del Señor mente se ha cometido una tal aborinacion, 
tu Dios, 15. Inmediatamente pasarás á cuchillo 4 los moradores de 

29, Cuando el Señor Dios tuyo hubiera exterminado aquella ciudad, y la arrasarás con todas las cosas que en ella 
delante de tus ojos las naciones que yas á da y las haya, matando hasta las bestias, 
sojuzgares, y ocupares su tierra * 16. Y todas las alhajas y muebles que hubiere, los junta- 

30. Miraque no las imites despues que átu entrada fueren rás en medio de sus plazas, y los entregarás á las llamas á una 
destruidas, niandes averiguando sus ceremonias, diciendo: A econ la misma ciudad, de manera que todo se consuma en honor 
manera del culto que dieron estas naciones á sus dioses, así del Señor Dios tuyo; y quede la crudad como un sepulero y 
le daré yo. monumento sempiterno. No será jamás reedificada; 

31. No has de dar tú un culto semejante al Señor Dios 17. Ni reservarás en tu poder cosa chica ni grande de este 
tuyo; porque ellas han hecho para honrar á sus dioses todas anatema *: á fin de que deponga el Señor su enojo, y se com- 
las abominaciones que detesta el Señor, ofreciéndoles los hijos padezca de tí, y te multiplique, como tiene jurado á tus 
é hijas, y quemándolos en el fuego *. padres que lo hará, 

32. Lo que yo te preseribo, eso solo es lo que has de hacer 18. Siempre que oyeres la voz del Señor Dios tuyo, guart- 
en honor del Señor, sin añadir ni quitar nada, dando todos sus mandamientos, que yo te repito el dia de 
hoy, para que hagas lo que es agradable á los ojos de tu 


CAPITULO XIII Señor Dios. 


sea apedreado el que induce á la idolatría, y desoladas las ciudades 
donde se adoren dioses extranjeros. 


CAPITULO XIV 


=> ] 7 Prohíbense los ritos gentílicos en los funerales: se renuevan las leyes 
l. Si en medio de tu pueblo se presentare un profeta *, ó sobre los animales limpios é inmundos, y sobre diezmos. 
quien diga haber tenido alguna vision en sueños, y pronos- 
ticase alguna señal ó prodigio, 

2. Y sucediendo loque predijo, te dijere: Vamos y sigamos 
á los dioses ajenos que no conoces, y sirvámosles; 

3. Noescucharás ” las palabras de aquel profeta ó forjador 
«¿le sueños; porque el Señor Dios vuestro os prueba para que 
se haga patente si le amais ó no con todo vuestro corazon y 


1. Portaos como hijos del Señor Dios vuestro. No hagais 
en vuestra carne sajaduras, ni os corteis el cabello por razon 
de un muerto ?. 

2, Porque tú eres, oh Israél, un pueblo consagrado al 
Señor Dios tuyo Y, y él te ha escogido para que seas su 
pueblo peculiar entre las naciones todas que hay sobre la 


con toda vuestra alma. IIA tierra, 

4. Seguid al Señor Dios vuestro, y temedle, y guardad sus Wl pz 3. No comais manjares que són inmundos Y. 
mandamientos, y oid su voz: á él habeis de servir, y con él y | 4. Estos son los animales que debeis comer: el buey, y la 
debeis estrecharos. oveja, y la cabra, 


5. El ciervo, y el corzo, el búfalo, el capriciervo, el pygar- 
go Y el orige *, el camello pardal. 


Bb. Pero aquel profeta ó Angidor de sueños será castigado 
dle muerte; porque trató de apartaros del Señor Dios vues- 


ficación mas pura y perfecta que conocian los mas sabios Hebreos. 
6 En la version de los Setenta se traduce ova slow avarielcte epi 
gyzod, denunciando denunciarás de él: esto es, le denunciarás sin falta ú 
las auioridades para que el juez le condene, Le matarás prévia la denun- 
cia y sentencia, 

Véase Belial. 
Véase Anathema. 
Véase a o.—Cadáver. 
Cap. VIII, ». 
Cap. XXVI, u, ol AFW. de 
mo yaojos voz griega que significa de ancas blancas; animal semejante 


al gamo. 
18 El unicornto ó especie de cabra montés, 


L Gen. AXVIN, y, 14.—find. XXIV, v.24.—Cap. EX, v. 8. 

2 Cap. 41 00 L, 

3 Véase Moloc. 

+ Véase Profeta. 

5 Nunca se ha de dar oidos á ninguno cuya doctrina se dirija 4 re- 
traer d los hombres del culto del verdadero Dios, y de la observancia 
«le sus preceptos; aun cuando por justa permision y ocultos juicios 
dle Dios hiciese cosas prodisiosas, acertase los sucesos venideros, etc. 
Los Judíos que alegan estas palabras contra Jesu-Christo, deberian 
primero hacernos ver que el Señor retraia 4 los hombres del culto 
de Dios, y de la observancia de la Ley; cuando por el contrario en 
cada página del Evangelio se ve que Jesu-Christo predicaba el culto 
mas perfecto de Dios, y el cumplimiento de la Ley, segun la sigm- 
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6. Todo animal que tiene la uña hendida en dos partes y 
rumia, le podeis comer. 
7. Mas no debeis comer de los que rumian y no tienen la 


CAPÍTULO XV 

Ñ 

uña hendida, como el camello, la liebre, el querogrilo: á estos 

los tendreis por inmundos, porque aunque rumian, no tienen 
hendida la uña: AWE 

8. Asimismo tendreis por inmundo el cerdo; porque si bien ASA 1. Alséptimo año * perdonarás las deudas 1; 
tiene la uña hendida, no rumia. No comereis de la carne de AMS 2. El cual perdon se hará de esta manera: Aquel á quien 
estos animales, ni tocarels sus cuerpos muertos. su amigo, ó prójimo y hermano suyo debe algo, no podrá de 

9. Detodos los animales que moran en las aguas comereis mandaárselo, porque es este el año de la remision del Señor, 
aquellos que tienen aletas y escamas: 3. Del forastero y advenedizo podrás exigir la deuda; pero 

10. Los que están sin aletas y escamas no los comais por- no tienes facultad de obligar al vecino y hermano tuyo á la 
¿que son inmundos, paga; 

11. Comed de todas las aves limpias. 4. Y absolutamente no debe haber entre vosotros ningun 

12. No comais de las inmundas: es á saber, el águila y el menesteroso ni mendigo: para que tu Señor Dios te bendiga 
grifo +: el esmerejon, en la tierra cuya posesion te ha de dar ?, 

13. Elixion?, y el buitre, y el milano con su casta, 5. Como escuches la voz del Señor Dios tuyo, y observes 

14. Y toda raza de cuervos, todas las cosas que te he mandado, y las que yo te intimo 

15. Y el avestruz, y la lechuza, y el laro, y el aleotan con ahora, él te bendecirá como lo tiene prometido *, 

'su casta: 6. Prestarás á muchas gentes, y tá no necesitarás emprés- 
16. El herodion ?, el cisne, y el ibis *, tito de nadie, Serás señor de muchísimas naciones; y nadie 
17. Y el somormujo, el calamon y el buho ?, tendrá sobre tí dominio. 

18. El onoerótalo, y el caradrion con sus especies, como 7. Si viniere á quedar pobre alguno de tus hermanos, que 
tambien la abubilla y el murciélago Y, moran dentro de tus ciudades, en la tierra que tu Señor Dios 

19. Todo lo que va arrastrando y tiene alas, será inmundo te ha de dar, no endurezcas tu corazon, ni cierres para con él 
y no se comerá. AS tu mano, 

20. Comed todo aquello que es limpio, AV aj $. Sino ábrela, y préstale lo que vieres que él necesita, 

21, Pero de carne mortecina no comais nada: la darás al I 9. Cuidado que no te sorprenda el desapiadado pensamien- 
extranjero que se halla dentro de tus muros 7 para que la to de decir en tu corazon: Se acerca el año séptimo de la 
coma, 6 se la venderás: por cuanto tú eres un pueblo consa- remision; y apartes con eso los ojos de tu pobre hermano, re- 
grado al Señor Dios tuyo. No cocerás el cabrito en la leche de husando darle prestado lo que pide: no sea que clame contra 
su madre $. tial Séñor, y se te impute á pecado. 

22, Cada año separarás el diezmo de todos los frutos que 10. “ino que le darás lo que pide: ni usarás de superche- 
nacen en tus tierras: ría, ni malicia alguna al aliviar sus necesidades: para que te 

93. Y comerás en la presencia del Señor Dios tuyo, en el bendiga el Señor Dios tuyo en todo tiempo, y en todas las 
lugar que escogiere para que sea invocado en él su nombre, cosas en que pusieres la mano. 
el diezmo de tu trigo, y vino, y aceite, y los primerizos de tus 11. No faltarán pobres en la tierra de tu morada: por tanto 
vacas y ovejas; á fin de que aprendas á temer á tu Señor Dios te mando que alargues la mano á tu hermano menesteroso, y 
en todo tiempo. pobre, que mora contigo en tu tierra, 

24, Mas cuando tuvieres que andar un lare'o camino, por 12, Cuando alguno de tus hermanos Hebreo ú Hebrea te 
estar léjos el lugar que tu Señor Dios hubiere escogido, y hu- fuere vendido, solo te servirá seis años, y al séptimo le dejarás 
biese echado Dios sobre tid tu casa sua bendicion, de tal suerte ir libre; | 
que no pudieses llevar allá todas estas cosas, 15. Y al que dieres libertad no le dejarás ir vacío; 

25 Las venderás, y reducidas á dinero, le lleyarás contigo, 14, “Sino que le darás para pasar el camino aleo de tus 
é irás al lugar que tu Señor Dios haya escogido: rebaños, de tu panera y de tu bodega, de los bienes con que 

25. Donde comprarás con aquel mismo dinero todo lo que el Señor Dios tuyo te ha bendecido. 
te eustare, sea de vacas, ó sea de ovejas, así como tambien 15. Acuérdate que tú tambien fuiste esclavo en la tierra 
vino y sidra, y cuanto apetece tu alma; y lo comerás delante de Egypto, y que el Señor Dios tuyo te puso en libertad; y 
del Señor Dios tuyo, y celebrarás un convite con tu familia, por esto te doy yo ahora este mandamiento. 

27. Y al Levita que habita dentro de tus muros, mira no 16. Mas s1 tu siervo dijere: No quiero irme: por cuanto te 
le abandones, porque no tiene otra parte en tu posesion. ama á tí y á bu casa, y reconoce que le va bien contigo; 

28. De tres en tres años separarás otro diezmo de todas las 17. Tomarás una-lesna, y le horadarás la oreja en la puerta 
cosas que te han nacido en aquel tiempo; y le depositarás en cle tu easa, y te servirá para siempre *. Lo mismo harás con 
tu casa, tu sierva *. 

29. Y vendrá el Levita, que no tiene otra parte ni otra he- 1s. No apartes de ellos tus ojos despues de haberlos pues- 
rencia entre vosotros, y el extranjero, y el huérfano *, y la to en libertad *; pues que te han servido seis años, como 
viuda, que habitan contigo dentro de unos mismos muros, y hubiera hecho un jornalero que gana su salario: atiéndelos 
comerán hasta saciarse: para que tu Señor Dios te bendiga en pues para que tu Señor Dios te bendiga en todas las cosas que 
todas las obras de tus manos. - hagas. 


Repite la ley de remision para el año séptimo, y otras de indulvencia y 
misericordia para con el prójimo, 


ve en el verso 9. Y era este un privilegio peculiar de la nacion hebrea, de 

que gozaban los convertidos al judaismo; pero eran excluidos los extran- 

jeros que moraban ó trataban con ellos, 

1 A los que no pudieren pagar, 

2 Haced de manera que sean socorridos los que por cualquier incidente 

—vinieren á padecer miseria. Toda la legislacion de Moysés tira da impedir 

que el pueblo sea devorado por los ricos; á quienes manda que con la 

abundancia de su caridad impidan que nadie se vea reducido 4 la men.- 

diguez. | 

2 Esto es, si eres fiel á Dios, y condonas las deudas al llegar el año 

séptimo, el cielo aumentará tus bienes, y no necesitarás que nadie te 

preste; antes bien podrás tú ayudar con préstamos graciosos aun al ex- 

tranjero menesteroso. Algunos Hebreos, entendiendo mal este texto 

crelan que la usura les era permitida con todos los extranjeros, 
M4 Hasta el año del Jubileo. Zvod. XXT, +. 6, | 

+ En órden á la provision para el viaje. 

10 Atiende 4 sus necesidades. 


O quebranta-huesos. 
Especie de buitre de vista muy aguda. 
O sarza, 
O) cigiieña. 
O cuervo nocturno. 
6 Véase Leyes. 
7 Y no profesa tu religion. 
3 () cuando aun mama, porque parece una especie de crueldad.— 
Véase Exodo XXIIT, v. 19. El texto hebreo 2552 puede tambien expo- 
nerse de la grosura ó sebo de la madre, Segun Calmet debe entenderse 
esto de la víctima pascual; porque la ley permitia ofrecer animales al 
cabo de ocho dias de nacidos. £xod. AXII, v. 30.—Lev. XXIL, v 
Véase Leyes, 
AA 6 
10 Al comenzar el año sabático, llamado así por venir cada siete años, 
á semejanza del dia de sábado cada siete dias, quedaban extineuidas las 
deudas cuando el deudor no podia pagarlas, aun los empréstitos, como se 
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p) entre vosotros: todo en el lugar que tu Señor Dios señalare: 
para establecer allí su culto Y Tabernáculo, 
WEZ/. 12. Y acordándote que fuiste esclavo en Egypto, observarás. 

Y y harás lo que queda ordenado. 

ES 13, Celebrarás tambien la solemnidad de los Tabernáculos. 
por siete dias, despues de recogidos los frutos de la era y del 
lagar; 

14. Y en esta festividad celebrarás banquetes tú, tu hijo- 
é hija, tu esclavo y esclava, como tambien el Levita y el 
extranjero, el huérfano, y la viuda que viven dentro de tus 
ciudades. 
15. Siete dias celebrarás fiesta al Señor Dios tuyo en el 
lugar que hubiere escogido; y con eso tu Señor Dios echará la. 
bendicion sobre todas tus cosechas, y sobre todas las obras 
de tus manos, y estarás alegre. 
16. Tres veces al año se presentarán todos tus varones. 
ante el señor Dios tuyo, en el lugar que señalare: en la fiesta 
de los Azymos, en la fiesta de las Semanas 4 Pentecostés, y en 
la fiesta de los Tabernáculos. Nadie comparecerá con las 
manos vacías delante del Señor: 
17. Sino que cada uno ofrecerá á proporcion de lo que 
1. Ten cuidado con el mes de los nuevos frutos, que es al tuviere, á medida de la bendicion que su Señor Dios le habrá 
principio de la primavera, para celebrar en él la Pascua del eS dado. 
señor Dios tuyo: por cuanto en este mes te sacó de Egyptotu Kin Y, 18. Constituirás jueces y magistrados en todas las ciuda- 
Señor Dios durante la noche *. AA des, que el Señor Dios tuyo te diere en cada una de tus tribus: 
2. Y sacrificarás en la Pascua * ovejas y bueyes al Señor para que juzguen al pueblo con juicio recto; 
Dios tuyo en el lugar que hubiere escogido el mismo Señor 19. Sin inclinarse mas á una parte que á otra. No serás 
para establecer allí el culto de su Nombre. aceptador de personas, ni de dádivas; porque las dádivas cie- 
3. No comerás durante esta fiesta pan con levadura: gan los ojos de los sabios, y pervierten los dictámenes de los. 
durante siete dias comerás pan ázymo, pan de afliceion *; Justos. 
porque con azoramiento saliste de Egypto: á fin de que te 20. Administrarás la justicia con rectitud, para que vivas 
acuerdes del dia de tu salida de Egypto todo el tiempo de tu y poseas la tierra que te dará el Señor Dios tuyo. 
vida, 21. No plantarás bosquetes ni árbol nineuno cerca del 
4. No aparecerá levadura en todos los términos de tu país altar del Señor Dios tuyo *, 
durante los siete dias, ni quedará nada de la carne de la vícti- 22. No te fabricarás ni erigirás estátua; porque tu Señor 
ma inmolada en la tarde del primer dia, hasta otro día por la Dios aborrece todas estas cosas. 
mañana. | 
5. No podrás sacrificar el cordero pascual en cualquiera 
de tus ciudades que te dará el Señor Dios tuyo; 
6. Sino solamente en el lugar que tu Señor Dios escogiere 
para establecer allí el culto de su Nombre: é inmolarás la 
Pascua por la tarde al ponerse el sol, y en el tiempo en que 
galiste de Egypto *. tacha ó aleun vicio: por ser esto abominable delante del Señor 
. Así que aderezarás, y comerás el cordero pascual en el a Dios tuyo. | 
lugar que tu Señor Dios eligiere; y á la mañana, levantándo- O MA 2. Enel caso que se hallaren en tu país dentro de aleuna 
te, podrás volverte á tu casa. | | de tus ciudades que Dios. tu Señor te dará, hombre ó mujer 
8. Sels dias comerás panes sin levadura, y el día séptimo que cometan la maldad en presencia del Señor Dios tuyo, de 
por ser la solemne rel mion * en honor del Señor Dios tuyo, no quebrantar su pacto, 
trabajarás. 3. Yéndose á servir y adorar á dioses ajenos, al sol, y á la 
O. Contarás siete semanas, comenzando desde el dia en que luna, y á todas las estrellas del cielo, contraviniendo al man- 
damiento mi0; 
4 Y eso te fuere denunciado; si despues de haber tenido 


metieres la hoz en las mieses *; 
10. Y celebrarás la fiesta de las Siete Semanas, ó de Pente- 

el aviso hicieres diligentes pesquisas, y hallares ser cierto que 

tal abominacion se ha cometido en Israel, 


costés, al Señor Dios tuyo, con la oblacion voluntaria del fruto 
5, Sacarás al hombre y á la mujer, que cometieren tan 


de tus manos, que ofrecerás conforme á la bendicion recibida 
de Dios tu Señor. 

enorme pecado, á la puerta de tu ciudad Y, y serán muertos 
á pedradas. 


11. Y en su presencia celebrarás banquetes tú, tu hijo, y 
ciudad, el extranjero y el huérfano y la viuda que moran  ¿ pe 6. Pordeposicion de dos ó tres testigos perderá la vida el 


19. Consagrarás al Señor Dios tuyo todos los primerizos 
machos, que nacieren de tus vacas y ovejas. No pondrás al M2 
trabajo al primerizo de la vaca, ni esquilarás los primerizos 
de las ovejas ?. 

20. Todos los años los comerás en presencia del Señor Dios A 
tuyo en compañía de tu familia *, en el lugar que habrá esco- | ON 
gido el Señor. | ds e 1 

21. Pero si el primerizo tuviere alguna tacha ¿ defecto legal, > 
si fuere cojo, ó ciego, ó disforme en alguna parte del cuerpo, 
ó estropeado, no será sacrificado al Señor Dios tuyo; 

22. ¡“ino que le comerás dentro de tu ciudad: tanto el 
hombre limpio como el inmundo podrán comer igualmente de 
él, ni mas ni menos que de un corzo ó de un ciervo. 

23. Solo te guardarás de comer su sanere; la cual has de 
derramar en el suelo como agua, 


CAPITULO XVI 


De las tres fiestas solemniísimas de Pascua, de Pentecostés, y de los Ta- 
bernáculos. Sobre poner jueces rectos, y huir las ocasiones de ido- 
latría *. 





CAPITULO XVII 


Sobre el castigo de la idolatría: consultar á los sacerdotes; y eleccion y 
condiciones de un rey, 


1. Nosacrificarás á tu Señor Dios oveja 6 buey que tenga 


tu hija, tu siervo, y tu sierva, y el Levita que reside en tu 


1 Estando consagrados á Dios los primerizos de sus ganados, se les | 
prohibe aquí, como cosa injusta, el sacar antes de ellos los provechos y aleunos que hablaban los Judíos. Joann. NY VIIL v. 28. 
ventajas posibles. la 0 Como que es menos sabroso. 
2 Habla Moysés á los que tenian derecho de comerlos. Vum. XVÍLI, dr 7 Esto es, en el mismo dia y mes del año. 
w. 17. O tal vez esta ley se entiende únicamente de los animales prime- ; 5 Colectas se llamaban al principio de la Iglesia las juntas solemnes de 
rizos destinados á los convites sagrados, —Véase antes cap. XUL, v. U7, los fieles; y aun se llaman colectas las oraciones que se dicen en la misa, 
3 Año del Munpo 2553: antes de Jesu-CHARISTO 1451 congregado el pueblo. 
1 Esto 08, antes de amanecer. Puede decirse que hicieron su salida 9 Que será al otro dia de la Pascua. 
por la tarde, pues en ella se prepararon para la marcha, y comieron el 10 Segun estilo de los idólatras. ho 
cordero paseual: por la noche pues antes de amanecer ya les obligaban á 1 Donde está el tribunal. Habia en cada ciudad un sy nedrio Ó consejo 
salir los Egypcios en vista de la muerte de sus primogénitos; y última- de veinte y tres jueces, y de tres en las pequeñas poblaciones, compuesto 
mente, reunidos en Rameses, se pusieron en camino al salir el sol. Todas de Sacerdotes, Levitas y Hebreos nobles, ON sabios, libres de toda 
son partes de una misma accion, mancha de cuerpo y espíritu. Para las sentencias de muerte debian jun- 
5 Por Pascua entiende aquí Moysés todas las víctimas pascuales; y en tarse todos; pero bastaban tres para las causas pecuniarias y negocios de 
primer lugar el cordero, que era el sacrificio esencial, despues las otras menos consecuencia.. Fleuri, Costumbres, eto. ño 26. Las sentencias de 
victimas mandadas por Dios (Num. LVL v. 19, 23); y finalmente las muerte se ejecutaban fuera de la ciudad.— Véase Juicio. 
víctimas pacíficas que en accion de gracias ofrecian muchos por devo- 


cion, durante los siete días de la fiesta. De estas víctimas pacíficas creen 
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que es digno de muerte. Ninguno será condenado 4 muerte || ) 
por el dicho de un solo testigo contra él. 0E 

7. La mano de los testigos será la primera en tirar pie- 
dras para matarle, y despues todo el pueblo acabará de 
apedrearle: á fin de expeler al malo de en medio de tí. 

S, “Si estando pendiente ante tí una causa, hallares ser 
difícil y dudoso el discernimiento entre sangre y sangre, 
entre pleito y pleito, entre lepra y lepra *, y vieres que son 
varios los pareceres de los jueces que tienes en tu ciudad, 
marcha y acude al lugar que habrá escogido el Señor Dios 
tuyo, 

9. Donde recurrirás á los sacerdotes del linaje levítico, 
y al que como Sumo Sacerdote fuere en aquel tiempo juez 
supremo del pueblo?; y los consultarás, y te manifestarán 
cómo has de juzgar seen verdad, 

10. Y harás todo lo que te dijeren los que presiden en el 
lugar escogido por el Señor, y lo que te enseñaren 


porque se han de sustentar de los sacrificios del Señor y de 
sus ofrendas; | 

2. Y así ninguna otra cosa recibirán de lo que poseen sus 
hermanos; por cuanto el Señor mismo cs su herencia, como 
se lo tiene dicho. 

3. Hé aquí lo que los sacerdotes tendrán derecho de tomar 
del pueblo, y de los que ofrecen víctimas: ya sacrifiquen 
buey, ya oveja, darán al sacerdote la espalda y el vientre: 

4. Tambien le darán las primicias del grano, del vino y 
del aceite, y parte de las lanas en el esquileo de sus ovejas. 

5. Porque el Señor Dios tuyo le escogió á él de todas tus 
tribus, para que asista y sirva al culto divino perpétua- 
mente, así él como sus hijos. 

6. Si saliere un Levita de una de tus ciudades esparcidas 
por todo Israél, donde mora, y sin estar de turno quisiere 
venir por devoción al lugar escogido porel Señor, 

7. —Ejercerá su ministerio en nombre del Señor Dios tuyo, 

11. Conforme á su ley, y seguirás la declaracion de ellos, como todos los Levitas sus hermanos, que en aquella sazon 
sin desviarte á la diestra ni á la siniestra, E y estarán de servicio en la presencia del Señor. 

12. Mas quien se ensoberbeciere, y no quisiere obedecer 1“ NY 4? 8. Recibirá la misma porcion de alimentos que los otros, 
la determinacion del sacerdote que por aquel tiempo es mi- | | Y además de lo que le es debido en su patria por razon de su 
nistro del Señor Dios tuyo, ni al decreto del juez, ese tal será patrimonio. 
muerto: econ lo que arrancarás el mal de en medio de Israél: 9. Cuando hubieres entrado en la tierra que tu Señor 

13, Y todo.el pueblo al oirlo temerá, para que en adelante Dios te dará, guárdate de querer imitar las abominaciones de 
ninguno se hinche de soberbia. aquellas centes. 

14. Cuando hubieres entrado en la tierra que te dará el 10. Nose vea en tu país quien purifique á su hijo ó hija, 
Señor Dios tuyo, y poseídola y habitado en ella, y dijeres *: pasándolos por el fuego *; ni quien consulte adivinos, y haga 
Yo quiero poner sobre mí un rey *, como le tienen todas las caso de sueños y de agiieros: no haya hechicero, 
naciones Comarcanas: 11. Niencantador, ni quien pida consejo á los que tienen 

15, Pondrás á aquel que tu Señor Dios señalare de entre espíritu pythónico, y álos astrólogos, ni quien intente ave- 
tus hermanos. No podrás alzar por rey á hombre de otra riguar por medio de los difuntos la verdad. 
nacion, y que no sea hermano tuyo. 12, Porque todas estas cosas las abomina el Señor: y por 

16. Una vez que fuere establecido, no ha de reunir mu- haber cometido semejantes maldades aquellós pueblos, aca- 
chos caballos ?, ni engreido con su numerosa caballería, bará econ ellos á tu entrada. 
hará volver el pueblo 4 Egypto, mayormente teniéndoes 13. Tú has de ser perfecto y sin mácula para con el Señor 
mandado el Señor no volyer jamás por aquel camino. AMIA Dios tuyo”. 

17. No tendrá número excesivo de mujeres, que con hala- "<= 14. Esas gentes, cuya tierra tú has de poseer, dan crédito 
gos se enseñoreen de su corazon, ni tesoros inmensos de oro NU á los agoreros y adivinos; pero tú has sido educado diversa- 
y plata. mente por el Señor Dios tuyo. 

15. Luego que se hubiere sentado en su real solio, eseri- 15. Tu Señor Dios te suscitará un PROFETA * de tu nacion 
birá para su uso en un volúmen este Deuteronomio d reco- y de entre tus hermanos como yo. Á él oirás, 
pilacion de la Ley, copiándole del ejemplar original que le 16. Conforme se lo pediste al Señor Dios tuyo en Horeb, 
darán los sacerdotes de la tribu de Levt; cuando se juntó todo el pueblo, diciendo: No oiga yo otra 

19. Y le tendrá consigo, leyendo en él todos los días desu vez la voz del Señor Dios mio, ni vea mas este fuego espan- 
vida, para que aprenda el temor del Señor su Dios, y á guar- toso, porque no muera ?, 
dar sus mandamientos y ceremonias prescritas en la Ley; 17. A lo que me contestó el Señor: En todo lo que ha 

20. Y para que su corazon no se ensoberbezca sobre sus dicho ha hablado bien ese pueblo, 
hermanos, ni decline á la diestra, ni á la siniestra de la Ley 18. Yole suscitaré un profeta de en medio de sus herma- 
del Señor; á fin de que reine largo tiempo, así él como sus nos semejante á ti %, y pondré mis palabras en su boca, y les 
hijos, sobre Israél. hablara todo lo que yo le mandare, 

19. Mas el que no quisiere escuchar las palabras que 
hablará en mi nombre, experimentará mi venganza, 

20. Pero si un profeta, corrompido por la soberbia, em- 
prendiere hablar en mi nombre lo que yo no le mandé decir, ú 
hablare en nombre de dioses ajenos, será castigado de muerte. 

21. Y si tú allá en tu interior replicares: ¿Cómo puedo yO 
discernir cuál es la palabra que no ha hablado Dios de la 
que realmente me ha dicho? 


CAPITULO XVIII 


Derechos de los sacerdotes y Levitas. Prohibicion de toda suerte de su- 
persticiones. Promesa del Mesias: y cómo se ha de discernir el profeta 
verdadero del falso. 


1. Los sacerdotes y Levitas, y cuantos son de esta tribu, 
no tendrán parte ni herencia entre los demás hijos de Israél; 


v. 29. Otros traducen: no sea que engreido con su numerosa caballería 
haga volver, ete. 

0” Esta especie de purificación ó expiación era muy comun entre los Cha- 
nanéos, Phenicios y otros pueblos: los cuales solian algunas veces quemar 
vivos 4sus hijos en honor de sus ídolos. —Véase Lev. MY, v. 2 y siguientes. 
—Jerem. XIX, v. 5. 6.—£Ezech. XXI, y, 37, 38.—Psalbm. CV A Y. 37, 38. 
7 Huyendo de toda supersticion. 

8 Desde este verso 15 al 20 se habla literalmente del Christo 6 Mesías; 
y este era el comun sentir de la Synagoga en tiempo de J esu-Ohristo; 
como se ve en los discursos del Apóstol San Pedro y San Estéban, 
Act. EE v.22,4 VEL v.37, y Joann. Te. di — Vi, v. 14, 

U' Exod. XX, + 2l. 

11 Será como Fo, ó semejante 4 mi. Act. [77,v. 22. Esto es, será legis- 
lador como yo, aunque de una ley mucho mas perfecta. Caudillo de un 
nuevo pueblo, mediador entre Dios y los hombres, y obrador de prodi- 
gios, etc. A él has de 05. Á este lugar alude lo que se dice Matth. XVIL, 
v. 5, y Jounin. VL, 7. 14. i 


1 Esto es, en materias criminales, ó civiles, ó del enlto. 

2 Y presidente del sanedrin.—Véase Concilio. 

3 Como yo sé que dirás. 

1 Moysés predice que llegaria tiempo en que querrian tener un rey que 
los gobernara, como tenian otras naciones. Así se verificó con ofensa del 
Señor: quien no obstante condescendió con las instancias del pueblo, 
como se lee 1. /teg. VIT, v. 7. Supuesta la mudanza de gobierno, se es- 
tablecen las condiciones que ha de observar el futuro rey. 

5 En la tierra de Chanaan y países vecinos eran raros los caballos, y 
acostumbraban valerse de asnos, que se eriaban allí muy corpulentos y. 
robustos; y por esto es tan frecuente, aun hablando de hombres ricos, 
como los Patriarcas, eto., la expresion aparejó su asno, etc. No quiso el 
Señor que los reyes enviasen á buscar caballos á Egypto, para que no 
viniesen de allí los desarreglos y supersticiones idolátricas. ón esto faltó 
Salomon: así como en el excesivo número de mujeres que tomó, cuando 
la poligamia era permitida en términos justes y moderados. 111. fieg. N, 
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22, Tendrás esto por señal: 51 lo que aquel profeta hu- 
biere vaticinado en el nombre del Señor, no se verilficare; 
esto no lo habló el Señor, sino que se lo forjó el profeta por 
la soberbia de su espíritu, y por lo mismo no le temas, ni 
respetes, 


16. Si un testigo falso depone contra un hombre, acusán- 
dole de prevaricacion, 

17. Comparecerán los dos, cuya causa se trata, ante el 
Señor en presencia de los sacerdotes y jueces que fueren en 
aquellos dias, 

18. Y si despues de una exacta pesquisa, hallaren que el 
testigo falso ha dicho mentira contra su hermano, 

19. Le impondrán la pena que él intentó hacer caer sobre 
su hermano, y así arrancarás el mal de en medio del pueblo: 

20, Para que oyéndolo los demás entren en temor, y de 
ningun modo osen hacer tales cosas. 

21. No te compadecerás de él; sino que le harás pagar 


vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, 
pié por pié *. 


CAPÍTULO XIX 


Ciudades de refugio, Leyes sobre el homicidio involuntario y voluntario, 
y de la pena del Talion. 


l. Cuando el Señor Dios tuyo hubiere destruido las na- 
ciones, cuya tierra te ha de dar, y tú la poseyeres, y habitares 
en sus ciudades y casas, 

2, Separarás tres ciudades * en medio del país, cuya pose- 
sion te dará el Señor tu Dios; | 

3. Allanando con cuidado el camino, y dividiendo en tres 
partes iguales toda la extension de tu tierra, á fin de que 
así? tenga lugar cercano á donde poder refugiarse quien 
anda huido por razon de homicidio ¿m10luntario. 

4. Esta será la ley ó calidad del homicida fugitivo, cuy. 
vida debe salvarse: El que hiriere á su prójimo, sin advertirlo, 
y de quien no consta que tuviese el dia antes ó el otro mas 
allá ningun rencor contra él; 

5. Sino que de buena fe salió, por ejemplo, con él al bos- 
que á cortar leña, y al tiempo de cortarla se le fué el hacha 
de la mano, y a el hierro del mango hirió y mató a 
su amigo: este tal se refugiará en una de las sobredichas ciu- 


CAPITULO XX 
Leyes de la guerra, Orden de exterminar á los Chananéos. 


1, Cuando salieres 4 la guerra contra tus enemigos, y 
vieres su caballería y carros, y hallares que su ejército es mas 
numeroso que el tuyo, no los temas; pues el Señor tu Dios, 
que te sacó de la tierra de Egypto, está contigo. 

2, Alacercarse ya la hora del combate se pondrá el sacer- 
dote 4 pontífice á la cabeza del ejército, y hablará al pueblo 
de está manera: 

3. Escucha, ob Israél: vosotros entrals hoy en batalla 
contra E OElrOS enemigos; no desmaye vuestro corazon, no 
os intimideis, no volvais piés atrás, no los temais: 
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dades, y salvará la vida: 

6. No sea que arrebatado de dolor algun pariente de 
aquel, euya sangre fué derramada, le persiga y prenda si el 
camino es muy largo, y le quite la vida, no siendo reo de 
muerte; puesto que no se prueba que hubiese antes tenido 
ódio alguno contra el muerto. 

T. Poreso te mando yo que repartas las tres ciudades á 
jguales distancias entre sí. 

8. Pero en ensanchando el Señor Dios tuyo tus términos, 
como lo tiene jurado 4 tus padres, y en dándote toda la 
tierra que les prometió, 

9. (Con la condicion de que guardes sus mandamientos, 
y hagas lo que hoy te intimo, esto es, que ames á tu Señor 
Dios, y sigas sus caminos en todo tiempo) añadirás otras tres 
ciudades * á las sobredichas, duplicando «sí el número de 
ciudades de refugio: 

10. A fin de que no se derrame sangre inocente en medio 
de la tierra, euya posesion te dará el Señor Dios tuyo; ni tú 
seas reo de este derramamiento. 

11. Mas si alguno porel ódio que tiene á su prójimo ar- 
mare asechanzas 4 su vida, y arremetiendo contra él le 
hiriere y matare, huyéndose despues á una de las ciudades 
sobredichas: 

12. Los ancianos de la ciudad de él enviarán á sacarle 
del lugar del asilo, y prendiéndole le entregarán en mano del 
pariente del muerto $, y se le quitará la vida, 


13. No tendrás lástima de él; y con eso quitarás de en 


medio de Israél el erímen cometido por la efusion de sangre 
inocente; á fin de que te vaya prósperamente. 

14. Note apropiarás, ni traspasarás los lindes de tu pró- 
jimo, que fijaron los mayores en tu heredad, que te dará el 
Señor tu Dios en la tierra de que has de tomar posesion ?. 

15. No bastará para condenar 4 nadie un solo testigo, 
cualquiera que sea el pecado y el crímen; sino que todo se 
decidirá por deposicion de dos ó tres testigos. 


1 Ya Moysés habia señalado tres ciudades de refugio en los países con- 
quistados. Cap. TV, v. 43.—Num. XXX V, y. 11. 

2 Puesta una ciudad en medio de cada parto 

3 Nose verificó el señalar estas otras tres ciudades; porque los Judios 
no cumplieron la condicion. Así es que, aunque en tiempo de David y 
Salomon se extendió su dominio hasta el Euphrates, quedaron siempre 
en los países conquistados los mismos moradores; y el derecho del asilo 
era solamente para los Hebreos. 

2 Despues de juzgado reo. 

ó Entiéndese de los términos que dividian una tribu de otra y tambien 
los de las posesiones de cada familia. 

0 O una pena proporcionada siempre al delito. 


d, Porque el Señor Dios vuestro está en medio de vos- 
otros y peleará por vosotros * contra los enemigos para libra- 
ros del peligro. 

5. Los capitanes asimismo á la frente de sus respectivos 
escuadrones gritarán, de modo que todos los oigan: ¿Hay 
alguno que ha edificado casa nueva, y no la haya estrenado 
todavia? Váyase, y vuélvase á gu casa; no sea que muera en la 
batalla, y otro la estrene. 

6. ¿Hay alguno que haya plantado una viña, y todavía no 
ha podido disfrutar de ella 9? Váyase, y vuélvase á su casa; 
no sea que muera en la guerra, y la disfrute otro. 

7. ¿Hay alguno que tenga mujer apalabrada, y aun no la 
ha tomado? Váyase;, y vuélvase á su casa, no sea que muera 
en el combate, y la tome otro. 

S. Dicho esto, añadirán aun, y dirán al pueblo: ¿Qué hom- 
bre hay aquí medroso y de corazon apocado? Váyase, y vuél- 
vase á su Casa, porque no comunique á4 sus hermanos el 
miedo de que él está poseido. 

O. Encallando los capitanes del ejército, concluida su amo- 
nestacion, cada cual ordenará sus escuadrones para la batalla. 

10. Enelcaso de acercarte á sitiar una ciudad, ante todas 
cosas le ofrecerás la paz: 

11. Sila aceptare y te abriere las puertas, todo el pueblo, 
que hubiere en ella, será salvo y te quedará sujeto, y será 
tributario tuyo, 

12, Mas si no quiere rendirse, y empleza contra tí las 
hostilidades, la batiras; 

13. Y cuando el Señor Dios tuyo la hubiere entregado en 
bus manos, pasarás á cuchillo 4 todos los varones de armas 
tomar que hay en ella: 

14. Mas no harás daño á las mujeres, ni á los niños, bes 
tias y demás cosas que hubiere en la ciudad. Repartirás entre 
la tropa todo el botin, y comerás de los despojos de tus ene- 
migos, que tu Señor Dios te habrá dado. 


7 Los Setenta Intérpretes traducen Xuvssz04=d5= byly peleará con 
vosotros; dando 4 entender que ellos habian de hacer por su parte lo 
que debian: lo que se ha de tener presente en nuestros combates espiri- 
tuales, cuando imploramos el auxilio de Dios. £. Aug. (Jurest. XXY, nd 
Denuter, 

5 Et necdum fecit cam esse communem. Asi traduce la Vulgata. Los 
Setenta Ko ouguepdvon E azobz y no se ha alegrado de ella, 6 comido 
alegremente de sus frutos; por cuya razon traducimos nosotros: no ha 
podido disfrutar deella,—Véase Levit. NEX, 0.25, y XX V, v. 3, donde se 
lee que en los tres primeros años no se recogía ningun fruto: en el cuarto 
se consagraban al Señor como primicias, y en el quinto era ya para su 
dueño y usos comunes cuanto producia la viña, 
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15. Así harás con todas las ciudades, que están muy dis- Í 


tantes de tí, y no son de aquellas de que has de tomar po- 
sesion, 


16. Porque en las ciudades que se te darán en la tierra de 


prometida, no dejarás alma viviente; 


17. Sino que á todos sin distincion los pasarás á cuchillo *: 


es á saber, al Hethéo, y al Amorrhéo, y al Chananéo, y al Phe- 
rezéo, y al Hevéo, y al Jebuséo, como el Señor tu Dios te tiene 
mandado: 

18. Para que no os enseñen á cometer todas las abomina- 
ciones que han usado ellos con sus dioses, y ofendals 4 Dios 
vuestro Señor. 

19. Cuando sitiares una ciudad por mucho tiempo, y la 
cercares con trincheras para tomarla, no has de cortar los 
árboles frutales, ni talar á golpes de hacha las arboledas del 
contorno; pues leños son, y no hombres que puedan aumentar 
contra tí el número de combatientes. 

20. Si hay árboles que no dan fruta, sino que son silvestres 
y propios para otros usos, córtalos y forma de ellos máquinas, 
hasta tomar la ciudad que se resiste contra tí. 


CAPITULO XXI 


Leyes sobre el homicidio oculto: sobre la mujer cautiva: sobre el 
primogénito, y el hijo incorregible; y sobre los gadáveres de los ajus- 
ticiados. | 


1. Cuando en la tierra, que tu Señor Dios te ha de dar, se 
hallare un cadáver de un hombre asesinado, sin que se sepa 
quién le mató, 

2. Saldrán los ancianos, y jueces, y medirán las distan- 
cias de todas las ciudades comarcanas desde el lugar del 
cadáver; 

3. Y los ancianos de aquella ciudad que se hubiere averi- 
guado estar mas cercana que las otras, tomarán de la yacada 
una ternera que no haya traido yugo, ni arado la tierra; 

4. Y la conducirán á un valle erial y peñascoso, que 
nunca haya sido labrado ni sembrado, y le cortarán allí el 
pescuezo *. 

5. Entonces se acerearán los sacerdotes hijos de Levi, ele- 
gidos por el Señor tu Dios para que sean ministros suyos, y 
den la bendicion en su nombre, y por sentencia de ellos se 
decida todo negocio, y lo que es limpio é inmundo: 

6. Y los ancianos de dicha ciudad irán donde está el euer- 
po muerto, y lavarán sus manos sobre la ternera que fué de- 
gollada en el valle, 

7. Y dirán *: Nuestras manos no han derramado esta san- 
ere: ni nuestros ojos lo han visto: 

8. Sé propicio, oh Señor, 4 tu pueblo de Israél, á quien 
rescataste, y no le imputes la sangre inocente derramada en 
medio de él £ Con lo que no recaerá sobre ellos el reato del 
homicidio. 

9. Y tú no quedarás responsable de esta efusion de sangre 
inocente, habiendo hecho lo mandado por el Señor, 

10. Sisaliendo á pelear contra tus enemigos, el Señor Dios 
tuyo los entregare en tus manos, y los cautivares, 

11. Y vieres entre los cautivos una mujer hermosa ?, y 
enamorado de ella deseares tenerla por mujer, 


1 Sin duda es justo, dice San Agustin (Quest. X, ¿n Josué), este género 
de guerra que manda el Señor, en quien no cabe iniquidad, y que sabe lo 
que á cada uno se ha de guardar. En semejante ocasion el ejército sola- 
mente era ministro y ejecutor de Dios, que queria castigar las maldades 
y abominable idolatría de aquellas naciones. 

2 En señal del castizo del homicida. Toda esta ceremonia era para 
inspirar horror al homicidio, y servia muchas veces para descubrir el 
reo. 

3 En testimonio de su inocencia. —Véase Manos. 

+ Léase lo que dijo Jesu-Christo en la cruz: Padre, perdónalos, no les 
imputes mi muerte porque no saben lo que hacen; y las palabras de San 
Estéban, 4ctf. L. 

5 Esta permision concedida á los Judíos, era una excepcion de la ley 
que les prohibia tomar mujeres extranjeras; pero debe entenderse en el 
caso preciso de que abrazasen la religion judáica. 

6. Como en tiempo de luto. En algunos parajes de América, China y 
otros países usan aun las mujeres el dejarse crecer las uñas como ador- 
no; y á yeces las tiñen de color de púrpura, eto. 

' Era una especie de repudio, que se permitia á un pueblo de dura 
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12. La introducirás en tu casa; y se raerá el cabello, y cor- 


E 
| tará las uñas *; 


13, Y dejará el vestido con que fué hecha prisionera, y 


A quedándose de asiento en tu casa, llorará un mes á su padre 
E) y ásu madre: despues de esto te juntarás con ella, y tú serás 
su marido, y ella será mujer tuya. 


14, Si andando el tiempo te desagradare, la despacharás 
libre “: no podrás venderla por dinero, ni oprimirla con tira- 
nía, ya que la desfloraste. 

15, Si un hombre tuviere dos mujeres, una amada y otra 
desamada, y le parieren hijos; y el hijo de la desamada fuere 
el primogénito: 

16. Al tratar de repartir su hacienda entre los hijos, no 
podrá hacer mayorazgo al hijo de la querida, prefiriéndole al 
hijo de la malquista, d menos amada; 

17. Sino que ha de reconocer por primogénito al hijo de 
la malquista, y le dará de todos sus haberes porcion doble *: 
porque siendo el primero de sus hijos, á él.le toca el mayo- 
razgo ?, 

18. “iun hombre tuviere un hijo rebelde y desvergonza- 
do, que no atiende á lo que mandan el padre y la madre, y 
castigado se resiste con desprecio á obedecer, 

19. Préndanle, y llévenle ante los ancianos de su ciudad, 
y ála puerta donde está el juzeado, 

20. Y les dirán Y: Este hijo nuestro es protervo y rebelde: 
hace befa de nuestras reprensiones: pasa la vida en merendo- 
nas y en disoluciones y conyites. 

21. Entonces, dada la sentencia, morirá apedreado por el 
pueblo de la ciudad: para que arranqueis el escándalo de en 
medio de vosotros, y todo Israél oyéndolo, tiemble, 

22. Onando un hombre cometiere delito de muerte, y sen- 
tenciado á morir fuere colgado en un patíbulo, 

23. No permanecerá colgado su cadáver en el madero ?; 
sino que dentro del mismo dia será sepultado: porque es mal- 
lito de Dios el que está colgado del madero; y tú por ningun 
acontecimiento has de manchar tu tierra, euya posesion el 
señor tu Dios te hubiere dado. 


CAPITULO XXII 


Varias leyes sobre la caridad con el prójimo, y buen gobierno en las 
familias. 


1. Cuando veas que un buey, ó una oveja de tu prójimo 
andan perdidos, no te pasarás de largo, sino que los conduei- 
rás á tu hermano *, 

2, “Ai dicho tu hermano * no es vecino tuyo, ni le conoces, 
los recogerás en tu casa, y detendrás contigo mientras tu 
hermano los busca y los recobra, 

5. Lo mismo harás con un asno, y con la ropa, y cualquiera 
otra cosa que hubiere perdido tu hermano: si la hallares, no 
la dejes abandonada por ser cosa ajena. 

4, $51 vieres un asno ó un buey de tu prójimo caidos en el 
camino, no pasarás sin hacer caso; sino que le ayudarás á 
levantarlos. 

5. La mujer no se vista de hombre, ni el hombre se vista 
de mujer %; por ser abominable delante de Dios quien tal 
hace. 


cerviz, para impedir mayores males; especialmente tratándose de una 
mujer extranjera. 

3 La porcion doble era uno de los derechos del primogénito.—Véase 
Premogéneito. 

Y Gen. ALIX, v.3—L Par. V,., 1. 

10 Debian convenir en la acusación y llevaral hijo 4 los jueces el padre 
y la madre; pues no parece posible que ambos conviniesen en usar de 
tanto rigor contra el hijo, sin que él hubiese llegado al colmo de la maldad. 

1 Queria Dios que á los mayores delincuentes y malvados se les negase 
la tierra aun para morir; como para que no la contaminasen: y por la 
misma razon despues se mandaba quitar sus cadáveres de la vista de los 
hombres. Maldito de Dios sienifica en este lugar odioso, execrable, ete. 
Jesu-Christo (como dice el Apóstol, Gal, 111, v. 13) nos libró de la mal- 
dicion de la ley, cargándose el mismo sobre sí la maldicion del pecado. 

12 Hood XATVT, 9, A, 

13 Véase Hermano. 

!4 Son evidentes los desórdenes que nacen de tales disfraces; y parece 


aj que se dirige tambien esta prohibicion á precaver los abominables peca- 


dos de que se habla Leo. XV7Z, 6. 22,—XX, 4, 10. 
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6. Si yendo por un camino encontrares algun nido de” //WI IN, 26. La doncella ninguna pena sufrirá, ni es culpada de 
pájaros en un árbol ó en el suelo, y á la madre cobijando los ANNAN 


pollitos ó los huevos, no la cogerás con los hijos, 

Un 
var los hijos; para que * te vaya bien á tí y vivas largo tiempo. 
8, Cuando edificares Casa nueva, harás al rededor del 
terrado * un pretil, para que no se derrame sangre en tu 
casa, y no seas culpable de la caida ó precipicio de otro. 

9. No sembrarás en tu viña diversas simientes; porque 
así la simiente que sembraste, como los frutos que nacen de 
la viña, no quede todo inmundo con la mezcla *. 

10. No ararás con yunta de buey, y asno, 

11. Note vestirás ropa entretejida de lana y lino * 

12, Pondrásá los cuatro cabos del manto ó capa, con que 
te cubres, unos cordoncillos ó ffecos en las franjas ?. 

13. Si un hombre se casare con una mujer, y despues 
disgustado de ella 

14. 


no la he hallado virgen: 

15. El padre y la madre de ella la tomarán, y presentarán 
las señales de la vireinidad de su hija * en el tribunal de los 
ancianos á la puerta de la ciudad; 

16, Y dirá el padre: Yo entregué á este hombre mi hija. 
por mujer; y porque la tiene ojeriza, 

17. Le imputa un delito muy feo, diciendo: No he hallado 
virgen á tu hija. Pues ved aquí las señales de la virginidad 
de mi hija; y desplegarán la ropa delante de los ancianos de 
la ciudad. 


18, Y prenderán estos al marido, si és culpable, y le azo- 
tarán *; 
19. Multándole además en cien sielos de plata, que dará 


al padre de la muchacha, por haber infamado gravísima- 
mente á una virgen de Israél: y la retendrá por mujer; ni 
podrá repudiarla en todos los dias de su vida. 

20. Mas stes verdad lo que le imputa, y la muchacha no 
fué hallada vírgen, 

21. La echarán fuera de la casa de su padre, y morirá 
apedreada por los vecinos de aquella ciudad, por haber hecho 
tan detestable cosa en Israél, pecando ó prostiluyéndose en 
casa de su mismo padre; y con esto quitarás el escándalo de 
en medio de tu pueblo. 

22. Si un hombre pecare con la mujer de otro, ambos á 
dos morirán, adúltero y adúltera, y quitarás el escándalo de 
Israel *, ! 

23. Siun hombre se desposó con una doncella virgen ?, y 
otro solicitándola dentro de la ciudad durmiere con ella, 

24. Sacarás á entrambos á la puerta de la ciudad, y morirán 
apedreados: la doncella, porque no gritó, estando como estaba 
en la ciudad; y el hombre porque deshonró á la mujer de su 
prójimo: con lo que quitarás el escándalo de en medio de tí. 

95 Pero si el hombre halla en el campo á la doncella 
desposada, y la fuerza, él solo ha de morir: 


1 Acostumbrándote á la piedad, la uses con tus hermanos. —Véase 
Leyes. a 

2 Los tejados de las casas en la Judea solan ser como unos terrados. 
Véase Matth. 10, v. 27.—Véase Tejado. 

3 Los frutos de las viñas nuevas se consideraban inmundos en los tres 
primeros años, como se ha dicho cap. XX, y. 6. Otros frutos se ofrecian 
el primer año que se sembraban; y así esta mezcla los hacia 4 todos como 
inmundos. —Véase Bendiícion.—Algunos creen que el Señor en este lugar 
atendió á poner freno á la codicia de los hombres. —Véase Leyes. 

4 En todo amarás la sencillez. Leccion es esta muy significativa del 
cuidado que debe poner el magistrado y todo superior en repartir pro- 
porcionalmente las cargas del Estado. Ya por la desigualdad de fuerzas, 
ya por ser mas baja la estatura del asno, sobre este recaeria todo el peso 
del arado. — Véase IL Cor. Vf,v. 14 Véase Leviz. cap. ALX, v. 19. Todo 
esto parece ordenado por ios para que aborreciesen toda mescla aulul- 
terína, como dico Theodoreto, ya de la carne, ya del espiritu, y fuese ccino 
símbolo de la sencillez y simplicidad en el vestido y en las demás cosas. 
—Véase Leyes. 

9 -Num. AV, v. 38. h j 

6 Las señales de la virginidad que dió su hija cuando el marido la co- 
noció, y que ella ó sus padres tuvieron cuidado de guardar para un caso 
semejante, 

7 Era la pena mayor despues de la muerte, Se daban treinta y nueve 
azotes, como se ve IL Cor. XL, v. 24, 
















Sino que la dejarás que se vaya, contentándote con lle- // 


Buscare pretextos para repudiarla, infamándola, y _1654 
diciendo: Yo tomé á esta por mujer, y juntándome con ella, A 


muerte; porque así como un salteador se arroja sobre su 

hermano y le quita la vida, de la misma manera fué asaltada. 

la doncella: 

AO. 27. Estaba sola en el campo, dió voces, y no pareció nin- 
NW) guno que la valiese. | 

28. 5lun hombre hallare 4 una doncella víreen que no: 
A está desposada, y forzándola la desflora, y se pone la cosa en 

"Y | tela de juicio, 

WT 1 29. Dará el agresor al padre de la doncella cincuenta 

siclos de plata Y, y la tomará por mujer, porque la desfloró: 

¿gl? ni podrá repudiarla en todos los dias de su vida. 

30, Ningun hombre tomará por mujer á la de su padre, 

9" ni le hará este desacato, 
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CAPÍTULO XXIHII 


Varias leyes de policía sobre exclusion de la Synagoga : prohibicion de la. 
usura, y sobre cumplimiento de votos, 


1, El eunuco Y, cuyas partes han sido majadas, cerce- 
nadas ó cortadas, no entrará en la ilelesia d pueblo del Se- 
ñor Y, | 

2. Tampoco el bastardo, esto es, el nacido de mujer pros- 
tituta 9, podrá entrar en la iglesia del Señor, hasta la décima 
generacion: z | 

3, Los Ammonitas y los Moabitas no entrarán jamás en 
la iglesia del Señor, ni aun despues de la décima genera- 
cion *: 

4. Porque no quisieron socorreros en el yiaje, negándoos 
el pan y el agua cuando salisteis de Egypto, y porque sobor- 
naron contra tí 4 Balaam, hijo de Beor, de la Mesopotamia de 
Syria, para que te maldijese: 

5. Aunque no quiso el Señor Dios tuyo oir á Balaam; an- 
tes porque te amaba, convirtió sa maldicion en bendicion 
tuya Y. 

5 6. Con estos pueblos no harás paz; ni les procurarás 
9/9” bienes jamás, en todos los dias de tu vida Y, 

iv 7. No tendrás en abominacion al Iduméo, pues que es 
hermano tuyo *; ni al Esgypeio, pues fuiste peregrino en su 
tierra Y. 

8. Los descendientes de estos entrarán á la tercera gene- 
racion en la jelesia 6 pueblo del Señor, 
9. Cuando salieres á campaña contra tus enemigos, te 
envardarás de toda accion mala. 

10. Si hubiere alguno entre vosotros que se haya hecho 
inmundo á causa de algun sueño nocturno, saldrá fuera del 
campamento, 

11. Y no volverá hasta que por la tarde se haya layado 
con agua, y puesto el sol regresará á los reales. 

12, Señalarás un lugar fuera del campamento, á donde 
vayas á hacer tus necesidades naturales, 

13. Elevando un palo puntiaegudo en el cinto, con el cual 


7 


8 Levit, AX, vu: 10. 

9 Entre los Hebreos la doncella que habia contraido esponsales, per- 
manecia largo tiempo en casa de sus padres, antes de pasar á la de su 
esposo, y las faltas que cometia en este tiempo eran castigadas como 
adulterio.—Véase Matrimonio. 

10 Estoes, unos cuatrocientos reales yellon.—Véase Síclo, Exodi XXIT, 
v. 16. 

1 Ley hecha en ódio de tan bárbara costumbre. 

12 No será reputado como Israelita, mi podrá gozar de todos los derechos 
y privilegios de ciudadano. Estos eunucos no se excluyen de la religion 
hebrea, á la cual podian convertirse, como los mismos Ammonitas, Moa- 
bitas, los bastardos, etc., sino del goce de los privilegios exteriores de los 
ciudadanos Israelitas descendientes de los Patriarcas. 

13 El traductor de la Vulgata añadió la explicacion de la voz hebrea 
manzer, espúreo, para denotar que solamente se habla de los bastardos 
extranjeros. 

14 Nehem. TIT, +. 1. No comprendia esta ley á las mujeres; las cuales 
no ejercian los oficios públicos, ni asistisn á las juntas del pueblo, ete. 

15 Num. XXII, v. 5 Josue, AAIV, v. 9. | 

16 Este precepto se dirige al pueblo hebreo en general; y así los Setenta 
traducen: 0) Tposayopzusels Elprurizd duTOLS, 2aL <Uypspote duzdis: mo harás 
tratados de paz, ni de comercio con eltos. 

1” Descendientes de Esaú. 

15 Y Jacob y sus hijos fueron bien acogidos. 
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265 DEUTERONOMIO. CAPITULO XXIV. 266 
harás un hoyo, cubriendo despues con la tierra sacada el NAS WAS, escritura de repudio, y la despidiere de su casa, ó bien si él 
excremento !, ¡(EN AR) viene á morir; 


EAS 
= 4 No podrá el primer marido volverla á tomar por mu- 


Y jer ?%; pues quedó amancillada, y hecha abominable delante 
del Señor %: no sufras que con un tal pecado sea contaminada 
la tierra, cuya posesion te ha de dar el Señor Dios tuyo. 

5. Ouando un hombre acaba de casarse, no ha de irá la 
euerra, ni se le impondrá cargo público; sino que se le per- 
mitirá emplearse enteramente en atender 4 su casa, y pasar 
un año en paz y alegría con su esposa. 

6. No tomarás en prenda muela de molino Y, sea la de 
arriba ó la de abajo; porque el que eso te ofrece, te empeña 
lo necesario para su propia vida Y 
7. Si fuere cogido un hombre que sonsacando á su her- 
ano de entre los hijos de Israél, le haya vendido como 


14. Porque el Señor Dios tuyo anda en medio del campa- 
mento para librarte, y entregar en tus manos á los enemigos; 
y así tus reales deben estar limpios, y no se debe ver en ellos 
cosa sucia, porque el Señor no te abandone. 

15. No entregarás su dueño el esclavo que á tí se aco- 
ojere ?. 

16. Habitará contigo en el lugar que gustare, y vivirá 
tranquilo en una de tus ciudades; sin que le inquietes. 

17. No haya entre las hijas de Israél ninguna ramera; ni 
hombre fornicador * entre los hijos de Israél, 

18. No ofrecerás en la casa de tu Señor Dios para cumplir 
cualquier voto que hayas hecho, la paga de la prostitucion, 
ni el precio del perro *, por ser uno y otro abominable en 
la presencia del Señor Dios tuyo. esclavo y recibido el precio, será castigado de muerte, y con 

19, No prestarás á usura 4 tu hermano ni dinero, ni gra- NI A eso desterrarás la maldad de en medio de tu pueblo. 
nos, ni otra cualquier cosa; 5 f' : 8, Guárdate bien de incurrir ó de merecer la plaga Ó azote 

20. Sino solamente á los extranjeros ?. Mas á tu hermano | || de la lepra; á cuyo fin has de hacer todo lo que te enseñaren 
le has de prestar sin usura lo que necesita; para que te ben- los sacerdotes del linaje de Leví, conforme á lo que les tenge 
diga el Señor Dios tuyo en todo cuanto pusieres mano en la mandado, y ejecúátalo puntualmente. 
tierra que vas á poseer. O. Acordaos de lo que hizo el Señor lios vuestro con 

21, Cuando hicieres aleun voto al Señor Dios tuyo, no María en el viaje, despues que salisteis de Eeypto Y. 
retardarás el complirle; porque tu Señor Dios te lo deman- 10, Cuando vayas á cobrar de tu prójimo alguna deuda, 
dará: y si lo retardares, te será imputado á pecado. : no entres en su casa para tomarle prenda; 

22. Si no llegares á prometer 0 hetcer el voto, no habrá en Ñ 11, Sino que te quedarás afuera, y él te sacará lo que 
tí culpa. a tuviere *. 

23. Pero lo que una vez salió de tus labios, lo has de ll 12. Mas si es pobre, no pernoctará la prenda en tu casa ?: 
cumplir y ejecutar como lo prometiste al Señor Dios tuyo; 13, Sino que se la restituirás antes que se ponga el sol, 
puesto que de tu propia voluntad lo has hecho, y con tu misma para que durmiendo en su ropa, te bendiga, y tengas mérito 
boca lo has pronunciado. delante del Señor Dios tuyo. 

21. Si entrares en la viña de tu prójimo, come cuantas 14. No negarás el jornal 4 tu hermano menesteroso y 
uvas quisieres; mas no te lleyes ningunas. pobre, ó al forastero que mora contigo en la tierra y dentro 

25, Sientras en el sembrado de tu amigo d prójimo, po- NX 2 de tus ciudades; 
drás cortar espigas y desgranarlas con la mano; mas no NN INE 15. Fino que le pagarás en el mismo dia antes de ponerse 
echar en ellas la hoz. | / el sol el salario de su trabajo 1%: porque es un pobre y con eso 
sustenta su vida: no sea que clame contra tí al Señor, y se te 
impute á pecado, 

16. No se hará morir á los padres por los hijos, ni á los 
hijos por sus padres, sino que cada uno morirá por su pecado”, 
17. No harás injusticia al extranjero, ni al huérfano, ni 

1. $1 un hombre toma una mujer, y despues de haber So M8)  tomarás á la viuda su ropa en prendas. 
cohabitado con ella, viniere 4 ser mal vista de él por algun ANO 18, Acuérdate que fuiste esclayo en Eeypto, y que el Señor 
vicio notable $, hará una escritura de repudio o. y la pondrá [ 4 Dios tuyo te libertó de allí. Por cuya razon te mando que 
en mano de la: mujer, y la despedirá de su casa * hagas esto: 

2. Si despues de hb salido toma otro marido, 19. Cuando segares las mieses en tu campo, y por des- 

3. Y éste tambien concibiere ayversion á ella, y la diere cuido dejares una gavilla, no vuelvas atrás á cogerla: sino 


a Lil 


paa 


 Frirda 





ñ Ez 


CAPITUEO XXIV 


Leyes acerca del repudio, y otras de humanidad con los deudores pobres, 
los extranjeros, los huérfanos y las viudas. 


delatarla (como traducen otros), punsó dejarla ocultomente. Matth. Tv. 19. 
—Véase Matrimonto. 

5 MNatth. Y, v. 32.—XIA, v. 6:—Mare. Mv. 4 

9 En estas palabras parece insinuarse que la tolerancia del repudio, y 
aun el nueyo matrimonio despues del repudio, es un mal que se permite 
para impedir otros mayores, atendida la dureza del pueblo hebreo. Añá- 
dase á esto que Dios pr ohibiá á sus sacerdotes el casarse con mujer re- 
pudiada (Lev. XXI, e. 7). Con lo que resplandece mas la santidad y jus- 
ticia de la Ley evangélica, en la cual el matrimonio se considera, como 
al principio del mundo, un vínculo indisoluble formado por Dios, inde- 
pendiente de la veleidad y capricho del hombre. 

10 Por haber tomado otro marido viviendo el primero. 

11 No habiendo entonces molinos de agua ni de viento, se servían den?! 
tro de casa de un molino de mano; á cuyo trabajo destinaban á los escla- 
vos 0 mas bajos criados. Moysés prohibe aquí que se tomen en prenda las 
cosas necesarias para los usos de la vida.— Véase Meroch, 

1 (el medio e tiene para sustentarla 

13 Num. AT, v. 

Lt Ezxodí XAXIL, v. en 

Te E Supuesto que sea una cosa de que necesite mucho, como ropa para 
defenderse del frio, ó aleun instrumento del oficio econ que se gana 
la vida. Así el acreedor ejercitaba la misericordia, y el deudor tenia un 
continuo recuerdo de la deuda que debia pagar. $. dug. Quest. AL Lin 
Deuter. 

16 Lev. XIX, e. 13.—Tobíce IV, v. 15. 

1 1V. feg. ATV, v. 6.—11. Paral. XXV, uv. 4.—£zech. XVILL v. 20, 

—Habla esta ley con los jueces. Pero Dios, árbitro supremo de la vida y 
de la muerte, cuyos juicios son para nosotros incomprensibles, casti ga á 
veces en los hijos los delitos de sus padres, como se ve en la descenden- 
cia de Saúl.—Véase £wod. X A, tv. 5. Véase Justicia. 


l Véase Leyes. Esta ley de policía era necesaria, en paises cálidos, para 
el ejército cuando estaba acampado: la vemos en varios pueblos del Me- 
diodía. Solamente una refinada malicia ó estolidez podrá creer que se ha- 
bla de todo el pueblo de Israél. 

2 Por hallarse maltratado de su amo, ó por querer abrazar tu religion: 

$ Aquí se ve una expresa prohibicion de la simple fornicacion: Lecce, 
dice San Agustin, bi manifesté prohibuit fornicari el viros et femínas.— 
Véase Fornicación. 

+ Los Gentiles yecinosá los Hebreos, solian consagrar á sus idolos una 
parte de sus abominables ganancias. Por perro entienden aquí algunos 
doctos Intérpretes al que se prostituia públicamente á un infame comer- 
cio, como los perros, 

5 -Permitió Dios que el pueblo hebreo prestara con usura á aquellos 
pueblos que debia exterminar por órden del Señor. AsfSan Ambrosio (£i- 
bro de Tobía, cap. 15), dice: Foma pues la usura únicamente de aquel á 
quien te sed lfcito matar sín cometer pecado. De un modo semejante per- 
mitió antes 4 su pueblo, cuando salia de Egypto, el apoderarse de los 
bienes de los Esypeios: permitió dar libelo de repudio, tener muchas mu- 
jeres, etc. Todo lo cual es ahora ilícito, 

6 De alma ó de cuerpo. 

De estas palabras infieren algunos Expositores que Moysés toleró el 
divorcio únicamente por razon de adulterio, ú otras causas de que pu- 
diese prov enir daño á los hijos ó infamia al marido: como por ejemplo si 
la mujer se cubria de lepra, ó padecia otro mal pegadizo, si se dejaba 
tomar del vino, etc. Y aunque la adúltera tenia la pena de morir apedreada, 
si constaba el delito (Levit, AX, y. 10), y si era solamente sospechado, 
se averiguaba con las aguas de los celos (Num. V, +. 27), tal vez podia 
el marido ó por compasión ú obros motivos apar tarse de su mujer, sin 
acusarla en juicio: como sucedió en los celos de San Joseph, cuando el 
misterio de la Encarnacion del Hijo de Dios: No queriendo infamarla, Ó 


DEUTERONOMIO. 


que la dejarás para que se la lleve el forastero, el huérfano y 2) 


la viuda; para que el Señor tu Dios te bendiga en todas las 
obras de tus manos, 

20. Cuando cojas las aceitunas, no vuelvas á recoger las 
que quedaren en los árboles, sino que las has de dejar para el 
forastero, el huérfano y la viuda. 

21. Cuando vendimiares tu viña, no has de rebuscar los 
racimos que quedan; sino que cederán en utilidad del foras. 
tero, del huérfano y de la viuda. 

22, Acuérdate que tú tambien fuiste esclavo en tierra de 
Eeypto, y por lo mismo te mando yo que hagas esto. 


CAPITULO XXV 


Leyes para la recta administracion de justicia: para que el hermanó se 
case con la viuda de su hermano: para que las medidas sean justas; y 
para que sean exterminados los Amalecitas. 


IES Hbiero pleito entre algunos, y recurrieren á los jue- 
ces, adjudicarán estos la palma de la justicia al que conocieren 
claramente que la merece; y al que vieren que es impío 0 
impjusto, le condenarán por la impiedad d injusticia. 

2. Que. si juzgaren ser el delincuente merecedor de azo- 
tes, le mandarán tender en el suelo, y le harán azotar en su 
presencia. A medida del delito será tambien el número de 
azotes; 

3. Con tal que no pasen de cuarenta ?; á fin de que tu 
hermano no salga á tu vista ienominiosamente llagado, 


era * 

5. Si vivieren juntos dos hermanos *, y uno de ellos mu- 
riere sin hijos, la mujer del difunto no se casará con ningun 
otro que con el hermano de su marido *, el cual la tomará por 
mujer, y dará sucesion á su hermano; 

6. Yal prono que de ella tuviere, le pondrá el nom- 


bre del otro hermano ?, 0 será reputado por hijo de el, 4 fin * 


de que no se borre su nombre en Israél *. 

7. Mas si no quisiere recibir por mujer á la de su her- 
mano, que por ley debe ser suya, Irá dicha mujer 4 la puerta 
de la ciudad, donde está el juegado, y querellándose álos an- 
cianos, dirá: El hermano de mi marido no quiere resucitar el 
nombre de su hermano en Israél, ni tomarme por mujer /. 

8. Al puntole harán citar y le examinarán. Si respondiere: 
No quiero tomarla por mujer; 


9. Entonces se llegará á 4 6l la mujer en presencia de los : 


ancianos, y le quitará del pié el calzado *, y le escupirá en el 
rostro, diciendo: Así se ha de tratar á un hombre que no hace 
revivir el nombre de su hermano. 
10. Y su casa será llamada en Israél * casa del Desealzado. 
11. Siriñeren entre sí dos hombres, y el uno empezare á 


luchar con el otro, y queriendo lá mujer del uno librar ¿su 


marido de las manos del mas fuerte, metiere la mano, y le 


agarrare por sus vergiienzas ?, 

12 Harás cortar la mano de la mujer, sin moyerte á com- 
pasion alguna por ella. 

13, Notendrás en tu bolsa diferentes pesas, inas mayores, 
y otras menores ó dejectuosas: 


1 TI. Cor. 1X, 9. 24. e 
IL. Cor. 1X, v. 9.—I. Pímoth. V, +. 18.—Quiere Dios que los mismos 


animales que ayudan al hombre en sus fatigas, tengan alguna parte en el e 


fruto de ellas; pero en esta leccion de humanidad, el principal objeto que 
tuvo Dios, fueron los hombres que sirven á otros, y singularmente los 
destinados 4 anunciarles la divina palabra, como observa San Pablo 
IT. Cor. XI, v, 7,8, 9.—Véase Leyes. 

3 En una misma ciudad ó país, 

4 Esta ley es una excepcion de la que prohibe los matrimonios entre 
cuñados, Lev. XAVIIL vw, 16. Y aunque al principio se entendia solamente 
de aquellos hermanos que vivian dentro de una misma casa, el uso la 
extendió despues á todos los parientes, en falta de hermanos, como habi- 
tasen en la Judea — Véase el libro de fiuth, cajp. TV. Algunos opinan que 
despues de la cautividad de Babylonia, confundidas ya las posesiones y 
heredades de las familias, cesó esta ley; cuyo objeto era la conservacion 
y distincion de las familias, de las tribus, y de las posesiones que perte- 
necian á cada una. 

5 Esto es, será conocido y reputado por hijo legal del difunto, y here- 
dero de sus bienes y derechos; no que precisamente haya de llevar el 
mismo nombre, Así el hijo primogénito de Booz y de Ruth fué llamado 


4. No pondrás bozal al buey que trilla tus mieses en la 
de 
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CAPITULO XXVI. 268 


14. Ni habrá en tu casa modio Y mayor y menor: 
15. Tu peso será justo y fiel, y el modio cabal y entero; 


para que vivas largo tiempo en la tierra, que el Señor Dios 
tuyo Le dará: 


16. Pues tu Señor Dios abomina de aquel que hace tales 
cosas; y aborrece toda injusticia, 

17, Acuérdate de lo que hizo contigo Amalee en el viaje, 
cuando saliste de Egypto Y; 

18. Cómo te asaltó, Aeuclllando á los últimos de tu ejér- 
cito, que cansados se quedaban atrás, estando tá muerto de 


7, hambre y de trabajos, y no tuyo temor de Dios. 


19. Luego pues que el Señor Dios tuyo te diere reposo, y 
te sujetare todas las naciones del contorno en la tierra que te 
ha prometido, raerás el nombre de Amalec de debajo del cielo, 
Mira que no lo olvides. 


CAPITULO XXVI 


-A quiénes y cómo debe hacerse la ofrenda de los diezmos y primicias de 


los frutos: y qué diezmos se han de reservar para los pobres. 


l. Cuando hubieres entrado en la tierra, cuya posesion 
te ha de dar el Señor Dios tuyo, y obtenidola, y habitares ya 
en ella, 

2, Fepararás las primicias de todas tus cosechas, y las 
meterás en una banasta Y, é irás al lugar que el Señor Dios 


> tuyo hubiere escogido para establecer allí su culto, 


3. Y te presentarás al sacerdote que fuere por entonces, y 
le dirás: Yo confieso en este dia delante del Señor Dios tuyo, . 
que he entrado en la tierra que juró á nuestros padres que 
nos daria, 

4. Entonces el sacerdote recibiendo la banasta de tu 
mano, la pondrá delante del altar del Señor Dios tuyo, 

> Y tú dirás en presencia del Señor tu Dios: Laban el 
syro procuraba destruir * á mi padre J/ucob;el cual descendió 
despues á Esypto, y estuvo allí como extranjero con poquí- 
simas personas; mas luego creció hasta formar una nacion 
grande y robusta, y de mfinita gente, 

6. Pero los Egypcios * nos oprimieron y persiguieron, 
imponiéndonos cargas pesadísimas: 

7. Porlo que clamamos al Señor Dios de nuestros padres; 
ol cual nos oyó, y volvió los ojos para mirar nuestro abati- 
miento, y nuestros trabajos y angustias; 

8£. Y nos sacó de Egypto con mano fuerte, y brazo e 
roso, con gran terror, y con señales y portentos, 

9. Y nos introdujo en este país, entregándonos esta ferbíi- 
lésima tierra que mana leche y miel. 

10. Y por eso ofrezco ahora ** las primicias de los frutos 
dela tierra que me dió el Señor. Dicho esto las dejarás en la 
¡resencia del Señor Dios tuyo; y despues de haber adorado á 
tu Señor Dios, 

11. Celebrarás un banquete comiendo de todos los bienes 
que te hubiere dado el Señor Dios tuyo 4 tí y á tu familia, tú 


y el Levita, y el forastero que está contigo. 


12. Cuando hubieres completado, % acabado de dar el 
diezmo de todos tus fr utos, darás, cada tres años, el diezmo 


> Obed; mas fué conocido y tenido por hijo y heredero de Mahalon, primer 


marido de Ruth. 
0 Matth, XXIT, v. 24.—Mare. XL o. 19.—Lue, XX, yv. 28. - 
T Ruth. IV, +. 5. 
8 Parece que este era un acto de desprecio; y como el andar descalzos 


is era propio de los esclavos, quitar 4 uno el calzado era como declararle 
A Pindisno de tener lugar entre los hombres libres. Lo que se confirma con 
Ja otra ceremonia de escupirle en la cara. Vum. XII v. 14.—£sa%, L, v. 6. 


—Matth. NXVE, v, 67, et XXVEIL, v. 30. 

% Por apodo ignominioso, ó en memoria de accion tan fea. 

10 En países cálidos la gente pobre va casi desnuda. 

1 Véase Modio. 

2 Exodií AVIL 4.8. 

13 San Gerónimo conservó la voz griega keéoradloz que usaron los 
Setenta Intérpretes, para denotar la figura particular del canasto angosto 
por abajo. 

14 Laban es llamado syro, porque era de Mesopotamia de Syria. Gen. 
XVIII, XXX, XXXI, 

15 Recelosos de nuestra prosperidad. 

16 En señal de reconocimiento. 
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269 DEUTERONOMIO. == 


ÁS 
peculiar al Levita y al forastero, y al huérfano y á la viuda, A 


para que coman y se sacien dentro de tus ciudades *: 

13. Y dirás en presencia del Señor Dios tuyo: Yo he 
tomado de mi casa lo que fué consagrado? al Señor, y dádolo 
al Levita y al forastero, y al huérfano y á la viuda, como me 
tienes mandado: no he traspasado tus mandamientos, ni ol vi- 
dádome de tus preceptos. 

14. Nada he comido de estas cosas * en mis lutos, ni las 
separé en ocasion de alguna inmundicia *, ni he empleado ' 
nada de ellas en funerales ?. He obedecido á la voz del Señor 
Dios mio, y lo he ejecutado todo como me mandaste, 

15. Vuelve los ojos desde tu Santuario, y desde la excelsa 
morada de los cielos *, y echa la bendicion sobre tu pueblo 
dle Israél, y sobre la tierra que nos has dado, conforme juraste 
á nuestros padres, tierra que mana leche y miel, 

16, Hoy te ha mandado el Señor¡tu Dios que observes 
estos mandamientos y leyes; fy que los guardes y cumplas 
con todo tu corazon y toda tu alma, 

17. Tú, renovando la abianza, has elegido hoy al Señor para 
que sea tu Dios, y tú sigas sus caminos, y practiques sus ce- 
remonias y preceptos y leyes, y obedezcas á su Imperio. 

18. Y asimismo el Señor te ha escogido hoy nuevamente 
para que seas un pueblo peculiar suyo (como te lo tiene 
dicho), y guardes todos sus mandamientos; 

19, Y él, para loor y nombradía, y eloria suya, te haga la 
nacion mas ilustre de cuantas naciones ha ertado, y seas el 
pueblo santo del Señor Dios tuyo *, conforme lo tiene pro- 
metido, 


CAPITULO XXVII 


Ordena Moysés al pueblo que pasado el Jordan erija un altar de piedra; 
y que en las piedras se escriban los mandamientos de la Ley. Rito para 
bendecir 4 los que los observen, y para maldecir á los transgresores. 


1. Y Moysés con los ancianos de Israél, ordenó al pue- 
blo, diciendo: Guarda todos los mandamientos que te Inti- 
mo hoy, | 

2, Y pasado que hubieres el Jordan, y entrado en la tierra 
que te dará tu Señor Dios, erigirás unas grandes piedras que 
alisarás, d encostrarás con cal, 

3, A fin de poder escribir en ellas todas las palabras de 
esta ley $, pasado que hayas el Jordan para entrar en la 
tierra que te dará el Señor Dios tuyo, tierra que mana leche 
y miel, conforme lo tiene jurado á tus padres, 

4. Cuando pues hubiereis pasado el Jordan, erigid las 
piedras que hoy os mando en el monte Hebal, alisándolas 
con una cupa de cal. 

5. Y levantarás tambien allí un altar al Señor tu Dios, de 
piedras que no haya tocado el hierro, 

6. De piedras toscas y sin labrar, y ofrecerás encima de 
ellas holocaustos al Señor Dios tuyo, 

7. Y saecrificarás hostias pacíficas, de que comerás allí, 
celebrando un banquete en presencia del Señor tu Dios. 

8. Y escribirás en dichas piedras todas las palabras de 
esta ley, con distincion y claridad. 

9. Dijeron además Moysés y los sacerdotes del linaje de 
Leví á todo Israél: Atiende y escucha, ob Israél: Hoy has 
sido constituido pueblo del Señor Dios tuyo: 


1 Véase cap. A/V, vw. 28. 

2 Nótese la energía con que se llama consagrada 4 Dios la parte de los 
diezmos destinada á los pobres: cuya retencion seria ya una especie de 
sacrilegio. 

3 Cap. XIV, v. 29.—Todas estas décimas las he dado á los pobres 
segun la órden de Dios, Los idólatras al tiempo de la siega celebraban 
fiestas, y pompas fúnebres en honor de Osiris, Isis, Adonis, ete. 

4 O para usos profanos, ni estando yo inmundo. 

5 Como hacen los idólatras. 

6 Ts, LXITE, v. 15.—Baruch. TÍ, v. 16. 

7 Todas estas palabras eran principalmente una profecía que hablaba ' 
del pueblo cristiano. Rom. LX, v. 24. 

S El Deuteronomio: esto es, un compendio de la Ley; ó los preceptos 
del Decálogo; como opinan aleunos Expositores; ó quizá las bendiciones 
y maldiciones pronunciadas desde sobre los montes Hebal y Garizim.— 
Véase Josué VELL v. 30, 32.—Josepho Antiq. IV, cap. 8. 

9 Hijos todos de Lia y de Rachél. 
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10. Escucharás pues su voz, y ejecutarás sus mandamien- 
tos, y leyes que yo te intimo. 

11, En aquel dia Moysés dió esta órden al pueblo, di- 
ciendo: 

12. Pasado que hayais el Jordan, se pondrán Simeon, 
Leví, Judá, Issachar, Joseph, y Benjamin *, sobre el monte 
Garizim Y, para bendecir al pueblo; 

13. Y enfrente de ellos, en el monte Hebal, estarán para 
pronunciar las maldiciones Ruben Y, Gad, Aser Y, Zabu- 
lon Y, Dan, y Nephthalí. 

14. Y entonarán los Levitas, y dirán en alta voz á todos 
los varones de Israél: 

15. Maldito sea. el hombre que hace imágen, ó ¿dolo de 
talla,:ó de fundicion, obra de mano de artífices, abominada 
del Señor, y la coloca en lugar oculto *; y todo el pueblo 
responderá diciendo: Amen, 

16. Maldito sea el que no honra á su padre y á su madre; 
y responderá todo el pueblo: Amen. 

17. Maldito el que traspasa los linderos de la heredad de 
su prójimo; y responderá todo el pueblo: Amen. 

18. Maldito el que hace errar al ciego en el camino *; y 
responderá todo el pueblo: Amen. 

19. Maldito el que tuerce la justicia d el derecho del ex- 
tranjero, del huérfano, y de la viuda; y responderá todo el 
pueblo: Amen. 

20. Maldito el que duerme con la mujer de su padre, y 
deshonra así su tálamo; y responderá todo el pueblo: Amen. 

21. Maldito el que peca con cualquier bestia que sea; y 
responderá todo el pueblo: Amen. 

22. Maldito el que duerme. con su hermana, hija de su 
padre, ó de su madre; y dirá todo el pueblo: Amen. 

23. Maldito el que duerme con su suegra; y dirá todo el 
pueblo: Amen. 

24, Maldito el que matare, ó dañare gravemente € traicion 
á su prójimo; y dirá todo el pueblo: Amen. 

25. Maldito el que recibe regalos para derramar la sangre 
inocente; y dirá todo el pueblo: Amen. 

26. Maldito el que no persevera en la fiel observancia de 
todas las palabras de esta ley, ni las pone por obra; y dirá 
todo el pueblo: Amen, 


y 


CAPITULO XXVIIL 


Bendiciones prometidas á los que observen fielmente la Ley; y maldiciones 
fulminadas contra sus bransgresores, 


1. Pero si oyeres la voz del Señor tu Dios, practicando y 
guardando todos sus mandamientos, que yo te intimo hoy, 
el Señor Dios tuyo te ensalzará sobre todas las naciones que 
pueblan la tierra. 

2. Y vendrán sobre tí y te alcanzarán todas estas bendi- 
ciones, con tal que obedezcas sus preceptos **. 

3. Bendito serás en la ciudad, y bendito en el campo. 

4. Bendito el fruto de tu vientre Y, y benditos los frutos 
de tu tierra, y benditas las erias de tus jumentos, las ma- 


Jjadas de tus vacas, y los apriscos de bus oyejas. 
5. Benditos tus graneros, y benditos los repuestos de fis 
frutos. 


10 (farizóm y Hebal eran dos puntas de un mismo monte. Los sacer- 
dotes con el Arca y muchos Levitas estaban en el valle intermedio; y 
volviéndose á las seis primeras tribus, pronunciaban una bendicion: 
v. g.: Bendito sea el que no se hace ningun idolo, etc., y las siete tribus 
que estaban en Garizim respondian Amen. Las otras seis tribus respon- 
dian á las maldiciones. | 

2 El cual por su feo delito habia perdido sus derechos de primogénito. 

12 Hijos de las esclavas. | 

13 Ultimo hijo de Lia. 

11 Para darle culto privadamente, 

19 Además del sentido natural mas obvio, se entiende de aquellos que 
dan malos consejos 4 otros, les enseñan malas doctrinas, ó escandalizan 
con malos ejemplos, 

15: Lev. XXVI. 

17 Esto es, los que de tí nacerán. A este lugar parece que aludió santa 
Isabel cuando dijo á la Vírgen María: Bendito el fruto de tu Vientre, 
Lue. [, 4. 42., y entonces tuvo el lleno de su cumplimiento. 
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971 DEUTERONOMIO. CAPITULO XXVIII, 272 
6. Bendito serás en todas tus acciones desde el principio > A N YA | 28. Te castigará el Señor con la locura ó delirio, con la. 


hasta el fin. il 
7. El Señor pondrá derribados á tus piés los enemigos que 
se leyvantaren contra ti: por un camino vendrán á acometerte, 
y por siete huirán de tu vista | 

8, Echará el Señor su bendicion sobre tus graneros, y 
sobre todo aquello en que pongas tu mano; y te bendicirá en 
la tierra que de él habrás recibido, 

9. ElSeñor te constituirá por pueblo santo suyo, confor- 
me te lo ha jurado; con tal que obseryes los mandamientos 
de tu Señor Dios, y sigas sus caminos: 


ceguedad y con frenesí: 

29. De suerte que andarás á tientas en medio del dia, 
como suele andar un ciego rodeado de tinieblas; y así no 
acertarás en ninguna cosa que emprendas, Y en todo tiempo 
tendrás que sufrir calumnias, y serás oprimido por la fuerza, 
sin tener quien te libre ?. 

30. Tomarás mujer, y otro la gozará. Edificarás casa, y 
no la podrás habitar. Plantarás viña, y no la vendimiarás. 

31, Será degollado tu buey delante de tí, y no comerás de 
| él. Á tus ojos será robado tu asno, y no te le restituirán: tus 

10, Y yerán todos los pueblos de la tierra que eres llama- ovejas serán dadas á tus enemigos, sin que haya quien te 
do con verdad Pueblo de Dios; y te respetarán. NN valga. 

11. El Señor te colmará de todos los bienes, multiplicando a 32. Tus hijos y tus hijas serán entregados á pueblo extra- 
el fruto de tu vientre, el fruto de tus ganados, y el fruto de | ño, viéndolo tus ojos, y consumiéndose con la continua vista 
tu tierra; la cual prometió el Señor con juramento á tus padres de su miseria, sin haber fuerza en tu mano para librarlos. 
que te la daria. z 


33. Los frutos de tu tierra y de todas tus fatigas se los 
12. Abrirá el Señor su tesoro riquísimo, á saber, el cielo, comerá un pueblo desconocido para tí; y estarás sufriendo 
para dar las lluvias á tu tierra en sus tiempos, y echará la 


mn continuamente calumnias, y abrumado todos los dias, 
bendicion sobre todas las obras de tus manos. De suerte que pro 34. Y quedarás despavorido por el terror de las cosas que 
tú prestarás á muchas gentes, y de nadie tomarás prestado, a y) yerán tus ojos. 
13. El Señor te pondrá siempre á la cabeza de los pueblos, y YY 35. Te herirá el Señor con úlceras malignísimas en las 
y no detrás de ellos, y estarás siempre encima, y no debajo; A rodillas y en las pantorrillas, y de un mal incurable desde la 
con tal empero que obedezcas los mandamientos del Señor planta del pié hasta la coronilla. 
Dios tuyo, que te preseribo yo en este dia, y los guardes y 36. El Señor te trasportará con tu rey, que habrás esta- 
cumplas, | blecido sobre tí, á una nacion que ni conoces tú, ni tus pa- 
14. Sin desviarte de ellos ni á la diestra ni á la siniestra, “Ue dres; en donde servirás á dioses extraños *, al leño y á la 
y no sigas ni adores dioses ajenos. A RUE piedra; 
15, Pero si no quisieres escuchar la voz de tu Señor Dios, IM 37. Y andarás perdido, siendo el juguete y la fábula de 
observando y practicando todos sus mandamientos y las ee- todos los pueblos á donde te llevará el Señor. 
remonias que hoy te preseribo, vendrán sobre tí, y te alcan- 38. Echarás mucha simiente en la tierra, y cogerás poco; 
zarán todas estas maldiciones. porque las langostas lo devorarán todo ?. 
16. Maldito serás en la ciudad, y maldito en el campo, 39. Plantarás una viña, y la cavarás; mas no beberás vino, 
17. Maldito tu granero, y maldito tus repuestos de frutos. ni cogerás nada de ella; porque los gusanos la roerán. 
18. Maldito el fruto de tu vientre, y los frutos de tutierra, 40, Tendrás olivares en todos tus términos, y no te darán 
tus vacadas, y los rebaños de tus ovejas. ni aun aceite con que ungirte, porque se caerán las aceitunas, 
19. Maldito serás en todas tus acciones desde el principio y se pudrirán. 
hasta el fin de ellas. 41. Tendrás hijos é hijas, y no gozarás el placer de po- 
20. Envyiará el Señor sobre tí hambre y necesidad, y APA seerlos, porque serán llevados cautivos. 
echará la maldicion sobre cuanto obrares y pusieres tus ¿AUMNAE 42. El añublo* consumirá todos tus árboles y los frutos 
manos; hasta desmenuzarte, y acabar contigo en poco tierm- WE de tu tierra. 
po, por causa de tus perversísimas acciones, por las cuales le 43. El extranjero que vive contigo en la tierra te sobrepu- 
habrás abandonado. jará, y se alzará sobre tí; y tú caerás y estarás debajo de él. 
21. Hará el Señor que se te pegue la peste, hasta que 44, El te prestará, y tú. no podrás prestarle: él estará 
acabe contigo, en la tierra en cuya posesion entrarás. siempre á la cabeza, y t4 ocuparás el ínfimo lugar 7. 
22, El Señor te castigará con la carestía, con la calentura 45. Todas estas maldiciones caerán sobre tí, y te oprimi- 
y el frio, con el ardor y la sequedad, con la corrupcion del rán hasta que del todo perezcas: porque ho escuchaste la voz 
alre, y el añublo, y te perseguirá hasta que Perezcas, del Señor tu Dios, ni observaste sus mandamientos y las 
23. Volveráse de bronce el cielo que te cubre, y de hierro ceremonias que te ha ordenado; 
la tierra que pisas. 46. Y así en tí como en tu descendencia estarán viéndose 
94. ElSeñor dará á tu tierra polvo en vez de lluvia, y siempre * señales y prodigios de la cólera de Dios, 
descenderá del cielo ceniza sobre tí, hasta que quedes redu- 47. Por no haber servido al Señor Dios tuyo con gozo y 
cido á la nada, alegría de corazon, habiéndote colmado de toda suerte de 
25. El Señor te hará caer postrado á los piés de tus ene- bienes, ME 
mieos. Por un camino irás á pelear contra ellos, y no hallarás 48, Serás hecho esclavo de un enemigo que conducirá el 
bastantes sendas por donde huir; y serás dispersado por todos Señor contra tí, le servirás con hambre, y sed, y desnudez, 
los reinos de la tierra. y todo género de miserias; y pondrá un yugo de hierro sobre 
28. Tus cadáveres servirán de pasto á todas las aves del tu cerviz, hasta que te aniquile. 
cielo y bestias de la tierra sin que nadie cuide de ahuyentarlas. 49. Desde un país remoto, del cabo del mundo hará venir 
27. Te herirá el Señor con las úlceras y plagas de Egypto, el Señor contra tí, con la rapidez que vuela el águila, y se 
y en el sieso, y tambien con sarna y comezon * de tal manera echa impetuosamente so bre la presa, una nación cuya lengua 
que no tengas Cura. no podrás entender: 


Ñ 
dr 





1 No habrá caminos bastantes para huir de tu vista.—Véase Siete. 
2 Acosta traduce: como abmorraneas. 
3 Terrible maldicion, cuyos efectos se ven aun hoy día en los Judíos: 
los cuales en medio de tanta luz como despiden los mismos libros del | 
Antiguo Testamento, que ellos veneran, despues de tantas pruebas de la 6 El hebreo 93337, langosta, y tambien grillo. | 
divinidad de Jesu-Christo, no le reconocen por Mesías, y esperan á éste, 7 El hebreo Mind ANN END mm Nm 2119 4 vendrá á. ser cabeza, 
cuando, segun las épocas evidentemente prefijadas en los libros santos, ns ANDAS E y tí cola, ] 
debe haber venido mucho tiempo hace. Así es que hasta el día presente, 8 Asf como en el verso 43 entienden los Padres la vocaciondelos Gen- 
como dice el Apóstol (IL Cor. 117) ú4 pesar de que se lee entre ellos 4 tiles 4 la fe; así en este reconocen los desastres del pueblo hebreo, bajo 
Moysés, tienen el velo delante de Los ojos. el yugo de los Chaldéos y Romanos; y el presente estado de la infeliz 
* Cumplióse esta profecía en el rey Joaquin (1V. Reg. EXIV, o. 15) y nacion judáica es el otro prodigio que durará hasta que, cuando llegue 
en Sedecias (1b. AX V, v. 7), que fueron llevados cautivos á Babylonia. el tiempo señalado por Dios, reconozcan al Mesías. Rom, XÍ, v. 23, 
Servirás á dioses extraños, ó seducido, ó forzado por tus conquistadores. 26, 27. 


Aunque las diez tribus fueron desparramadas y confundidas con los idó- 
latras, no permitió la Divina Providencia que sucediese esto á la tribu de 
Judá, de la cual debia nacer el Mesías. 

5 Mich. Vf,v. 15,— Aggeo £, v. 6. 
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273 DEUTERONOMTIO., CAPITULO XXIX. 274 
50. Gente sumamente jfera y procaz, que no tendrá res- NI (/ $ 66. Y estará tu vida como pendiente delante de tí *: teme- 


rás de noche y de dia, y no confiarás de tu vida. 

67. Por la mañana dirás: ¿Quién me diera llegar á la 

tarde? Y por la tarde: ¿Quién me diera llegar á mañana? Tan 
aterrado y despavorido estará vuestro corazon, y tan horre 
bles serán las cosas que sucederán á vuestros ojos. 
68. El Señor te volverá á llevar en navíos 4 Egypto, des- 
pues que te dijo que no volvieras mas á ver aquel camino. 
AMí sereis vendidos á vuestros enemigos por esclavos, y por 
esclavas vuestras mujeres y aun no habrá quien quiera com- 
praros +. 


peto al anciano, ni compasion del niño; 

51, Y que devorará las crias de tus ganados, y los frutos 
de tus cosechas, de suerte que perezcas; pues no te dejará 
trigo, ni vino, ni aceite, ni] manadas de vacas, ni rebaños de 
ovejas; hasta que te destruya, 

52. Y aniquile enteramente en todas tus ciudades, y que- 
den arruinados en toda tu tierra esos altos y fuertes muros 
en que ponias tu confianza. Quedarás sitiado: dentro de tus 
ciudades en todo el país que te dará el Señor Dios tuyo; 

53, Y llegarás al extremo de comer el fruto de tu vientre, 
la carne de tus hijos y de tus hijas que te hubiere dado el 
Señor Dios, por la estrechura y desolación á que te reducirá 
tu enemigo ?, 

54, El hombre mas delicado y mas regalon de tu pueblo, 
se recatará de su hermano, y de su esposa misma que duerme 
en su seno, 

5. Para no darles de la carne de sus hijos, que comerá 
por no hallar otra cosa durante el sitio, y en la necesidad 
extrema con que te aniquilarán tus enemigos dentro de todas 
tus ciudades. 

56. La mujer tierna y delicada, que no sabia dar un paso, 
ni asentar la planta del pié sobre la tierra por su demasiada 
delicadeza y sensibilidad, no querrá dar 4 su mismo amado 
esposo parte de las carnes del hijo y de la hija, 

57. Ni delas seeundinas, 0 masa inmundo que sale de su 
vientre, ni del niño que ha nacido en aquel mismo punto: 
porque se comerán todo esto 4 escondidas, por falta de toda 
otra cosa con que resistir 4 una hambre tan cruel, durante el 
cerco y devastacion con que te apurará tu enemigo dentro de 
tus ciudades. vestidos, ni se ha roto de puro viejo el calzado de vuestros 

58, Sino guardares y cumplieres todas las palabras de esta | PONIA piés3, 
ley, que van escritas en este volúmen, y si no temieres aquel (Mi | AV 6, No habeis comido pan, ni bebido vino. ó sidra, á fin de 
nombre glorioso y terrible, quiero decir, al Señor Dios tuyo, IAN que por el maná conocierais que yo soy el Señor Dios yues- 

59, El Señor acrecentará tus plagas y las de tu descenden- NA AN tro? 
cia, plagas grandes y permanentes, enfermedades malignas é NS NL 7. Y llegasteis á este sitio, donde nos salieron al encuentro 
ln NE)  Sehon rey de Hesebon, y Og rey de Basan, para pelear contra 
nosotros; y los hemos derrotado, | 

8. Y apoderádonos de su tierra, y la hemos dado en pose- 
sion á Ruben, y á Gad, y á la media tribu de Manassés. 

9. Ahora, pues, guardad las palabras d condiciones de esta 
dolencias y llagas, que no están escritas en el libro de esta alianza y cumplidlas, á fin de que os salga bien cuanto em 
ley, hasta aniquilarte: QA prendais. 

62. Y quedareis en corto número los que antes Igualabais Y / 10. Vosotros estais hoy todos juntos en la presencia dél 
en multitud á las estrellas del elelo; porque no has obedeci- AVI Señor Dios vuestro, vuestros príncipes y tribus, los ancianos 
do, 0h fsrael, á la voz del Señor Dios tuyo. y los doctores: todo el pueblo de Israél, 

63. Y así como en otros tiempos se complació el Señor en 11, Vuestros hijos y mujeres, y los extranjeros que moran 
haceros bien y multiplicaros, así se gozará * en abatiros y entre vosotros en el campamento, sin excluir % de este nú- 
arrastraros; para que seais exterminados de la tierra en cuya mero los leñadores y aguadores, todos estais aquí; 
posesion vals 4 entrar. 12, A fin de que, oh Israel, renueves la alianza del Señor 

64, El Señor te desparramará, oh Israél, por todos los Dios tuyo, alianza jurada que hoy ratifica el Señor Dios tuyo 
pueblos desde un cabo del mundo al otro; y allí servirás á contigo, 
dioses ajenos que ni tú, ni tus padres conocistels, d dioses de 13. Para elevarte á ser pueblo suyo, y para ser él tu Dios, 
palo y de piedra. | como te lo tiene dicho, y como lo juró á tus padres Abraham, 

65. Aun allí entre aquellas gentes no lograrás descanso, WAW a! Isaac y Jacob. 
ni podrás asentar el pié; porque el Señor te dará alliun MANN 14. Ni yo concierto esta alianza, y confirmo estos jura- 
corazon espantadizo, y ojos desfallecidos, y una alma consu- 1 Ni “mentos con solos vosotros, 
mida de tristeza. 15. Sino con todos, con los presentes, y con los venideros, 


CAPITULO XXIX 


Renuevan los Israelitas el juramento de su alianza con Dios. Terribles 
amenazas contra los que la quebranten. 


1. Estas son las palabras de la alianza que mandó el Señor 
á Moysés ratificar con los hijos de Israél en tierra de Moabh, 
renovando lo que hizo con ellos en Horeb ?. 

2, Convocó entonces Moysés á todo Israél, y les dijo: 
Vosotros habeis visto todas las cosas que hizo el Señor en 
vuestra presencia en la tierra de Eeypto contra Pharaon, y 
todos sus ministros, y todo su reino. 

3. Vistels con vuestros ojos las grandes plagas con que los 
probó, aquellos prodigios y maravillas estupendas ?. 

4, Y el Señor por su justo juicio no os ha dado hasta el 
presente un corazon que sienta, ni ojos que miren, ni oidos 
que quieran escuchar ?. | 
5. El Señor os ha conducido hasta aquí por el Desierto, 
durante cuarenta años; sin que se hayan gastado vuestros 


incurables; 
60. Y arrojará sobre tí todas las plagas de Egypto, que 
tanto te horrorizaron, las cuales se apegarán á tí estrecha- 


mente. 
61. Además de esto enviará el Señor sobre tí todas las 


1 Profecía literal y evidente de lo que acaeció en el sitio de Jerusalem 
por Nabuchodonosor, y mas aun despues en la desolación de la misma 
ciudad porlos Romanos. Baruch 11, v. 3.—Thren,  V, v. 10.—1V. Reg. VE, 
v, 28. —Josephus. De bello jud., lib. Vil, cop. 8. 

2 Se complace Dios en su justicia; y esta exige el castigo del pecador 
obstinado. 

$ Esto es, tendrás tu vida como colgada de un hilo; temiendo perderla 
á cada instante. | 

2 Cuando los Chaldéos asolaron la Judea, gran número de Judíos pa- 
saron á Esgypto. Despues, arruinada J erusalem por los Romanos, fueron 
conducidos allí en naves los que pasaban de 17 años, y vendidos los que 
no tenian aun esta edad, Jos. De bello jud., lab. VI, cap. 9.— Hegesippo, 
lib. V. Excidir, cap. 47. 

5 En el texto hebreo se junta este verso con el capítulo anterior. 

6 Que contra ellos hizo en favor vuestro. 

7 Para aprovecharos de tan grandes maravillas. El Señor les negó la 
gracia de entender y aprovecharse de los prodigios que hizo; pero se la 


negó en castigo de sus pecados. Los Jutcios de Dios, aunque ocultos, sor 
justisimos, dice San Agustin, explicando este lugar. Al que cierra la ven- 
tana, dice Alapide, no le puede el sol alumbrar. Cerraban los Judios sus 
ojos ú la luz de la gracia, y así se portaban como si no los tuvieran.— 
Véase Gracia. 

E Cap. VIII, e. 4. 

" Esto es, vuestro alimento ordinario ha sido el maná, que os he en 
viado del cielo, No significa esto que alguna vez no comprasen vino y 
harina de las naciones eircunvecinas, como se ve en la historia del be- 
cerro de oro; en la dedicacion del Tabernáculo, ete, 

Y La Vulgata dice exceptis, exceptuados, Ó sín contar. Pero tambien 
el limo. Seio opina en la nota á este verso que debe preferirse él primer 
sentido, que es del texto hebreo, y de los Setenta. Es uno de los pasajes 
que sin faltar al respeto que debemos á la version Vulgata, declarada 
como auténtica en lo perteneciente á la fe y costumbres, pueden corre- 
girse por el texto original, 
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2. Te volvieres á él econ tus hijos, y obedecieres á sus 
mandamientos, de todo tu corazon, y con toda tu alma, como 
te lo prescribo en este dia, 

3. El Señor Dios tuyo te hará volver de tu cautiverio, y 
tendrá misericordia de tí, y otra vez te conpregará, sacándote 
de todos los pueblos por donde antes te desparramó *. 

4, Aunque hayas sido dispersado hasta las extremidades 
del mundo, de allí te sacará el Señor Dios tuyo, 

5. Y te tomará, é introducirá en la tierra que poseyeron 
tus padres, y tú la volverás á ocupar, y bendiciéndote, te 
multiplicará mucho mas que á tus padres, 

6. Entonces el Señor Dios tuyo circuncidará tu corazon, y 
el corazon de tus descendientes, para que ames al Señor Dios 
tuyo de todo tu corazon, y con toda tu alma, á fin de que asé 
consigas la vida, | 

7. Y todas estas maldiciones las convertirá contra tus 
enemigos, y contra los que te aborrecen y persiguen. 

8. Tú empero te convertirás, y escucharás la voz del 
Señor Dios tuyo, y cumplirás todos los mandamientos que 
hoy te intimo yo. 

9. Y el Senor Dios tuyo manifestará su bendicion en todas 
las obras de tus manos, en los hijos que saldrán de tu seno, y 
en la era de tus ganados, en la fecundidad de tu tierra y en 
la abundancia de todas las cosas. Porque volverá el Señor á 
, complacerse en colmarte de bienes, como se complació en 
órden á tus padres; 

10. Con tal que olgas la voz de tu Señor Dios, y guardes 
sus preceptos y ceremonias prescritas en esta ley; y te con- 
viertas al Señor Dios tuyo de todo tu corazon, y con toda tu 
alma, 

11. Estemandamiento que yo te intimo hoy no está sobre 
tí, ni puesto lejos de tí, 

12. Ni situado en el cielo, de suerte que puedas decir: 
¿Quién de nosotros podrá subir al cielo para que nos traiga 
ese mandamiento, y le olgamos y pongamos por obra? 

13. Ni está situado á la otra parte del mar, para que te 
excuses y digas: ¿Quién de nosotros podrá atravesar los 
mares, y traérnosle de allá, para que podamos oir y hacer lo 
que se nos manda? | 

14, Sino que el dicho mandamiento 6 está muy cerca de 
tí: en tu boca está y en tu corazon, y en fu mano, para que 
le eumplas. 

15. Considera que hoy he puesto á tu vista la vida y el 
bien de una parte, y de otra la muerte y el mal 7: 

16. Con el fin de que ames al Señor tu Dios, y sigas sus 
caminos, y guardes sus mandamientos y coremonias y orde- 
nanzas, para que vivas, y el Señor te multiplique y bendiga 
en la tierra, en euya posesion entrarás. 

17. Mas si tu corazón se apartare del Señor, y no quisie- 
res obedecer, y seducido del error adorares dioses ajenos, y 
les sirvleres; 

18, Desde hoy te profetizo que vas á perecer, y que mora- 
rás poco tiempo en la tierra, en cuya posesion, pasado el 
Jordan, entrarás. 

19, Yo invoco hoy por testigos al cielo y á la tierra, de 
que te he propuesto la vida y la muerte, la bendicion y la 
maldicion. Escoge desde ahora la vida, para que vivas tú y tu 
posteridad: 

20. Y ames al Señor Dios tuyo, y obedezcas á su voz, y te 
unas ¿ntimamente á él (siendo él mismo, como es, vida 


16. Pues bien sabeis de qué manera hemos vivido en la 
tierra de Egypto, y cómo hemos atravesado por medio de las 
naciones, donde al pasar 

17. Habeis visto las abominaciones y suciedades, esto es, 
sus fdolos, 6 el leño y la piedra, la plata y el oro que ado- 
raban, 

18. No sea que por desgracia se halle entre vosotros hom- 
bre ó mujer, familia, ó tribu, cuyo corazon esté hoy desviado 
del Señor Dios nuestro, y resuelto á servir á los dioses dle 
aquellas gentes, y que brote entre vosotros raíz que produzca 
hiel y amargura |; 

19. Y que cuando el tal oyere las palabras de este jura- 
mento, se lisonjee 4 sí mismo, diciendo: Yo tendré paz, 
aunque me abandone al desórden de mi corazon; con lo que 
embriagado ? con este error arrastre tras sí á los Inocentes”. 

20, Mas el Señor no le perdonará, antes se encenderá 
entonces mas su furor y celo contra el tal hombre, y caerán 
sobre él de asiento todas las maldiciones que están escritas 
en este libro; y borrará el Señor su nombre de debajo del 
cielo, 

21. Y le exterminará para siempre de todas las tribus de 
Israél; compliéndose las maldiciones que se contienen en este 
libro de la ley y de la alianza. 

22, Y preguntarán la generacion venidera y los hijos que 
nacerán en adelante, y los extranjeros que vinieren de lejos, 
al ver las plagas de aquella tierra, y las enfermedades con 
que la afligiere el Señor; 

23. (El cual la abrasará con azufre y salitre ardiente, de 
suerte que ya no se siembre mas, ni brote yerba, ni verde 
alguno; representando el asolamiento de Sodoma y de Go- 
morrha, de Adama y de Seboim, que arrasó el Señor, encen- 
dido el furor de su ira) 

24. Preguntarán, digo, todas las gentes: ¿Por qué causa 
trató así el Señor á esta tierra? ¡Qué saña é inmenso furor es 
este? | 

25. Y responderán: Porque quebrantaron el pacto del 
Señor, que concertó con sus padres cuando los sacó de la 
tierra de Egypto, 

28. Y sirvieron y adoraron 4 dioses ajenos, 4 dioses que 
no conocian, y á quienes no pertenecian *. 

27, Por esto se encendió el furor del Señor contra esta 
tierra, descargando sobre ella todas las maldiciones que están 
escritas en este libro. 

28. Y con ira y furor y con indignacion grandísima, arrojó 
de este país á sus habitantes, desterrándolos á regiones ex- 
trañias, como se vé hoy por experiencia. 

20. Arcanos del Señor Dios nuestro, manifestados 4 nos- 
otros y á nuestros hijos hasta el fin de los siglos, para que 
temerosos y obedientes observemos todas las disposiciones de 
esta ley. j 


CAPITULO XXX 


El Señor se reconciliará algun día con su puéblo. Protesta final de 
Moysés. 


1. Segun esto, cuando se cumpliere lo que te anuncio 
acerca de la bendicion ó maldicion, que acabo de proponer 
ante tus ojos; y movido á penitencia tu corazon en medio de 
todas las naciones, entre las cuales te habrá esparcido el 


Señor tu Dios, 


no tuvieron entonces, reconocerán y adoraráh por su Mesías á Jesus, y 
volverán todos á ser el pueblo y herencia del Señor. Hom. XL, vu. 25.— 
Véanse las fieg/as para entender la Escrituro. 

% San Pablo explica el sentido mas profundo de estos versos, Hom. Y, 
2. 6, 7, 8; y los mas doctos Hebreos refieren al tiempo del Mesias todo lo 
que se dice en este capítulo, El sentido literal es que los mandamientos 
de Dios son fáciles de entender y cuardar, asistido el hombre del socorro 
de la gracia.—Véase S, Agustín, Quest. LIM. —Néase Gracia. 

Aquí se ve el libre albedrío del hombre. El hombre es el que elige el 
camino de la vida ó de la muerte, por medio de una accion muy libre de 
su voluntad. Esta por el pecado original tiene una notable propension al 
mal, y por eso, abandonada á sí misma, hará una mala eleccion. Pero Dios, 
por un puro efecto de su misericordia, mueye el corazon del hombre al 
bien, y no solo hace que el hombre le ame, sino que le ame libre y espon- 
táneamente, L Cor, YV,v. 10.—Cono. Prid. Sess. Vf, cap. 5.—Véase Gracia. 


1 Esto es, que os acarree la indignacion divina. 

2. Y el borracho conduzca á la ruina al que sufre la sed. Era un adagio 
de los Hebreos, los cuales por borrachos entendian los que estaban llenos 
6 hartos de malicia, y principalmente de idolatría, de la cual ha hablado 
Moysés antes y. 17, 18; y por sedientos á los inocentes y sencillos, 

3 Y los envuelva en la runa. 

2 Porque era un pueblo que Dios habia destinado y escogido para sí; á 
diferencia de las otras naciones abandonadas al culto de los ídolos, á 
quienes miraban como á sus dioses y senores, 

o Esta profecía tuvo su cumplimiento cuando volvian de la esclavitud 
de Babylonia. (IL. Esd. 1, v, 8.) Fundados en esta profecía esperan aun 
los Judíos un Mesías que los ponga en posesion de la tierra de Chanaan., 
Realmente aquí se indica una segunda libertad de los hijos de Israél; 
pero será la que el Señor les tiene preparada para el fin de los siglos, 
cuando concediéndoles la verdadera circuncision del corazon (+. 6) que 
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tuya ?, y el que ha de darte larga vida, á fin de que habites ql j 3 17. Conlo cual se encenderá mi furor contra él en aquel 


dia; y le abandonaré y esconderé de él mi rostro, y será con- 
sumido: todos los males y aflicciones caerán sobre él en tanto 
grado, que dirá en aquel dia: Verdaderamente que por no 
estar Dios conmigo, me han acontecido estos males. 

18. Pero yo entonces esconderé de él y le ocultaré mi 
rostro, á causa de todas las maldades que habrá hecho, por 
haber seguido á dioses ajenos. 

19. Por tanto eseribios ahora este cántico, y enseñádselo 
á los hijos de Israél para que le tomen de memoria, y le 
ELE y este cántico me sirva de testimonio entre los hijos 
dle Tsraél 5 

20. Porque yo los introduciré en una tierra que mana 
leche y miel, la que prometí con juramento á sus padres. Mas 
ellos cuando habrán comido, y se hayan hartado y engrosado, 
deshará á tu vista todas esas naciones, y las conquistarás; y se pasarán á los dioses ajenos, y los servirán, y blasfemarán 
este Josué pasará delante de tí, como lo tiene dicho el Señor; — [Ets de mí?*, y quebrantarán mi pacto, 

4. Y hará Dios con ellas lo mismo que hizo con Sehon y ENE 21. Y cuando habrán sobrevenido 4 lsraél muchos males 
con Os, reyes de los Amorrhéos, y con sus remos, y las exter- Xy desastres, entonces este cántico dará contra él testimonio; 
minará. cántico que estará en la boca de sus hijos, de suerte que 

5. Así pues, cuando tambien os hubiere entregado estas Jamás será olvidado, Porque bien sé yo sus pensamientos, y 
naciones, hareis con ellas otro tanto, segun os tengo man: hoy sé lo que ha de hacer antes que le introduzca en la tierra 
dado, que le tengo prometida, : 

6. Portaos varonilmente, y con firmeza: no temals, ni os 22. Escribió pues Moysés el cántico siguiente, y le enseñó 
amedrenteis á su vista: porque el Señor Dios tuyo él mismo á los hijos de Israél. 
es, oh Israél, tu caudillo, y no te dejará ni te desamparará, 23. Al mismo tiempo dió el Señor sus órdenes á Josué 

7. Despues de esto llamó Moysés á Josué, y díjole delante hijo de Nun, y le dijo: Ten buen ánimo, y cobra aliento, por- 
de todo Israél: Ten buen ánimo, y cobra aliento; porque tú que tú has de introducir á los hijos de Israél en la tierra que 
has de introducir á este pueblo en la tierra que el Señor les prometí, y yo seré contigo. 
prometió con juramento á sus padres, y tú sela repartirás por 24, Cuando Moysés hubo acabado de escribir las palabras 
suertes. de esta ley en un volúmen, 

8. Y el Señor que es vuestro caudillo, él mismo será 25, Mandó á los Levitas, portadores del Arca del Testa- 
contigo: no te dejará, ni te desamparará: no temas, ni te 'N j mento del Señor diciendo: 
amedrentes.  - NIÑAS 26. Tomad este libro, y ponedle al lado del Arca del Tes- 

9, Escribió pues Moysés esta ley ? y entregósela á los sa- SL tamento del Señor Dios vuestro, para que allí quede por 
cerdotes, hijos de Leví, que llevaban el Arca del Testamento “427 testimonio contra tí, oh Israel: 
del Señor, y á todos los ancianos de Israel, A ÍA 27. Porque yo conozco tu obstinacion, y tu indómita cer- 

10. Y les mandó, diciendo: Al cabo de siete años, en el UNMTIGS viz. Aun viviendo yo, y conversando con vosotros, siempre os 
año de la remision, en la fiesta de los Tabernáculos, habeis portado con rebeldía contra el Señor: ¡cuánto mas en 

11. Cuando se juntan todos los Israelitas para presentarse habiendo yo muerto? 
ante el Señor tu Dios, en el lugar escogido por el Señor, leerás 28. Juntadme á todos los ancianos de vuestras tribus, y á 
las palabras de esta ley Y en presencia de todo Israél, que las los doctores; y oirán las palabras que les voy 4 hablar, é 
virá atentamente; invocaré contra ellos al cielo y á la tierra. 

12, Haciendo tú congregar á todo el pueblo, así hombres 29. Que bien sé yo que despues de mi muerte os portareis 
como mujeres, y niños, y los extranjeros que moran en bus perversamente, y os desviareis presto del camino que os he 
ciudades: para que escuchándolas aprendan, y teman al enseñado; y que os sobrevendrán desdichas en los ultimos 
Señor Dios vuestro, y guarden y cumplan todas las palabras tiempos, cuando habreis pecado delante del Señor, irritándole 
«le esta ley; il con las obras de vuestras manos, 

13. Y á fin tambien de que sus hijos, que ahora están 19- DES.) 30. Pronuneció pues Moysés, escuchando toda la synagoga 
norantes de ella, puedan aprenderla, y reverencien al Señor | y junta de Israél, las palabras de este cántico, hasta acabarle. 
Dios suyo todos los dias que vivan en la tierra de que vais á 
tomar posesion pasado el Jordan *. 

14. Dijo entonces el Señor 4 Moysés: Mira, ha llegado ya 
el dia de tu muerte: llama á Josué, y presentaos los dos en el 
Tabernáculo del Testimonio, para que le dé mis órdenes, 
Fueron pues Moysés y Josué; y se presentaron en el Taber- ! 
náculo del Testimonio: NA l.  Oid cielos, lo que voy á proferir: escuche la tierra las 

15. Donde se apareció el Señor en la columna de nube, “f RS palabras de mi boca ”. 
la cual se fijó en la entrada del Tabernáculo. A O 2, Destilen y empápense como lluvia los documentos 

16. Y dijo el Señor á Moysés: Hé aquí que tú vas á des- [WMaye)/ mios: desciendan como el rocío mis palabras, como sobre la 
cansar con tus padres; y ese pueblo se rebelará y prostituirá yerba la menudo * lluvia, como lloyizna sobre las dehesas. 

á dioses ajenos en la tierra, en que va á entrar para morar en 3. Porque yo invocaré el nombre del Señor: ensalzad 
ella: allí me abandonará, y quebrantará el pacto que tengo vosotros la grandeza de nuestro Dios, 
con él concertado; 4. Perfectas son todas las obras de Dios y rectos todos sus 


en la tierra que juró el Señor á tus padres Abraham, Isaac y 
Jacob que les habia de dar. 


CAPITULO XXXI 


OTRAS ? o cercana 541 muerte, 5 , 
Moysés, viendo € te, se descarga de su oficio, y entrega el 
mando 4 Josué: manda que se escriba el Deuteronomio; y compone un 


maravilloso cántico. 


1. Habló pues Moysés todas estas cosas á todo Israél, 
2. Y díjoles despues: Yo me hallo hoy dia en la edad de 


ciento veinte años: no puedo ya continuar en ser vuestro 
caudillo, mayormente habiéndome dicho el Señor: Tú no has 
de pasar ese rio Jordan. 

3. Mas el Señor Dios tuyo, oh Israel, irá delante de tí: él 


JAPITULO XXXII 


Cántico profético de Moysés antes de morir, que es como un compendio 
de la Ley, y de los motivos de su observancia, 


1 Esta union estrecha con Dios nos hace felices ya en este mundo; y 
todo cuanto nos manda ó prohibe Dios es para nuestra felicidad. de virtud y de sólidad piedad. 
2 Esto es, el Deuteronomio, y el cántico que se lee en el capítulo si- ANS : 2 Dela verdad de mis palabras, y de su ingratitud. 
guiente; como parece inferirse del y. 22. Vatablo opina que escribió equi- 7 o HN N Y El Hebreo 1213201 me despreciarám; y los Setenta zapalúyovo! e, me 
vale 4 había escrito; como sucede en otros lugares de la Escritura. Cuando BA erritarán. Por eso se traduce blasfemarán; que comprende las dos dichas 
el Arca se lleyaba con solemnidad, ya entonces iba en hombros de los slienificiciones. 
sacerdotes. —Véase JSosué EE, v.3.— VI. v. 12, 13. 7 Este cántico, que es un compendio de la Ley, mira á los siglos yeni- 
3 Por boca de los sacerdotes y Levitas, Este precepto de leer la Ley se deros, y tiene su cumplimiento en todos los tiempos; y es una sentencia 
dirigia 4 los sacerdotes. 11, Esd. VIIf, v. 2. Alguna vez hicieron esta 6 testimonio decisivo contra los Judíos. 
funcion los reyes de Judá, IV. Reg. NXTIL v. 2, 3 Utimbres tenuissémi yn herbas. Así traduce tambien Roberto Lowth 
1 Cuando. el corazon de los niños se halla aun vacío de otras ideas mun- en sus Lecciones sobre la poesía de los Hebreos. 


danas, entonces es cuando se graban profundamente en él las máximas 
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279 DEUTERONOMIO. CAPTPULO XAXTLL. 280 
caminos. Dios es fiel y sin sombra de iniquidad, íntegro y E y todas sus plantas, y arderán hasta los cimientos de los: 
justo. A: montes ”. 


5. Sus hijos, indignos ya de este nombre * pecaron contra 
él con sus inmundos +¿dolos: generacion depravada y perversa. 

6. ¿Así correspondes al Señor, pueblo necio € insensato? 
¿Por ventura no es él tu padre, que te rescató, que te hizo, y 
te crió? 

7. Acuérdate de los tiempos antiguos, recorre de una en 
una las generaciones: pregúntalo 4 tu padre, y él te infor- 
mará; á tus antepasados, y Le lo dirán. 

8, Cuando el Altísimo dividia * las naciones; cuando sepa- 
raba los hijos de Adan, fijó ya entonces los límites de los pue- 26. Y diré entonces: ¿Dónde están esos rebeldes? Yo bor- 
blos de Chanaan, seeun el número de los hijos de Israél ?. | raré de entre los hombres su memoria. 

9. Porque el Señor escogió á estos como porcion suya: ña 27. Pero lo difiero, porque veo tanta arrogancia en sus 
tomó á Jacob por herencia propia. | enemigos: ho sea que estos se engrian y digan: Nuestra mano 

10. Hallóle despues en una tierra desierta, en un lugar de robusta, y no el Señor, es la que ha hecho todo esto contra 
horror, en una yasta soledad : condújole por diferentes rodeos Teyuél. | 
durante cuarenta anos, y le adoctrinó, y guardóle, como la 28. Gente es esta sin consejo ni prudencia. 
niña de sus ojos. 29. ¡Ojalá que tuviesen sabiduría é inteligencia, y previe- 

11. Como el águila incita á volar á sus polluelos exten- sen sus postrimerías! 
diendo las alas y revoloteando sobre ellos: así el Señor ex- 30. ¿Cómo podria jamás suceder lo que ahora, que un solo 
tendió sus alas sobre su pueblo, y le tomó y trasportó sobre enemigo persiguiera á mil Hebreos, y que dos hiciesen huir á 
sus hombros *. diez mil? ¿No es esto porque su Dios los ha vendido, y los ha 

12. El Señor fué su único caudillo; y no habia con él dios entregado el Señor *? 
ajeno. 31. Porque no es nuestro Dios como los dioses de ellos: 

13, Hízole dueño de una tierra superior y excelente, para júzguenlo los mismos enemigos. | 
que comiera de los frutos de los campos, para que chupara 32. La viña del Señor es ya como viña de Sodoma, y de 
la miel que se hace en las cavidades de las peñas, y gustara los extramuros de Gomorrha %: sus uvas, son uvas de hiel; y 
el rico aceite de los olivos que se erian entre las mas duras llenos están de amargura sus racimos: 
rocas, | 33. Hiel de dragones es su vino, y veneno de áspides para 

14. La manteca de vacas, y la leche de ovejas, gordos el cual no hay remedio ?. 
corderos y carneros del país de Basan ?, machos de cabrio, 31, ¡Y acaso no tengo yo reservado todo esto, dice el Se- 
la Hor del trigo; y para que bebiera la sangre de las uvas en ñor, acá en mis adentros, y sellado en mis tesoros para el 
purísimo vino. debido castigo? 

15. Engrosóse ese pueblo tan amado de Dios, y viéndose 35. Sé: mia es la venganza, y yo les daré el pago á su 
opulento se rebeló contra él. Ya engrosado, engordado, y tiempo, para derrocar su pié: cerca está ya el dia de su per- 
abundante de todo, abandonó á Dios su Hacedor, y se alejó dicion, y ese plazo viene volando, 
de Dios salvador suyo. 36. El Señor juzgará á su pueblo, y será misericordioso 

16. FProvocaron al Señor con adorar dioses ajenos, é Inei- con sus SIérvos, cuando verá debilitada su fortaleza, y que 
taron su cólera con sus abominaciones ó ¿dolatrías. aun los encastillados desmayaron, y que fueron consumidos 

17. Porque en lugar de ofrecer sus sacrificios á Dios, los los que quedaron ?, 
ofrecieron 4 los demonios: á dioses no conocidos, 4 dioses 37. Y dirá entonces: ¿Dónde están sus dioses, en los cuales 
nuevos y recien venidos que jamás habian adorado sus padres, tenian puesta la confianza? 

18. ¡Pueblo insensato! has abandonado al Dios que te en- 38, ¿A quiénes invocaban al comer la grosura de las víc- 
gendró, y te olvidaste del Señor Criador tuyo. timas ofrecidas, y al beber el vino de sus profanas libaciones? 

19. Viólo el Señor, y encendióse en cólera, por ser sus levántense ahora y vengan á socorreros, y á ampararos en 
nismos hijos é hijas los que así le provocaban. la necesidad. 

EN SE dijo: Yo esconderé de ellos mi rostro, y estaré mi- 39. Ved como yo soy el solo y único Dios, y como no hay 
rando su fin desgraciado: porque raza perversa es, son unos otro fuera de mí. Yo mato y yo doy la vida: yo hiero, y yo 
hijos infieles. 7 euro; y no hay quien pueda librar á nadie de mi poder. 

21, Ellos han querido como picarme de celos, con adorar 40. Alzarémi mano al cielo, y diré: Vivo yo para siempre, 
lo que no era Dios, y me han irritado con sus vanidades: yo 41, Que si aguzare mi espada y la hiciere como el rayo, y 
tambien los provocaré á celos, con amar 4 aquellos que no empuñare mi mano la justicia, tomaré venganza de mis ene- 
eran pueblo mio % y los irritaré sustituyendo en su lugar migos, y daré el pago á los que me aborrecen. 
una gente necia y despreciable. 42. Embriagaré de sangre suya mis saetas, de la sanere de 

22, Mi furor se ha encendido como un fuego grande que los muertos y de los prisioneros, que d manera de esclavos van 
los abrasará hasta el abismo del infierno: arrasará Ja tierra con la cabeza rapada; en sus carnes cebarse ha mi espada 2. 


23, Amontonaré males y males sobre ellos, hasta apurar 
todas las flechas de mi aljaba. 
24, Serán consumidos de hambre y devorados por las aves 
carniceras con mordiscos cruelísimos: armaré contra ellos los 
dientes de las fieras, y la venenosa rabia de las que van arras- 
trando y serpeando sobre la tierra, 

25. Por de fuera los desolará la espada, y dentro de sus 
casas el pavor y espanto: el jóven, y la doncella, el niño que 
aun mama y el anciano, todos serán exterminados, 


1 Con el inmundo culto de los idolos se hicieron indignos del glorioso 
título de hijos de Dios. 

2 En la torre de Babel, ó despues del diluvio. 

3 Para los cuales destinaba aquella tierra, 

* Como el águila trasporta sus pollitos. 

5 La voz 112 en hebreo significa gordura: como notó ya San Gerónimo 
tn [sai XX XIIT, Así los Setenta, donde el hebreo diceun toro de Basan, 
ellos traducen un toro gordo. 

6 En estas palabras se anuncia la vocacion del pueblo gentil á la Igle- 
sia. om. 0 19. * 

7 Parece una profecía de las calamidades de los Judíos por medio de 
los Chaldéos, y despues de los Romanos: y al mismo tiempo una figura 
de los castigos de todos los réprobos antes y despues del juicio final. 
TL Petri ult, v. 10, 12. 

8 Judith V, v. 18, ! 

Y Esto es, como simi pueblo no descendiera de los santos Patriarcas 
Abraham, Isaac y Jacob; y como si debiera su orígen á los hijos de So- 
doma y de Gomorrha, así ha seguido las costumbres corrompidas de 
estos pueblos. fsaias £, v. 10. 


10 El pueblo de Dios no da sino frutos de iniquidad, 
1 Moysés representa esta calamidad que Dios enviará, bajo la figura 
de una ciudad sitiada, donde los que se defienden con las armas en la 
mano, fatigados, son por último pasados á cuchillo: los que creen estar 
seguros dentro de los baluartes y castillos, finalmente se entregan y 
sufren la misma fatal suerte: y últimamente los restos del miserable 
vulgo, ó perecen del mismo modo, ó quedan en una triste y dura es- 
clavitud. E 
12 Jura el Señor por sí mismo, pues no hay otro mayor por quien pueda 
jurar. Hebr, VI, v. 13. | 

13 Solian los vencedores hacer rapar la cabeza 4 los prisioneros, en 
señal de esclavitud; y así al poner á alguno en libertad le daban un som- 
brero para que se cubriese, y no.anduviese ya con la cabeza descubierta, 
al cual llamaban por eso piuleus líbertatis. Algunos creen que así se sieni- 
fica la bárbara crueldad con que los Escitas al invadir la Palestina hicie- 
ron quitar la piel de la cabeza 4 muchos Hebreos: castigo que ejecutó el 
eruel Antíoco contra dos de los hermanos Machabeos.—Véase Herodoto, 
lib. T, cap. 103.— Habacuc, cap. FEFGO 13, 
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281 DEUTERONOMIO. == = CAPITULO XXXIII. 282 
E A E 
43. Ensalzad, oh naciones, á su pueblo, porque el Señor 4 fl 6. Viva Ruben, y no muera, mas sea pequeño en nú- 
vengará la sangre de sus siervos, y tomará venganza de sus (Hf mero +, 
enemigos, y derramará su misericordia sobre la tierra del 7. Hé aquí la bendicion de Judá: Escucha, oh Señor, la 


voz de Judá, y dale entre su pueblo la parte que le has des- 
tinado: sus manos pelearán por Israél, y serás su protector 
contra los enemigos *. > 

S. Dijo despues á Leví: Tu perfeccion, Señor, y tu doc- 
trina ** fué concedida á tu varon santo **, á quien probaste en 
la tentacion y Juzgaste en las aguas de la Contradiccion. 

9, Aquellos Y que dijeron á su padre y 4 su madre: No os 
conozco; y á sus hermanos: No sé quién sois; y ni á sus 
propios hijos perdonaron*”, estos cumplieron tus mandamien- 
tos, y guardaron inviolable tu pacto. 

10. Fstos enseñarán tus derechos á Jacob, y tu ley á 


pueblo suyo ?, 

44, Pronunció pues Moysés, con Josué hijo de Nun, todas 
las palabras de este cántico en presencia del pueblo. 

45. Y despues que concluyó su razonamiento á todo Israél, 

46. Les dijo: Grabad en vuestro corazon todas las cosas 
que yo os he intimado en este dia; para que recomendeis á 
vuestros hijos que guarden, ejecuten y cumplan todo cuanto 
está escrito en esta ley. 

47. Porque no en vano se os han dado estos preceptos; 
sino á fin de que cada uno halle la vida en ellos, y ejecután- 
dolos permanezcais largo tiempo en la tierra, en cuya pose- 
sion vais á entrar, pasado el Jordan. Israél Y; y cuando estés irritado, te ofrecerán incienso y holo- 

48, Eneste mismo dia habló el Señor 4 Moysés, diciendo: / [Sy A caustos sobre tu altar. 

49. Sube á esa montaña de Abarim, esto es, de los pasa- [| // 18 11. Bendice, oh Señor, su fortaleza, y acepta las obras de 
jes, al monte ó colina de Nebo, que está en el país de Moab, “sus manos. Hiere las espaldas de sus enemigos; y no levanten 
enfrente de Jerichó; y contemplarás la tierra de Chanaan, cabeza los que le aborrecen, 
cuya posesion yo entregaré á los hijos de Israél. Y despues 12 Y de Benjamin dijo: Benjamin, el muy amado del Se- 
morirás en el monte, for, estará cerca de él con confianza: allí morará siempre * 

50. Al cual habrás subido, y serás incorporado con tu como en cámara nupelal, y reposará en sus brazos, 
pueblo; * al modo que Aaron tu hermano murió en el monte 13. Dijo tambien á Joseph: Sea la tierra de Joseph bendita 
Hor, y fué reunido con sus gentes: del Señor, colmada de frutos y bendiciones del cielo, del ro- 

51. Por cuanto prevaricasteis contra mí en medio de los cio Y. y de los manantiales que brotan de debajo la tierra: 
hijos de Israél $, allá en las aguas de Contradicción, en Cades 14, De los frutos que son producciones del sol y de la 
del desierto de Tsin; por no haberme honrado como debiais, ól xo luna ?: 
entre los hijos de Israél, YOSN "A 15. De los que erecenen la cumbre de los montes antiguos, 

52. Verás delante detí la tierra que yo daré á los hijos de N y sobre los antiquísimos collados * 

Israél, pero no entrarás en ella, 16. De todos los frutos de la tierra, y de toda la riqueza de 
ella. La bendicion de aquel que se apareció en la Zarza, venga 
sobre la cabeza de Joseph, sobre la coronilla de la cabeza del 
Nazaréo Y,.6 consagrado ul Señor entre sus hermanos. 

17. Es cual la del toro primerizo su gallardía: como las 
del rinoceronte son sus astas; con ellas volteará las gentes 
hasta los fines de la tierra: Tal será la gloria de la numerosa 
antes * de su muerte á los hijos de Israél. tribu de Epbraim: y tal la de los millares de hijos de la de 

2. Dijo así: De Sinaí vino el Señor, y de Selr nos esclare- LN Manassés. 
clÓ; resplandeció desde el monte Pharan, y con él millares ==, A ñl 18 A Zabulon le dijo: Regocíjate, oh Zabulon, en tu trá- 
de santos”. En su mano derecha (rada la Ley que nos dió NW —— fico porel mar; como tú Issachar en la quietud de tu casa 3. 
desde en medio del fuego *. 19. Tus hijos exhortarán los pueblos á ir al monte santo 

3, El Señor amó á los pueblos *: bajo su mano protectora del Señor, donde leinmolarán víctimas de justicia, Chuparán 
están todos los santos *; y aquellos que se sientan á sus como leche las riquezas de la mar, y los tesoros que esconden 
piés se recibirán sus instrucciones Y doctrinas. Sus arenas. 

4. Moysés nos dió la Ley, la cual será la herencia de la ¿2 10 E: 20. Dijo tambien 4 Gad: Bendito sea Gad en su expan- 
numerosa posteridad de Jacob *. API sion 0 ancho territorio: se.sechó á descansar como un leon, . 

5. Ella será el rey que mundará en su recto 6 ameado pue- arrebató de una vez brazo y cabeza. 
blo; estando los principes del pueblo unidos con las tribus 21. Y reconoció su prerogaliva en que Moyses el doctor 
de Israél de Tsraél debia ser depositado Y en su porcion $ herencia ”. 


CAPITULO XXXH 


Bendice Moysés, antes de subir al monte, á las tribus de Israél, y les 
profetiza lo que les ha de suceder. 


1. Esta es la bendicion que Moysés, varon de Dios, dió 





1 Llenándola de bendiciones.—El Apóstol San Pablo cita este lugar, 
segun la version de los Setenta, en la cual se lee: Naciones, alegraos con 
el pueblo del Señor; lo que es una clara profecía de la vocación de los 
Gentiles 4 la fe, mediante la cual se hallan reunidos con el pueblo de Dios. 
Rom. XV, v. 10. Los Setenta añaden al fin de este verso; y escribió Moy- 
sés este cántico en aquel día, y le enseñó ú los hijos de Israel, 

2 Nam, XA, v. 26, —XXA VEL y. 12, 

3 Nin. XX, o, 12. XVI 4. 14. 


del reino espiritual del Mesías que habia de salir de su linaje, y de la 
tribu de Judá, 

1% Aludeá las dos palabras hebreas Uróm y Tlhunmón que llevaba el 
sumo Sacerdote sobre el racional. Litro. XXVI, +. 30, 

12 Esto es, al sacerdote Aaron. Heb. If, vw. 18.—JV, e. 15. 

15 Alude al celo de los hijos dela tribu de Levi, al castigar la idolatría 
del becerro, cuando no perdonaron 4 nadie de los que habian cometido 
tan grande maldad. 


ño EN 





4 Habla aquí Moysés de sí mismo en tercera persona, como hacen Ny 1/4 MM 10 Kxod. AXXLL, 4.27, 28.—Lev. X, 
tambien algunos de los otros Profetas. Es este capítulo como el testa- A O |: IT Véase Vin. AVE + 46, 47. 


mento de Moysés. No nombra entre las otras tribus á la de Simeon:; aleu- 1 Ú AÑ 15 Esto es, en su templo. Estaba situado este en territorio de Benjamin. 
nos dicen que es por estar comprendida en la de Judá; pero parece mas | Josué XVIIL, v. 28. 
verosímil que fué porque esta tribu habia caido poco tiempo antes en 1% Tas porciones de tierra que tocaron en suerte 4 las tribus de Ephraira 
abominables idolatriías y disoluciones. Vum. AX VI, v, 12. Es de notar y Manassés fueron singularmente fértiles. La de M: anassés estaba en las 
que tambien en la version de los Setenta se bendice igualmente 4 Simeon faldas de los montes Hermon, Galaad y Sanir, que son los montes anti. 
de esta manera: Suneon multas numero. LOS, Y antiguisimos col lados, de que se habla en el verso 15, 
5 Desantos Angeles que le seryian. 20 Anuales como vino, trigo, cebada, etc., ó mensuales como verdu- 
8 Heb. MIT v. 18. ras, etc—Véase Hebratsmos. 
O tribus descendientes de Jacob, Gen. ALVILE, y. 19. —Aet, 71, 2 Gen. XLIX, 4.26. 
ai 2 Tertuliano, San Gerónimo y otros Padres aplican todo esto á Jesu. 
3 Estoes, todos los hijos de Israél como santos que son, ó consacrados Christo, 4 quien figuraba el Nazaréo Joseph. Y en San Mateo, e cap. Ev. 23, 
al servicio suyo. se dice que Jesu-Christo habitó en Nazareth, en cumplimiento delo anun- 
0 Acostumbraban los discípulos sentarse en gradas á los piés de su ciado por los Profetas de que se llamaría VNazaréo.—Véase Act. TIL v. 6. 
meaestro.—Véase de. ATA, 4. 3. il 23 (ren. AÁLIX, v. 138 y siguientes. 
10 Moysés pone estas palabras en boca del pueblo. La te), - 2 Jephté, que era de esta tribu, extendió los términos de sus —poseslo- 
1 Segun la imprecacioón de su padre. Gen. A ELLX. nes. Judie, AL, v.32.—Véase ova MATE RA 
12 En las palabras de esta profecía se denota que Judá será algun dia Despues Anar: 
la tribu que conducirá las otras; y designan el reinado de David, figura Murió Moysés en el monte Nebo, territorio de Gad. 
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Él fué con los príncipes del pueblo 4 la .conquista de Cha- 
nadan, y eamplió los mandatos del Señor y su obligacion con 
Israél, 

22, Asimismo dijo á Dan: Dan como un jóven leon correrá 
en busca de presa desde Basan, y se extenderá mucho, 

23. Y á Nephthalí le dijo: Nephthalí gozará de todo en 
abundancia: será colmado de las bendiciones del Señor; 
poseerá el mar de Genesarelh, y el país hácia el Mediodía. 

24, Dijo tambien á Aser: Bendito sea en su prole. Será 
agradable á sus hermanos: y bañará en aceite sus piés ?. 

25. De hierro y cobre será su calzado *. Como en los dias 
de tu juventud, así serás fuerte en los de tu vejez. 

26. No hay otro Dios como el Dios del rectísimo 0 muy 
amado Israél. El que está sentado sobre los cielos es tu 
protector. Su gran poder es el que hace correr las nubes de 
una parte á otra. | 

27. Arriba en lo mas alto de los cielos está su morada y 
llegan acá abajo sus brazos ó poder eterno, Arrojará de tu 
presencia al enemigo, y le dirá: Quédate reducido á polvo ”. 

28. Con esto Israél estará en su país seguro y separado. 
Tiende, oh. Jacob, la vista por tu tierra abundante de trigo y 
de vino: el.rocío caerá con tanta abundancia, que se oscure- 
cerá el cielo. 

20. Bienaventurado eres, oh Israél: ¿Quién hay semejante 
a tí, oh pueblo afortunado, que hallas ta salud en el Señor? 
El es el escudo que te cubre y defiende, y la espada que te 
Hena de eloria. Tus enemigos rehusarán reconocerte; pero tú 
los sojuzgarás, y pondrás el pié sobre su cuello. 


CAPÍTULO XXXIV 
Muerte, sepultura y elogio de Moysés, 
1. Subió pues Moysés de la llanura de Moab al monte 
! Frase que denota la erande abundancia de aceite en su territorio, 


2 Los antiguos guerreros solian usar calzados ó botas de estos meta- 
les; y aquí se denota el genio belicoso de esta tribu. 


3 Nótese aquí la idea sumamente grandiosa que da Moysés de Dios. 
1 San Gerónimo opina que Esdras añadió todo lo que sigue del capítulo: 


$ S 00 So, 
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Nebo, sobre la cumbre de Phasea enfrente de Jerichó, y 
mostróle el Señor toda la tierra de Galaad hasta Dan, 

2. Y toda la de Nephthalí, y la comarca de Ephraim y de 
Manassés, y todo el país de Judá hasta el mar occidental ó 
Mediterráneo, 

3. Y la parte meridional, y la espaciosa vega de Jerichó, 
ciudad de las palmas, hasta Segor. 

4. Y el Señor le dijo: Hé ahí la tierra de la cual juré á 
Abraham, á Isaac, y Jacob, diciendo: A tu descendencia se 
la daré. Tú la has visto con tus ojos; mas no entrarás en 
ella. | 

5. Y murió allí Moysés *, siervo del Señor, en tierra de 
Moab, habiéndolo dispuesto así el Señor; 

6. Quien? le hizo sepultar en un valle del distrito de Moab, 
enfrente de Phogor: y ningun hombre hasta hoy ha sabido su 
sepulcro. 

7. Era Moysés de ciento y veinte años cuando murió: no 
se ofuseó su vista, ni los dientes se le movieron. 

8. Y lloráronle los hijos de Israél por espacio de treinta 
dias en las llanuras de Moab: despues de los cuales concluye- 
ron el luto los que le lloraban. | 

9. Y Josué, hijo de Nun, estaba lleno del espiritu de sabi- 
duría; porque Moysés le habia impuesto las manos. Y los hijos 
de Israel le prestaron obediencia, y ejecutaron lo que mandó 
el Señor á Moysés, 

10. Ni despues se vió jamás en Israél un profeta * como 
Moysés, con quien conversase el Señor cara á cara; 

11. Ni que hiciese todos aquellos milagros y portentos 
que obró cuando le envió el Señor á tierra de Egypto contra 
Pharaon y todos sus siervos, y su reino todo; | 

12. Ni que tuviese aquel universal poderío, y obrase las 
orandes maravillas que hizo Moysés á vista de todo ls- 
raél 


otros ereen que Josué; pero todos lo reconocen como dictado por el Espi- 
ritu Santo. 

5 Por ministerio de sus Angeles, 

6 Esta comparacion se ha de entender solamente respecto de los de- 
más hombres, mas no de nuestro Señor Jesu- Christo, Dios y hombre. 
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LIBRO DE JOSUE 


ADVERTENCIA 


Josué, ywin», llamado antes Oseas, significa Salvador dado por Dios, ó Dios Salvador: nombre que le puso Moysés seguramente con espíritu profético. Era 
hijo de Vun, voz que despues los Griegos pronunciaron Vaze. | 

Lleva este libro el nombre de Josué, no solamente porque contiene la historia del pueblo de Israél mientras Josué le gobernó; sino tambien porque. segun la 
comun opinion de los Judíos, seguida generalmente por los sagrados Expositores, fué él quien le escribió. En efecto, en el cap. XXIV, y. 26 se dice: todas estas Cosas 
fueron escritas por Josué. No obstante, es verosímil que, despues por Samuel 6 Esdras, ú otro Profeta, se añadieron varios nombres de lugares, y algunas noticias 
que pertenecen '4,los tiempos posteriores á Josué: pequeñas adiciones que, consagradas y aprobadas por la misma Synagoga y despues por la Iglesia cristiana, no 
perjudican ni á la verdad, ni á la autenticidad de este libro. 

Josué despues de la muerte de Moysés tomó el gobierno del pueblo de Israél; como se ve en el cap. XXVIT de los Números, v. 16, 19: gobierno que duró 25 años, 
«segun el cálculo de Josepho, historiador hebreo, 6 27 como dicen otros; y durante el cual obró Dios tantos y tan estupendos prodigios 4 fayor de su pueblo escogido. 
Véase el magnífico elogio que de Josué formó el Espíritu Santo por boca del autor del libro del Lelesiástico, en el cap. XLVI desde el verso 1 hasta el 10. A este 
admirable y digno sucesor de Moysés estaba reservado el introducir al pueblo de Israél en la tierra de promision: viva y animada imágen del otro Divino Josué, esto 
es, de Jesús Unaibo ó Jeso-Cnristo, que vino para dar cumplimiento en favor de los verdaderos creyentes á lo que Moysés predijo y prefiguró con la Ley, y con 
los antiguos sacrificios, Jesús, hijo de Nave, dice Ban 6 erónimo, es figura de Nuestro Señor Jesu Christo, y no solamente en sus hechos, sino tambien en su mismo nom- 
bre. Josué pasó el Jordan, destruyó ú los reyes enemigos, repartió la tierra entre el pueblo vencedor; y todas aquellas ciudades, lugares, montes, rios, torrentes y confines 
son imágen de la Iglesia y de la celestial Jerusalem. 

























enardar y cumplir todas las cósas en él escritas; con lo cual 
irás por el recto camino, y procederás sábiamente, 

9, Mira que yo soy el que te lo mando: buen ánimo, y sé 
Constante: no temas ni desmayes; porque contigo está el 
Señor Dios tuyo á cualquier parte que vayas. 

10. Poco despues mandó Josué 4 los príncipes del pueblo, 
diciendo: Recorred el campamento, é intimad esta órden al 
pueblo, y decidle: 

11. Haced provision de víveres, porque * despues de tres 
dias de levantado el campo, habeis de pasar el Jordan y en- 
trar en posesion de la tierra que os ha de dar el Señor Dios 
vuestro ?. | 

12, Dijo asimismo á los hijos de las tribus de Ruben y de 
Gad, y á los de la media tribu de Manassés: 

13. Acordaos del mandato que os dió Moysés, siervo del. 
señor *, cuando os dijo: Dios vuestro Señor os ha concedido 
reposo, y os ha dado toda esta tierra. 

14. Vuestras mujeres é hijos y vuestros ganados se queda- 
rán en este territorio que os entregó Moysés del Jordan acá”; 
pero todos los mas esforzados y aguerridos pasad armados á 
la frente de vuestros hermanos, y pelead á favor de ellos, 

15, Fasta tanto que el Señor dé reposo á vuestros herma- 
nos, como os le ha dado á vosotros, y posean tambien ellos 
la tierra que el Señor Dios vuestro les ha de dar: y entonces 
os volverels al territorio cuya posesion se os ha dado, y ha- 
bitareis en el lugar que os señaló Moysés siervo del Señor, á 
esta parte del Jordan, hácia el Oriente. 

16. Ellos respondieron á Josué, y dijeron: Haremos todo 
cuanto nos has mandado, é iremos á do quiera que nos en- 
viares: 


CAPITULO PRIMERO 


Alienta el Señor 4 Josué 4 la conquista de la tierra de promision: y Josué 
avisa al pueblo que se prevenga para pasar el Jordan, precedido de las 
tribus de Ruben y de Gad, y la media tribu de Manassés. 


1. Y sucedió que despues de la muerte de Moysés, siervo 
«lel Señor, habló el Señor 4 Josué hijo de Nun, ministro de 
Moysés !, y le dijo: 

2, Misiervo Moysés ha muerto: anda y pasa ese Jordan 
tú y todo el pueblo contigo, para entrar en la tierra que yo 
«laré á los hijos de Israél, 

3, Todoel lugar de ella que pisare la planta de vuestro 
pié, os le entregaré, como lo dije 4 Moysés. 

4. Vuestros términos? serán desde el Desierto, y desde 
el Líbano hasta el grande rio Euphrates: toda la tierra de los 
Hethéos, hasta el mar egrande* que cae al Poniente será 
VUESErO, 

5. Ninguno de esos pueblos podrá resistiros en todo el 
tiempo de tu vida: como estuve con Moysés, así estaré con- 
tigo, no te dejaré, ni te desampararé. 

6. Esfuérzate y ten buen ánimo: porque tá has de repartir 
por suerte á este pueblo la tierra que juré á sus padres que 
les daria, | 

7. Anímate pues, y ármate de gran fortaleza para guardar 
y cumplir toda la Ley que te preseribió mi siervo Moysés: 
no te desvíes de ella ni á la diestra ni á la siniestra; así obra- 
rás prudentemente. 

8. Tu boca hable de continuo del libro de esta Ley, y 
medita de dia y de noche lo que en él se contiene, á fin de 


ve enel cap. V, v. 12; pero habiendo hallado ya los Hebreos harina y otros 
comestibles en el país conquistado de los Amorrhéos, podian alimentarse 
tambien de todos los víveres que habia en el país. Esta órden de aprontar 
viveres está puesta aquí por anticipacion; de manera que los versos 10 
y 11 corresponden, segun el órden cronológico, despues del verso 1 del 
ap. UI. Tal vez se pone aquí para denotarla pronta obediencia de Josué 

en ejecutar la órden de Dios sobre el paso del Jordan. 

7 Despues de repartiros esas tierras que poseeis.—Nim. XXXLT, 
v. 17, 20: y 

' Y tambien los mas de vosotros para su defensa. 


1 Aunque era ya el supremo jefe del pueblo, se llama aun á sí mismo 
ministro de Moysés, por haber sido educado é mstruido por éste, y asis- 
tídole; al modo que Eliséo es llamado tambien ministro de Elías su maes- e 
bro, etc. 

2 Se desienan los límites de la tierra santa; ú saber: el Desierto de la 
Arabia Petrea por la parte del Mediodía: el monte Líbano porla del Norte: 
yel rio Luphrates por el Oriente. 

Y Véase Mar. 

+ Porque hemos de marchar en breve. 

5 Y entonces cesará ya el maná. Aun Dios enviaba el maná, como se 
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17. Así como hemos obedecido á Moysés en todo, del mis- —////M MINA remos la vuestra, con tal que tú no nos hagas alguna traicion; 

. ñ AN MIA ns Í : t 

mo modo te obedeceremos tambien á tí; solamente deseamos / Mn INIA. Y cuando el Señor nos habrá entregado esta tierra, usaremos 
que el Señor tu Dios sea contigo, como fué con Moysés. | dis 

18. El que contradijere tus palabras, y no quisiere obede- ///y 


Mo contigo de misericordia, y cumpliremos fielmente nuestra 
cer tus órdenes, muera. Tú por tu parte anímate, y obra ya- / 
ronilmente, que nosotros te seguiremos por todo. i 


Y IN Promesa. 
0 15, Con esto los descolgó con una cuerda desde la ven- 
1 tana, pues estaba su casa pegada al MUTro. 

16. Pero antes les dijo: Marchaos hácia el monte; no sea 
que á la vuelta den con vosotros; y estad allí escondidos por 
A | tres dias, hasta que hayan vuelto vuestros perseguidores, y 
JJ | entonces tomareis vuestro camino, | 
Cl! 17. Dijéronle ellos: Nosotros cumpliremos fielmente el 
újuramento que nos has exigido, ( 

2% 18. Sicuando entráremos en la tierra estuviere por con- 
Wip" traseña esta cinta de color de grana?, atada á la ventana 
' por donde nos has descoleado; y hubieres tenido cuidado de 
reunir en tu casa á tu padre y madre, y hermanos, y toda tu 
parentela, 

19. Mas sialguno se saliere d estuviere fuera de la puerta 
de tu casa, á el y no á nosotros deberá Imputarse su muerte: 
pero respecto de todos los que contigo estuvieren dentro de 
tu casa, recaerá su sangre sobre nuestras Cabezas, si alguno 
los tocare. 

20. Pero si tú nos hicieres traicion, y propalares este 
convenio, quedaremos desobligados del juramento que has 
exisido de nosotros. | 

21. A lo que respondio ella: Como lo habeis dicho, así sea, 
Y luego que los despidió, y se fueron, colgó la cinta de color 
de grana en la ventana, 

22, Ellos caminaron hasta llegar al monte, donde se detu- 
vieron tres dias, hasta que hubieron vuelto los que habian 
ido en su seguimiento; los cuales despues de haberlos bus- 
cado por todo el camino, no los hallaron. 

23. Luego que estos entraron en la ciudad, descendieron 
del monte los exploradores, y se volvieron; y repasando el 
Jordan, llegaron 4 Josué, hijo de Nun, y le contaron todo 
cuanto les habia sucedido, 

24. Y dijéronle: El Señor ha puesto en nuestras manos 
“toda esta tierra, y todos sus moradores están amilanados con 
el terror de nuestro nombre. 


CAPITULO HI 


CAPITULO Il 





los cuales escondidos por Rahab, vuelven salvos al campamento. 


l. Entre tanto Josué, hijo de Nun, habia enviado secreta- 
mente desde Setim dos hombres por exploradores, dicién- 
doles: Id y reconoced bien el terreno y la ciudad de Jericho. 
Los cuales partiendo del campamento llegaron 4 Jericho, y 
entraron en casa de una mujer pública, llamada Rahab, y se 
hospedaron en ella ?. 

2. Y dióse aviso al rey de Jerichó, y fuéle dicho: Mira que _$ 
unos hombres israelitas han entrado aquí de noche para * 
reconocer el terreno. 

3. Con esta noticia el rey de Jerichó mandó decir á4 Ra- 
hab: Saca fuera esos hombres que han venido á tí, y están 
metidos en tu casa; porque son espías que han venido á reco- 
nocer el pals, 

4, Pero la mujer, habiéndolos escondido, respondió *: Es 
verdad que vinieron á mi casa; mas yo no sabia de dónde 
eran, | 

5. Y se salieron, siendo ya de noche, cuando se iban á 
cerrar las puertas, sin que yo sepa á dónde marcharon: corred 
aprisa en su seguimiento, que los alcanzarels. 

6. Empero la mujer habia hecho subir á los huéspedes al 
terrado de su casa, y cubiértolos con haces de lino que allí 
habia, 

7. Los pesquisidores enviados fueron tras ellos por el ca- 
mino que lleva al vado del Jordan, y luego que salieron, al 
punto se cerraron las puertas de la ciudad. 

8. Aun no dormian los que estaban escondidos, cuando 
hé aquí que la mujer sube á ellos, y les dice: 

0. Yosé que el Señor vuestro Dios os ha entregado el do- 
minio de esta tierra; porque el terror de vuestro nombre se 
ha apoderado de nosotros, y todos los habitantes del país 
están amilanados. 

10, Hemos oido que el Señor secó las aguas del mar Rojo 
para daros paso, cuando salisteis de Egypto; y la manera 
con que tratasteis á los dos reyes de los Amorrhéos, que ha- 
bitaban al otro Jado del Jordan, Sehon y Og, á los cuales 
habeis muerto. 

11. Estas nuevas nos han consternado; ha desmayado 
nuestro corazon, y así que habeis llegado hemos quedado sin 
aliento á vuestra entrada: porque el Señor Dios vuestro es 
el mismo Dios que reina arriba en los cielos, y acá bajo en la 
tierra. ( van, levantad tambien vosotros el campo, y marchad en pos 
12. Esto supuesto, juradme ahora por el Señor que así ¡EN de ellos: j 
como yo he usado de misericordia con yosotros, así tambien» ¿AN A 4. Mas* haya entre vosotros y el Arca el espacio de dos 
la usareis vosotros con la casa de mi padre, y me dareis una ¿HANx f mil codos, á fin de que la podais ver de lejos y saber el ca- 
contraseña de seguridad, | mino por donde habeis de pasar; pues no habeis andado antes 

13. Con que salveis á mi padre y madre, á mis hermanos por él; pero mirad que no os acerqueis al Arca, 

y hermanas, y todos sus bienes, y nos libreis de la muerte, 5. Y dijo Josué al pueblo: Santificaos”: porque mañana ha 

14. Ellos le respondieron: A costa de nuestra vida salva- de obrar el Señor maravillas entre vosotros, 


El pueblo de Israél, precedido del Arca, pasa el Jordan. 


1, Josué pues levantándose antes del dia, movió el campo, 
y saliendo de Setim llegaron al Jordan él y todos los hijos de 
Israél, y se detuvieron allí tres dias *. 
2. Pasados los cuales dieron los heraldos * una vuelta por 
medio del campamento, 

2. Y comenzaron; á publicar en alta voz: Luego que vie- 
reis moverse el Arca del Testamento del Señor Dios vuestro, 
y que marchan Jos sacerdotes del linaje de Leví que la lle- 





)que tuviese en la frente la señal de la sangre de Christo. En verdad os 
digo que los publicanos y meretrices os precederán en el reino de los 
pcielos, decia el Señor á los soberbios Phariseos; 08 preceden, porque 
»hacen fuerza, forcejan con la fe, y los que forcejan son los que roban el 
¿reino de los cielos.» 

1 Esto es, aquella noche, todo el dia despues, y la noche siguiente. 


l- Los Hebreos entrando en Jerichó irian á parar en la primera casa que 
se les puso delante, pegada á la misma muralla de la ciudad. San Grego- 
rio Nazianceno y otros creen que la voz hebrea 317, que la Vulgata tra- 
duce meretriz, y los Setenta ropvr, puede aquí significar posadera Ó 
mesonera, 6 mujer que albergaba. Se habla de esta mujer /eb, M4, o. 31. 
—Jacobi LE, v. 25, 

2 Mintió Bahab, y en esto faltó; peroes digna de alabanza por la fe que 
manifestó tener en el Dios de los llebreos, cuyos prodigios habia oido 
(vw. 11, 24), y por el buen corazon con que salvó á los dos exploradores, 
exponiendo su propia vida por salvar la de los dos Hebreos. Esta fe y 
generosidad suya son las que alaba el Apóstol. 

3 Orfrenes, San Gerónimo, San Ambrosio, y especialmente San Agus- 
tin, miran figurada en esta cinta de color de escarlata la sangre de Christo. 
Fo me acordaré de Rahab. Psalm. LXX XVI. Sobre cuyas palabras dice 
San Agustin: Esta es aquella meretriz de Jerichó que tuvo fe en las promesos 
del Señor, á la cual se dijo «que colease la cinta de color rojo; esto es, . 


duce prínerpes en el cap. L y. 10. Tal vez en ambas partes es lo mismo 
que prefectos Ó capitanes. 

0 En señal de respeto al Señor. 

T La santificación aquí es lo mismo que punficacioón Ó preparacion: la 
cual solia hacerse lavando los vestidos, y separándose los maridos del 
trato con sus mujeres. £xod. XIX, v. 15.— Josué VIE, +. 13. Y con esta 
purificación exterior se denotaba la del espíritu, sin la cual no puede el 
horbre considerar atentamente las grandes obras del Señor.— Véase Ep- 
piacion.— Leyes, 


5 La voz hebrea DINDV que aquí traduce la Vulgata precones, la tra- 
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6. Y á los sacerdotes les dijo: Tomad el Arca del Testa- 
mento, é id delante del pueblo; los cuales haciendo lo que se 
les mandaba, la tomaron y se pusieron en marcha delante de 
ellos, 

7. Entonces el Señor dijo á Josué: Hoy comenzaré á en- 
salzarte á vista de todo Israél, para que vean que así como 
fuí con Moysés, así tambien soy contigo. 

8. Tú pues manda á los sacerdotes que llevan el Arca del 
Testamento, y díles: Luego que hubiereis pu el pié en 
una parte de las aguas del Jordan, parad allí. 

9. Yálos hijos de Israél díjoles Josué: Llegaos acá, y oid 
las palabras del Señor Dios vuestro. 

10. Y añadió: En esto conocerels que el Señor Dios vivo 
está en medio de vosotros, y que exterminará á vuestra vista 
al Chananéo, y al Hethéo, y al Hevéo, al Pherezéo, al Gerge- 
séo tambien, al Jebuséo y al Amorrhéo. 

11. Mirad, el Arca del Testamento del Señor de toda la 
tierra irá delante de vosotros por medio del Jordan para 
abriros el paso. 

12. Tened prevenidos doce varones de las tribus de 
Israél, uno de cada tribu ?. 

13. Y luego que los sacerdotes, que llevan el Arca del 
Señor Dios de toda la tierra, hubieren puesto las plantas de 
sus piés en las aguas del Jordan, las aguas de la parte de 
abajo proseguirán corriendo, mas las que vienen de arriba se 
pararán, amontonándose: 

14, Salió pues el pueblo de sus tiendas para pasar el Jor- 
dan; y los sacerdotes que llevaban el Arca del Testamento 
marchaban delante de él, 

15. Y luego que estos entraron en el Jordan, y comenza- 
ron sus piés 4 mojarse en parte del agua (es de advertir que 
siendo el tiempo de la siega *, el Jordan habia salido de 
madre) 

16, Las aguas que venian de arriba se pararon en un mis: 
mo lugar, y elevándose 4 manera de un monte, se descubrian 
á lo lejos desde la ciudad llamada Adom hasta el lugar de 
Sarthan: mas las que iban corriendo hácia abajo, fueron á 
desembocar en el mar del Desierto (que ahora se llama 
Muerto) hasta desaparecer enteramente, 

17. Mientras tanto el pueblo iba marchando hácia Jerichó, 
y los sacerdotes que lleyaban el Arca de la Alianza del Señor, 
estaban á pié quieto y á la órden del Señor, sobre el suelo 
enjuto, en medio del Jordan, y todo el pueblo iba pasando 
por el álveo del rio, que habia quedado en seco. 


CAPITULO IV 
Monumento erigido por Josué despues del paso del Jordan. 


1. Luego que acabaron de pasar, dijo el Señor á Josué: 

2. Escoge doce varones, uno de cada tribu; 

3. Y mándales que tomen de en medio del álveo del Jor- 
dan, donde estuvieron parados los sacerdotes, doce piedras 
solidísimas, que eolocareis en el lugar del campamento, en 
que plantareis esta noche las tiendas. 

4. Llamó pues Josué á los doce varones que habia elegido 
de entre los hijos de Israél, uno de cada tribu, 

5. Y díjoles: Id delante del Arca del Señor Dios vuestro 
al medio del Jordan, y traed de allí una piedra cada uno 
sobre vuestros hombros, conforme al número de las tribus de 


los hijos de Israél, 
6. Para que sirvan de monumento entre vosotros; y 


1 Para dejar que las aguas de la parte de abajo vayan corriendo hácia 


el mar Muerto, y las de la parte de arriba se retiren hácia su manantial, 
de suerte que “quede enjuto el fondo del rio; despues de lo cual avancen 
los sacerdotes con el Arca hasta el medio del rio, donde se estén mientras 
tanto que dure el paso del pueblo. 

2 Para lo que os preseribiré en memoria de ese beneficio que vais á 
recibir de Dios. 

De las cebadas. Pasaron los Hebreos el Jordan á diez del mes de nísan, 
tiempo de la siega de las cebadas, en que el Jordan, por derretirse enton- 
ces las nieves del Líbano, se hincha y suele salir de madre. £cald, XI Y, 
v. 36. 

+ Espantado al ver las aguas suspendidas. 
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cuando el dia de mañana os preguntaren Vuestros hijos, di- 
siendo: ¿Qué significan esas piedras? 

7. Les habeis de responder: Desaparecieron las aguas del 
Jordan á vista del Arca del Testamento del Señor, cuando 
iba ella pasándole: por esto se pusieron esas piedras para 
eterno monumento de los hijos de Israél. 

S. Hicieron pues los hijos de Israél lo que les ordenó 
Josué, trayendo de en medio de la madre del Jordan doce 
piedras, como el Señor lo habia mandado á Josué, conforme 
al número de las tribus de los hijos de Israél, hasta el sitio 
en que acamparon, y colocáronlas allí. 

0. Leyantó tambien Josué otras doce piedras en medio de 
la madre del Jordan, donde estuvieron parados los sacerdo- 
tes que llevaban el Arca del Testamento; y allí permanecen 
hasta el día de hoy. 

10. Entre tanto los sacerdotes, que llevaban el Arca, esta- 
ban quedos en medio del Jordan, mientras que se ejecutaban 
todas las cosas que el Señor habia mandado 4 Josué que 
intimara al pueblo, y que le habia dicho Moysés. Y el pue- 
blo * dióse prisa á pasar el rio. 

11. Pasado que hubieron todos, pasó tambien el Area del 
Señor, y los sacerdotes marchaban con ella delante del pueblo. 

12. Asimismo los hijos de Ruben y de Gad, y la media 
tribu de Manassés iban armados á la frente de los hijos de 
Israél, como les habia mandado Moysés ?. 

13. Y estos combatientes, en número de cuarenta mil, 
iban delante, ordenados en filas y columnas, por las llanuras 
y campos de la ciudad de Jericho. 

14, En aquel dia enerandeció el Señor á Josué delante de 
todo Israél, para que le temiesen 6 respetasen, como habian 
temido 4 Moysés mientras vivió * 

15. Y habíale dicho el Señor: 

16. Manda á los sacerdotes, que llevan el Arca del Testa- 


e mento, que salgan del Jordan. 


17. Josué se lo mandó, diciendo: Salid del Jordan. 

18. Y luego que salieron llevando el Arca del Testamento, 
y comenzaron á pisar la ribera, volvieron las aguas á su 
madre, y corrieron como solian antes. 

19. Salió el pueblo del Jordan el dia diez del mes prime- 
ro”, y sentó el campamento en Gáleala, que cae al Oriente de 
la ciudad de Jerichó. 

20. Colocó asimismo Josué en Gáleala las doce piedras 
que habian tomado del fondo del Jordan *; 

21. Y dijo á los hijos de Israél: Cuando preguntaren el 
dia de mañana vuestros hijos á sus padres y les dijeren: ¿Qué 
sienifican estas piedras? 

22. Los instruireis y direis que á pié enjuto pasó Israél 


ese Jordan, 


23, Secando el Señor Dios: vuestro sus aguas á vuestra 
vista, hasta que hubisteis pasado: 

24. A la manera que primero lo habia hecho en el mar 
Rojo, al cual secó hasta que nosotros pasamos *: 

25. Para que reconozcan todos los pueblos de la tierra la 
mano todo-poderosa del Señor, y vosotros asimismo temais 
en todo tiempo al Señor Dios yuestro. 


CAPITULO Y 


_Cireuncision del pueblo. Celebracion de la Pascua. Cesa el maná. 
Aparécese á Josué el Angel del Señor. 


1. Luego que todos los reyes de los Amorrhéos que ha- 
bitaban á la otra parte del Jordan hácia el Poniente, y todos 


5 Num. ANAL y 28. | 

6 Estos cuatro versos deberian estar, segun el órden cronológico, an- 
tes del verso 11. Semejantes trasposiciones son frecuentes en este libro. 
—Véase Reglas. 

7 Cuarenta años menos cinco dias despues que salieron de Esypto los 
Israelitas.— Véase Mes, 

5 San Gerónimo dice que este monumento se vela aun en su tiempo; y 
aleunos opinan que hablaba de él San Juan Bautista (Matih. III, v. 9); 
pues Bethabara, donde bautizaba el Pr ecursor, tuvo este nombre por 
haber pasado allí el Jordan el pueblo de Israel, 

e Exrod. ATV, a. 21. 
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los reyes de los Chananéos que poseian los países vecinos al 
mar grande, 6 Mediterráneo, oyeron que el Señor habia se- 
cado las aguas del Jordan al presentarse los hijos de Israel 


hasta que hubieron pasado; desmayó su corazon, y no quedó 


aliento en ellos, temiendo la entrada de los hijos de Israél. 

2. En este tiempo pues dijo el Señor á Josué: Hazte unos 
cuchillos de pedernal, y restablece otra vez la circuncision 
entre los hijos de Israél. 

3. Hizo Josué lo que el Señor le habia mandado, y cireun- 
cidó 4 los hijos de Israél en el collado llamado por eso de la 
Cireuncision. 

4. Hé aquí la causa de la segunda cireuncision: Todos 
los varones del pueblo salidos de Esypto, los hombres todos 
de guerra murieron en el Desierto, durante aquel larguísimo 
viaje de tantos rodeos: 

5. Y todos ellos estaban eireuncidados. Mas no lo estaban 
los que habian nacido en el Desierto; 

6. Los cuales anduvieron cuarenta años por aquella vastí- 
sima soledad, disponiéndolo así Dios hasta que hubieron 
muerto todos los que no habian obedecido á la voz del Señor, 
á quienes juró de antemano que no les dejaria ver la tierra 
que mana leche y miel. | 

7. Los hijos de estos sucedieron en el lugar y derechos de 
sus padres, y fueron circuncidados por Josué; pues estaban 
incireuneisos, así como habian nacido, no abiéndolos clr- 
cuncidado nineuno durante el camino !, 

8. Despues que todos fueron cireuncidados, se mantuvie- 
ron acampados en el mismo sitio, hasta quedar curados. 

0. Dijo entonces el Señor á Josué: Hoy os he quitado de 
encima el oprobio de el Egypto * Y se llamó el nombre de 
aquel sitio Gálgala *, hasta el presente dia. 

10. Detuviéronse pues los hijos de Israél en Gálgala: y 
celebraron la Pascua el dia catorce del mes á la tarde en la 
llanura de Jericho; 

11. Y al otro dia comieron panes ázymos hechos de trigo 
del país, y harina ó polenta del mismo año. 

12. Y luego que ya comieron de los frutos de la tierra, 
faltó el maná + ni usaron mas los hijos de Israél de tal 
manjar, sino que se alimentaron de los frutos que habia 
producido aquel año la tierra de Chanaan. 

18. Mientras Josué se hallaba en los alrededores de la 
ciudad de Jerichó, alzó los ojos, y viendo delante de sí un 
varon que estaba en pié con la espada desenvainada, enca- 
minóse á él y díjole: ¿Eres tú de los nuestros, ó de los ene- 
migos? 

14. El cual respondió: No soy lo que piensas; sino que 
soy el príncipe 0 caudillo del ejército del Señor, que acabo 
de llegar*. | 

15. Postróse Josué en tierra sobre su rostro, y adorando 
á Dios dijo: ¡Qué es lo que ordena mi Señor á su siervo? 

16. Quítate, le dijo, el calzado de tus piés; pues el lugar 
que pisas es santo. E hízolo Josué como se le habia man- 
dado *. ! 


CAPITULO VI 


A la presencia del Arca caen por sí mismos los muros de Jerichó, y la 
ciudad es entrada á sanere y fuego, salvándose solamente Rahab y los 
suyos. Imprecaciones contra los que vuelvan á edificar la ciudad, 


1. Entre tanto Jerichó estaba cerrada y bien pertrechada 
por temor de los hijos de Israél, y nadie osaba salir ni 
entrar. 

2. Mas el Señor dijo á Josué: Mira; yo he puesto en tu 
mano á Jerichó y á su rey y á todos sus valientes. 


1 Por temor de ocasionarles la muerte: pues necesitaban algunos dias 
de quietud para su curacion, y no tenian dia fijo para mudar de campa- 
mento. Vum. LX, v. 22. 

2 Separándoos de aquel pueblo por la erreuncision. 

3 baba significa en hebreo separación, apartamiento. 


+ Con esto pudieron todos conocer que habia sido un don gratuito de 


la bondad de Dios, 
9 A vuestro socorro. 
Y Exodi JT, o, 5,— At, VIE, v. 33. 
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3. Dad la yuelta á la ciudad una vez al dia todos los hom- 
bres de armas *. Y hareis esto por espacio de seis dias. 
4d. Y al ESptimo tomen 105 sacerdotes el trompetas de 


a y en esta for ma dereis siete Ed 
tocando los sacerdotes sus trompetas; 

5. Y cuando se oiga su sonido mas continuado y despues 
mas cortado, é hiriere vuestros oidos, todo el pueblo eritará 
á ina con grandísima aleazara, y caerán hasta los cimientos 
los muros de la ciudad por todas partes, y cada uno entrará 
por la que tuviere delante. 

6. Con esto Josué, hijo de Nun, convocó á los sacerdotes 
y les dijo: Tomad el Arca del Testamento, y otros siete sa- 
cerdotes tomen siete trompetas de las del jubileo, y vayan 
delante del Arca del Señor. 

T. Dijo asimismo al pueblo: Id y dad vuelta á la ciudad 
armados, yendo delante del Arca del Señor. 

ñ 8. Luegoque Josué acabó de dar sus órdenes, comenzaron 
| los sacerdotes á tocar las siete trompetas delante del Arca 
del Testamento del Señor, 


a ciudad, 








| ¡Ú 
Al 'Ú IN 9. Y todo el ejército armado marchaba en la vanguardia: 
A hal l el resto de la gente seguia detrás del Arca, y las trompetas 
ñ | il | Al resonaban por todas partes. 
dl AN Ñ 10. Mas Josué habia mandado al pueblo, diciendo: No 
ll E 0 eritareis, ni se oJrá vuestra voz, ni saldrá palabra de vuestra 
A | Ñ boca, hasta tanto que llegue el dia en que os diga: Gritad, y 
il l 1 ll is dad yoces. 
A | ñl Á 11. De esta manera el Arca del Señor rodeó la ciudad una 
4 0 j | | , vez el Pprumer dia, y volyiéndose al campamento, se mantuyo 
y a E 

0 





IN 12. Al dia siguiente levantándose Josué muy temprano, 
| tomaron los sacerdotes el Arca del Señor, 

13. Y siete de ellos siete trompetas, de que se sirven en el 
jubileo, é iban delante del Arca del Señor, andando y tocando 
las trompetas, precedidos de la gente armada; mas el resto 
del pueblo seguia detrás del Arca, y resonaban las trompetas. 

14. Deesta suerte rodearon la ciudad una vez el segundo 
dia, y se retiraron á los reales. Así lo hicieron seis dias 

15. Pero al dia séptimo, levantándose muy de mañana, 
dieron siete vueltas á la ciudad, segun estaba ordenado. 

16. Y cuando los sacerdotes, á la séptima vuelta, tocaron 
las trompetas, dijo Josué á todo Israél: Alzad el grito; porque 
el Señor os ha entregado la ciudad; 

17. Y sea esta ciudad y todo lo que hay en ella, anate- 
ma $ sacrificado al Señor. Solo Rahab la ramera quede viva 
con todos los que están en su casa; por cuanto ocultó los 
exploradores que enviamos ?. 

18. Ahora vosotros guardaos de tocar cosa chica ni egran- 
de, contraviniendo á las órdenes dadas; para no haceros reos 
de prevaricación, y no envolver á todo el campamento de 
Israél en la culpa, y llenarle de turbacion. 

19, Mas todo lo que se hallare de oro y plata y de utensi- 
lios de cobre y hierro, sea consagrado á Dios, y guardado en 
sus tesoros. 

20. Levantando pues el grito todo el pueblo, y resonando 
las trompetas, luego que la voz y el estruendo de ellas pene- 
tró los oidos del gentío, de repente cayeron las murallas, y 
subió cada cual por la parte que tenia delante de sí 1%; y se 
apoderaron de la ciudad, 

21. Y pasaron á cuchillo á todos cuantos habia en ella 
hombres y mujeres, niños y viejos: matando hasta los bueyes 
y las ovejas, y los asnos. 

22. Y dijo Josué á los dos hombres que An enviados 
por exploradores *: Entrad en la casa de aquella mujer pú- 





" Yendo los sacerdotes detrás con el Arca tocando las trompetas, se- 
etidos del resto del pueblo. 

8 Esto es, destruido. La voz hebrea 237 que en griego se traduce 
anñathema, se aplica tanto á una cosa que se consagra á Dios perpétua- 
mente, de suerte que no puede ya destinarse á usos privados ó profanos; 
como á aquello que se quema en holocausto consumiéndose ó aniquilán- 
dose en honor de Dios. —Véase Anathema. 

" Cap. EL, y. 4.— Heb. XL, 6.31. 

10 Hebr, XI,v.30.—11. Mach. ALL, v. 15. 


1 Cap. IL, v. 1,14. 
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blica, y sacadla con todas las cosas que son suyas, como se lo 4 


prometisteis con juramento. 
23. Y habiendo ellos entrado, sacaron fuera á Rahab, y á 


sus padres, hermanos, y 4 todos sus muebles y alhajas, y ú ¿“Y 


toda la parentela, y los aposentaron fuera del campamento 
de Israél | | 

21. Despues abrasaron la ciudad, y cuanto en ella habia, 
menos el oro y la plata, y los muebles de cobre y de hierro, 
que fueron consagrados para el erario del Señor ?. 

25. Mas Josué salyo la vida á Rahab la ramera, y á toda 
la familia de su padre, y á todos los suyos, y se avecindaron 
en medio de Israél, como se ye en el dia de hoy; por haber 
ella escondido á los exploradores enviados á reconocer á 
Jerichó *, En aquel tiempo fulminó Josué esta imprecacion, 
diciendo: 

265. Maldito sea del Señor quien levantare y reedificare la 
cmudad de Jerichó: muera su primogénito cuando eche sus 
cimientos, y perezca el postrero de sus hijos así que asiente 
las puertas / 

27. El Señor pues estuvo con Josué, y su nombradía se 
divulgó por toda la tierra. 


CAPITULO VI 


Castiga Dios á los Israelitas por el hurto sacrilego de Achan: el cual 
muere apedreado por órden del señor. 


1. Pero los hijos de Israél quebrantaron el mandamien- 
to?, y se aproplaron algo del anatema. Porque Achan, hijo 
«le Charmi, hijo de Zabdi, hijo de Zaré, de la tribu de Judá, 
tomó alguna cosa de lo destinado al anatema f: por lo cual se 
enojó el Señor contra los hijos de Israél ”. 

2, Despachó Josué desde Jerichó aleunos hombres hácia 
Hai, que está junto 4 Bethaven, al Oriente de la villa de 
Bethel, diciéndoles: Andad y reconoced la tierra. Los cuales, 
en cumplimiento de la órden, reconocieron 4 Hai; 

3. Y á la vuelta le dijeron: No es menester que se mueva 
todo el ejército: basta que dos ó tres mil hombres marchen y 
arrasen la ciudad : ¿para qué se ha de fatigar inútilmente todo 
el pueblo contra poquísimos enemigos? . 

4. Marcharon pues tres mil combatientes: los que, vol- 
viendo al punto las espaldas, 

5. Fueron batidos por los de la ciudad de Hai, quedando 
muertos treinta y seis hombres, y siendo perseguidos de los 
contrarios desde la puerta de Hai hasta Sabarim, y acuchi- 
lados al huir cuesta abajo: con lo que se intimidó el corazon 
del pueblo, y se disolvia como agua. 

6. Entonces Josué * raseó sus vestidos, y estuvo postrado 
pecho por tierra delante del Arca del Señor hasta la tarde, 
así él como todos los ancianos de Israél, y cubrieron de eenizas 
sus cabezas. 

7. Y exclamó Josué: ¡Ah Señor Dios! ¿por qué has que- 
rido hacer pasar á este pueblo el rio Jordan para entre- 
sarnos en manos del Amorrhéo y exterminarnos* ¡Ojalá 
nos hubiésemos quedado como estábamos al otro lado del 
Jordan! 

8. Señor Dios mio, ¿qué diré viendo á Israél volver las 
espaldas delante de $us enemigos? 


1 Hasta que fuesen purificados y. dienos de ser asregados al pueblo del 
Señor. Por el respeto y veneracion debida al Arca de Dios no se permitia 
«que los incireuneisos 6 idólatras morasen en los campamentos de Israél; 
y así solamente despues que Rabab y sus parientes fueron instruidos en la 
Ley, y abrazaron el judaismo, y los hombres fueron circuncidados y las 
mujeres purificadas por medio de algun bautismo, quedaron incorpora- 
dos en el pueblo de Dios. Rahab casó despues con Salmon, de la tribu de 
Judá, de quien descendió David, y de éste el Mesías. Math, LO: 

2 Cap. VELE v, 2. 

3 Matih. Lv. 5D. 

£ Véase el cumplimiento de esta profecía en la persona de Hiel, que 
quiso reedificarla (TIT. Reg. XVI, v. 34). Hállase despues otra ciudad de 
Jerichó, fabricada sin duda en las inmediaciones de la antigua. 11. Reg. A, 
v. 4 — Luco ALEX. 

5 Aunque solamente de Achan se expresa que pecó, es de creer que 
tuvo varios cómplices. Sobre todo debemos adorar los juicios de Dios, y 
venerarlos como justos y santos, aunque con la débil luz de nuestro en- 
tendimiento no podamos comprenderlos. Muchas veces castiga Dios á 


todo un cuerpo por el pecado de uno de sus individuos, ó para Imprimir $ 





3 CAPITULO VII. 00d 


0. Oiránlo los Chananéos y todos los moradores de esta 


tierra, y coligados entre sí nos cercarán, y borrarán nuestro 


nombre de la tierra; y entonces ¿qué será de la gloria de tu 


lá excelso nombre? 


10, Y dijo el Señor 4 Josué: Levántate, ¿por qué yaces 


i postrado en tierra? 


11. Israél ha pecado, y violado mi pacto; han tomado de 
lo destinado al anatema: han robado y faltado á la fidelidad, 
y lo han escondido entre su equipaje. 

12. Ya no podrá Isradl hacer frente á sus enemigos, sino 
que hutirá de ellos; por haberse contaminado reservándose 
algo del anatema: no estaré mas con vosotros hasta que 
exterminels al que es reo de esta maldad. | 

13. Levántate pues, santifica al pueblo, y díles: Santifi- 
caos para mañana. Porque esto dice el Señor Dios de Israel: 


= Oh Israél, el anatema d hurto sacrílego está en medio de tí: 


no podrás contrarestar á tus enemigos, hasta que sea exter- 
minado de en medio de tí el que se ha contaminado con este 
sacrilegio *; 

14. Y así mañana os presentareis delante del Señor cada 
uno en vuestras tribus; y la tribu que saliere por suerte 1, se 
presentará por sus parentelas, y la parentela por casas, y cada 
casa por sus individuos, todo por suerte. | 

15. Y quien quiera que fuere hallado culpado de esta mal- 
dad, será quemado en el fuego con todos sus haberes: por 
cuanto ha violado el pacto del Señor, y cometido un crímen 
detestable en Israél, 

16. Levantándose pues Josué muy de mañana, hizo que se 
presentara Israél por sus tribus, y cayó la suerte sobre la 
tribu de Judá: 

17. Sorteadas las familias 4 parentelas de esta, salió la 


familia de Zaré: sorteada esta por casas, salió la casa de 


Zabdi; 

18. Y sorteados los individuos varones de esta casa, uno 
por uno, se descubrió ser Achan, hijo de Charmi, hijo de 
Zabdi, hijo de Zaré, de la tribu de Judá. 

19. Dijo pues Josué á Achan: Hijo mio, da gloria al Señor 
Dios de Israél, y confiesa y declárame qué has hecho: no me 
lo encubras. 

20. Respondió Achan á Josué, y le dijo: Verdaderamente 
yo he pecado contra el Señor Dios de Israél; y hé aquí lo que 
he hecho: 

21. Vientre los despojos una capa de grana muy buena, y 
doscientos sielos de plata, y una barra * de oro de cincuenta 
siclos; y lleyado de codicia, lo tomé y escondí debajo de tierra 
en medio de mi tienda, y enterré el dinero en un hoyo. 

22. Con esto Josué envió pesquisidores y ministros, los 
cuales corriendo á la tienda de Achan, halláronlo todo escon- 
dido en aquel mismo sitio, juntamente con el dinero. 

23. Y sacando fuera de la tienda todas estas cosas, las 
presentaron á Josué y á todos los hijos de Israél, y las arro- 
jaron delante del Señor. 

24. Tomando pues Josué y los hijos de Israél 4 Achan, 
hijo de Zaré, y con él el dinero y el manto y la barra de oro, 
con sus hijos tambien y sus hijas, bueyes, y asnos, y ovejas, 
y la misma tienda y todo cuanto tenia, lo llevaron al valle 
llamado por eso de Achor, 


en todos srande horror al pecado y un saludable temor de la justicia di- 
vina, ó para que cada uno yele, no solamente sobre sí mismo, sino tam- 
bien sobre sus prójimos. ÁAsíSan Pablo L Cor. V,+.2, 6, imputa á toda la 
Tolesia de Corintho el escándalo de uno solo incestuoso. 11. Cor. Vi v. 11. 
Tal vez la codicia de Achan solo fué ocasion de la muerte de los demás, 
que la merecerian por sus propios pecados. Y el Señor, como observa San 
Agustin (Quest. VEL, n Josué), obra justamente cuando castiga á unos 
con penas temporales porlos pecados y faltas delos otros. 111. Reg. XVI, 
v. 34d 
6 Véase Anothemo. 
7 Castigándolos del modo siguiente. Cap. AXFZ, v. 16, 20.—L. Par, Jia 
v. 7. 
$ Recurrendo á la penitencia. 
9 Lev. XX, 9. T.—Nuam. XI, v. 18.—Cap. 111,0. 5.—1. Reg. XVI, v. 5, 
10 Mandando Dios semejante eserutinio, es infalible el acierto, Fuera 
de este caso, tanto las leyes eclesiásticas como las civiles prohiben las 
suertes para descubrir los delitos. 
11 No habia entonces moneda de oro ni plata; y ambos metales tenian 
el valor por su peso.—Véasze Monedas, 
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25. Donde dijo Josué: Ya que tú nos has llenado de tur- «e 


bacion, exterminete * el Señor en este dia. Y apedreóle todo 
Israél, y fué consumido en las llamas su cuerpo y todo cuanto 
posela. 

26. Y arrojaron sobre él un gran monton de piedras, que 
permanecen hasta el dia de hoy. Con eso la ira del Señor se 
apartó de ellos: y hasta hoy día se llama aquel lugar Valle de 
Achor ?, 


CAPITULO VIII 


Conquista de la ciudad de Hai. Bendiciones y maldiciones pronunciadas 


en los montes Hebal y Garizim. 


J], Dijo despues el Señor á Josué: No temas, ni te acobar- 
des: toma contigo toda la gente de guerra, y puesto en 
marcha sube á la ciudad de Hai: sábete que tengo entregado 
en tus manos su rey y el pueblo, y la ciudad y su territorio; 

2. Y tratarás á la ciudad de Hai y ásu rey como trataste 
á Jerichó y al rey de ella: bien que os repartireis entre vos- 
otros el botin y todos los animales, Para el intento pondrás 
una emboscada * detrás de la ciudad. 

3. Partió pues Josué y con él todo el ejército de los ecom- 
batientes, y se dirigieron contra Hai; y destacó de noche 
treinta mil soldados escogidos de los mas valientes; 

4. Y dióles órden, diciendo: Poned una emboscada á es- 
paldas de la ciudad: yosotros no os alejeis mucho de ella, y 

anteneos todos sobre las armas. 

5. (Jue yo y la demás gente que tengo conmigo, nos acer- 


caremos por la parte opuesta contra la ciudad, y en saliendo YN 


ellos contra nosotros, echaremos á huir, como antes hicimos, 
volviendo las espaldas *: 

6. Hasta que persiguiéndonos se alejen mucho de la ciu- 
dad, creyendo, como ereerán, que huimos al modo que la vez 
primera. 

7. Entonces mientras nosotros vamos huyendo y ellos 
sienméndonos el alcance, saldreis de la emboscada, y saquea- 
reis la ciudad, la cual el Señor Dios vuestro pondrá en vues- 
tras manos, 

S. Y apoderados de ella, le pegareis fuego *, ejecutándolo 
todo puntualmente como lo he mandado. 

9. Asílos despachó; y marcharon al sitio de la emboscada, 
y se apostaron entre Bethel y Hai, 4 la parte occidental de 
la ciudad de Hai. Josué pasó aquella noche en medio del 
ejército; 

10. Y levantándose al romper del dia, pasó revista á su 
sente, y se puso en marcha con los ancianos del pueblo á la 
frente del ejército, sostenido del grueso de sus valientes 
tropas. 

11, Llegados que fueron, y subiendo por frente de la 
ciudad, hicieron alto á la parte del Norte, mediando un valle 
entre ellos y la ciudad. 

12, Habia Josué escogido cinco mil hombres, y puésto- 
los en emboscada entre Bethel y Hai, al Poniente de esta 
ciudad. 

13. Todo el resto del ejército marchaba formado en ba- 
talla con direccion al Norte, de tal manera que sus últimas 
filas tocaban al lado occidental de la ciudad. Habiendo pues 
marchado Josué al fin de aquella noche, se apostó en medio 
del valle. | 

14. Lo cual como viese el rey de Hai, salió de mañana, á 
toda prisa, de la ciudad con todo su ejército, y encaminó sus 
tropas hácia el Desierto, sin saber que dejaba una emboscada 
á las espaldas. | 

15, Josué y todo Israél fueron cediendo el terreno, fin- 
viendo miedo, y echando á huir por el camino del Desierto: 

16, Con lo cual los de Hai alzando 4 una el grito, y ani- 


1 Achor, en hebreo 5 del verbo 725 que significa furbar ó Henar de 
confusion, y á esto alude la expresion de Josué, v. 25, hablando con dehan, 
ó dehar, como leen los Griegos. 

2 IL Reg. AVIIL vw. 17. 

* Advierte San Apustin (Quest, X, ¿n Josué) que en ningun casó es 
lícito usar de mentiras, ni de falsas promesas para vencer al enemigo. 
Pero son lícitas en guerra justa las emboscadas, y otros ardides con que 
se le oculta la verdad, Aquínos hace ver Dios que la confianza en su om- 
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brit 


mándose mútuamente los fueron persiguiendo. Y cuando 
estuvieron léjos de la ciudad, 

17. Sin que hubiese quedado ni siquiera un hombre en 
Hal y en Bethel que no fuera al alcance de los Israelitas 
dejando abiertas las puertas por donde salieron de tropel), 
18. Dijo el Señor á Josué: Levanta el broquel que tienes en 
ta mano, contra la ciudad de Hal: porque voy á entregártela. 
19. Alzado que hubo el broquel contra la ciudad, de 
repente salieron «l ver esta, señal los que estaban ocultos en 
la emboscada, y encaminándose hácia la ciudad, la tomaron 
y pegaron fuego ú varios edificios. 

20. Entonces los de Hai que iban persieuiendo á Josué, 
volviendo la cabeza, y viendo el humo de la ciudad que subia 
hasta el cielo, no tuvieron arbitrio para escapar por ningun 
lado; sobre todo cuando los que aparentaron huir y encami- 
narse hácia el Desierto, atacaron con el mayor denuedo á los 
que les iban persiguiendo. 

21. Viendo pues Josué y todo Israél con esta seño que la 
ciudad habia sido tomada, y cómo 1ba subiendo el humo de 
ella, volviendo atrás hicieron cara á los de Hai, y los pasaron 
á cuchillo. 

22, Porque al mismo tiempo los que habian tomado é 
incendiado la ciudad, saliendo tambien de ella para unirse 
con los suyos, comenzaron á acuchillar á los enemigos, los 
cuales cogidos en medio fueron de tal suerte destrozados 
por ambas partes, que de tanta muchedumbre ninguno pudo 
salvarse: 

235. Tambien prendieron vivo al mismo rey de la ciudad 
de Hail, y le presentaron á Josué. 

24. Muertos así todos los que fueron persiguiendo á Israél 
camino del Desierto, y pasados á cuchillo en el mismo sitio, 
volvieron los hijos de Israél, y asolaron la ciudad. 

25. Los que perecieron en esta jornada entre hombres y 
mujeres fueron doce mil, vecinos todos de la ciudad de Hai, 
26. Josué empero no bajó la mano con que habia levan- 
tado en alto el broquel, hasta que fueron pasados á cuchillo 
todos los moradores de Hai. 

27. Mas las bestias y demás botin de la ciudad se lo re- 
partieron entre sí los hijos de Israél, como el Señor habia 
ordenado ú Josué: 

28. El cual puso fuego «l resto de la ciudad, y la redujo 
para siempre 4 un monton de escombros. 

29. Colgó tambien de un patíbulo á su rey hasta la tarde 
al ponerse el sol, en que por mandato de Josué descolgaron 
el cadáver de la eruz, y le arrojaron en la misma entrada de 
la ciudad, levantando sobre él un gran monton de piedras, 
que permanece hasta el dia de hoy. 

30. Entonces edificó Josué un altar al Señor Dios de 
Israél en el monte Hebal, 

31. Segun lo habia mandado Moysés siervo del Señor á los 
hijos de Israél, y está escrito en el libro de la Ley de Moysés: 
el altar se hizo de piedras sin labrar, á que no habia tocado 
hierro alguno; y ofreció sobre él holocaustos al Señor, y sacri- 
ficó víctimas pacíficas *. 

32. Asimismo escribió sobre piedras el Deuteronomio * 6 
recopilacion de la Ley de Moysés, que Moysés habia expli- 
cado delante de los hijos de Israél. 

33. Y todo el pueblo, tanto los extranjeros como los na- 
turales, y los ancianos, y los caudillos, y jueces estaban en 
pié al uno y al otro lado del Arca enfrente de los sacerdotes 
que llevaban en hombros el Arca del Testamento del Señor. 
La mitad de ellos junto al monte Garizim, y la otra mitad 
junto al monte Hebal, como lo habia ordenado Moysés siervo 
del Señor. Y ante todas cosas Josué bendijo al pueblo de 
Israél. 


31. Despues de esto, leyó todas las palabras de bendicion 


nipotencia no debe impedirnos que tomemos les medios ordinarios y 
legítimos para el logro de una empresa, Cap. V£, v. 24. 

+ Cap. VII, v. 4. 

5 En una parte, para seña de que ya sois dueños de ella. 

6 Exod. XX, v. 25.—Deuter. AX VII, v, 5. 

7 Algunos opinan que seria el Decá logos ó tal vez las bendiciones y 
maldiciones de que se habla cap. XXVI] del Deuteronomio; y son como 
un compendio de la Ley. 
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297 JOSUÉ. == = 
y de maldicion, y todas las cosas escritas en el libro de y Y Dios de Israél. Por lo que todo el pueblo, viéndose privado 
la Ley. de del pillaje, murmuró contra los príncipes. 


335. Ninguna cosa omitió de las que Moysés habia man- 
dado; sino que una por una las repitió todas delante de toda 
la muchedumbre de Israél, de las mujeres, y de los niños, y 
de los extranjeros que moraban entre ellos. 


19, Los cuales respondieron: Se lo hemos jurado en el 
nombre del Señor Dios de Israél, y por tanto no podemos 
hacerles ningun daño. 

20. Pero haremos esto con ellos: Queden enhorabuena 
salvos y con vida; para que no venga sobre nosotros la ira 
del Señor, si perjuráremos: | 

21, Pero vivan con la condicion de haber de cortar la 
leña, y acarrear el agua para el servicio de todo el pueblo. 
Mientras los caudillos decian esto, 

22. Josué convocó á los Gabaonitas, y les dijo; ; Por qué 
nos habeis querido engañar con fraude, diciendo: Nosotros 
parte del Jordan ú donde habia pasado Israel, que vivian en somos de muy léjos; siendo así que habitais en medio de 
las montañas, y en los llanos, y en la costa del mar grande ES IOSOÉTFOs? : 

ó Mediterráneo, como tambien los que habitaban junto al ¡ [EQU 23. Poresta causa estareis sujetos á la maldicion *, y no 
Líbano, el Ethéo, y el Amorrhéo, el Chananéo, y el Pherezéo, | /F04Y faltará de vuestro linaje quien corte leña y acarree agua á 
y el Hevéo y el Jebuséo, la casa de mi Dios. 

2. Se reunieron todos de comun acuerdo y consejo para 24, Respondieron ellos: Llegó á noticia de nosotros tus 
pelear contra Josué y contra Israél. siervos que el Señor Dios tuyo tenia premetido á Moysés, su 

3, Perolós habitantes de Gabaon, oyendo todo lo que Jo- siervo, que os habia de entregar toda la tierra, y que destrul- 
sué habia hecho en Jericho y en Hal, ria todos sus habitantes: entramos pues en gran temor, y 

4, Discurriendo un ardid se proveyeron de vituallas, car- mirando por nuestras vidas tomamos este partido, compelidos 
varon sobre sus jumentos unos costales viejos, y pellejos de del terror que nos inspirabais. 
vino rotos y recosidos; 25. Masahora en tu mano estamos: haz de nosotros lo que 

5. Pusiéronse un calzado muy usado y lleno de remiendos te parezca bueno y justo. 
en prueba de que era ylejo, y vistiéronse de ropas tambien 26. En consecuencia Josué cumplió lo que les habia pro- 
muy usadas: llevando asimismo unos panes consigo, como metido, y los libró de las manos de los hijos de Israél, para 
para el camino, duros y hechos pedazos. que no los matasen:; | 

6. De este modo vinieron á presentarse á Josué, que á la 27, Y determinó en aquel mismo dia que fuesen emplea- 
sazon se hallaba en el campamento de Gálgala, y le dijeron dos en el servicio de todo el pueblo y del altar del Señor, 
áél y á todo Israél juntamente: Venimos de luengas tierras cortando leña, y conduciendo agua al lugar que el Señor 
con el deseo de hacer paz con vosotros. A lo que los de Israél escopiese, como lo hacen hasta el presente. 
les respondieron y dijeron: 

7. Cuidado que no seals tal yez moradores de la tierra que 
nos pertenece como herencia nuestra, y nos esté prohibido 
hacer alianza con Vosotros. | 

8. Mas ellos respondieron á Josué: Siervos tuyos somos. 0! 
Preguntóles Josué: ¿Quiénes sols vosotros? y ¿de dónde —== AN l. Mas como Adonisedec, rey de Jerusalem, hubiese oido 
habeis venido? NN que Josué habia conquistado á Hai, y arrasádola (pues lo 

O. Respondieron: De un país remotísimo han venido tus que habia hecho con Jerichó y su rey, lo mismo hizo con 
siervos en nombre del señor Dios tuyo*: por cuanto hemos Hai y el rey de esta ciudad), y que los Gabaonitas se habian 
oido la fama de su poder, todo lo que hizo en Eeypto, pasado al partido de Israél, y se habian aliado con ellos, 

10. Y con los dos reyes de los Amorrhéos que reinaron á 2. Entró en erandísimo temor: por cuanto la ciudad de 
la otra parte del Jordan, Sehon rey de Hesebon, y Og rey de Gabaon era una ciudad grande, y una de las ciudades reales, 
Basan, que estaba en Astaroth. y mayor que la de Hai, y muy valientes todos sus guerreros, 

11. Por lo cual nos dijeron nuestros ancianos, y todos 3. Porlo cual Adonisedee, rey de Jerusalem, envió emba- 
los moradores de nuestra tierra: Tomad provisiones para un hs jacdores á Oham, rey de Hebron, y 4 Pharam, rey de Jerimoth, 
larguísimo viaje, € 1d á encontrarlos, y decidles: Siervos vues- ff y tambien á Japhia, rey de Lachis, y á Dabir, rey de Eglon, 
tros somos: haced alianza con nosotros. E í diciendo: 

12, Observad los panes que tomamos calientes de nues- A WI 4. Venid á mí, y traedme socorro para conquistar 4 Ga- 
tras Casas para venir hácia vosotros, cómo se han secado ya, P Y baon; por haberse pasado á Josué y á los hijos de Israél. 

y desmenuzado de puro añejos. p. Juntáronse pues y marcharon estos cinco reyes de los 

13, Estos pellejos que llevamos de vino eran nuevos, y Amorrhéos, el rey de Jerusalem, el rey de Hebron, el rey de 
ahora están ya rotos y descosidos: la ropa que vestimos, y el Jerimoth, el rey de Lachis, el rey de Eglon juntamente con 
calzado que traemos en los piés se han gastado, y casi se han sus respectivos ejércitos, y acampando cerca de Gabaon, la 
consumido á causa de lo prolijo de tan largo viaje. sitiaron. 

14. Tomaron pues de sus vituallas; y mo consultaron el 6. Mas los vecinos de la sitiada ciudad de Gabaon despa- 
oráculo del Señor. charon mensajeros á Josué, que á la sazon se hallaba acam- 

15. Y Josué, tratándolos como amigos, hizo con ellos pado en Gálgala, para decirle: No rehuses socorrer á tus 
alianza, y les prometió que no les quitaría la vida, y lo mismo siervos. Acude presto á librarnos con tu auxilio; porque se 
les juraron los príncipes del pueblo ”. han unido contra nosotros todos los reyes de los Amorrhéos, 

16. Mas tres dias despues de hecha la alianza, supieron que habitan en las montañas. 
que habitaban en la vecindad, y que iban 4 entrar en sus 7. Al punto Josué subió de Gálgala, y con él los guerreros 
tierras. 4 /f Mas valientes de todo su ejército *. 

17. Con efecto movieron el campo los hijos de Israél, y  (W//4, | eS 8. Y dijo el Señor 4 Josué: No los temas, pues yo los 
al tercer dia llegaron á sus ciudades, cuyos nombres son ye tengo entregados en tus manos; ninguno de ellos podrá resis- 


estos: Gabaon, Caphira, Beroth, y Cariathiarim. tirte, 
bian jurado los príncipes del pueblo en el nombre del Señor úl ' Jl Y echóse sobre ellos de repente: 


CAPITULO IX 


Los Gabaonitas engañan á los Hebreos, y salvan sus vidas; mas quedan 
despues obligados á perpétua servidumbre, 


1. «Divulgados estos sucesos, todos los reyes de la otra 


CAPITULO X 


Victorias prodigiosas de Josué, el cual hace parar el sol: manda quitar 
la vida á cinco reyes; y toma varias ciudades 


a 


AE 


18. Y noles hicieron ningun daño, por cuanto se lo ha- 9, Josué, pues, caminando desde Gáleala toda la noche, 


TT. Reg. ANT, u. 2. 
Dada á vuestro padre Chanaan. 
Quedándose los demás custodiando el campamento. 


1 En el hebreo se lee 91198 351 05 4i nombre del Señor Dios tuyo, SA 
esto es, movidos de la fama de un Dios que tantos prodigios ha hecho 4 «<= 
favor de su pueblo. 
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10. Y el Señor los desbarató á la vista de Israé], que hizo 
en ellos grande estrago en Gabaon *, y los fué persiguiendo 
camino de la cuesta de Beth-horon, y acuchillándolos basta 
Azeca y Maceda. 

11. Y mientras iban huyendo de los bijos de Israél, es- 
tando en la bajada de Beth-horon, el Señor llovió del cielo 
erandes piedras sobre ellos hasta Azeca; y fueron muchos 
mas los que murieron de las piedras del granizo, que los que 
pasaron á cuchillo los hijos de Israél. 

12, Entonces habló Josué al Señor en aquel dia en que 
entregó al Amorrhéo á merced de los hijos de Israél, y dijo 
en presencia de ellos *: Sol, no te muevas de encima de Ga- viviente. Con el rey de Lebna hicieron lo mismo que habian 
baon; ni tú, Luna, de encima del yalle de Ayalon. hecho con el rey de Jerichó Y, 

13, Y paráronse el sol y la luna hasta que el pueblo del WN , 31. De Lebna pasó á Lachis con todo Israél, y cercándola 
Señor se hubo vengado de sus enemigos ¿Y no es esto mismo y con todo el ejército, la combatió; 
lo que está eserito en el libro de los justos *? Paróse pues 32, Y el Señor entregó á Lachis en manos de Israél, que 
el sol en medio del cielo, y detuvo su. € arrera sin ponerse por la tomó al segundo dia, y la pasó á cuchillo con toda la gente 
espacio de un dia +. O que habia dentro, así como lo habia hecho en Lebna. 

14. No hubo antes ni despues dia tan largo, obedeciendo * 8 33. En este tiempo Horam, rey de Gazer, vino á socorrer 
el Señor, por decirlo asé, á la voz de un hombre, y peleando =) ' á Lachis; mas Josué le destrozó con todas sus tropas, sin 
por Israel, dejar hombre á vida. 

15. Volviíase Josué con todo Israél al campamento de Gál- 31 De Lachis pasó contra Eglon, y cercóla, 
gala *, NES 39. Y la conquistó el mismo dia, y pasó á cuchillo toda la 

16.  Habian escapado los cinco reyes, y escondidose en una S gente que habia en ella, ni mas ni menos que lo habia hecho 
cueva de la ciudad de Maceda; | en Lachis. 

17. Y dieron aviso 4 Josué de haber hallado los cinco  [=JPA 36. Marchó asimismo con todo Israél desde Eglon á He- 
reyes metidos en una cueva de la ciudad de Maceda. 4 bron, y combatió contra ella: 

18. Y mandó á los soldados que le acompañaban, dicién- 37. Tomóla y la pasó á cuchillo con su rey; y lo mismo 
doles: Haced rodar unas grandes piedras á la boca de la hizo en todos los lugares de aquella comarca, y econ todos 
cueva, y dejad hombres cuidadosos para guardar á los que sus moradores, sin perdonar á nadie: como habia hecho en 
estarán encerrados: Eglon, así hizo en Hebron, acabando á filo de espada con 

19, Vosotros entre tanto no parels de perseguir álos ene-  f | cuanto habia. 
migos, hiriendo siempre la retaguardia de los fugitivos, ni Ñ NY) 38. Desde aquí dió la vuelta 4 Dabir, 
dejeis entrar á guarecerse en sus ciudades á los que el Señor Wim 30. La tomó y desoló, € hizo pasar tambien 4 cuchillo á 
Dios ha entregado en vuestras manos. sito su rey y á todos los lugares cireunvecinos: no dejó dentro 

20. Habiendo pues hecho gran mortandad en los enemi- alma viviente: lo que habia hecho 4 Hebron y Lebna y á sus 
gos hasta el punto de no dejar casi uno con vida, los que reyes, esomismo hizo á Dabir y á su rey. 
pudieron escapar de las manos de los Israelitas se metieron 40. Deesta suerte arrasó Josué todo el país montuoso, el 
en las ciudades fuertes: meridional, y el llano, y tambien á Asedoth ó los lmgares 

21. Y se yolvió todo el ejército 4 Josué, junto 4 Maceda, mas bajos, con sus reyes: no dejó allí cosa con vida, sino que 
donde estaba entonces el campo, salvo y sin haber perdido mató á todo viviente (como se lo tenia mandado el Señor 
un solo hombre; y ni siquiera uno de los enemigos se atrevió Dios de Israél), 

á chistar contra los hijos de Israél. 41. Desde Cadesbarne hasta Gaza. Tomó, y sin dejar la 

22, Entonces mandó Josué, diciendo: Abrid la boca de la espada de la mano asoló todo el país de Gosen hasta Ga- 
cueva, y traedme acá los cinco reyes que están allí encer- | baon, | 
rados. ES 7 E 42. Y todos sus reyes y territorios; porque el Señor Dios 

23. Hicieron los ministros lo que se les habia mandado, MY | de Israél peleó por él. 

y sacaron de la cueva ú los cinco reyes, al rey de Jerusalem, a 43. Y volvióse con todo Israél 4 Gáleala, donde estaba el 
al rey de Hebron, al rey de Jerimoth, al rey de Lachis, y al / (EE campamento. 
rey de Eslon. ===) 

24. Luego que le fueron presentados, llamó á toda la 
sente de Israél, y dijo 4 los principes 4 jefes del ejército que 
tenia consigo: 1d y poned el pié sobre los cuellos de esos 
reyes ”. Y habiendo ellos ido y puesto los piés sobre los cue- 
llos de los reyes sojuzgados, | 

25. Dijoles Josué: No temais ni os acobardeis: esforzaos EAN SE e 1. Aloir esto Jabin, rey de Asor, envió mensajeros á Jo- 
y mantened vuestro brío; que así tratará el Señor á todos E bab rey de Madon, y al rey de Semeron, y al rey de Achsaph; 
vuestros enemigos contra quienes peleais. 2. Y álos reyes del Norte, que habitaban en las monta- 

26, Despues de esto Josué los hizo herir y quitar la vida; ñas, y en las llanuras al Mediodía de Ceneroth: asimismo á 
y los mandó colgar en cinco maderos, en los cuales estuvie- [49 los de las campiñas y de las regiones de Dor en la costa del 
ron hasta la tarde. E mar, 

27. Al ponerse el sol mandó á los que le acompañaban E 3, Y álos Chananéos del Oriente y del Occidente, y á los 
que los quitaran de los patíbulos, y descoleados los echaron A Amorrhéos, y Hethéos, y Pherezéos, y Jebuséos de las mon- 


en la cueva donde se habian escondido, y pusieron sobre 
su boca grandes piedras, que permanecen hasta el pre- 
sente * 
28. En este mismo dia se apoderó Josué de Maecda y la 
pasó á cuchillo, matando á su rey y á todos sus habitantes, 
sin dejar siquiera uno: haciendo con el rey de Maceda lo 
mismo que habia hecho con el rey de Jerichó. 

29. Desde Maceda marchó con todo Israél á Lebna, y co- 
menzó á batirla: 
30. Y el Señor la entregó con su rey en poder de Israél; 


e 


y pasaron á cuchillo 4 todos los moradores, sin dejar alma 


CAPITULO XI 


Alcanza Josué nuevas victorias, y suieta casi toda la tierra de 
. E ” a, 
Chanaan. 


1 1. Reg. ViT,v.10.—1s. XXVLEFL, v. 21. 
2 Animado de vivísima fe, y deseoso de exterminar enteramente antes 
de la noche á los enemigos. 
2 No consta qué libro es este que se cita aquí, y tambien Il. Kieg. £, 
v. 18, el cual sin duda se perdió. Tal vez sería una historia de los hom- 
bres mas ilustres del pueblo de Israél, y quizá el mismo que en el cap. XXI, 
v. 14 de los Números se llama Libro de las guerras del Señor.—Véase 
Josepho Antig., lib. V, cap. 2. 
í Esto es, de doce horas, segun el modo de contar entonces, en que se 
señalaban doce horas al dia y doce á la noche; horas que eran mas ó- 
menos largas segun la estacion del tiempo.—Véase Dia. —Ecclt. NE VI, 
vw. b.—L3ai XXVIII, v, 21, 


3 Lo cual es un milagro aun mas grande que el detener al sol. En este 
mismo sentido dice David (Psalm. CXETV, v. 19) que Dios hará la yo- 
luntad de los que le temen, Tal es la eficacia de la oracion. 

6 Esto quizá se dice por anticipacion. —Véase Hteglas. 

7 Moysés habia ya predicho este suceso (Deuter. NAXTIT, v. 29) quesin 
duda ejecutó Jozué por inspiracion de Dios, que quiso así castigar la im- 
piedad é ó infames vicios de aquellos reyes, apartar á los Hebreos del trato 
y union con los Chananéos con la vista del desprecio con que se trataba 
á sus príncipes, y animarlos á pr oseguir con valor la guerra contra ellos. 
$ Serun la órden de Dios. 

9 Deuter. AXT, vw 23 

19 Cap. Vi, %. 2. 
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301 JOSUE. e CAPITULO XIII. 302 
tañas, é Igualmente á los Hevéos que habitaban en las faldas NUS 
del monte Hermon en el territorio de Maspha. CAPÍTULO XII 

4. Pusiéronse todos en marcha con sus tropas, habién- | 0 | 
dose juntado un gentío innumerable como la arena de las le > : He Recapitulacion de las conquistas que hizo el pueblo de Israél. Cuéntanse 


orillas del mar + y una multitud inmensa de caballos y treinta y un reyes destruidos por Moysés y Josué. 
CArros, 7 ) 

5. Todos estos reyes se reunieron cerca de las aguas de es. 1. Estos son los reyes á los cuales derrotaron los hijos de 
Merpara popa ceras MN] Israél, y cuya tierra poseyeron á la otra parte del Jordan, 

6. Dijo entonces el Señor á Josué: No los temas; porque hácia el Oriente, desde el torrente de Arnon hasta el monte 
mañana á esta misma hora yo te entregaré todos esos para Hermon, toda la region oriental que mira al Desierto. 
qn Sn paa dOs dl CNchtto a sta Op istadl harás desear: 2, Sehon, rey de los Amorrhéos, que habitó en Hesebon, 
retar sus caballos, y quernar sus Carros. reinó desde Aroer, ciudad situada sobre la ribera del tor- 

7. Vino pues Josué de repente con todo su ejército contra rente Arnon, y desde el medio del valle y mitad de Galaad 
elos hasta las aguas de Merora y acom suiólos; hasta el torrente Jaboc, que parte términos con el país de los 

8. Y el Señor los entregó en manos de los Israelitas, hijos de Ammon; | 
que los acuchillaron, y fueron persiguiendo hasta la gran 3, Y desde el Desierto hasta el mar de Ceneroth, d Gene- 
Sidon, y las aguas de Maserephoth, y la campiña de Masphe, <areth, hácia el Oriente, y hasta el mar del Desierto, que es 
que yace á su Oriente, De tal suerte los destrozó, que no dejó el mar Salado 4 Muerto, á la parte oriental, por el camino 
alma ente o slellos: que va á Bethsimoth, y por la parte austral hasta Asedoth, ú 

9. Y ejecutó lo que le habia mandado el Señor de desjar- los lugares bajos en las vertientes del Phasga. 
eS a Sl ld 4. El reino de Og, rey de Basan, residuo de los Raphéos 

10. Dió luego la vuelta, y tomó á Asor, y degolló á su rey. ó gigantes, que habitaba en Astaroth y en Edrai, se extendia 
Pues Asor de tiempo antiguo tenia el principado entre todos desde el monte Hermon y Salecha, y el distrito de Basan, 
a Sl hasta los términos 

11, Y pasó á cuchillo toda la gente que allí moraba, sin 6, 5. De Gessuri y de Machati, y de la mitad de Galaad, y 
dejar persona viviente; sino que todo lo devastó enteramente, O acta contar icomábhon cerdo Hescbon. 

y á la ciudad misma la redujo á cenizas. 6. Moysés, siervo del Señor, y los hijos de Israél, derro- 

12. Y se apoderó de todas las ciudades comarcanas y de taron á los dos; y Moysés entregó el dominio de sus tierras 
sus reyes; y las pasó á cuchillo y arrasó, como se lo habia á las tribus de Ruben y de Gad, y á la media tribu de Ma- 
mandado el siervo de Dios Moysés ?. AS 

13. Quemó Israél todas las ciudades, menos las situadas 7. Mas estos son los reyes del país, á quienes derrotó 
en los collados y alturas: de estas solamente Asor, ciudad Josué, con los hijos de Israél, de esta otra parte del Jordan al 
muy fuerte, fué abrasada del todo. Poniente, desde Baalgad en la campiña del Líbano hasta 

14. Y los hijos de Israél repartieron entre sí todos los des- la montaña, de la cual remata una parte en Seir: país que 
pojos y los ganados de estas ciudades, despues de haber Josué repartió á las tribus de Israél por herencia, á cada una 
quitado la vida á todos los habitantes. Ñ NA su porcion, 

15, Segun el Señor lo tenia mandado á su siervo Moysés, fl NA 8. Tanto en los montes como en los valles y campiñas. 
así tambien Moysés se lo mandó á Josué, y éste lo cumplió NY Porque los Hethéos, los Amorrhéos, los Chananéos, los Phere- 
todo: no omitió ni un ápice de todos los mandamientos que zéos, los Hevéos, y los Jebuséos habitaban en Asedoth *, y en 
habia dado el Señor á Moysés *. el Desierto, y hácia el Mediodía, 

16, Conquistó pues Josué todo el país montuoso meridio- di 9. Un rey de Jerichó, un rey de Hai, la cual está á un 
nal y la tierra de Gossen, y la llanura y la parte occidental, y . med» , lado de Bethel. 
el monte de Israél, y sus campiñas; | a | 10. Un rey de Jerusalem: un rey de Hebron: 


17. Y parte de la cordillera que se levanta hácia Seir Y My 11. Un rey de Jerimoth: un rey de Lachis: 
hasta Baalgad, sobre la llanura del Líbano, á la falda del IN 12. Unrey de Eglon: un rey de Gazer: 


monte Hermon; habiendo cogido, herido, y quitado la vida á INN 13. Un rey de Dabir: un rey de Gader: 
todos sus Teyes. 0 14. Un rey de Herma: un rey de Hered: 
18. Duró mucho tiempo la guerra de Josué contra estos II 15. Un rey de Lebna: un rey de Odullam: 
reyes: Un rey de Maceda: un rey de Bethel: 
19. Pues no hubo ciudad que de suyo se rindiese á los Un rey de Taphua: un rey de Opher: 
hijos de Israél, fuera de los Heyéos que habitaban en Gabaon: Un rey de Aphee: un rey de Saron: 
todas las conquistó á la fuerza. Un rey de Madon: un rey de Asor: 
20. Porque habia decretado Dios el dejar que el corazon Un rey de Semeron: un rey de Achsaph: 
de los ciudadanos se endureciese, y que peleasen contra Un rey de Thenac: un rey de Mageddo; 
Israél, y así fuesen destruidos, y no mereciesen clemencia Un rey de Cades:; un rey de Jachanan del Carmelo: 


aleuna, sino que perecieran, como el Señor tenia mandado á Ma ) ¿NM 23, Un rey de Dor, y de la provincia de Dor: un rey de las 
Moysés *. ¡(e al) centes de Galgal *: 
21. Por aquel tiempo acometió Josué, y mató á los Ena- e (Cl 24. Un rey de Thersa: en todos treinta y un reyes”. 
céos ó gigantes de las montañas, y los desarraigó de Hebron 1/0 
y Dabir y Anab, y de todos los montes de Judá y de Israél, o di CAPITULO XUHI 


asolando sus ciudades. 

22. Ni uno siquiera dejó de la raza de los Enacéos en la 
tierra de los hijos de Israél; sino los que quedaron en las ciu- 
dades de Gaza y de Geth y de Azoto. 

23. Conquistó pues Josué toda la tierra, como el Señor lo 
dijo 4 Moysés, y entregósela en posesion á los hijos de Israél, 
repartiéndola por sus tribus. Y cesó la guerra en el país. 


Manda el Señor á Josué que reparta la tierra de Chanaan entre las otras 
nueve tribus y media; y descríbese la que antes cupo á las de Ruben y 
de Gad, y media de Manassés. 


L. Era Josué anciano, y de edad avanzada, cuando el Se- 
ñor le dijo: Tú estás viejo, y tienes ya muchos años; y 
a 


1 Expresion hiperbólica de que se usa muchas veces en la Escritura. 5 No solamente en las montañas, sino eb las tierras bajas: en Asedoth, 


Josepho (4ntiq., lib. V, cap. 1) dice que constaba de treinta mil hombres 
de á pió, diez mil de á caballo, y veinte mil carros armados de hoces. 
2 Deuter. VEL v. l. 
3 Exod XXXIV, . 11.—Deuter. WEf, u. 1. 
2 Explícase y se ilustra el sentido de este verso en el cap. XII del libro 
de la Sabiduría. —Véase Causa. 


esto es, en lugares lhajos.. 
6 Algunos Intérpretes entienden por Cralgal Ja Galilea superior, fre- 
cnentada por las naciones, á, causa de sus muchos puertos, y llamada por 


eso Galilea Gentium. 

7 Deshechos por Josué y los hijos de Israél. Aquí rey significa un prín- 
cipe d señor soberano de una ciudad ó pequeño distrito.—Véase Rey, 
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queda por conquistar y dividir en suertes una tierra dilata- 
dísima, 

2. Es á saber, toda la Galilea, el territorio de los Philis- 
théos, y toda Gessurl: 

3. Desde el rio turbio *, que baña el Egypto, hasta los 
términos de Accaron hácia el Norte: la tierra de Chanaan 
dividida entre cinco reyezuelos de los Philisthéos, ú4 saber, el 
de Gaza, el de Azoto, el de Ascalon, el de Geth y el de Ac- 
caron: 

4. (Al Mediodía de los cuales están los Hevéos), todo el 
país propiamente dicho de Chanaan ó la Phenicia, y Maara 
de los Sidonios hasta Apheca, y los términos de los Amorrhéos, 

5. Y sus confines: al Oriente asimismo el territorio del 
Líbano, desde Baalgad al pié del monte Hermon hasta entrar 
en Emath; | 

6. Como el país de todos los que habitan en las montañas 
desde el Líbano hasta las aguas de Maserephoth, con los 
Sidonios todos. Yo soy el que los he de exterminar delante de 


los hijos de Israél, Entre pues todo este país á ser parte de la 


herencia de Israél, como te lo tengo mandado. 

7. Y reparte ahora la tierra que deben poseer las nueve 
tribus, y la media tribu de Manassés: 

8. Ya que la otra mitad, y las tribus de Ruben y Gad han 
ocupado la tierra que les entregó Moysés, siervo del Señor, á 
la otra parte del rio Jordan, hácia el Oriente ?; 

9. Desde Aroersituada sobre la ribera del torrente Arnon, 
y en medio del valle; y la campiña toda de Medaba hasta 
Dibon, 

10. Y todas las ciudades de Sehon rey de los Amorrhéos, 
que reinó en Hesebon, hasta los términos de los hijos de 
Ammon: 

11. Además Galaad, y las comarcas de Gessuri, y de 
Machati, y todo el monte Hermon, y todo el territorio de 
Basan hasta Salecha: 

12. Todo el reino de Og en el país de Basan, el cual reinó 
en Astaroth y en Edrai, y descendia de los Raphéos ó gigan- 


tes que quedaron. Porque Moysés derrotó esos pueblos, y 


los destruyó. 

13. Verdad es que los hijos de Israél no quisieron exter- 
minar á los de Gessuri y Machati; y así han proseguido habi- 
tando en medio de Israél hasta el dia presente. 

14. A la tribu de Leví no le dió Moysés posesion alguna; 
pues los sacrificios y las víctimas del Señor Dios de Israél 
son su propia herencia, como el mismo Señor se lo habia 
dicho *, 

15. Moysés, pues, dió su porcion correspondiente á la 
tribu de los hijos de Ruben, segun sus familias. 

16. Y fuéle señalado el territorio desde Aroer (situada 
sobre la ribera del torrente Árnon, y en medio del valle en 
que está el mismo torrente), toda la llanura que llega hasta 
Medaba; 

17. Y Hesebon con todas sus aldeas esparcidas por la 
campiña: é igualmente Dibon $ y Bamoth-baal, y la ciudad 
de Baalmaon, 

18, Y Jasa y Cedimoth y Mephaath, 

19. Y Cariathaim, y Sabama y Sarathasar en el monte del 
valle, | 

20. Bethphogor, y Asedoth, Phasga, y Bethiesimotkh, 

91. Y todas las ciudades de la campiña, y los dominios 
todos de Sehon rey de los Amorrhéos, que reinó en Hesebon, 
á quien destrozó Moysés, como tambien á los príncipes de 
Madian, Hevi, y Recerm, y Sur, y Hur, y Rebe capitanes del 
ejército de Sehon, y moradores de aquella tierra ?. 


1 Estoes, el Vilo. Los Hebreos en pena de sus pecados solamente tuvie- 
ron por poco tiempo el dominio de todo este país, habiendo faltado por 
su parte á las promesas hechas al Senor. 

2 Num. AXXIL, y. 33. 

3 Num. XVILE, v.20. 

¿ En el cap. XXXIT de los Números, v. 34, se cuenta Dibon como de 
la tribu de Gad. Puede ser que perteneciese á las dos, así como Jerusalem 
pertenecia parte 4 Benjamin, y parte á Judá. 

Num AXAT, uv. 3. 

8 Lo que Sehon, rey de los Amorrhéos, habia quitado 4 los Ammoni- 
tas, vencido éste, se lo apropiaron los Israelitas: los cuales no parece que 
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22, (Los hijos de Israél pasaron tambien 4 cuchillo, como 


,, d todos los demás, al adivino Balaam, hijo de Beor). 


23. En fin, el rio Jordan vino á ser el término de los hijos 
de Ruben: esta es la tierra, y las ciudades, y aldeas que se 
distribuyeron á los Rubenitas, segun sus familias, 

24, Asimismo á la tribu de Judá, y á sus hijos divididos 
en sus familias, dió Moysés la tierra que debian poseer; cuya 
particion es esta: 

25. El distrito de Jaser y todas las ciudades de Galaad, y 


¡la mitad del país de los hijos de Ammon * hasta Aroer, ciu- 


dad fronteriza de Rabba; 

26. Y desde Hesebon hasta Ramoth, Masphe, y Betonim: 
y desde Manaim hasta los confines de Dabir. 

27, En el valle de Betharan y Bethnemra y Socoth y 
saphon, resto del reino de Sehon, rey de Hesebon: el Jordan 
es tambien el límite de esta particion, hasta el cabo del mar 
de Cenereth, d Genezareth que está ála otra parte del Jordan, 
hácia el Oriente: 

28. Esta es la tierra de los hijos de Gad, sus ciudades y 
aldeas, repartido todo entre sus familias, 

29. Dió tambien Moysés á la media tribu de Manassés y á 
sus hijos la tierra que debia poseer, repartida entre sus 
familias: 

30. La cual principiando en Manaim abraza todo Basan, 
y todos los dominios de Og rey de Basan, y todas las aldeas 
de Jair que pertenecen á Basan en número de sesenta pobla.- 
clones: 

31. Y la mitad de Galaad, y Astaroth, y Edrai, ciudades 
del reino de Og en Basan: todo esto fué dado á los hijos 
de Machir, hijo de Manassés, esto es, á la. mitad de los hijos de 
Machir, segun sus familias. 

32. Estas son las posesiones que repartió Moysés en las 
campiñas de Moab á la otra parte del Jordan, enfrente de 
Jerichó, hácia el Oriente, 

33. Mas á la tribu de Leví no le dió porcion ninguna de 
tierra; porque el Señor Dios de Israél él mismo es su heren- 
cia, corno se lo tiene dicho ?. 


CAPÍTULO XIV 


Ephraim y Manassés, hijos de Joseph, forman dos tribus separadas. Justa 
peticion de Caleb otorgada por Josué. 


1. Esto es lo que poseyeron los hijos de Israel en la tierra 
de Chanaan, segun la reparticion que hicieron el Sumo Sa- 
cerdote Eleazar, y Josué hijo de Nun, y los príncipes de las 
familias en cada una de las tribus de Israél: 

2. Distribuyéndolo todo por suerte * entre las nueye tri- 
bus y media, como el Señor lo habia ordenado á Moysés; 

3. Pues queá las otras dos tribus y media les tenia dada 
ya Moysés su porcion á la otra parte del Jordan; sin contar 
con los Levitas, quienes no recibieron porcion alguna de 
tierra entre sus hermanos; 

4. Sino que entraron en su lugar los hijos de Joseph, 
Manassés y Ephraim, divididos en dos tribus: ni tuvieron los. 
Leyitas en la tierra otra porcion que ciudades para habitar, 
y sus ejidos ó campos vecinos, para mantener sus bestias y 
canados. 

5. Como el Señor lo habia mandado á Moysés, así lo eje- 
eutaron los hijos de Israél, y repartiéronse la tierra de Uha- 
macan ?, 

6. Con esta ocasion presentáronse 4 Josué, en Gálgala, los 
hijos de Judá: y Caleb, hijo de Jephone, Cenezéo, le habló 


'* faltaron á la órden de Dios de no tocará los Ammonitas (Deuter. Uf, v.37); 


pues el país era ya de Sehon. Judie. AL, v. 13. 

ToNum, XA VUT, 9.20. 

8 (Juiso Dios que el repartimiento de la tierra de promision se hiciera, 
por suerte, no solamente para quitar todo motivo de quejas y resenti- 
mientos, sino principalmente para que se acreditara la yerdad de las pre- 
dicciones de Jacob, Gen. LIX, y de Moysés, Deuter. AEXXTIL; y por 
consiguiente la infalible providencia con que el Soberano dueño del orbe 
cumplia á su pueblo lo que le habia prometido. 

9 Dividida en doce suertes. 
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de esta manera *: Tú sabes lo que acerca de mí y de tí dijo el Sp áN 


Señor en Cadesbarne á Moysés, varon de Dios. 

7. Cuarenta años tenia yo cuando me envió Moysés, siervo 
del Señor, desde Cadesbarne á reconocer la tierra, y le referí 
lo que me parecia verdad. 

8, Pero mis hermanos, los que fueron conmigo, desanima 
ron al pueblo. Eso no obstante, yo seguí el partido del Señor 
mi Dios; 

9. Porlo que Moysés juró en aquel dia diciendo: La tierra 
que pisaron tus piés, será posesion tuya, y de tus hijos per- 
pétuamente: por cuanto has seguido al Señor Dios mio. 


10. Asíel Señor me ha conservado la vida, como lo pro- 


metió, hasta el dia presente. Cuarenta y cinco años ha que 
dió el Señor esta órden 4 Moysés, cuando Israél andaba por el 
Desierto: hoy tengo ochenta y cinco años, 

11. Con tan robusta salud como la que tenia en aqu'l 
tiempo en que fuí enviado al reconocimiento: el yigor de 
entonces dura en mí hasta hoy, tanto para hacer la guerra 
como para caminar *. 

12. Dame, pues, esa montaña 0 territorio montuoso, que, 
oyéndolo tú mismo, me prometió el Señor, donde hay auñ 
Enacéos d gigantes, y ciudades grandes y fuertes, por ver si 
el Señor me ayuda, como espero, y puedo dar cabo de ellos, 
como me lo tiene prometido. 

13. Bendíjole entonces Josué ”, y le entregó la posesion de 
Hebron Y, 

14. Y desde aquel tiempo Hebron fué de Caleb, hijo de 
Jephone Cenezéo, hasta el dia de hoy; por haber seguido al 
Señor Dios de Israél. 

15. Hebron se llamaba antiguamente Cariath-Arbe: allí 
está enterrado Arbe, el hombre mayor entre los Enacéos ó 
gigamtes. Y cesaron por entonces las guerras en la tierra de 
Ohanadan. 


CAPITULO XV 
Territorios que tocaron por suerte á la tribu de Judá, y sus ciudades, 


l.. Ahora, pues, la porcion que tocó por suerte á los hijos 
de Judá, segun sus familias, fué esta: desde donde termina la 
Iduméa, el desierto de Tsin, hácia el Mediodía, y hasta la 
extremidad del lado meridional: 

2. Su principio es desde la punta del mar Salado, y desde 
la lengua de este que mira al Mediodía, 

3. Y se extiende hácia la subida del Escorpion, y pasa 
hasta el Sina d Tsin: de allí sube 4 Cadesbarne, y llega á 
Esron, avanzándose hácia Addar, y dando vuelta á Carcaa; 

4. Ydeallí pasando hácia Asemona, llega hasta el torrente 
de Egypto $, y termina en el mar grande *. Estos son los 
límites del territorio de Sudá por el lado del Mediodía. 

5. Por la parte oriental el principio será el mar Salado ó 
Muerto, hasta la embocadura del Jordan: por la del Norte 
desde la lengua que forma el mismo mar hasta las corrientes 
del dicho 110, 

6. Y tocan sus confines en Beth Hagla, y pasando por cl 
Norte á Beth Araba, suben hasta la piedra de Boen, hijo de 
Ruben; 

7. Y siguen caminando hasta los confines de Débera en el 
valle de Achor, mirando hácia el Norte contra Gálgala, la 
cual está enfrente de la subida de Adommim por la parte 
austral del torrente, y pasan dichos bémites de Sudá las aguas 
llamadas Fuente del Sol, y vienen á salir á la Fuente de 
Rogel. 


8. De aquí suben por el valle del hijo de Ennon *, arri- 


mándose al lado meridional de los Jebuséos, donde está la 
ciudad de Jerusalem, y subiendo de allí hasta la cumbre del 


Véase lo que se dice en los Wámeros, cap. AI V,v. 24, y Deuter, [, 6.36. 
Eceli. XLVI, v. 11. 

Anunciándole un feliz suceso.—Véase Bendectr, 

Estoes,sustierras y posesiones. Cap. XX1,w.12,—L Paral. Vi, o. 56. 
O brazo mas oriental del Nilo. 

El Mediterráneo es llamado el mar grande. 

La parte alta de Jerusalem, hácia el Mediodía donde estaba el monte 
Sion pertenecia á la tribu de Judá; la baja, hácia el Norte, con el monte 


23) Mk 40. E 
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monte Moria, que está enfrente de Geennom, al Occidente, 
en la extremidad del valle de Raphaim, ó de los gigantes, 
hácia el Norte, 

9. Bajando de la cima del monte hasta la fuente de Nepbh- 
toa, y llegan hasta las aldeas del monte Ephron; y descien- 
den hácia Baala, que es Cariathiarim, esto es, ciudad de los 
bosques; | 

10. Y desde Baala van rodeando hácia el Occidente hasta 
el monte Seir, y por el Norte se arriman al lado del monte 
Jarim hácia Cheslon, de donde descienden á Bethsames, y 
pasan hasta Tammna; 

11, Llegan hasta el lado septentrional de Accaron, inclí- 
nanse hácia Sechrona, y pasan el monte Baala, y arribando 4 
Jebneel, quedan cerrados por el Occidente en el mar Medi- 
terráneo, 

12. Estos son por todos lados los términos de los hijos de 
Judá, segun sus familias. 

13. Mas á Caleb, hijo de Jephone, dió Josué en posesion 
particular en medio de los hijos de Judá, como le habia 
mandado el Señor, la ciudad de Cariath-Arbe, padre de 
Enac, la misma que Hebron. 

14. Y Caleb * exterminó de ella á tres hijos de Enac, 
Sesai, Ahiman, y Tholmai, que habian quedado de la raza de 
Enac *; 

15. Y avanzando desde allí, llesó á los habitantes de Da- 
bir Y, que antes se llamaba Cariath-Sepher, esto es, Ciudad de 
las letras. 

16. Aqui dijo Caleb: A quien asaltare á Cariath-Sepher, y 


se apoderare de ella, yo le daré por mujer á mi hija Axa, 


17. Y tomóla Othoniel, hijo de Cenéz, hermano menor de 
Caleb; y dióle éste por mujer á su hija Axa: 

18, A la cual caminando juntos, aconsejó el marido que 
pidiera á su padre una heredad. Axa pues, yendo sentada en 
su asno, dió un suspiro, y Caleb la dijo: ¡Qué tienes? 

19. A lo que respondió ella: Dame tu bendicion, y concé 


deme una gracia: Me has dado una tierra de secano hácia el 


Mediodía: agrégame otra de regadío. Y Caleb le dió otra he- 
redad, colina y vega, todo regadío. 

20. Esta es la posesion de la tribu de Judá, segun sus fa- 
milias. 

21. Las ciudades de los hijos de Judá en las extremidades 
meridionales por las fronteras de Iduméa, eran: Cabseél, y 


alo Eder, y Jagur, 
2 


22. Y Cina, y Dimona, y Adada, 

23. Y Cades, y Asor, y Jethnam, 

24. Ziph, y Telem, y Baloth, 

25. Asor la nueya, y Carioth, Hesron, la misma que Asor, 

26. Aman, Sama, y Molada, ¿ 

27. Asergadda, y Hassemon, y Bethphelet, 

28. Y Hasersual, y Bersabée, y Baziothia, 

29. Y Baala, y Jim, y Esem, 

30. Y Eltholad, y Cesil, y Harma, 

531. Y Siceleg, y Medemena, y Sensenna, 

32, Lebaoth, y Selim, y Aen, y Remon: entre todas veinte 
y nueve ciudades y sus aldeas. 

33. En las llanuras Estaol, y Sarea, y Ásena, 

34. Y Zanoé, y Engannim, y Taphúa, y Enaim, 

35. Y Jerimoth, y Adullan, Socho, y Azeca: 

36. Y Saraim, y Adithaim, y Gedera, y Gederothaim: ca- 
torce ciudades y sus aldeas. 

37. Sanan, y Hadasa, y Magdalgad, 

38. Delean, y Masepha, y Jecthel, 

39. Lachis, y Baschath, y Eelon, 

40. Chebbon, y Leheman, y Cethlis, 

41, Y Gideroth, y Bethdagon, y Naama, y Maceda: diez y 
sels ciudades y sus aldeas, 


Moria que estaba en medio, dondo fué edificado el templo por Salomon, 
pertenecia á la de Benjamin, 1. Lsdras XI, v. 36,5. Aug. Quest. VIL in 
Ludie, 
$ Algunos años despues, muerto ya Josué. 
2 Nin. XTIL, v. 23.— Judio, Lv. 20. 
19 Parece que seria una especie de academia á donde los Chananéos 
a sus hijos á estudiar; ó tal vez donde habitarian muchos sabios 
el país. 
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42, Labana, y Ether, y Asan, 

43. Jephtha, y Esna, y Nesib, 

44, Y Ceila, y Achzib, y Maresa: nueve ciudades y sus al- 
deas. 

45. Accaron con sus aldeas y lugarcillos. 

46. Desde Acearon hasta el mar todo el país que mira 
hácia Azoto, con sus dependencias. 

47. Azoto con sus villas y cortijos. Gaza con sus villas y 
alquerías hasta el torrente de Egypto, y el mar grande 6 JTe- 
diterráneo, es su término: NA 

48. Y enlos montes: Samir, y Jether, y Socoth, al A IA l. Esta es la porcion que tocó por suerte á la tribu de 

49. Y Danna, y Cariathsenna, que es Dabir, El Manassés (primogénito que fué de Joseph) 6 á Machir 1 pri- 

50. Anab, é Istemo, y Anim, mogénito de Manassés y. padre de Galaad, que fué hombre 

51. Gosen, y Olon, y Gilo: once ciudades y sus aldeas. belicoso. y poseyó el país de Galaad y de Basan, 

52. Arab, y Ruma, y Esaan, 2. Y tambien á los demás hijos de Manassés, á proporcion 

53. Y Janum, y Beththaphúa y Apheca. de sus familias, á los hijos de Abiezer, y á los hijos de 

54, Athmatha, y Cariath-Arbe, que es Hebron, y Sior: Helec, y á los hijos de Esriel?, y á los hijos de Sechem, y á 
nueve ciudades y sus aldeas. los hijos de Hepbher, y á los de Semida: estos son los seis 

55. Maon, y Carmel, y Ziph, y Jota, hijos ó nietos varones de Manassés, hijo de Joseph, cabezas de 

56. Jezrael, y Jucadam. y Zanoe, familias. 

57. Accaln, Gabaa, Thamna: diez ciudades y sus aldeas. 3. Mas como Salphaad, hijo de Hepher, hijo de Galaad, 

58. Halhul, y Bessur, y Gedor, hijo de Machir, hijo de Manassés, no tenia hijos, sino sola- 

59. Mareth, y Bethanoth, y Eltecon: seis ciudades y sus mente hijas (cuyos nombres son: Maala, y Noa, y Hegla, y 
aldeas. Melcha, y Thersa), 

60. Cariathbaal, la misma que Cariathiarim, 0 ciudad de 4, Vinieron estas á presentarse á Eleazar Sumo Sacerdote, 
las selvas, y Arebba: dos ciudades y sus aldeas. á Josué, hijo de Nun, y á los príncipes, diciendo: El Señor 

61. Enel Desierto, Betharaba, Meddin, y Sachacha, ordenó por medio de Moysés que se nos diese posesion en 

62. Y Nebsan, y eludad de la Sal, y Engaddi: seis cluda- medio de nuestros hermanos. Dióles pues Josué tierras en 
des y sus aldeas. herencia conforme á la órden del Señor, en medio de los 

63. Pero álos Jebuséos que habitaban en Jerusalem, no hermanos de su padre. 
pudieron exterminarlos los hijos de Judá; y así el Jebuséo 5. Asitocaron á Manassés diez porciones en la tierra de 
prosiguió habitando en Jerusalem con los hijos de Judá hasta Chanaan, sin contar la tierra de Galaad y de Basan, tras el 
el presente !. | ?—— Jordan: 

CAPÍTULO XVI Y IA 6. Porque las cinco hijas de Manassés poseyeron su heren- 
ao [+ cia en medio de los hijos de esta tribu. Y la tierra de Galaad 4 
cupo en suerte á los otros hijos de Manassés 7. 

7. Y fueron los términos de Manassés desde Aser 4 Mach- 
methath, que mira á Sichem, extendiéndose á mano derecha 
al lado de los que habitan en Fuente de Taphúa + 

8. Porque la tierra de Taphúa habia caido en suerte á 
Manassés, mas la ciudad de Taphúa, que está en los confines 
de Manassés, fué dada á los hijos de Ephraim. 

0. Dichos confines van descendiendo por el valle del 

Cañaveral hácia el Mediodía del torrente de las ciudades de 
Ephraim, que están en medio de las de Manassés: de suerte 
que la frontera de Manassés pasa al Norte del torrente y va á 
terminar en el mar. 
10. Así que la posesion de Ephraim está al Mediodía, y al 
Norte la de Manassés, terminando ambas en el mar; y se 
encuentran con la tribu de Aser por el Norte, y con la tribu 
dle Issachar por el Oriente. 

11. Con efecto Manassés tuvo por herencia en los confines 
de Issachar y de Aser á Bethsan con sus aldeas, á Jeblaam 
con las suyas, á los habitantes de Dor con sus villas, y á los 
de Endor con sus aldeas; asimismo á los habitantes de Thenaec 
Con sus aldeas, y á los de Mageddo con las suyas, y la tercera 
— parte de la ciudad de Nopheth. 

12. Mas no pudieron los hijos de Manassés destruir ente- 
vamente los moradores de estas ciudades; sino que los Cha 
nanéos comenzaron ¿repoblar su tierra Junto con ellos. 

13, Bien que despues que los hijos de Israél cobraron 
fuerzas, subyugaron á los Chananéos, y se los hicieron tribu- 
tarios: mas no los mataron ”. 


10. Mas los hijos de Ephraim no exterminaron al Chana- 
néo que habitaba en Gazer, en medio de Ephraim, y siguió 
viviendo entre ellos, siéndoles tributario hasta el dia de hoy. 


CAPITULO XVII 


Territorio que tocó á la otra media tribu de Manassés. Confírmase la he. 
rencia dada á las hijas de Salphaad. Se aumenta la porcion de los hi OS 
de Joseph. 


Territorio que cayó por suerte á la tribu de Ephraim, 


1. Alos hijos de Joseph tocó por suerte el territorio desde 
el Jordan enfrente de Jerichó y desde sus * aguas, hácia el 
Oriente, hasta el Desierto que sube de Jerichó al monte de 
bethel: 

2. Y su línea tira de Bethel á Luza, y atraviesa la comarca 
de Archi hácia Atharoth, ! 

3. Y baja por el Occidente tocando los términos de Jeph.-- 
leti hasta entrar en la comarca de Beth-horon de abajo, y de 
Gazer, y sus límites terminan en el mar grande d Mediter- 
PÁNELO. 

4. Estas son en general las regiones que poseyeron los 
hijos de Joseph, Manassés y Ephraim. 

5. El distrito de los hijos de Ephraim repartido entre sus 
familias y la posesion de estos, vino á ser hácia el Oriente 
desde Atharoth Addar hasta Beth-horon de arriba; 

6. Y sus confines se extienden hasta el mar. La línea por 
Machmethath mira al Norte y da vuelta por el Oriente hácia 
Thanathselo, y pasa desde el Oriente hasta Janoé. 

7. Desde Janoé baja hasta Atharoth y Naaratha, y toca en 
Jerichó, y termina en el Jordan. 

S. De Taphúa pasa la línea enfrente del mar Mediterrá- 
neo al valle del Cañaveral, y remata en el mar Salado *. Esta 
es la posesion de la tribu de los hijos de Ephraim, distribuida 
en sus familias. 

9. Tambien fueron separadas ciudades con sus aldeas 0 
dependencias para los hijos de Ephraim, dentro de la pose- 
sion de los hijos de Manassés. 


está en el original hebreo, ni enla version chaldéa, ni en la de los Setenta. 
1 Machir fué primogénito. y unigénito al mismo tiempo de Manasgsés. 
—Véase Prímogenito. 

í Esel mismo que se llama 4217 enel libro de los Números, €. XXVI, 
v. 31: y el que se llama aquí 4bzezer, allí se nombra en la Vulgata Jezer, 
y en el hebreo 4iezel: diversidad que puede provenir de la varia pronun- 
ciacion de los nombres, como entre nosotros sucede: 

6 La parte que tuyo de las dos tribus. 

7 O descendientes de Manassés.—Véase Hijo. 

£ La cual pertenece á los hijos de Epbhraim. 

Y Desobedeciendo la órden del Señor. 


1 Aunquela tribu de Judá tomó é incendió á Jerusalem (Judit. L, 0.8), 
los Jebuséos volvieron 4 poblarla, y la poseyeron hasta que David tomó 
la fortaleza de Sion, y los sujetó. (11. Reg. W,v.8) 

2 Estoes,de la fuentede Jerichó, cuyas aguas endulzó Eliséo, IV. fieg. £4, 
v. 19,8. 

3 Es aquí lo mismo que el Mediterráneo.—La palabra salsíssimum 
de la Vulgata parece añadida al texto: pues el territorio que tocó por 
suerte á la tribu de Manassés distaba mucho del mar Muerto, que es el 
que en la Escritura se llama mar Salado, y así es que en el verso 9 del 
capítulo siguiente se lee mare, sin el tal epíteto, y se ve que la tribu de 
Manassés confinaba con el Mediterráneo. Además la palabra Sulado, 1 
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otro nombre Bethel, de allí bajan á la ciudad de Atharoth- 
' addar, cerca del monte que cae al Mediodía de Beth-horon 
de abajo: 
14. Aquí tuercen los términos dy frontera, y dan vuelta 
hácia el mar por el Mediodía del monte que mira á Beth- 
horon de la parte del Mediodía, y vienen á parar en Cariath- 
baal llamada tambien Cariathiarim, ciudad de los hijos de 
del monte de Ephraim es para tí estrecha. Judá. Este es el lado del territorio hácia el mar por el Po- 
16. Replicáronle los hijos de Joseph: No podremos ganar El E niente. 
el país de las montañas; porque los Chananéos que habitan EA] 15. Por el Mediodía comienzan los términos desde Ca- 
en la llanura donde está Bethsan y sus aldeas, y Jezraél que EM riathiarim hácia el mar, y llegan hasta la Fuente de las 
ocupa el medio del valle, usan de carros armados de hoces 0 aguas de Nephtoa; 
hierros afilados. ! 16. Despues se dejan caer hasta el cabo del monte, que 
17. Dijo entonces Josué á la casa de Joseph, Ephraim y mira al valle de los hijos de Ennom, y yace al Norte en la 
Manassés: Pueblo crecido eres y de gran valentía: no tendrás extremidad del valle de Raphaim, d de los gigantes: de aquí 
ina herencia sola; bajan á Geennom (esto es, al valle de Ennom), tocando en el 
18, Sino que subirás á las montañas, y desmontarás, y lado austral del Jebuséo, y llegan hasta la Fuente de Rogel, 
limpinrás trechos de tierra para tu habitacion; y podrás 17. Avanzando hácia el Norte, y saliendo á Ensemes, esto 
alarsarte mas y mas exterminando á los: Chananéos, que  ( es, la Fuente del Sol: 
dices tienen carros armados de hoces 6 hierros afilados, y que Ñ | ña ll 18. Corren despues hasta los cerros que están enfrente 
son muy fuertes. a 1) MI de la subida de Adoramim, de donde descienden á Abenboen, 
estoes, á la Piedra de Boen, hijo de Ruben: y pasan por la 
parte del Norte á la campiña, y descienden á una llanura: 
19. Hácia el Norte se extienden mas allá de Beth-hagla; 
y rematan en la punta septentrional del mar Salado ¿4 .Muerto, 
en la embocadura del Jordan que mira al Mediodía, 
20. El cuales su límite por el Oriente. Esta es la posesion 
de los hijos de Benjamin segun sus familias, demarcados sus 


dijeron, hablando Manassés: ¿Por qué me has dado una sola 
suerte ó parte de posesion ?, siendo así que soy un pueblo tan 
numeroso á quien el Señor ha colmado de bendiciones? 

15. Josué les respondió: Si eres un pueblo numeroso sube 
á los bosques, y extiéndete, haciendo desmontes en el país 
dde los Pherezéos, y de los Raphaimitas, ya que la posesion 
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CAPITULO XVIII 


Se fija el Tabernáculo en Silo, territorio de Benjamin, y demárcase el 
territorio que se ha de dar á las otras siete tribus. 


1. Y se congregaron en Silo * todos los hijos de Israél, y 
fijaron allí el Tabernáculo del Testimonio: y tenian sojuzgada lindes por todo su alrededor, 
la tierra. INE 21. Y sus ciudades fueron Jerichó y Beth-hagla, y el valle 
2, Mas quedaban siete tribus de los hijos de Israél, las Ny | 164 de Casis, 
cuales no habian recibido todavía sus posesiones. : LIS 22. Beth-Araba, y Samaraim, y Bethel, 
3. Díjoles pues Josué: ¿Hasta cuándo os consumireis en 23. Y Avim, y Aphara, y Ophera, 
la ociosidad, y os estareis sin entrar á poseer la tierra, que os 24, La ciudad de Emona, y Ophni, y Gabée: doce ciudades 
ha dado el Señor Dios de vuestros padres? con sus aldeas. 
4. Elegid tres personas de cada tribu para que yo las en- Gabaon, y Rama, y Beroth, 
vie y vayan á dar una vuelta por el país, y hagan de él una Y Mesphe, y Caphara, y Ámosa, 
demarcación conforme al número de cada gente, y me traie'an Y Recem, Jarephel, y Tharela, 
el plan ó estado que hayan formado. 8, Y Sela, Elepb, y Jebus, la misma que Jerusalem, Ga- 
5. Dividid entre vosotros todo el país en siete partes: baath y Cariath: catorce ciudades con sus aldeas. Esta es la 
Judá se quedará dentro de sus límites en la region del Me- posesion de los hijos de Benjamin, segun sus familias. 
diodía, y la casa de Joseph al Norte. | 
6. La tierra intermedia * demarcadla en siete partes, y 
vendreis á mí en este lugar, para que os la sortee aquí en 
presencia del Señor Dios vuestro. 
7. Porque los Levitas no tienen parte alguna entre vos- Ml ] 
otros, sino que su heredad es el sacerdocio del Señor; y WM l. La segunda suerte tocó á los hijos de Simeon, segun 
Gad y Ruben y la media tribu de Manassés ya recibieron sus ES MIR sus familias: y su herencia 
posesiones al otro lado del Jordan, hácia el Oriente; las cuales 2. Vino á caer en medio de la posesion de los hijos de 
les dió Moysés, siervo del Señor. Judá; ú saber, en Bersabée, llamada tambien Sabée *, y Mo- 
8. Como pues estuviesen ya á punto de marchar los su- TENIO P — lada, 
getos elegidos para demarcar la tierra, dióles Josué esta «$ /P N||! 3. Y Hasersual, Bala, y Ásem, 
órden, diciéndoles: Rodead la tierra, y demarcadla, y volved | 9 4. Y Eltholad, Bethul, y Harma, 
á mí para que yo aquí en Silo, delante del Señor, eche las | E 5. Y Siceleg, y Bethmarchaboth, y Hasersusa, 
suertes. ll es 6. Y Betblebaoth, y Sarohen: trece ciudades con sus al- 
9. Con esto partieron, y habiéndola reconocido la divi- |M !! deas. 
dieron en siete partes, que las describieron en un libro 6 | A 7. Ain, y Remmon, y Athar, y Asan, cuatro ciudades con 


CAPITULO XIX 


Territorio de las otras sels tribus, y porcion dada á Josué. 


cuaderno, y volviéronse á Josué en el campamento de Silo: | YT "sus aldeas; 

10. El eual echó las suertes delante del Señor allí en A Ne 8. Todos los lugareillos alrededor de estas ciudades hasta 
Silo, y dividió la tierra en siete partes entre los hijos de A MN Baalath, y Beer Ramath á la parte del Mediodía. Esta es la 
Israél. ' herencia de los hijos de Simeon, á proporcion de sus fa- 


11. Y salió la primera suerte á los hijos de Benjamin, E 0  milias, 
distribuidos por familias, para que poseyeran su porcion de É | Wi j 9. En la posesion y territorio de los hijos de Judá; por- 
terreno entre los hijos de Judá y los hijos de Joseph. A que era este territorio demasiado grande, y por eso los 
12. Así que sus términos fueron por la parte del Norte hijos de Simeon recibieron su posesion en medio de la de 
desde el Jordan, tirando al lado septentrional de Jerichó, y aquellos. 
subiendo desde allí por el Occidente á las montañas llegan 10. La tercera suerte tocó á los hijos de Zabulon por sus 
hasta el desierto de Bethaven; : familias: los límites de su posesion se extienden por el Ocei- 
13. Y pasando por el lado meridional cerca de Luza, por dente hasta Sarid: 


L Esto ES, las tribus de Ephraim Y Manassés. Todo el resto de la ÉLErra, quitadas las posesiones de Judá, Epbhrain, y de 
2 Pues las dos recibidas apenas bastan para una de las dos tribus. la media tribu de Manassés. 

3 Véase Templo.—AÁrca. * Dos nombres que significan una misma ciudad. A Bersabée llama- 
1 La palabra medíam de la Vulgatano se halla m en el hebreo nien los ríanla tambien Sabé.—Véase 1. Paralip. IV, v. 28. 


Setenta: y muchos creen que debe decir alícon: haciendo este sentido: 
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311 JOSUE. Es Ti 


11. Suben del mar Mediterráneo, y de Merala, y llegan á 
Debbaseth, hasta el torrente que está enfrente de Jeconam: 

12. Vuelven de Sared por el Oriente hasta los confines de 
Ceseleththabor, salen 4 Dabereth, y suben hácia Japhie, 

13. De donde corren hasta la region oriental de Gethhe- 
pher y Thacasin, y prosiguen con direccion á Rermmon, 
Amthar, y Noa: 

14, Despues dan la vuelta por el Norte de Hanathon, y 
terminan en el valle de Jephthael, 

15. Eincluyen tambien á Cateth, y Naalol, y Semeron, y 
Jedala, y Bethlehem: doce ciudades con sus aldeas. 

16. Esta es la herencia de la tribu de los hijos de Zabulon, 
distribuida entre sus familias, con las ciudades y aldeas. 

17. La cuarta suerte salió 4 Issachar para sus familias, 

18. Y comprende á Jezraél, y Casaloth, y Sunenn, 

19. Y Hapharaim, y Seon, y Anaharath, 

20. Y Rabbot , y Cesion, y Abes, 

21. Y Rameth, y Engannim, y Enhadda, y Bethpheses; 

22, Y sus términos se extienden hasta el Thabor y Sehe- 
sima, y Bethsames, y acaban en el Jordan: diez y seis ciuda- 
des con sus aldeas. 

23. Esta es la posesion de los hijos de Issachar, y las ciu- 
dades y aldeas para sus familias, 

24, La quinta suerte salió á la tribu de los hijos de Aser 
segun sus familias; 

25. Y fueron sus términos Halcath, y Chali, y Beten, y 
Axaph, | 

26. Y Elmelech, y Amaad, y Messal: y llegan hasta el Car- 
melo del mar? y á Sihor, y á Labanath; 

27. Desde donde vuelven por el Oriente hácia Bethdagon; 
y pasan por Zabulon, y el valle de Jephthael al Norte, hasta 
Bethemec, y Nehiel;y se extienden por la izquierda hácia Cabul, 

28. Y Abran, y Rohob, y Hamon, y Canna, hasta Sidon la 
orande; 

29. Y dan vuelta hácia Horma, hasta la ciudad fortísima 
de Tyro, y hasta Hosa; y acaban en el mar junto al territorio 
de Achziba, 

30. E incluyen á Amma, y Aphec, y Rohob: veinte y dos 
ciudades con sus aldeas ?. 

31. Esta es la posesion de los hijos de Aser, y las ciudades 
y sus aldeas seen sus familias. 

32. La sexta suerte tocó álos hijos de Nephthalí, divididos 
en sus familias: 

33 Y comienzan sus términos desde Heleph y Elon en 
Saananim y Adami, por otro nombre Neceb, y desde Jebnael 
hasta Lecum, y acaban en el Jordan; 

31. Y vuelven los lindes por la parte del Occidente hácia 
Azanotthabor, y de allí salen 4 Hucuca, y pasan 4 Zabulon 
por el lado del Mediodía, y á Aser por el Poniente, y hácia 
Judá por el lado del Jordan al Oriente. 

35. Sus ciudades muy fuertes, son Assedim, y 5er, y 
Emath, y Reccath, y Cenereth, 

36. Y Edema, y Arama, y Asor, 

37. Y Cedes, y Edrai, y Enhasor, 

38. Y Jeron, y Magdalel, Horem', y Bethanath, y Bethsa- 
mes: diez y nueve ciudades * con sus aldeas. 

30. Esta es lá posesion de la tribu de Nephthalí, sus ciu- 
dades y aldeas para sus familias. 

40. A la tribu de Dan salió la séptima suerte para sus 
familias: 

41. Y los lindes de su posesion fueron Sara y Esthaol, é 
Hirsemes, esto es, Ciudad del Sol, 

42. Selebin, y Ayalon, y Jethela, 

43. Elon, y Themna, y Acron, . 

44, Elthece, Gebbethon, y Balaath, 


1 Habia otro Carmelo en la tribu de Judá. 

2 Aleunas de las ciudades aquí nombradas solo se ponen para denotar 
los límites de la tribu de Aser en cuya frontera estaban; mas no porque 
perteneciesen á dicha tribu. 

* Nose nombran todas. 

2 Se ve aquí la adwirable modestia y desinterés de Josué, que sola- 
mente despues de haber repartido 4 todos su suerte, recibe el último la 
suya; y tal, que parece que el mismo nombre de 130 Nn32n denota la es- 
terilidad del terreno montuoso que escogió. 
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45. Y Jud, y Bane, y Barach, y Gethremmon, 

46. Y Mejarcon, y Arecon con la frontera que mira á Joppe;. 

47. Y aquí rematan sus términos. Pero los hijos de Dan 
avanzaron, y batieron 4 Lesem, y la tomaron; pasáronla 
despues á cuchillo, y la ocuparon, y habitaron en ella, lla- 
mándola Lesem-Dan, del nombre de Dan su padre. 

48,  Estaes la posesion de la tribu de los hijos de Dan, y 


las ciudades y aldeas para sus familias. 


409. Luego que Josué hijo de Nun hubo acabado de repar- 
tir la tierra por suerte á cada una de las tribus, diéronle los: 


hijos de Israél á él su porcion en medio de ellos, 


50. Conforme al precepto del Señor: á saber, la ciudad de 
Thamnath Saraa en el monte de Ephraim, que habia pedido; 
la cual ciudad reedificó, y habitó en ella *. 

51. Estas son las posesiones que Eleazar Sumo Sacerdote, 


y Josué hijo de Nun, y los príncipes de las familias y de las 
tribus de los hijos de Israél distribuyeron por suerte en Silo, 


delante del Señor, ála puerta del Tabernáculo del Testimonio; 
y así repartieron la tierra de Chanaan, 


CAPITULO XX 


Señálanse las ciudades de asilo; y se declaran los privilegios de los 
refugiados. 


1. Habló el Señor á Josué, y le dijo: Habla á los hijos de: 


Israél, y diles: 


2. Separad las ciudades para los que hayan de refugiarse, 


de que os hablé por medio de Moysés: 


3. Para que sirvan de asilo á todo el que matare á un 


hombre sin querer; y pueda así evadir la cólera del que es: 
pariente cercano deb amuerto, y quiere vengar su sangre, 


4. Luego que se refugiare 4 una de estas ciudades, se: 


presentará en las puertas y juzgado de la ciudad, y expondrá 
á los ancianos de ella todo lo que pueda comprobar su ino- 
cencia; y despues de esto le darán acogida y lugar donde: 
habite. 


5. Y siel que quiere vengar la muerte viniere persiguién- 


dole, no le entregarán entre sus manos: por cuanto no mató: 
su prójimo á sabiendas, ni se prueba que hubiese sido dos. 
Ó tres dias atrás su enemigo. 


6. Asiestará retirado en aquella ciudad hasta que com- 


parezca en juicio para dar razon de su hecho, y despues 
hasta que muera el Sumo Sacerdote que á la sazon fuere. 


Entonces podrá volver el homicida, y entrar en su patria y 


casa de donde habia huido, 


7. “Señalaron pues á Cedes en la Galilea sobre el monte: 


de Nephthalí, y 4 Sichem en el monte de Ephraim, y en el 
monte de Judá á4 Carlath-Arbe, por otro nombre Hebron. 


8. Y de la otra parte del Jordan hácia el Oriente de Jeri- 


chó, destinaron 4 Bosor situada en la llanura del Desierto, 
de la tribu de Ruben, y 4 Ramoth en Galaad, de la tribu de 
Gad, y á Gaulon en Basan, de la tribu de Manassés. 


9. Estas ciudades fueron señaladas para todos los hijos de 


Israél y para los forasteros que habitaban entre ellos, á fin 
de que se retirase á ellas el que sin querer hubiese muerto 
á un hombre, y así no murlese á manos del pariente ansioso 
de vengar la sangre derramada, antes de presentarse aquel 
delante del juzgado del pueblo para defender su causa. 


CAPITULO XXI 
Ciudades separadas para los Leyitas. Los Israelitas viven en reposo. 


1. Recurrieron los príncipes de las familias de Levi? á 
Eleazar Sumo Sacerdote, y á Josué hijo de Nun, y á los cau- 
dillos de las familias de cada tribu de los hijos de Israél; 


5 Componíase la tribu de Leví de tres grandes familias, que tomaban 
el nombre de los tres hijos de Levi, Caath, Gerson, y Merari. Mas Aaron, 
aunque descendia de Caath, formaba como una cuarta familia, que tenia 


mayores prerogativas por razon del sacerdocio que le habia sido adjudi- 
cado. Y así vemos que el Señor dirigió las suertes de modo que á la fami- 
lia de Aaron le tocara habitar en las tribus de Judá y de Benjamin, para 


que estuviesen mas cerca del templo que habia de edificarse algun dia en 


Jerusalern. 
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313 JOSUE. CAPITULO XXII. 314 
2. Y habláronles en Silo en la tierra de Chanaan, y dije- Qi (0 ES 31. Y Helcath, y Rohob con sus alrededores: cuatro ciu- 
ron: El Señor mandó por medio de Moysés que se nos diesen 0) MS] dades. 


ciudades para habitar, y sus alrededores para «alimentar 
nuestras bestias. en Galilea, y Hammoth-Dor, y Carthan con sus alrededores: 

3. Diéronles pues los hijos de Israél de sus posesiones, | tres ciudades. 
conforme al mandamiento del Señor, ciudades y sus alre- il Br se 33. Todas las ciudades dadas 4 las familias de (Gerson 
dedores. Al Li] fieron trece con sus contornos. 

4. Y salieron por suerte á la familia de Caath para los 34. Asimismo á los hijos de Merari, Levitas de inferior 
hijos del sacerdote Aaron, trece ciudades * en las tribus de grado, se les dieron, seeun sus familias, Jecnan, y Cartha, 
Judá, de Simeon, y de Benjamin; 30. Y Damna, y Naalol: cuatro ciudades de la tribu de 

5. Y álos demás hijos de Caath, que restaban, esto es, 4 | Zabulon, con sus alrededores. : 
los Levitas, tocaron diez ciudades de las tribus de Ephraim, “AN A 356. De la tribu de Ruben, á la otra parte del Jordan, en- 
de Dan, y de la media tribu de Manassés. | frente de Jerichó, á Bosor en el desierto llamado Misor, yá 

6. A los hijos de Gerson les salió la suerte de recibir trece Jaser, y Jethson y Mephaath: cuatro ciudades de refugio con 
ciudades de las tribus de Issachar, de Aser, y de Nephthalí, sus alrededores. 

y de la otra media tribu de Manassés en Basan. 37. De la tribu de Gad, las ciudades de asilo Ramoth en 

7. Y álos hijos de Merari para sus familias doce ciudades Galaad, y Manaim, y Hesebon, y Jaser: cuatro ciudades con 
de las tribus de Ruben, de Gad, y de Zabulon. y Ey Sus alrededores. 

8. Dieron pues los hijos de Israél á los Levitas estas clu- o, ES 9 38. Todas las ciudades de los hijos de Merari para sus 
dades con sus alrededores, como lo mandó el Señor por medio (EIA Ae familias y casas fueron doce. 
de Moysés, distribuyéndolas á4 cada uno por suerte. 39. Así las ciudades de los Levitas en medio de la pose- 

9. Estos son los nombres de las ciudades de las tribus de sion de los hijos de Israél fueron en todas cuarenta y ocho, 
Judá, y de Simeon que dió Josué dy Al 40. Con sus alrededores, distribuidas á proporcion de las 

10. A los hijos de Aaron de las familias de Caath, des-  WAWWI le AN familias. 
cendientes del tronco de Leví, que lograron la primera WIWAXI]A 41. Deeste modo dió el Señor á4.Israél toda la tierra que 
suerte: : | habia prometido con juramento á sus padres que se la daria; 

11. Cariath-Arbe, ciudad del padre de Enac, llamada y en efecto los Israelitas la poseyeron y habitaron *. 

Hebron, en el monte de Judá, y sus ejidos al contorno, 42. Y dióles paz con todas las naciones del contorno; y 

12. Sus heredades y aldeas las tenia dadas en posesion á ninguno de los enemigos osó resistirles, sino que todos se 
Caleb hijo de Jephone. 


sujetaron á su dominio, 
13. Dió pues Josué á los hijos de Aaron Sumo Sacerdote 


43. Ni una sola palabra de todo lo que prometió darles, 
la ciudad de refugio Hebron ? y sus alrededores, y Lobna con quedó sin efecto; sino que todo se verificó puntualmente, 
los suyos, | 


14, Y Jether, y Estemo, 
15. Y Holon, y Dabir, 
16. Y Ain, y Jeta, y Bethsames con sus contornos: nueye 
ciudades en las dos tribus, como queda dicho, 
17. Y de la tribu de los hijos de Benjamin, 4 Gabaon y 
Gabae, 1. Por este tiempo convocó Josué á los Rubenitas, y 
18, Y Anathoth, y Almon con sus contornos: cuatro ciu- : Gaditas, y á la media tribu de Manassés, 
dades. Wécics 2. Y díjoles: Habeis cumplido todo lo que os mandó 
19. Todas las ciudades juntas de los hijos del Sumo Sacer- (30 Moysés siervo del Señor: y 4 mí tambien me habeis obedecido 
dote Aarón vinieron á ser trece con sus alrededores. EAS en todo; 
20. A los demás hijos de Caath, de la estirpe de Levi, MJ BEA? 3. Nien tan largo tiempo hasta el dia de hoy habeis des- 
repartidos en sus familias se les dieron: Y A amparado á vuestros hermanos, observando el mandamiento 
21. Dela tribu de Ephbraim la ciudad de refugio Sichem del Señor Dios vuestro. | 
con todos sus alrededores, en el monte de Epbraim, y 4. Ahora pues que ya el Señor Dios vuestro ha dado so- 


32. De la tribu de Nephthalí la ciudad de refugio Cedes 


CAPÍTULO XXI 


Retíranse 4 sus casas y posesiones las tribus auxiliares de Ruben y de 
Grad, y la media de Manassés; y levantan un altar cerca del Jordan. 


Gazer, siego y paz á vuestros hermanos, como lo prometió, volveos é 
22, Y Cibsaim, y Beth-horon con sus alrededores: cuatro id á vuestras casas, y á la tierra de vuestra posesion que 
ciudades. os entregó Moysés siervo del Señor, 4 la otra parte del 


23. Y de la tribu de Dan, á Eltheeo, y Gabathon, 

24. Y Ayalon, y Gethremmon con sus alrededores: cuatro 
cindades. 

25. Y de la media tribu de Manassés á Thanach, y Geth- 
remmon con sus contornos: dos ciudades. 

26 En todo se dieron diez ciudades y sus alrededores á 
los Levitas hijos de Caath que eran de inferior grado al 
sacerdotal, 

27. Tambien á los hijos de Gerson de la estirpe de Leví 
dió de la media tribu de Manassés dos ciudades con sus 
alrededores, 4 saber, Gaulon en Basan, y Bosra, que eran ciu- 
dades de refugio. 

28. Y de la tribu de Issachar, 4 Cesion y Dabereth, 

29. Y Jaramoth, y Engannin con sus alrededores: cuatro 
ciudades. 

30. Dela tribu de Aser, á Masal, y Abdon, 


Jordan; 

5. Polamente os encargo que guardeis atentamente y 
pongals por obra el mandamiento de la Ley que os intimó 
Moysés, slervo del Señor, que es de amar al Señor Dios 
vuestro, y seguir todos sus caminos, observar todos sus 
mandamientos, y estar con él unidos, y servirle con todo el 
corazon, y con toda vuestra alma. 

6. Con esto les dió Josué su bendicion *, “y despachólos; 
y se volvieron á sus casas, 

Y. —Moysés habia dado á la media tribu de Manassés su 
posesion en Basan: por eso á la otra mitad restante le dió 
Josué la herencia entre los demás hermanos suyos en este 
lado del Jordan, al Poniente. En fin al remitirlos á sus casas, 
despues de bendecirlos, 

8. Les dijo: Vosotros volveis á vuestras casas con mucho 
caudal y riquezas, cargados de plata y oro, de cobre y de 


l Habitaban tambien en las ciudades que se señalaron á los Levitas 
muchas familias de las tribus en cuyo territorio estaban dichas ciudades, 
y que tenian el dominio de las tierras vecinas, como se ve en varios luga- 
res de la Escritura, en que se manda á los Hebreos que hagan participar 
á los Levitas del pan que cuecen, de los animales que matan, etc.— Véase 
Num. XV, v. 19.—Deuter. XI v.12, 19.—AXA TV, v. 27.—A VE, v. 11.— 
XXVI, v. 12—Los Levitas solamente tenian los alrededores de la ciudad 
por espacio de dos mil codos, para pastos y crias de sus ganados y bes- 


tias, Num. AEXV, y. 4; mi se les quitaba la libertad de vivir en otra 
parte, 

2 La ciudad de Hebron habia sido dada á Caleb, por órden del Señor; 
pero ú Caleb generosamente la cedió; ó, lo que es mas probable, dió ha- 
bitacion dentro de ella 4 los hijos de Aaron, y se quedó con el dominio 
de sus campos, 

2 A proporcion de lo que iban multiplicándose. 

1 Véase Bendicion. 
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hierro, y de toda suerte de vestidos: repartid con vuestros IN 28. (Jue si se les antojare decirlo, podrán responderles: 
hermanos * el botin de los enemigos ?*. Mirad aquí el altar del Señor que levantaron nuestros padres, 

O. Con esto los hijos de Ruben y los hijos de Gad, y la no para holocaustos, ni sacrificios, sino para testimonio entre 
media tribu de Manassés se separaron de los hijos de Israél e. Vosotros y nosotros. 
que estaban en Silo, en el país de Chanaan, y se pusieronen 12 15m 29. Guárdenos el cielo de tal maldad que nos apartemos 
camino para volver á Galaad, país que poseian, y que les del Señor, y dejemos de seguir sus pasos, erigiendo un altar 
habia señalado Moysés, conforme al mandamiento del Senor. para ofrecer holocaustos, sacrificios y víctimas, fuera del 

10, Llegados que fueron á las cercanías * del Jordan, en altar del Señor Dios nuestro que está erigido delante de su 
tierra de Chanaan, edificaron á la orilla de dicho rio un altar Tabernáculo, 
de grandísima magnitud. 30. Oidas estas razones, el saterdote Phinées, y los prinel- 

11. Lo que oido por los hijos de Israél, y recibidas noti- pales del pueblo que los Israelitas habian enviado con él, se 
cias ciertas de que los hijos de Ruben y de Gad, y la media apaciguaron y admitieron con suma satisfaccion la respuesta 
tribu de Manassés habian edificado un altar en la tierra de de los hijos de Ruben y de Gad, y de la media tribu de 
Chanaan en las cercanías del Jordan, enfrente de los demás Manassés; 
hijos de Israél; 31. Y díjoles el sacerdote Phinées, hijo de Eleazar: Ahora 

12, Coneregáronse todos en Silo para ir á hacerles la conocemos que el Señor está con nosotros, y no nos abancdo- 
guerra, yy : nará; puesto que estais tan ajenos de semejante prevarica- 

13, Entretanto enviaron hácia ellos á tierra de Galaadá + cion, y que habeis librado 4 los hijos de Israél del temor de 
Phinées hijo de Eleazar Sumo Sacerdote, IN la Justa venganza del Señor. 

14. Y con él á diez de los principales jefes, uno de cada E 32. Despues dejando Phinées á los hijos de Ruben y de 
tribu: =>  Gad, se volvió con los principales del pueblo desde la tierra 

15. Los cuales fueron á los hijos de Ruben y de Gad y de de Galaad, que confina con Chanaan, á los hijos de Israél, y 
la media tribu de Manassés en la tierra de Galaad, y les dióles cuenta de todo; 
dijeron: 33. Y habiéndolo oido, quedaron satisfechos: y alabaron 

16. Esto nos manda deciros todo el pueblo del Señor: ¿Qué á Dios los hijos de Israél, y ya no hablaron mas de salir 
prevaricacion es la vuestra? ¿Cómo habeis abandonado al El contra ellos 4 hacerles guerra y asolar la tierra de su po- 
Señor Dios de Israél, erigiendo un altar sacrílego, y aposta- 7 sesion, 
tando de su culto? AN 31. Y los hijos de Ruben y de Gad pusieron por título al 

17. ¿Os parece aun poco el haber pecado con adorar á altar que habian edificado: Testimonio nuestro de que el 
Beelphegor *, y el que permanezca hasta hoy dia entre Señor mismo es el Dios nuestro y suyo. 
nosotros la mancha de este delito, despues de haber costado 
la vida á tantos de nuestro pueblo? 

18, Hoy habeis vosotros abandonado al Señor, y mañana 
se ensañará su ira contra todo Israél. 

19. Que si creeis que es inmunda la tierra de vuestra 
posesion, mudaos á la nuestra en que está el Tabernáculo del 
Señor, y venid 4 morar entre nosotros: mas no desertels del n= 
Señor y de nuestra comunion, alzando un altar contra el l. Pasado ya mucho tiempo, despues que habia el Señor 
altar del Señor Dios vuestro. dado paz á Israél, sojuzeadas todas las naciones circunveci- 

20. ¿No es así que por haber Achan hijo de Zaré traspa- || nas; siendo ya Josué anciano, y de edad muy avanzada, 
sado el mandato del Señor, descargó su ira sobre todo el (22/41 2. Convocó á todo Israél con los ancianos, príncipes, 
pueblo de Israél? Y €l era un solo hombre, y ojalá hubiese ' Capitanes y magistrados, y les dijo: Yo estoy viejo, y muy 
perecido él solo por su atentado. ) entrado en dias; 

21. Respondieron los hijos de Ruben y de Gad y de la ] Y): 3. Y vosotros veis todo lo que ha hecho Dios vuestro 
media tribu de Manassés á los principales de Israél enviados e Señor á todas las naciones del contorno, y como él mismo ha 
á ellos: | ll 2 peleado por vosotros. 

22. El muy fuerte Señor Dios, Dios el Señor fortísimo sabe ey | 4, Considerad que os ha repartido por suerte toda la 
bien nuestra intencion; y tambien Israél podrá conocerla: si | y “ll tierra desde la parte oriental del Jordan hasta el mar grande 
es que con ánimo de apostatar hemos levantado este altar, no (Mo ó Mediterráneo; y que todavía quedan en ella muchas na- 
nos ampare el Señor, antes nos castigue al momento: As ==)  ciones?: 

23. Y silo hemos hecho con el designio de ofrecer sobre == 5. El Señor Dios vuestro las exterminará, y disipará de 
él holocaustos, sacrificios y víctimas pacíficas, el mismo Señor vuestra presencia, y poseereis el país, sesun que os lo tiene 
nos lo demande y lo juzgue. prometido: 

24. Muy al contrario; el pensamiento y designio que he- 6. Solo con que vosotros os esforceis y andeis solícitos 
mos tenido ha sido porque podrá suceder que algun dia digan en guardar todas las cosas escritas en el Libro de la Ley de 
vuestros hijos á los nuestros: ¿Qué teneis vosotros aa ac e Moysés, sin desviaros de ellas, ni á la diestra ni 4 la si- 
con el Señor Dios de Israél? E= ME 07 niestra: 

25. El Señor puso por lindes entre nosotros y vosotros, oh an . No sea que tratando con esas gentes que han de que- 
hijos de Ruben y de Gad, el rio Jordan; y por tanto vosotros dar entre vosotros *, vengals 4 jurar por el nombre de sus 
no teneis parte en el Señor. Y con esta ocasion podrian vues- dioses, les sirvais y deis culto: 


CAPITULO XXIII 


Plática en que Josué, siendo ya de edad avanzada, exhorta al pueblo al 
culto del verdadero Dios, y á la observancia de su Ley. 


tros hijos retraer á los nuestros del temor del Señor. Así que 8. Sino antes bien perseverad adheridos al Señor Dios 
habiendo meditado sobre eso, e EN vuestro, como lo habeis estado hasta este dia. 
26. Dijimos: Levantemos un altar, no para ofrecer holo- AN 9. Entonces sí que exterminará el señor Dios 4 vuestra 


caustos, ni víctimas, di vista naciones Brandos y robustisimas; y nadie podrá re- 
27. Fino para testimonio entre nosotros y vosotros, entre E sistIros, 

nuestra posteridad y la vuestra, de que tambien somos nos- a, 10. Uno solo de vosotros hará huir á mil de los enemigos; 

otros siervos del Señor, y tenemos derecho á ofrecer holo- porque Dios vuestro Señor peleará él mismo por vosotros, 

caustos, víctimas, y hostias pacíficas; á fin de que por ningun IM como lo tiene prometido. | 

caso digan mañana vuestros hijos á los nuestros: No teneis AN 11. Una sola cosa habeis de procurar con todo esfuerzo, 

vosotros parte en el Señor. INS NI que es amar al Señor Dios vuestro. 


(Jue quedaron en Galarud, 
Segun la el Señor. 
Hebreo 7315157 comarcas, 


i Num. cap. AX V. 
5 Por conquistar en esa vuestra tierra. 
0 Y contrayendo alianzas que el Señor prohibe. 
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12, Mas si quereis adherir á los errores de estas gentes Ph f 
que habitan entre vosotros, y celebrar con ellas matrimonios, (4 
y contraer amistades, 

13, Tened entendido desde ahora para entonces que el 
señor Dios vuestro no las exterminará de vuestra presencia; 
sino que serán para vosotros como una trampa, como un lazo, 
y una piedra de tropiezo junto á vosotros *, y como una 
espina en vuestros ojos, hasta que os disipe y arranque de Hethéos, los Gergeséos, los Hevéos y Jebuséos, y los entregué 
esta excelente tierra que os ha dado. E en vuestras manos. 

14. Ved aquí que estoy yo para concluir la carrera de Y 4d WN 12. Yo envié delante de OSITOS enjambres de avispones, 
todos los mortales, y vosotros quedareis bien convencidos j 7 WI con que lancé de sus tierras á los dos reyes Amorrhéos, y no 
que de todas las promesas que os hizo Dios, ni una sola ha por medio de vuestra espada y arco; 
quedado sin efecto. 13, Y os dí tierras que vosotros no habiais labrado, y ciu- 

15. Pues así como de hecho ha cumplido lo que prometió, dades que no habials edificado, para que habitasels en ellas, 
y todo ha sucedido prósperamente; así tambien descargará y os dí viñas y olivares que no hablais plantado. 
sobre vosotros todos los males con que os ha amenazado, 14, Ahora pues yo os digo: Temed al Señor, y servidle con 
hasta arrancaros y exterminaros de esta fertilísima tierra que un corazon bien perfecto y sincero, y quitad de en medio de 
08 ha dado. | vosotros * los dioses á quienes sirvieron vuestros padres en 

16. Por haber faltado al pacto del Señor Dios vuestro, Mesopotamia y en Egypto”, y servid á solo el Señor. 
que estableció con vosotros, y servido á 15. Pero si os parece malo el servir al Señor, libres $018: 


á dioses ajenos, y 
adorádolos; el furor del Señor se levantará pronta y veloz- escoged hoy, segun lo que mas os agrade, 4 quien debeis 
antes servir, si á los dioses á quienes sirvieron vuestros 


mente contra vosotros, y sereis arrojados de esta tierra exce- 
padres en Mesopotamia, 6 á los dioses de los Amorrhéos 


lente que os ha dado ?. 
en cuya tierra habitais; que yo y mi casa serviremos al 
Señor. 

16. Respondió el pueblo y dijo: Lejos de nosotros el aban- 
donar al Señor y servir á dioses ajenos, 

17. El Señor Dios nuestro es quien nos sacó á nosotros y 
á nuestros padres de la tierra de Egypto, de la casa de la 
esclavitud, y obró á nuestros ojos milagros grandiosos, y nos 
evardó en todo el camino por donde anduvimos, y en todos 
los pueblos por donde pasamos; 

18. Y echó á todas las naciones, á los Amorrhéos habitan- 
tes del país en que nosotros hemos entrado. Así que servire- 
mos al Señor; pues él es nuestro Dios. 

19. Dijo Josué al pueblo: No podreis servir al Señor: por- 
que es un Dios santo, un Dios fuerte y celoso, que no sufrirá 
vuestras maldades y pecados. 

20. Pues en caso de que abandoneis al Señor, y sirvais á 

4. Y díle á Isaac: y á éste le dí tambien 4 Jacob y Esaú; dioses ajenos, se volverá contra vosotros, y os afligirá y Os 
de los cuales á Esaú le entregué la montaña de Seir en pose- AVI arruinará, por mas beneficios que os haya hecho. 
sion: mas Jacob y sus hijos bajaron á Egypto. A 21. Replicó el pueblo á Josué: No: no será así como tú 

>. Allí envié 4 Moysés y Aaron; y castigué á Egypto con | dices, sino que serviremos al Señor. 
muchas señales y portentos; 22. Y Josué al pueblo: Testigos sois vosotros mismos de 

6. Y os saqué de él á vosotros y á vuestros padres, y vi- que habeis escogido al Señor para servirle. A lo que respon- 
nisteis al mar Rojo, y los Egypcios persiguieron á vuestros dieron: Testigos somos. 
padres con grande aparato de carros de guerra y caballos 23. Ahora bien, añadió, arrojad de en medio de vosotros 
hasta el mar Rojo. E los dioses ajenos; y rendid vuestros corazones al Señor Dios 

7. Entonces clamaron los hijos de Israél al Señor: el cual Eo ANN de Israél, 
puso tinieblas muy densas entre vosotros y los Egypcios, é E) 24. Respondió el pueblo á Josué: Al Señor Dios nuestro 
hizo volver sobre estos el mar, y los anegó en él. Vuestros serviremos, y seremos obedientes á sus mandatos. 
ojos * vieron todas las cosas que hice en Egypto, dice el 25. Con esto Josué ratificó en aquel dia la alianza; y pro- 
Señor; y habitasteis mucho tiempo en el Desierto * puso al pueblo en Sichem los preceptos y las leyes, 

8. Al fin os introduje en la tierra del Amorrhéo, que ha- 26. Escribió tambien todas las palabras dichas en el Libro 
bitaba á la otra parte del Jordan; y cuando combatian contra de la Ley del Señor*, y cogió una piedra muy grande, y la 
vosotros los entregué en vuestras manos, y os apoderasteis colocó debajo de una eneina, que estaba junto al Tabernáculo 
«le su tierra, y los pasastels á cuchillo. MIA del Señor; 

O. Levantóse Balac, hijo de Sephor, rey de Moab, y movió || / y va 27. Y dijo á todo el pueblo: Ved aquí esta piedra, que os 





































































































emerra contra Israél. Y envió á llamar á Balaam, hijo de 
Beor, para que os maldijese: 
10, Mas yo no quise escucharle; antes al contrario por 
boca de él os bendije, y os libré de su mano. 

11. Pasasteis despues el Jordan y vinisteis á Jerichó, 
donde se armaron contra vosotros los vecinos de aquella 
ciudad, los Amorrhéos, los Pherezéos, los Chananéos, los 


CAPITULO XXIV 
Ultima exhortacion, y protesta de Josué: su muerte y la de Eleazar, 


1. Finalmente congregó Josué por última vez todas las 
tribus de Israél en Sichem; y llamó á los ancianos, y prínci- 
pes, y jueces, y magistrados, y se presentaron delante del 
Señor: 

2. Y habló así al pueblo *: Esto dice el Señor Dios de 
Israél: Vuestros padres, Tharé padre de Abraham y de Na- 
chor, habitaron al principio á la otra parte del rio, y sirvieron 
á dioses ajenos, 

3. Mas yo saqué á vuestro padre Abraham de los confines 
de la Mesopotamia, y le conduje á la tierra de Chanaan; y 
multipliqué su linaje, 


n 


barne, y pasando de veinte años estaban ya alistados; mas no á los que 
no llegaban ú esta edad, ni d las mujeres. 

5 Sin que nada os faltase, 

6 No se conocia en este tiempo culto público idolátrico en Israél, segun 
opina San Águstin Quest, AIXIX in Josue; pero se cree que algunos se- 
cretamente en sus casas conservaban ciertos ídolos de los yenerados en 
Egypto, y en las mismas naciones que habian sojuzgado, 4 quienes daban 
un culto privado; lo que parece insinuarse en el verso 23, en Amos, e. VI, 
y. 26; en los Hechos Apostólicos, cap. VII, v. 43; y en otros o de 
la Escritura. 

Esto es, los ídolos de oro y plata cogidos en la guerra. 

Esto es, en el fin del Deuteronomio; el cual se guardaba dentro del 
Arca. Deuteron. XVII, v. 18.—XXX1,0.26, Se cree que el Arca se habia 
llevado á Sichem, y colocado en un pabellon. erigido cerca de una grande 
encina, que ALUEOS opinan era la misma junto á la cual apareció Dios 
ás Abraham, Gen. ALEL, v. 6, y donde Jacob enterró los ídolos de Laban 
Cien. XAXXV, vw. 4. 


l Puede traducirse: Un pun<on, ó puñal para vuestro costado, Y segun 
el hebreo CODTY2 DOY un azote. 

2 No.es esto tanto una amenaza como una profecía de lo que habia de 
suceder despues en el cautiverio de Babylonia; y sobre todo despues de 
la muerte del Mesías, y fundacion de la TSlenta. 

3 Quiso Josué antes de morir que el pueblo renovase la alianza hecha 
con el Señor en el monte Sinaí, A cuyo fin le reunió junto á Sichem, donde 
Abraham, el padre de todos los Israelitas, habia erigido el primer altar 
en honor de Dios, que se le apareció por priméra vez, asegurándole que 
daria á su posteridad la tierra de Chanaan; y á la vista de los montes de 
Hebal y Garizim, donde luego de pasado el Jordan, fueron publicadas las 
bendiciones. 

2 Es regular que viviesen aun muchos de los que, cincuenta y siete 
años antes, al salir de Egypto, no habian cumplido aun los veinte años 
de edad, y habian sido testigos de las maravillas del Señor contra Pha- 
raon, Es de advertir que Dios quitó la vida en el Desierto, y no permitió 
que entraran en la tierra de promision á los que murmuraron en Cades- 
I,—42 
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dará testimonio de que oyó todas las palabras que os habló 
el Señor: no sea que despues querais negarlo, y mentir al 
Señor Dios vuestro. 

28. Despidió en seguida al pueblo, para que cada uno se 
fuera á su tierra. 

29. Concluidas estas cosas, murió Josué hijo de Nun, 
siervo del Señor, siendo de ciento y diez años ?; 

30. Y le sepultaron en los términos de su posesion en 
Tamnatbh-Sare, ciudad situada en la montaña de Ephraim al 
Norte del monte Gaas. 

31, Israél sirvió al Señor todos los dias de la yida de Josué 


1 Añodel Muxno2570:antes de Jesu-CueristO 1434, Nose habla de sus 
hijos; porque segun opinion de San Ienacio mártir, San Juan Crisós- 
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y de los ancianos que vivieron largo tiempo despues de: 
Josué, y tenian presentes todas las maravillas que el Señor 
habia obrado á fayor de Israél. | 

32. Asimismo los huesos de Joseph, que los hijos de 
Israél habian traido de Egypto, los sepultaron en Sichem en 
una parte de la heredad que compró Jacob á los hijos de 
Hemor, padre de Sichem, por cien corderas *, y tocó en pose- 


sion á los hijos de Joseph. 


33. Murió tambien Eleazar hijo de Aaron, y le sepultaron 
en Gabaath, posesion dada á su hijo Phinées en el monte de 
Ephraim. 
tomo, San Gerónimo y otros, se conservó vírgen.—Véase su elogio hecho: 


por el Espíritu Santo Kcolr. ALVE 
2 Véase Monedas. .—As. 
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[/BRn0 DE LOS JUECES 


ADVERTENCIA 


Los Hebreos dieron á este libro el nombre de 01103715, esto es, de los Sueces, porque contiene la historia del pueblo de Israél desde la muerte de Josué hasta la 
de Samson. Créese comunmente que fué escrito por el profeta Samuel, el cual refiere los principales sucesos ocurridos en el tiempo de unos 317 años, esto es, desde 
el año 2570 hasta el 2887 del Mundo. En esta época se llamó Juez el que ejercia en nombre de Dios la autoridad soberana en todo Israél, Ó á veces solamente en 
alguna tribu, ó parte de la nacion que se hallaba oprimida, ó afligida por los enemigos. Venian á ser los Jueces en Israél casi como los Dictadores en Roma; con la 
diferencia de que aquellos eran perpétuos. Algunos fueron elegidos inmediatamente por Dios; otros por medio del pueblo. Teran toda la autoridad real, sin la pompa 
y magnificencia propia de tan alta dignidad. El primer Juez, muerto Josué, fué Othoniel: siguieron despues doce hasta Heli, el último de los cuales fué Samson. 
Del tiempo de la judicatura de Heli, y del profeta Samuel, se habla al principio del libro de los Reyes. En el libro del Lelesiástico, cap. XLVI, se hace mencion de 
los Jueces, como de varones de singular virtud; y tambien honra su memoria el Apóstol San Pablo en su carta 4 los Hebreos, cap. XL v. 32. 

Despues de la historia de los trece Jueces, se refieren en los últimos cinco capítulos de este libro algunos sucesos que, segun muchos Expositores, pertenecen al 
tiempo que discurrió entre la muerte de Josué, y la eleccion de Othoniel. En muchos de los hechos de los Jueces se ve figurado el Hijo de Dios, que habia de venir á 
libertar al género humano de otros enemigos infinitamente peores, y mas crueles; y en todo este libro, aun en las mismas faltas y errores de los mas respetables 
varones que en él se refieren, hallará el cristiano que le lea con viva fe, y deseo de aprovecharse, utilísimos documentos, y ejemplos admirables para aprender el 
saludable y santo temor con que debe trabajar 4 ín de conseguir su felicidad eterna. 


CAPÍTULO PRIMERO que habitaba en las montañas, hácia el Mediodía, y en los 
llanos. 

10. Prosiguiendo Judá la marcha contra el Chananéo que 
moraba en Hebron €. llamada antiguamente Cariath-Arbe, 
derrotó á Sesai, y Ahiman, y Tholmai. 

11. Habiendo asimismo partido de allí, encaminóse contra 
los habitantes de Dabir, cuyo nombre antiguo era Cariath- 
Sepher, esto es, Ciudad de las Letras”. 

12, Aquí dijo Caleb: Al que asaltare á Cariathb-Sepher, y 
la destruyere, le daré por mujer 4 mi hija Axa. 

13. Y Hhabiéndola conquistado Othoniel hijo de Cenez, 
hermano menor de Caleb, dióle á su hija Axa por mujer: 

14. A la cual, estando de camino, sugirió su esposo que 
| pidiese 4 su padre una heredad. Y como ella, yendo sentada 
go sobre su asno, comenzase á suspirar*, díjola Caleb: ¿Qué tienes? 
lb. A lo que respondió ella: Dame tu bendicion, conce- 
diendome una gracia: Ya que me has dado terreno secano, 
dámele tambien de regadío. Con eso Caleb le dió una heredad 
de tierra de regadío alta y baja. 

16. Los hijos empero de Jethro, Cinéo, deudo d suegro de 
Moysés %, trasmieraron de la ciudad de las Palmas con los 
hijos de Judá, al desierto de la pertenencia de esta triba, 
hácia el Mediodía de la ciudad de Arad, y habitaron en su 
compania, 

17. Prosiguió adelante Judá con su hermano Simeon, y 
Juntas las dos tribus derrotaron al Chananéo, que habitaba | 
en Sephaath, y le pasaron á cuchillo, Y púsose por nombre á 
esta ciudad, Horma, que quiere decir Anatema. 

18. Además Judá se apoderó de Gaza con todos sus térmi- 
nos, y de Ascalon y Accaron con los suyos, 


Victorias de los Israelitas, los cuales se contentan con hacer tributarios 
4 los Chananéos, en lugar de exterminarlos. 


1. Muerto Josué, los hijos de Israél consultaron al Señor?, 
diciendo: ¿Quién marchará * delante de nosotros contra el 
Chananéo, y será nuestro caudillo para continuar la guerra! 

2. Y respondió el Señor: La tribu de Judá marchará delan- 
te de vosotros: Yo le he entregado en sus manos aquel país. 

3. Dijo entonces Judá ú la tribu de Simeon su hermano: 
Ven conmigo á la tierra que me ha cabido en suerte, y pelea 
contra el Chananéo $, que yo iré tambien despues contigo ú 
la conquista de la tuya: y Simeon le acompañó. 

4. Púsose pues Judá en marcha; y el Señor entregó en sus 
manos al Chananéo y al Pherezéo, y mataron de ellos en 
Bezee diez mil hombres. 

5. Encontraron en Bezec 4 Adonibezee, y pelearon contra 
él, y derrotaron al Chananéo y al Pherezéo. 

6. Entre tanto huyó Adonibezec: mas yéndole al alcance 
le prendieron, y le cortaron las extremidades de las manos y 
de los piés. ” 

7. Entonces dijo Adonibezec: Sesenta * reyes, á quienes 
fueron cortadas las extremidades de las manos y de los piés, 
recogian debajo de mi mesa las sobras de la comida: como 
yo hice, así me ha pagado Dios. Y lleváronle á Jerusalem, 
donde murió. 

8. Pues los hijos de Judá habiendo atacado 4 Jerusalen, 
la tomaron, é hicieron en ella gran mortandad; y entregaron 
toda la ciudad á las llamas ?, ( 
o, Saliendo de aquí fueron á pelear contra el Chananéo, 


AS 





1 Por medio de Phinées Sumo Sacerdote, hijo y sucesor de Eleazar. > Josué hizo prisionero y mató á Adonisedec (Josué, cap. X), y enton- 


2 Muerto Josué, se gobernaba cada tribu por medio de sus propios 
príncipes ó cabezas, acudiendo para la resolucion de los casos mas difí- 
ciles al Supremo consejo d Sanedrin de los setenta ancianos O senadores. 
Num, XI, v. 16. Mas aquí Dios, sin designarles ningun caudillo particu- 
lar para salir contra los Chananéos, solamente dispone que la tribu de 
Judá comience la guerra. Era la mas fuerte y NUmerosa. 

7 Que aun tiene parte de ella. E | 

2 En aquellos tiempos casi cada ciudad tenía su señor ó principe; y tal 
vez los reyes de una misma ciudad fueron sucesivamente vencidos por 
Adonibezec, y tratados de aquel modo. El cortar los dedos pulgares de 
manos y piés, se hacia 4 fin de inutilizar al hombre para la guerra. 





ces ocuparian los Israelitas la parte llamada Jerusalem; pero posterior- 
mente los Jebuséos que eran dueños de la ciudadela de Sion la volvieron 
á tomar. 

* Josué habia tambien tomado y pasado á cuchillo la ciudad de Hebron: 
pero varios Enacéos ó gigantes se apoderaron despues de ella; y d estos 
derrotó Caleb con el auxilio de la tribu de Judá. 

' Enel cap. XV de Josué se cuenta todo esto por prolepsis ó antici- 
pacion. 

* En el hebreo se indica que se apeó y se postró ante su padre, 

Y Que habia seguido 4 los Israelitas. 
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19. Yel Señor estuvo á favor de Judá, quien se hizo dueño 24 
de las montañas; pero no pudo * exterminar á los moradores 
del valle, porque tenian muchos carros falcados. 

20. Y dieron, como lo habia dispuesto Moysés, la ciudad f[l 
de Hebron á Caleb, el cual extirpó de ella á los tres hijos de p 
Enac. 

21. Mas los hijos de Benjamin no destruyeron á los Jebu- 
séos que moraban en Jerusalem; y así quedaron habitando 
en dicha ciudad con los hijos de Benjamin hasta el dia de 
hoy. 

22. La casa de Joseph * marchó tambien contra Bethel, y 
estuvo el Señor con ellos, 

23. Pues cuando estaban sitiando esta ciudad, que antes 
se llamaba Luza, 

24. Vieron salir de ella un hombre, y dijéronle: Muéstra- 
nos por dónde se podrá entrar en la ciudad, y usaremos 
contigo de misericordia. 

25. Él se lo mostró, y pasaron la ciudad á cuchillo; pero fi Ml 
libraron á aquel hombre y á toda su familia: ñ l il 

96. El cual, puesto en libertad, retiróse á la tierra de Mi | 
Hetthim, donde fundó una ciudad y llamóla Luza, nombre [Hi 
que hasta ahora conserva. MIN 

27. Asimismo Manassés no destruyó á Bethsan niá Tha-  [ 
nae con sus aldeas, ni 4 los moradores de Dor y Jeblaam, y 
Mageddo con sus aldeas: por lo cual los Chananéos comenza- 
ron á yivir junto con ellos, 

28, Pero despues que Israél cobró fuerzas, los hizo tribu- 
tarios, si bien no quiso exterminarlos *, 

29. Tampoco Ephraim exterminó al Chananéo que ocupa- 
ba á Gazer, sino que habitó con él. 

30. Zabulon no destruyó á los habitantes de Cetron y 
Naalol, sino que permaneció el Chananéo en medio de su 
país, pagándole tributo, 

31. Nimenos Aser extirpó 4 los moradores de Aecho y de 
Sidon, y de Ahalab, y de Achazib, y de Helba, y de Aphec, y 
de Rohob: 

32. Antes bien moró en medio de los Chananéos que ha- 
bitaban aquella tierra, y no los exterminó. 

33 Del mismo modo Nephthalí no quiso acabar con los 
habitantes de Bethsames y de Bethanath, sino que vivió entre 
los Chananéos naturales de la tierra, haciendo tributarios á £ E jurado: con lo que se vieron en extremo afligidos. 
los Bethsamitas y Bethanitas. | iú ES ( 16. Buscitó el Señor jueces que los librasen de las ma- 

31. Mas el Amorrhéo estrechó en la montaña á los hijos Il UA nos de sus opresores; pero ni aun á los jueces quisieron 
de Dan, y no les permitió extenderse bajando á los llanos: o escuchar ?; 

35. Antes bien habitó en el monte Hares, que quiere 17. Prostituyéndose de muevo á dioses ajenos, y adorán- 
decir, Monte de Tiestos * y en Ayalon y en Salebim. Pero la dolos. Dejaron presto el camino por donde anduvieron sus 
casa de Joseph prevaleció contra él, y le hizo su tributario. || Padres, y por mas que oyeron de su boca los mandamientos 

36. Los lindes del Amorrhéo fueron la subida del Escor- Ii del Señor, hicieron todo lo contrario. 
pion, Petra, y los lugares mas altos. | 18. Cuando el Señor les suscitaba jueces Y mientras estos 
vivian, se apiadaba de ellos, y ola los gemidos de los atribu- 
Ml lados, y los libraba de la crueldad de sus verdugos: 

' 19. Mas luego que moria el juez, reincidian, y hacian 
cosas mucho peores que las que habian hecho sus padres, 
signiendo á los dioses ajenos, sirviéndolos y adorándolos. No 
Ñ dejaron sus devaneos, ni el obstinado tenor de yida á que se 

1. Despues de esto *, subió el Ángel del Señor * desde | habian acostumbrado. h 
Gáleala al lugar que se llamó de los Lloradores, y en nombre «WII 20. Así el furor del Señor 58 inflamó contra Israél, y dijo: 
de Dios, dijo: Yo soy el que os saqué de Egypto y os he intro- AAN Por cuanto esta gente ha invalidado el pacto que yo habia 
ducido en la tierra que prometí con juramento 4 vuestros Ma hecho con sus padres, y se ha desdeñado de escuchar 

padres; y 05 aseguré que nunca jamás invalidaria mi pacto MTyos; | 
con vosotros; | 21, Yonoexterminaré las naciones que dejó Josué cuando 

2. Con sola la condicion de que no hicierals alianza con murió; 


Mas vosotros no. habeis querido escuchar mi voz. ¿Por qué 
habeis hecho esto? 

3. Porlo mismo yo tampoco he querido exterminarlos de 
vuestra presencia, á fin de que tengais enemigos, y sus dioses 
sean para vuestra ruina. 

4. Al decir el Ángel del Señor estas palabras á todos los 
hijos de Israél, alzaron estos el grito, y se pusieron á llorar: 

5. De donde aquel lugar se llamó el lugar de los Llora- 
dores, ó de las lágrimas 7; y ofrecieron allí sacrificios al 
Señor, 

6. Despedido que fué el pueblo d ejército por Josué, y 
vueltos los hijos de Israél á disfrutar cada cual la posesion 
que le habia tocado en suerte, | 
7.  Sirvieron al Señor todos los dias de la vida de Josué, y 
de los ancianos que vivieron despues de él por largo tiempo, 
y habian visto todas las obras maravillosas que habia hecho 
el Señor por Israél. 
| 8. Pero muerto Josué hijo de Nun, siervo del Señor, de 

| 


ciento y diez años, 

9. Y sepultado en el término de su posesion en Tham- 
nathsare en la montaña de Ephraim, al Norte del monte 
Gaas, 

10. Y toda la dicha generacion pasando de este mundo á 
unirse con sus padres, sucedieron otros que no conocian al 
señor, ni habian visto los prodigios que habia hecho á favor 
de Israél, 

11. Entonces los hijes de Israél pecaron á vista del Señor, 
'l-—y sirvieron á los ídolos; ¡ 

a 12. Y apostataron del Señor Dios de sus padres que los 
| E habia sacado de la tierra de Egypto, y se fueron tras los 
dioses ajenos, dioses de los pueblos cireunvecinos, y los 
adoraron; y provocaron á saña al Señor, - 

13. Abandonándole á él por servir á Baal * y á Astaroth. 

14. De lo cual irritado el Señor contra los Israelitas, los 
entregó en manos de los saqueadores, que los cautivaron y 
vendieron á los enemigos comarcanos: ni pudieron ya contra- 
restar a sus adversarios; 

15. Antes bien do quiera que quisiesen volverse, la mano 
del Señor descargaba sobre ellos, como se lo tenia dicho y 
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CAPITULO Il 


Un Angel reprende á los Israelitas su infidelidad é ingratitud: se arre- 
pienten; pero luego caen otra vez en la idolatría. 


1 Los Judíos para cubrir su poca fe y pusilanimidad, y excusarse de no 
haber exterminado sus enemigos, solian decir siempre: Vo hemos podido: 
tienen estas gentes carros con hoces, ó falcados, etc. : palabras que con ironía 
les echaba en rostro Josué. Cap. AVE, v. 18. 

2 Esto es, la tribu de Ephraim y la media tribu de Manassés. 

3 Posponiendo la órden del Señor al vil interés. 

1-0 de vasijas de tierra; ó bien de pedazos de barro cocido. Estas pa- 
labras las añadió el traductor latino. 


7 Oprimidos con el tiempo los Israelitas á causa de su condescenden- ¿ 
cla criminal con los Chananéos. —Este suceso es posterior á la muerte de ¿ 
Josué, que se cuenta en los versos 8 y 9, y todo este capítulo, y los siete € 


primeros versos del siguiente son como la suma ó argumento de todo lo 
contenido en este libro, 












6 Algunos opinan que por Íngel del Señor se entiende aquí un profeta. 
—Véase Angel. 

' En lances extraordinarios, mayormente cuando no estaba aun edifi- 
cado el Templo, se ofrecian sacrificios aun fuera del Tabernáculo.— 
Véase cap. Vl, v. 19.—XIIT, v. 19.—I1. Reg. ult., v. 25.—1. Reg. X1IT, 
va: 

8 Por by, que significa Señor, se entienden todos los falsos dioses, y 
así Baales es lo mismo que idolos; y por TANVY, que significa Reinas, 
las falsas diosas. De aquí los nombres de Beelphegor, Beelzebub, Beelze- 
phon, etc. —Véase Astros. 

% O duraba poco la enmienda. 

10 (Jue los conducian otra vez al buen camino.—Véase Jueces. 
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325 JUECES. E. CAPITULO IV. 326 
O ES, : 
22. Porque quiero experimentar si viviendo los hijos de Ne 17. Presentó pues los regalos 4 Eglon, rey de Moab, el 


cual era en extremo grueso. 

18. Luego que le hubo presentado los regalos, se marchó 

Aod con los compañeros con quienes habia venido. 
19. Pero volviéndose desde Gáleala, donde estaban los 
idolos, dijo al rey: Tengo que decirte, oh rey, en secreto 
una palabra. Mandó el rey que no prosieulese; y habiendo 
salido todos los que estaban con él, 

20, Acercóse Aod al rey, que estaba solo, sentado en su 
habitacion de verano, y dijole: Tengo que decirte una pala- 
bra de parte de Dios. Al punto se levanto el rey de su silla, 

21. Y Aod tirando con su mano izquierda de la daga que 
llevaba al lado derecho, se la envasó en el vientre, 

22, Con tanta fuerza que la guarnicion d puño entró tras 
la hoja en la herida, y quedóse cubierta y encajada en la 
mucha grosura: ni sacó del vientre la daga, sino que como 
se la metió, así la dejó en él; y al instante los excrementos 
salieron del cuerpo por sus conductos naturales *. 

23, Despues de lo cual Aod, habiendo cerrado muy bien 
las puertas del cuarto, y asegurádolas con llave, 

24, Se salió por una puerta excusada. Y entrando los 
criados del rey, y viendo cerradas las puertas del aposento, 
obedeceria ó no los mandamientos del Señor, que habia in- dijeron: Tal vez está satisfaciendo alguna necesidad corporal 
timado á sus padres por medio de Moysés. | : en la habitacion de verano: 

5. Así pues los hijos de Israél habitaron en medio del fi 25. Y despues de haber aguardado mucho tiempo, hasta 
Chananéo, y del Hethéo, y del Amorrhéo, y del Pherezéo, y Ez avergonzarse de tanto esperar, y viendo que ninguno les 
del Hevéo y del Jebuséo: abria, echaron mano de la llave, abrieron el cuarto, y halla- 

6. Y se casaron con sus hijas, y dieron las suyas á los hijos ] ¡4 ron el cadáver de su señor tendido en el suelo, 
de ellos, y sirvieron á sus dioses: Es 26. Pero mientras ellos andaban alborotados, Aod se es- 

7. Con lo que pecaron los hijos de Israél en la presencia capó, y pasando por el lugar de los ídolos, desde donde habia 
del Señor, y se olvidaron de su Dios, por seryir á Baal y á vuelto atrás, llegó á Selrath. 

Astaroth. 27. Tocó luego la trompeta, ó al arma, en el monte de 

8. Y airado el Señor contra los hijos de Israél, entrególos Ephraim; y los hijos de Israél descendieron con él, llevándole 
en manos de Chusan Rasathaim rey de Mesopotamia; y le Wíko á su frente. 
estuvieron sujetos ocho años. = 28, Aod les dijo: Seguidme: porque el Señor ha entregado 

9. Y eclamaron los Israelitas al Señor, el cual les suscitó | en nuestras manos á los Moabitas nuestros enemigos. Siguié- 
un salvador que los libertó, 4 saber, Othontel, hijo de Cenez, ronle pues, y se apoderaron de los vados del Jordan, que son 
hermano menor de Caleb, | paso para Moab; y no dejaron pasar á nineun Moabita, 

10. El espíritu del Señor estuyo en él, y juzgó U gobernó 29. Sino que mataron en aquella sazon cerca de diez mil 
á Israél: y saliendo á campaña, puso el Señor en sus manos de ellos, todos hombres robustos y esforzados; de suerte que 
á Chusan Rasathaim, rey de Syria, 4 Mesopotamia, y le so- ninguno de ellos pudo escapar. 

30. (uedó pues Moab humillado en aquel dia, bajo la 


Juzgó. 
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11. De resultas quedó en paz el país por cuarenta años *; mano de Israél; y el país estuvo en paz ochenta años ?, 
31, Despues de Aod floreció Samgar, hijo de Anath, que 


y murió Othoniel, hijo de Cenez. 
12. Pero los hijos de Israél volvieron de nuevo á pecar á mató á seiscientos Philisthéos con una reja de arado T; y 
este fué tambien defensor y libertador de Israél. 


Israél entre ellas, signen ó no el camino del Señor, y andan 
por él, así como le signieron y anduvieron por él sus padres. 

23. Por esto dejó el Señor todas estas naciones, y no quiso 
acabarlas luego, ni las entregó en manos de Josué. 


CAPITULO IM 


De los tres jueces Othoniel, Aod y Samgar, los cuales libran á los 
Israelitas de la opresion, 


1. Estas son las naciones que dejó subsistir el Señor ?, 
con el fin de instruir por medio de ellas 4 Israél, y á todos 
los que no tenian experiencia de las guerras de los Cha- 
nanéos; 

2. Para que andando el tiempo aprendieran sus hijos á 
pelear contra sus enemigos, y se acostumbrasen á semejantes 
combates. 

3. Cinco sátrapas d príncipes de los Philisthéos, y todos 
los Chananéos, y Sidonios, y Hevéos habitantes del monte 
Líbano desde la cordillera de Baal-Hermon hasta la entrada 
de Emath. 

4. Y dejólos para probar tambien con ellos á Israél si 


vista del Señor: el cual fortaleció contra ellos 4 Eslon, rey 
dle Moab; por haber Israél pecado en la presencia del Señor. 
13. Y unió los hijos de Ammon y de Amalec á Eglon, 
quien se puso en marcha con ellos, y derrotó á Israél, y se 
apoderó de la ciudad de las Palmas. 
14. Y los hijos de Israél estuvieron sujetos á Eglon, rey 
de Moab, diez y ocho años. 
15. Clamaron despues al Señor, quien les suscitó -un 
salvador llamado Aod, hijo de Gera, hijo de la tribu de Ben- 
jamin; el cual era ambidextro, Sucedió que enviaron los hijos 
de Israél los presentes Y tributo á Eglon, rey de Moab, por 
mano de Aod. : 
16. Aod * proveyóse de una daga de dos cortes, con su 
euarnicion, larga como la palma de la mano* y ciñósela 
debajo del sayo en el muslo derecho. 


CAPITULO IV 


Barac alentado por Débora, la profetisa, derrota á Sisara, general del 
ejército del rey Jabin. Sisara es muerto por Jahel, mujer de Haber. 

1, Pero los hijos de Israél volvieron 4 pecar delante del 
Señor, despues de la muerte de Aod $; 

2. Y entrególos el Señor en manos de Jabin, rey de Cha- 
naan, que reinó en Asor, y tuvo por general de su ejército 
á uno llamado Sisara, el cual habitaba en Haroseth de las 
Naciones, | 
3. Clamaron pues los hijos de Israél al Señor: porque 
teniendo Jabin novecientos carros falcados, los habia opri- 
mido en extremo por espacio de veinte años. 


1 El pueblo de Israél, despues de algunos años de la muerte de Josué, 
se iba olvidando ya de los beneficios de Dios; y por eso el Señor le llama 
otra vez á sí por medio de los trabajos y aficciones, 

2 Esto es, desde la muerte de Josué hasta la de Othoniel. El texto he- 
breo puede traducirse el año cuadragésimo; esto es, cuarenta años des- 
pues de la primera paz que Josué procuró á Israél. Parece que se cuentan 
por años de paz los ocho que sirvieron al rey de Mesopotamia, R 

3 Aprovechando esta ocasion para cumplir el decreto de Dios contra 
Eglon. : 

1 Hebreo: de un codo de largo. 

6 Aunque Eglon fuese un opresor Ú tirano, y procurase apartar 4 los Is- 
raelitas del verdadero culto de Dios, no seria lícito el hecho de Aod, si Dios 
no se lo hubiese mandado con señales ciertas, segun lo acostumbraba en 
aquellos tiempos, en que hacia conocer su voluntad de una manera sen- 
sible. Mas al presente ya no habla 4 los hombres sino por su santa Ley, en 


que se manda respetar como sagradas las personas de los soberanos. El 
error de que cualquiera puede matar al tirano está condenado en el conej- 
lio de Constanza, El ejemplo de David con Saúl (1. Reg. XXIV y XXVI ). y el 
de todos los fieles en los primeros siglos de la Telesia, aun con respecto á 
los emperadores idólatras y perseguidores de la Religión, no deja duda en 
que cuando el príncipe abusa de la potestad que le ha dado Dios, las armas 
de los discípulos de Jesu-Christo son la oracion, la humildad y la paciencia. 
0 Véase antes v, 11. 

7 No teniendo otras armas, se serviria de una reja de arado. El texto 
hebreo puede entenderse de una lanza, semejante á un aguijon de bue- 
yes. Pero de cualquier modo, esta accion extraordinaria ó milagrosa 
atemorizó tanto á los enemigos, que mientras vivió Samgar nada empren- 
dieron contra el pueblo de Israél, 

" Nose habla de Samgar, ya porque su gobierno parece que solamente 
fué de tres tribus, ya tambien porque duró poco tiempo. 
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4. Vivia en aquel tiempo Débora, profetisa, mujer de / IN | 


Lapidoth, la cual regia al pueblo; 

5. Y tenia su asiento debajo de una palma, que se llamó 
por eso de su mismo nombre, entre Rama y Bethel, en el 
monte de Ephraim: y los hijos de Israél acudian 
en todos sus litigios. 


6. Ella pues envió á llamar á Barac ?, hijo de Abinoena, 


natural de Cedes de Nephthalí, y le dijo: El Señor Dios de pl 


Israél te da esta órden: Anda y conduce el ejército al monte 
Thabor, llevando contigo diez mil combatientes de la tribu 
de Nephthalí y de la de Zabulon: 

T. Que yo llevaré á un sitio del torrente Cison, á Sisara 
ceneral del ejército de Jabin, con todos sus carros y su gente, 
y los entregaré en tus manos. 

8. Y díjola Barac: Si vienes conmigo, iré; mas sino quieres 
venir conmigo, tampoco iré yo. 

9, Alo que respondió Débora: Bien está, iré contigo: mas 


por esta vez no se te atribuirá á tí la victoria: pues Sisara e ANS 


será entregado por medio de una mujer. Partió pues luego 
Débora, y se fué á Cedes con Barac: 

10, El cual, convocados los de Zabulon y Nephthalt, mar- 
chó con diez mil combatientes, teniendo á4á Débora en su 
compañía. 

11. Es de advertir que Haber, Cinéo, se habia separado 
mucho tiempo antes de los otros Cinéos sus hermanos, hijos 
de Hobab, pariente de Moysés, y habia establecido su mo- 
rada extendiéndose hasta el valle llamado Sennim, no lejos 
de Cedes. 

12, En esto tuvo Sisara aviso de que Baraec, hijo de Abi- 
noe, habia subido al monte Thabor: 

13. Por lo que juntó los novecientos carros falcados, é 
hizo mover todo su ejército desde Haroseth de las Naciones, 
hasta el torrente Cison. 

14 Entonces dijo Débora á Barac: Ea, vamos; porque este 
es el día en que el Señor ha puesto en tus manos á Sisara: 
mira que el mismo Señor es tu caudillo, Bajó al punto Barae 
del monte Thabor, y con él los diez mil soldados; 

15, Y el Señor aterro á 
guerra, y su gente, la cual fué pasada á cuchillo al presen- 
tarse Barac: en tanto grado, que Sisara, saltando de su carro, 
echó á huir á pié, 

16. Y Barac fué persiguiendo 4 los carros fugitivos, y al 
ejército hasta la ciudad de Haroseth de las Naciones; y toda 
la muchedumbre de los enemigos pereció, sin quedar ni uno, 

17. Entretanto Sisara, huyendo, vino á parar en la tienda 
de Jahel, mujer de Haber, Cinéo: por cuanto habia paz entre 

Jabin rey de Asor, y la.casa de Haber, Cinéo. 

18, Y habiendo salido Jahel 4 recibir 4 Sisara, le dijo: 
Entrad, señor mio, entrad en mi casa, y no temals, Entró 
pues en la tienda, y despues que ella le cubrió con un manto, 

19. La dijo Sisara: Dame por tu vida un poco de agua, 
que me muero de sed. Abrió ella un odre de leche, y dióle de 
beber, y volvió á cubrirle con la ropa. 

20. Y díjola Sisara: Ponte á la puerta del pabellon, y si 
viene alguno preguntándote, y diciendo: ¿Hay aquí alguno? 
Responde que no hay nadie. 

21. Jahel, pues, mujer de Haber *, tomó un clavo ó estaca 
de la tienda, y asimismo un martillo; y entrando sin ser vista 
ni sentida, aplicó el clavo sobre una de las sienes de Sisara, y 
dando un golpe con el martillo, traspasóle el celebro hasta 
la tierra: y Sisara desfalleció y murió, juntando el sueño con 
la muerte *. 

22, Cuando hé aquí que Barac venia en seguimiento de 
Sisara, y Jahel saliéndole al encuentro, le dijo: Ven, y te 


1 Barac fué juez de Israél junto con Débora; mas la principal autori- 
dad residia en esta valerosa matrora, por medio de la cual el espíritu de 
Dios dirigia 4 su pueblo. 5. 4ug. De Civ. Der XVI, cap. 25. 

2 Creyendo agradar á Dios, matando al enemigo de su pueblo. 

Y No podria excusarse de horrorosa pertidia la accion de Jahel, si las 
alabanzas que despues le da Débora inspirada de Dios, no nos asegura- 
ran que lo hizo por un moyimiento extraordinario del espíritu del Señor; 
y sien sus palabras aparece alsuna ficcion ó mentira, esta fué de Jahel, 
aunque el desienio ú obra viniese de Dios, como vemos en el suceso de 
Rabhab y otros. 

























á Débora ¿NI 


Sisara, y á todos sus carros de 
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que buscas, Entrado que nO, en su 





| Nor sus sienes. 

li Ñ AN 23. Así humilló Dios en aquel dia á Jabin, rey de Chanaan, 

WI AN ante los hijos de Israel: 

WA IN 24. Los cuales cobraron cada dia mas bríos contra Jabin 
le JN rey de Chanaan, á quien oprimieron con mano poderosa, hasta 

| que le destruyeron enteramente. 


LAN CAPITULO Y 


Cántico en accion de gracias, de Débora y de Barac, por la victoria contra 
Jabin, 


1. En aquel dia Dr y Barac hijo de Abinoem, canta. 
ron este himno * diciendo: 

2. Ob varones de Israél, vosotros que voluntariamente 
habeis expuesto vuestras vidas, bendecid al Señor, 

3. Escuchad, reyes, estadme atentos, oh príncipes: Yo soy, 
yo soy la que celebraré al Señor, y entoñiaré himnos al Señor 
Dios de Israél. 

4. Oh Señor, cuando saliste de Seir, y pasaste por las 
regiones de Edom, se estremeció la tierra. y los cielos y las 
nubes se disolvieron en aguas. 

5. Los montes se liquidaron á la vista del Señor, 
monte Sinaí delante del Señor Dios de Israel. 

6, En los dias de Samgar hijo de Anath;en los dias de 
Jahel estaban desiertos los caminos: los que tenian que viajar, 
andaban por veredas tortuosas Y extramoadas ?. 

7. Se habian acabado en Israél los valientes, habian des- 
aparecido, hasta que Débora levantó la cabeza y se dejó ver 
como una madre para Israél *, 

8. Nuevo y meuravilloso modo de guerrear escogió el Se- 
nor”, y él mismo, por médio de una mujer, destruyo las 
ve fuerzas de los enemigos: no se vela lanza ni escudo entre cua- 
Y ¿. Tenta mil soldados de Israél. 
ye 9. Mi corazon os ama, oh príncipes de Israél; vosotros 
¿pen que con buena voluntad os expusisteis al peligro, bendecid 
al Señor. 

10. Los que cabalg als en lucidas caballerías, los que estais 
sentados en los tribunales, los que andais ya libremente por 
los caminos públicos, hablad vosotros, y bendecid al Señor, 

11. Donde se estrellaron los carros de guerra, donde las 
huestes enemigas se anegaron, allí sean publicadas las ven- 
canzas del Señor, y su clemencia para con los valientes de 
Israél. El pueblo se congregó entonces libremente en las 
puertas de las ciudades, y recobró su superioridad, 

12. Ea, vamos, Débora, vamos, ea, prepárate para entonar 
un cántico al Señor. Ánimo, oh Barac, vamos, toma hijo de: 
Abinoem los prisioneros que has hecho. 

13. Sehan salvado las reliquias del pueblo de Dios: el 
Señor ha combatido al frente de los valientes. 

14. Sirvióse* de uno de la tribu de Ephraim para derrotar 
ú los Chananéos en la persona de los Amalecitas: despues se 
sirvió * de uno de la tribu de Benjamin contra tus pueblos, 
oh Amalec: de Machir primogénito de Manassés, descendieron: 
los principes Y, y de Zabulon los que han capitaneado hoy el 
ejército para combatir. 

15. Tambien los caudillos de Issachar han ido con Débora 
y seguido las pisadas de Barac; el cual se ha arrojado á los 
peligros, dejándose caer sobre el enemigo como quien se 
despeña á una sima. Mas dividido entonces Ruben en par- 
tidos contra sí mismo, se suscitaron discordias entre sus: 
valientes. 


como el 
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2 Este sublime cántico que compuso Débora y cantó con las Hebreas,. 
le cantó Barae con sus soldados. 

5. Por temor de los Chananéos. 

6 Llámase á sí misma madre de Israel por el afecto y autoridad que se: 
habia granjeado con sus profecías. 

7 Poniendo por general de su pueblo 4 una 10 ena 

5 De Josué. 

1 De Aod. 

10 Esforzados que conquistaron el país de Galaad, 

1 Desde la cima del Thabor sobre un ejército inmenso. 
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16. ¿Por qué te estás ahí quieto, oh Ruben, entre los dos” 
términos de Israél y de sus enemigos, oyendo los balidos de 
tus rebaños *? Pero dividido Ruben en partidos contra sí 
mismo, sus valientes solo se ocuparon en disputar entre sí 
sobre lo hacedero. 

17. Los de Galaad estaban en reposo a la otra parte del 
Jordan ?; y Dan atendia á sus navíos y comercio: lo mismo 
que Aser que habitaba en la costa del mar, y se mantenia en 
sus puertos. 

18, Empero Zabulon y Nephthalí fueron á exponer sus 
vidas en el país de Merome, 

19. Vinieron los reyes enemigos y pelearon contra ellos: los 
reyes de Chanaan pelearon contra Israel en Thanach, junto: 
á las aguas de Mageddo: mas no pudieron llevar presa nin- 
guna. 

20. Desde el cielo se hizo guerra contra ellos: las estre- 
llas, permaneciendo en su órden y curso, pelearon contra 
SISATA. 

21. El torrente de Cison arrastró sus cadáveres, el tor- 
rente de Cadumim, el torrente de Cison. Huella, oh alma mia, 
á los orgullosos campeones. 

22. Saltáronseles á sus caballos las uñas de los piés con 
la impetuosidad de la huida, cayendo por los precipieios los 
mas valientes de los enemigos. 

23. Maldecid á la tierra de Meroz, dijo el Ángel del Señor: 
maldecid á sus habitantes, pues no quisieron venir al so- 
corro del pueblo del Señor, á ayudar á sus mas esforzados 
gUETTeros. 

24. Bendita entre todas las mujeres Jahel, esposa de Ha- 
ber, Cinéo, bendita sea en su pabellon. 

25. Pidióle Sisara agua, y le dió leche, y en taza de prín- 
cipes le ofreció la nata. 

26. Con la izquierda cogió un clavo, y con la diestra un 
martillo de obreros, y mirando donde heriria á Sisara en la 
cabeza, dióle el golpe y taladróle con gran fuerza las sienes. 

27. Cayó Sisara entre los piés de Jahel, perdió las fuerzas, 
y espiró despues de haberse reyolcado por el suelo delante de 
Jahel, quedando tendido en tierra, exánime y miserable. 

28. Mientras esto pasaba estaba mirando la madre de Sisara 
desde la ventana, y daba voces, diciendo desde su cuarto: 
¿Cómo tarda tanto en volver su carro? ¿cómo son tan pesados 
los piés de sus cuatro caballos? 

20. La mas discreta entre las mujeres de Sisara, respondió 
asiá la suegra: 

30. Quizá está ahora repartiendo los despojos, y se está 
escogiendo para él la mas hermosa de las cautivas; se separan 
de entre todo el botín ropas de diversos colores para Sisara, 
y variedad de joyas para adorno de los cuellos ?. 

31. Perezcan, Señor, como Sisara todos tus enemigos: y fl 
brillen como el sol en su oriente los que te aman. 

32. Estuvo despues todo el país en paz cuarenta años + 


4. Y plantando en medio de ellos sus tiendas, d cabañas, 
estando aun en yerba los sembrados, lo talaban todo desde el 
Jordan hasta las puertas de Gaza: y no dejaban á los Israeli- 
tas nada de lo que es necesario para la vida; ni ovejas, ni 
bueyes, ni asnos, 

5. Porque venian ellos con todos sus ganados y tiendas, y 
á manera de langostas cubria todos los campos una multitud 
innumerable de hombres y de camellos, desolándolo todo por 
donde pasaban. 

6. Con lo que los Israelitas fueron en extremo humillados 
bajo la dominacion de los Madianitas. 

7. Al fin clamaron al Señor pidiendo auxilio contra ellos; 
8. Y el Señor les envió un profeta, el cual les habló de 
esta manera: Esto dice el Señor Dios de Israél: Yo soy el que 
os hice salir de Egypto, y os saqué de la casa de la esclavitud, 
0. Y os libré de las manos de los Esypeios, y de todos los 
enemigos que os maltrataban, y 4 vuestra entrada los eché 
de su tierra, y os la entregué á vosoLros. 

10. Y dije: Yo soy el Señor Dios vuestro; no temais á los 
dioses de los Amorrhéos, en cuya tierra habitais: pero vos- 
otros no habeis querido escuchar mi voz. 

11. Despues de estas reconmvenciones vino el Ángel del 
Señor, y sentóse debajo de una encina que habia en Epbra, y 
era pertenencia de Joas, cabeza de la familia de Ezri. Y como 
Gedeon, su hijo, estuviese sacudiendo y limpiando el grano 
en un lagar * para esconderle de los Madianitas, 

12, Apareciósele el Ángel del Señor, y le dijo: El Señor es 
contigo, oh tú el mas valeroso de los hombres. 

13. A loque respondió Gedeon: Suplícote, Señor mio, me 
digas: Si el Señor está con nosotros, ¿cómo es que nos han 
sobrevenido todos estos males? ¿Dónde están aquellas mara- 
villas suyas que nos han contado nuestros padres, refirién- 
donos como el Señor los sacó de Egypto? Lo cierto es que 
ahora el Señor nos ha desamparado y entregado en manos de 
Madian. 

14, Entonces el 4ngel que representaba al Señor echó una 
mirada sobre él, y díjole: Anda, vé con ese tu valor y liber- 
tarás á Israél del poder de Madian: sábete que soy Yo el que 
te envío. 

15. Respondió Gedeon y dijo: Ah, Señor mio, ruégote que 
me digas ¿cómo he de poder yo libertar á Israél? Tú ves que 
mi familia es la ínfima en la tribu de Manassés, y yo el menor 
en la casa de mi padre. 

16, Díjole el 4ngel del Señor; Yo seré contigo, y derrota- 
rás á Madian como si fuese un solo hombre. 

17. Replicó él: Si es que yo he hallado gracia delante de 
tí, dame una señal de que eres tú quien me hablas f, | 
18, Ni te retires de este sitio, hasta que yo vuelva á tí, y 
te traiga un presente * como para un sacrificio, y te le ofrezca, 
Respondió el 4ngel: Aguardaré hasta que vuelyas. 

19. Con esto Gedeon fué á su casa, y coció un cabrito, y 
panes ázymos, que hizo de un modio de harina; y poniendo 
la carne en un canasto, y echando en una olla el caldo de la 
carne, llevólo todo debajo la encina, y se lo presentó. 

20. Díjole el Ángel del Señor: Toma la carne y los panes 
ázymos, y ponlo sobre aquella peña, y derrama encima el 
caldo. Y habiéndolo hecho así, 

21. Extendió el Ángel del Señor la punta del báculo que 
tenia en la mano, y tocó la carne y los panes ázymos; y salió 
fuego de la piedra, y consumió la carne y los panes ázymos. y 
el Ángel del Señor desapareció de sus ojos. 

22, Viendo Gedeon que era un Ángel del Señor, dijo: ¡Ay 
de mí, Señor Dios mío, que he visto al Angel del Señor cara 
á cara?! 

23. Respondióle el Señor: La paz sea contigo: no temas, - 
que no morirás. | 


CAPÍTULO VI 


Vuelve Israél 4 idolatrar, y en castigo cae en poder de los Madianitas. 
Dios elive á Gedeon para librarle. 


1. Pero, muerto Barac, pecaron nuevamente los hijos de 
Israél en la presencia del Señor, el cual los entregó en manos 
de los Madianitas por siete años: 

2, Quienes los oprimieron en tanto grado, que se vieron 
obligados 4 abrir grutas y cuevas en los montes para puare- 
cerse, y á fabricar lugares muy fuertes para defenderse, 

3. Pues cuando los Israelitas habian hecho la sementera, 
se presentaban los Madianitas, los Amalecitas, y los otros 
pueblos orientales, - 


% Esto es, que me hablas de parte de Dios. 

7 El hebreo dice 'NNI2TNN MINO 9929001305 y le ofrezca mi pre: 
sente, poniéndole 4 tu presencia. Mas los Setenta Ka: 0/0w ey duatay hos 
20040 evrioy 003 y traeré mi victima, y la sacrificaré en tu presencia, — 


1 ¡En vez de ayudará tus hermanos? 

2 Se habla de la parte de las tribus de Manassés y de Gad que habita- 
ban en Galaad, 

S Véasecap, WILL, v. 21. 

£ Esto es, desde la muerte de Aod hasta la de Baras. Vide cap. IV, v. 18. 

% Gedeon habia conducido á su casa cuanto pudo segar, y trillaba las 5 2h Y 2 Aquí y en otros lugares de la Escritura se vé la opinion que tenian co: 
mieses donde se exprimia la uva, para esconder luego el grano y librarle ps RI 2 munmente de queel hombre no podia ver un espíritu celestial, sin que esta 
de la rapacidad de los Madianitas. > Es vision le quitase la vida: opinion que reinaba tambien entre los Gentiles. 
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24, Edificó pues allí Gedeon un altar al Señor, y llamóle 


Paz del Señor: nombre que dura hasta hoy dia, Y estando él 
todavía en Ephra, que pertenece á la familia de Ezri, 

25. Díjole el Señor aquella noche: Toma un toro de tu 
padre, y otro de siete años; y destruye el altar de Baal, que 
es de tu padre; y corta el bosquete que está junto al altar. 

26. Y erigirás un altar al Señor Dios tuyo encima de esta 
peña sobre que pusiste antes el sacrificio, y tomando el se- 
eundo toro le ofrecerás en holocausto sobre el monton de 
leña que habrás cortado del bosquete. 

27. Gedeon pues habiendo tomado consigo diez de sus 
eriados, hizo lo que el Señor le habia mandado: si bien te- 
miendo á la familia de su padre y á los vecinos de aquella 
ciudad, no lo quiso hacer de día, sino que todo lo ejecutó de 
noche. 

28. Ala mañana, levantándose los vecinos del pueblo, vie- 
ron destruido el altar de Baal, y cortado el bosquete, y colo- 
cado el o toro sobre un altar recientemente erigido. 

29. Y dijéronse unos á otros: ¿Quién ha hecho esto? Y 
haciendo pesquisa del autor de ello, se les dijo: Gedeon hijo 
de Joas ha hecho todas estas cosas. 

30. Porlo que dijeron á4 Joas: Sácanos aquí tu hijo para 
que muera, pues ha destruido el altar de Baal, y cortado el 
bosquete. 

31. Respondióles Joas: Pues qué ¿sols vosotros los venga- 
dores de Baal para combatir por él? Haga Baal que quien es 
su adversario, muera antes que amanezca el dia de mañana: 
si Baal es Dios * vénguese el mismo del que ha derribado su 
altar. 

32. Desde aquel dia Gedeon fué llamado Jerobaal *, por 
haber dicho Joas: Vénguese Baal del que le derribó su altar. 

33. Entretanto todos los de Madian y de Amalec, y los 
pueblos orientales se juntaron á una, y pasando el Jordan 
acamparon en el valle de Jezrael para robar y talar. 

34, Mas el espíritu del Señor se apoderó de Gedeon, el 
cual * tocando la trompeta convocó á la familia de Abiezer + 
para que le sigulese. 

35. Envió asimismo mensajeros á toda la tribu de Manas- 
sés, que tambien le siguió; é igualmente á las otras de Ager, 
y de Zabulon, y de Nephthalí; que asimismo salieron á jun- 
tarse con él, 

36. Gedeon dijo entonces al Señor: Si has de salvar á 
Israél por mi mano, como lo has dicho ?, 

37. Héaqué que yo extenderé este vellocino de lana en la 
era; si el rocío solamente cayere en el vellocino, quedando 
todo el terreno enjuto, reconoceré en esto que por mi mano 
has de libertar á Israél, segun tienes dicho € 

38. Hízose así; y levantándose antes de amanecer, expri- 
mió el vellocino, y Menó una taza del rocio que salió de él. 

39. Dijo de nuevo á Dios: No se irrite contra mí tu furor, 
si aun hago una prueba mas buscando otra señal por medio 
del vellocino. Suplicote ahora lo contrario, que solo el yello- 
cino esté seco, y se vea mojada del rocio toda la tierra; 

40. Y Dios lo hizo aquella noche como se lo habia pedido; 
y solo el vellocino quedó enjuto, mi todo el terreno se halló 
cubierto de rocío. 


CAPÍTULO VII 


Victoria prodigiosa de Gedeon, el cual con trescientos hombres asalta de 
un modo extr ordinario y derrota al ejército enemigo. 


1. Jerobaal pues (el mismo que Gedeon), levantándose 


1 Joas adoraba á Baal, como los otros ciudadanos de Ephra, y era de 
"Joas el altar de Baal de que se ha hablado v. 25; mas Gedeon su hijo le 
na pra ya referido la vision del Señor y convertido: 

2 Como quien dice: El que litiga con Baal: nombre que le daria su 
padre mismo; y que despues en execracion del nombre de Baal vemos 
convertido en de ubeset, 1. Reg. XI, v.21,sustituyendo beset, que signi- 
fica confusión. En el SíO hebreo de Oseas (cap. AX, 6, 14), Gedeon es 
tambien llamado Arbel. 

3 Revestido de la dignidad de Enviado de Dios. 
Esto es, de su padre Jzrl. 
Ruézote lo manifiestes con una señal 4 estos mis hermanos, 
Gedeon pediria esta señal 4 Dios para reanimar con la vista de un 
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antes del dia, vino con toda su gente á la fuente llamada 
Harad, estando el campamento de los Madianitas en el valle, 
al Norte de un cerro muy alto. 

2. Dijo entonces el Señor á Gedeon: Mucha gente tienes 
contigo: no será Madian entregado en manos de ella, porque 
no se glorie contra mí Israél, y diga: Mi valor me ha liber- 
tado. 

3. Habla al pueblo, y baz pregonar de manera que lo - 
oigan todos: El que sea medroso y cobarde, que se vuelva, Y 
se volvieron del monte de Galaad y retiráronse veinte y dos 
mil hombres de la tropa, quedándose solamente diez mil. 

4. Mas el Señor dijo á Gedeon: Aun hay «mucha gente: 


-oguíalos al agua, que allí los experimentaré; y el que yo te 


dijere que vaya contigo, vaya; y á quien yo prohibiere ir, 
vuélvase. 

5. Pues como las tropas bajasen al agua, dijo el Señor á 
Gedeon: Los que bebieren el agua llevada á su boca con la 
mano, como la cogen los perros con la lengua, los separarás á 
un lado: mas los que hubieren puesto las rodillas en tierra 
para beber con mas comodidad, quedarán en otra parte. 

6, Fueron pues los que bebieron el agua llevándola á su 
boca con la mano, trescientos hombres: todo el resto de la 
tropa habia doblado sus rodillas para beber mas comodamente, 

7. En seguida dijo el Señor á Gedeon: Con estos tres- 
cientos hombres que han tomado con la mano el agua para 
llevarla á su lengua, os libertaré, y haré caer á Madian en 
vuestro poder. Retírese á su estancia toda la demás tropa. 

8. Y tomando víveres á proporcion del número de la 
sente, y las trompetas, mandó volver todo el resto de la tropa 
á sus tiendas, y él con solos los trescientos hombres se dis- 
puso para el combate. El campamento de Madian estaba 
abajo en el valle. 

9. Aquella misma noche le dijo el Señor: Levántate y 
desciende al campamento de los emenvigos; porque los he 
entregado en tus manos; 

10, Pero si temes ir solo, baje contigo Phara tu criado. 

11. Y cuando oyeres lo que hablan los Madiamitas, queda- 
rás mas animoso, y asaltarás despues con mas confianza su 
campamento. Partió pues Gedeon, con su criado Phara, hácia 
aquel paraje del campamento donde estaban las centinelas 
del ejército enemigo. 

12 Es de advertir que los Madianitas y Amalecitas, y 
todos los pueblos orientales yacian tendidos en el valle, como 
una muchedumbre de langostas; y sus camellos eran sin 
número, como las arenas de la orilla del mar. 

13. Así que se acercó Gedeon, oyó que uno contaba á su 
camarada cierto sueño, y referia en esta forma lo que habia 
visto: Acabo de tener un sueño, en que vela venir rodando 
un pan de cebada cocido en el rescoldo, y bajar hácia el 
campamento de Madian, y que chocando contra un pabellon 
le trastornó eon el golpe, y le echó por tierra. 

14. Respondió aquel á quien se lo contaba: Lo que esto 
sienifica es la espada de Gedeon, hijo de Joas, Israelita 7; 


3 


porque Dios ha entregado en sus manos á Madian y á todo 


su campamento *. 

15. Gedeon, oido el sueño y su interpretacion, adoró «al 
Señor; y vuelto al campo de Israél, dijo á los suyos: Ea, 
vamos al instante; porque el Señor ha entregado en nuestras 
manos el campamento de Madian. 

16, Dividió luego los trescientos hombres en tres cuerpos: 
y puso en manos de cada uno una trompeta, y una vasija de 
barro vacía, y dentro de esta una tea encendida, 


prodigio á su pueblo envilecido y abatido por causa de su infidelidad, El 
mismo Dios moveria el corazon de Gedeon á que lo pidiera; pues la Igle- 
sia reconoce en este vellon mojado de rocio una figura de Jesu-Christo 
concebido en el seno de María; y+aludiendo á esto dijo David, que el 
Mesías bajaria del cielo como lluvia sobre el vellon, y como rocío que des- 
tila sobre la tierra. Psalm. LXAXI, v. 6 

7 A quien pensábamos devorar como un pedazo de pan, y sucederá al 
revés. E 

S La voz hebrea an, que sienifica comida, alimento 6 pan, viene de 
la raiz 125) comer, la cual significa tambien Aacer guerra; y tal vez de 
esto sacaba aquel Madianita la interpretacion del sueño. 
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6. Respondieron los principales de Soccoth: Pues qué, 
¡tienes ya en tu poder maniatados á Zebée y á Salmana, 
para pedirnos * que demos pan á ese tu ejército *? 

7. Replicóles él: Cuando el Señor habrá entregado en mis 
manos á Zebée y á Salmana, yo destrozaré vuestros Cuerpos 
con las espinas y abrojos del Desierto. 

5. Moviendo de allí vino á Phanuel, y propuso lo mismo 


17. Y díjoles: Lo que me viereis hacer, hacedlo vosotros: 
yo entraré por un lado de los reales; imitad lo que yo hi- 
ciere. 

18. Cuando sonare la trompeta que tengo en mi mano, 
sonad tambien vosotros las vuestras al rededor del campa- 
mento, y gritad todos á una: Al Señor, y 4 Gedeon, victoria. 

19, Entrando, pues, Gedeon por un lado del campo, se- 
euido de sus trescientos hombres, al comenzar la vela de la á los habitantes de aquel lugar, que tambien le respondieron 
media noche, y despertadas las centinelas, comenzaron EN como los de Soccoth. 

Gedeon y los suyos á tocar las trompetas, y á quebrar unas [im Ss 9. Y díjoles asimismo: Cuando vuelya felizmente vencedor, 
vasijas con otras; í | destruiré esa torre. 

20. Y haciendo resonar el ruido al rededor del campa- 10. Entretanto Zebée y Salmana estaban descansando con 
mento, por tres puntos diferentes, rotas las vasijas, tomaron todo su ejército; porque de todas las tropas de los pueblos 
las luces en la mano izquierda, y prosiguiendo en tocar las orientales habian quedado quince mil hombres, habiendo 
trompetas que tenian en la derecha, gritaron todos: La espada sido muertos ciento y veinte mil soldados, que manejaban la 
del Señor y de Gedeon; E espada. 

21. Manteniéndose cada uno quieto en su puesto al rede- NE 11. Gedeon, pues, tomando el camino hácia los árabes 
dor de los reales enemigos *. Con esto todas las tropas de | | Scenitas, ó que habitaban en tiendas de campaña, á la parte 
Madian se alborotaron, y dando gritos y aullidos echaron á oriental de Nobe y Jegbaa, derrotó el campamento de los 
huir: enemigos; los cuales estaban descuidados, imaginando que 

22. Y sin embargo los trescientos hombres seguian to- ya no tenian que temer nada. 
cando sin cesar las trompetas. Y el Señor hizo que los ene- 12. Zebée y Salmana echaron á huir: mas persigniéndolos 
migos tirasen de sus espadas unos contra otros sin conocerse; Gedeon, los prendió, despues de haber desbaratado todo su 
de suerte que se degollaban entre sí: 5 | ejército. 

23. Huyendo los que escaparon hasta Bethsetta, y hasta A ' 18. Y volviendo de la batalla ql otro día antes de salir 
los confines de Abelmehula en Thebbath. Al mismo tiempolos el sol, 

Israelitas de las tribus de Nephthalí, de Aser, y todos los de — NA 14. Cogió á un muchacho de los habitantes de Soccoth, y 
la de Manassés al saber la victoria, gritando todos á una, mal le preguntó por los nombres de los principales y ancianos ú 
fueron persiguiendo á los Madianitas. senadores de Soccoth, y señaló setenta y siete sugetos. 

24. Y Gedeon despachó mensajeros á toda la montaña de 15. Con esto, entró en Soceoth, y les dijo: Aquí teneis á 
Ephraim, para que dijesen á sus moradores: Bajad al en- Zebée y 4 Salmana, sobre los cuales me zaheristeis diciendo: 
cuentro de los Madianitas, y ocupad el vado de las aguas ¿Acaso tienes ya en tu poder maniatados á Zebée y á Salmana 
hasta Bethbera, y lo largo del Jordan. Así pues todo Ephraim para que nos pidas que demos de comer á tus soldados desfa- 
tocó al arma, y se adelantó á tomar los vados de las aguas y llecidos de hambre y cansancio? 
la orilla del Jordan hasta Bethbera. 16. Cogió pues á los ancianos de la ciudad, y destrozó y 

25. Y habiendo hecho prisioneros dos príncipes de los desmenuzó sus cuerpos con espinas y abrojos del Desierto. 
Madianitas, Oreb y Zeb *, mataron á Oreb en la peña de 17. Arrasótambien la torre de Phanuel, pasando á cuchillo 
Oreb, y 4 Zeb en el lugar de Zeb. Y persiguieron á los Ma- á los moradores de la ciudad. 
dianitas: y llevaron las cabezas de Oreb y de Zeb á Gedeon, 18. Dijo despues á Zebée y á Salmana: ¿Qué traza tenian 
al otro lado del rio Jordan. aquellos hombres que matasteis en el Thabor 7? Respondié- 
ronle: Eran parecidos á tí, y uno de ellos así como hijo de rey. 

19. Replicóles Gedeon: Hermanos mios eran, hijos de mi 
madre. Vive Dios que si les hubieseis conservado la yida, yo 
tampoco os la quitaria á vosotros, 

20. Dijo entonces á Jether su primogénito: Ánda, vé y 
mátalos: mas Jether no sacó la daga, porque tenia miedo, 
siendo como era muchacho, 

21. Y Zebée y Salmana dijeron: Ven tú y danos el golpe; 
pues á proporcion de la edad es la fuerza del hombre. Acer- 
cóse Gedeon y mató 4 Zebée y á Salmana: y tomó despues 
todos los adornos y lunitas $ de oro, con que suelen engala- 
narse los cuellos de los camellos de los reyes. 

22, Despues de esto, todos los Israelitas dijeron á Gedeon: 
Sé tú nuestro príncipe, y despues de tí tu hijo y tu nieto, ya 
que nos has librado del poder de Madian. 

23. A los cuales él respondió: No seré yo príncipe vuestro, 
ni tampoco lo será mi hijo; sino que el Señor será quien 
domine y reine sobre vosotros. 

24. Y añadióles: Una sola cosa os pido: Dadme los zar- 
cillos 4 pendientes que habeis hallado en el botin. Porque los 
Ismaelitas acostumbraban traer zarcillos de oro. 

25. Respondiéronle: Los daremos con grandísimo gusto; y 
extendiendo en tierra una capa, echaron en ella los zarcillos 
cogidos en el botin. 

26. Y estos zarcillos que pidió Gedeon, pesaron mil y 
setecientos siclos de oro, sin contar los dijes y joyeles y 


CAPITULO VIIL 


Sosieza Gedeon la tribu de Ephraim: yence 4 Zebée y Salmana: manda 
hacer un Ephod; y despues de haber gobernado cuarenta años, muere; 
y el pueblo vuelve á idolatrar, 


1. Entonces dijéronle * los Ephraimitas: ¿Qué es esto que 
has hecho econ nosotros de no llamarnos cuando saliste 4 
combatir contra Madian? Y se querellaron ásriamente, Íal- 
tando poco para llegar á atropellarle. 

2. Respondióles Gedeon: Pues ¿qué hazaña podia yo hacer 
que igualara á la que vosotros habeis hecho? ¿Por ventura no 
vale mas un racimo de Ephraim que todas las vendimias de 
Abiezer *? 

3. El Señor puso en vuestras manos los príncipes de Ma- 
dian, Oreb, y Zeb: ¿qué cosa pude yo hacer igual á la. que 
vosotros habeis hecho? Con esta respuesta calmó la cólera, 
en que ardian contra él. 

4. Cuando Gedeon, despues de la derrota de Madian, 
llegó al Jordan, le vadeó con los trescientos hombres que 
tenia consigo; los cuales por el cansancio no podian perseguir 
á los fugitivos. 

5. Por lo que dijo á los vecinos de soccoth: Dadme, os 
ruego, pan para la tropa que viene conmigo, pues está muy 
desfallecida, á fin de que podamos perseguir 4 Zebée y á 
Salmana, reyes de Madian, 
zer, y aun toda la tribu de Manassés entera. En el hebreo: el rebusco de 
Ephraim, que las vendimias, etc. 

5 Como si fuese un vencedor á quien debamos temer. 

6. 0 4 ese puñado de gente, 

7 Escondidos entre sus rocas y cuevas. Cap. VI, y. 2, 

3 Los Arabes é Ismaelitas tuvieron siempre gran veneración á la luna: 
costumbre que de ellos ha. pasado 4 los turcos; y estas lunitas que ponian 
en el cuello 6 antepecho de sus camellos manifestaban dicha veneracion.; 


I,—44 


1 Para que no conociesen el engaño. 

2 La muerte de estos dos capitanes dió nombre á dichos lugares. 

3 Estas quejas fueron al volver Gedeon de perseguir los enemigos; y se 
cuentan aquí con motivo de haberse referidola valentía de los Ephraimi- 
* tas en matar 4 Oreb y Zeb, y otros muchos Madianitas. 

4 Es una especie de proverbio para denotar que la menor empresa de 
los Ephraimitas sobrepuja cuanto jamás pueda hacer la familia de Abie- 
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e 9, El cual respondió: ¿Cómo puedo yo desamparar mi 


¡| pingúe licor de que se sirven los dioses y los hombres, por ir 
| á ser superior entre los árboles? 


vestidos de púrpura que solian usar los reyes de Madian, y 1H! 
además de los collares ó sartales de oro de los camellos, 7 

27. De todo esto hizo Gedeon un Ephod ?, que puso en su 
patria la ciudad de Ephra ? Pero todo Israél idolatró por [| —10. Dijeron pues los árboles á la higuera: Ven y reina 
causa de este Ephod, despues de la muerte de dicho caudillo; de — || sobre nosotros: 

y el tal Ephod, vino á ser la ruina de Gedeon y de toda su || Hi 11, La cualles respondió: ¿Debo yo abandonar la dulzura 
casa. | y suavidad de mi fruto, Os Ir á ser superior entre los otros 

28. Quedaron pues los Madianitas humillados delante de árboles? 
los hijos de Israél, y no pudieron despues levantar cabeza; 12, Se dirigieron despues los árboles á la vid, diciendo: 
sino que todo el país estuvo en paz durante los cuarenta años Ven y reina sobre nosotros: 
que gobernó Gedeon. WM 13. La cualles respondió: Pues qué, ¿puedo yo abandonar 

29. Partió despues Jerobaal 6 Gedeon hijo de Joas, y INN) ini vino, que alegra 3 á Dios en los sacrificios, y á los hombres 
habitó en su casa; Men Los convites, á trueque de ser reina de los árboles? 

30, Y tuvo setenta hijos propios; porque tenia muchas 14. Finalmente los árboles todos dijeron á la zarza ?: Ven 
mujeres *, y reina sobre nosotros: 

lo Y una de sus mujeres secundarias, que estaba en 15. La.cual respondió: Si es que con verdad y buena fe 
Sichem, le parió un hijo que se llamó Abimelech., ' : mé constituís por reina vuestra, venid y reposad á mi som- 

32. Al fin murió Gedeon, hijo de Joas, en próspera vejez, bra: y sino, salga fuego de la zarza, y apLaSOl los cedros del 
y fué colocado en el sepulcro de Joas su padre, en Ephra, Líbano. | 
ciudad de la familia de Ezri. WS LS 16. Ahora, pues, considerad si habeis hecho una accion 

33. Mas despues que murió G+edeon, apostataron otra vez W/O justa é inocente, en constituir por rey vuestro 4 Abimelech: 
los hijos de Israél, y se prostituyeron á los ídolos, y pactaron si os habeis portado bien con Jerobaal y su casa, corres- 
alianza con Baal, para que fuese su Dios: pondiendo á los beneficios de aquel que combatió por yos- 

31. No acordándose del Señor Dios suyo que los libertó de otros, 
las manos de todos SUS enemigos, que tenian al rededor: 17, Y expuso:su vida á los peligros por libertaros del 

39, Ni usaron de piedad * con la casa de Jerobaal, esto poder de los Madianitas, 
es, de Gedeon, por todos los beneficios que habia hecho á 18. Vosotros que ahora os habeis alzado contra la casa de 
Israél, mi padre, y degollado 4 sus hijos, setenta personas sobre una 
misma piedra, y constituido por rey sobre los habitantes de 
Sichem á Abimelech, hijo de una esclava suya, porque es 
vuestro hermano; 

19. Si os habeis pues portado con justicia y sin pecado 

con Jerobaal y su casa, regocijaos hoy con Abimelech, y 
regocijese Abimelech con vosotros. 
20. Mas si habeis obrado perversamente, salga fuego de 
Abimelech, y devore 4 los vecinos de Sichem y la ciudad de 
Mello: salga igualmente fuego de los vecinos de Sichem y 
de la ciudad de Mello, que devore á Abimelech. 

21, Dicho esto, huyó, y se fué á Bera, donde habitó por 
temor de su hermano Abimelech. 


DE 
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CAPÍTULO IX 


Mata Abimelech á todos sus hermanos, y usurpa tiránicamente el mando 
por medio de los Sichimitas. Su fin desastrado, 


1. Poreste tiempo Abimelech, hijo de Jerobaal, se fué 4 
Sichem á los hermanos de su madre, y trató con ellos y con 
toda la parentela de la casa del padre de su madre, di- 
ciendo: 

2. Proponed á todos los ciudadanos de Sichem: ¿Qué 
es lo que os parece mejor: que os dominen setenta hom- 


.n : ñ E : r> . a ns 2 _ A 0 yde . : ps : , : A 
bres hijos todos de Jerobaal, ó que uno solo sea el señor? ¿, O 22. Reinó pues Abimelech sobre Israél tres años. 
Y considerad al mismo tiempo que yo soy carne y sangre A 23, Pero envió el Señor Y un espíritu pésimo * entre Abi- 


melech y los habitantes de Sichem; los cuales comenzaron á 
detestarle, 

24. Echando la culpa de la muerte atroz de los setenta 
hijos de Jerobaal, y de la efusion de su sangre ú4 dicho 
Abimelech su hermano y demás principales de Sichem que le 
habian ayudado. 

25. Y así armaron asechanzas contra él en lo alto de los 
montes, y mientras aguardaban que viniera, ó pasara, come- 
tian latrocinios, saqueando á los pasajeros; de lo cual fué 
avisado Abimelech. 

26. Entretanto llegó Gaal hijo de Obed con sus hermanos, 

y entró en Sichem; con cuya venida cobrando ánimo los 
vecinos de Sichenn, 
27. Salieron por los campos, talaron las viñas de 4bime- 
lech y de los suyos, y pisaron las uvas; y formando danzas 
de cantores entraron en el templo de su dios, y mientras 
comian y bebian maldecian á Abimelech; 

23, Gritando Gaal, hijo de Obed: ¿Quién es Abimelech, y 
qué ciudad es Sichem para que nos sujetemos á él? Por 
ventura ¿no es este el hijo de Jerobaal? ¿el que ha destinado 


vuestra. 

3. Propusieron pues los hermanos de su madre todas 
estas e á todos los ciudadanos de Sichem, é inclinaron 
su corazon á fayor de Abimelech, diciendo: Él es nuestro 
hermano. 

4. Y diéronle setenta siclos de plata del templo de Baal- 
berith *, con los cuales tomó á su sueldo gente necesitada y ¡p.é 
vagamunda, que le siguió. E 

5. Y pasando á la casa de su padre, en Ephra, degolló á 
todos sus setenta hermanos *, hijos de Jerobaal, sobre una 
misma piedra; escapando solamente Joatham, el hijo mas 
pequeño de Jerobaal, que se quedó escondido. 

6. Y congregáronse todos los vecinos de Sichem, y los de 
la ciudad de Mello; y fueron y alzaron por rey á Abimelech, 
junto á la encina que estaba en Sichem. 

“. Lo cual entendido por Joatham, subió al monte Garl- 
zim, y puesto sobre la cumbre, clamó á voz en grito, y dijo: 
Ciudadanos de Sichem, oldme '; así os olga Dios: 

e. Juntáronse los arboles para unglr un rey sobre ellos, y 
dijeron al olivo: Reina sobre nosotros: 


cometido eligiendo por rey al tirano Abimelech, se sirve de un elegante 
apólogo 6 metáfora. Por la higuera, el olivo, y la vid, que rehusan el 
principado, entienden algunos á Othoniel, Débora, y Gedeon, que fueron 
excelentes Jueces, y solo aceptaron el maudo por obedecer á Dios, y no 
por voluntad suya, sabiendo que el que tiene cargo público debe consa- 
erarse al bien del pueblo, y que sucede muchas veces que pierde su pro- 
pio bienestar y tranquilidad, por tener que procurar el de los demás. 
8 Lotificat tiene el mismo sentido que placet; y así es que en otras 
partes se dice tambien que la víctima es de suave olor para Dios. 

0 La zarza, ó cambron, nada produce sino espinas; y es á propósito 
para significar un hombre cruel, un impío, ó tirano, 
- 10 () permitió que se metiera. 
11 () de ódio y aversion. 


1 Creen San Agustin, Theodoreto y otros Intérpretes que se habla del 
Ephod ornamento del Sumo Pontífice, y dicen que pecó Gedeon en hacer- 
le, aunque no gravemente, segun da á entender San Agustin. Quest. NLI, 
in Judie. Pero despues los descendientes de Gedeon tomaron ocasion del 
Ephod para caer en la superstición, y finalmente en la idolatría, 

2 No para que fuese venerado, sino como un trofeo de sus victorias, 

3 Véase Concubina. 

¿ O no tuvieron miramiento alguno, 

2 O del dios de las alianzas. " 

€ Fueron sesenta y nueve los muertos, pues uno se salvó. Pero aquí, 
como en varios lugares, usa la Escritura del múmero redondo.—Véase Y 
Námero, il 

7 Joatham, para demostrar á los Sichimitas la injusticia que habian + 
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mil personas entre hombres y mujeres de los que se habian 
acogido en la torre de Sichem. 

50. Partido de aquí Abimelech, fué á la ciudad de Thebes; 
la que bloqueó, y sitió con su ejército. 

91. Habia enmedio de la ciudad una torre muy alta, 
donde se habia refugiado toda la gente así hombres como 
mujeres, y todos los principales de la ciudad: y habiendo 
cerrado y asegurado bien la puerta, se colocaron sobre el 
techo de la torre para defenderse por entre sus almenas. 

52. Y llegando Abimelech al pié de la torre, la combatia 
valerosamente, y acercándose á la puerta procuraba incen- 
diarla; | 

53. Cuando hé aquí que una mujer, arrojando desde ar- 
riba un pedazo de una piedra de molino dió con ella en la 
cabeza de Abimelech, y le rompió el cerebro. 

54. Entonces Abimelech, llamando á toda prisa á su es- 
cudero, le dijo: Saca tu espada, y mátame; porque no se diga 
que fuí muerto por una mujer *, El escudero, ejecutando el 
mandato, le acabó de matar. 

250. Y muerto que fué, todos los Israelitas que le seguian 
se volvieron á sus casas, 

96. Asi dió Dios á Abimelech el pago del mal que habia 
hecho contra su padre, matando á sus setenta hermanos ?. 

57. Y así tambien pagaron los Sichimitas la pena de 
cuanto habian hecho, y les alcanzó la maldicion de Joatham 
hijo de Jerobaal. 


á un Zebul, criado suyo, para mandar á los descendientes de 
Emor, padre de Sichem? Pues ¿por qué nosotros hemos de 
estarle sujetos? 
20. ¡Ojalá me diese alguno el mando de este pueblo para 
quitar de en medio á Abimelech! Entre tanto se avisó 4 Abl- 
melech para que juntase un ejército numeroso y vinlese, 
30... Porque Zebul, gobernador de la ciudad, oidas las pa- 
labras de Gaal, hijo de Obed, montó en gran cólera, 
31, Y envió secretamente mensajeros á Abimelech di- 
ciendo: Mira que Gaal, hijo de Obed, ha venido á Sichem 
con todos los de su parentela *, y anda levantando la ciudad 
contra ti. 
32. Sal pues de noche con la tropa que tienes contigo, y 
estáte escondido en los campos: 
33. Y muy de mañana cuando esté para salir el sol, déjate 
caer sobre la ciudad; y cuando Gaal salga contra tí con su 
gente, haz contra él lo que pudieres. 
34, Abimelech pues marchó de noche con todo su ejército, 

y puso emboscadas en cuatro partes junto á Sichem. 
35. Saliendo Gaal, hijo de Obed, púsose á la entrada de la 
puerta de la ciudad, Entonces salió Abimelech de la embos- 
cada con todo.su ejército, 
36. En viendo Gaal aquella gente, dijo 4 Zebul *:;No ves 
qué gentío desciende de los montes? Zebul le respondió: 
Las sombras de los montes se te representan como cabezas de 
hombres, y en eso está tu engaño. 
37. Replicó Gaal: Mira como se descuelga la gente del 
cerro intermedio, y un escuadron tira por el camino que va 
hácia la encina. | 
38. Díjole Zebul: ¿Dónde está ahora aquel tu orgullo con 
que decias: ¿Quién es Abimelech para que hayamos de estarle 
sujetos? ¿No es esa la gente que despreciabas? Sal, y pelea 
contra él. 
39. Salió pues Gaal, delante de todo el pueblo de Sichenn, 

y vino á4 las manos con Abimelech, 
40. El cual le hizo huir, y persiguiéndole le obligó á me- 
terse en la ciudad, y perecieron muchísimos de los suyos 
hasta la puerta de Sichem. 
41. Abimelech se detuvo en Ruma; pero Zebul, juntando 
los de su partido, echó de la ciudad á Gaal y á sus compañe- 
ros, no permitiendo que permaneciesen dentro. 
42. Sin embargo al día siguiente el pueblo de Sichem del 
partido de Gaal salió á campaña: de lo cual avisado Abi- 
melech, 
43. Movió su ejército, y le dividió en tres escuadrones, 
armando emboscadas en el campo. Y viendo que el pueblo 
salia de la ciudad, se levantó y se echó sobre ellos 
,44, Con su escuadron, cereando y batiendo la ciudad: 
entre tanto los otros dos escuadrones ban persiguiendo á los 
contrarios desparramados por el campo. 
45. Estuvo pues Abimelech batiendo todo aquel dia la 
ciudad, hasta que la tomó; y pasando á cuchillo 4 todos sus 
habitantes, la arrasó y aun la sembró de sal *. 
46. Como hubiesen oldo esto los que moraban en la torre 
de Sichem, se retiraron al templo de su dios Berith, en donde 
habian hecho alianza con Abimelech, y de lo cual le venia al 
lugar aquel nombre de Berith: lugar que estaba muy fortí- 
ficado, 
47. Abimeleeh por su parte oyendo que los ref peo en 
la torre de Sichem estaban allí todos hacinados, 
-48. Subió al monte de Selmon con toda su gente, y to- 
mando una segur cortó la rama de un árbol, y echándosela 
al hombro dijo 4 sus compañeros: Haced presto lo que me 
veis hacer. 
49. Ellos luego cortando á porfía ramas de árboles seguian 
4 su caudillo; y cercando con ellas la fortaleza, pusiéronla 
fuego; por manera que con el humo y las llamas perecieron 


CAPITULO X 


Thola y Jair jueces de Israél: vuelye este pueblo 4 idolatrar, y queda 
esclavo de los Philisthéos y Ammonitas; pero arrepintiéndose le so- 
corre el Señor. 


1. Despues de Abimelech fué caudillo de Israél Thola, 
hijo de Phúa *, y tio * de Abimelech, de la tribu. de Issachar, 
que habitó en Samir de la montaña de Epbraim, 

2. Y gobernó á Israél veinte y tres años y murió, y fué 
sepultado en Samir, 

3. A éste sucedió Jair, Galaadita, que fué juez de Israél 
veinte y dos años; 

4. Y tenia treinta hijos que cabalgaban en treinta polli- 
nos, y eran señores de treinta poblaciones en el país de 
Galaad; las cuales de su nombre se llamaron Havoth Jair, 
esto es, Villas de Jair, hasta el día presente, 

5. Murió Jair, y fué sepultado en un lugar llamado Camon. 

6. Pero los hijos de Israél, añadiendo nuevos pecados á.- 
los antiguos, cometieron la maldad delante del Señor, ado- 
rando á los ídolos, á Baal y á Astaroth, y á los dioses de Syria 
y de Sidon, y de Moab, y de los hijos de Ammon, y de los 
Philisthéos; y abandonaron al Señor, y dejaron de adorarle. 
7. Airado el Señor contra ellos, los entresó en manos de 
los Philisthéos y de los hijos de Ammon. 

8. Con lo cual fueron afligidos y oprimidos cruelmente, 
por espacio de diez y ocho años, todos los habitantes de la 
otra parte del Jordan en el país de los Amorrhéos que perte- 
nece á Galaad: 

9. Tanto que los hijos de 'Atamon. atravesando el Jordan, 
devastaban las fribus de Judá y de Benj amin y de Ephrain; 
y así se vió Israél en una extrema afliccion. | 

10. Clamaron pues los Israelitas al Señor, diciendo: Pe- 
cado hemos contra tt; porque dejamos al Señor Dios nuestro, 
y hemos servido á los ídolos. 

11. Mas el Señor les dijo: Pues qué, ¿no fuisteis oprimidos 
por los Egypelos y los Amorrhéos, y por los hijos de Am- 
mon y los Philisthéos, 

12. Y tambien por los Sidonios, Amalecitas y Chananéos, 
y Clamasteis á mí, y os libré de sus manos? 


6 Hermano uterino de Gedeon, 

Patri Abumelech no se traduce fo paterno: pues así se denotaria que 
era hermano de Gedeon por parte de padre, y por tanto de la tribu de 
Manassés; y aquí dice la Escritura que era de la tribu de Issachar. El 
texto hebreo dice 371772 IN12712, hijo de Phúa, hijo de Dodó, La voz 
dodó, que la Vulgata tradujo patruz (tío paterno) es aquí nombre propio. 
3 Pulli asinarum puede traducirse machos 6 mulos, 


l Véase Hermanos. 

2 El cual fingia que estaba de acuerdo con él. 

3 En señal de que no debia ser jamás reedificada. 
- + Semejantes ejemplos leemos en la historia profana; pero la Reli- 
gion condena igualmente al que recurre á este medio, y al que le pro- 
porciona. 

6 Véase Número. 
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13. Y con todo eso, ahora me habeis abandonado, y dado 
culto á dioses extraños: por tanto no os libraré ya mas en 
adelante. 


14, Td, y clamad á los dioses que os habeis escogido: que g. e 
os libren ellos en el tiempo de la tribulacion. ¡ a 
15. Dijeron entonces al Señor los hijos de Israél: Hemos | 


pecado: haz tú de nosotros lo que te agradare: líbranos 
solamente ahora de nuestros opresores, 

16. Dicho esto, arrojaron fuera de sus confines todos los 
ídolos de los dioses ajenos, y sirvieron al Señor Dios; el cual 
se compadeció de sus miserias. 

17. Entretantolos hijos de Ammon con gran algazara fija- 
ron los reales en Galaad; y juntándose contra ellos los hijos 
dle Israél acamparon en Maspha. 

18. Entonces los príncipes de Galaad convinieron entre 
sí, diciéndose unos á otros: El primero de nosotros que 
comenzare á pelear contra los hijos de Ammon, será caudillo 
del pueblo de Gralaad. 


CAPITULO XI 


Victoria de Jephté elegido juez 6 caudillo de Israél. Voto que hace al 
Señor antes de la batalla, 


1. Habia en aquel tiempo un hombre de Galaad llamado 
Jephté, varon muy esforzado y guerrero, que tuvo por padre 
á Galaad y por madre 4 una meretriz !, 

2. Este Galaad tuvo tambien de su esposa legítima hijos; 
los enales así que fueron grandes echaron á Jephté de casa, 
diciendo: No puedes tú ser heredero en casa de nuestro 
padre; porque has nacido de otra madre?, 

3. Jephté pues huyendo y guardándose de ellos, se fué á 
vivir en la tierra de Tob: donde se le allegaron hombres me- 
nesterosos y aventureros”, que le seguian como á su príncipe. 

4. Por aquellos dias los hijos de Ammon hacian guerra 
contra Israél; 

Y como le estrechasen fuertemente, resolvieron los 
ancianos ó senadores de Galaad Ir á traer de la tierra de Tob 
á Jephté en su auxilio. 


E 
. 


6. Y dijéronle: Ven, y serás nuestro príncipe, y pelearás 


contra los hijos de Ammon. 

7. Respondióles Jephté: ¿Pues no sois vosotros los que 
me aborrecisteis, y echasteis de la casa de mi padre *? Ahora 
venís á mí compelidos de la necesidad, 

8. A esto dijeron los príncipes de Galaad á Jephté: Por 
eso mismo venimos ahora 4 buscarte, para que vengas con 
nosotros y pelees contra los hijos de Ammon, y seas el cau- 
dillo de todos los habitantes del pués de Galaad *. 

9. Replicóles Jephté: 51 verdaderamente habeis venido ú 
buscarme para pelear por vosotros contra los hijos de Am.- 
mon, ¿cuando el Señor los haya entregado en mis manos, 
he de ser yo vuestro príncipe? 

10. Respondiéronle: El Señor que oye estas cosas, sea él 
mismo mediador y testigo de que ecumpliremos nuestras 
promesas, 

11, Con eso Jephté se puso en camino con los principales 
ó senadores de Galaad, y todo el pueblo le eligió por príncipe 
suyo, y Jephté confirmó todos sus tratados delante del Señor 
en Maspha %. 

12, Envió luego Jephté embajadores al rey de los hijos de 


1 Generalmente creen los Expositores que por mer etriz se entiende 
aquí una concubina ó mujer ilegítima, tomada sin las formalidades del 
matrimonio.—Véase Matrímondo. 

2 Que no era su mujer legítima. 

3 (ue vivian de las presas que hacian á los enemigos. —Es de notar que 
la voz latro y latrocinari no tenian antiguamente la odiosa sienificacion 
que les damos ahora. En los escritores latinos y griegos vemos llamarse 
así los soldados que iban á servir á los príncipes sin paga fija, y se man- 
tenian con el botin que pillabaná los enemigos. Y así lo hacian Jephté y 
sus soldados, haciendo la guerra 4 los Ammonitas y Philisthéos, enemigos 
de Israél. 

1 Aunque quienes echaron de casa 4 Jephté fueron sus hermanos; pero 
á estos ancianos ó senadores del país tocaba impedir una tal injusticia. 

2 Así repararemos la injuria que se te hizo. 

0% En Maspha, donde se habia reunido la asamblea de los Israelitas 
(cap. A, v. 17), allí Jephté conferenció con el pueblo, y trató de todo lo 
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Ammon, que le dijesen en su nombre: ¿Qué tienes tú conmi- 
go, que has venido contra mí para talar mi país? y 

13, Respondióles el rey de los Armmonitas: Es porque 
Israél al venir de Egypto se apoderó de mi pais desde los 
términos de Arnon hasta Jaboc y el Jordan: ahora pues, res- 
titúyemele pacíficamente 7. 

14. Volvió Jephté á enviar los mismos embajadores, man- 
dándoles que dijesen al rey de Ammon: 

15. Esto dice Jephté: Nunca Israél se apoderó del palo dle 
Moab, ni del país de los hijos de Ammon:- 

16. Sino que cuando salió de Egypto, anduvo por el De- 
sierto, costeando el mar Rojo hasta que llegó á Cades; 

17. Desde donde despachó embajadores al rey de Iduméa, 
diciendo: Permíteme atravesar por tu tierra; el cual no quiso 
condescender con sus ruegos. Envió asimismo embajadores 


al rey de Moab, que tambien se desdeñó de dar el paso. ()ue- 


dóse pues Israél en Cades; 

18. Y fué rodeando por un lado la Iduméa y la tierra de 
Moab; y viniendo á la parte oriental de la tierra de Moab, 
acampó de esta otra parte de Arnon; ni quiso entrar en los 
términos de Moab, pues Arnon es el confin de la tierra de Moab. 

19. Envió despues Israél embajadores á Sehon rey de los 
Amorrhéos que habitaba en Hesebon, y dijéronle : Permíteme 
pasar por tu tierra hasta el rio: 

20. Pero despreciando tambien éste la peticion de Israél, 
no le dejó pasar por su distrito, sino que juntando infinita 
gente, salió contra él en Jasa, y se le opuso fuertemente. 

21. Masel Señor le entregó con todo su ejército en manos 
de Israél; el cual le derrotó, y se apoderó de todo el país de 
los Amorrhéos moradores de aquella tierra, 

22, Y de toda su comarca desde Arnon hasta Jaboc, 
desde el Desierto hasta el Jordan *, 

23. De esta manera el Señor Dios de Israél deshizo á los 
Amorrhéos, combatiendo contra ellos su pueblo de Israél; 
¡y tú ahora quieres ser dueño de su tierra? 

24. Pues qué¿no crees (4 que se te deben á tí de derecho 
los países que posee tu dios d ¿dolo Chamos? Es pues muy 
justo que ceda en posesion nuestra lo que Dios nuestro Se- 
ñor se ha adquirido con la victoria: 

25. A no ser que tú seas de mejor condicion que Balae 
hijo de Sephor rey de Moab: ó puedas hacer constar que 
movió semejante querella contra Israél, y le hizo guerra, 

26. Mientras poseyó éste 4 Hesebon y sus aldeas, 4 Aroer 
y sus lugarcillos, y 4 todas las ciudades vecinas al Jordan, 
por espacio de trescientos años. ¿Cómo en tanto tiempo nada 
habeis intentado sobre tal restitucion? 

27. Y así yo no falto contra tí, sino que tú eres el que me 
haces agravio, declarándome una guerra injusta. El Señor 
árbitro de lo tratado en este dia, sea juez entre Israél y los 
hijos de Ammon. 

28. Mas el rey de los Ammonitas no quiso dar oidos á las 
razones de Jephté propuestas por medio de sus embajadores. 

29. Así pues el espíritu del Señor se derramó sobre Jephté, 
quien recorriendo el país de Galaad y de Manassés, y pasando 
por Maspha de Galaad, y avanzando de allí hácia los Ammo- 
nitas, 

30. Hizo un voto al Señor diciendo: Si entregares en mis 
manos á los hijos de Ammon, 

31. El primero, sea el que fuere, que saliere de los um- 


y 


concerniente ú la guerra, para la cual le nombraban general. Las pala- 
bras delante del Señor pueden significar el juramento hecho por una y 
otra parte con la inyocacion del nombre de Dios, el cual se hallaba pre- 
sente de un modo especial en las reuniones 6 asambleas de su pueblo.— 
Véase Deuter. VI, v. 25, y en otros lugares. 

7 Algunos ereen que el rey de los Ammonitas lo era tambien de los 
Moabitas, y por eso pedia como suya la tierra de los Monbitas que los 
Israelitas ocupaban. Estos dos pueblos de Moabitas y Ammonitas, des- 
cendientes de dos hijos de Lot, solian ser siempre muy amigos. 

3 Obsérvese que Jephté alega tres razones en su discurso. Primera: El 
derecho de conquista (v. 21). Segunda: La disposicion de Dios, Señor 
supremo de la tierra; y como el rey de Ammon podia decir: Yo no reco- 
nozco ese Dios vuestro; poreso Jephté añade: Yo no conozco al dios Cha- 
mos; y así como tú tienes por bien adquirido lo que crees haberte dado 
ese tu dios, yo tambien debo tener por mio lo que me ha dado el Señor 
Dios mio. En tercer lugar: Jephté hace valer la prescripcion de 300 años. 
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6. Replicíbanle: Pues dí Schibboleth (que significa es: 
piga”). Mas él pronunciaba Sibboleth; porque no podia 
expresar el nombre de la espiga con las mismas letras, Y al 
punto asiendo de él, le degollaban en el mismo paso del 
Jordan. De suerte que perecieron en la guerra de aquel 
tiempo cuarenta y dos mil hombres de Ephraim. 


sr] 


. Murió Jephté, Galaadita, despues de haber juzgado ó 


brales de mi casa, y se encontrare conmigo cuando yo vuelva 

victorioso de los Anmmonitas, le ofreceré al Señor en holo- 

causto ?. 
32. Marchó despues Jephté contra los hijos de Ammon 

para presentarles la batalla, y el Señor se los entregó en sus 

manos. 
33. Y destruyó veinte ciudades, desde Aroer hasta entrar 

en Mennith, y hasta Abel, circuida de viñas, causando gran- gobernado á Israél seis años, y fué sepultado en su ciudad de 

dísimo estrago: con lo que los hijos de Ammon fueron humi- | Galaad. 

lados por los hijos de Israél. A AE 8, Despues de esto fué juez de Israél, Abesan, natural de 
34. Pero al volver Jephté á su casa en Maspha, su hija _ WWW Bethlehem: 

única, pues no tenia otros hijos, salió á recibirle con pande- | | ANA 9. El cual tuvo treinta hijos, y otras tantas hijas, las que 

ros y danzas. | MON casó enviándolas fuera de su casa d familia, y trajo á ella 
35. A cuya vista rasgó sus vestidos, y dijo: ¡Ay de mí, igual número de mujeres que tomó para sus hijos, Este juzgó 

hija mia! tú me has engañado?”, y tú misma has sido engaña- á Israél siete años; 

da; porque yo he hecho un voto al Señor *, y no podré dejar WE 10, Y murió y fué sepultado en Bethlehem. 

de cumplirle. Y : 11. Le sucedió Ahialon, Zabulonita, que gobernó á Israél 
36. Al cual respondió ella: Padre mio, si has dado al Se- (e A diez años; 

ñor tu palabra, haz de mi lo que prometiste, ya que te ha A ya 12. Y murió y fué sepultado en * Zabulon. 

concedido la gracia de vengarte de tus enemigos y vencerlos. 13, Despues de éste fué juez de Israél Abdon, hijo de Illél 
37. Dijo despues á su padre: Otórgame esto solo, que te lí <l + Y de Pharathon, 

suplico; y es, que me dejes ir dos meses por los montes á | YI // 14. Que tuyo cuarenta hijos, y de estos treinta nietos, que 

llorar mi virginidad con mis compañeras. | montaban sobre setenta pollinos *, y Juzegó a Israél ocho años. 
38, Respondióle Jephté: Vete enhorabuena; y dejóla ir 15. Y murió, y fué sepultado en Pharathon en la tierra de 

por dos meses. Habiéndose pues ido con sus compañeras y Ephraim, en el monte Amalec, 

amigas, lloraba en los montes su virginidad. 
39. Acabados los dos meses volvióse á su padre, que 

cumplió en su hija lo que habia votado; la cual era, y sé 

quedó virgen *. De allí vino la costumbre en Israél, que des: 

pues se ha conservado siempre, 
40. Dejuntarse las hijas de Israél una vez al año, á llorar * (1 (AM 1 

á la hija de Jephté Galaadita por espacio de cuatro dias. NES Ú NI 1. Mas los hijos de Israél cometieron nuevamente la mal- 

A ¡NT dad ante los ojos del Señor; el cual los entregó en manos de 

los Philisthéos por cuarenta años, 

2. En esta sazon habia un hombre natural de Saraa y de 

la tribu de Dan, llamado Manué, cuya mujer era estéril. 

3. Ala cual se apareció el Ángel del Señor, y le dijo: Tú 

eres estéril, y sin hijos; pero concebirás, y parirás un hijo. 
4. Mira, pues, que no bebas vino, ni sidra, ni comas cosa 

aleuna inmunda: 

5 Porque has de eoncebir y parir un hijo, 4 cuya cabeza 

no tocará navaja; pues ha de ser Nazaréo, d consagrado á 

Dios, desde su infancia, y desde el vientre de su madre: y él 

ha de comenzará libertar á Israél del poder de los Philisthéos. 
6, Ella fué á contárselo á su marido, diciendo: Un varon 

de Diós ha venido á mí, el cual tenia rostro de ángel, suma- 

mente respetable, 4quien preguntando yo quién era, de dónde 

venia, y cómo se llamaba, no ha querido decirmelo: 

7. Solamente me ha respondido: Sábete que concebirás, 

y parirás un hijo: mira que no bebas vino ni sidra, ni comas 

cosa aleuna inmunda: por cuanto el niño ha de ser Nazaréo 


CAPITULO XIHIT 


Los Israelitas recaen en la idolatría, y son dominados por los Philistheos, 
Nacimiento de Samson, anunciado por un Angel: circunstancias muy 
notables, 


¡APITULO XII 


Sedicion de los de Ephraim castigada por Jephté. Muere éste, y le 
suceden Abesan, Ahialon, y Abdon. 


1, Y sucedió que se amotinaron los de Ephraim; los 
cuales pasando hácia el Norte, fueron 4 decir 4 Jephté: 
¿Cómo yendo tú á pelear contra los Ammonitas, no quisiste 
convocarnos para que fuéramos contigo? Por este desaire 
vamos á quemar tu casa”. 

2, Respondióles él: Mi pueblo y yo teníamos una gran 
contienda con los hijos de Ammon: os llamé para que me 
dieseis socorro, y no quisistels hacerlo. 

3. Viendo eso me expuse al peligro, y salí con poguésima 
gente contra los hijos de Ármmon, y el Señor los entregó en 
mis manos: ¿por dónde pues he merecido yo que os levanteis 
contra mí para hacerme la guerra? 

4. Por lo cual Jephté reunió á sí á4 todos los varones de 
Galaad, y peleó Y se defendió contra Ephraim, Y derrotaron 
los Galaaditas á los de Ephraim, que decian *: Gralaad es un ó consagrado á Dios desde su infancia, desde el vientre de su 
fugitivo de Ephraim, que no puede escapar, pues habita en NN Ve madre hasta el día de su muerte. 
medio de Ephraim y de Manassés. WNIANW 8, Oró pues Manué al Señor, y dijo: Ruégote, Señor, que 

5. Ocuparon tambien los Galaaditas los vados del Jor- UN aquel varon de Dios que enviaste, vuelva otra vez, y nos 

dan, por donde habian de pasar á la vuelta los de Ephraim. enseñe qué debemos hacer con el niño que nacerá. 
Y cuando llegaba allí aleuno de los fugitivos de Ephraim y 9. Y otorgó el Señor la súplica de Manué, y se apareció 
les decia: Os ruego que me dejeis pasar; le preguntaban los segunda vez el Ángel del Señor á su esposa, estando sentada 
Galaaditas: ¿No eres tú Ephrathéo? Y respondiendo él: No en el campo. Pero no estaba con ella su marido Manué. Y al 
lo soy; ver ella al Ángel, h 


A 
E 
TAL 


2 O burlado mi esperanza, 

3 De ofrecer lo prómero de mi casa que se me presentare. 

1 El texto hebreo UN ¡IYTITND NM puede traducirse: Por tanto ella 
no conoció varon. 

5 Una semejante queja de los Ephraimitas contra Gedeon se ha yisto 
en el cap. VILE, v. 1. Sentian aquellos que la tribu de Manassés, de que 
era Jephté, aumentase tanto su reputación. 

6 Mofándose de Jephté y desu pueblo. 

7 Se ve que los de Ephraim pronunciaban esta palabra como si la pri- 
mera letra fuese una simple >, Ó $; y no un 1, Ó sch, como pronunciaban 
los Galaaditas. La misma dificultad tiene un catalan en pronunciar Zara- 
goza, pues dice Saragosa, como los valencianos, etc. 

3 En Abialon, ciudad de su tribu. 

% Puede traducirse: machos 6 mulos.—Véase antes cap. X, v. 4, y tén- 
sase presente la diversidad de tiempos y costumbres, 


1 Este voto, considerado en sí, faó muy temerario é injusto. Tal es la 
comun sentencia de los Padres. San Gerónimo dice: (Que fué necio en 
hacer el voto, ¿impío en cumplirle.. Hizo, dice San Agustin, una cosa 
prohibida ¡por la Ley, y que no se le mandaba por ninguna especial anti 
macion de Dios. Y cree el Santo que Dios permitió que fuese la hija de 
Jephté la primera que se presentase delante de éste, para castigar la. te- 
meridad de su voto. Verdad es que si se considera la recta intencion con 
que hizo el yoto, y las circunstancias que hacen mas excusable su impru- 
dencia, no admiraremos que los mismos santos Padres, que reprueban el 
voto de Jephté, alaben el fin y ánimo con que le hizo. Si Jephté ofreció ú 
Dios su hija virgen, no agradó al Señor el sacrificio, sino el Animo del afe- 
rente, dice San Gerónimo, ¿n cap. VII, Ferem.—Véase Santo Tomás, 2, 2, 
Quest LX XXVII, art.2,9 5. Agustin Quest. XLIX, wm y ul. Muchos creen 
que el voto solamente fué de consagrar su hija al servicio del Taberná- 
culo, á lo cual era consiguiente el no poderse casar. Véase Holocausto. 
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10, 
Mira que se me ha aparecido aquel personaje que habia visto 
antes. 

11. Levantóse Manué, y siguió á su mujer: y llegándose 
á dicho personaje, díjole: ¿Eres tú el que hablaste á mi mujer? 
Respondió él: Yo soy. 

12. Díjole Manué: Cuando se verifique tu promesa, ¿qué 
quieres que haga el niño? ¡ó de qué deberá abstenerse? 

13. Respondió el Angel del Señor á Manué: Absténgase 
de todo cuanto dije 4 tu mujer: 

14, Esto es, no coma nada de lo que nace de la vid: no 


beba vino ni sidra* ni coma cosa inmunda: en suma, que 


cumpla y guarde lo que le tengo mandado. 

15. Dijo entonces Manué? al Angel del Señor: Ruégote 

condesciendas con mis súplicas, y que te aderecemos un 
cabrito. . 
16, Respondióle el Angel: Por mas que me instes, no 
probaré tu comida: pero si quieres hacer un holocausto, 
ofrécesele al Señor. Y es que nosabia Manué que fuese un 
Angel del Señor. 

17. Y así le dijo: ¿Cuál es ta nombre, para que, cumplida 
que sea tu promesa, te demos las gracias? 

18. Al cual respondió él: ¿Por qué me preguntas mi nom- 
bre, siendo como es admirable d misterioso? 

19. Tomó pues Manué un cabrito y las libaciones corres- 
pondientes, y le puso sobre una piedra, ofreciéndosele al 
Señor, que obra maravillas. Entre tanto él y su mujer estaban 
á la mira; 

20. Y al subir la llama del altar hácia el cielo, subióse 
con ella el Angel del Señor. Lo cual visto por Manué y su 
mujer, se postraron en tierra sobre su rostro; 

21. Y no vieron mas al Angel del Señor: con lo que al ins- 
tante conoció Manué ser aquel un Angel del Señor, 

22. Y dijo 4 su mujer: Moriremos luego, pues que hemos 
visto 4 Dios *, 

23. Respondióle la mujer: 51 el Señor quisiera matarnos, 
no hubiera recibido de nuestras manos el holocausto y las 
libaciones, ni mostrádonos todas estas cosas, ni predíchonos 
lo venidero. 

21. Parió pues ella un hijo, y púsole por nombre 
y el niño creció, y el Señor le bendijo. 

25. Y el espíritu del Señor empezó á manifestarse en él, 


Samson; 


el 


cuando estaba en los campamentos de Dan * entre Saraa y « 


Esthiaol, 
CAPÍTULO XIV 


Cásase Samson con una Philisthéa : enigma que propuso á sus compañeros 
á quienes le descifró su esposa. 


1. Conel tiempo Samson bajó 4 
una mujer de las hijas de los Philisthéos, 
2, Volvióse y habló á su padre y 4:su madre, diciendo: 


He visto en Thamnatha una mujer entre las hijas de los 


Philisthéos ?; la que os ruego que me la tomeis por esposa, 


3. Dijéronle su padre y su madre: Pues qué ¿no hay mu- 
jeres entre las hijas de tus hermanos, y en todo nuestro 


pueblo, que quieres tomar esposa de la nacion philisthéa, 
vente incireuncisa? Dijo Samson á su padre: 
esposa mia: pues me ha caldo en gracia. 


4. Mas sus padres no sabian ser cosa dispuesta por el *: 


1-0 licor que pueda embriagar. 

2 Manué no conocia que fuese un Angel. 
3 Véase cap. VI, v. 22, 

2 Véase Jud. XVILI, v. 11. 


como parece se indica en el verso 4. 


9 De estas palabras se infiere que la extraordinaria fuerza de Samson 
era milagrosa y sobrenatural: no obstante que Dios la hacia depender 


del cabello y del nazareato.—Véase Dios, 


7 Solian los Hebreos hacer mediar bastante tiempo entre la promesa 





del 


matrimonio y el dia de la boda.—Véase Matrimonio. 


8 En Herodoto se cuenta tambien que las abejas habian hecho miel en 


A 


Corrió apresurada á avisar á su marido, y le dijo: “24M 


Thamnatha; y viendo allí 


Pide á ésta para 3 


Samson busca para esposa á una Philisthéa contra la expresa prohi- 
bicion de Dios. (Deuter. VII, v. 3.) Pero casi todos los Expositores creen 
que no pecó en eso, suponiendo que lo hizo por especial instinto del cielo, 
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Señor; y que Samson buscaba ocasion de dar contra los Phi- 
listhéos: por cuanto en aquel tiempo los Philisthéos domina- 
ban sobre Israél, 

5. Bajó pues Samson con su padre y madre á Thamnatha; 

y al llegar á las viñas de la ciudad, se dejó ver un leon ca- 
chorro, feroz y rugiendo, el cual arremetió contra él. 
6. Mas el espíritu del Señor entró en Samson, y despe- 
dazó éste al leon haciéndole trizas, como si hubiese sido un 
; cabrito; y eso que no tenia arma aleuna en la mano *: mas 
no quiso manifestar nada de esto al padre, ni á la madre. 

7. Bajó pues con ellos 4 Thamnatha, y habló con la mujer 
que le habia caido tan en gracia. 

8. Pasado algun tiempo volviendo para casarse con ella 7, 
'apartóse del camino para ver el cuerpo muerto del leon, y 
hé aquí que encontró ensu boca un enjambre de abejas, y un 
panal de miel $; | | 
9. El que habiendo cogido con las manos, se le iba co- 
miendo por el camino; y volviendo á unirse con su padre y 
su madre les dió parte de él, y comieron ellos tambien; mas 
no quiso descubrirles que habia tomado la miel de la boca 
del leon. 

10. En fin fué su padre á casa de la mujer, y dispuso un 
convite para su hijo Samson: que tal era la costumbre de los 
jóvenes novios. 

11. Habiéndole visitado los vecinos del lugar, 
treinta compañeros * para que le obsequiasen ?”; 

12, A los cuales dijo Samson: Voy á pFOPOneroS un enig- 
ma*%, que si me le descifrais dentro de estos siete dias del 
* convite, os daré treinta vestidos as y otras tantas túnicas: 
| 13. Pero si no pudiereis acertar, me dareis vosotros á mí 
| los treinta vestidos, y las treinta túnicas. Respondiéronle 
ellos: Propon el enigma, para que nos enteremos. 

14. Díjoles pues: Del devorador salió manjar; y del fuerte 
salió dulzura *. En tres dias no pudieron desatar el enigma *. 

15. Mas cuando instaba ya el dia séptimo, dijeron á la 
mujer de Samson: Acaricia á tu esposo y persuádele que te 
descubra la sienificacion del enigma: que si no lo haces, te 
quemaremos á tí y la casa de tu padre: por ventura ¿nos 
' habeis convidado á las bodas para dejarnos en cueros? 

16. Ella pues no cesaba de llorar delante de Samson, y se 
, le quejaba diciendo: Tú me has aborrecido: no me amas; y 

Ja por eso no quieres declararme el enigma que propusiste d 
los jóvenes de mi pueblo. A lo que respondió: No quise de- 
círselo 4 mi padre, ni á mi madre, y ¿quieres que te lo diga 
4 ul? 

17. Ella, no obstante, proseguia llorando delante de su 

esposo los siete dias del convite; y al fin el séptimo dia, im- 
- portunándole mas y mas, le declaró Samson el enigma; y 
| ella inmediatamente le descubrió á sus paisanos. 
18. Estos pues el mismo dia séptimo, antes de ponerse 
2 el sol, le dijeron: ¿Qué cosa mas dulce que la miel; ni quién 
mas fuerte que el leon? Respondióles Samson: Si no hubieseis 
arado con mi novilla *, no descifrarais mi enigma. 

19. Apoderóse de él despues el espíritu del Señor, y fuése 
á Asecalon, donde mato treinta hombres; y quitándoles los 
vestidos, se los dió á los que deseifraron el enigma, Y enojado 
sobremanera *%, volvióse á la casa de su padre. 

20. Entretanto su mujer, creyéndose abandonada, tomó 
, por marido á uno de los amigos y compañeros de Samson en 
las bodas. 


diéronle 


Y el cráneo vacío de Onesillo rey de Chipre. Lib. V, 114, 145.—Véase Pli- 
E | n10, lib. XL v. 20.—X, v. 18. 

Y Enel Evangelio OS compañeros son llamados amigos del esposo! 
” tambien á la novia se le daban algunas jóvenes para compañía durante 
los dias de la boda.—Véase Matrimonio. 

19 Durante los siete dias de la boda. 

11 El uso de los enigmas era muy comun entre los Esypcios y otros 
pueblos antiguos. - 

12 Véase Sábanas. 

13 San Agustin (Serm. CV11, de temp.) dice que con esta expresion se 
denota misteriosamente á Jesu-Christo salido del devorador, esto es, de 
la muerte, siendo el Señor el manjar, 6 pan bajado del cielo. 

1 Y comenzaron á rogar á la novia que procurase averiguarlo, 

15 Esto es, á no haberos valido de mi dóbil y tímida esposa. 

16 Por la deslealtad de su esposa, y mala fe de los jóvenes. 
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17. Y acabando de cantar estas palabras, arrojó de su 
mano la quijada y llamó aquel sitio Ramatb-lechi, que quiere 
decir: Elevacion de la quijada. 

18. Y acosado en extremo de la sed, clamó al Señor, y 
l dijo: Tú eres el que has salvado y concedido-por medio de 
lA bu Siervo tan gran victoria; pero hé aquí que me muero de 
| Sed, y así vendré á caer en manos de los incireuncisos. 

q) 19. El Señor entonces abrió una fuente por entre una 
y muela de la quijada del asno, y brotaron aguas de ella *: de 
las que habiendo bebido, refociló su espíritu, y recobró las 
fuerzas. Por eso es llamado aquel lugar hasta hoy, Fuente del 
que inyocó ú Dios en Lechi. 

20. Y Samson, elegido juez, gobernó á Isradl veinte años 
en tiempo de las guerras de los Philisthéos, 


CAPITULO XV 


(Juema Samson los trigos de los Philisthéos; mata mil de ellos con la 
quijada de un jumento. 


l. Pasado aleun tiempo, acercándose ya la siega de los 
trigos, fué Samson con deseo de visitar á su mujer, y llevóle 
un cabrito de leche. Pero al querer entrar en su aposento, 
como acostumbraba, el padre de ella se lo impidió, diciendo: 

2. Yo creí que la habias aborrecido, y por eso la dí á un 
amigo tuyo; pero tiene una hermana mas jóven y mas her- 
mosa; tómala por mujer en lugar de la otra. 

3. Respondióle Samson: De hoy mas no tendrán motivo 
de quejarse de mí los Philisthéos, si les pago todo el daño 
que me han hecho +. 

4. Marchóse pues y cogió trescientas raposas ?, y atólas 
apareadas cola con cola, ligando teas en medio; 

5. Las cuales encendidas, soltó las raposas á fin de que 
corriesen por todas partes. Metiéronse luego por entre las 
mieses de los Philisthéos; é incendiadas estas, se quemaron 
así las mieses ya hacinadas como las que estaban por segar; 
extendiéndose tanto la llama, que abrasó hasta las viñas y los 
olivares. ma 

6. Y dijeron los Philisthéos: ¿Quién ha hecho esto? Res- Mar + l. Fué despues Samson á Gaza donde vió una mujer ' 
pondióseles: Samson, yerno del Thamnathéo, es el que lo ha AI pública, y entró en su casa: 
hecho, porque su suegro le quitó su mujer y se la dió á otro. 2. Lo que sabiendo los Philisthéos, y propalándose entre 
Oido esto, vinieron los Philisthéos y quemaron á la mujer y ellos que Samson habia entrado en la ciudad, cercaron la 
á su padre. casa, y pusieron centinelas á la puerta de la ciudad, y estu- 

7. Díjoles Samson: Aunque habeis ejecutado esto *, no vieron en acecho toda la noche, con el fin de matarle por la 
obstante he de tomar yo otra venganza de vosotros, despues mañana al tiempo de salir. 
de la enal me daré por satisfecho. 3. Samson durmió hasta la media noche; y entonces 

8. Hizo, pues, gran destrozo, en ellos: de manera que ató- levantándose fué y arrancó las dos hojas de la puerta de la 
nitos se quedaban sentados puesta una pierna sobre otra sin ciudad con sus pilares y cerrojos 0 barras, y echándoselas 
saber qué hacerse. Despues de lo cual, retirándose Samson, á cuestas, llevólas 4 la cima del monte que mira hácia He- 
habitó en la cueva de la peña de Etam. Í bron *, 

O. Entre tanto los Philisthéos entrando por la tierra de ) GEL 4. Despues de esto enamoróse de una mujer que habitaba 
Judá, acamparon en un lugar, que despues se llamó Lech, 7 enel valle Sorec, llamada Dálila ?, 
esto es, Quijada, donde fué derrotado su ejército. 5. Vinieron luego á ella los príncipes de los Philisthéos, y 

10. Y los de la tribu de Judá les preguntaron: ¿Por qué le dijeron: Engáñale con cariciós, y averigua de él de dónde 
motivo venís contra nosotros? Respondieron ellos: Venimos le viene tan gran fuerza, y cómo le podremos sojuzgar para 
para llevarnos atado á Samson, y retornarle el mal que nos castigarle despues de atado: que si lo consiguieres, te dare- 
ha hecho. mos cada uno mil y cien sieclos de plata Y. 

11, Bajaron pues tres mil hombres de Judá á la cueva de 6. En vista de esto Dálila habló así á Samson: Díme por 
la peña de Etam; y dijeron 4 Samson: ¿No sabes que esta- tu vida: ¿en qué consiste tu grandísima fuerza, y cuál es la 
mos sujetos á los Philisthéos? ¿Cómo has osado cometer tal cosa con que atado no podrias escaparte? 
desafuero para nuestra ruina? A los cuales respondió: Como 7. Respondióle Samson: Si me ataren con siete cuerdas de 
ellos hicieron conmigo, así he hecho yo con ellos. nervios recientes y todavía húmedos, quedaré sin fuerzas 

12. Pues sábete, le dicen, que venimos á prenderte y á 1) +] Como los demás hombres. 
entregarte atado en manos de los Philisthéos *+ Díjoles | K 4», £, Lleváronla pues los príncipes de los Philisthéos siete 
Samson: Juradme y prometedme que no me matarels. PESE cordeles, como habia dicho, con los euales ella le ató: 

138. No te mataremos, respondieron: solamente te entre- 9. Quedándose aquellos en acecho, escondidos en la casa, 
caremos atado. Atáronle pues con dos cuerdas nuevas, y le aguardando en una pieza retirada el fin de este suceso. Luego 
sacaron de la peña de Etam. Dálila le gritó: Samson, los Philisthéos se echan sobre tí. 

14. Llegado que hubo al lugar que despues se llamo Qui- Mas él rompió las ataduras, como cualquiera romperia un 
jada, saliéndole á recibir los Philisthéos con grande algazara, hilo torcido de borra de estopa, así que le hiciera sentir el 
se apoderó de él el espíritu del Señor; y como se consume el fuego. Con esto no se supo en qué consistía su fuerza. 
lino al sentir el fuego, así en un momento rompió y deshizo 10. Entonces le dijo Dálila: Tú te has burlado de mí, y 
Samson las ligaduras con que estaba atado. me has mentido: por lo menos ahora descúbreme con qué 

15. Y hallando á mano en el suelo una quijada ó mandí- debieras ser atado, 
bula de asno, agarróla, y mató despues con ella mil hom.- 11. Respondióle: Si me ataren con cuerdas nuevas, que 
bres ?, . nunca hayan servido, quedaré débil y semejante á los demás 

16. Con euyo motivo dijo: Con una quijada de asno los hombres. 
enemigos destrocé: con la mandíbula de un asno á mil hom- 12. Atóle por consiguiente Dálila con ellas; y preparadas 
bres maté, en el aposento las asechanzas, gritó: Samson, los Philis- 


CAPITULO XVI 


Sale Samson de Gaza, arrancando y llevándose las puertas de la ciudad. 
Descubre Dálila el secreto de las fuerzas de Samson: los Philisth6os le 
sacan los ojos, destituido ya de sus fuerzas; pero las recobra y muere 
matando millares de enemigos. | 


7 La palabra hebrea 275, que corresponde á la latina meretría en la 
Vulgata, puede venir de la yoz zun, alimentar, y significar una mesonera, 
ó posadera. Véase Cor. Xf, vw. 1,4 Josué II, v. 1. 

* A unas dos leguas de distancia. —Samson, abriendo á media noche 
las puertas de la ciudad, y librándose de las manos de sus enemigos, y 
de la muerte, fué en esto una bella figura de Christo en su resurreccion 
gloriosa.—Véase 8. Her. in cap. I, Ephes.—8. August., serm. O VII, 
De temp.—San Greg., hom, XXI, n Evang. 

Del modo con que habla de esta mujer la Escritura, se infiere que 
era una mujer de mala vida, y que Samson jamás se desposó con ella, 

19 Véase Monedas. 


l Quitáíndome mi mujer, 

2 De que abunda muchísimo la Palestina; y para lo cual le ayudarian 
otros. Tren. V,v. 18.—BEzech. ABEL v. 4. 

2 Como para darme satisfaccion. 

4 Los cuales exigen de nosotros esta satisfaccion. y | 

5 Ayudado de sus gentes, esto es, entre él y sus soldados. —Véase He- 
bradismos. d 

6 La fuente salia de tierra; pero brotaba por en medio de la quijada, 
¡unto al diente molar. Segun el hebreo puede tambien traducirse: 1 el 
Señor hizo brotar en Lechi una fuente, ete., v. 9.—Joseph. Ántig. lib. V, 
cayo: 10. Puede tambien muela significar aquí peña.—Véase Diente. 
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théos se echan sobre tí. Mas él rompió las ligaduras como <A" 25. Y dándose mútuamente alegres parabienes, despues 
hilachas de tela. (SN, de bien comidos y bebidos dieron órden de que fuese condu- 
13. Díjole Dálila otra vez: ¿Hasta cuándo me has de enga- ¿2 cido allí Samson para divertirse burlándose de él. El cual 
ñar y mentir? Declárame ya con qué debes ser atado, Res- Y sacado de la cárcel, fué para ellos objeto de diversion: y le 
pondióle Samson: Si entretejes mis siete trenzas de cabellos i hicieron quedar en pié entre dos columnas. 
con los lizos de la tela, y revueltas á un clavo, hincas este en 26. Entonces dijo al muchacho que le guiaba: Déjame 
tierra 1, quedaré sin fuerzas *. tocar las columnas que sostienen todo este edificio, para 
14. Lo cual despues que ejecutó Dálila, gritóle: Samson, recostarme sobre ellas, á fin de descansar un poquito. 
los Philisthéos se echan sobre tí. Mas él dispertando del 27, Es de advertir que el edificio estaba lleno de hombres 
sueño arrancó el clavo juntamente con las trenzas de cabellos y mujeres; y se hallaban allí todos los príncipes de los Phi- 
y los lizos de la tela. listhéos, y cerca de tres mil personas de ambos sexos, mi- 
15. Díjole entonces Dálila: ¿Cómo puedes decir que me rando desde las azoteas y techos del edificio las burlas que 
amas, cuando tu corazon no está unido conmigo? Por tres se hacian á Samson. 
veces me has mentido, no queriendo decirme en qué consiste 28. Pero él invocando al Señor, dijo *: ¡Oh Señor Dios! 
tu grandísima fuerza. acuérdate de mí: y restitúyeme ahora, oh Dios mio, mi ante- 
16. Como pues le importunase, y estuviese continua- rior fuerza para vengarme de mis enemigos, y hacerles pagar 
mente al rededor de él por muchos dias sin dejarle respirar de una sola vez el haberme privado de mis dos ojos. 
un punto, desmayó el ánimo de Samson, y cayó en un mortal 29. Y agarrando las dos columnas en que estribaba el 
abatimiento *. edificio, una con la derecha y otra con la izquierda, 
17. Entonces descubriéndole la verdad, la dijo: Nunca : 


30. Dijo: Muera aquí Samson con los Philisthéos. Sacudi- 
jamás ha pasado la navaja por mi cabeza; porque yo soy Na- das fuertemente las columnas, cayó el edificio sobre todos los 
zaréo, esto es, consagrado á Dios desde el vientre de mi 


príncipes, y la demás gente que allí habia, De esta manera 
madre: si fuere rapada mi cabeza, se retirará de mí la for- 


Samson mató muchos mas en su muerte que antes habia 
taleza mia, y perderé las fuerzas, y seré como los demás matado en yida. 


hombres. e 31. Despues acudiendo sus hermanos con toda la paren- 

18. Viendo Dálila que le habia manifestado todo su cora- : tela, tomaron su cuerpo, y le colocaron entre Saraa y Esthaol 
zon, envió á decir á los príncipes de los Philisthéos: Venid en el sepulero de su padre Manué. Fué juez de Israél veinte 
aun por esta vez, porque ya me ha desenbierto su corazon: años. 
los cuales fueron, llevando consigo el dinero que prome- 
tieran, 

19. Y ella habiéndole hecho dormir * sobre sus rodillas, 
y reclinar la cabeza en su regazo, llamó á un barbero que le 
cortó á Samson las siete guedejas de su cabello. Y despues Ki 
comenzó Dálila á rempujarle y echarle de sí; pues al punto Ñ AE 1. Hubo en aquel tiempo* un hombre de la montaña de 
le desamparó la fuerza: | 17 Ephraim, llamado Michas; 

20. Y díjole en seguida: Samson, los Philisthéeos se echan 2. El cual dijo 4 su madre: Los mil y cien siclos de plata 
sobre tí. El cual dispertando del sueño, dijo en su interior: ¡$ que habias apartado para tí, y acerca de los cuales jurabas, 
Saldré como hice antes, y me desembarazaré de ellos; no «Ah estando yo presente, que te los habia hurtado, sábete que yo 
conociendo ¿advirtiendo que el Señor se habia retirado de él. | los tengo, y que están en mi poder. Respondióle ella: Colme 

21, Así pues habiéndole prendido los Philisthéos le saca- el Señor 4 mi hijo de bendiciones. 
ron luego los ojos ?, y amarrado con cadenas le condujeron á4 3. Volvió pues Michas á su madre los siclos de plata. 
Gaza, donde encerrado en una cárcel, le hicieron que moliese, Y ella le dijo: Consagré y ofrecí con voto al Señor esta plata, 
moviendo la rueda de una tahona f, para que recibiéndola mi hijo de mi mano, haga una imágen 

22. Ya habian comenzado á crecerle los cabellos, de talla y de fundicion; y por lo mismo ahora te la entrego, 

22. Cuando los príncipes de los Philisthéos se juntaron 4. Luego que Michas restituyó á su madre la plata, separó 
todos para ofrecer sacrificios solemnes á su dios Dagon, y ella doscientas monedas de plata, y dioselas á un platero 
celebrar banquetes, diciendo: Nuestro dios nos ha puesto en para que hiciera de ellas una imágen de talla y fundicion, 
las manos 4 Samson nuestro enemigo. que se colocó en la casa de Michas: 

24. Lo que viendo el pueblo, alababa tambien á su dios y 5. El cual asimismo dedicó en ella una capillita 4 Dios ?, 
repetia lo mismo: Nuestro dios nos ha puesto en las manos é hizo Ephod y Theraphim *, esto es, un vestido ó aparato 
á nuestro enemigo, que ha asolado nuestra tierra y matado sacerdotal, é ídolos; y consagró las manos de uno de sus 
muchísimos de sus habitantes. hijos, el cual quedó hecho sacerdote suyo. 


CAPITULO XVII 


Idolo de Michas, que poco despues de muerto Josué, fué ocasion de la 
idolatría de Israél en la tierra de Chanaan, 


—Véase San Agustin De Civ. Dei, cap. XXT, XX VE, y contra Gaudent., 
lib, XE. Fué Samson en muchas cosás de su vida figura de nuestro Sal- 
vador Jesu-Christo. El nacimiento de Samson fué predicho por un Angel, 
y primeramente á su madre, como sucedió con el de Jesu-Christo: Sam- 
son quiere decir Pegueño Sol, y Jesu-Christo se llama Sol de Justicia: 
Samson fué Nazaréo, Salvador, y Juez ó Gobernador del pueblo de Israél, 
títulos que convienen á Jesu- Christo, y fueron predichos por los Profetas. 
Samson se desposó con una extranjera; y Jesu-Christo unió á sí la Telesia 
de las naciones. Las victorias de Samson sobre los Philisthéos anuncia- 
ban el triunfo del Mesías sobre el infierno; y los trabajos y vilipendios 
que despues sufrió Samson, los que padeció Jesús. Se cree que los prodi- 
gios de Samson, divulgados entre los Gentiles, dieron ocasion á que des- 
pues se formara entre estos la fábula de Hércules. 

8 Esto es, en el de que se habla en el cap. IL, v. 34 y 35.—Los hechos 
que se refieren en los capítulos siguientes, es muy probable que sucedie- 
ron despues de la muerte de Josué, y de los ancianos, poco antes de ser 
elegido juez de Israél Othoniel.- El sagrado escritor los puso al fin del 
libro, para no interrumpir con este largo razonamiento la historia de los 
Jueces. De este lugar aparece que despues de la muerte de Josué se habia 
introducido la idolatría en el pueblo de Israél. 

2 Paradios y los ídolos que adoraban él y su madre.—Erigirun pequeño 
templo, hacer vestiduras sacerdotales, y constituir en sacerdote á un 
lego, todo esto era contravenir á la Ley, é incompatible con el culto del 
verdadero Dios. 

10 Véase Ephod. 


1 Puede traducirse: Si las siete trenzas de mis cabellos las tejieres con 
los lizos Ó trama de lu tela, y rodeándolas atadas 4 un clavo, hincares este 
en tierra. | 

1 Es necesario suponer que Samson estaba sentado en tierra, y Dálila 
tejiendo su tela: antiguamente se tejia estando en pié, tendida la urdim- 
bre de arriba abajo: así se entenderá cómo ella pudo entretejer ó enlazar 
en su tela los cabellos de Samson. i 

3 Por un lado no queria Samson dejar la amistad con la mujer, aunque 
por otro conocia que no debia fiarse de ella, Así, combatido de contrarias 
ideas, cedió por fin á la tentacion, dejándonos un terrible ejemplo de 
cuánto importa no familiarizarnos con esta especie de enemigos, sino 
huir de ellos con tiempo. 

¿ Algunos creen que le dió algun dormitivo; otros que le hizo beber 
vino, contra el voto que hacian los Nazaréos. 

5 A los condenados á semejante trabajo, el mas vil y humillante entre 
aquellas naciones, se les sacaban los ojos, para que los vértigos no lés 
impidiesen el trabajo. 

0 En la prision es de creer que Samson lloró sus pecados, y que recon- 
ciliado con Dios habia merecido recobrar los dones y privilegios que 
tenia antes. 

7 El honor de Dios, vilipendiado en la persona de Samson, juez del 
pueblo de Israél, parece que exigia un castigo severo en los Philisthéos, +; 
que se gloriarian ya del poder de su ídolo Dagon sobre el Dios de los ' 
Judíos. El sacrificio que, inspirado seguramente del cielo, hizo Samson de 
su propia vida, es celebrado con grandes elogios por los santos Padres. 
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6. En aquellos dias no habiarey ó magistrado supremo en 4 


Israél; sino que cada cual practicaba lo que le parecia mejor. 

Hd. 
Bethlehem de Judá, de esta misma estirpe de Judá por parte 
de madre: el cual era de la tribu de Leví, y tenia allí su 
habitacion, 

8, Pero dejando la ciudad de Bethlehem, quiso mudarse á 
otra parte donde hallase mejor su conveniencia. Y como 
siguiendo su camino hubiese llegado á la montaña de 
Ephraim, y desviádose un poco hácia la casa de Michas, 

9. Le preguntó éste de dónde venia. A lo que respondió: 
Yo soy un Levita de Bethlehem de Judá, y voy á estable- 
cerme en donde pudiere, y viere que me tiene mas cuenta. 

10. Díjole Michas: Quédate en mi casa, y me servirás de 
padre * y sacerdote, y te daré todos los años diez siclos de 
plata, dos vestidos, y el sustento necesario. ; 

11, Condescendió y quedóse en casa de Michas *, quien le 
trató como á uno de sus hijos. 

12 Y Michas le consagró las manos; y tuvo en su casa á 
este jóven en calidad de sacerdote, 

13. Diciendo: Ahora estoy cierto que Dios me hará bien, 
pues tengo conmigo un sacerdote del linaje de Leví *. 


CAPITULO XVI! 


Seiscientos hombres de la tribu de Dan, que iban 4 buscar terreno para 
establecerse, roban 4 Michas el ídolo y el sacerdote. Se apoderan de la 
ciudad de Lais, y colocan allí el ídolo. 


1. En aquellos dias no habia rey, d supremo magistrado 
en Israél, y la tribu de Dan andaba buscando mas tierra 
donde habitar; porque hasta entonees no habia podido po: 
nersée en posesion de toda la que le habia tocado por suerte 
como á las demás tribus, 

2. Con esta mira los hijos de Dan despacharon desde 
Saraa y Esthaol cinco varones muy esforzados de su linaje 
y familia, para que reconociesen y registrasen bien el país 
de su suerte; y dijéronles: Id y reconoced la tierra. Los cuales 
puestos en camino, en llegando á la montaña de Ephraim, 
entraron en casa de Michas, y descansaron allí. 

3, Y conociendo por el habla, 4 acento al jóven Levita, en 
la casa en que estaban hospedados, preguntáronle: ¿Quién 
te ha traido acá? ¿qué es lo que aquí haces? ¿cómo es que 
hayas venido á esta tierra? 

4. El cual les respondió: Esto y esto.hizo conmigo Michas; 
y me tiene asalariado para que sea su sacerdote. 

5. Rogáronle entonces que consultara al Señor para que 
pudieran saber si su viaje seria feliz, y llegaria á efectuarse 
su empresa. 

6. Respondióles: ld en paz; que Dios mira con buenos 
ojos vuestro designio, y el camino que llevais. 

7. Partiendo de allí los cinco exploradores, llegaron á la 
ciudad de Lais; y vieron que aquel pueblo habitaba en ella 
sin sombra de recelo, como acostumbran vivir los Sidonios, 
tranquilo y sosegado, sin que nadie le molestara, rico en 
extremo, y distante de Sidon, y apartado de todos los demás 
hombres. | 

8. Con lo que habiendo vuelto 4 sus hermanos de Saraa 
y Esthaol, y preguntados sobre el resultado de su comision, 
respondieron: 

O. Vamos y marchemos contra ellos; porque hemos visto 
que es un país muy opulento y fértil: no os descuideis ni 
perdais tiempo: vamos á ocuparle; que no nos costará trabajo 
alguno. 

10. Entraremos en un pueblo que vive en una total con- 
fianza, en un país espaciosísimo, y el Señor nos entregará un 
territorio donde ninguna cosa falta de cuantas produce la 
tierra, 


1 Llamado Jonatham, 
2 Vósse Padre. . 


3 El Levita, pobre y necesitado, aceptó la oferta de Michas, y siendo 


un simple Levita se puso á hacer de sacerdote, 


4 Se ve que Michas juntaba ciertas prácticas de idolatría con el culto 


del Dios verdadero. 
5 Véase Gen. XXXL, v. 19, 


Hubo tambien en este tiempo otro jóven *, natural de . | 
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11, Partieron pues de la tribu de Dan, esto es, de Saraa y 
Ni Esthaol, seiscientos hombres armados y á punto de pelear; 

12, Y caminando hicieron alto en Cariathiarim de la tribu 
de Judá: el cual lugar desde aquel tiempo fué llamado Cam- 
pamento de Dan, y está á las espaldas de Cariathiarim. 

13, Desde allí pasaron á la montaña de Ephraim; y llega- 
dos á la casa de Michas. 

14. Aquellos cinco hombres, enviados antes á examinar el 
territorio de Lais, dijeron 4 los demás compañeros suyos: Ya 
sabeis que en esta casa hay Ephod y Theraphim * y un simu- 
lacro de talla y de fundicion: yed sobre esto lo que quereis 
hacer. | 

15. Y apartándose un poco, entraron en la habitacion del 
jóven Levita, que vivia en casa de Michas, y saludáronle con 
' palabras amistosas. 

16. Entre tanto los seiscientos hombres, armados como 
estaban, se pusieron ante la puerta. : 

17. Pero los que habian entrado en la vivienda del jóven 
se empeñaron en llevarse la estátua de talla, el Ephod, y los 
| Theraphim, y la imágen hecha de fundicion f, mientras el 
¡| sacerdote estaba en la puerta con algunos que le entretenian, 
ly los seiscientos varones esforzados, aguardando no lejos 
de allí. 

18. En fin los que habian entrado se llevaron la estátua 
de talla, el Ephod, los ídolos, y la imágen de fundicion, á los 
cuales les dijo el sacerdote: ¿Qué es lo que haceis? 

19, Respondiéronle: Chiton, y pon el dedo en tu boca; y 
ven con nosotros, que te tendremos por padre y sacerdote. 
¿Qué es mejor para tí, ser sacerdote en casa de un particular, 
ó en toda una tribu y familia de Israél? - 

20. Oido lo cual, cedió á estas razones, y tomando el 
Ephod, y los ídolos, y la estátua de talla, fuése con ellos. 

21, Iban ya caminando, llevando delante de sí los niños, 
y los ganados, y todo el bagaje mas precioso, 

22. Y hallábanse ya lejos de la casa de Michas, cuando 
los hombres que moraban en casa de éste, alborotándose 
fueron tras de ellos, 

23. Y comenzaron á dar gritos á sus espaldas: mas 
algunos de ellos volviéndose 4 mirar lo que era, dijeron á 
Michas: ¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué gritas? 

24. ¿Es bueno, respondió él, que me habeis robado los 
dioses que yo hice para mí, y al sacerdote y todo cuanto 
tengo, y decís: ¿Qué es lo que tienes? 

25. Replicáronle los hijos de Dan: Guárdate de hablarnos 
mas palabra sobre esto; no sea que se echen sobre tí hom- 
bres llenos de indignación, y vengas á perecer con toda tu 
casa, 

26. Dicho esto, prosiguieron su camino; y Michas viendo 
que podian mas que él, volvióse á su casa, 

27. Mas los seiscientos hombres se llevaron el sacerdote, 
y todo lo que arriba dijimos; y llegando á Lais, hallaron 
aquel pueblo tranquilo y descuidado: y le pasaron á cuchi- 
llo 7, éincendiaron la ciudad, 

28. Sin que nadie acudiese á socorrerla, por estar lejos 
de Sidon, y no tener trato ni comercio con ninguna gente, 
Estaba situada esta ciudad en la comarca de Rohob *: y reedi- 
ficándola, habitaron en ella; 

29. Elamándola ciudad de Dan, del nombre de su padre, 
que fué hijo de Israél, en lugar de que antes se llamaba 
Lais. 

30, Y en ella colocaron la imágen ?, y establecieron á 
Jonatham, hijo de Gersam, hijo de Moysés, y á sus descen- 
dientes por sacerdotes en toda la tribu de Dan hasta el dia de 
su cautiverio *. 

31. Y permaneció entre ellos el ídolo de Michas todo el 
tiempo que estuvo en Silo la Casa d Tabernáculo de Dios. No 
habia en aquel tiempo rey ó jefe supremo en Israél *. 


AAA 


Y Creyendo que conduciria esto al buen éxito de la expedicion. 
” Véase antes, cap. VIL, lo que hizo Jephté.—Véase Josué VII, +, 2, 
3 Al pié del monte Líbano. 
9 0 el ídolo que habian robado á4 Michas. 
10 Cuando fueron vencidos por los Philisthéos y tomada el Arca del 
Testamento, 
11 Para remediar estos desórdenes. 
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CAPITULO XIX y vamos á nuestra casa, que está al lado de la montaña de 
Ephraim, de donde habíamos ido á Bethlehem. Y ahora pasa- 
mos á la Casa de Dios *, y nadie nos quiere dar hospedaje, 

19. Aunque tenemos paja y heno para las bestias, y pan 
y vino para el gasto mio y de mi mujer tu sierva, y del 
criado que viene con nosotros: nada nos falta sino posada. 
20. El anciano le respondió: La paz sea contigo: yo te daré 
todo lo necesario: ruégote únicamente que no te detengas 
mas en la plaza, 

21. Con esto llevóle 4:su casa, y dió de comer á las caba- 

3. Su marido, queriendo reconciliarse con ella, fué á llerías, y despues que se lavaron los piés, los convidó á su 
buscarla y acariciarla, para traérsela otra vez consigo; y mesa, 
llevóse por compañía un criado con dos jumentos. La mujer —% ef 22, Estando cenando, y mientras con los manjares y be- 
le recibió bien, y condújole 4 casa de su padre. Luego que => bida refocilaban sus cuerpos fatigados del viaje, vinieron 
su suegro tuvo noticia y llegó á divisarle, fué á su encuentro unos vecinos de aquella ciudad, hijos de Belial (esto es, sin 
lleno de gozo, freno ni temor de Dios ), y cercando la casa del anciano, 

4. «Y le abrazó. El yerno permaneció en casa del suegro comenzaron á dar golpes en la puerta, gritando al dueño de 
tres dias, comiendo y bebiendo con él familiarmente. la casa, y diciéndole: Sácanos fuera ese hombre que entró en 

5. Mas al cuarto dia, levantándose antes de amanecer, tu easa, que queremos abusar de él. 
quiso partirse; pero detúvole el suegro y le dijo: Toma pri- 23. Y salió á ellos el anciano, y les dijo: No querais, her- 
mero un bocado de pan para adquirir fuerzas, y despues manos, no querais cometer semejante maldad: ya que se 
partirás. ha hospedado este hombre en mi casa, desistid de semejante 

6. Con esto se sentaron juntos, y comieron y bebieron. locura, 

Dijo entonces el suegro á su yerno: Ruégote que te quedes 24. Y, como fuera de sé, añadido: Yo tengo una hija don- 
hoy todayía aquí, y pasemos el dia juntos alegremente. cella, y este hombre tiene su mujer; os las sacaré fuera para 

7. Pero él levantándose, se puso en accion de querer que abuseis de ellas, y saciels vuestra pasion: solamente os 
marcharse. Con todo, el suegro á fuerza de instancias le ruego que no cometais con un hombre ese crimen nefando y 
detuvo, y le hizo quedar consigo. Ns contra la naturaleza *. 

8. Venida la mañana disponia el Levita su viaje; mas el GRS 25. No querian ceder á sus razones: lo que visto por el 
suegro le dijo otra vez: Ruégote que tomes un bocado para  “ Leyita, sacóles su mujer y la abandonó á sus ultrajes; y ha- 
que cobres fuerzas, y en entrando mas el dia podrás empren- biendo abusado de ella toda la noche, la dejaron libre al venir 
der tu viaje. Comieron pues juntos, la mañana. 

9. Y levantándose el jóven para marcharse econ su mujer 26. Entonces la mujer vino al rayar el dia á la puerta de 
y el criado, el suegro le habló nuevamente diciendo: Mira la casa donde estaba su señor, y allí se cayó muerta. 
que el sol está ya muy inclinado al ocaso, y que se acerca la 27. Así que fué ya de dia, levantóse su marido y abrió la 
noche: quédate tambien hoy conmigo, y pasa el dia alegre- puerta con ánimo de buscar 4 su mujer. y proseguir su viaje; 
mente, que mañana partirás para volver á tu casa. y hé aquí que su mujer yacía postrada delante de la puerta 

10. No quiso el yerno condescender á sus ruegos, sino con las manos extendidas sobre el umbral, 
que al punto se puso en camino, y-llegó hasta enfrente de 28. Creyéndola él dormida, le decia: Levántate y vámo- 
Jebus, que por otro nombre se llama Jerusalem, llevando nos. Mas como no respondiese, y viendo despues que estaba 
consigo los dos jumentos cargados y á su mujer +. muerta, tomóla y púsola sobre su asno, y regresó á su casa, 

11. Ya estaba cerca de Jebus, y se acababa el día: por lo 29, Apenas hubo entrado, cogió una cuchilla, y dividiendo 
que le dijo su criado: Ven por tu vida, torzamos el camino el cadáver de su mujer junto con los huesos en doce partes 
hácia la ciudad de los Jebuséos, y paremos en ella. ó trozos, los envió á todas las tribus de Israel ?. 

12. Respondióle el amo: No entraré yo en poblacion de 30. A tal espectáculo todos á una clamaban: No se ha 
gente extraña, que no es de los hijos de Israél *, sino que visto cosa semejante en Israél desde el dia en que salieron 
tiraré hasta Gabáa, de Egypto nuestros padres hasta ahora: decid vuestro pare- 

13. Y en llegando allá posaremos en ella, ó á lo menos en cer, y decretad de comun acuerdo lo que se ha de hacer en 
la ciudad de Rama. “este caso. 

14. Pasaron pues de largo la ciudad de Jebus, conti- 
nuando su viaje, y el sol se les puso cerca de Gabáa, la cual 
está en la tribu de Benjamin; 

15. Y se acogieron á ella para quedarse allí. Luego que 
entraron dirigiéronse á la plaza de la ciudad, donde se sen- A 
taron; y no hubo uno siquiera que quisiera hospedarlos en “Pp 1. En consecuencia salieron todos los hijos de Israél, man- 

Mimi comunados como si fuesen un solo hombre, desde Dan hasta 
Bersabée, y aun desde la tierra de Galaad % y se reunieron 
en la presencia del Señor en Maspha *: | 
2. Todos los caudillos de los pueblos, y las tribus todas de 
Israél concurrieron 4 la reunion del pueblo de Dios, en 
número de cuatrocientos mil guerreros de á pié, 
3. (No se ocultó á los hijos de Benjamin que los hijos de 
Israél habian subido 4 Maspha.) Preguntado pues el Levita, 
marido de la mujer muerta, en qué forma se habia cometido 
tan atroz atentado, 


Horrendo é inaudito insulto de los vecinos de Gabáa contra un Levita 
y su mujer; y cómo excitó éste las demás tribus 4 la venganza. 


1, Hubo un cierto Levita que habitaba al lado de la 
montaña de Ephraim, el cual se habia casado con una mujer 
de Bethlehem de Judá, | 

2, Esta mujer le dejó, y volvióse á Bethlehem á la casa de 
su padre, con quien estuvo cuatro meses. 





CAPITULO XX 


Las once tribus toman venganza de la de Benjamin por el insulto hecho 
al Levita. 


SU CAsa, 

16. Cuando hé aquí que al anochecer apareció un hombre 
anciano que volvia del campo y de su labranza, el cual era 
tambien de la montaña de Ephraim, y habitaba como foras- 
tero en Gabáa; pues los hombres de aquel territorio eran 
hijos de Jemini, d Benjamitas; 

17. Y levantando el anciano sus ojos vió 4 aquel hombre 
sentado en la plaza de la ciudad con su pequeño bagaje, y le 
preguntó: ¿De dónde vienes, y á dónde te diriges? 

18. El cual le respondió: Venimos de Bethlehem de Judá, 


(ren. ALEX, Del hebreo, y de la version de los Setenta se infiere que el 
marido obligó con la fuerza 4 su mujer 4 que saliera fuera, lo que es mas 
reprensible aun. En tal apuro debia resistir cuanto pudiese á la infame 
pasion de aquellos malvados; y en todo evento hubiera quedado puro, y 
sido mártir de la castidad. Véase L. leg. AL o. 7, y siguientes. 

5 Menos á la de Benjamin.—Véase IL. Reg. X£, v. 7, y siguientes. 

6 Dela otra parte del Jordan. 

7 Junto á silo. 


1 La voz concubina, de que se usa en este lugar, y en otros muchos, 
sionificaba entre los Hebreos una verdadera esposa, aunque tomada sin 
las solemnidades acostumbradas, sin señalarle dote, ete., y asies que en 
el verso 1.” se llama uxor.—Véase Matrimonto. 

2 Habíanse apoderado nuevamente de esta ciudad los Jebuséos, que la 
retuvieron hasta el tiempo de David. Jud. £, v. 6,7, 21. 

? A-Silo, donde estaba el Tabernáculo, y la Arca del Señor. 

í Debe decirse lo mismo de esta oferta, que de la que hizo Lot. 
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A 


Ñ, o Casa de Dios, y pusiéronse á llorar en presencia del Señor, 
AN IN y ayunaron aquel dia hasta la tarde, y le ofrecieron holocaus- 
JAN tos y víctimas pacíficas, 

27, Y le consultaron sobre su estado. En este tiempo re- 
V sidia allí el Arca de la Alianza de Dios; 


4. Respondió: Llegué á Gabáa de Benjamin con mi mujer, 
y allí me aposenté: 

5. Cuando hé aquí que unos hombres de aquella ciudad 
cercaron de noche la casa, donde posaba, y quisieron ma- 
tarme; y abusaron de mi mujer? con tan furiosa é increible 
lujuria, que por último vino á morir. 28. Y Phinées, hijo de Eleazar, hijo de Aaron, presidia en 

6. Tomándola luego yo, dividi en trozos el cadáver, y en- // ¡el Santuario, Consultaron pues al Señor, y le dijeron: ¿De- 
viélos á todos los términos de vuestro territorio: atento que | A ' bemos todavía proseguir la guerra contra los hijos de Ben- 
nunca jamás se cometió en Israél una maldad tan grande, ni ,/ A ¡; Jamin, nuestros hermanos, ó cesar de ella? Respondióles el 
exceso tan abominable, Señor: Salid; que mañana los entregaré en vuestras manos. 

7. Presentes estais todos aquí, oh hijos de Israél: resolved fp." .29. Con esto los hijos de Israé] pusieron emboscadas al 
pues qué debeis hacer, Warededor de la ciudad de Gabáa: 

8. Alo que todo el pueblo que allí estaba, le respondió ú A 0 30. Y por tercera vez marcharon con su ejército en ba- 
unio 0, COmo si hablase por boca de un solo hombre: No vol- 4. (14.5 DS Y talla contra Benjamin, como la primera y la segunda. 
veremos á nuestras tiendas, ni nadie se retirará á su casa, AM > 31. Pero los hijos de Benjamin salieron de rebato y 0sa- 

O. Hasta que de comun acuerdo hagamos esto contra Gabáa: damente de la plaza, y fueron persiguiendo por largo trecho 

10. Escójanse de todas las tribus de Israél diez hombres 4 los contrarios, que de propósito hulan: de manera que los 
por cada ciento, y ciento por cada mil, y mil por cada diez iban hiriendo y acuchillando como el primero y segundo 
mil, para que conduzcan víveres al ejército, y podamos nos- cia, y dejaron tendidos en el suelo unos treinta hombres de 
otros pelear contra Gabáa de Benjamin, y darle el pago que los que iban huyendo por dos veredas, de las cuales la una 
merece su maldad, conducia á Bethel y la otra á Gabáa; 

11. De este modo se juntó todo Israél, como si fuera un 32, Y creyeron derrotarlos ni mas ni menos que antes. 
solo hombre, contra esta ciudad; con el mismo designio y la Mas los hijos de Israél fingiendo de industria la huida, pu- 
misma resolucion. sleron la mira en apartarlos de la ciudad, y como en retirada 

12, En seguida enviaron mensajeros á toda la tribu de atraerlos á las dos veredas sobredichas ?, 

Benjamin, que les dijesen: ¿Cómo se ha cometido entre vos- 39. Entonces saliendo todos los hijos de Israél de sus pues- 
otros una maldad tan detestable? * tos, se ordenaron en batalla en un sitio llamado Baalthamar. 

13. Entregad los hombres de Gabáa que perpetraron tan Al mismo tiempo los que estaban emboscados al rededor de 
eran erímen, para que mueran y se quite de en medio de la ciudad comenzaron tambien á dejarse ver poco á poco, 
Israél ese escándalo. Mas los Benjamitas no quisieron dar 34. Avanzando por la parte occidental de la ciudad. En- 
oidos á la proposicion de sus hermanos los hijos de Israél: tre tanto otros diez mil hombres destacados del grueso del 

14, Sino que de todas las ciudades pertenecientes á-su ejército de Israél, volviendo de frente, provocaban á los ha- 
tribu acudieron 4 Gabáa para socorrerlos, y pelear contra bitantes de la ciudad 4 que saliesen al combate. Con esto se 
todo el pueblo de Israél; empeñó la accion contra los hijos de Benjamin; los cuales 

15. Y se alistaron veimte y cinco mil Benjamitas, toda no advirtieron que por todos lados les estaba aguardando la 
gente de guerra: sin contar los moradores de Gabáa, | muerte. 

16. Que eran setecientos hombres muy esforzados, y que 35. Con efecto el Señor los castigó á la yista de los hijos 
peleaban igualmente con la izquierda que con la derecha, y de Israél, que mataron de ellos en aquel dia veinte y cinco 
tan diestros en tirar con la honda, que podian herir un cabello mil y cien hombres, toda gente guerrera y valiente. 
con una piedra sin errar jamás el tiro. 36. Pues los hijos de Benjamin, viéndose que iban de ven- 

17. Porla parte de Israél, excluidos los hijos de Benjamin, cida, habian echado á huir: lo que advertido por los hijos 
se hallaron cuatrocientos mil hombres que sabian manejar de Israél, les abrieron paso para que huyesen y viniesen á 
las armas, y que estaban preparados para la guerra: caer en la emboscada que tenian preparada de antemano 

18. Los cuales saliendo á campaña, vinieron á la Casa de junto á la ciudad. 

Dios, esto es, á Silo, donde consultaron al Señor, y dijeron: 37. Saliendo entonces de repente los hijos de Israél de 
¿Quién será en nuestro ejército el caudillo para pelear contra donde estaban escondidos, acuchillaron á los Benjamitas que 
los hijos de Benjamin? Respondióles el Señor: Sea la tribu de huian delante de ellos; y entraron en la ciudad y la pasaron 
Judá vuestro caudillo. 4 cuehillo. + 

19. Con esto los hijos de Israél sin perder tiempo, mar- 38. Es de advertir que los hijos de Israél se habian con- 
chando de mañana, plantaron sus reales junto á Gabáa; venido antes, en que luego que los de la emboscada se apo- 

20. Y avanzando en órden de batalla contra Benjamin, derasen de la ciudad, encendiesen un gran fuego, para que 
empezaron á batir la ciudad. con la humareda que subiria á lo alto diesen á4 entender que 

21. Mas los hijos de Benjamin haciendo una salida de eran ya dueños de la plaza, 

Gabáa, mataron aquel dia veinte y dos mil hombres de los 30, Locual observado por los hijos de Israél en el mismo 
hijos de Israél?. ardor del combate (cuando los hijos de Benjamin, creyendo 

22, Uonfiados estos en su valor y muchedumbre, volvieron que huian, los aguijaban con mas empeño por haberles 
luego á presentar batalla en el mismo lugar en que habian muerto ya treinta hombres), 
antes peleado. 40. Y viendo subir de la ciudad una columna de humo: NY 

23. Pero acudieron primero humildes al Señor, y lloraron asimismo mirando Benjamin hácia, atrás, y reconociendo Ya 
delante de él hasta la noche, y le consultaron, diciendo: ciudad perdida, y que las llamas subian á lo alto: 

¿Debemos salir otra vez á pelear contra los hijos de Benjamin, 41. Alpuntolos que habian fingido huir, vuelta la cara, 
nuestros hermanos, ó no? Respondióles el Señor: Marchad los rebatian con el mayor esfuerzo, Visto esto, los hijos de 
contra ellos, y dad la batalla. Benjamin echaron a huir, 

24, Partiendo pues los hijos de Israél el dia siguiente á 42. Tomando el camino del Desierto, persiguiéndolos aun 
pelear contra los bijos de Benjamin, Z hasta allí los enemigos. Además de esto, los que habian in- 

25. Salieron estos de las puertas de Gabáa, y acometién- P WE cendiado la ciudad los acomelieron por frente. 
doles, hicieron en los bijos de Israél una mortandad tan (Y 43. Así sucedió que por ambos lados eran acuchillados 
or ande, que dejaron tendidos por tierra diez y ocho mil com- SS El por los enemigos, y morian sin remedio. Los que cayeron 
batientes. ; muertos y quedaron tendidos por el suelo al Oriente de la . 


26. Por cuyo desastre todos los hijos de Israél vinieron á ciudad de Gabáa en aquel mismo lugar, 


en los propios. Movíales la injuria hecha al Levita, y miraban con frial- 
dad que hubiese ídolos en Israél. 
3 Donde estaba emboscado el grueso del ejército. 


1 Viendo que yo no consentia á su nefanda pasion. 
2 Permitió Dios que fuesen vencidos, para humillarlos; y porque, como 
observa San Gregorio; Iban 4 castigar los pecados ajenos, y ño pensaban 
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44. Fueron diez y ocho mil hombres, guerreros todos muy ¿0 


valientes, 
45. Los otros que habian quedado de Benjamin al vyer 


esto, huyeron hácia el Desierto, tirando á refugiarse en la 


Peña llamada Rermmon. Pero como estaban desordenados y 
huian dispersos, en la misma fuga fueron muertos cinco mil 
hombres. A los que tiraron adelante los fueron tambien per: 
siguiendo, y mataron aun otros dos mil. 

46. Por donde los que perecieron de Benjamin en diver- 
sos sitios vinieron 4 ser en todos veinte y cinco mil comba- 
tientes, gente toda muy guerrera, 

47. Con loquesolo quedaron de todala gente de Benjamin 
seiscientos varones que pudieron escapar y guarecerse en 
el Desierto, y estuvieron de asiento en la Peña de Remmon 
cualbro meses, 

48, Pero los hijos de Israél, vueltos del combate pasaron 
á cuchillo todo el resto de la ciudad, desde los hombres 
hasta las bestias. Y todas las demás ciudades y lugarcillos de 
Benjamin fueron consumidos por las voraces llamas, 


CAPÍTULO XXI 


Es arruinada Jabes-Galaad. Restauracion de la tribu de Benjamin. 


1. Habian hecho los hijos de Israél un juramento en Mas- 
pha, diciendo: Ninguno de vosotros dará sus hijas por mu- 
jeres á los hijos de Benjamin. 

2. Despues, pesarosos, vinieron todos á la Casa de Dios en 
Silo, y permaneciendo delante de ella hasta el anochecer, 
levantaron el grito, y con grandes alaridos comenzaron á 
llorar, diciendo: 

3, ¡Por qué, oh Señor Dios de Israél, ha sucedido esta 
calamidad en tu pueblo, que se haya acabado hoy una de 
nuestras tribus? 

4. Y levantándose el dia siguiente al rayar el alba, eri- 
eieron un altar en que ofrecieron holocaustos y víctimas 
pacíficas, y dijeron: 

5. ¿Quién es en todas las tribus de Israél el que no se 
unió al ejército del Señor? Porque estando en Maspha se ha- 
bian obligado con un solemne juramento á matar á los que 
faltasen. 

6. Mas ahora arrepentidos los Israelitas de lo hecho con- 
tra Benjamin su hermano, comenzaron á decir: Acabóse una 
tribu de Israél: 

7. ¿De dónde tomarán mujeres los pocos que han quedado 
de ella, habiendo jurado todos nosotros á una no darles 
nuestras hijas? 

8. Dijeron pues: ¿Quién hay de las tribus todas de Israél 
que no haya comparecido ante el Señor en Maspha? Y ha- 
llóse que los moradores de Jabes-Galaad no estuvieron en el 
ejército; 

0. Y que ni aun mientras los Israelitas estaban en Silo, 
no pareció allí ninguno de ellos, 

10. Con esto destacaron diez mil hombres muy valientes, 
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de Jabes-Galaad, sin perdonar á sus mujeres y niños!, 

11. Y habeis de ejecutarlo de modo, que matando á todos 
los varones y á las mujeres casadas, dejeis empero con vida 
á las doncellas. 

12, Halláronse en Jabes-Galaad cuatrocientas doncellas 
por casar, y condujéronlas al campamento de Silo en tierra 
de Chanaan. 

13. Luego despacharon mensajeros á los hijos de Benja- 
min, que se mantenian en la Peña Remmon, con la comision 
de concederles la paz... 

14. Vinieron pues entonces los hijos de Benjamin, y se 
les dieron por mujeres las doncellas de Jabes-Galaad: mas 
no hallaron otras que poderles dar á este modo. 

15. Todo Israél tuvo gran pesar, y se arrepintió en ex- 
tremo de la destruecion de una de las tribus de Israél, 

16. Y dijeron los ancianos: ¿Qué haremos con los demás 
que han quedado sin mujeres? Todas las mujeres de Benja- 
min han perecido; 

17. Y debemos precaver con gran solicitud y el mayor 
empeño que no se acabe una tribu en Israél, 

18. No obstante, no podemos darles nuestras hijas, liga- 
dos como estamos con el juramento, y con la maldicion que 
nos echamos, diciendo: Maldito sea el que diere alguna hija 
suya en matrimonio á los hijos de Benjamin. 

19, Tomaron pues este partido, y dijeron: Hé aquí que 
viene la solemnidad del Señor que se celebra todos los años 
en Silo, en la blanura situada al Norte de la ciudad de Be- 
thel, y al Oriente del camino que desde Bethel va á Sichem, 
y al Mediodía de la ciudad de Lebona. 

20. Y dieron órden 4 los hijos de Benjamin, diciéndoles: 
1d, y escondeos en las viñas, 

21. Y cuando viereis ventr á las doncellas de Silo, sesun 
costumbre, á formar sus danzas en esta llanura, salid de 
repente de las viñas, y coged cada cual una para mujer, y 
marchaos á la tierra de Benjamin: 

22, Porque cuando vengan sus padres y hermanos, y co- 
menzaren á querellarse contra vosotros y acusaros de esta 
violencia, nosotros les diremos: Tened lástima de ellos; 
pues no las han tomado como los vencedores toman las cau- 
tivas por derecho de guerra, sino como esposos que despues 
de haberlas pretendido con ruegos no se las disteis; y así la 
culpa de la violencia es vuestra, 

23. Hiciéronlo así los hijos de Benjamin como se les habia 
mandado; y cogieron de las doncellas que danzaban cada 
cual una para esposa suya, y fuéronse á su tierra, y reedi- 
ficaron las ciudades y las poblaron. | 

24, Asimismo los hijos de Israél regresaron á sus mora- 
das, tribu por tribu y familia por familia. En aquellos dias 
no habia rey o magistrado supremo en Israél: sino que cada 
cual hacia lo que le parecia mejor, 


1 El mo querer concurrir 4 una guerra en que toda la nacion estaba 
empeñada, habia sido una especie de rebelion de los vecinos de Galaad. 
—Véase Justicia. 


LIBRO DE RUTH 


ADVERTENCIA 


Este libro puede considerarse como un apéndice del libro de los /ueces, con el cual le unian antiguamente varios Padres de la Iglesia, siguiendo el uso de la 
Synagoga. Por eso entre los Hebreos no tiene título, ni nombre particular, como que está comprendido en el libro de los Jueces. Solamente despues de separado sele 
puso el título de libro de Ruth. Realmente la historia de Ruth pertenece al tiempo de los Jueces de Israél; aunque no se sabe de cierto á qué años. La opinion mas 
verosímil fija la hambre que ocasionó la salida de Elimelech de su patria en tiempo de los Jueces Samgar y Dóbora, esto es , Unos ciento y veinte años despues de 


muerto Josué. 


Tambien es incierto quién sea el autor de estelibro; aunque el mayor número de Expositores lo atribuye á Samuel. No comprende sino cuatro capítulos: pero nos 
presenta en tan breve espacio no solamente un ejemplo sumamente admirable de la providencia divina; sino un modelo de sin gular piedad y religion, tanto en Ruth 
como en su suegra Noemí, y la continuacion de la genealogía de nuestro Señor Jesu-Christo, segun la carne, por sus progenitores Booz y Obed, abuelos de David. 


CAPITULO PRIMERO 


Elimelech Betblebemita huye al país de Moab con Noemí su mujer, y 
sus dos hijos. Muerto aquel y estos, se vuelve Noemi 4 Bethlehern con 
Ruth, Moabita, nuera suya, que por seguirla abandona su patria. 


1. En tiempo que Israél era gobernado por Jueces, suce- 
dió bajo el gobierno de uno de estos que hubo una grande 
hambre en aquella tierra. Por lo que un hombre, natural de 
Bethlehem de Judá 1, se fué á morar en el país extranjero de 
la tierra de Moab con su mujer y dos hijos. 

2. Llamábase Elimelech, y su mujer Noemí; y los dos 
hijos uno Mahalon, y el otro Chelion, Ephrathéos, ó de Beth- 
lehem de Judá. Y habiendo entrado en el país de Moab, 
habitaban allí. 

3. Sucedió pues que murió Elimelech, marido de Noemí, 
quedando ésta sola con sus dos hijos; 

4. (Quienes se casaron con mujeres Moabitas, de las cuales 
llamábase la una Orpha y la otra Ruth. Vivieron allí diez 
años; 

5. Y al cabo murieron ambos á dos, 4 saber, Mahalon y 
Chelion: con lo que Noemí quedó privada de los dos hijos y 
del marido. 

6. Resolvió pues volverse del país de Moab con sus dos 
nueras á su patria; por haber oido que el Señor habia vuelto 
sus ojos hácia su pueblo, y dádole alimentos. 

7. Luego que salió del lugar de su peregrinacion con 
ambas nueras, puesta ya en camino para volver á la tierra de 
Judá, 

8. Les dijo: Volveos á casa de vuestras madres. El Señor 
use de misericordia con vosotras, como la habeis usado vos- 
otras con los difuntos y conmigo. 

9. Concédaos el hallar descanso en las casas de los mari- 
dos que la buena suerte os deparare. Besólas en seguida; y 
ellas á voz en grito empezaron á llorar, 

10. Y decir: Contigo iremos á tu pueblo. 

11. A las cuales replicó Noemí: Volveos, hijas mias; ¿para 
qué venir conmigo? ¿Tengo yo por ventura mas hijos en mi 
seno, para que de mí podais esperar otros maridos? 

12. Idos, hijas mias, volveos; porque yo estoy ya consu- 
mida de la vejez, é incapaz de nuevo matrimonio; y aun dado 
caso que pudiera esta noche concebir y parir hijos, 

13. Si quisieseis esperarlos á que creciesen, y llegasen á 


1 Bethlehem fué llamada Zphratha; y así Bethlehemita y Ephrathéo 
era lo mismo. 
2 ¡Aquella señora tan principal entre nosotros? 























VE== jeros, y álos pobres. Deuter. XXIV, v. 19.—Lev. XIX, v. 9, 


los años de la pubertad, serials antes viejas que esposas. Os 
suplico, hijas mias, que no prosigais: mirad que vuestra aflie- 
cion no hace mas que acrecentar la mia; porque la mano del 
señor está levantada contra mí. 

14. Entonces á voz en grito echaron de nuevo á llorar. 
Orpha besó 4 su suegra, y volvióse: mas Ruth se quedó con 
ella. | 

15. Y díjola Noemí: Ya ves que tu cuñada se ha vuelto á 
su pueblo, y 4 sus dioses: anda, vete con ella. 

16. Respondió Ruth: No me instes mas sobre que te deje 
y me vaya; porque á do quiera que tú fueres, he de ir yo, y 
donde tú morares, he de morar yo igualmente. Tu pueblo es 
mi pueblo, y tu Dios es mi Dios. 

17. En la tierra en que murieres tú, allí moriré yo; y 
donde fueres sepultada, allí lo seré yo igualmente. No me 
haga Dios bien, si otra cosa que la muerte sola me sepa- 
rare de ti. 

18. Viendo pues Noemí que Ruth con ánimo resuelto 
estaba determinada á seguirla, no quiso contradecirla mas, 
ni persuadirla que se volviese á los suyos. 

19. Así caminaron juntas, y llegaron á Bethlehem. Apenas 
entraron en la ciudad, voló luego la noticia; y las mujeres 
decian: Esta es aquella Noemí ?. 

20, A las cuales dijo: No me llameis Noemí (esto es, gra- 
celosa); simo llamadme Mara (que significa amarga), porque el 
Todopoderoso me ha llenado de grande amargura, 

21, Salí de aquí colmada *; y el Señor me ha hecho volver 
vacía: ¿por qué pues me llamais Noemí, habiéndome humi- 
llado el Señor, y afligídome el Todopoderoso? 

22. Volvió pues Noemí con Ruth, Moabita, su nuera, de 
lá tierra de su peregrinacion; regresando á Bethlehem cuando 
comenzaban á segarse las cebadas. 


CAPITULO II 


Ruth, obligada de la necesidad, va á respigar en la heredad de Booz, pa- 
riente de su suegro; y es recibida con agrado. Vuelve alegre á su sue- 
gra, por la cual sabe que Booz es pariente suyo. 


1. Tenia Elimelech, marido de Noemí, un pariente consan- 
guíneo, hombre poderoso y de gran caudal, llamado Booz. 

2, Y Ruth la Moabita dijo á su suegra: Si me das tu li- 
cencia iré al campo, y recogeré las espigas * que se escapen 


> Orica, y con el consuelo de mi marido, y de mis dos hijos. 

* Era este un derecho concedido por la Ley á las viudas, á los extran- 

XXATHL, v. 22, 
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20. A la cual contesto Noemí: Bendito sea del Señor; pues 
la misma buena voluntad que tuvo á los viyos, la conserva 
todavía á los difuntos; y añadió: Ese hombre es pariente 
nuestro. 

21, Díjola Ruth: Pues tambien me ha mandado que me 


de las manos de los segadores, donde quiera que hallare bue- ¿WN 
na acogida en algun padre de familias que se muestre com- de 
pasivo para conmigo. Respondióle Noemi: Anda, hija mia, 

3, Fué, pues, y empezó á recoger espigas detrás de unos 
segadores. Por fortuna el dueño de aquel campo era el men- 
evonado Booz, de la parentela de Elimelech. incorpore con sus segadores hasta tanto que se acabe la siega 

4, Y hé aquí que el mismo Booz llegó de Bethlehem; y ¿AN de todas las mieses. | 
—saludó á los segadores, diciendo: El Señor sea con: vosotros: a Si 22. Respondióle la suegra: Mas valo, hija mia, que vayas 
los cuales le respondieron: Bendígate el Señor. $ iS á espigar entre sus criadas; no sea que en el rastrojo de otro 

5. Preeuntó Booz al manecebo, mayoral de los segadores: se te opusiese alguno 4 que respigases. 

¿De quién es esta muchacha? 23. Juntóse pues con las criadas de Booz, y respigó entre 

6. Respondióle: Esta es la Moabita que vino con Noemí ellas todo el tiempo restante, hasta que las cebadas y los 
del país de Moab; trigos se recogieron en las trojes. 

7. Y ha pedido permiso para ir tras de los segadores co- 
ciendo las espigas que quedan; y desde la mañana hasta 
ahora se está en el campo, sin haberse retirado ni por un 
momento á su casa. » 

8, Dijo entonces Booz á Ruth: Oye, hija, no vayas á otra Le Ml! 1. “Y despues que volvió á su suegra, la dijo ésta: Hija mia, 
heredad 4 respigar, ni te apartes de este sitio; sino júntate del Y LT yO voy á procurarte descanso, y á disponer que lo pases bien. 
con mis muchachas 1, 2. Ese Booz, con cuyas criadas andas junta en el campo, 

9. Y síguelas donde estuviere la siega: porque he dado es nuestro pariente, y esta noche avienta la cebada en 
órden á mis criados para que nadie se meta contigo; antes SU era, 
bien, si tuvieres sed, vete al hato, y bebe agua, de la misma 3. Lávate pues, y úngete con los perfumes, y ponte los. 
que beben tambien mis criados. mejores vestidos, y encamiínate á la era: proenra que no te 

10. Ella entonces, inclinando su rostro hasta la tierra, le vea hasta que haya acabado de comer y beber. 
hizo una profunda reverencia, y dijo: ¡De dónde á mí tanta 4. Entonces cuando se fuere 4 dormir, nota bien el sitio 
dicha que haya encontrado eracia en tus ojos, y te dienes tra- donde duerme, é irás y alzarás la capa por la parte con que 
tarme con tanta bondad, siendo yo una mujer extranjera? se cubre los piés, y echaráste allí, y te pondrás á dormir. 

11. Ala cual respondió Booz: Me han contado lo que has El mismo ? te dirá, como pariente mas cercano, lo que debes 
hecho con tu suegra, despues de la muerte de tu marido, y AU hacer *, | 
como has abandonado 4 tus padres y el país nativo, por A 5. Respondióle Ruth: Yo haré cuanto tá me mandares, 
venir 4 un pueblo que te era antes desconocido. A 6. Fuése pues á la era, é hizo todo lo que la suegra le 

12. El Señor te premie por tu accion, y recibas un cur- habia ordenado, 
plido galardon del Señor Dios de Israél, á quien has recur- T. Y cuando Booz hubo comido y bebido y alegrádose, é 
rido, y debajo de cuyas alas te has amparado, ido 4 dormir junto á un monton de gavillas, se llegó Ruth 

13. Respondióle Ruth: He hallado gracia en tus ojos, oh calladamente, y alzando la capa por los piés, echóse allí. 
señor mio, pues que «sí has consolado y hablado al corazon 8, Cuando hé aquí que á media noche despertó el hombre, 
de esta esclava tuya, que ni merece contarse en el número de despavorido y turbado al ver una mujer echada á sus piés; 
tus eriados. 9. Y dijola: ¿Quién eres? Y ella respondió; Soy Ruth, es- 

14. Y díjola Booz: A la hora de comer, vente aquí, y come el clava tuya: extiende tu manto sobre tu sierva; por cuanto 
pan ?, y moja tu bocado en el vinagre, con mis gentes. Sentóse eres el pariente mas cercano de mi meoarido *. 
pues á un lado de los segadores, y Booz le dió una porcion de 10. Alo que dijo Booz: Bendita seas del Señor, hija mia, 
polenta * de la que comió hasta saciarse, y euardó las sobras. que has sobrepujado tu primera bondad y cordura, con la 

15. Levantóse luego de allí, para respigar como antes. Y que manifiestas ahora, pues siendo jóven como eres, no has 
Booz dió esta órden á sus criados diciendo: Aunque quisiera ido á4 buscar jóvenes, ni pobres, ni ricos, sino 4 los que la 
ella segar con vosotros para sí *, no se lo estorbeis: Ley dispone. 

16. Antes de propósito dejad caer de vuestros manojos 11. Por tanto no temas, que yo haré contigo cuanto me 
algunas espigas, para que estando en el suelo las pueda coger has dicho, puesto que todas las gentes de mi ciudad saben 
sin rubor; y mientras las recoja nadie la reprenda. que tú eres mujer de virtud. 

17. Estuvo pues respigando en el campo hasta la tarde; y Á Y 12. No niego yo ser pariente; pero hay otro mas cercano 
vareando y sacudiendo las espigas recogidas; se halló con $ Ao que yo: 
cerca de un ephi de cebada, esto es, tres modios; A 13. Descansa esta noche, que venida la mañana, si él 

18. Y cargando con ellos volvióse á la ciudad, y mostró- quiere quedarse contigo por el derecho de proximidad, sea 
selos á su suegra: tras esto sacó y dióle de las sobras de la enhorabuena: mas si no quiere, vive el Señor que yo sin falta 
comida, de que ella se habia saciado. te tomaré: y así duerme hasta mañana, 

19. Preguntóla su suegra: ¿Dónde has espigado hoy, y 14, Durmió pues á sus piés hasta el fin de la noche. Y 
dónde has empleado tu trabajo? Bendito sea el que se ha levantándose antes que los hombres pudiesen conocerse 
apiadado de tí. Declaróle Ruth en qué campo habia espigado, unos á otros, díjola Booz: Procura que nadie sepa que has 
y dijo que el amo de él se llamaba Booz. venido acá; 


CAPITULO TIT 


Noemí procura casar á Ruth con Booz. 





1 Estas muchachas eran las criadas de Booz, que estarian destinadas á 
recoger las mieses segadas por los hombres. Seguia Ruth detrás de ellas 
recogiendo las espigas sueltas, 

2 Véase Pan. 

8 La polenta probablemente era el grano tostado. Segun Varron (Dere: 
rustica, ca. CVLELD), se hacia poniendo á secar porla noche el grano que 
habia estado en agua: tostábanle al dia siguiente; despues molfanle, y así 
le guardaban para muchos dias. 

* En el hebreo dice ay A 111 07 PI12Man N5 unn) Aunque coja 
espigas de los manojos que habeis segado, no la sonrojets. 

5 Viendo que te acoges d su amparo. 

% Al este hecho se mira con ojos carnales, tiene ciertamente un aspecto 
poco decente, como notó San Ambrosio; mas no sucede así si se consl- 
dera el fin, el motivo y el sentido misterioso que encierra. Noerní, sábia 
y prudente, conocia la sólida yirtud de su nuera, y la probidad y honra- 
dez de Booz. Creía que éste era el pariente mas inmediato, á quien por 


lo mismo tocaba el desposarse con la viuda de su hijo. Y recelando que 
un hombre como Booz, rico, y de edad ya avanzada, no condescenderia 
fácilmente en recibir por esposa á una viuda pobre, y extranjera de orf- 
gen, excogitó un cierto modo de sorprenderle, Cuanto hizo Booz antes de 
efectuar el matrimonio, demuestra que solamente por amor á la justicia, 
y para obedecer la Ley, se desposó con Ruth, y así que todo fué obra de 
Dios. Mas pasando de la figura á la profecía, acordémonos que nosotros 
en otro tiempo éramos gentiles en cuanto al orígen, como dice el Apóstol 
(Ephes. UL, v. 11), «estábamos en aquel tiempo sin Christo, extraños de 
»la sociedad de Israél, sin tener parte en el Testamento, sin esperan- 
pza de la promesa, y sin Dios en este mundo.» Á nosotros pues nos 
representaba aquella mujer extranjera, y gentil de orígen, echada á 
los piés de Booz, y pidiéndole con el hecho mismo que la reciba «por 
esposa. 

7 Y por haber muerto él sin hijos debes tomarme por esposa, para que 
no se acabe su familia en Israél. 
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15. Y añadió: Extiende el manto * con que te cubres, y 
tenle bien asido con entrambas manos. Extendiéndole ella, y 
teniéndole, le midió seis modios de cebada, y cargóselos á 
cuestas, Así cargada entró en la ciudad. 

16. Y fué á su suegra, la cual le preguntó: ¿Qué has he- 
cho, hija mia, sobre lo que te encargue? Contóla Ruth todo lo 
que habia hecho Booz por ella; 

17. Y añadió: Hé aquí seis modios de cebada que me ha 
dado, diciéndome: No quiero que vuelvas á tu suegra con las 
manos vacías. 

18. Dijo entonces Noemí: Espera, hija mia, hasta que 
veamos en qué para la cosa. Porque Booz es hombre hon- 
rado, que no parará hasta que cumpla lo que te ha pro- 
metido, 


CAPITULO IV 


Cásase Booz con Ruth, la cual le pare un hijo llamado Obed, padre de 
Isaf y abuelo de David. 


Ll. Fué pues Booz á las puertas d juzgado de la ciudad ?, y 
sentóse allí; y viendo pasar aquel pariente de quien se habló 
arriba, llamóle por su nombre, y le dijo: Llégate por un 
momento, y siéntate aquí. Llegóse él, y sentóse. 

2. Entonces Booz convocando á diez varones de los ancia- 
nos de la ciudad, díjoles: Sentaos aquí. 

3. Luego que se sentaron, habló así al pariente: Noemí, 
que ha vuelto del país de Moab, está para vender una parte 
de la heredad de nuestro hermano Elimelech: 

4. Lo cual he querido que tú sepas, y decírtelo en presen- 
cla de todos los cireunstantes, y de los ancianos de mi 
pueblo. Si tú quieres poseerla por el derecho de parentesco, 
cómprala y poséela. Y si no gustas de eso, decláralo para que 
yo sepa lo que debo hacer; puesto que no hay otro pariente 
sino tú, que eres el primero, y yo que soy el segundo. A lo 
que respondió él: Pues yo compraré la heredad. 

5. Replicóle Booz: Luego que compres esa posesion debes 
tambien casarte con Ruth, la Moabita, que fué consorte del 
difunto, para hacer revivir el nombre de tu pariente en su 
herencia *. 

6. Elrespondió: Renuncio el derecho de parentesco; por- 
que no es razon que yo arruine la posteridad de mi familia * 
usa tú del derecho mio, el que protesto renunciar espontá- 
neamente. 

T. Era costumbre antigua en Israél entre los parientes, 


1 O el velo grande con que las mujeres orientales se cubrian desde la 
cabeza hasta los piés. 

2 Véase Puertas. | 

3 Cuando el que debia desposarse con la viuda no era hermano del 
difunto, sino pariente, y aun remoto, tenia obligacion de casarse con ella, 
pero menos rigorosa que el hermano. 





CAPITULO IV. 362 


que cuando uno cedía su derecho al otro, para que la cesion 
fuese válida, se quitaba aquel su calzado y dábaselo á su 
pariente ?. Esta era la fórmula y testimonio de cesion en 
Israél, 

8. Por lo cual dijo Booz á su panente: Quítate el calzado, 
y él al punto se lo quitó del pié. 

O. Entonces Booz dijo á los ancianos y á todo el pueblo: 
Vosotros sois testigos en este dia de que yo entro en posesion 
de todas las cosas que poseia Elimelech, y Chelion, y Maha- 
lon, por entrega que me hace Noenmt; 

10. Y recibo en matrimonio á Ruth la Moabita % mujer 
que fué de Mahalon, para resucitar el nombre del difunto en 
su herencia, á fin de que no se borre su nombre de entre su 
familia, de entre sus hermanos y de su pueblo. Vosotros, 
repito, sols testigos de este acto, 

11. Entonces todo el pueblo que estaba en la puerta, res- 
pondió con los ancianos: Nosotros somos testigos. El Señor 
haga que esa mujer que entras en tu casa, sea como Rachel 
y Lia, las cuales fundaron la casa de Israél; para que sea 
como aquellas dechado de virtud en Ephrata, y tenga un 
nombre célebre en Bethlehena; 

12. Y sea tu casa como la casa de Phares (hijo de Tha- 
mar y de Judá), por la posteridad que el Señor te diere de 
esta jóven. | 

13. Tomó pues Booz á Ruth, y desposóse con ella, y en su 
matrimonio el Señor le hizo la gracia de que Ruth concibiera 
y pariese un hijo. 

14, Con cuyo motivo las mujeres dijeron 4 Noemí: Ben- 
cito sea el Señor que no ha permitido que faltase heredero 
en tu familia, y ha querido conservar el nombre de ella en 
Israél; 

15. Para que tengas tú tambien quien consuele tu alma, 
y sea el sosten de tu vejez. Pues que te ha nacido un niño de 
tu nuera, la cual te ama, y es para tí mucho mejor que si 
tuvieses siete hijos. 

16. Noemí, recibido el niño ó recien nacido, le puso en su 
regazo, haciendo con él oficio de ama y de niñera, 

17. Y las mujeres vecinas suyas, coneratulándose con 
ella, decian: Ha nacido un hijo á Noemí; y pusiéronle por 
nombre Obed. Este fué padre de Isaí, que lo fué de David. 

18. Hé aquí las generaciones ó la posteridad de Phares. 
Phares fué padre de Esron, 

19, Esron de Aram, Áram de Aminadab, 

20. Aminadab de Nahasson, Nahasson de Salmon, 

21. Salmon fué padre de Booz, Booz lo fué de Obed, 

22. Obed de Jsaí, Isaí fué padre de David. 


2 Aumentando la division de mis bienes con los muchos hijos que puede 
dar Ruth despues del primogénito. 

5 San Agustin cree que la órden de Dios de no casarse con Moabitas 
hasta la décima generacion no se extendia á las que se convertían á la 
Religion. 

6 Véase Pohigamia. 
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